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LOS  PAPAS 


SIGLOS  DEL  GRISTIANISIO 


H^ÉIBLIOTECA 

¿SEMINARIO  -  I  BAGUE 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  y  no  podrá  reimpri- 
mirse  sin  su  consentimiento . 


Y  SIGLOS  DEL  CRISTMSMO.  XÍ^OlCG'C 

(historia  GENERAL^DE  los  SVIHOS  PONTÍFICES 

QUE  HAN   GOBERNADO  LA  IGLESIA 

DESDE    SAN    PEDRO    HASTA    NUESTROS  DIAS, 

su  CRONOLOGIA, 

SU  ELECCION,  SUS  HECHOS,  SUS  FALTAS  Y  SUS  VIRTUDES,  Sü  POLITICA,  SEDE 
VACANTE,  CONCILIOS,  ACTAS,  DECRETOS,  HEREGIAS,  CISMAS,  PERSECUCIONES,  Y 
TODO  CUANTO  CONDUZCA  A  ESCLARECER  LA  GRANDEZA  DE  ESTOS  PERSONAJES 
ILUSTRES,   CUYA    BIOGRAFIA   SE    HALLA    IDENTIFICADA   CON    LA   HISTORIA  DEL 

CRISTIANISMO. 


POR  EL  PRESBITERO  DON  HILARIO  BLANCO. 

Caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III,  Examinador  sinodal  da. 
varios  obispados  y  de  la  Abadía  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  etc.,  etc. 

DEDICADA  AL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  DE  SEIJAS  LOZANO, 


Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


TOMO  PRIMERO. 

 o  o  


m  APROBACION  DEL  DIOCESANO. 

MADRID:  IMPRENTA,  FUNDICION  Y  LIBRERIA  DE  D.  EÜSEBIO  AGUADO. 

1857. 


Verbera,  carnifices,  glatlius,  crux,  vincula,  clavi 
Fecerunt  Cathedram,  qua  modo,  Pelre,  sedes. 


Bachot,  Fast. 


NOS  EL  DOCTOR  D.  JULIAN  DE  PANDO  ¥  LOPEZ, 

PRESBÍTERO,  CABALLERO  DE  LA  REAL  Y  DISTINGUIDA  ORDEN  ESPAÑOLA 
DE  CARLOS  III,  GRAN  CRUZ  DE  LA  AMERICANA  DE  ISABEL  LA  CATOLICA, 
MINISTRO  AUDITOR  HONORARIO  DEL  SUPREMO  TRIBUNAL  DE  LA  ROTA, 
VISITADOR,  JUEZ  ORDINARIO  Y  VICARIO  ECLESIASTICO  DE  ESTA  M.  H.  V. 
Y  SU  PARTIDO,  ETC.,  ETC. 


Por  la  presente  y  por  lo  que  á  Nos  toca,  concedemos  licencia 
para  que  pueda  imprimirse  y  publicarse  la  obra  de  la  Historia  de 
los  Papas,  escrita  por  el  Presbítero  1).  Hilario  Blanco  ,  mediante 
que  de  nuestra  orden  ha  sido  examinada,  y  no  contiene  ,  según  la 
censura,  cosa  alguna  contraria  al  dogma  católico  y  sana  moral. 

Madrid  16  de  febrero  de  1857. =/>r.  Pando~VoT  mandado 
de  S.  E.  lima.,  Gregorio  Ignacio  Gutiérrez. 


AL,  EXCMO.  iSEÍlOR 


DON  ñmmi  DE  $GIJ4S  L0Z4IN0, 


CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL  Y  DISTINGUIDA  ORDEN  ESPAÑOLA  DE 
CARLOS  III,  ACADÉMICO  DE  NUMERO  DE  LA  REAL  DE  LA  HISTORIA,  MINIS- 
TRO QUE  FUE  DE  LA  GOBERNACION  DEL  REINO,  DE  COMERCIO,  INSTRUC- 
CION Y  OBRAS  PUBLICAS,  DE  HACIENDA,  Y  ACTUALMENTE  DE  GRACIA  Y 
JUSTICIA,  Y  COMO  TAL  NOTARIO  MAYOR  DEL  REINO,  ETC.,  ETC. 


Ün  todos  tiempos  ha  sido  necesario  el  estudio  de  la  historia 
Eclesiástica,  y  por  consiguiente  del  Papado;  pero  nunca  mas 
que  ahora,  cuando  un  vértigo  fatal  se  ha  apoderado  de  la  ma- 
yor parte  de  las  inteligencias,  variando  las  opiniones  y  los  pa- 
receres, y  censurando  hasta  los  hechos  mas  recomendables  y 
autorizados.  La  historia  del  Papado,  Excmo.  Sr.,  fué  siem- 
pre el  objeto  de  la  mordaz  é  insensata  crítica.  Nadie  ignora 
las  calumnias  inventadas  sofísticamente  por  la  malignidad  de 
aquellos  que  no  vieron  en  el  Papado  mas  que  las  faltas,  con 
el  único  y  depravado  fin  de  denigrarle  y  escarnecerle.  Juz- 
gando por  este  medio  innoble  é  indecoroso  ridiculizar,  y  aun 
destruir,  si  fuera  posible,  su  institución  divina,  han  manchado 
injustamente  mas  de  una  vez  las  mejores  páginas  de  su  his- 
toria, mirando  mas  á  la  imprevisión  ó  fragilidad  de  los  que 
se  hallaron  al  frente  de  su  gobierno ,  que  á  la  misión  santa 
que  representaban.  V.  E.  sabe  muy  bien  los  grandes  bene- 
ficios que  ha  reportado  el  Papado  á  la  sociedad  en  el  trascurso 
de  los  siglos,  y  no  desconoce  que  la  buena  armonía  y  relacio- 
nes con  la  Santa  Sede  produjeron  ventajas  inmensas  en  las 
repetidas  veces  que  ha  ocupado  el  alto  deslino  de  Consejero  de 
S.  M.  y  Ministro  de  la  corona,  que  actual  y  tan  dignamente 
dcscmpefia. 
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Sí,  Excmo.  Sr.,  el  Pontificado  constituyó  los  reinos 
modernos,  y  consagró  las  dinastías  actuales,  sobre  las  que  Dios 

no  ha  pronunciado  aún  su  última  sentencia        Cuando  la 

Europa  se  ajitaba  en  medio  del  conflicto  terrible  de  los  reyes 
entre  sí,  de  los  reyes  con  el  feudalismo  y  del  feudalismo  con 
los  pueblo,  ¿cuál  hubiera  sido  la  suerte  de  la  sociedad,  si  los 
Papas,  la  sola  autoridad  entonces  reconocida,  no  hubiera  inter- 
puesto su  mediación  y  marcado  con  enerjía  la  senda  de  la  ci- 
vilización? Ellos  lo  hicieron,  no  para  usurpar,  como  preten- 
den sus  adversarios,  sino  como  el  marinero  que,  acometido  en 
alta  mar  de  una  tempestad  furiosa,  se  apodera  del  timón  para 
conducir  al  puerto  el  malparado  vagel,  ó  como  el  guerrero  in- 
trépido y  denodado  que  en  medio  de  la  pelea,  y  falto  de  gefes, 
se  apodera  del  mando  y  salva  el  ejército. 

Convencido  de  que  Y.  E.  abunda  en  estas  ideas,  Excmo. 
Señor,  me  pareció  que  á  nadie  mejor  podría  dedicar  esta  His- 
toria de  los  Papas,  ya  por  el  objeto  á  que  se  dirije  y  la  pro- 
tección que  V.  E.  ha  dispensado  siempre  á  la  literatura,  ya 
tauibien  por  los  puntos  de  contacto  que  su  asunto  tiene  con 
el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  que  sábiamente  le  ha  con- 
fiado S.  M. 

Ruego,  pues,  se  digne  Y.  E.  admitir  bondadoso  esta  prue- 
ba de  mi  cordial  afecto,  como  un  testimonio  de  aprecio  hacia 
Y.  E.  y  de  mi  amor  á  la  Santa  Sede-,  con  lo  cual  me  creeré  su- 
perabundantemente  honrado.  =Excmo.  Sr.=B.  L.M.  de  Y.  E. 


Presbítero. 


ESCRITA  DE  ORDEN  DE  LA  AUTORIDAD  ECLESIASTICA 

POR  EL  DOCTOR  D.  JOSÉ  PULIDO  Y  ESPINOSA, 

DEL  CONSEJO  DE  S.  M.,  SU  CAPELLAN  DE  HONOR  Y  PREDICADOR. 


La  historia  de  los  Pontífices  será  siempre  la  historia  de  los 
grandes  hechos  en  favor  de  la  humanidad.  Ellos  la  han  ele- 
vado á  toda  la  altura  en  que  hoy  se  halla ,  haciéndola  mar- 
char á  la  verdadera  civilización ,  sacándola  del  error  y  del 
salvajismo. 

Roma,  centro  del  mundo  católico,  ha  esparcido  sus  rayos 
de  luz  al  orbe  entero ;  donde  quiera  brille  la  antorcha  de  la 
fe  romana,  hay  luz;  donde  ella  no  aparece,  división,  tinie- 
blas, barbarie. 

Mientras  el  águila  y  la  loba,  sangrientas  imágenes  de  la  an- 
tigua Roma,  se  detuvieron  en  el  Eufrates  y  en  el  Danubio,  la 
nueva  Roma  con  la  Cruz  y  el  Evangelio  ha  atravesado  el 
Ganges  y  el  Misisipi;  y  el  Cordero  y  la  Paloma,  emblemas 
de  la  Religión  Católica,  hanse  visto  en  tierras  las  mas  desco- 
nocidas ,  en  pueblos  sin  nombre ,  en  toda  la  redondez  del 
globo. 

Si  las  glorias  de  los  imperios  y  de  los  reinos  aparecen 
unidas  á  los  grandes  principes,  sus  gefes  y  cabezas,  las  glorias 
del  Catolicismo  tienen  que  aparecer  necesariamente  al  lado  de 
los  Pontífices  Máximos,  quienes  no  solo  han  conservado  por 
una  série  de  tantos  siglos  el  poder  y  jurisdicción  fundados 
por  Jesucristo,  sino  que  vienen  formando  desde  Pedro  hasta 
el  actual  Pío  una  dinastía  sagrada  ,  sucesiva ,  inalterable ,  á 
diferencia  de  todos  los  poderes  del  mundo,  cuyos  cambios  y 
variaciones  dinásticas  son  otras  tantas  pruebas  de  la  divina 
autoridad  Pontificia,  y  de  la  instabilidad  de  los  reinos  y  de  los 
imperios  temporales. 


Todas  las  formas  de  gobierno  que  conocen  los  publicistas 
se  han  ensayado  en  el  mundo;  y  los  cetros,  y  las  coronas,  y 
las  monarquías,  y  los  imperios,  y  las  repúblicas  federativas, 
las  templadas  y  las  mistas,  hanse  variado  sucesivamente.  El 
tiempo  todo  lo  cambia;  las  instituciones  humanas  varían;  nada 
hay  estable  mas  que  el  poder  de  Dios.  Una  sola  forma  de  go- 
bierno viene  rigiendo  diez  y  nueve  siglos  al  mundo  católico; 
y  sus  gefes,  gerarcas  y  cabezas,  rijen  hoy  como  rijieron  ayer 
y  como  rejircni  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Tenemos  fe,  y  por  eso  asentamos  una  proposición  tan 
valiente,  apoyada  en  el  dicho  de  Dios.  Todo  pasará,  todo  en 
este  mundo  es  perecedero ;  solo  la  palabra  de  Dios  permane- 
'cerá  intacta  entre  los  cataclismos  sociales,  entre  las  vicisitu- 
des históricas. 

El  Señor  no  abdicará  jamás  su  poder,  porque  hase  reser- 
vado la  dirección  de  los  acontecimientos  humanos.  Esas  re- 
voluciones, que  trastornan  ó  purifican  las  sociedades;  esa 
elevación  ó  derrota  de  conquistadores,  de  monarcas,  de  cau- 
dillos, solo  sirven  á  los  designios  providenciales  en  la  supre- 
ma dirección  del  mundo  moral. 

Los  hechos  que  la  razón  filosófica  é  histórica  no  alcanzan, 
la  Providencia  los  esplica;  y  los  tiempos  se  encargan  de 
aleccionar  al  hombre,  haciéndole  comprender  la  pequenez  de 
su  inteligencia  ,  y  la  necesidad  de  un  guia  que  lo  conduzca, 
de  una  luz  que  lo  ilumine. 

Asi  como  el  Omnipotente  ha  provisto  al  mundo  físico  de 
un  sol  que  lo  alumbre,  asi  también  ha  provisto  al  mundo  mo- 
ral de  una  fe  que  sea  antorcha  en  todo  el  tránsito  de  la  vida. 

Tan  antiguo  como  el  hombre  es  este  principio;  y  la  fe, 
que  en  las  sociedades  modernas  está  basada  en  el  Cristo  que 
vino,  estuvo  igualmente  basada  en  las  sociedades  antiguas 
en  el  Cristo  que  había  de  venir.  Sin  mas  diferencia  que  es- 
tas vivían  de  la  esperanza,  y  aquellas  viven  de  la  realidad, 

Jesucristo,  por  tanto,  es  el  sólido  fundamento  de  la  per- 
fección humana;  y  para  llegar  la  sociedad  al  grado  de  per- 
fectibiUdad  de  que  es  susceptible,  tiene  que  marchar  por  la 
senda  de  caridad  que  el  mismo  Divino  Salvador  la  trazára;  y 
tantos  siglos  como  se  aparte  de  ella,  tantos  y  mas  siglos  re- 
trograda á  la  barbarie,  marcha  al  caos. 

Y  bien,  ¿dónde  está  el  sagrado  depósito  do  esa  fe  que  ilu- 
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mine  las  inteligencias?  ¿Quién  es  el  depositario  de  esa  autori- 
dad suprema  que  gobierne  el  mundo,  que  dirija  las  sociedades? 
¿En  dónde  se  halla  ese  poderoso  y  divino  núcleo,  que  encier- 
ra las  leyes  providenciales  dadas  al  mundo  moral?  ¿La  sabi- 
duría de  Dios  no  habrá  provisto  de  un  centro  cuyos  radios 
marchen  en  todas  direcciones  á  dar  luz,  á  enseñar  la  verdad, 
á  fortalecer  el  mundo  de  las  inteligencias? 

¡Ah!  sin  duda:  la  Iglesia,  que  es  el  pensamiento  de  Dios 
(según  Bossuet),  y  su  cabeza  visible  tienen  esta  grande  misión 
sobre  la  tierra.  Viajará  por  ella  como  estranjera  (como  quie- 
ren hijos  espúreos),  pero  le  está  prometida  su  posesión;  y  ora 
marche  entre  la  calumnia  y  la  persecución,  ora  sea  el  blanco 
de  las  diatribas  y  sarcasmos,  la  cabeza  de  la  Iglesia  ,  la  au- 
toridad pontificia  saldrá  triunfante  como  salió  de  las  Catacum- 
bas, y  subió  entre  milagros  y  martirios  al  trono  de  los  Césa- 
res. Ella  dominará  el  mundo,  y  se  establecerá  para  siempre 
sobre  la  tierra. 

Roma,  esa  ciudad  eterna,  encierra  dentro  de  sus  muros 
al  gefe  de  la  Religión  cristiana,  al  Padre  común  de  los  fieles, 
al  gran  Sacerdote  revestido  del  poder  supremo ,  que  acatan 
doscientos  millones  de  católicos;  y  aunque  cubierta  de  luto 
por  las  divisiones  y  los  cismas,  Roma  será  siempre  reconoci- 
da por  propios  y  por  estraños  como  el  centro  de  unidad  de 
los  hijos  del  Crucificado.  Por  mas  disidencias  que  haya  de 
su  doctrina,  jamás  podrá  negársele  el  primitivo  depósito  de 
aquel  libro  divino  escrito  con  la  sangre  del  Mesías  en  la  cima 
del  Calvario. 

Los  cismas  llevan  en  sí  mismos  el  germen  de  una  conti- 
nua y  multiplicada  división,  porque  viven  fuera  de  la  cabeza: 
y  no  pueden  ser  mas  que  miembros  mutilados,  que  se  dividen 
y  subdividen  á  impulsos  de  un  movimiento  vital,  no  de  una 
vida  propia  y  natural.  La  causa  de  Lutero  y  la  de  Calvino, 
y  las  mezclas  de  las  dos,  y  las  infinitas  variaciones  de  cuantos 
protestan  la  autoridad  romana,  se  estrellan  en  este  formidable 
coloso,  terror  de  los  unos,  asombro  de  otros  y  desengaño 
para  muchos.  ¿Quién  no  se  fija  en  los  hechos,  y  observa  que 
mientras  los  disidentes  de  Roma  proclaman  el  libre  examen 
y  una  libertad  indefinida,  sufren  un  yugo  de  hierro,  y  pesa 
sobre  ellos  el  fatídico  marasmo  de  la  instabilidad  y  de  la  du- 
da? Ellos  mismos  han  sido  arrastrados  muchas  veces  por  una 
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fuerza  superior  para  salvar  una  autoridad  que  combaten,  una 
autoridad  que  no  respetan.  Hay  un  lazo  misterioso  entre  la 
autoridad  pontificia  y  la  vida  de  las  sociedades.  La  acción 
providencial  ha  dejado  conocerse  en  distintos  períodos  histó- 
ricos, probando  á  los  hombres  la  misión  social  que  el  mismo 
Dios  encareciera  al  primero  de  los  Apóstoles  y  á  todos  sus 
sucesores. 

Toda  la  suprema  potestad  que  Jesucristo  concediera  á 
Pedro  le  fue  trasmitida  á  doscientos  cincuenta  y  ocho  suce- 
sores que  cuenta  la  Silla  Apostólica  de  Roma,  del  mismo  modo 
que  se  trasmitirá  á  los  que  han  de  suceder  en  ella  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.  De  manera  que  Ntro.  Smo.  Padre 
Pío  IX  ejerce  hoy  el  mismo  poder  que  Jesucristo  instituyó  al 
dar  las  llaves  á  Pedro;  y  lo  que  ate  en  la  (ierra  será  atado 
en  los  cielos,  y  lo  que  desate  en  la  tierra  será  desatado  en 
los  cielos.  ¡Potestad  suprema,  concedida  á  la  cabeza  de  la 
Iglesia  como  sólido  cimiento  del  ediGcio  que  levantara  el 
mismo  Dios! 

La  biografía  de  los  Pontífices  es  por  sí  sola  una  demos- 
tración de  la  perpetuidad  de  su  poder  y  de  la  divinidad  de 
su  institución.  Y  nada  puede  interesar  tanto  al  catolicismo 
como  presentar  un  catálogo  de  soberanos  que  vienen  suce- 
diéndose  en  un  mismo  trono,  sin  distinción  de  orijen,  sin 
calidad  de  linage,  sin  dinastía  de  familia ,  y  sin  otras  armas 
ni  otro  poder  que  la  influencia  del  Espíritu  Santo  y  la  elec- 
ción libre  de  los  llamados  á  tan  augusto  acto. 

Asi  que  no  podremos  menos  de  decir,  que  un  libro  con- 
sagrado á  narrar  la  vida  de  los  grandes  personajes  elevados 
al  trono  pontificio,  es  un  libro  lleno  de  interés.  Tal  es  la 
Historia  de  los  Papas,  escrita  por  el  Sr.  D.  Hilario  Blanco. 
La  juzgamos  una  crónica  tan  completa  como  ortodoxa  de  los 
Sumos  Pontífices;  escrita  con  datos  irrecusables,  que  prueban 
la  verdad  histórica  en  la  sucesión  continua  desdé  S.  Pedro 
hasta  Pío  IX,  y  la  importancia  del  pontificado  en  los  diez  y 
nueve  siglos  que  cuenta  de  existencia. 

El  pontificado  ha  sido  siempre  el  regulador  de  las  socie- 
dades, el  conciliador  de  los  pueblos  y  de  los  reyes,  el  nivel 
de  las  fuerzas  opuestas,  el  derecho  paternal  de  todas  las  sobe- 
ranías, sin  el  que  las  naciones  marchan  al  abismo. 

Los  monarcas  y  los  emperadores,  los  reyes  y  los  cón- 
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sules,  los  presidentes  de  las  repúblicas  y  los  gefes  iodos  del 
mundo  cristiano  han  prestado  liomenage  de  sumisión  y  de 
respeto  á  esa  cabeza  suprema  espiritual,  cuya  inteligencia 
brilla  en  el  cielo  y  descuella  en  la  tierra  como  un  gigante  que 
todo  lo  domina,  sin  que  á  su  altura  llegue  jamás  mortal  algu- 
no. En  todos  tiempos  aparece  como  una  inmensa  roca  en 
medio  de  los  mares;  puerto  de  salvación  para  unos,  fuerza 
colosal  do  se  estrellan  otros,  resistiendo  en  distintas  épocas 
los  fuertes  huracanes  de  la  impiedad  y  los  impetuosos  oleajes 
de  la  herejía. 

Sin  mas  que  leer  la  Historia  de  los  Papas  del  Señor 
Blanco  se  viene  en  conocimiento,  no  solo  de  los  augustos 
personajes  que  han  ocupado  el  trono  pontificio  por  su  orden 
cronológico,  sino  también  de  todos  los  sucesos  verificados  en 
los  distintos  períodos  históricos  en  que  la  Santa  Sede  ha  ejer- 
cido en  medio  de  la  Europa  el  magnifico  sueño  que  dice 
Chateaubriand;  una  autoridad  divina,  como  maestra  de  la 
política  y  como  el  último  grado  de  la  perfección  social. 

Faltábale  á  nuestra  España  una  publicación  histórica  de 
los  Papas  que  se  uniera  á  los  Maistre,  Bonald  y  Beaufort,  y 
atacara  de  frente,  con  la  filosofía  y  con  la  historia,  las  calum- 
nias y  groseras  sátiras  de  los  Lorentes,  Davidson  y  Gotnoy. 

Él  Sr.  D.  Hilario  Blanco  hase  encargado  de  llenar  este 
vacío,  venciendo  dificultades;  y  arrostrando  inconvenientes,  y 
pasando  por  cima  de  la  envenenada  crítica,  publica  hoy  una 
historia  verdadera  en  contraposición  de  una  historia  en  gran 
parte  apócrifa  de  los  Sumos  Pontífices.  Ella  es  á  la  vez  un 
escrito  filosófico-apologético.  Sin  vicio  de  parcialidad  ni  de 
anacronismo,  aparece  la  exactitud  en  los  hechos  y  en  los 
tiempos;  sin  tacha  de  pasión  ni  espíritu  de  partido,  defiende 
con  irrecusables  documentos  á  los  Papas  de  los  rudos  ataques 
con  que  algunos  escritores  han  querido  perturbar  la  socie- 
dad, manchando  las  brillantes  páginas  del  Pontificado  ro- 
mano. 

Nosotros,  á  fuer  de  imparciales,  no  concederemos  la  au- 
reola de  santidad  á  todos,  puesto  que  la  historia  severa  á 
todos  juzga;  pero  no  podremos  menos  de  combatir  con 
todas  nuestras  fuerzas  á  escritores  que,  adulterando  la  histo- 
ria, se  han  permitido  citar  hechos  apócrifos,  y  recargar  con 
negros  coloridos  las  faltas  que,  no  como  Pontífices  sino  como 
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hombres  de  naturaleza  frágil  y  deleznable,  cometieran  contra 
Dios  y  la  Iglesia.  Y  aun  los  vicios  y  crímenes  que  puedan 
tachárseles  á  un  muy  corto  número,  se  oscurecen  y  pierden 
toda  su  fealdad  al  lado  de  tan  heroicas  virtudes  y  de  santidad 
tanta  como  vemos  en  ese  catálogo  inmenso  de  varones  ilustres, 
dignos  representantes  de  Dios  en  la  tierra. 

Léanse  las  mas  imparciales  historias  de  la  Iglesia ,  las  de 
Sozomeno,  Berault-Bercastel,  Alzog,  Ducreux.  el  protestante 
Voigt  y  mil  escritores  alemanes,  franceses,  españoles  é  italia- 
nos; todos  cuentan  un  gran  número  de  Pontífices  santos,  es- 
critores, teólogos -juristas,  estadistas,  políticos,  diplomáticos, 
economistas,  y  sobre  todo  eminentes  civilizadores  del  mundo 
con  el  fecundo  principio  que  el  mismo  Jesucristo  consignara. 

Leed  también  las  vidas  de  los  cincuenta  y  seis  primeros 
Pontífices,  desde  S.  Pedro  hasta  Félix  lY,  v  veréis  otros  tan- 
tos  justos  en  el  cielo  á  los  que  fueron  Yicarios  de  Dios  en 
la  tierra. 

Recorred  las  páginas  de  los  Benedictos,  de  los  Grego- 
rios, de  los  Juanes,  de  los  Paulos  y  Píos,  de  los  Marcelinos 
y  Julios,  de  los  Bonifacios  y  Basilios,  de  los  Leones  y  Pas- 
cuales, de  los  Sistos  y  Clementes,  y  de  los  Sergios,  Simacos 
y  Gelasios.  Apenas  dejareis  de  encontrar,  al  lado  de  tan  vene- 
randos nombres,  títulos  gloriosos  que  los  enaltezcan,  y  sean 
trasmitidos  de  generación  en  generación  para  perpétua  me- 
moria. 

Los  científicos  y  literatos  no  olvidarán  jamás  al  gran  Be- 
nedicto XIY,  modelo  de  hombres  sábios;  los  juristas  tendrán 
siempre  por  padre  del  derecho  al  escelso  Gregorio  IX:  los 
matemáticos  y  naturalistas  al  celebérrimo  Gregorio  el  Mag- 
no; entre  los  filósofos  y  publicistas  descuella  S.  Gregorio  YII 
como  un  gigante,  que' quiso  abarcarla  tierra  estableciendo 
un  solo  poder  en  el  mundo.  El  solo  pensamiento  de  una  monar- 
quía universal  lo  coloca  á  mas  ahura  que  todos  los  conquis- 
tadores de  la  tierra.  El  nombre  de  San  Pío  Y,  cuyos  recuer- 
dos van  unidos  á  una  délas  glorias  de  nuestra  España,  será  im- 
perecedero por  su  santidad  y  sabiduría.  ¿Y  Pió  YI  y  Pío  YII, 
y  el  IX  de  los  Pios,  que  tari  dignamente  ocupa  la  silla  de  San 
Pedro?  Estos  eminentes  gerarcas  de  la  Iglesia  tienen  cada  uno 
una  brillante  historia  bien  conocida  en  nuestra  época. 

Como  nuestro  escrito  no  sea  un  epítome  de  la  Historia, 
sino  una  llamada  para  entrar  en  su  lectura ,  ni  los  estrechos 
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límites  de  una  censura  nos  permitan  trazar  ni  á  grandes  rasgos 
el  heroismo,  la  magnanimidad  y  las  grandes  virtudes  carac- 
terísticas de  los  Pontífices,  cumple  tan  solo  á  nuestro  propó- 
sito poner  en  conocimiento  de  la  autoridad  eclesiástica  ordi- 
naria (de  cuya  orden  examinamos  la  presente  obra) ,  que 
la  Historia  de  los  Papas  escrita  por  Don  Hilario  Blanco 
es  recomendable  en  todos  sentidos,  y  su  lectura  no  con- 
tiene frase  ni  espresion  alguna  contraria  al  dogma  católico,  á 
la  sana  moral  ni  á  la  verdad  histórica. 
Madrid  12  de  febrero  de  1857. 


Quod  ratione  viget,  vel  quid  quid  ama  tur  in  dlis 
Hüc'a  fonte  meat,  hujus  ub  amne  fluii. 

(Teodulph.  Iib.^,  núm.  610  ) 


La  Iglesia  Católica  esposa  de  Jesucristo,  la  mas  hermosa  y  radiante,  la 
sola  que  salió  de  su  divino  costado,  sellada  con  su  preciosa  sangre,  es  la 
única  perfecta,  pues  que  ninguna  fuera  de  ella  reúne  los  caracteres  de 
verdadera.  Su  unidad  en  las  creencias  es  la  columna  imperecedera  sobre 
que  reposan  las  inteligencias  de  lodos  los  siglos.  Pero  el  punto  mas  cul- 
minante de  esta  unidad,  el  lazo  que  une  todas  sus  partes,  es  la  Sania 
Sede,  montana  misteriosa  cuya  cima  se  eleva  sobre  los  mas  encumbrados 
montes,  y  donde,  cual  cindadela  inespugnable,  Pedro  ha  constituido  aque- 
lla principalidad  á  la  cual  deben  dirijirse  y  acojerse  los  íieles  todos  di- 
seminados sobre  la  tierra. 

Nadie  ignora  que  desde  el  siglo  XVJ  se  ha  trabajado  sin  descanso 
para  derrocar  este  colosal  edificio,  y  todos  saben  y  conocen  que  en  nues- 
tros mismos  dias,  y  en  el  seno  de  nuestro  pais,  existen  hombres  que  osan 
mirar  esta  institución  Divina  como  perjudicial  y  contraria  á  las  luces  y 
dignidad  de  la  humana  naturaleza.  No  hablemos  de  las  sectas  proteslan"- 
tes,  que  no  admitiendo  regla  alguna  en  materias  de  fe  concluyen  por  re- 
pudiarlas todas,  mirando  la  fe  corno  quimérica  é  imposible:  careciendo  de 
vínculos  que  los  uoan  entre  sí,  no  tienen  dependencia  alguna  cristiana;  y 
si  forman  diferentes  cuerpos  que  parecen  homogéneos,  es  mas  bien  por 
un  hábito  ó  costumbre  que  por  una  denominación  propia  y  común.  Yo 
me  dirijo  mas  particularmente  á  aquellos  que,  creyéndose  ó  denominán- 
dose Católicos,  miran  esta  dependencia  y  centro  de  unidad  como  un  yugo 
pesadísimo,  (]ue  es  necesario,  dicen,  sacudir  si  se  quiere  disfrutar  la  ver- 
dadera independencia  y  libertad.  He  aquí  lo  que  con  mas  ó  menos  rebo- 
zo se  proclama;  lo  que  ha  estampado  la  prensa  en  millares  de  produccio- 
nes, ocultando,  bajo  unos  protestos  especiosos  que  en  vano  se  quieren 
justificar,  el  proyecto  de  destruir  y  arruinar  por  sus  fundamentos  todo 
el  plan  de  la  fe  y  de  Iglesia  católica,  aislándonos  de  su  centro  indis- 
pensable. 

Valiéndose  de  atroces  calumnias  y  acusaciones  las  mas  virulentas  con- 
tra la  Iglesia  Romana ,  han  apelado  á  supuestos  crímenes  de  los  que  la 
han  ocupado,  para  combatirla  y  escarnecerla;  lo  cual  en  sentir  de  los  hom- 
bres mas  sabios  y  de  una  lógica  racional,  aun  en  la  hipótesis  de  ser  vcr- 

TOM.  I.  1 


1 


dad,  no  ser(a  mas  que  una  prueba  mayor  y  convincente  del  orijen  di- 
vino de  la  Iglesia  Católica.  Dios,  cuya  obra'es  la  líilesia,  y  cuyos  cami- 
nos son  la  misma  sabiduría,  ha  permitido  alguna  vez,  no  hay  duda,  de- 
fectos y  faltas  en  los  que  la  gobernaran,  sin  que  estos  empero  hayan  po- 
dido ser  un  obstáculo  de  su  estabilidad,  ni  un  argumento  contra  ías  ver- 
dades eternas  de  que  es  deposilaria.  La  navecilla  de  San  Pedro,  fluc- 
tuando en  un  mar  seinbrado  de  escollos  y  precipicios,  sacudida  de  tantas 
olas  y  tormentas,  navega  impávida  ai  través  de  las  persecuciones;  y  no 
obstante  la  negligencia  y  descuido,  ó  tal  vez  el  sueño  profundo  de"  sus 
pilotos,  arriba  al  deseado  putrt't  impelida  por  la  suave  marea  del  Es- 
píritu de  la  verdad,  que  la  ha  prometido  estar  con  ella  hasta  el  fin  de 
los  siglos  (I). 

No  son,  ni  pueden  ser  los  defectos  de  los  que  rijen  el  timón  de  la  igle- 
sia, los  que  deben  hacer  desooníiar  del  triunfo  de  la  verdad;  y  mucho 
menos  deben  ni  pueden  autorizar  h\  protervia  y  resistencia  del  espíritu 
de  orgullo  para  atacar  y  vulnerar  los  dogmas  y  preceptos  de  esta  misma 
Iglesia.  Discurrir  a-i  serla,  dijo  un  legislador  célebre  de  nuestra  época  (2), 
«como  atacar  la  libertad  por  los  abusos  que  se  cometen  en  su  nombre.» 
Sean  los  que  fueren  los  sucesores  de  Aaron,  nunca  faltarán  en  la  tribu  san- 
ta ciencia  y  virtud  suficie'jtes  para  nuestra  instrucción  y  enseñanza.  Si 
bien  los  ministros  pueden  en  algún  caso  prevaricar,  el  ministerio  siera- 
sre  será  el  mismo;  y  antes  faltarán  los  cielos  y  la  tierra  que  el  exacto 
cumpliinieuto  de  las 'promesas  hechas  á  él  por  Jesucristo  su  fundador. 

La  estabilidad  de  la  Iglesia  católica  en  la  perpetuidad  de  todos  los 
iiglos.  es  la  prueba  mas  auténtica  y  la  mas  elocuente  para  manifestar  á 
nuestros  lectores  ser  aquella  piedra  colocada  por  la  mano  de  Jesucristo, 
que  después  de  diez  y  ocho  siglos  se  sostiene  y  descuella  sola,  llena  de  espe- 
ranza para  el  porvenir.  Examinemos  la  hermosa  perspectiva  del  edificio 
cristiano,  y  con  una  mirada  penetrante  meditemos  en  ese  gigantesco  todo, 
cuyas  gradaciones  son  siglos  que  se  elevan  sin  interrupción  sobre  la  es- 
tabilidad y  perpetuidad  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  en  su  visible  constitu- 
ción sobre  la  tierra,  quiero  decir,  sobre  el  Papado  (3). 

Esto  no  es  uua  teoría,  es  ya  un  hecho  tan  claro  y  evidente,  que  basta 
contemplarlo  para  que  cautive  el  corazón  aun  desús  mismos  adversarios, 
y  les  precise  a  proclamarlo  en  alta  voz,  conmoviéndose  su  incredulidad 
hasta  el  punto  de  arruinarse  y  destruirse  por  sí  sola.  Sí ,  sus  mismos  ene- 
migos '4)  la  confiesan  á  su  pesar,  y  convirtiéndose  á  veces  en  panegiris- 
tas celosos  de  su  virtud  y  fuerza  irresistible,  la  llenaron  de  elogios  enco- 
miándola aún  mas  que  sus  acérrimos  defensores.  En  la  misma  Inglaterra, 
el  centro  del  protestantismo,  Mr.  Macauley  alaba  á  la  Iglesia  Católica, 
tal  como  se  presenta  en  la  sucesión  gloriosa  cuyos  triunfes  ha  ido  atra- 
vesando hasta  nuestros  dias.  Sus  palabras  son  tanto  mas  poderosas  cuanto 
que,  ligado  aún  con  las  prevenciones  de  su  secta,  nos  dan  un  público  tes- 
timonio de  esta  verdad.  «No  hay  ni  ha  habido  nunca  en  la  tierra,  dice 
este  hombre  de  estado  (5^ ,  una  obra  de  la  política  humana  tan  digna  de 
examen  y  estudio  como  la  iglesia  Católico-Romana.  Ninguna  obra  exis- 


(Á)    Malth.  cap.  2S,  v  20. 

(2)    Agiiirre,  Cortes  coüstitujentrs,  año  de  185%. 

(o)  í'jj  3,  voz  griega,  qiu¡si  AHa  Paler;  cl  rcspelo  de  hijo  á  padre  o  el  Padre  de  loi  pa- 
dres. (FItiie...) 

Í4)    Rniike,  historia  del  Pnpa^n  en  los  s:¿!os         y  XFl. 
(U)     Reutsta  de  Euiniburgo  eo  ÍS40. 
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te  que  nos  traiga  á  la  memoria  aquellos  tiempos  en  que  salía  del  Pan- 
teón el  humo  de  los  sacrificios,  mientras  que  los  tigres  y  leones  sallaban 
en  las  arenas  del  anfiteatro  Flaviano,  Las  mas  soberbias  casas  reinantes 
datan  solo  de  ayer  comparadas  con  esa  sucesión  de  soberanos  Pontífices, 
que  por  una  séríe  no  interrumpida  se  remonta  desde  el  Papa  que  en  el  si- 
glo XlX  consagró  á  Napoleón  hasta  el  que  unjió  á  Pepino  en  el  VIH.  Aún 
mucho  mas  allá  va  á  perderse  la  augusta  dinastía  apostólica  en  la  noche 
de  las  eras  fabulosas.  La  República  deVenecia,  que  en  antigüedad  seguía 
después  del  Papado,  era  moderna  comparativamente:  pero  aquella  repú- 
blica no  existe  ya;  el  papado  subsiste  todavía,  no  en  estado  de  deca- 
dencia, no  como  una  ruina,  sino  lleno  de  vida  y  en  su  vigorosa  juventud. 
La  Iglesia  Católica  envía  aún  á  las  estremidades  del  mundo  misioneros 
tan  celosos  como  los  que  desembarcaron  en  el  Condado  de  Kent  con  San 
Agustín;  misioneros  que  aún  se  atreven  á  hablar  á  los  reyes  enemigos 
con  la  míí?ma  libertad  y  enerjía  que  lo  hizo  el  Papa  San  León  en  presen- 
cia de  A  tila.  El  número  de  sus  hijos  es  ahora  mas  considerable  que  en 
ningún  otro  de  los  siglos  anteriores.  Sus  adquisiciones  en  el  Nuevo-Mun- 
do  la  han  abundantemente  recompensado  de  lo  que  perdiera  en  el  acli- 
guo.  Su  supremacía  espiritual  se  esliende  en  las  vastas  regiones  situadas 
entre  las  llanuras  del  Misurí  y  el  Cabo  de  Hornos,  regiones  que  antes  de 
cien  años  contendrán  probablemente  una  población  igual  á  la  de  la  Eu- 
ropa. Los  miembros  de  su  comunión  llegarán  seguramente  basta  ciento 
cincuenta  millones;  y  es  muy  fácil  demostrar  que  todas  las  demás  sedas 
juntas  no  forman  un  número  de  ciento  veinte  millcncs.  No  hay  por  ahora 
ninguna  señal  que  indique  está  próximo  el  término  de  esta  inmensa  so- 
beranía. Ha  visto  el  origen  de  todos  los  gobiernos  y  de  todos  los  estable- 
cimientos eclesiásticos  que  existen  en  el  día,  y  no  nos  atreveríamos  á 
decir  que  no  esté  destinada  á  ver  su  fin  Era  ya  grande  y  respetada  an- 
tes que  los  sajones  pusieran  su  pie  en  el  suelo  de  la  Gran-Bretaña;  antes 
que  los  francos  con  sus  Druidas  pasaran  el  Rin ;  cuando  florecía  sún 
la  elocuencia  en  Antioquía:  cuando  los  ídolos  eran  adorados  todavía  en 
el  templo  de  la  Meca.  Puede,  pues,  ser  grande  y  respetada  aún  cuando 
algún  vi.ijero  de  las  Nueva- Celandia  se  detenga  en  medio  de  una  vasta 
soledad,  al  lado  de  un  arco  roto  del  puente  de  Londres,  para  meditar  y 
contemplar  en  la  ruinas  de  San  Pablo.»  ¿Cómo,  después  de  esta  rápida 
ojeada,  se  pregunta  este  célebre  publicista,  cómo  podrá  perecer  seme- 
jante  institución? 

No  es  posible.  Pasarán  los  siglos,  los  reinos  y  los  imperios  serán 
trastornados,  las  ciudades  destruidas,  y  todo  desaparecerá:  empero  la  pa- 
labra de  Dios,  dejada  á  su  Iglesia  como  su  herencia  primitiva,  permane- 
cerá siempre  triunfante,  y  verá  caer  á  sus  pies  el  inlorníe  coloso  del  er- 
ror, cuyos  progresos,  por  rápidos  que  sean,  siempre  serán  como  el  torren- 
te que  se  precipita  con  horroroso  estrépito,  y  no  deja  ni  aun  el  mas  leve 
vestijio  de  su  curso.  Dejemos,  pues,  lanzarse  en  ese  torrente  devastador 
á  esos  génios  miserables  empeñados  en  involucrar  las  verdades  n-as  mar- 
cadas é  indispensables,  y  demos  principio  á  esa  séríe  de  hombres  y  perso- 
najes ilustres,  poniéndoíos  á  cubierto  de  una  falaz  é  insensata  crítica,  es- 
poniendo verídicaniente  sus  grandes  hechos,  sus  faltas  y  sus  virtudes,  se- 
gún que  autores  graves  los  trasmitieron  hasta  nosotros,  para  que  desapa- 
rezcan las  tinieblas  en  presencia  de  la  luz,  huya  la  mentira  y  brille  en  su 
apogeo  la  verdad.  Las  fuentes  que  nos  suministrarán  materia  para  des- 
empeñar lo  mejor  que  podamos  nuestro  cometido,  serán  las  obras  de  Pagi^ 
Graveson,  Nicoíini,  Lafuente,  Burio,  Ueraull,  Berli ,  Florez,  Croissel, 
BaroniOy  Cicaonio,  Oldoijno,  Alzog  y  otros,  según  y  conforme  lo  exijan  les 
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circunstancias.  ¡Gloria  y  alabanza  eterna  tributemos  á  la  historia,  antor- 
cha de  la  verdad  y  madre  verdadera  de  la  vida!  Ella  satisfará,  deseamos 
que  asi  sea,  á  los  curiosos  lectores,  quienes  sin  necesidad  de  esfuerzos  y 
grandes  investigaciones,  hallarán  en  ella  unos  pequeños  archivos  de  las 
glorias  de  la  Iglesia,  y  los  documentos  auténticos  de  su  fe,  para  respon- 
der al  mundo  y  á  sus  Injustos  detractores. 


S.  PEDRO    ti  primer»  4e  los  tOUTlf KlS- 
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SIGLOS  DEL  CRISTIANISMO. 

 o-^g^-o  

HISTORIA  GENERAL  DE  LOS  SUMOS  PONTIFICES  QUE  HAN  GOBERNADO   LA  IGLESIA 
DESDE  SAN   PEDRO  HASTA  NUESTROS  DIAS. 

SAN  PEDRO 

el  primero  de  los  Pontíflees.  (Papa  i.'*) 


\k  Jesús,  Pontífice  eterno  (1),  habia  enseñado  su  doctrina  co- 
mo religión  absoluta  y  universal,  y  declarádose  al  mundo  como 
el  Salvador  que  librar  debiera  á  la  criatura  de  la  maldición  del 
pecado,  restableciendo  la  comunicación  viva  de  la  humanidad 
con  Dios.  Pero  era  indispensable  que  existiera  siempre  sobre  la 
tierra  una  palabra  que,  como  la  del  mismo  Jesucristo,  fuese  ver- 
dadera, divina  é  infalible;  y  que  se  perpetuara  constantemente 
en  el  mundo  una  virtud  que,  emanando  de  aquella  fuente  di- 
vina, operase  la  remisión  de  los  pecados  y  la  santificación  de  las 
almas.  Era  preciso  una  autoridad  que,  obligando  á  la  obediencia 
y  á  la  sumisión,  condujera  á  los  hombres  á  la  eterna  dicha  y  fe- 
licidad, pero  de  un  modo  tan  infalible  como  la  autoridad  misma 
del  Salvador;  y  que  una  vez  vuelto  á  su  gloria,  hubiese  ya  en 
la  tierra  una  sociedad  que,  siendo  el  patrimonio  de  todas  las  ge- 
neraciones futuras,  Cristo  tuviese  siempre  entre  los  hombres  un 
representante  igual  á  él  en  todo.  Asi  fué  fundada  la  Iglesia,  cu- 
ya institución  es  la  condición  necesaria  del  cristianismo.  Al 
efecto  escojió  doce  hombres,  la  mayor  parte  de  ellos  pescadores, 
convirtiéndolos  en  pescadores  de  hombres  (2) ,  á  quienes  llama 
Apóstoles;  es  decir,  enviados,  elejidos,  revestidos  de  poder.  Jesús 

H)    Saltn.  ^09,  v.  5. 
(2)    S.  Luc.  \  , 
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les  envia  á  onunciar  el  reino  de  Dios;  les  revela  cuál  es  su  mi- 
í^ion  futura;  les  inspira  amor,  contento  y  confianza;  y  sin  ocul- 
tarles lo  azaroso  de  su  porvenir  de  lucha  y  de  divisiones,  de 
mortales  odios,  de  persecuciones  sangrientas  por  Jesucristo,  de- 
biendo separarse  los  unos  de  los  otros,  y  dispersarse  sobre  toda 
la  haz  de  la  tierra,  les  promete  estar  siempre  unidos,  y  de  for- 
mar siempre  una  sociedad  santa,  fuerte  é  indisoluble.  Mas  para 
que  un  lazo  esterior  fortifique  la  unidad  de  esta  Iglesia,  escoje 
el  Salvador  entre  los  doce  á  Simón,  á  quien  llama  profética- 
mente  Pedro,  porque  es  la  roca  sobre  la  cual  quiere  edificar  su 
Islesia,  siendo  el  Pastor  visible  de  todo  el  rebaño  (1) ,  y  el  que 
debe  ligar  á  sus  hermanos  (^).  Examinemos  pues  la  biografía 
de  este  hombre  estraordinario. 

San  Pedro,  pues,  hermano  de  San  Andrés,  hebreo  de  nación 
y  natural  de  Betsaida,  en  la  provincia  de  Galilea,  fué  casado 
con  una  muger  llamada  Perpélua,  hija  de  Aristíbulo,  hermano 
de  San  Bernabé  según  la  opinión  común  de  la  mayor  parte  de 
los  historiadores.  Hahiendo  oído  á  su  hermano  Andrés  hablar 
con  entusiasmo  del  Salvador,  quiso  participar  y  tener  la  gloria 
de  conocerle;  visto  por  el  Señor  y  preguntado  por  su  nombre, 
le  dijo:  tú  eres  Simón  hijo  de  Juan;  tú  te  llamarás  Cefas,  que 
en  lengua  siriaca  no  significa  otra  cosa  que  piedra;  manifestán- 
dole así  con  estas  palabras,  que  él  debia  ser  la  piedra  funda- 
mental de  lodo  el  edificio  de  la  Iglesia. 

Invitado  Pedro,  asi  como  su  hermano,  para  seguirle  y  con- 
vertirlos en  pescadores  de  hombres,  ambos  obedecen  al  punto,  y 
abandonándolo  todo  le  siguen  como  á  su  Maestro  y  Señor.  Lle- 
no Pedro  poco  después  de  gracias  y  privilegios  por  Cristo,  los 
demás  Apóstoles  le  reconocen  por  hermano  mayor,  mirándole 
todos  como  á  gefe  y  cabeza,  cuyas  órdenes  deberían  obedecer  y 
practicar.  El  fué  el  depositario  y  confidente  de  Jesús  aun  en  las 
mas  árduas  y  secretas  empresas,  como  en  la  transfiguración  so- 
bre el  Tabor,  cuando  resucitó  á  la  hija  de  Jairo,  y  cuando  se 
separó  de  los  demás  para  orar  á  su  Eterno  Padre.  No  obstante 
la  grave  falla  de  negarle  por  tres  veces,  su  barca  es  la  sola  y  es- 
cojida  para  predicar  en  ella  Jesús,  y  darnos  á  entender  después 
que  solo  en  la  nave  de  Pedro  se  halla  la  verdadera  y  celestial 
doctrina  del  Evangelio.  Elejido  entre  los  demás  para  Vicario  de 
Jesucristo  sobre  la  tierra,  y  su  único  y  universal  pastor  en  toda 
la  Iglesia,  le  fueron  dadas  las  llaves  del  tesoro  de  ella  con  el 
precio  inestimable  de  aquella  Sangre  divina  que  por  todos  der- 
ramara sobre  la  cruz. 

(>l)    S  Juan,  2\,  -lo,  H7. 
(2)    S.  Luc.  22,  52. 
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Bautizado  por  el  Señor  (1),  que  le  mudó  el  nombre  en 
el  de  Pedro,  fué  ordenado  de  Sacerdote  en  la  noche  de  la  mis- 
teriosa cena  ,  y  consagrado  Obispo  fué  el  príncipe  y  primndo 
del  sagrado  Colegio,  con  plenitud  de  potestad  recibida  en  la 
ribera  del  mar  de  Tiberiades  el  año  34  de  Jesucristo,  y  según 
otros  cronologistas  el  5o ,  siendo  su  elección  en  presencia  de 
María  Santísima  y  sagrado  Colegio,  á  la  edad  de  40  años.  San 
Pedro  fué  el  primero  que  adujinistró  la  sagrada  Eucaristía  des- 
pués de  Jesucristo,  tomando  posesión  de  su  dignidad  después 
que  subió  á  los  cielos  (!2),  dando  principio  con  el  concilio  que 
á  invitación  suya  celebraron  los  discípulos  en  Jerusalén,  como  se 
dirá  al  fin  del  primer  siglo  del  cristianismo.  Recibida  la  gracia 
del  Espíritu  Santo,  y  esparcidos  los  Apóstoles  por  todo  el  mun- 
do para  anunciar  el  reino  de  Dios,  Pedro  les  señaló  las  provin- 
cias que  debian  evangelizar.  Tres  mil  hombres  se  convirtieron 
en  Jerusalén  con  las  palabras  inspiradas  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo, se  consagran  á  la  fe  con  la  contrición  y  la  penitencia,  y 
reciben  el  bautismo  en  el  nombre  de  la  Trinidad  Beatísima  (5). 
Pedro  visita  las  ciudades  marítimas  de  Palestina  para  conver- 
tirlas á  su  Dios;  y  habiendo  resucitado  en  Jope  á  Tabita ,  y 
obrado  multitud  de  prodijios  y  maravillas,  se  presenta  é  ilus- 
tra con  su  doctrina  las  provincias  del  Ponto,  la  Galacia  ,  Ca- 
padocia,  Asia  y  Bitinia,  abriendo  los  fundamentos  de  la  fe  con 
la  ordenación  de  Sacerdotes  y  Obispos  para  el  mejor  réjimen  y 
gobierno  de  la  Iglesia.  Fija  su  residencia  en  Anlioquía;  bautiza 
al  centurión  Cornelio  (4);  y  un  gran  número  de  sacerdotes  judíos 
y  sus  correligionarios  se  convierten  á  la  fe,  siendo  los  primeros  que 
en  vez  de  galileos  ó  nazarenos  se  apellidaron  cristianos.  Vuel- 
to á  Jerusalén,  y  su  Iglesia  perseguida  por  Herodes  Agripa  (el 
cual  habia  quitado  la  vida  á  Santiago,  hermano  de  San  Juan), 
Pedro  es  oprimido  de  cadenas  y  metido  en  una  oscura  cárcel,  pero 
libertado  por  un  ángel  vuelve  á  Jerusalén  después  de  la  muer- 
te del  príncipe  cruel;  mas  adelante  parte  para  Antioquía,  des- 
pués á  Corinto,  y  últimamente  á  Roma  el  año  45,  y  según  otros 
el  44,  donde  es  común  opinión  escribió  sus  bellísimas  carias  á  los 
fieles  del  Ponto  y  la  Galacia,  que  prueban  su  estancia  en  la  ciu- 
dad eterna,  á  la  que  daba  el  nombre  de  Babilonia  (o).  Aprobó 
el  Evangelio  de  San  Marcos,  y  mandó  se  leyese  en  te  Jas  las 


(í)  Lafucntc,  Suc.  pont. 

(2)  Al/og  33  (Jespucs  de  Jesucristo,  v  o'i  de  la  era  vulgar. 

(3)  S.  Math.  ^8,  20 

(4)  Alzog,  H¿st.  Ecles. 

(5)  AlgULos  historiadores  de  ñola  dicen  que  San  Pedro ,  una  vei  ja  c    U  ciudad  elcr- 
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Iglesias;  instituvó  el  Adviento  y  la  Cuaresma;  ordenó  la  fiesta  de 
la  Epifanía  y  la  observancia  de  los  domingos  ;  estableció  las  Pas- 
cuas de  Resurrección  y  Pentecostés;  mandó  se  cantaran  los  sal- 
mos de  David,  orijen  de  las  Horas  canónicas;  y  en  la  primera 
^Jisa  que  celebró  el  dia  de  Pentecostés  ó  venida  del  Espíritu  San- 
to, después  de  las  palabras  de  la  consagración,  á  las  que  aña- 
dió la  palabra  enim,  quiso  se  dijera  siempre  la  oración  Domini- 
cal, cuya  costumbre  viene  observando  la  iglesia  basta  nosotros. 
A  sus  ruegos  y  oraciones  debió  la  ruina  de  Simón  AJago,  pre- 
cipitado cuando  se  elevaba  por  los  aires  engañando  al  pueblo;  solo 
su  sombra  obraba  estupendas  maravillas;  y  después  de  haber 
gobernado  el  espacio  de  cinco  años  la  Iglesia  de  Jerusalén ,  siete 
la  de  Antioquía  y  veinte  y  cuatro  la  de  Roma;  consagrado  cua- 
renta y  tres  Obispos,  treinta  y  seis  Presbíteros  y  siete  Diáconos, 
fué  crucificado  en  el  barrio  de  los  judíos,  en  el  monte  Vaticano, 
durante  la  |  ersecucion  de  Nerón  ,  el  año  67  ó  68  después  de  Je- 
sucristo, habiendo  pedido  y  suplicado  á  sus  verdugos  le  cruci- 
ficasen cabeza  abajo,  por  creerse  indigno  de  morir  como  su  Dios 
y  Señor.  Vacó  la  Sania  Sede  un  solo  dia,  y  fué  elejido 

^au  ¿.iuo.  (Papa  @.  ) 

^an  Lino,  italiano  y  natural  deVolterra,  en  la  Toscana ,  hijo 
de  Herculano,  de  la  distinguida  é  ilustre  familia  de  los  Mauros, 
fué  el  sucesor  de  San  Pedro  y  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la 
tierra.  Ya,  antes  de  morir,  el  príncipe  de  los  a[)óslüles  había  es- 
tablecido de  entre  los  nuevos  cristianos  una  congregación  ó 
Colegio  (1),  los  cuales  debian  ayudarle  y  asistirle  en  ausencia  de 
los  Apóstoles.  Prendado  San  Pedro  de  la  virtud,  ciencia  y  pru- 
dencia de  San  Lino  en  la  predicación  y  administración  do  los 
Sacramentos,  le  nombró  su  coadjutor  ó  teniente  para  todo  aque- 
llo que  no  podia  personalmente  desempeñar.  Habia  sido  Lino 
Diácono  y  discípulo  de  San  Pablo,  y  muy  activo  y  celoso  del  me- 
jor réjimen  y  gobierno  de  la  Iglesia.  Ordenado  de  Sacerdote  fué 
rnviado  por  San  Pedro  á  la  reducción  de  los  Secuanos  y  Vesun- 


na ,  visito  gcneralmpi.tc  v  en  persona  á  toíios  los  fieles  para  animarlos  en  la  fe;  sie&do  nuestra 
tspaña  también  visitada  por  el  Santo  v  enriqmtida  con  la  imagen  que  nos  legara  de  nuestra 
señora  de  Atocha,  á  la  cual  nuestros  revés  tienen  particular  devoción.  En  el  dia  todos  los  sá- 
bados se  canta  una  gran  SaUe,  á  la  que  asisten  siempre  SS.  MM.  y  AA. 

(1)  Lafuente,  Sur.  pnnt.  Este  nombre  ado(. taremos  desde  luego  como  el  mas  á  propósito  á 
nuestro  asunte  Advertimos  á  nuestros  lecloris  que  seguiremos  al  mencionado  autor  en  las 
i)¡ografía8  de  los  Papas  cuanto  sea  posible,  por  parecemos  el  roas  imparcial  en  la  materia. 
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linos,  en  las  Gallas,  cuyo  cargo,  como  legado  apostólico,  desem- 
peñó hábilmente  y  con  el  mejor  éxito.  Habiendo  ascendido  al  pon- 
tificado el  año  68,  y  según  otros  el  69,  por  elección,  no  obstante 
haber  designado  el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  antes  de  morir,  á 
San  Clemente,  fué  el  primero  que  tuvo  la  gloria  de  sucederle,  y 
edificar  una  iglesia  en  el  monte  Celio  de  Roma,  adornándola  con 
un  hermoso  retablo  en  su  altar  mayor  dedicado  al  proto-marlir 
San  Esteban  (1).  Erijió  un  baptisterio  hermoso  en  la  falda  de  di- 
í'ho  monte,  siendo  por  esto  y  otras  muchas  circunstancias  cele- 
brada su  elección  hasta  del  mismo  San  Clemente. 

Ordenó  este  Santo  Pontífice  que  las  n)ugeres  no  se  presen- 
tasen en  la  iglesia  con  la  cabeza  descubierta  (2);  y  algunos  con 
bastante  fundamento  aseguran  ser  el  autor  de  la  oración  llama- 
da CommunicanleSy  en  el  Canon  de  la  Misa.  Fué  asimismo  el  que 
inventó  el  pálio  (5),  insignia  la  mas  significativa  de  la  plenitud 
de  potestad  espiritual  que  gozan  los  romanos  Pontífices,  y  figura 
del  racional  (4)  en  la  ley  escrita,  cuya  magestad  indicaba  su 
superioridad  y  grandeza.  Escribió  las  actos  de  los  Apóstoles  San 
Pedio  y  San  Pablo,  rebatió  los  errores  de  Simón  Mago,  siendo 
uno  de  los  primeros  escritores  eclesiásticos.  Su  santidad  fué  ad- 
mirable, é  ilustrada  con  portentosos  milagros;  sanaba  los  enfer- 
mos, resucitaba  los  muertos,  y  espeüa  los  espíritus  malignos  de  los 
cuerpos.  Habiendo  ordenado  diez  y  ocho  Presbíteros,  consagrado 
quince  Obispos,  y  gobernado  la  Iglesia  santamente,  fué  degollado 
el  año  79,  ó  el  80  según  otros,  por  el  Cónsul  Saturnino,  á  cuya 
hija  habia  libertado  de  la  tiranía  del  demonio,  imperando  Vespa- 
siano,  y  sepultado  en  el  Vaticano  junto  á  su  predecesor  San  Pe- 
dro. Vacó  la  Santa  Sede  un  solo  dia,  y  fué  elegido 


fi^au  €lcto.  (Papa  3.") 


Fué  este  Sumo  Pontífice  natural  de  la  ciudad  de  Roma  y  ve- 
cino del  barrio  Patricio.  Su  padre  ,  varón  noble  y  ciudadano 
romano,  se  llamaba  Emiliano.  Desde  joven  fué  San  Cleto  tan  afa- 
ble y  virtuoso,  que  le  elijió  para  coadjutor  suyo  San  Pedro,  quien 


(4)  San  Kstcban  ,  uno  de  les  siete  diáconos,  murió  apedreado  el  año  56,  y  en  él  luvo  su 
primer  marlir  la  Iglesia.  (Alzog,  Hist.  EcL) 

(2)    bu  rio,  Not.  pont. 

(5)  Palio,  insignia  pontifical  que  da  el  Papa  á  los  Arzobispos  y  algunos  Obispos,  pero  estos 
no  pueden  usarlo  siempre;  solo  el  Papa  en  todas  las  solemnidades,  por  la  plenitud  de  potes- 
tad universal  de  la  Iglesia.  Es  una  faja  con  diferentes  cruces,  pendiente  de  los  hombros.  (Burio, 
j\'ot.  pont.  ) 

{■'i)    Racional:  es  una  de  las  sagradas  vestiduras  del  Sumo  Sacerdote  de  la  ley  antigua,  el 


le  ordenó  y  consagró  Obispo,  para  que  le  ayudase  en  la  admi- 
nistración de  Sacramentos  y  en  la  predicación  del  Evangelio 
en  las  afueras  y  contornos  de  la  ciudad  Desempeñando  su  mi- 
nisterio con  el  mayor  celo  se  hallaba  nuestro  Obispo  Gleto,  cuan- 
do por  la  muerte  de  San  Lino,  el  Colegio  sagrado  le  elijió  por 
Sumo  Ponlífice  el  año  80.  Algunos  mal  intencionados  han  con- 
fundido á  este  Santo  Papa  con  San  Anacleto,  escluyéndole  del 
número  de  los  Piomanos  Pontífices;  cuyo  error  es  tanto  mas  ma- 
licioso, cuanto  consta  espresamente  del  Canon  de  la  Misa,  que 
hace  mención  de  él  después  de  San  Lino  y  antes  de  San  Cle- 
mente. Creado,  pues,  San  Cleto  Sumo  Ponlífice,  dio  principio  á 
su  ministerio  pontifical  con  la  mayor  tranquilidad  y  paz,  pues 
en  este  tiempo  la  disfrutaba  la  Iglesia;  y  para  su  mejor  adminis- 
tración dividió  la  ciudad  de  Roma  en  veinte  y  cinco  parroquias, 
designando  para  cada  una  de  ellas  uno  de  los  presbíteros  que 
asistian  al  Pontífice  en  su  ministerio  espiritual:  siendo  este  el 
orijen  de  los  Párrocos,  según  y  conforme  se  lo  liabia  preceptua- 
do San  Pedro,  príncipe  de  los  Apóstoles.  En  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia,  Presbíteros  y  no  Sacerdotes  eran  llamados 
los  que  tenian  á  su  cargo  el  cuidado  de  la  cura  de  almas,  esto  es, 
ancianos,  no  por  la  mucha  edad,  sino  por  la  sabiduría,  pruden- 
cia, instrucción,  ciencia  y  virtud  que  era  indispensable  para  el 
desempeño  de  tan  alto  y  santo  ministerio,  y  que  debemos  desde 
luego  considerar  según  aquella  sentencia  de  la  Sabiduría:  «  Las 
canas  del  hombre  son  sus  sentimientos,  y  la  edad  de  la  ancia- 
nidad es  la  vida  sin  mancilla»  (2). 

Los  Sacerdotes  cristianos,  no  hay  duda,  no  debian  confun- 
dirse jamás  con  los  sacerdotes  del  politeismo  pagano;  debian  dis- 
tinguirse también  de  las  vestales  y  sacerdotisas  de  Palas,  así  lla- 
madas según  el  mismo  Virgilio  en  su  Eneida,  hablando  de  la  Si- 
bila de  Cumas  (o).  Por  la  misma  causa,  en  tiempo  y  durante 
el  pontificado  de  San  Cleto,  no  templos  sino  iglesias  se  acos- 
tumbraron á  llamar  las  juntas  y  las  asambleas  de  los  cristianos, 
para  que  se  desvaneciesen  los  ritos  judaicos  y  las  supersticiones 
de  la  gentilidad;  de  donde  en  las  actas  de  San  Silvestre  se  lee: 
<=  Abranse  ya  las  iglesias  y  ciérrense  los  templos  (4). » 

Este  Santo  Pontífice  fué  el  primero  que  insertó  é  introdujo 


cual  se  coiiii-onia  de  no  paño  como  de  naa  tercia  en  cnadro,  tejido  de  oro,  púrpura  j  lino  finí- 
simo. Tenia  cuatro  órdenes  de  piedras  preciosas,  cada  uno  de  á  tres,  v  en  ellas  grabados  los 
nombres  de  jjs  doce  tribus  de  Israel. 

(^)  L/nus  intra  urbem,  Cletus  tiutem  extra,  in  sulurhits,  vicariim  gerehanl  potestatem. 
TBur.,  Not.  pont.) 

(2)  Sap.  4,  9. 

(3)  Eoeid,  lib.  6:  Longtrva  Facer  Jos. 

(4)  Templa  clauJ'intur  et  Ecclesice  patean t.  (Bur.,  Not.  pont.) 
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en  las  letras  pontificias  aquella  misteriosa  cláusula:  Salud  y  apos- 
tólica bendición,  cuya  santa  costumbre  fielmente  observada  por 
sus  sucesores  en  lodos  los  decretos  y  bulas  pontificias,  ha  llegado 
hasta  nosotros.  También  fué  el  primero  que  edificó  una  capilla 
sobre  el  sepulcro  de  San  Pedro,  llenando  de  gracias  y  privilegios 
á  los  que  la  visitaran;  pero  arruinada  después  por  el  cruel  y 
sanguinario  Domiciano,  y  siguiéndose  una  cruel  persecución  con- 
tra la  Iglesia,  intrépido,  y  despreciando  las  amenazas  del  tirano, 
escomulga  y  fulmina  censuras  contra  los  herejes  Nicolao  y 
Evion,  que  impedian  á  los  cristianos  el  culto  y  adoración  verda- 
dera; y  después  de  haber  ordenado  veinte  y  cinco  Presbíteros,  y 
gobernado  la  Iglesia  con  el  mayor  celo  y  solicitud  por  espacio  de 
once  años,  padeció  el  martirio  en  Roma  el  año  91,  y  según  otros 
cronolojistas  el  93.  Vacó  por  su  muerte  la  Santa  Sede  veinte  dias, 
y  fué  electo  sumo  Pontífice 


San  Clemente  I.  (Papa  Jl/) 

San  Clemente,  el  cuarto  de  los  Sumos  Pontífices,  esclarecido 
filósofo  y  teólogo  elocuente,  había  nacido  en  la  ciudad  eterna 
en  el  barrio  del  Monte -Celio,  siendo  hijo  de  Faustino,  pariente 
muy  cercano  del  emperador  Domiciano,  y  de  Matidia,  nobilí- 
sima matrona  romana.  Luego  que  se  convirtió  á  la  fe  y  abrazó 
la  Religión  Católica  fué  discípulo  de  San  Pablo,  y  le  ayudaba 
en  las  fatigas  de  la  predicación.  Revestido  por  su  natural  de  una 
pureza  angelical,  y  lleno  de  virtud  y  letras,  fué  después  socio 
y  compañero  en  sus  viajes  de  San  Pedro,  príncipe  de  los  Após- 
toles, el  que  le  ordenó  de  Presbítero,  y  le  amó  con  un  afecto  y 
cariño  tan  singular  que  quiso  le  sucediese  en  la  dignidad  pon- 
tificia, y  así  lo  dejó  determinado,  según  varios  historiadores, 
al  tiempo  de  morir.  Ésto  dió  lugar  á  aquel  célebre  dicho  (1):  Duda 
aún  el  mundo  si  fué  el  cuarto  ó  fue  el  segundo  ;  y  que  algu- 
nos le  contasen  el  segundo  de  los  Pontífices  de  Roma  (2).  Pero 
es  lo  cierto,  que  su  humildad  no  le  permitió  acceder  por  enton- 
ces y  obtener  esta  distinción ,  evitando  así  que  el  pontificado 
con  el  tiempo  llegara  á  ser  hereditario;  y  esta  es  la  razón  por 
que  San  Lino  y  San  Cleto  le  precedieron  en  tan  alta  y  augus- 
ta dignidad. 


(')     Di^cfptat  mundus,  sit  quartus,  sitne  secundus.  (Cur.,  ISot.  pont.) 

(2)  Cl^.uicns  itiique  J'uit  secundus  Petri  designatione,  non  Ecclesive  nominatione  aut  ele- 
ctiunc,  qute  Lino^  ac  deinde  Cleto  tributa  fuit.  (  El  mismo  Aut.) 
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Habiendo,  pues,  muerto  el  Pontífice  Cleto,  y  vacado  la  San- 
ta Sede  veinte  dias ,  con  aprobación  general  fué  electo  Papa  el 
día  16  de  mayo  del  año  91,  aunque  algunos,  no  sin  fundamen- 
to, quieren  sea  el  95.  imposible  es  enumerar  sus  escritos  llenos 
de  erudición  y  ciencia,  y  que  nos  legara  este  Padre  común  de 
los  fieles.  Las  Constituciones  apostólicas;  los  cincuenta  Cáno- 
nes determinados  en  los  Concilios  apostólicos,  y  que  escribió  en 
idioma  griego;  las  Actas  de  los  mártires,  que  describen  sus  triun- 
fos y  sus  victorias,  para  lo  cual  señaló  siete  notarios  en  siete 
barrios  de  Roma,  son  otros  tantos  monumentos  de  su  infatigable 
celo,  solicitud  y  cuidado  del  mejor  réjimen  de  la  Iglesia. 

C^te  santo  Pontífice  fué  el  que  envió  á  predicar  el  Evan- 
gelio en  las  Gallas  á  San  Dionisio  Areopajita,  haciendo  lo  mis- 
mo en  nuestra  España  San  Eugenio  su  discípulo,  primer  Arzo- 
bispo de  Toledo.  Trabajó  incesantemente  en  la  propagación  del 
cristianismo;  quiso  que  los  bautizados  fuesen  cuanto  antes  con- 
firmados en  la  fe;  dispuso  que  al  Sumo  Pontífice  le  preceda  siem- 
pre la  cruz  en  las  públicas  solemnidades,  privilegio  que  gozan 
los  Patriarcas  y  Primados  en  sus  iglesias;  y  no  faltan  autores  de 
nota  que  dicen  les  concedió  el  uso  del  palio  y  de  que  gozan; 
prohibió  que  los  seculares  fuesen  incorporados  con  el  clero  en 
actos  de  solemnidad;  ordenó  las  vestiduras  sagradas  para  la  ce- 
lebración del  santo  Sacrificio,  y  fué  el  primero  que  dió  principio 
al  Canon  de  la  Misa;  fué  su  voluntad  que  la  cátedra  episcopal 
se  pusiese  en  lugar  público  y  eminente;  estableció  la  bendición 
de  los  frutos  de  la  tierra,  que  decretó  después  el  Papa  San  Eu- 
tiquiano;  mandó  que  los  corporales  no  se  lavasen  con  las  demás 
ropas  destinadas  al  servicio  del  aliar,  sino  aparte,  y  que  sus 
aguas  fuesen  arrojadas  en  sumideros;  determinó,  por  último,  que 
al  final  de  las  oraciones  y  deprecaciones  de  la  Iglesia  se  res- 
pondiera siempre  con  la  palabra  griega  Amen,  que  quiere  decir 
asi  sea. 

Predicaba  la  palabra  de  Dios  con  tanto  espíritu  y  unción,  que 
convirtió  á  la  fe  de  Jesucristo  infinitos  infieles,  entre  ellos  á  Fla- 
via  Domitila,  sobrina  del  sanguinario  Domiciano,  á  Teodora,  mu- 
ger  de  Sisinio,  ciudadano  romano,  y  á  otros  muchos  nobles  y 
plebeyos  de  la  ciudad.  Acusado  de  sedicioso,  perturbador  y  ene- 
migo de  los  dioses  ante  Mamertino,  prefecto  de  los  Césares,  y 
consultada  su  causa  ante  Trajano  el  Emperador,  es  obligado  á 
sacrificar  á  los  dioses  del  Capitolio  ;  pero  negándose  con  valor 
fué  desterrado  al  Quersoneso,  en  el  Ponto  Euxino.  Huye  pues 
como  Elias  de  la  impía  Jezabel;  arriba  á  aquellas  soledades,  llenas 
de  cristianos  proscritos  por  Cristo;  los  exhorta,  los  alienta  y  los 
conforta  en  la  fe  del  Crucificado;  obra  muchos  milagros  é  inü- 
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nitas  conversiones  entre  los  idólatras ;  divúlgase  la  fama  de  su 
santidad ;  y  Trajano,  lleno  de  impiedad,  jura  por  sus  dioses  aca- 
bar aun  en  aquellas  remotas  regiones  con  los  adoradores  de 
la  Cruz. 

Perseguidos  los  cristianos  sin  piedad,  y  atormentados  cruel- 
mente en  todas  partes,  la  sangre  de  los  fieles  corre  á  torrentes, 
y  mil  y  mil  víctimas  espiran  á  los  filos  de  la  espada,  en  las  cár- 
celes, en  las  mazmorras        pero  viendo  Aufidiano,  encargado  y 

presidente  de  las  provincias  del  Ponto,  que  nada  bastaba  á  im- 
pedir los  progresos  del  cristianismo,  se  apodera  de  San  Clemen- 
te, á  quien  llamaba  causa  de  tantas  desgracias;  pero  el  Santo 
Pontífice,  impertérrito  y  en  su  presencia  confiesa  á  Jesucristo: 
conducido  á  alta  mar  es  arrojado  á  lo  profundo  con  una  pesada 
áncora  pendiente  del  cuello ,  recibiendo  asi  la  corona  del  mar- 
tirio, después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  nueve  años,  ordena- 
do diez  Presbíteros ,  doce  Diáconos  y  consagrado  quince  Obis- 
pos, el  año  100,  y  según  otros  cronolojistas  el  i02  (1).  Vacó  la 
Santa  Sede  por  su  muerte  veinte  dias,  y  con  este  Santo  Pontí- 
fice acabó  el 


SIGLO  PRIMERO  DEL  CRISTIANISMO. 


OBSERVACIONES. 


El  hombre  separado  de  Dios  se  estravió  hasta  el  punto  de 
glorificar  á  la  naturaleza,  adorando  á  la  criatura  por  el  Criador. 
Con  esta  sustitución  perdió  casi  enteramente  la  idea  de  la  uni- 
dad, y  por  todas  partes  se  vió  dominar  el  politeísmo  y  el  paga- 
nismo. Confundida  la  Divinidad  con  la  naturaleza  en  la  creencia 
dé  los  hombres,  perdieron  la  idea  de  la  espiritualidad;  y  la  mul- 
titud de  los  dioses  como  todas  las  cosas  fueron  para  ellos  ya  de 
una  necesidad  indispensable.  No  tardaron  mucho  tiempo  en  mul- 
tiphcarse  las  abominaciones  y  cultos  públicos,  como  los  de  Bel  en 
Babilonia,  y  el  de  Afrodita  en  la  isla  de  Chipre  y  en  Corinto;  pero 
concepciones  tan  sensuales  no  podían  satisfacer  al  hombre  pensa- 
dor. Por  esto  fueron  luego  abandonadas  como  fábulas  aquellas  su- 
persticiones,  hasta  el  punto  de  hacer  esclamar  á  Platón,  que  ro- 
deado de  los  magníficos  templos  de  la  Grecia  y  de  las  estátuas 


(i)    Ksla  croDologia  dos  parece  la  mas  exacta,  y  será  la  que  seguiremos  en  adelante. 


admirables  de  los  dioses  del  Olimpo,  repetía:  «¡Cuan  difícil  es  en- 
contrar á  Dios!  ¡Y  quizás  mas  difícil  es  el  darlo  á  conocer  después 
de  haberlo  encontrado!" 

Roma  habia  podido  vencer  heroicamente  á  Cartago  y  á  Co- 
rinto;  pero  ella  misma  fue  vencida  en  su  propia  victoria.  Su 
único  pensamiento  era  su  dominio  universal.  La  repúhlica  llegó 
á  ser  su  Dios,  y  todo  estaba  consagrado  a  su  dominio.  Roma  de- 
bia  subyugar  al  mundo  lodo,  y  así  lo  practicó.  Pero  en  tiempo  de 
los  Gracüs  y  los  partidarios  de  Mario  se  incendiaron  sangrientas 
guerras  civiles,  y  el  asesinato  y  las  horribles  crueldades  caracte- 
rizaron su  historia  hasta  los  tiempos  de  Octavio  Augusto,  que 
se  hizo  el  dueño  del  imperio  (i).  Reino  por  espacio  de  cuarenta 
y  cuatro  años,  y  con  su  dulzura  hizo  olvidar  aquella  república  de 
la  cual  no  se  hablaba  mas  que  para  referir  sus  desdichas,  sus 
guerras  sangrientas  y  sus  proscripciones. 

La  Providencia,  por  medios  especiales  y  revelaciones  sucesi- 
vas, habia  conservado  siempre  en  el  seno  del  pueblo  judío,  no 
obstante  los  errores  filosóficos  de  la  antigüedad,  el  sacrosanto 
nombre  de  Dios  y  las  tradiciones  primitivas.  Un  gran  Profeta, 
anunciado  para  un  porvenir  todavía  lejano,  que  Dios  suscitaría  en 
medio  de  su  pueblo,  y  al  cual  sería  preciso  escuchar,  iba  preparan- 
do á  los  sucesores  de  Israel  para  la  promulgación  de  una  ley  mas  su- 
blime, menos  ceremonial  y  mas  fecunda.  Ya  todos  los  profetas  ha- 
bían anunciado  al  deseado  de  todas  las  naciones.  Malaquías  abo- 
mina los  sacrificios  impuros  é  imperfectos  ofrecidos  en  el  templo,  y 
ve  en  el  porvenir  el  sacrificio  puro  y  sin  mancha  ofrecido  á  Jefwvá 
desde  el  Occidente  á  la  aurora  por  judíos  y  paganos.  Triunfó  al 
fin  el  cristianismo  vencedor  del  mundo,  y  se  manifestó  á  la  sober- 
bia Roma  lleno  de  su  fuerza  y  su  verdad.  En  el  Asia,  la  Palestina, 
la  Siria,  el  Asia  Menor,  Damasco  y  Antioquía,  Mesopotámia  y 
Edesa;  en  Europa,  Grecia,  Italia  y  España;  en  Africa,  el  Egipto 
y  por  todas  partes  se  edifican  numerosas  iglesias ,  pero  al  mismo 
tiempo  comienzan  sangrientas  y  crueles 


PERSEGIIGIO^ES  DE  L4  IGLESIA. 


Ya  el  emperador  Claudio  habia  desterrado  de  Roma  á  los 
cristianos  confundidos  con  los  judíos  (2),  cuando  el  pérfido  Ne- 


(1)  30  aBns  antes  t  ^4  después  de  Jesucristo.  (Alr.ng,  fíisl.  Eclet.) 

(2)  Año  53  después  de  Jesucristo. 
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ron,  después  del  incendió  de  Roma,  les  hace  sufrir  la  primera, 
mas  dura  y  mas  cruel  persecución  por  espacio  de  algunos  años. 
Durante  ella  son  despedazados  los  cristianos  en  los  circos  y 
anfiteatros  por  las  bestias  feroces,  precipitados  al  Tiber,  cubier- 
tos de  pieles  para  ser  devorados  por  los  perros,  untados  de  pez 
y  de  resina,  atados  á  estacas,  quemados  y  encendidos  para  servir 
en  la  ciudad  de  antorchas  y  luminarias  (1).  Vespasiano,  aunque 
no  persigue  á  los  cristianos  directamente,  les  exije  rigurosamente 
un  impuesto  personal  considerándolos  como  judíos.  Domiciano 
obra  del  mismo  modo  (año  81 — 96  después  de  Jesucristo),  conde- 
nando además  á  muerte  á  Clemente  Fia  vio,  acusado  de  impiedad, 
es  decir,  de  tendencia  al  cristianismo;  deslierra  á  Domitila  á  la 
isla  Pandataria,  á  la  Póntida  á  otro  de  sus  parientes,  relegando 
también  á  Patmps  al  apóstol  Juan,  con  la  idea  de  confiscar  los 
bienes  de  todos  estos  proscritos.  Trajano,  español  y  natural 
de  Itálica,  junto  á  Sevilla,  aunque  no  imitó  en  sus  horrores  á 
los  que  le  precedieron  ,  con  todo  los  aflijió  y  persiguió  con 
crueldad  (2). 

HEREJES  Y  HEREJIAS  DEL  PRIMER  SIGLO. 


Simón  Samaritano  ,  llamado  el  Mago  por  sus  malas  artes, 
fué  el  primer  heresiarca  que  tuvo  la  Iglesia.  Sus  errores  son 
los  siguientes.  i.°  Aseguraba  que  los  dones  y  gracias  celestiales 
se  podian  comprar  y  poseer  con  el  dinero.  2.°  Que  el  mundo  no 
fué  criado  por  Dios,  sino  por  los  ángeles.  3.°  No  ser  necesarias 
para  la  salvación  las  buenas  obras,  bastando  solo  la  fe.  4.°  Ne- 
gaba la  resurrección  futura  de  los  cuerpos,  diciendo  que  las  al- 
mas pasaban  de  uno  á  otro. 

Menandro,  igualmente  samaritano  y  discípulo  de  Simón  Ma- 
go, después  de  sostener  los  errores  de  su  fatal  maestro  decia: 
«Que  todos  los  bautizados  por  él  quedarían  inmunes  y  libres 
de  la  vejez.» 

Saturnino,  de  la  escuela  de  Menandro,  natural  de  Antioquía, 
y  que  apareció  en  la  Siria,  donde  comentó  sus  errores,  decia: 
i .°  Que  el  mundo  fué  criado  por  siete  ángeles.  2.°  Que  Cristo  no 
habia  aparecido  sino  bajo  una  sombra  humana.  5.®  Que  el  matri- 
monio  y  la  generación  eran  propias  del  demonio. 

Basilides,  natural  de  Alejandría  y  condiscípulo  de  Saturnino, 


(O    SueloD.,  riela  de  iVer.,  cap.  -16. 

(2j   Quds  Trajanus  ex  parte  Jrustratut  est.  (Terlul.,  cap.  5.) 
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se  gloriaba  de  haber  oído  las  lecciones  de  Menandro,  y  después 
de  admitir  los  errores  de  uno  y  otro,  aíiadia:  «  Que  Cristo  no  fué 
el  crucificado,  sino  el  Cirineo  que  le  ayudó  á  llevar  la  cruz.» 

Nicolao  (1),  asi  llamado,  natural  de  Antioquía,  aseguraba 
serle  lícito  al  hombre  el  uso  común  de  las  mujeres.  Aunque  Vanrast 
en  su  historia  de  los  herejes  dice  ser  este  uno  de  los  siete  Diá- 
conos, yo  tengo  por  mas  probable  la  opinión  que  dice,  que  estos 
sectarios  tomaron  su  nombre  para  dar  mas  fuerza  á  sus  errores. 

Cerinlo,  filósofo  de  Egipto,  habiendo  resistido  la  doctrina 
de  los  Apóstoles ,  primero  en  Jerusalén,  después  en  Cesárea  y 
Antioquía,  difundió  sus  errores  en  el  Asia  (2).  Decia:  1.°  Que 
Cristo  fué  un  puro  hombre.  2.°  Que  la  beatitud  y  santidad  con- 
sistian  en  los  deleites  sensuales  ó  de  la  carne.  De  este  último 
error  tomaron  su  nombre  los  Milenarios. 

Evion,  enemigo  irreconciliable  de  San  Pablo  por  los  progre- 
sos de  su  predicación,  decia:  1."  Que  la  ley  de  Moisés  debia 
guardarse  y  observarse  con  el  Evangelio;  de  este  error  fueron 
los  nazarenos.  2.°  Que  Cristo  habia  sido  concebido  naturalmente 
como  todos  los  demás  hombres  (3). 

concilios  DEL  PRIMER  SIGLO  DE  L\  ItLESH. 

Tres  son  los  Concilios  celebrados  en  este  siglo  primero  de  la 
Iglesia,  según  nos  refieren  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 

El  1.°,  poco  después  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  (4),  fué 
celebrado  en  Jerusalén  el  año  35,  y  según  otros  el  34  después  de 
Jesucristo,  para  elejir  otro  apóstol  en  el  lugar  del  pérfido  y  trai- 
dor Judas.  Pedro,  presidente  de  la  asamblea,  convocó  al  sacro  Co- 
lejio  para  este  fin,  proponiendo  la  elección  á  la  junta,  en  la  cual 
se  hallaban  reunidos  los  Apóstoles  y  demás  discípulos  hasta  el 
número  de  ciento  veinte  (o).  Dió  principio,  pues,  San  Pedro  á 
este  Concilio  con  estas  palabras:  «  Es  necesario,  hermanos  mios. 


(^)    Fugin/nus  impuros  ^icoluitns  f/tlstim  nomen  súmenles.  (Barón.) 

(2)  Es  opinión  que  al  entrar  en  un  baño  San  Juan  Evangelista  por  causa  de  sns  dolencias, 
luego  que  divisó  a  Cerinto  dijo  á  sus  discipulos  que  le  acompañaban:  «Huvamos  al  pu:ito  ,  no 
sea  que  d  baño  donde  mora  el  enemigo  de  la  verdad,  repentinamente  cavando  nos  oprima.  Fu- 
giamus  extemplo,  ns  halneum,  in  quo  Cerinlus,  ventatis  liostis,  moratur,  súbito  concidens  nos 
opprimat.  (Euseb.,  Hist.  EcL,  cap.  22.) 

(5)  Todos  estus  errores  ?  ios  de  los  siglos  siguientes  se  hallan  rebalidos  por  Vanrast  c»  su 
Historia  de  lis  herejías,  \  condenados  en  los  Concilios  de  la  Iglesia  celebrados  á  este  fin,  como 
podrá  ver  el  curioso  en  el  esclarecido  Cabasurio,  eu  su  Historia  de  los  Concilios. 

(4)  Paulo  posl  adventum  Spiritus  Sancti.  (Bcrt.  Hist.  Ecl.)  Auiupie  algunos  historia- 
dores de  nota  dicen  ser  hecha  la  elección  antes,  Quia  discipulis  nondum  eral  Spiritus  Sanctus 
illapsus.  (Cabás.  Histor.  concil.) 

(Ji)    Hominum  simul fere  centum  viginti.  (Acl.  cap.  -I,  v. 
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se  cumpla  lo  predicho  por  el  Espíritu  Santo;  conviene  elejir,  de 
estos  varones  que  están  en  nuestra  compañía,  uno  para  que 
*  ocupe  el  lugar  del  cual  ha  prevaricado  Judas,  y  que  otro  tome 
posesión  de  su  obispado,  según  el  vaticinio  del  Profeta  (1).»  Para 
el  efecto  señalaron  dos  de  los  presentes,  á  José  y  llamado  por  sobre- 
nombre el  Justo  y  y  á  Matías,  Invocado  el  Espíritu  Divino,  y  di- 
rijiendo  sus  súplicas  al  cielo,  unánimes  dijeron:  «Tú,  Señor,  que 
conoces  el  corazón  de  todos,  manifiéstanos  cuál  de  estos  dos  sea 
el  mas  á  propósito  y  el  mas  digno  para  desempeñar  tan  alto 
ministerio;»  y  echadas  que  fueron  las  suertes  (2)  cayó  esta  so- 
bre Matías,  y  fué  luego  contado  con  los  once  Apóstoles. 

El  2.°  Concilio  de  los  Apóstoles  y  demás  discípulos  fué  ce- 
lebrado también  en  Jerusalén,  y  en  el  mismo  año,  como  consta 
de  los  Hechos  Apostólicos  (5).  En  él  se  hizo  la  elección  de  los 
siete  Diáconos,  Esteban,  Felipe,  Procoro,  Nicanor ,  Timón, 
Parmenas  y  Nicolás.  Fueron,  pues,  electos  por  el  sufrajio  co- 
mún ó  voto  particular  de  cada  uno.  La  gerarquía  eclesiástica 
debia  imitar  á  la  del  cielo ,  dice  San  Dionisio,  pues  así  como  los 
siete  ángeles  están  ante  el  trono  de  Dios  en  el  cielo,  asi  los  sie- 
te Diáconos  (no  podian  esceder  de  este  número  en  los  princi- 
pios de  la  Iglesia)  ante  el  trono  sagrado  del  altar  sobre  la  tier- 
ra. Los  Diáconos  sucediieron  á  las  Viudas  en  el  servicio  de  las 
mesas,  cuyas  funciones  antes  desempeñaban;  tenian  á  su  cargo 
la  predicación  del  Evangelio,  y  la  administración  y  dispensa  de 
ciertos  Sacramentos.  Fueron  ordenados,  prévia  una  oración,  por 
la  imposición  de  las  manos  de  los  Apóstoles. 

El  3."  Concilio,  celebrado  así  como  los  anteriores  en  Jerusa- 
lén ,  el  año  51  (4) ,  para  el  cual  vinieron  de  Antioquía  San 
Bernabé  y  el  Apóstol  San  Pablo  el  año  14  de  su  conversión  (5), 
fué  para  determinar  que  los  cristianos  no  estaban  obligados  á  la 
circuncisión  y  observancia  de  las  leyes  ceremoniales  de  los  ju- 
díos (6). 

fian  itnacleto.  (Papad/) 


Habia  sucumbido  San  Clemente,  durante  la  persecución  del 
Emperador  Trajano,  en  el  mar  Negro  ó  en  la  Póniida,  como  di- 


(-1)  Episcopatum  ejus  accipiat  alter.  (Salm.  -108,  v.  7.) 

(2)  Sortes  mittuntur  la  sinum,  sed  a  Domino  temperantur.  (Prov.  -16.) 

(5)  Act.  Apost. 

(4)  Cabasiit. ,  not.  Concil. 

¡5)  Epist.  2  ad  Galat. 

(6)  Sunt  qui  putant  aliud  ab  Apostolis  concilium  ad  .condendum  symbolum,  promulgandos- 
que  ca.tones,  qui  Apostolici  nuncupantur,  (Bert. ,  Hist.  Eccl.) 

TOM.  I.  2 
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limos  en  su  biografía,  y  la  gran  distancia  hizo  retardar  la  nue- 
va de  su  martirio,  por  cuya  razón  algunos  historiadores  hacen 
durar  la  vacante  de  la  Santa  Sede  el  espacio  de  cuatro  meses. 
Llegó  por  último  á  publicarse  la  muerte  del  Papa  Clemente,  y 
de  común  acuerdo  fué  colocado  en  la  Silla  Pontifical  San  Ana- 
cleto,  ordenado  de  Presbítero  por  el  Apóstol  San  Pedro.  Era  San 
Anacleto  natural  de  la  ciudad  de  Atenas,  en  la  Grecia  ,  hijo  de 
Antíoco  (i). 

Luego  que  se  vio  revestido  de  la  augusta  dignidad  Pontificia, 
el  año  100,  ó  sea  el  102  como  quieren  otros,  se  dedicó  con  el 
mayor  ardor  al  gobierno  que  le  fuera  encomendado  (2).  Mandó 
que  los  Clérigos  no  trajeran  barbas  ni  dejasen  largos  los  cabellos, 
para  distinguirse  de  los  demás  del  pueblo.  Instituyó  que  los 
ordenandos  lo  fuesen  por  su  propio  Obispo,  que  asistiesen  á 
todas  las  funciones  públicas  y  servicio  de  la  Iglesia ,  y  que  al  fin 
de  la  Misa  comulgasen  todos  los  presentes  á  ella.  Ordenó  que 
los  Presbíteros  no  celebrasen  sino  en  lugares  consagrados,  y 
en  presencia  de  dos  ó  mas  personas.  Estableció  la  superioridad 
de  la  Santa  Iglesia  Romana ,  decretando  fuese  entre  todas  la 
primera.  Dio  facultades  á  los  Obispos  para  instituir  otros  en  los 
reinos  y  ciudades  que  fuera  conveniente  (5),  pero  que  no  pu- 
diesen ser  consagrados  sino  por  otros  tres  Obispos,  asi  como 
Santiago  el  Menor  fué  consagrado  en  Jerusalén  por  Sah  Pedro, 
Santiago  el  Mayor  y  San  Juan.  Escribió  tres  cartas  de  juicios, 
testigos  y  ordenaciones  episcopales. 

Fundó  una  pequeña  Iglesia  de  San  Pedro  en  el  Vaticano ,  y 
señaló  en  ella  un  lugar  determinado  para  enterrar  los  cuerpos 
de  los  mártires,  previniendo  que  los  Obispos  visitaran  anualmente 
los  sepulcros  de  los  santos  Apóstoles.  Consagró  y  dedicó  al  culto  y 
veneración  de  la  Santísima  Virgen  María  el  templo  de  Aracoeli, 
construido  por  Octaviano  para  el  culto  de  los  dioses  (4);  y  des- 
pués de  haber  establecido  el  orden  gerárquico  de  la  Iglesia,  de- 
clarado la  inmunidad  de  las  personas  eclesiásticas,  ordenado  cin- 
co Presbíteros,  tres  Diáconos,  consagrado  seis  Obispos,  y  gober- 
nado la  Iglesia  nueve  años,  fué  decapitado  en  la  Ciudad  Eterna 


(^)  Este  Ponlifice,  dice  Julián  Pérez,  fué  el  que  coBcerlió  á  la  1-lesia  de  Toledo  la  Prima- 
cía. (Prini.,  parí.  ^ .) 

(2)  Anacletum  posl  Clemenlem  recensení  omne';.  etinm  qui  Cleíuni  omittunt,  el  hoc  ordine 
nurnernníur:  Pefrus,  Linus,  Clelus,  Clemens,  Anacbtus.  (Bert.,  íJist.  Ecd.) 

(3)  Usando  de  este  privilegio  san  Dionisio  Areopagita,  consogró  j  numbró  Obispo  de  Arles, 
en  Francia,  á  Marco  Marcelo;  y  san  Eudelecio,  Obispo  de  Carlagena,  instituyó  y  consagró 
varios  en  las  ciudades  en  que  predicaba,  sin  esperar  las  Bulas  Apostólicas:  pero  este  privilegio 
se  halla  derogado  en  nuestros  dias. 

(4)  Este  templo  pertenece  hov  á  los  PP.  de  san  Francisco  ,  por  concesión  de  Inocencio  IV. 
(F^fui-níc.  Suc.  poní.) 
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el  año  110,  el  dia  15  de  julio,  por  mandado  de  Trajano.  Fué  se- 
pultado en  el  Vaticano,  y  vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  13 
dias  (1),  siendo  electo 


San  Evaristo.  (Papa  6/) 


San  Evaristo,  natural  de  Bethlem  en  la  Siria,  provincia  dü  Ju- 
dea,  y  que  algunos  suponen  griego  de  nación  sin  duda  por  ser 
del  Oriente,  y  llamarse  griegos  entonces  todos  los  orientales  (2), 
fué  hijo  de  Judas,  de  la  misma  naturaleza.  Habiéndose  pu- 
blicado su  piedad  y  celo  por  la  religión  cristiana,  fué  ordena- 
do de  Presbítero  por  el  Príncipe  de  los  Apóstoles;  pero  cono- 
cida después  su  santidad  y  sitigular  erudición,  fué  elevado  á 
la  cátedra  de  San  Pedro  por  el  consentimiento  universal  el  dia 
27  de  julio  del  año  de  Jesucristo  110. 

Colocado  en  la  Silla  Pontifical,  «n  el  momento  dirijió  todas 
sus  atenciones  á  la  propagación  del  cristianismo,  y  al  mejor  or- 
den y  réjimen  de  la  Iglesia  que  le  fuera  encomendada.  Distri- 
buyó desde  luego  los  títulos  de  la  ciudad  de  Roma  entre  diver- 
sos Presbíteros,  que  hoy  se  llaman  Cardenales,  para  lo  cual  edi- 
ficó unos  pequeños  oratorios,  en  los  que  mandó  se  predicase  la 
palabra  divina.  Que  los  altares  fuesen  construidos  de  piedra ,  con- 
sagrados y  bendecidos  por  los  Sacerdotes.  Prohibió  los  matri- 
monios clandestinos,  y  quiso  que  los  desposados  recibiesen  la 
bendición  solemne  de  su  propio  Sacerdote.  Estableció  que  siete 
Diáconos  se  hallasen  presentes  en  la  predicación  de  los  Obispos, 
y  que  no  se  admitiese  acusación  alguna  contra  ellos  sin  que  pre- 
cediese sospecha  grave  en  orden  á  sus  vidas  y  doctrina;  prohi- 
biéndoles también  el  abandonar  sus  Iglesias  primitivas  por  otras 
que  de  nuevo  les  presentasen.  Decretó  el  rito  que  debia  guar- 
darse en  la  consagración  de  las  Basílicas,  y  escribió  dos  epístolas 
á  este  fin  á  los  Obispos  de  Africa  y  á  los  fieles  del  Egipto.  En 
el  año  segundo  de  su  pontificado,  y  el  decimotercio  del  imperio 
de  Trajano,  refiere  Ensebio,  historiador,  que  fué  arruinado  por 
un  rayo  el  célebre  y  magnífico  templo  de  Roma  dedicado  á  Júpi- 
ter vengador  por  Agripa,  yerno  de  Augusto  (5). 

(-1)    Anacletus  pro  Cielo  a  quihusdam,  vitio  scriptoris,  nominum  affinitate,  perperam  rehus 

gestis,  mortis  anno ,  et  die ,  multum  dissideant         Nam  Cletus  Romanas,  Anacletus  grcecus; 

Ule  sub  Domitiano ,  hic  sub  Tmjano  martjrium  subierit.  (Cicaon.,  ntce  et  res  gest.  Pont. 
Román.) 

(2)     Orientales  enim  omnes  grceci  appellahantur.  (Oldoinus,  de  vita  Pont.  Rom.) 

(5)  Anno  secundo pontiflcatus  Evaristi,  quifuit  Trajani  imperatoris  decimustertius.  Romee 
fulmine  tactum  celebre  illud  templum  Pantheon,  Jovisque  ultoris  nohile  fanwn  sponte  corruit. 
(Euseb.  in  6Vü/i.)Hoy  se  halla  edificada  sobre  sus  ruinas  Santa  María  de  ta  Rotunda, 
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Celebró  este  Sumo  Pontífice  órdenes  tres  veces,  en  las  que 
ordenó  seis  Presbíteros,  dos  Diáconos  y  cinco  Obispos;  y  otros, 
entre  ellos  Baronio,  aseguran  haberlas  celebrado  cuatro  veces  en 
el  mes  de  diciembre,  consagrado  quince  Obispos,  ordenado  diez 
y  siete  Presbíteros  y  dos  Diáconos.  También  disienten  en  los 
años  de  su  pontificado  Platina,  Dámaso,  Mariano  Escoto,  Baro- 
nio y  otros ;  pero  Ensebio ,  cuya  cronología  me  parece  la  mas 
probable,  dice  que  gobernó  la  iglesia  ocho  años  y  tres  meses; 
y  después  de  haber  cumplido  como  buen  pastor  su  ministerio 
augusto,  y  escitado  por  todos  los  medios  la  piedad  cristiana, 
fué  decapitado  de  orden  de  Trajano,  decorando  así  con  su  san- 
gre la  Iglesia  de  Jesucristo,  el  dia  26  de  octubre  del  año  118. 
Fué  sepultado  en  el  monte  Vaticano.  Vacó  la  Santa  Sede  17  dias, 
y  fue  electo  Sumo  Pontífice 


San  itlejandro  I.  (Papa  9.') 


Fué  este  santo  Pontífice  natural  de  la  ciudad  de  Roma,  hijo  de 
Alejandro,  ciudadano  rom.ano,  y  de  Victoria,  nobilísima  matrona. 
Instruido  desde  niño  en  la  piedad  cristiana  por  los  Canónigos  re- 
glares, y  habiendo  tenido  por  maestros  en  las  letras  humanas  á 
Plinio  el  joven  y  á  Plutarco,  según  refiere  Cicaonio,  fué  coloca- 
do en  la  Silla  de  San  Pedro  á  la  edad  de  veinte  años,  aunque 
otros  dicen  de  treinta,  el  dia  12  de  noviembre  del  año  118.  De- 
dicado á  la  predicación  del  Evangelio  fué  un  orador  sublime,  y 
con  su  doctrina  convirtió  á  la  fe  católica  una  gran  parte  de  la 
nobleza  de  la  ciudad. 

Avido  al  mismo  tiempo  del  mejor  régimen  de  la  Iglesia,  man- 
dó que  los  Sacerdotes  no  celebrasen  sino  una  sola  Misa  cada  dia,  y 
que  la  Hoslia  fuese  de  pan  ácimo;  quiso  que  al  preparar  el  Cáliz 
para  la  consagración  se  mezclase  un  poco  de  agua  con  el  vino, 
para  significar  la  unión  de  Cristo  con  su  Iglesia,  y  en  memoria 
de  la  que  también  fluyó  de  su  divino  costado.  Añadió  al  Canon 
de  la  Misa  las  piadosas  palabras:  Qui  pridie  quam  pateretur; 
y  en  la  consagración  del  Cáliz  aquellas  otras:  Simili  modo  posl- 
qiiam  coenatiim  est,  y  después:  Cnde  el  nos  memores.  Ordenó 
que  en  la  Semana  mayor  se  recitase  ó  cantase  en  la  iglesia  la 
Pasión  del  Salvador,  cuya  piadosa  costumbre  se  observa  hoy  en 
dia  (1).  Decretó  el  uso  del  agua  bendíla  (2)  en  las  puertas  de 

(-1)    Algunos  aseguran  haber  establecido  la  lectura  de  la  Epístola  y  Evangelio,  va  mandado 
en  tiempo  de  los  Apósloles.  Forlasse  decreto  ipse  firmavit  ^Oldoin.) 
1^2)    .Ih  ApoUuLs jain  instiiutam.  (^Bar.  an.  ^52.) 
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los  templos,  encargando  á  los  íieles  su  utilidad  para  ahuyentar 
las  tentaciones,  pelear  con  valor  y  salir  con  victoria  en  el  com- 
bate. Pronunció  censuras  contra  los  que  impidiesen  á  los  Lega- 
dos apostólicos  la  ejecución  de  las  comisiones  de  Su  Santidad;  y 
sancionó  una  ley  en  favor  del  clero,  considerándole  inmune  y  li- 
bre del  foro  secular. 

Habiéndose  divulgado  por  todas  partes  la  fama  de  su  san- 
tidad, la  cual  ilustró  el  Señor  con  prodijios  y  milagros;  conver- 
tido á  la  religión  cristiana  a  Hermes ,  prefecto  de  la  ciudad  de 
Roma,  y  á  quien  bautizó  con  su  numerosa  familia,  fué  apreísa- 
do  por  Aureliano,  gobernador:  pero  fuera  déla  cárcel,  y  liber- 
tado milagrosamente  por  un  Angel  que  en  figura  de  un  niño 
se  le  presenta,  es  conducido  por  su  libertador  á  casa  del  tri- 
buno Quirino,  para  visitar  á  Hermes  ya  preso  y  encarcelado. 
Indecible  fué  el  gozo  que  en  su  entrevista  tuvieron  estos  de- 
fensores de  la  fe.  Llenos  de  gozo  y  alegría,  y  animándose  mu- 
tuamente para  el  martirio,  no  pudiendo  ya  Quirino  resistir  á  la 
gracia  del  cielo  se  convierte  también  á  Jesucristo,  así  como  su 
hija  Balbina,  á  quien  el  santo  Pontífice  curó  de  una  grave  en- 
fermedad con  el  contacto  solo  de  sus  cadenas. 

Luego  que  llegó  esta  noticia  á  oidos  del  pérfido  Aureliano, 
manda  quitar  la  vida  á  Quirino  y  á  su  hija  Balbina,  ordenando 
que  el  santo  Pontífice  sea  tendido  en  un  potro  para  ser  ator- 
mentado por  crueles  verdugos,  quemando  sus  costados  con  ha- 
chas encendidas ;  y  no  siendo  esto  suficiente  para  precisarle 
al  culto  de  los  ídolos,  es  arrojado  en  un  horno  encendido:  pero 
contento  en  medio  de  las  llamas  es  atravesado  con  punzantes 
aceros,  recibiendo  así  la  corona  del  martirio  en  la  Via  Numan- 
tina,  á  siete  millas  de  la  ciudad,  el  dia  3  de  mayo  de  129,  pa- 
gando el  tirano  su  crueldad  repentinamente  con  la  terrible  voz 
que  le  aterrára  de  lo  alto  (1).  Fué  sepultado  su  cuerpo  en  el  mis- 
mo lugar  de  su  martirio  por  Severa,  matrona  romana.  La  Igle- 
sia Justinopolilana  le  venera  como  patrono,  y  se  gloria  con  sus 
cenizas.  La  ciudad  d(?  Parma  también  tiene  parte  de  su  santo 
cuerpo,  dádiva  de  Gregorio  IV  á  la  reina  Conegunda,  esposa  de 
Bernardo ,  rey  de  Italia ,  para  lo  cual  la  piadosa  princesa  hizo 
edificar  un  suntuoso  templo  en  su  memoria.  La  ciudad  de  Luca 
también  posee  parte  de  sus  reliquias,  y  las  erijió  una  magnífica 
iglesia  á  sus  espensas. 

No  hizo  este  santo  Pontífice  órdenes,  ó  por  lo  menos  no  cons- 
ta que  las  celebrase.  Existen  solo  tres  de  sus  epístolas  con  el 


(^)  Quam  citissime  subiil  pcenas  tjrrannus,  nam  coelesti  territus  voce^  animam  exhalavit, 
(Oldo'm.,  d€  Fita  Román.  Pont.) 
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nombre  de  Decretales.  Gobernó  la  iglesia  el  espacio  de  diez  años, 
siete  meses  y  dos  dias  según  Eusebio;  vacó  la  Santa  Sede  35 
dias,  y  fué  electo 


Man  üiuLto  1.  (Papa  8.°) 

San  Sixto,  natural  de  Roma,  y  vecino  del  barrio  de  Via  Lata, 
hijo  de  Elvidio  Pastor,  de  noble  é  ilustre  familia  senatoria,  y  que 
algunos  juzgaron  de  ejercicio  pastoril  sin  duda  por  la  semejanza 
de  su  apellido  (1),  ascendió  al  Pontificado  el  dia  8  de  junio  de 
129,  siendo  ya  Presbítero  de  la  Iglesia  Romana. 

Dirijiendo  todos  sus  pensamientos  al  servicio  mas  puro  de  la 
Iglesia,  prohibió  que  las  mugeres  ni  persona  alguna  sin  tener 
orden  sacro  pudiesen  tocar  los  vasos  sagrados;  ordenó  que  los 
corporales  fuesen  de  lino  purísimo,  y  que  no  se  pudiese  celebrar 
el  santo  Sacrificio  sino  en  altares  muy  decentes,  y  consagrados; 
estableció  se  recitase  en  la  Misa  el  Trisagio  de  los  Serafines:  Sanc- 
tus,  Sanctiis,  Sanctus,  Dominus  Deiis  Sabahot;  y  decretó  la  con- 
memoración de  los  difuntos,  antes  prescrita  por  los  Apóstoles. 
Fué  su  voluntad  y  quiso  que  el  Obispo  de  Roma  fuese  el  Pas- 
tor universal  de  la  Iglesia ,  y  se  llamase  Pontifex  maximus  et 
Episcopus  Episcoporum. 

Mandó  por  un  decreto  especial,  que  cuando  el  Obispo  fuese 
llamado  por  Su  Santidad  compareciese  sin  demora  en  su  pre- 
sencia, y  que  al  regreso  á  su  diócesis  mostrase  las  letras  ponti- 
ficias, para  que  constase  claramente  no  estar  inhibido  para  ejer- 
cer las  funciones  propias  de  su  alta  dignidad.  Fué  muy  celoso 
de  la  propagación  del  cristianismo,  y  envió  al  reino  de  Francia  al 
Obispo  Peregrino  para  predicar  el  Evangelio  y  confirmar  en  la  fe  á 
sus  habitantes,  que  por  las  continuas  guerras  y  persecuciones  crue- 
les apenas  se  hallaba  quien  se  atreviese  á  confesarla  (2).  Escri- 
bió dos  Epístolas  decretales,  una  dirijida  á  los  Obispos  y  otra  á  los 
fieles  todos  del  mundo  cristiano,  llenas  de  erudición  y  santa  doc- 
trina, y  que  ilustró  después  Rinnio  con  preciosas  notas  (3).  Cele- 
bró órdenes  tres  veces,  consagró  cuatro  Obispos,  y  ordenó  once 
Presbíteros  con  otros  tantos  Diáconos.  Gobernó  la  Iglesia  nueve 
años,  diez  meses  y  seis  dias,  y  padeció  martirio  por  la  fe  impe- 


{i)    Arlitrantur  nonnuUi,  Sixtiiin  é  fnmilia  senatoria  fuisse.  (Bar,,  tom.  2.) 

(2)  Viichd  á  Roma  San  Peregrino  recibió  la  corona  del  martirio  en  la  via  Apia.  (CicaoQ., 
in  Fita  Pont.  Rom  ) 

(3)  Du(e  hujus  Pontificis  Decretales  extant.  (Cicaon.,  de  ¡ebus  gestis  Pont.  Rom.) 
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rando  Adriano,  el  dia  6  de  abril  del  año  139  (1).  En  su  pon- 
tificado sucedió  la  última  ruina  de  Jerusalén.  Setecientos  mil  ju- 
díos fueron  víctimas,  proscritos  y  esterminados  por  el  empera- 
dor Adriano;  la  Ciudad  Santa,  reducida  á  cenizas  y  arruinada 
por  sus  fundamentos,  dejó  de  existir,  edificándose  sobre  sus  es- 
combros la  ciudad  llamada  /Elia  Capitolina.  Fue  sepultado  el 
cuerpo  del  Santo  Pontífice  Sixto  en  el  Vaticano  junto  al  sepul- 
cro de  los  Apóstoles.  Trasladado  después  de  esta  Basílica  á  la  igle- 
sia de  San  Sixto,  una  parte  de  sus  reliquias  fué  condonada  por 
el  Papa  Inocencio  II  á  la  ciudad  de  Alatri,  situada  en  la  Cam- 
pania  de  Roma.  Vacó  la  Santa  Sede  dos  dias,  y  fué  electo  Vi- 
cario de  Jesucristo  (2) 


San  Telei§foro.  (Papa  9.°) 


La  antiquísima  ciudad  deTurios  (5)  (aunque  algunos  le  suponen 
griego)  en  la  Calabria,  hoy  denominada  Terra-Nova,  fué  la  pa- 
tria de  San  Telesforo.  Habla  pasado  este  santo  Pontífice  su  vida 
desde  joven  en  la  oscuridad  y  soledad  del  desierto,  ejercitándose 
en  la  virtud,  siendo  ermitaño  y  anacoreta  (4).  Pero  sus  grandes 
prendas  y  cualidades  singulares  no  pudieron  ocultarse  en  lo  di- 
latado del  imperio,  celebrándose  por  todas  partes  la  fama  de  su 
santidad,  tanto  que  por  ella,  siendo  ya  Presbítero,  fué  elevado  á 
tan  augusta  dignidad,  y  elejido  Pontífice  Máximo  el  dia  9  de  abril 
del  año  139. 

Colocado  en  la  Cátedra  de  San  Pedro,  y  siendo  el  Pastor 
universal  de  la  Iglesia  católica,  decretó  que  los  Sacerdotes  no  pu- 
diesen ser  increpados  y  acusados  por  el  pueblo  (5);  mandó  que 
todos  los  Eclesiásticos  observasen  el  ayuno  cuadragesimal  por 
el  tiempo  de  siete  semanas,  cuya  costumbre,  ya  antes  ordenada 
por  los  Apóstoles,  se  habia  ido  resfriando,  y  en  muchos  lugares 
se  habia  perdido  por  causa  de  las  muchas  y  crueles  persecucio- 
nes. Ordenó  que  en  la  Misa  se  recitara  el  himno  de  los  ángeles. 


(-1)  Sixtus  oh  fidei  christiance  confessionem  occisas  est  octavo  idus  Aprilis,  anuo  Domini 
centesimo  trigésimo  nono,  Adnani  imperatoris  vigésimo  primo  et  ultimo.  (Barón.,  Cicaon.,  Beda.) 

(2)  Con  pruebas  tan  claras  y  evidentes  creemos  desvanecidas  las  dudas  ó  impiedades  de  Lló- 
renle acerca  del  martirio  de  San  Sixto,  que  atrevidamente  niega.  {Nota  del  autor.) 

(3)  Ksta  ciudad  fué  fundada  por  Filopteles,  situada  cerca  de  Sibaris,  ciudad  infame  por  sus 
prostituciones.  (Vha.) 

(4)  Según  algunos  autores  perteneció  á  la  religión  de  los  profetas,  y  los  PP.  Carmelitas  le  ve- 
neran como  de  su  orden.  (Nicol.,  Epit.  hist.) 

(5)  No  faltarán  algunos  que  tengan  por  mny  ámplia  esta  concesión  de  San  Telesforo;  pero  en 
aquellos  tiempos,  en  que  se  valian  los  gentiles  de  todos  los  medios  para  perseguir  á  los  Sacerdotes 
V  esfcrrrii.'inrlcs ,  p.)  deberá  llamar  la  atención.  {Nota  del  autor.) 
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Gloria  in  excelsis  Deo;  como  también  que  cada  Sacerdote  pu- 
diese celebrarla  tres  veces  en  el  dia  del  nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo:  la  primera  á  la  media  noche,  hora  que  Jesucris- 
to nació  en  Belén,  la  segunda  á  la  aurora,  cuando  fué  adorado 
por  los  pastores,  y  la  tercera  á  la  hora  de  Tercia,  cuando  se  obró 
nuestra  redención;  queriendo  manifestar  también  que  el  Salva- 
dor nació  por  la  salud  universal  de  todos  los  nacidos  antes  de 
la  ley,  en  la  ley  escrita,  y  bajo  la  ley  del  Evangelio.  Algunos 
quieren  decir  también  haber  añadido  San  Telesforo  á  las  sagra- 
das liturgias  el  Tracto  y  el  Evangelio,  y  prohibido  espresamente, 
escepto  el  dia  de  Natividad,  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa  antes  de  la  hora  de  Tercia. 

Siendo,  pues,  tan  celoso  por  la  propagación  del  cristianismo, 
predicaba  por  todas  partes  á  Jesús  Crucificado,  y  no  podia  re- 
sistir el  culto  abominable  de  los  dioses.  Declamó  públicamente 
contra  sus  adoradores;  estos  le  acusaron  ante  los  sacerdotes  de  la 
gentilidad,  que  interpusieron  su  autoridad,  y  fué  condenado  al 
último  suplicio.  Fué,  pues,  decapitado  en  la  ciudad  de  Roma 
el  dia  5  de  enero  del  año  150,  según  Baronio,  imperando  An- 
tonino  Pío,  después  de  haber  celebrado  órdenes  cuatro  veces  en 
el  mes  de  diciembre,  y  consagrado  15  Obispos,  ordenado  12 
Presbíteros  y  8  Diáconos.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  Vati- 
cano, y  su  virtud  ensalzada  con  estos  versos  por  Tertuliano: 

Post  expíela  sui^  qui  lustra  témpora  tradit 
Telesphoro,  excelíens  hic  erat^  martyrque  fidelis. 

Vacó  por  su  muerte  la  Sede  de  San  Pedro  7  dias,  y  fué  electo 
Vicario  de  Jesucristo 


San  Higinio.  (Papa  lO.) 


Acabamos  de  referir  la  biografía  del  Papa  San  Telesforo,  y  ha- 
biendo vacado  la  Silla  Pontifical  el  espacio  de  7  dias  ,  fué 
electo  y  llamado  para  ocupar  tan  augusta  dignidad,  por  el  con- 
sentimiento universal  del  sagrado  Colegio,  San  Higinio,  Pres- 
bítero de  la  Iglesia  Romana,  el  dia  13  de  enero  del  año  de  Jesu- 
cristo 150.  Era  este  santo  Pontífice  natural  de  Atenas,  en  la 
Grecia ,  é  hijo  de  un  gran  filósofo,  según  la  opinión  de  varios  his- 
toriadores (1). 


(í)  Algunos  son  de  parecer  no  era  hijo  de  filósofo  alguno,  sino  llamado  Filósofo  porque  eo 
Atenas  habia  estudiado  la  filosofía  :  Non  philosophi  filias,  sed  Philosophus  nominatus,  quia  Ate- 
nis  philosophice  vacaverat.  (Oldoin.,  de  Poní,  Rom.) 
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Revestido  de  la  potestad  pontificia,  y  celoso  Pastor  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo,  ordenó  desde  luego  el  estado  Eclesiástico,  y  se- 
ñaló á  todos  los  grados  que  en  esta  gerarquía  están  compren- 
didos, el  modo  de  funcionar  y  de  ejercitarse  cada  uno  en  sus 
ministerios  y  cargos.  Determinó  las  ceremonias  para  la  consa- 
i^racion  del  Crisma;  y  mandó  que  en  el  bautismo  hubiese  por  lo 
menos  un  padrino  y  una  madrina,  y  que  estos  no  pudiesen  ser- 
lo de  su  bautizado  en  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  pues 
así,  dijo  este  santo  Pontífice,  asi  como  los  infantes  contraen  el 
pecado  orijinal  por  culpa  agena,  asi  también  quiere  la  Divina 
misericordia  que  se  justifiquen  por  la  fe  y  confesión  agena.  De- 
cretó que  los  templos  se  consagrasen,  celebrando  en  ellos  el  san- 
to sacrificio  de  la  Misa,  y  que  no  se  hiciese  en  ellos  obra  al- 
guna sustancial  sin  licencia  de  los  Prelados;  y  que  nada  de  cuan- 
to estuviese  dedicado  á  su  servicio,  aunque  fuesen  las  ruinas 
de  algún  edificio,  pudiese  servir  para  obras  profanas.  Dispuso  el 
orden  de  proceder  los  Metropolitanos  contra  los  sufragáneos,  y 
algunos  quieren  decir  haber  instituido  la  fiesta  de  Resurrección; 
pero,  como  dejamos  dicho,  lo  estaba  ya  antes,  en  tiempo  de  los 
Apóstoles.  Aumentó  el  número  del  clero  en  las  parroquias,  y  que 
el  presidente  ó  principal  fuese  llamado  Cardenal,  que  es  lo  mismo 
que  cabeza;  siendo  este  el  orijen  de  los  Emmos.  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  de  lo  que  hablaremos  mas  adelante. 

Escribió  una  Epístola  decretal  (1)  á  todos  los  fieles  sobre  la 
unidad  y  Trinidad  Beatísima  y  la  Encarnación  de  Jesucristo, 
Hijo  único  y  verdadero  de  Dios,  las  cuales  se  hallan  comentadas 
con  preciosas  notas.  En  su  tiempo  se  levantaron  y  combatieron 
la  fe  católica  los  Marcionitas  y  Valenlinianos ,  d^  los  cuales  ha- 
blaremos después  al  fin  del  2.°  siglo  de  la  Iglesia.  Los  errores 
de  estos  y  otros  herejes  ^scitaron  al  cristianismo  graves  y  crue- 
les persecuciones,  y  fueron  causa  de  que  el  populacho,  desenfre- 
nado, y  movido  por  los  enemigos  de  la  fe,  se  entregase  á  todo  gé- 
nero de  violencias.  Pero  el  emperador  Anlonino  Pió,  á  instancias 
y  ruegos  de  Justino  Filósofo,  mitigó  el  rigor  de  la  persecución, 
como  lo  probó  su  conducta  con  algunas  ciudades  griegas,  y  mu- 
cho mas  después  con  el  famoso  edicto  espedido  á  toda  el  Asia 
en  favor  de  los  cristianos.  Dice  asi.  Si  alguno  inquietase  de 
aqui  en  adelante  á  algún  cristiano  solo  por  su  creencia,  éste 
debe  ser  absuelto  aun  cuando  se  declare  abiertamente  cristia- 
no, debiendo  ser  castigado  el  acusador  i^), 

  % 


(^)    OMoino  dice  que  c-^crihió  dos  epislolas,  una  para  lodos  los  fieles  y  olra  para  los  Ate- 
nienses, que  se  hallan  en  la  colección  de  Jovcro  y  Lamberlo, 
(2)    Editutn  ad  commune  Asiai.  (Euseb.,  Hist.  Ecl.) 


26 

Se  ignora  la  clase  de  martirio  de  este  santo  Pontífice,  moti- 
vo por  el  cual  algunos  críticos  y  poco  piadosos  le  niegan  esta 
corona.  La  Iglesia,  sin  embargo,  á  quien  debemos  acatar  y  res- 
petar en  sus  determinaciones,  le  venera  como  mártir,  y  celebra 
su  festividad  el  dia  de  su  martirio,  acaecido  en  11  de  enero  del 
año  154.  Aunque  en  efecto  se  mitigó  el  rigor  de  la  persecución 
en  tiempos  del  emperador  Antonino,  no  obstante,  los  sacerdotes 
de  la  gentilidad,  interesados  y  llenos  de  obcecación  en  el  culto 
de  sus  dioses,  movían  incesanteniente  tumultos  populares,  dice 
un  historiador  (i),  y  bien  pudiera  ser  víctima  por  los  sacrifica- 
dores  de  los  ídolos.  Todos  los  martirologios  nos  dan  noticia  de 
San  Higinio  como  mártir  de  la  fe,  y  Molano  con  Panuino,  his- 
toriadores antiguos,  asi  le  llaman  por  sus  grandes  padecimien- 
tos por  Cristo.  Celebró  órdenes  tres  veces  en  el  mes  de  diciem- 
bre, y  consagró  siete  Obispos,  ordenó  quince  Presbíteros  y  cinco 
Diáconos.  Gobernó  la  Iglesia  cuatro  años,  y  murió  imperando 
Antonino  Pió.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  Vaticano.  Vacó  la 
Santa  Sede  tres  dias,  y  fué  electo 


San  Pío  1.  (Papa  ti.) 

Sucedió  al  Sumo  Pontífice  San  Higinio,  y  fué  Vicario  de  Je- 
sncristo ,  el  Papa  S.  Pió  I ,  Presbítero  de  la  santa  Iglesia  de 
Roma,  natural  de  Aquileya,  en  la  provincia  de  Venecia,  hijo  de 
Rufino,  de  la  misma  naturaleza.  No  obstante  lo  dicho,  varias  son 
las  opiniones  acerca  de  la  sucesión  de  este  santo  Pontífice;  unos 
quieren  que  suceda  á  San  Higinio  en  la  Silla  Pontifical,  opo- 
niéndose otros  á  esta  sentencia,  y  adoptando  por  sucesor  inme- 
diato de  San  Higinio  á  San  Aniceto.  Los  primeros,  cuya  opinión 
es  la  de  la  Iglesia,  y  sin  duda  la  mas  probable  y  la  mas  recibi- 
da, es  la  que  seguimos,  por  ser  también  la  de  /EgesipOy  que  se 
halló  en  Roma  en  el  pontificado  de  San  Aniceto  y  algunos  mas 
historiadores  de  nota,  cuales  son  Dámaso,  Ireneo,  Tertuliano,  En- 
sebio, Epifanio,  >íicéforo,  Calisto,  Baronio  y  otros  muchos. 

Ascendió  á  la  suprema  dignidad  en  lo  de  enero  del  año  154; 
y  siguiendo  en  el  celo  á  sus  predecesores,  ordenó  que  la  Pascua 
de  Resurrección  se  celebrase  todos  los  años  en  domingo.  Decre- 
tó que  las  posesiones  condonadas  voluntariamente  á  la  Iglesia 
fuesen  inviolables;  y  declaró  sacrilegos  á  los  usurpadores  de  los 


(4)    Potuit  lilio  pratextu  a  quopiam  jndice  morti  addici,  vel  tumultu  pldis  oh  idoloruin 

ministris  concitatx  trucidari.  (Oldoin.  in  vit.  Pont.  Rom.) 
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bienes  eclesiásticos,  imponiendo  graves  y  severas  penas  á  los  con- 
traventores (i).  Estableció  que  las  vírgenes  que  profesasen  con- 
tinencia no  pudiesen  consagrarse  á  Dios  antes  de  los  veinte  y 
cinco  años,  y  que  esto  solo  se  efectuase  en  los  dias  de  la  Epifa- 
nía, Dominica  in  Albis  y  festividades  de  los  Apóstoles.  Consa- 
gró á  ruegos  de  la  santa  matrona  Prájedes  las  Termas  Novacia- 
nas,  en  el  barrio  Patricio,  en  honor  y  cuito  de  santa  Pudenciana; 
colocó  un  suntuoso  y  magnífico  batisterio,  y  dotó  su  iglesia  ade- 
más con  ricos,  grandes  y  preciosos  dones  (2).  Prohibió  sériamen- 
te  el  vicio  de  la  blasfemia;  impuso  censuras  á  los  perjuros,  y  or- 
denó lo  que  se  habia  de  observar  cuando  en  la  Misa  por  descui- 
do del  Sacerdote  se  derramara  el  Sanguis  en  las  vestiduras  ó 
mesa  del  altar.  Espidió  un  decreto  para  la  observancia  de  los 
mandatos  de  sus  antecesores;  y  quiso  que  á  los  fieles  que  no  se 
hallaban  en  disposición  de  comulgar  al  fin  de  la  Misa  se  les  re- 
partiese el  pan  bendito  (3). 

Escribió  dos  epístolas  que  llevan  su  nombre,  una  á  todas 
las  iglesias  de  la  cristiandad,  y  otra  á  sus  hermanos,  esto  es,  á 
los  cristianos  de  Italia,  las  cuales  podrá  ver  el  curioso  en  los  de- 
cretos de  este  santo  Pontífice.  Otras  dos  epístolas,  según  Baro- 
nio,  existen  de  este  buen  Pastor  de  la  Iglesia ,  como  se  podrán 
ver  en  la  Biblioteca  de  los  Santos  Padres,  ilustradas  con  cien- 
tíficas notas.  Celebró  órdenes  cinco  veces  en  el  mes  de  diciembre, 
y  consagró  doce  Obispos,  diez  y  ocho  Presbíteros  y  veinte  y  un 
Diáconos.  Gobernó  la  Iglesia,  según  Cicaonio,  once  años,  cin- 
co meses  y  veintisiete  dias.  Padeció  el  martirio  el  11  de  julio 
de  165,  imperiíndo  Marco  Aurelio,  y  fué  sepultado  en  el  Vati- 
cano. Vacó  la  Santa  Sede  15  dias  (4),  y  fué  electo 


San  Aniceto.  (Papa  t3«) 


San  Aniceto,  hijo  de  Juan  y  siró  de  nación,  fué  el  Sumo  Pon- 
tífice electo  por  el  consentimiento  universal,  y  el  que  sucedió  al 
Papa  San  Pío  I,  según  la  opinión  de  probos  historiadores. 
Siendo,  pues,  Presbítero  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  ascendió 
al  pontificado  el  dia  25  de  julio  del  año  165, 


(-1)  EJixit  ne  prcedia,  divinis  usibus  et  Deo  tradita,  in  humanos  distraherentur.  (Cicaon., 
de  rehus  gesl.  Pont.  Rom.) 

(2)     Templum  a  Pió  erectum  Pudentis  in  titulum  presbjterialem.  (Oidoin.,  de  Pont.  Rom.) 

(o)  Esta  costumbre,  renovada  después  por  el  Papa  San  Melquiades,  aún  se  observa  en  la 
Iglesia  griega.  (Lafuent.,  fíist.  Pont.)  , 

(4)  Variau  los  historiadores  respecto  de  los  años  que  gobernó  este  santo  Pontifice  la  Igle- 
sia, pero  Cícaonio,  historiador  apreciable,  le  da  los  años  que  asignamn-í. 
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Consiguiente  con  sus  predecesores  en  el  mejor  réjimen  de  la 
Iglesia  ,  mandó  que  los  clérigos  no  dejasen  crecer  el  cabello, 
y  que  además  se  rasurasen  la  corona  para  distinguirse  de  los 
legos.  Revalidó  el  decreto,  ya  antes  espedido,  de  que  ningún 
Obispo  pudiese  ser  consagrado  sin  la  asistencia  de  otros  tres  Pre- 
lados; y  determinó  las  preeminencias  de  los  Metropolitanos  y  su- 
fragáneos. Añadió  que  ningún  Obispo  xMetropolitano  pudiese  ser 
acusado  por  el  sufragáneo  sino  en  presencia  del  Papa;  y  dispuso 
que  el  Arzobispo  no  pudiese  denominarse  y  tomar  el  título  de 
primado  sin  facultad  y  especial  nombramiento  del  Pontífice. 

El  furor  demasiado  violento  contra  los  cristianos  por  las 
continuas  guerras  del  imperio,  se  acrecentó  y  arreció  en  tiempo 
de  este  santo  Pontífice,  basta  el  punto  qse,  borrorizado  Marco 
Aurelio  de  su  constancia  y  decisión  en  los  tormentos,  se  vió  pre- 
cisado á  decir:  «que  la  facilidad  con  que  morian  los  cristianos 
debia  provenir,  no  ya  de  mera  obstinación ,  sino  de  una  creencia 
sólida  y  verdadera.»  Pero  no  por  esto  reprimió  las  violencias 
de  los  pueblos;  en  el  Asia  Menor  y  en  la  Gália  Meridional  se 
confirmaron  con  el  silencio  los  pretestos  frivolos  y  falsas  acusa- 
ciones de  ateísmo,  de  incesto  y  de  ensangrentados  festines.  Im- 
pelido después  por  las  diatribas  del  cínico  Crescendo  y  de  Pere- 
grino Proteo,  se  les  imponían  las  mas  crueles  torturas  para  ar- 
rancarles la  apostasín,  concluyendo  por  lanzar  contra  ellos  le- 
yes aún  mas  severas  que  contra  los  enemigos  bárbaros  y  del  im- 
perio. El  invencible  Policarpo,  Obispo  de  Esmirna,  se  niega  á 
maldecir  al  Divino  Maestro,  á  quien  ba  servido  durante  ocbenta 
años,  y  muere  beróicamente  en  una  boguera;  en  la  Francia  el 
nonagenario  Fotino,  y  en  Roma  el  gran  cosmógrafo  Tolomeo, 
Lucio,  Justino  y  otros. 

Habiendo,  pues,  sufrido  tantas  calamidades  y  desgracias  el 
cristianismo,  era  muy  probable  que  no  pudiese  buir  de  ellas  la 
Cabeza  suprema  de  la  Iglesia,  contra  la  que  dirijian  todos  ios 
tiros  sus  contrarios  con  el  fin  de  destruirla  y  aniquilarla;  así 
bubiera  sucedido  si  no  fuera  la  mano  de  Dios  que  constantemen- 
te la  sostiene  y  la  proteje.  Regado  el  árbol  místico  de  la  fe  con 
la  sangre  de  tantos  mártires,  se  dejaba  ver  cada  vez,  no  obstan- 
te las  asecbanzas  de  sus  implacables  enemigos,  mas  frondoso, 
mas  lozano,  mas  bermoso  y  mas  bello.  Perseguido  nuestro  san- 
to Pontífice  por  los  obscenos  é  impuros  catafrigas  (1)  y  emisa- 
rios del  emperador  Aurelio,  abomina  y  rebusa  el  culto  de  sus  dio- 
sos, y  atleta  invicto,  muere  por  la  fe  el  dia  17  de  abril  del 


(í)  Catafrigas,  herejes  discípulos  de  Frisca  y  Maxiinila,  naiiíicrcs  obscenas,  que  cnseñabao 
mullitnd  de  desatinos  y  se  burlaban  de  las  ceremonias  aias  santas  de  la  Iglesia. 
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año  175  (1),  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  loablemen- 
te nueve  años,  ocho  meses  y  veinticuatro  dias,  consagrado  nueve 
Obispos,  ordenado  siete  Presbíteros  y  cuatro  Diáconos.  Fué  se- 
pultado en  la  Via  Apia.  Vacó  la  Santa  Sede  17  dias,  y  fué  electo 

Han  botero.  (Papa  13.) 


Empeñado  se  hallaba  el  imperio  romano  por  este  tiempo  en  una 
cruel  y  sangrienta  guerra  contra  los  marcomanos,  enemigos  tan 
terribles  y  peligrosos  para  la  ambiciosa  Roma  como  el  mismo 
Pirro  y  Antíoco.  Una  vasta  confederación  de  la  Germania  Me- 
ridional, les  habia  sorprendido  y  destrozado  veinte  mil  legio- 
narios á  la  orilla  izquierda  del  Danubio.  Atraido  el  emperador 
Aurelio  incautamente  á  una  posición  difícil,  se  vio  cercado  de  sus 
enemigos  y  próximo  á  perecer  de  sed  con  lo  mas  floreciente 
de  su  ejército.  Una  legión  (2)  (llamada  después  Fulmínea  ó 
Fulminatrix)  compuesta  en  su  mayor  número  de  cristianos,  rue- 
ga al  cielo  por  el  ejército  y  emperador,  y  en  el  momento  los  re- 
lámpagos y  truenos  aterran  á  los  enemigos,  que  huyen  despa- 
voridos, favoreciendo  el  cielo  á  los  romanos  vencedores  con  la 
lluvia  que  les  envia  de  lo  alto.  Este  portentoso  prodijio  hizo  por 
entonces  variar  la  conducta  del  emperador  Aurelio  para  no  per- 
seguir con  tanta  crueldad  á  los  cristianos. 

Con  esta  paz  aparente  ascendió  á  la  augusta  dignidad  el  san- 
to Pontífice  Solero,  ó  Concordio  Sotero,  como  quieren  otros,  el 
dia  5  de  mayo  de  175.  Habia  sido  Presbítero  de  la  Iglesia  Ro- 
mana, hijo  de  Concordio  y  natural  de  Fundi,  de  la  antigua  Cam- 
pania  de  Roma.  Afable  y  lleno  de  piedad  como  el  primero,  or- 
denó el  ayuno  natural  á  todos  los  que  hubieran  de  recibir  el 
Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía  ,  y  que  el  sacrificio  santo 
é  incruento  de  la  Misa  no  se  pudiera  celebrar  sino  es  cuando 
se  hallasen  presentes  dos  ó  mas  personas.  Mandó  que  todos  los 
Sacerdotes  comulgasen  el  dia  de  Jueves  Santo,  cuya  religiosa 
ceremonia  se  habia  observado  ya  en  tiempo  de  los  Apóstoles;  y 
confirmó  la  loable  costumbre  de  que  el  Sacerdote  bendijera  á  los 
desposados  prévio  el  consentimiento  de  los  padres,  anulando  el 
matrimonio  eclesiástico  si  le  faltaba  este  requisito.  Prohibió  al 
Sacerdote  celebrar  el  santo  Sacrificio  sino  es  en  presencia  de 


(Á)    Cum  idolorum  cultum  evertisset,  martyrium  invictus  púgil  subiit.  (Barón.) 
(2)    Legio  Fulminatrix ;  este  fué  el  nombre  que  conservó  la  legión  compucsla  de  cristiano*, 
á  causa  de  que  en  aquella  tempestad  los  rayos  aterraron  á  los  enemigos.  (Tertul.,  Apol.  can.  S-1 
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Otro  Sacerdote,  para  evitar  las  irreverencias  que  pudiesen  sub- 
venir por  causa  de  alguna  repentina  ó  grave  enfermedad;  y  que 
las  vírgenes  consagradas  á  Dios  no  tocasen  con  sus  manos  los 
corporales,  ara,  palia,  turibulo  y  vasos  sagrados  que  sirven  en 
la  Misa  1^.  Declaró,  en  fin,  y  anuló  los  juramentos  cuando  fuese 
ilícita  y  mala  la  materia  de  lo  jurado. 

Fué  este  varón  singular  en  la  virtud  y  de  gran  consejo  en  las 
deliberaciones,  de  una  elocuencia  admirable,  y  de  una  caridad  in- 
signe para  con  los  pobres.  Escribió  una  epístola  decretal,  llena  de 
piadosas  y  sabias  determinaciones  sobre  el  culto  y  disciplina  de 
la  Iglesia.  Florecieron  en  su  tiempo,  por  un  efecto  providencial, 
el  gran  Dionisio,  Obispo  de  la  Iglesia  de  Corinto,  San  Clemente 
Alejandrino,  y  otros  sabios  y  escritores  cristianos,  que  defendie- 
ron la  fe  católica  contra  las  heregías  de  Marco  Mago,  que  con 
sus  fábulas  y  supersticiones  embaucaba  á  una  gran  parte  del 
pueblo  incauto  é  ignorante.  Falleció,  imperando  Lucio  Aurelio 
Cónmodo,  el  dia  22  de  abril  del  año  182,  después  de  baber  go- 
bernado la  Iglesia  seis  años,  once  meses  y  trece  dias,  ordenado 
once  Obispos,  diez  y  ocho  Presbíteros  y  nueve  Diáconos.  Fué  se- 
pultado en  la  Via  Apia,  en  el  cementerio  llamado  boy  dia  de 
Calisto,  aunque  algunos  años  después  fué  trasladado  por  el  Papa 
Sergio  II  á  la  iglesia  de  San  Silvestre.  Vacó  la  Santa  Sede  21 
dias,  y  fué  electo 


San  Eleoterio.  (Papa  14.) 


Disfrutaba  ya  la  Iglesia  de  paz,  y  sus  persecuciones  parecía 
hablan  cedido  por  estos  tiempos  con  la  abundancia  de  la  sangre 
que  derramaran  tantos  mártires  en  los  anteriores.  Los  empe- 
radores, distraídos  con  los  juegos  del  circo  y  sus  gladiadores, 
hablan  olvidado  ya  y  mitigado  aquella  crueldad  y  fiereza  irresis- 
tible contra  los  cristianos.  La  fe  del  Crucificado  se  estendia  cada 
vez  mas  con  la  mayor  rapidez:  y  aun  en  la  misma  Ciudad  Eterna  un 
gran  número  de  nobles  y  caballeros  romanos,  abandonando  las 
supersticiones  de  la  gentilidad,  abrazan  el  cristianismo  (2).  Por 
do  quiera  se  respira  ya  con  libertad;  y  la  fe  católica  parecía  ba- 
ber triunfado  ya  de  todos  sus  enemigos.  En  esta  época  feliz, 
aunque  poco  duradera,  ascendió  á  la  dignidad  Episcopal  de  la 
santa  Iglesia  de  Pioma  San  Eleuterio,  ó  Abundio  Eleuterio  se- 


'\  j  Dio  motivo  á  este  decreto  el  Lcrcsiarra  Montano,  cuva  secta  -idmi'ia  á  Irs  mugieres  á 
la  dispensación  de  los  sagrados  misterios. 

'^2)    Romanorum  in^ens  numerus  fidcm  christianam  sequilur.  (Barón.,  de  Pont.  Ilom.) 
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gun  otros,  por  elección  general,  en  14  de  mayo  del  año  182. 
Habia  sido  este  buen  Pontífice  Presbítero  de  la  Iglesia  de  Roma, 
natural  de  la  ciudad  de  ISicópolis,  en  la  Grecia,  y  discípulo  y 
Diácono  del  papa  San  Aniceto. 

Dedicado  como  buen  pastor  al  cuidado  de  la  Iglesia,  ordenó 
que  ninguno  fuese  privado  de  la  dignidad  que  poseyese  sin  que 
primero  fuese  acusado  de  algún  crimen,  y  lejítimamente  con- 
vencido de  su  acusación.  Mandó,  refutando  algunas  supersticio- 
nes heréticas  (1),  que  ninguno  se  privase  de  aquellos  manjares 
que  Dios  habia  criado  para  el  alimento  de  los  hombres;  y  que 
á  nadie  se  condenase  en  su  ausencia,  no  pudiendo  ser  oido  y 
dar  los  descargos  ó  escusas  oportunas  en  su  causa. 

Su  celo,  verdaderamente  apostólico,  era  tan  elocuente,  y  su 
doctrina  tan  llena  del  verdadero  espíritu  de  Dios,  que  por  do 
quiera  se  dejaba  sentir  la  fama  de  las  eternas  verdades  de  la  fe 
que  predicaba.  Conmuévense  los  reinos  y  las  provincias  mas  re- 
motas; y  la  Inglaterra,  con  su  rey  á  la  cabeza,  envia  una  solem- 
ne embajada  al  santo  Pontífice  Éleuterio,  suplicándole  ministros 
para  ser  iniciados  en  los  principios  de  la  religión,  y  ser  ya  re- 
conocidos en  el  número  de  los  cristianos.  Los  celosos  Presbíte- 
ros Fugacio  y  Donaciano  son  los  elejidos  para  tan  grande  em- 
presa ;  el  rey  Lucio  y  todo  su  reino  de  la  Gran-Bretaña  son 
regenerados  en  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  siendo  el 
reino  del  mundo  que  pudo  gloriarse  de  ser  el  primero  de  la  cris- 
tiandad que,  abandonando  las  supersticiones  de  la  gentilidad, 
por  un  público  decreto  y  acuerdo  común  de  sus  moradores  abra- 
zara y  profesara  la  religión  del  Evangelio. 

Durante  su  pontificado  fueron  condenadas  las  doctrinas  de 
Florino,  Presbítero  de  la  Iglesia  Romana  ,  así  también  como  las 
de  Blasto,  Diácono,  que  disintiendo  de  la  fe  católica  habian  re- 
novado los  errores  de  los  Valentinianos.  Por  este  tiempo  el 
gran  Capitolio  de  Roma,  la  célebre  Biblioteca,  el  templo  de  Ves- 
ta  y  el  palacio  del  Senado  romano,  deteriorados  é  incendiados  por 
las  continuas  exhalaciones,  fueron  arruinados  y  destruidos  (2). 

Escribió  este  santo  Pontífice  una  epístola  decretal  á  todos 
los  Obispos  de  Francia ,  cuyos  decretos  se  pueden  ver  en  Gra- 
ciano, que  después  ilustró  Binnio  con  hermosas  notas.  Gobernó 
la  Iglesia  con  el  mayor  celo  por  espacio  de  trece  años  y  trece 


(-í)  Errores  de  los  tncratitas,  que  condenaban  no  solo  las  bodas  sino  también  el  vino  y  cier- 
tos manjares. 

(2)  Sub  Eleutherio,  Copiloliuin  una  cum  celebri  Biblintheca,  Vcsloz  temphim  ,  senatusque 
pnliitium  peñere.  (Oldoin. ,  degestís  Pont.  Rom.) 
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dias,  según  Ensebio,  Melodio,  Mariano  Escolo  y  Nicéforo  (1). 
Padeció  martirio  imperando  Septimio  Severo,  el  dia  20  de  mayo 
de  195,  después  de  haber  celebrado  órdenes  tres  veces,  consa- 
grado quince  Obispos,  ordenado  doce  Presbíteros  y  ocho  Diá- 
conos. Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  vacó  la  Santa  Sede  cinco 
dias,  y  fué  electo 

fian  ¥iclor  1.  (Papa  15.) 

Con  el  indigno  hijo  de  Marco  Aurelio  (^)  se  estinguió  la  fa- 
milia de  los  Antoninos,  y  todo  lo  que  aún  subsistía  de  las  an- 
tiguas formas  republicanas,  ün  despotismo  militar  lo  absorverá 
todo  en  adelante  con  la  elección  tumultuosa  de  una  soldadesca 
desenfrenada.  Helvio  Pertinaz,  digno  de  mejor  suerte,  sube  al 
trono  contra  su  voluntad;  quiere  reparar  las  desgracias  ante- 
riores, rehabilita  á  los  senadores  proscritos,  se  muestra  eco- 
nómico y  liberal,  pero  la  guardia  Pretoriana  se  le  subleva,  es 
asesinado  en  su  mismo  palacio,  y  su  cabeza  paseada  por  las  ca- 
lles de  la  ciudad.  La  púrpura  imperial  y  el  manto  de  los  Césares 
puestos  en  pública  subasta,  y  que  Didio  Juliano  compra  á  i)eso 
de  oro,  solo  le  sirven  para  cubrir  sus  disoluciones  por  algunos 
dias,  y  la  cuchilla  hace  rodar  su  cabeza  como  la  de  su  antecesor. 
Cansadas  las  legiones  de  las  fronteras  de  la  audacia  y  desenfreno 
de  los  Pretorianos,  proclaman  á  sus  generales  de  la  Siria,  Bre- 
taña é  lliria. 

Septimio  Severo  (5),  mas  inmediato  que  sus  competidores, 
entra  en  Roma,  preséntase  á  la  insubordinada  guardia ,  reprén- 
dela su  traición,  y  despojando  á  sus  individuos  hasta  de  las  in- 
signias militares,  los  espulsa  á  cien  millas  de  la  ciudad,  reem- 
plazándolos con  sus  mas  aguerridos  legionarios.  Encarnizado  des- 
pués con  sus  enemigos,  fueron  envueltas  en  la  confiscación,  la 
proscripción  y  la  muerte  las  familias  mas  ilustres  de  Roma,  cuya 
cabeza  cortó  desapiadadamente  la  afilada  hacha  del  verdugo. 


{^)  Algunos  liistoriadores  de  nota  son  de  opinión  que  gobernó  la  Iglesia  quince  años;  oíros 
dicen  menos  de  los  que  nosotros  le  asignamos:  todo  lo  cual  nos  induce  á  conocer  lo  difícil  que 
es  el  señalar  un  tiempo  fijo  y  determinado,  atendiendo  á  la  falla  de  imprenta  en  aquellos  tiem- 
pos, las  persecuciones  continuas,  v  el  empeño  decidido  de  los  gentiles  en  borrar  de  la  memoria 
los  acontecimientos,  destruyendo  con  las  victimas  sus  libros  y  sus  escritos. 

(2)  Lucio  Aurelio  Cónmodo  no  tenia  de  su  padre  mas  que  el  nombre  ;  era  un  monstruo  de 
disolución,  de  insolencia  y  crueldad.  (LeBas.,  Hist.  rom.) 

(S)  Scplimio  Severo,  general  del  imperio  romano,  mandaba  las  legiones  de  la  lliria,  y  le 
nombraron  emperador,  asi  como  á  Pescennio  ^iger  las  de  la  biria,  y  á  Albino  las  de  la  Bretaña, 
pero  el  primero  supo  deshacerse  de  sus  competidores,  quedando  asi  dueño  del  imperio. 
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En  tiempos  l«an  calamitosos  como  los  referidos  ocupó  la  silla 
(le  San  Pedro  el  Pontífice  San  Víctor,  de  nación  africano,  é  hijo 
de  Félix.  Habia  sido  monje  ó  canónigo  regular.  Luego  que  as- 
cendió á  la  dignidad  augusta  en  í°  de  junio  del  año  195,  se 
dedicó  con  esmero  y  solicitud  al  mejor  régimen  de  la  iglesia ,  y 
aquietó  con  su  prudencia  á  los  Obispos  de  Asia  (1),  y  las  disen- 
siones suscitadas  nuevamente  respecto  de  la  festividad  de  la 
Pascua  de  Resurrección,  ordenando  que  se  celebrase  el  domin- 
go inmediato  después  del  dia  14  do  la  luna  de  marzo;  ob- 
viando con  esta  resolución  el  que  jamás  concurriese  con  la  de 
los  judíos.  Determinó,  para  la  mayor  celebridad  del  sacramento 
del  Bautismo,  que  se  confiriese  solamente  en  los  sábados  que  pre- 
ceden á  las  Pascuas  de  Resurrección  y  Pentecostés,  bendicien- 
do solemnemente  sus  fuentes  y  baptisterios.  Condenó  á  los 
heresiarcas  Teodoro  Bizantino  Corarlo  ,  Evion ,  Ai^lemon  y 
otros  secuaces  de  Pablo  Samosaleno,  que  inquietaban  la  iglesia 
con  sus  depravados  principios,  negando  la  divinidad  de  Jesucris- 
to, y  confundiendo  las  personas  de  la  Trinidad  Santísima.  Dis- 
puso finalmente  que  para  la  validez  del  Bautismo  bastaba  el 
agua  natural,  así  dispuesto  y  cumplido  antes  en  tiempo  de  los 
Apóstoles. 

Lleno  de  solicitud  por  la  propagación  del  Evangelio,  tuvo  la 
dicha  de  que  en  su  pontificado  se  convirtiese  á  la  fe  el  rey  de 
Escocia  con  la  mayor  parte  de  su  reino.  Escribió  tres  epístolas 
llenas  de  virtud  y  ciencia  acerca  de  la  festividad  de  la  Pas- 
cua; y  después  de  haber  celebrado  órdenes  dos  veces,  consagra- 
do doce  Obispos,  ordenado  cuatro  Presbíteros  y  siete  Diáconos, 
fué  martirizado  (2)  imperando  Septimio  Severo,  el  dia  28  de 
julio  del  año  204.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano  junto  al  sepul- 
cro de  San  Pedro,  y  vacó  la  Santa  Sede  12  dias. 


(1)  Los  Obispos  de  Asía  sosleuian  que  se  celebrase  la  Pascua  el  dia  14  de  la  luna  de  mar- 
10,  aun  cuando  no  fuese  dominjjo,  lo  que  motivó  alguna  inquietud;  pero  el  Papa  San  Victor, 
como  gefe  universal  de  la  Iglesia,  determinó  la  cuestión  como  dejamos  dicho  en  su  biografía. 
Algunos  mal  intencionados  han  querido  sostener  de  aqui  que  este  santo  Pontifire  faltó  al  de- 
coro al  Obispo  de  Efeso  ,  Policrates,  cuya  opinión  era  contraria.  Pero  esto  no  es  mas  que  una 
susceptibilidad  de  sus  enemigos,  que  no  debe  mencionarse. 

(2)  Martyris  nomen  apud  Tertullianum  et  alios  plerosque  tribuí  consuevisse,  non  iis  tnn- 
tum  ,  qui  moríem,  sed  etiam  qui  cruciamentum  aliquod  Christi  causa  subiissent.  (Bur.,  Not. 
PoHt. ) 


TOM.  I. 

i 
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SIGLO  SEGUNDO  DEL  CRISTIANISMO. 


OBSERVACIONES. 


Ya  liabia  aparecido  la  ley  del  Evangelio,  y  la  ley  de  los  Pro- 
fetas debia  desaparecer  para  siempre  después  de  haber  cumplido 
su  misión  sobre  la  tierra.  La  ciudad  sacrilega  y  el  famoso  tem- 
plo de  Salomón  nada  tenian  ya  que  hacer,  después  de  haber  per- 
dido aquel  valor  primitivo  que  infundía  respeto  y  veneración. 
La  ruina,  pues,  de  Jerusalén  era  precisa  é  indispensable  para  la 
propagación  del  cristianismo,  según  y  conforme  lo  habia  predi- 
cho  el  Salvador  del  mundo  en  el  centro  de  su  gloria  y  magos- 
tad. Los  judíos,  que  hablan  sido,  como  dijimos  en  el  primer  si- 
glo del  cristianismo,  los  que  Dios  habia  destinado  para  la  reali- 
zación de  sus  inefables  designios,  querían  sostener  á  la  faz  del 
mundo  las  gracias  y  privilejios  de  que  se  hallaban  ya  desposeídos. 
Ni  los  mayores  castigos,  ni  las  mayores  pruebas  de  su  amor  y 
misericordia  hablan  podido  con  este  pueblo  ingrato  y  descono- 
cido, que  interpretando  los  vaticinios  de  los  profetas  en  sentido 
siniestro,  político  y  mundano,  negaba  la  verdad  de  los  oráculos 
divinos,  despreciando  asi  y  reprobando  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Vejado  y  oprimido  por  los  procónsules  de  Roma ,  el  pueblo 
de  Jehová  buscaba  los  medios  de  sacudir  su  esclavitud  y  rebe- 
larse contra  sus  opresores.  Envalentonado  segunda  vez  con  el 
poder  sobrenatural  que  atribula  á  su  gefe  Barcocab  (1),  que 
se  denominaba  el  Mesías,  cree  llegado  el  momento  de  satisfacer 
sus  venganzas,  y  de  lanzarse  á  la  pelea  contra  todas  las  fuer- 
zas del  imperio.  Pero  jamás  se  vio  castigo  mas  terrible,  ruina 
mas  completa  que  la  de  esta  nación  deicida.  Viéronse  los  ciuda- 
danos encarnizados  los  unos  contra  los  otros  con  mas  furor  aún 
que  lo  hicieran  sus  enemigos;  mas  de  quinientos  ochenta  mil 
hombres,  restos  de  su  primera  desolación,  fueron  víctimas  de  su 
temeridad;  las  mismas  madres  devoraron  mas  de  una  vez  el  fru- 
to de  sus  entrañas,  siendo  á  la  vez  víctimas  de  la  voracidad  de 
sus  hijos.  De  la  opulenta  ciudad  de  Jerusalén  no  queda  piedra 


(I)  Aunque  la  primera  destrucción  de  Jerusulén  fué  en  los  liempos  del  emperador  Vespa- 
siaoo ,  año  66  después  de  Jesucristo,  sin  embargo,  bajo  el  imperio  de  Ello  Adriano  sntrió 
horrores  espantosos,  y  destruida  por  sus  fundamentos,  se  ed¡6có  sobre  sus  ruinas  la  nueva  ciudad 
llamada  yElin  Capitolina.  (Anqueiil,  Ilist.  general.) 
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sobre  piedra;  y  hasta  su  mismo  templo,  la  maravilla  de  las  na- 
ciones, es  reducido  á  cenizas,  sin  que  jamás  poder  alguno  sea  ca- 
paz de  reedificarle.  Los  romanos,  hartos  ya  de  horrores,  resolvie- 
ron terminar  victoriosamente  la  lucha,  sepultando  toda  clase  do 
crímenes  entre  sus  ruinas.  Las  miserables  reliquias  de  ese  pue- 
blo infortunado,  reservados  al  parecer  para  dar  al  mundo  ente- 
ro el  espectáculo  de  un  cadáver  mutilado,  esparcidos  por  todas 
partes,  sin  patria,  sin  hogar,  después  de  haber  perdido  hasta  su 
nacionalidad,  presentan  hoy  el  monumento  mas  insigne  de  las  di- 
vinas venganzas,  y  el  horrible  castigo  del  deicidio;  al  paso  que  la 
Iglesia  de  Jesucristo  comienza  á  estenderse  de  uno  á  otro  polo, 
aunque  siempre  perseguida  por  sus  obstinados  enemigos. 


PERSECUCIONES  DE  U  IGLESIA. 


Con  la  cruel  cuchilla  de  Nerón  y  Vespasiano  parecía  haberse 
concluido  la  persecución,  y  que  ya  no  habia  nada  que  temer  en 
adelante.  Pero  las  leyes  de  Trajano,  proclamadas  en  favor  de  la 
religión  del  imperio,  podian  ser  invocadas  contra  los  adoradores 
de  la  Cruz ,  siendo  por  este  motivo  perseguidos  sin  garantía,  pe- 
reciendo mil  y  mil  víctimas  en  los  desórdenes  de  un  populacho 
desenfrenado.  En  ellos  fué  crucificado  el  nonagenario  Obispo  de 
Jerusalén,  al  paso  que  el  pueblo  degenerado  de  Roma  presenta- 
ba en  el  circo  al  héroe  de  Anlioquía,  San  Ignacio,  para  ser  de- 
vorado y  destrozado  por  los  leones.  Adriano  no  espide  decreto 
alguno  de  proscripción,  pero  la  libertad  y  la  licencia  se  entrega 
á  todo  género  de  violencias.  Aunque  las  disposiciones  de  Anío- 
ninoPio  favorecen  al  cristianismo,  sin  embargo  el  pueblo  asiático, 
atribuyendo  un  terrible  terremoto  á  la  cólera  de  sus  dioses,  per- 
sigue sin  piedad  á  los  profesores  de  la  fe.  Marco  Aurelio,  que 
decia  que  la  facilidad  con  que  morían  debia  provenir  de  una  fe 
sólida  y  verdadera,  no  reprimió  las  violencias  de  la  gentilidad, 
la  que  se  ensangrentaba  diariamente  para  arrancarles  la  apos- 
lasía.  Su  hijo  Cónmodo,  aunque  no  los  persigue  con  tenacidad, 
merced  á  su  concubina  Marcia,  sin  embargo,  es  ejecutado  como 
cristiano  Apolonio,  y  uno  de  sus  esclavos,  que  habia  sido  el  acu- 
sador. Septimio  Severo,  proclamando  un  edicto  lleno  de  severi- 
dad, suscita  una  violenta  persecución,  que  se  deja  sentir  en  el 
Egipto,  en  las  GaHas,  en  la  Italia  y  en  el  Africa',  especialmente 
en  Alejandría,  donde  perece  Leónidas,  el  padre  de  Orígenes, 
después  de  haberle  confiscado  todos  sus  bienes;  el  valeroso  Basí- 
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lides;  y  las  esforzadas  heroínas  Perpetua,  Felicitas  y  compañe- 
ras de  Cartago. 

HEREJES  ¥  SUS  ERRORES. 


Ixai,  seudo-profeta  y  oriundo  de  Judea,  de  donde  nacieron  los 
Helceseilas y  afirmaba  que  el  Espíritu  Santo  era  hermano  de 
Jesucristo,  y  no  ser  pecado  el  negar  la  fe  de  palabra  con  tal  que 
esta  creencia  permaneciese  en  el  corazón. 

Carpocrax,  natural  de  Alejandría,  y  de  donde  procedieron 
los  Gnósticos,  enseñaba  toda  clase  de  obscenidades  é  impurezas, 
no  habiendo  torpeza  que  no  practicase  (i).  Decia:  1.°  Ser  lí- 
citos los  deleites  sensuales;  2.°  que  Jesucristo  no  nació  de  Ma- 
ría, sino  presentado  al  mundo  por  María;  5.°  que  el  martirio  no 
era  santo,  ni  acto  heroico  y  de  valor;  4.°  negaban  el  juicio  final; 
5.°  dccian  que  las  tradiciones  no  se  debian  admitir. 

Adamitas.  Esta  escuela,  nacida  de  los  Gnósticos,  para  que 
nada  faltase  á  sus  liviandades  establecieron  en  sus  conventículos, 
depuestos  el  rubor  y  la  vergüenza,  celebrar  desnudos  sus  ritos 
y  ceremonias  sacrilegas  (2).  Decian:  que  la  desnudez  de  Adán 
en  el  estado  de  la  inocencia  debia  imitarse. 

Antitaclas,  escuela  igualmente  de  los  Gnósticos.  Enseñaban 
que  el  pecado  no  era  digno  de  castigo,  sino  de  recompensa. 

Celedón,  de  la  Siria,  donde  habia  esparcido  sus  errores,  se 
presentó  en  Roma  en  el  pontificado  de  San  Higinio,  pero  sobre- 
cojido  de  un  terror  pánico  al  ver  la  grandeza  y  magestad  de  la 
Iglesia  Católica  no  se  atrevió  á  publicar  sus  pestilentes  doctri- 
nas, antes,  simulándose  católico  y  peniteníe,  fué  restituido á  la  fe, 
de  la  que  habia  apostatado;  pero  volviendo  poco  después  á  sos- 
tener sus  principios  erróneos  fue  depuesto,  y  murió  fuera  de  la 
Iglesia.  A  esta  secta  se  adhirió  el  heresiarca  Marcion,  oriundo  de 
Sinope,  en  el  Ponto  Euxino,  que  después  de  admitir  los  dos  prin- 
cipios, uno  bueno  y  otro  malo,  como  su  fatal  maestro,  de- 
cia: 1.°  ser  ilícitas  las  bodas;  2.°  negaba  la  resurrección  futura; 
o.°  que  la  ley  antigua  era  mala. 

Valentino  y  natural  del  Egipto,  después  de  haber  perdido 


(!)  Gnostici  semine  humano  in  sacris  likahant,  et  ne  in  coila  mulier  conctpeiet  studiose 
ohsistebant;  et  si  quae  forte  concepisset ,  foetuin  ex  útero  erutum  ei  arómala  admiscentes  in 
morturio  contundehañt ,  coctum  manducahant ,  et  hoc  wfundum  Licaonis  epulum  Pascha 
appellahnit  (Van-rast,  fíistor.  hceret.  et  hceres.) 

(2)  Uxorum  communio  decretum  erat  sedee.  Si  quis  eorum  judicio  in  cuJpam  lapsus  midere- 
tur,  liunc  é  suo  pellebunt  ccelu,  ut  Adamum  e  paradiso  ;  suam  namqus  ecclesi.im  paradisi  no- 
mine decorabant.  (Van-rast,  Uistor.  hceret.  et  hceres.) 
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toda  esperanza  de  ascender  al  episcopado  que  siempre  le  devora- 
ba, habiéndose  presentado  en  Roma  abjuró  sus  errores;  pero  vol- 
viendo á  reproducirlos  bajo  nuevas  formas  como  Cerdon,  depues- 
to murió  fuera  de  la  fe  católica.  Sostenía  que  las  profecías  eran 
falsas.  De  esta  secta  nacieron  los  Gainanoff,  los  Ofitas,  y  de  es- 
tos TolomeOj  los  Arcónticos  y  otros,  como  Florino,  Blasto  y  Ta- 
ciano,  que  aseguraban:  \°  que  Dios  mandaba  cosas  imposibles; 
2.°  que  Dios  era  el  autor  del  pecado;  3.°  que  solo  el  agua  debia 
ofrecerse  en  el  sacrificio;  4.°  que  el  uso  del  vino  era  ilícito. 

Montano,  de  la  Frigia,  que  se  decia  profeta,  después  de  haber 
engallado  con  sus  pestilentes  doctrinas  á  Prisca  y  MaximilUy 
mugeres  nobles  y  opulentas,  y  que  profetizaban  como  su  fatal 
maestro,  aseguraba:  1.°  que  la  promesa  hecha  por  el  Señor  del 
Espíritu  Santo  no  habia  sido  completa  en  los  Apóstoles,  pero  sí 
en  Montano  y  Priscila;  2.°  condenaba  las  segundas  nupcias; 
5.°  no  ser  lícito,  ni  deber  huir  del  martirio;  4.°  ser  necesarias 
tres  cuaresmas  para  conseguir  la  salvación.  De  esta  secta  proce- 
dieron los  Catafrigasy  los  Artotiritas,  los  Pepucianos,  los  As- 
codrogitas  y  los  Caialorinchitas. 

Teodoro  Corario  Bizantino  ,  después  de  haber  negado  á 
Jesucristo  en  la  persecución  óe  Marco  Aurelio,  para  cohonestar 
su  apostasía  negaba  su  divinidad,  diciendo:  Que  Cristo  era  un 
puro  hombre. 

Praxeas,  enemigo  acérrimo  de  Montano,  cuyas  doctrinas 
antes  habia  profesado,  enseñaba  entre  otros  muchos  delirios:  Que 
el  Eterno  Padre  era  el  mismo  Jesucristo. 

CONCIllOS  DEL  SEGUXÜO  SIGLO  ÜE  LA  IGLESIA. 

Mucl  IOS  fueron  los  Concilios  de  la  iglesia  celebrados  en  este 
segundo  siglo,  pero  todos  pueden  reducirse  á  uno  solo,  según  la 
opinión  general  de  los  que  tratan  sériamente  la  materia  (1).  El 
1.°,  celebrado  en  Roma  y  presidido  por  el  Pontífice  San  Victor 
el  año  198,  fué  para  decretar  que  la  Pascua  no  se  celebrase  en 
otro  dia  sino  en  el  domingo  que  sigue  al  plenilunio  de  marzo. 

Motivaron  este  Concilio  las  controversias,  ya  antes  suscitadas 
en  el  pontificado  de  San  Aniceto  el  año  154,  entre  los  Obispos 
asianos,  que  apaciguó  con  su  autoridad  el  Obispo  San  Policarpo. 
Pero  muerto  que  fué  este  santo  Prelado,  se  suscitaron  con  ma- 


(I)    Dcrt.,  r/ist.  ecl. 
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yor  calor  las  contiendas.  Una  gran  mayoría  de  los  Obispos  de 
Asia,  apoyados  en  una  tradición  antiquísima,  sostenían  que  la 
Pascua  debía  celebrarse  en  el  dia  14  de  la  luna  de  marzo,  esto 
es,  en  el  mismo  en  que  los  judíos  la  celebraban.  Mas  como  esta 
costumbre  se  bailase  en  contradicción  con  la  de  las  iglesias  de 
Occidente  y  no  pocas  de  las  de  Oriente,  que  practicaban  la  fes- 
tividad de  la  Pascua  el  domingo  próximo  al  dia  14  de  la  luna 
de  marzo,  según  la  tradición  de  los  Apóstoles,  San  Víctor,  tra- 
tando de  conciliar  los  ánimos  de  unos  y  otros,  después  de  haber 
deliberado  sobre  el  particular,  convocó  un  Concilio  en  Roma 
compuesto  de  algunos  Obispos,  Presbíteros  y  Diáconos ,  y  oídos 
los  pareceres,  decretó  y  sancionó  que  la  Pascua  se  celebrase,  no 
el  día  14  de  la  luna  como  los  hebreos,  sino  el  domingo  siguien- 
te ,  debiendo  cesar  también  en  su  víspera  el  ayuno  cuadrage- 
simal. 

Con  respecto  á  este  asunto,  y  por  mandato  del  santo  Pontí- 
fice Vicíor,  fueron  convocados  otros  Concilios  en  varias  provin- 
cias de  la  cristiandad.  El  2.°,  celebrado  el  año  198  en  la  Pales- 
tina por  los  Obispos  Teófilo  de  Cesárea  y  Narciso  de  Jerusa- 
lén.  El  5.°  en  el  Ponto,  por  Palma.  El  4.°  en  la  Acaya ,  por 
Bacchillo,  Obispo  de  Corinlo.  El  5.°  en  León  de  Francia  ó  Lug- 
dunense,  por  San  Ireneo.  Todos  fueron  aprobados  por  la  auto- 
ridad del  Sumo  Pontífice. 

En  el  Asia  por  el  contrario,  el  Obispo  de  Efeso  Polícrates 
convocó  concilio,  y  mandó  que  la  Pascua  se  celebrase  en  el  mis- 
mo dia  en  que  cayese  el  14  de  la  luna  de  marzo,  aun  cuando 
no  fuese  domingo.  El  Papa  San  Víctor  reprobó  este  Concilio, 
que  disentía  de  la  opinión  general  de  la  Iglesia  Católico- Roma - 
nUy  y  fulminó  censuras  contra  los  pertinaces  en  su  opinión  (1). 
Este  modo  de  proceder,  impíamente  criticado  por  los  enemigos 
de  la  autoridad  pontificia,  fué  después  confirmado  por  los  Padres 
en  el  Concilio  de  Nicea. 


fian  Ceferino.  (Papa  £6.) 


Fué  el  Santo  Pontífice  Ceferino  natural  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma, é  hijo  de  Abundio.  Luego  que  murió  el  Papa  San  Víctor 
fué  electo  canónicamente  el  dia  9  de  agosto  del  año  204  para 
que  le  sucediese,  por  cuya  causa  vino  el  grande  Orígenes  desde 


(í)  Tale  conciliifn  Víctor  reprolavit ,  et  contra  pertinaces  exconimunicationis  scntentiam 
execulus  est:  hanc  contra  orientales  sententiarn  postea  Patres  ¡Sicteni  Concilii  confirmarunt. 
(Oldoin.,  de  vita  Pont.  Rom.) 
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Antioquía,  para  felicitarle  por  su  ascenso  á  esta  augusta  dignidad. 
Habia  este  santo  Pontífice  profesado  desde  muchos  años  una 
amistad  sincera  al  hijo  del  mártir  Leónidas,  y  lo  habia  protejido 
desde  su  niñez,  pues  con  la  muerte  de  su  querido  padre,  cuyos 
bienes  fueron  confiscados  en  la  persecución  de  Severo,  se  halla- 
ba reducido  al  estado  mas  deplorable,  sosteniéndose  con  la  en- 
señanza y  lecciones  de  sus  alumnos.  Maestro  y  profesor  en  las 
sagradas  letras  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  fué  la  admiración 
de  sus  oyentes,  y  llamado  el  oráculo  de  su  siglo  (1). 

Colocado  San  Ceferino  en  la  cátedra  de  San  Pedro,  y  desean- 
do que  la  Iglesia  caminase  cada  vez  mas  al  progreso  y  civiliza- 
ción que  estaba  llamada  á  desarrollar  por  Jesucristo,  su  Funda- 
dor, buscaba  por  todos  los  medios  la  práctica  y  la  ejecución  de 
estas  verdades,  ya  condenando  las  herejías  y  anatematizando  á 
los  sectarios,  y  ya  también  alentando  á  los  fieles,  confirmándolos 
en  la  fe  para  que  no  desmayasen  en  la  persecución,  la  cual  era 
de  las  mas  crueles  y  violentas  (2).  Dispensando  los  beneficios  de 
sus  predecesores  ,  sin  abandonar  ni  por  un  instante  el  cargo  que 
como  buen  pastor  debia  desempeñar,  mandó  que  no  se  con- 
sagrase en  cálices  de  madera ,  lo  que  se  habia  observado  hasta 
su  tiempo,  y  dispuso  que  fuesen  de  cristal  ó  vidrio  por  lo  me- 
nos para  su  mayor  limpieza.  Instituyó  que  todos  los  fieles  co- 
mulgasen en  la  solemnidad  de  la  Pascua^  según  estaba  precep- 
tuado por  el  príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  el  Papa  San 
Añádelo.  Decretó  que  los  ordenandos  recibieran  las  órdenes  en 
público,  para  que  á  todos  constase  de  su  nuevo  carácter  y  dig- 
nidad, siendo  elejidos  para  este  fin  los  mas  idóneos  y  doctos,  y 
cuya  vida  fuese  pura,  santa  y  ejemplar. 

Ordenó  que  en  la  consagración  y  ordenación  de  los  Pres- 
bíteros, los  Obispos  se  hallasen  asistidos  de  sus  sacerdotes, 
según  disposición  del  Papa  San  Evaristo;  y  prohibió  que  nin- 
gún Prelado  consagrado  pudiese  ser  condenado  en  juicio  sino  por 
el  Romano  Pontífice,  ú  otro  delegado  con  especial  comisión  al 
efecto  por  Su  Santidad.  Promulgó  un  edicto  para  que  los  adúl- 
teros arrepentidos  y  penitenciados  pudiesen  reconciliarse  con  la 
Iglesia;  y  escomulgó  á  Tertuliano,  que  oponiéndose  á  esta  pia- 
dosa determinación  escribió  contra  este  decreto,  faltando  asi  al 
respeto  y  veneración  que  se  debe  al  Vicario  de  Jesucristo. 


(1)  Desvanecido  Orígenes  con  Ins  aplausos  se  hizo  después  la  piedra  de  escándalo,  soste- 
niendo sentencias  rauy  contrarias  á  la  le,  v  opuestas  al  parecer  de  los  doctorcá  de  aquel  siglo. 
(  Lafueut.,  Hist.  poñt.  ) 

(2)  Titas  Flavius  Clemens  Alexandrinus,  doctissimus  Origenis  magister,  quilibros  Stro- 
mutum  octo  sub  principatu  Severi  scripsit,  plenos  eruditione  et  doctrina,  fuga,  persecutionis 
nihiein  declinnvit.  (Euseb.,  Hist.  1.  6,  cap.  \\.) 
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Escribió  dos  epístolas  decretales,  una  á  los  Obispos  de  Sici- 
lia y  otra  á  los  de  Egipto,  llenas  de  disposiciones  y  determina- 
ciones sabias,  que  después  ilustró  Binnio  con  abundantes  y  cu- 
riosas notas.  Reprobó  el  Concilio  africano  celebrado  por  Agri- 
pino,  Obispo  de  Cartago,  y  los  Obispos  de  Numidia  y  Africa,  que 
contra  las  disposiciones  apostólicas  y  la  tradición  de  la  Iglesia, 
decretaron  que  los  bautizados  por  los  ministros  herejes  no  de- 
bian  ser  admitidos  á  la  comunión  de  la  fe  sin  que  antes  fuesen 
rebautizados  por  los  ministros  católicos.  Celebró  órdenes  cuatro 
veces,  y  en  ellas  consagró  trece  Obispos  para  varias  iglesias  de 
la  cristiandad,  ordenó  trece  Presbíteros  y  siete  Diáconos.  Gober- 
nó la  Iglesia  con  el  mejor  celo  por  espacio  de  diez  y  ocho  años, 
y  padeció  martirio  imperando  Alejandro  Severo  (1),  el  dia  26  de 
agosto  del  año  de  Jesucristo  222.  Fué  sepultado  en  la  Via  Apia, 
y  trasladado  después  á  la  iglesia  Sixtina.  Vacó  la  Santa  Sede  6 
dias,  y  fué  electo 

Sau  Calisto  1.  (Papa  19.) 


Conforme  nos  vamos  adelantando  en  los  años  del  cristianismo, 
observamos  cada  vez  mas  el  celo,  la  solicitud  y  cuidado  con  que 
los  Vicarios  de  Jesucristo  se  distinguen  á  cual  mas  en  el  orden 
y  régimen  de  la  Iglesia  Santa.  Infinitas  y  sabias  disposiciones 
hemos  admirado  en  los  que  nos  han  precedido,  sin  que  esto, 
empero,  sea  suficiente  para  llenar  el  corazón  verdaderamente 
piadoso  de  los  que  mas  adelante  ocuparan  la  augusta  dignidad 
del  pontificado.  Elejidos  para  ser  los  representantes  de  Dios  so- 
bre la  tierra,  y  llenos  de  un  celo  verdaderamente  apostólico,  em- 
plearon los  dias  de  su  misión  en  conquistar  para  Dios  los  cora- 
zones, sin  que  las  privaciones,  las  austeridades  y  todo  género  de 
tormentos  pudiesen  retraerlos  jamás  de  los  santos  fines  para  que 
la  Providencia  los  destinara.  San  Calisto,  primero  de  este  nom- 
bre, y  de  cuya  biografía  nos  vamos  á  ocupar  en  este  momento, 
nos  da  una  prueba  convincente  de  la  verdad  que  acabamos  de 
emitir. 

Había  nacido  nuestro  santo  Pontífice  Calislo  en  la  ciudad 
de  Roma,  en  el  barrio  Ravcnense.  Su  padre  üomicio  le  dedicó 
desde  joven  á  la  Uteratura,  y  á  los  pocos  años  dió  las  señales  mas 


{i)  Qiiiutitrn  persf.cutionem  Sevcrus  imperatnr  cdixit,  tam  foeda  chñstumorum  strnge ,  ut 
creditum  J'uerít  Antichrístt  témpora  advenisse  ,  et  orlis  occasum  apprcpinquare .  (l'uscb.,  lib.  G, 
cap.  ^.) 


S.^ALiSTO  l.HomiLo. 
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palpables  de  un  entendimiento  singular,  hasta  el  punto  que 
poco  después,  por  sus  insignes  escritos,  vino  á  ser  uno  de  los  mas 
profundos  y  eruditos  publicistas  de  la  Iglesia.  Sus  inclinaciones 
benéficas  y  su  candor  natural  se  captaban  desde  luego  la  vo- 
luntad de  cuantos  le  trataban,  é  hicieron  que  por  la  muerte  de 
San  Ceferino,  siendo  ya  Presbítero  de  la  Santa  Iglesia,  ascen- 
diese al  pontificado  por  el  consentimiento  universal  el  dia  1  ."^  de 
setiembre  del  año  de  Jesucristo  222 ,  imperando  Alejandro 
Severo, 

Este  Emperador,  muy  voluble  y  venal  en  sus  deliberaciones, 
favoreciendo  unas  veces  á  los  cristianos  y  persiguiéndolos  otras 
con  tenacidad  (1)  por  los  amaños  artiíiciosos  de  su  juriscon- 
sulto Ulpiano,  habia  becho  vacilar  á  algunos  cristianos  en  la  fe, 
y  apostatar  de  la  religión  que  espontáneamente  habian  abrazado, 
huyendo  de  los  tormentos.  San  Calisto,  conmovido  de  tan  in- 
justo proceder  del  tirano,  preséntase  públicamente  á  predicar  el 
Evangelio,  convierte  mas  de  mil  de  los  gentiles  y  nobles  de  la 
ciudad,  siendo  asi  muchos  de  ellos  poco  después  martirizados  por 
Cristo,  muriendo  llenos  de  valor  en  los  tormentos. 

Sin  descuidar,  no  obstante,  el  carácter  de  gefe  universal  de 
la  Iglesia,  de  que  se  halla  revestido,  enriquece  el  derecho  canó- 
nico con  sus  decretos,  mandando  la  continencia  de  los  que  fue- 
sen ascendidos  á  los  órdenes  sagrados,  y  que  los  cristianos  ayu- 
nasen las  cuatro  Témporas  del  año,  según  y  conforme  la  volun- 
tad de  los  Apóstoles;  en  cuyas  Témporas  quiso  que  se  celebrasen 
órdenes  (antes  no  se  celebraban  mas  que  una  vez  al  año  en  el 
mes  de  diciembre)  para  la  comodidad  de  los  ordenandos.  Pro- 
hibió los  matrimonios  dentro  del  séptimo  grado  entre  los  consan- 
guíneos (2) ,  la  comunicación  directa  en  materias  civiles  y  reli- 
giosas con  los  escomulgados,  declarando  incurrir  en  las  mismas 
penas  y  censuras  los  contraventores  de  esta  disposición.  Edi 
ficó  la  iglesia  de  Santa  María  Trans-Tiberin,  siendo  la  primera 
que  fué  dedicada  en  la  ciudad  de  Roma  á  la  reina  de  ios  ánge 
les  María  Santísima;  y  amplió  y  decoró  en  la  Via  Apia  el  cono- 
cido y  célebre  cementerio  que  lleva  su  nombre,  visitado  por  na 
clónales  y  estrangeros  con  la  mayor  devoción  por  los  innume- 
rables mártires  y  Sumos  Pontífices  que  regaron  con  su  sangre 
su  pavimento.  Sobre  este  cementerio  se  halla  edificada  la  igie 
sia  del  mártir  San  Sebastian,  una  de  las  siete  mas  principales 
y  hermosas  de  la  ciudad. 


{Á)  No  obstante  lo  dicho,  Alejandro  Severo  no  persiguió  con  tenacidad  á  los  cristianr.", 
antes  la  mayor  parte  de  su  familia  era  ya  católica  ,  y  aun  de  él  se  dice  tenia  un  oratorio  en  :  :í 
palacio.  (Alzog,  tíist.  EccI.) 

(2)  Esta  dctcrraiuacion  y  decreto  está  hoy  limilado  por  sus  sucesores  hasta  el  cuarto  gr;;ii.' 
solaojcnle. 

TOM.  I.  3 
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Escribió  este  gran  Pontífice  dos  epístolas,  que  Binnio  ilustró 
con  notas  como  las  de  sus  predecesores.  Gobernó  la  Iglesia  cin- 
co años,  un  mes  y  doce  dias,  después  de  haber  celebrado  dos 
veces  órdenes,  y  consagrado  ocho  Obispos,  ordenado  seis  Pres- 
bíteros y  cuatro  Diáconos.  Lleno  de  gracias  y  privilegios  inaudi- 
tos, y  habiendo  convertido  á  la  fe  al  cónsul  Palmado,  al  senador 
Simplicio  y  otras  muchas  personas  de  distinción,  fué  azotado 
cruelmente,  encarcelado  y  estenuado  por  la  sed  y  por  el  hambre, 
arrojado  impiamente  de  una  ventana  de  la  prisión ,  y  por  último 
oprimido  en  un  profundo  pozo  (1),  acabando  asi  la  vida  este  varón 
esclarecido,  por  mandato  del  emperador  Alejandro  Severo,  el 
día  14  de  octubre  del  año  de  Jesucristo  227.  Su  cuerpo,  estraido 
clandestinamente  por  unos  devotos  Presbíteros  de  la  ciudad,  fué 
sepultado  en  la  Via  Aurelia^  y  sus  virtudes  alabadas  por  el  Sutil 
Doctor  Mariano  Escoto  con  estos  versos : 

Unde  aliis  hausto  dederat  baptismate  vitam 

Caíisttts^  mortem  prcecipitatus  habet. 
Per  breviora  vice  petiit  compendia  cmlum, 
Cui  puteus  summos  junxit  ad  astra  gradus. 

Por  su  muerte  quedó  vacante  la  Santa  Sede  5  dias,  y  fué 
electo 

üan  Crbano  I.  (Papa  18.) 

San  Urbano  ,  natural  de  la  ciudad  de  Pioma ,  Presbítero  de 
la  Santa  Iglesia ,  y  que  algunos  dicen  haber  pertenecido  á  los 
Clérigos  reglares,  fué  hijo  de  Policiano,  de  una  antigua  é  ilus- 
tre familia  militar.  Sucedió  en  la  dignidad  augusta  á  San  Ca- 
listo,  y  su  elección  fué  el  dia  21  de  octubre  del  año  de  Jesucris- 
to 227.  Lleno  de  virtud  y  ciencia,  convirtió  á  la  fe  católica  con 
el  ejemplo  y  con  la  palabra  un  gran  número  de  ciudadanos  y  ca- 
balleros romanos,  entre  ellos  á  Tiburcio  y  á  su  hermano  Va- 
leriano, esposo  de  Sania  Casilda,  á  quienes  confirió  el  sacra- 
mento del  Bautismo,  y  animó  después  para  que  no  desmayasen 
en  los  tormentos,  muriendo  por  Jesucristo. 

La  misión  sublime  de  que  se  hallaba  revestido  le  inspiraba 
desde  luego  un  fervor  y  un  celo  dignos  de  un  buen  pastor,  mi- 
rando siempre  á  la  Iglesia ,  esposa  de  Jesucristo ,  digna  del  me- 


(^)  De  este  pozo  estraia  el  santo  Pontifice  el  agua  para  bautizar  á  los  que  se  convertian 
á  la  fe,  y  dio  motivo  al  Dr.  Mariano  á  los  versos  que  dejaraos  estampados.  (  01  doÍDO  ,  en  1* 
vida  de  los  Romanos  Pont.) 
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jor  ornato  y  decoración.  Asi  que,  observando  la  pobreza  de  los 
vasos  sagrados  en  que  se  celebraban  los  divinos  misterios,  fué 
el  primero  que  empleó  los  ricos  metales  y  toda  clase  de  pie- 
dras preciosas  para  que  sirviesen  de  adorno  al  culto,  de  aseo  y  ve- 
neración. Después  de  establecer  que  los  cálices  y  patenas  fuesen 
de  oro  ó  plata  para  la  celebración  del  santo  Sacrificio,  escluyen- 
do  los  de  cristal  y  vidrio,  decretó  que  las  alhajas  y  heredades 
condonadas  por  los  fieles  á  la  Iglesia  se  empleasen  solamente 
en  los  reparos  de  sus  fábricas,  en  la  manutención  de  sus  minis- 
tros, y  en  socorro  de  los  pobres  (1).  Ordenó  que  los  bautizados 
fuesen  confirmados  con  el  santo  crisma,  según  la  tradición  de 
los  Apóstoles,  por  mano  de  los  propios  Obispos,  para  que  reci- 
biesen el  Espíritu  Santo ;  y  que  no  se  difiriese  por  largo  tiempo 
después  del  bautismo.  Prohibió  con  grandes  penas  y  censuras 
el  que  se  vendiesen  las  posesiones  de  los  que  se  convertian  á  la 
fe  (como  hasta  entonces  se  practicaba),  conservándolas  para  las 
Iglesias,  cuyos  frutos  y  réditos  se  invirtiesen  en  sus  necesidades, 
fulminando  anatemas  contra  los  usurpadores;  sancionó  una  ley 
dando  potestad  á  las  Iglesias  para  poder  adquirir  y  recibir  los 
dones  ofrecidos  por  los  fieles,  aun  cuando  fuesen  muy  preciosos; 
y  manifestó  lo  terrible  de  la  escomunion  y  demás  censuras  ecle- 
siásticas, diciendo:  que  una  vez  pronunciada  siempre  es  formi- 
dable y  digna  de  ser  temida ,  aun  cuando  fuese  impuesta  sin  la 
debida  justificación. 

Marvió  que  las  Sillas  Episcopales  fuesen  adornadas  y  colo- 
cadas en  lugares  eminentes  y  en  forma  de  trono,  para  manifes- 
tar la  potestad  que  recibieran  del  Señor  de  ligar  y  desatar  las 
conciencias,  siendo  unos  verdaderos  y  públicos  tribunales.  Es- 
cribió una  Epístola  decretal  llena  de  las  mas  sábias  y  dignas 
disposiciones  como  las  que  acabamos  de  referir,  espedida  á  to- 
da la  cristiandad,  como  se  podrá  ver  en  Graciano  y  otros.  Cele- 
bró órdenes  cinco  veces,  y  consagró  ocho  Obispos  para  diversas 
iglesias ,  ordenó  nueve  Presbíteros  y  cinco  Diáconos.  Gobernó  la 
Iglesia,  según  Baronio  y  CicaoniOy  cinco  años  siete  meses  y  cua- 
tro dias.  Padeció  martirio  después  de  haber  sufrido  infinitos  pade- 
cimientos, siendo  decapitado  en  la  Via  Numentina  el  dia  2o  de 
mayo  del  año  253.  Su  cuerpo  arrojado  á  las  bestias,  pero  piadosa- 
mente recojido  por  unas  nobles  y  devotas  señoras,  fué  sepultado 
en  el  cementerio  de  Preteslalo,  en  la  Yia  Apia,  aunque  poco 
después  fué  trasladado  á  la  iglesia  de  santa  Cecilia  Trans-Ti- 
berin,  que  antes  habia  consagrado,  y  que  es  título  presbiterial 


(í)  Res  quce  Domino  oj/eruntur,  ofota  sunt  fidelium,  et  pretia  peccatorum  ac  patrimo- 
nia  pauperum.  {Brev.  Rom.) 
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de  Cardenal.  Algunos  historiadores  refieren  la  traslación  del 
cuerpo  de  San  Urbano  á  la  ciudad  de  Ulrech,  metrópoli  de  Holan- 
da ^  en  el  reino  de  Béljica,  Por  su  muerte  vacó  la  santa  Sede 
30  dias,  y  fué  electo 


fian  Poneiano.  (Papa  19.) 


La  Germania  toda,  disgustada  del  dominio  de  los  romanos,  se 
habia  rebelado  contra  el  imperio  en  el  ínterin  que  sus  legiones 
subyugaban  á  los  persas.  Era  preciso  é  indispensable  marchar 
contra  los  enemigos  para  salvar  á  la  Iliria  de  sus  devastaciones. 
Alejandro  Severo  en  persona  los  ataca  en  las  riveras  del  Rin, 
sin  conseguir  empero  la  victoria.  Irritados  los  soldados  con  las 
pérdidas  que  sufrieran  aquí  como  en  el  Oriente,  le  tacharon  de 
pusilanimidad,  y  estas  quejas  produjeron  poco  después  un  es- 
píritu sedicioso.  Un  centurión,  acompañado  de  unos  pocos,  fué 
bastante  para  quitarle  la  vida  en  su  misma  tienda,  habiéndose 
Severo  cubierto  con  el  manto  imperial  para  no  ver  á  sus  asesi- 
nos. Maximino  (l),  asi  se  llamaba  el  centurión,  cruel  y  violento 
en  sus  determinaciones,  se  sienta  y  ocupa  el  trono  de  los  Cé- 
sares, subiendo  con  él  los  bárbaros  hasta  el  mismo  imperio,  y 
comenzando  al  mismo  tiempo  en  la  Iglesia  una  persecución  de 
las  mas  terribles  y  violentas. 

Ya  habia  sucumbido  bajo  la  tiranía  de  los  procónsules  de 
Roma  el  santo  Pontífice  Urbano^  y  fué  preciso  la  elección  para 
que  otro  le  sucediera  en  la  dignidad  episcopal,  y  fuese  el  pre- 
sidente en  la  Cátedra  de  San  Pedro.  Fieunidos,  pues,  los  electo- 
res, y  conociendo  la  virtud  y  ciencia  del  Presbítero  San  Pon- 
eiano,m  dudaron  desde  luego  lo  muy  grata  quesería  al  cielo  esta 
elección,  y  asi  fué  preconizado  por  el  consentimiento  universal 
el  dia  24  de  junio  del  año  de  Jesucris!o  253.  Era  este  vicege- 
rente de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  romano,  é  hijo  de  Calfurnio; 
y  luego  que  se  vio  condecorado  con  la  augusta  dignidad  ordenó 
que  en  todas  las  iglesias  se  cantasen,  así  de  dia  como  de  noche, 
los  salmos  de  David;' que  se  recitase  al  principiar  la  Misa  el  sal- 
mo Judica  me  Deus,  siguiéndose  la  Confesión,  cuya  loable  cos- 


{i)  Bajo  el  imperio  de  Maximino  sufrió  la  Iglesia  la  sesta  persecución.  Era  este  Empera- 
dor monstruo  de  la  Tracia,  y  descendia  de  los  alanos  y  godos.  Tenia  una  estatura  colosal,  y 
de  un  puñetazo  rompia  la  quijada  de  un  caballo;  comia  cuarenta  libras  de  carne;  bebía  dia- 
riamente veinte  y  cinco  Tases  de  Tino;  y  los  braialeles  de  su  mugfr  le  servian  de  anillos.  (Le 
Bas,  Htstor.  Rom.) 
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tumbre  ha  llegado  hasta  nosotros.  Mandó  tener  un  gran  respeto 
y  veneración  á  los  Sacerdotes,  y  que  fuesen  muy  honrados,  por 
la  sublime  dignidad  y  potestad  que  reside  en  ellos  de  consagrar 
el  cuerpo  de  Jesucristo;  asi  como  el  pan  que  se  cae  en  la  tierra 
acostumbramos  á  venerar  y  oscular,  porque  de  su  materia  se 
hace  el  sacrificio. 

No  faltan  autores  graves  cuyo  parecer  es,  que  todas  estas 
determinaciones  estaban  ya  establecidas  y  ordenadas  en  tiempo 
de  los  Apóstoles,  á  la  cual  sentencia  nosotros  nos  adherimos; 
pero  es  preciso  conocer,  dice  el  historiador  y  Cardenal  //aro- 
nio,  que  muchas  de  estas  disposiciones  habian  perdido  su  obser- 
vancia, por  cuya  causa  las  iban  renovando  y  suscitando  los  Su- 
mos Pontífices  en  sus  nuevos  decretos :  satisfaciendo  al  mismo 
tiempo  la  repetición  que  frecuentemente  observamos  al  hablar 
acerca  de  unos  mismos  asuntos  y  sobre  la  misma  materia. 

Pero  volviendo  á  nuestro  santo  Pontífice  Ponciano,  cuyo  go- 
bierno y  buen  régimen  se  iba  cada  vez  consolidando  mas  con 
notable  desconsuelo  de  los  sacerdotes  de  la  gentilidad,  que  le 
acusaron  ante  el  Emperador,  fué  desterrado  por  esta  causa  á 
la  isla  de  Cerdeña;  y  después  de  haber  padecido  trabajos  inde- 
cibles de  los  ministros  del  cruel  Maximino,  que  se  habia  empe- 
ñado en  acabar  con  los  cristianos  para  asi  destruir  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  murió  apaleado  por  la  fe  el  dia  19  de  noviembre  del 
año  de  Jesucristo  257,  después  de  haber  celebrado  órdenes  dos 
veces,  consagrado  seis  Obispos,  ordenado  seis  Presbíteros  y  cin- 
co Diáconos.  Escribió  dos  cartas,  una  de  la  veneración  y  respeto 
que  se  debe  á  los  Sacerdotes,  y  otra  sobre  la  caridad  con  que 
los  fieles  deben  amarse  mutuamente  los  unos  álos  otros.  Gobernó 
la  Iglesia  santamente  el  espacio  de  cuatro  años,  cuatro  meses  y 
veinte  y  cinco  dias,  y  fué  sepultado  en  la  Cerdeña,  donde  pade- 
ció el  martirio,  y  trasladado  poco  después  por  el  Papa  San  Fa- 
bián al  cementerio  de  Calisto.  Vacó  la  Santa  Sede  por  su  muer- 
te 13  dias,  y  fué  electo 


San  Autero.  (Papa  ISO.) 

San  Antero  fue  el  que  sucedió  al  santo  Pontífice  Ponciano  en 
la  Silla  pontifical ,  no  obstante  sostener  algunos  ,  aunque  sin 
fundamento,  haberle  sucedido  un  Presbítero  de  la  Cerdeña  lla- 
mado Ciríaco,  apoyándose  en  algunas  actas  apócrifas  de  las  san- 
tas vírgenes  Ursula  y  compañeras,  según  opinión  del  Cardenal 
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Baronio  ,  Lipomano  y  otros  (1).  Pruébase  esta  falsedad  con 
tanta  mas  evidencia  por  todos  los  historiadores  que  aseguran 
haber  acaecido  el  martirio  de  las  Santas  mártires  el  año  de  Jesu- 
cristo 385,  en  el  feliz  pontificado  de  nuestro  español  San  Dá- 
maso, imperando  Graciano.  Esta  diferencia  de  ciento  cuarenta 
y  cuatro  años  por  lo  menos  después  de  la  muerte  del  pontífice 
Ponciano,  desvanece  y  destruye  la  fábula  del  supuesto  pontífice 
ó  antipapa  Ciríaco,  del  que  se  dice  haber  renunciado  su  digni- 
dad para  acompañar  á  las  Santas  mártires,  como  quieren  sus 
defensores. 

Ascendió,  pues,  San  Antero  á  la  augusta  dignidad  Pontificia, 
con  el  consentimiento  de  los  electores  de  la  Ciudad  eterna,  el 
dia  2  de  diciembre  del  año  de  Jesucristo  257.  La  fama  de  sus 
virtudes  y  su  religiosidad,  le  habian  arrancado  y  hecho  abando- 
nar la  soledad  del  desierto  para  ocupar  la  Silla  episcopal  de 
Roma,  con  el  beneplácito  universal.  Habia  nacido  el  Papa  San 
Antero  en  la  ciudad  de  Petilea,  en  la  Grecia  (2) ,  y  era  hijo  de 
Rómulo. 

Ya  la  gran  ciudad  de  los  Césares  habia  inaugurado  la  sesta 
persecución  contra  el  cristianismo  bajo  el  imperio  del  impío 
Tracio  Maximino,  y  sus  calles  y  plazas  habian  sido  regadas  con 
la  sangre  de  víctimas  ilustres;  ya  el  santo  Pontífice  Ponciano, 
siguiendo  las  huellas  de  sus  predecesores,  embelleciera  la  tiara 
con  los  laureles  del  martirio;  y  muchedumbre  innumerable  de 
vidas  preciosas  habian  sido  sacrificadas  en  odio  del  Crucificado: 
empero  nada  era  bastante  para  saciar  la  sed  de  esterminio  que 
abrasaba  al  monstruo  del  Capitolio.  El  genio  de  la  tiranía  des- 
prendióse del  trono  del  monarca  á  manera  de  una  exhalación 
eléctrica;  gira  por  todas  partes,  encendiendo  por  do  quiera  una 
guerra  encarnizada,  llenando  todas  las  naciones  y  provincias  de 
Hecatombes  y  de  mártires.  Pero  nada  de  esto  es  suficiente  para 
intimidar  al  pastor  Antero,  cuyo  corazón,  al  ver  arreciarse  la 
persecución,  quiere  recojer  los  últimos  despojos  de  sus  víctimas, 
para  manifestar  al  mundo  y  á  la  historia  el  valor  y  el  heroismo 
de  los  profesores  de  la  fe. 

Mandó  á  los  notarios  que  escribiesen  exactamente  las  actas 
de  los  mártires,  y  que  lo  practicasen  con  toda  escrupulosidad  y 
cautela;  ordenando  al  mismo  tiempo  fuesen  archivadas  y  guar- 


(1)  Es  opinión  generalmente  aceptada  de  criticos  y  sábios  historiadores,  entre  los  cuales  co 
dudamos  citar  á  Cicaonio  y  Baronio,  que  las  actas  de  las  once  mil  Vírgenes,  escritas  por  el  Abad 
Corvicnse,  son  apócrifas,  ó  por  lo  menos  están  llenas  de  inexactitudes  en  sus  narracioues.  Puede 
muy  bien  consistir  en  el  modo  y  falso  sentido  de  leer  sus  espresiones:  ürsul.  etXI,  M.  árlires. 
(Gf,  Cron.  hirsaug.  t.  -I,  part.  4bO.) 

(2)  Algunos  autores  afirman  ser  natural  de  Calabria,  en  el  reino  da  Ñapóles,  pero  nosotros 
seguimos  la  opinión  mas  uuiversalmente  recibida. 
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dadas  con  los  Hechos  de  los  Apóstoles.  Consultado  por  los  pre- 
lados de  Toledo  y  Andalucía  si  era  lícito  á  los  Obispos  trasla- 
darse de  una  á  otra  Iglesia,  respondió  no  haber  inconveniente 
cuando  así  lo  exijieran  las  circunstancias,  el  bien  público  y  el 
de  la  Iglesia;  pero  no  así  cuando  por  el  fausto  ó  conveniencia 
propia  fuese  su  mutación.  Para  obviar  estas  y  otras  disposicio- 
nes concedió  y  decretó  el  uso  de  las  permutas,  precediendo  an- 
tes la  venia  y  el  parecer  del  Sumo  Pontífice,  el  que  conocería 
después  de  una  consulta  detenida  acerca  de  su  tránsito  ó  tras- 
lación. Sancionó  una  ley  para  que  ninguno  pudiese  ocupar  la  Si- 
lla Apostólica  sin  que  antes  hubiese  desempeñado  el  ministerio 
pastoral. 

Existe ,  no  obstante  la  oposición  de  algunos  críticos  de  ma- 
la fe,  una  epístola  decretal  de  este  santo  Pontífice,  dirijida  á  los 
Obispos  de  Andalucía  y  Toledo  (1),  y  que  se  halla  estampada 
entre  las  epístolas  decretales  de  los  Sumos  Pontífices.  Celebró 
una  vez  órdenes,  y  consagró  al  Obispo  de  la  ciudad  de  Fundi, 
en  la  Campania.  Padeció  martirio,  por  recojer  y  guardar  las  ac- 
ias de  los  mártires  (2),  el  dia  5  de  enero  del  año  258.  Gobernó 
la  Iglesia  el  corto  espacio  de  un  mes,  y  fué  sepultado  en  la  Via 
Apia  en  el  cementerio  de  Calisto.  Su  cuerpo  venerable  fué 
trasladado  después  á  la  iglesia  de  San  Silvestre,  que  es  título 
presbiterial  de  Cardenal.  Vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  15 
dias,  y  fué  electo 


íian  Fabián.  (Papa  191.) 


San  Fabián,  natural  de  la  ciudad  de  Roma  é  hijo  de  Fabio,  ocu- 
pó la  Silla  pontifical  el  dia  16  de  enero  del  año  de  Jesucris- 
to 258.  Ilabia  este  Sumo  Pontífice  casado  en  su  juventud  con 
una  noble  y  virtuosa  doncella,  que  fué  sacrificada  por  los  pro- 
cónsules de  Roma,  abandonando  asi  al  esposo  de  la  tierra  para 
desposarse  con  Jesucristo  en  el  cielo  (5).  Presbítero  de  la  Igle- 
sia santa  se  hallaba  San  Fabián  casualmente  en  el  mismo  re- 
cinto en  que  se  encontraban  los  electores  deliberando  sobre  cuál 
habia  de  suceder  al  Pontífice  Antero  en  la  suprema  dignidad. 


(H)  El  Dr.  Padilla  trae  estractada  la  epístola  decretal  de  San  Antero  en  la  Cronologia  sa- 
grada de  Caniargo,  al  fol.  42. 

(2)  Acta  martjrum  ne  interirent,  nevé  ah  Ethnicis  corrumperentur,  in  Ecclesice  tabalario 
'voluit  reponi.  Quamobrein  a  quodam  Máximo  prcefeeto  ad  mortem  datus  est.  (Sandin.,  vit. 
Pont.  Rom.) 

(o)    Fabianus,  coronata  per  martjrium  uxore,  Pontifex  designatur.  (Bur,,  Not.  Pont.) 
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La  diversidad  de  pareceres  iba  retardando  la  elección  del  Vicario 
de  Jesucristo,  cuando  desprendiéndose  de  lo  alto  una  blanca  pa- 
loma se  colocó  sobre  la  cabeza  de  San  Fabián,  dejando  sorpren- 
didos á  todos  los  circunstantes,  y  conviniendo  desde  luego  en 
cjue  el  cielo,  por  una  especial  providencia,  les  indicaba  el  eleji- 
do  para  desempeñar  tan  alto  y  sagrado  ministerio.  Unánimes  y 
conformes  fué  electo  por  el  consentimiento  general,  dando  des- 
pués las  mas  evidentes  pruebas  de  su  solicitud  por  el  mejor  ré- 
gimen de  la  Iglesia. 

Colocado,  pues,  por  una  especial  predilección  del  cielo  al 
frente  del  imperio  de  Jesucristo,  imposible  parece  el  describir  lo 
que  trabajó  incesantemente  para  su  dilatación.  Deseando  imitar 
el  celo  de  su  predecesor,  destinó  inmediatamente  otros  siete 
Diáconos  para  que  escribiesen  las  glorias  y  beebos  insignes  de 
los  héroes  del  cristianismo,  encargándoles  al  mismo  tiempo  el 
velar  y  socorrer  á  los  huérfanos  y  á  las  viudas  desvalidas  con  los 
bienes  de  la  Iglesia,  esmerándose  fuesen  atendidos  unos  y  otras 
en  sus  tribulaciones  y  trabajos  (1).  Decretó  que  el  Jueves  Santo 
se  consagrase  el  óleo  y  crisma  para  los  santos  Sacramentos  de  la 
Confirmación  y  Estremauncion;  que  los  jueces  y  tribunales  ci- 
viles no  se  entrometiesen  en  las  causas  de  los  eclesiásticos;  con- 
cediendo á  estos  antes  y  después  de  su  sentencia  derecho  de 
apelación  á  sus  tribunales  respectivos.  Prohibió  que  ninguno 
antes  de  la  edad  de  treinta  años  pudiese  ser  ascendido  al  pres- 
biterado, en  veneración  y  respeto  de  Jesucristo,  en  cuya  edad 
fué  bautizado,  y  en  la  que  comenzó  su  predicación;  y  abolió  los 
matrimonios  entre  los  consanguíneos  hasta  el  quinto  grado  es- 
clusive.  Mandó  que  los  fieles  comulgasen  las  tres  Pascuas  (2); 
anatematizó  al  hereje  Privato;  aprobó  las  actas  del  concilio  Lam- 
basitano;  reedificó  y  amplió  las  Catacumbas  de  Roma  (3),  ador- 
nando sus  sepulcros  para  que  en  ellos  se  celebrasen  los  divinos 
oficios. 

Habiéndose  convertido  por  este  tiempo  á  la  fe  el  emperador 
Filipo  (4),  desterró  con  el  auxilio  de  este  príncipe  el  vicio  de  la 
sensualidad,  arraigado  hasta  lo  sumo  entre  los  gentiles.  Escri- 


(\)  Diaconorum- vestís  dulmdtica  apertas  et  laxas  hahens  manicus,  indicíum  est  liberalita' 
íis,  quain  exercehant  iptíerga  pauperes,  (Bur.,  Not.  Pont.) 

(2)  l'sta  If-y  se  iialla  derogada  hoy  dia,  no  obligando  á  los  fieles  la  comunión  Pascual  sino 
jior  la  Pascua  florida. 

(3)  Catacumbas,  lugares  subterráneos  y  profundos  donde  permanecieron  por  largo  tiempo  los 
cuerpos  de  los  mártires  ,  y  donde  se  escondían  los  cristianos  durante  las  terribles  persecu- 
ciones, para  celebrar  ios  divinos  misterios. 

(4)  Se  dice  que  el  emperador  Filipo,  entrando  en  Antioquía  en  el  templo  de  los  cristia- 
nos, que  se  hallaban  reunidos  para  prepararse  á  la  Pascua  que  se  celebraba  el  dia  siguiente, 
detenido  en  el  pórtico  por  su  Obispo  S.  Habilc-s,  quiso  colocarse  entre  los  penitentes,  y  asi 
lo  hiio  con  su  esposa  la  Emperatriz,  (Le  Bas,  Hist.  rom.) 
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bió  tres  epístolas  decretales,  las  cuales  se  hallan  en  el  primer 
tomo  de  las  cartas  pontificias,  y  en  el  primero  de  los  concilios 
que  Binnio  ilustró  con  notas.  Celebró  órdenes  cinco  veces  y 
consagró  once  Obispos  para  diversas  Iglesias,  ordenó  veinte  y  dos 
Presbíteros  y  ocho  Diáconos.  Padeció  martirio  el  dia  20  de  ene- 
ro del  año  de  Jesucristo  255,  imperando  Treboniano  Galo,  des- 
pués de  haber  gobernado  la  Iglesia  quince  años  y  cuatro  dias. 
Fué  sepultado  en  el  cementerio  de  ¿alisto,  en  la  Via  Apia,  y 
trasladado  después  á  la  iglesia  de  San  Silvestre.  Vacó  la  Santa 
Sede  i  año,  6  meses  y  1 1  dias,  y  fué  electo 


San  Cornelio.  (Papa 


La  terrible  persecución  que  sufriera  la  iglesia  bajo  el  imperio 
despótico  de  los  Decios  y  Galos,  habia  esparcido  por  do  quiera 
el  terror  y  el  espanto,  pereciendo  infinitas  víctimas  por  la  fe,  y 
dejando  á  los  cristianos  abandonados,  sin  padre,  sin  apoyo  y  sin 
consuelo  para  recurrir  en  sus  necesidades  y  aflicciones.  Ya  ha- 
bia sucumbido  y  rubricado  con  su  sangre  la  verdad  del  Evan- 
gelio el  santo  Pontífice  Fabián,  sin  que  la  tempestad  cesase  en 
sus  estragos  y  crueldades ,  viéndose  los  fieles  cada  vez  mas 
perseguidos  y  condenados  con  los  tormentos ,  la  confiscación 
y  la  muerte.  Hay,  sin  duda,  revoluciones  espantosas  que  con- 
mueven los  fundamentos  de  los  estados,  despedazan  los  lazos 
sociales,  sustituyen  la  anarquía,  sofocan  los  sentimientos  mas 
generosos,  y  producen  un  desquiciamiento  universal,  resintién- 
dose las  costumbres,  las  leyes,  la  civilización,  las  creencias  y 
hasta  los  instintos  mismos  de  los  pueblos  (1).  Tal  se  encontraba 
la  Iglesia  en  el  período  á  que  nos  referimos.  El  Clero  romano, 
desmembrado,  aterrado  y  fujitivo  bajo  un  cataclismo  tan  violen- 
to, lamentaba  en  el  retiro  y  en  la  soledad  las  desgracias  de  la 
Iglesia,  que  dejaran  viuda  y  huérfana  sus  tiranos.  Sin  poder 
reunirse  por  el  largo  periodo  de  un  año  y  algunos  meses ,  de- 
terminaron, para  subvenir  á  sus  necesidades  cada  vez  mas  urgen- 
tes é  indispensables,  nombrar  un  legislador  que  ocupase  ía  Cá- 
tedra de  San  Pedro. 

Después  de  haberse  espuesto  mil  y  mil  veces  para  este  fin, 
protejidos  por  el  cielo  convocaron  al  efecto  á  los  Obispos  mas 


(I)  Muchos  de  los  fieles,  por  el  lioiror  de  los  lonncolos  y  las  perseeuciones  crueles,  abjura- 
ban de  la  fe  que  habian  abrazado ,  cayendo  de  «uevo  en  la  idolatría.  Alii  dicehatur  sacri/icati, 
alii  thurificati,  alii  idololatrce,  et  alii  libellatici.  (Saod.,  fitoi  Pont,  Rom.) 
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inmediatos  á  la  ciudad ,  y  reunidos  con  el  Clero  y  demás  elec- 
tores del  pueblo  romano,  fué  electo  Sumo  Pontífice,  aunque  con- 
tra su  voluntad ,  el  Presbítero  de  la  iglesia  Romana  San  Cor- 
nelio,  natural  de  la  misma  ciudad,  filósofo  profundo  é  hijo  de 
Castino,  el  dia  31  de  julio  del  año  de  Jesucristo  254. 

Gefe,  pues,  verdadero  de  la  Iglesia  y  Padre  común  de  to- 
dos los  fieles,  fulminó  anatema  y  escomulgó  á  los  Presbíteros 
Novato  y  Novaciano,  que  inquietando  á  los  fieles  y  auxiliados 
por  algunos  parciales,  intentaban  anular  la  elección  canónica  del 
Papa  Cornelio,  pretestando  contra  el  santo  Pontífice  suposicio- 
nes falsas,  y  aun  crímenes  y  delitos.  Habia  el  cismático  Nova- 
ciano, por  la  fuerza  y  por  el  engaño,  atraído  á  sí  algunos  Prela- 
dos, que  faltando  á  su  dignidad  le  consagraron  ocultamente  por 
Obispo  de  Roma;  procediendo  por  lo  tanto  de  aquí  el  primer 
cisma  que  padeció  la  Iglesia  de  Jesucristo  (1).  Para  destruir 
estas  ilegalidades  fué  preciso  é  indispensable  la  convocación  de 
Obispos  y  demás  Presbíteros  y  Diáconos,  que  reunidos  en  con- 
cilio reprobaron  la  conducta  de  los  Novacianos^  despreciando  sus 
acusaciones  y  cargos.  No  pocos  de  los  engañados  abjuraron  de 
sus  errores,  y  hecha  que  fué  penitencia  fueron  admitidos  al 
seno  de  la  fe,  de  la  que  se  habían  separado,  después  de  haber 
prestado  obediencia,  sumisión  y  reconocimiento  al  Gefe  supre- 
mo de  la  Iglesia. 

Lleno  de  bondad  y  compasión  con  los  herejes,  y  oídos  los  pa- 
receres de  los  Padres  del  Concilio  (2) ,  decretó  que  los  Sacer- 
dotes lapsos  en  el  crimen  de  la  herejía  pudiesen  ser  reconcilia- 
dos con  la  Iglesia,  quedando  no  obstante  inhibidos  y  privados  del 
ejercicio  de  sus  funciones,  y  mandando  que  comulgasen  con  los 
legos  seglares  (3).  Ordenó  que  ningún  Sacerdote  fuese  compelí- 
do  y  precisado  á  jurar  en  juicio,  y  que  para  el  juramento  se 
exíjiese  la  edad  de  catorce  años  por  lo  menos.  Trasladó  las  reli- 
quias de  los  santos  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  estrayén- 
dolas  de  las  Catacumbas,  y  las  colocó  en  los  venerables  lugares 
donde  se  hallan  edificadas  las  Basílicas  del  monte  Vaticano  y 
de  la  Via  Osliense. 


(-i)  Novatianus  Episcopus  Romanus  clam  ordinatus  pnmum  in  Ecclesia  Romana  schisma 
cxcitavit,  et  schismati  hceresim  adjunxit.  (Sand.,  f^it.  Pont.  Rom.) 

(2)  Oh  guaní  rem  Cornelius,  synodo  Romoi  congrégala,  in  qua  sexaginta  quidem  Episcopi, 
Preshtyeri  ac  Diaconi  multo  plures  convenerunt ,  IVovatianum  ejusque  sectatores  anuthemate 
damnavit,  et  conjessores  qui  lapsi fuerant  ad  reconcilia  tionem  admittendos  esse  decrevit.  (Sand., 
Fit.  Pont.  Rom.) 

(5)  En  virtud  de  este  decreto  ,  el  Papa  S.  Cornelio  privó  de  celebrar  á  Trofimo  ,  Obispo 
novaciano;  y  de  que  no  lo  hubiese  hecho  con  el  Obispo  Fortunado,  se  queja  amargamente  San 
Cipriano  en  la  epistola  46.  Esto  mi.smo  decretó  el  Concilio  de  Cartago,  que  presidió  el  mismo 
San  Cipriano,  (I.afuent.,  Suc.  Pont.) 
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Trabajando  incesantemente  cual  génio  celestial  en  la  propa- 
gación del  cristianismo ,  convirtió  un  sinnúmero  de  paganos 
á  la  fe  de  Jesucristo;  pero  criticado  por  sus  émulos,  que  aunque 
al  parecer  reconciliados  le  perseguian  con  tenacidad,  fué  des- 
terrado a  la  Toscana ,  inmediato  al  puerto  de  Civita-Vequia. 
Sorprendida  poco  después  su  correspondencia  con  S.  Cipriano, 
Obispo  de  Cartago,  y  juzgado  como  sospechoso  á  las  leyes  del 
imperio,  es  conducido  á  la  ciudad  de  Roma,  donde  negándose 
al  culto  y  adoración  de  los  falsos  dioses ,  y  azotado  con  crueldad, 
fué  decapitado  con  otras  veintiuna  víctimas  inmoladas  por  la  fe, 
imperando  Valeriano,  el  dia  16  de  setiembre  del  año  de  Jesu- 
cristo 256.  Su  santo  cuerpo  recojido  por  Lucina,  matrona  ro- 
mana, ayudada  de  algunos  piadosos  Sacerdotes,  fué  sepultado 
con  las  demás  reliquias  de  los  mártires  en  el  cementerio  de  Ca- 
listo.  Gobernó  la  Iglesia  dos  años,  dos  meses  y  seis  dias,  después 
de  haber  celebrado  órdenes  y  consagrado  ocho  Obispos,  é  igual 
número  de  Presbíteros  y  diez  Diáconos.  Vacó  la  Santa  Sede  32 
dias,  y  fué  electo 


fian  ftiaelo  1.  (Papa  S3.) 


Ya  habia  consumado  con  el  martirio  su  misión  sobre  la  tierra 
el  santo  Pontífice  Cornelio ,  y  no  obstante  la  pena  y  el  senti- 
miento que  aflijiera  á  la  Iglesia  con  la  pérdida  de  tan  buen  Pas- 
tor, el  Clero  romano  determinó  inmediatamente  el  nombramien- 
to del  nuevo  Prelado  y  sucesor,  para  que  desempeñase  las  fun- 
ciones de  tan  augusto  y  santo  ministerio.  Habia  San  Lucio 
acompañado  al  santo  pontífice  Cornelio  en  los  trabajos  de  su  des- 
tierro, y  dado  las  pruebas  mas  evidentes  de  su  constancia,  re- 
signación y  virtud;  y  estas  circunstancias  le  hicieron  digno  de 
que  sucediera  á  aquel  que  habia  acompañado,  y  sido  socio  en  sus 
persecuciones  y  adversidades.  Conocidas,  pues,  tan  relevantes  y 
especiales  prendas,  fué  preconizado  por  el  Clero  y  pueblo  roma- 
no como  Pastor  universal  de  la  Iglesia  el  dia  19  de  octubre  del 
año  de  Jesucristo  256.  Presbítero  y  natural  de  la  ciudad  do 
Roma,  era  hijo  San  Lucio  de  Porfirio,  varón  prudentísimo,  eru- 
dito y  virtuoso. 

Pocos  dias  habían  trascurrido  después  de  haber  tomado  po- 
sesión de  su  dignidad,  cuando  los  emperadores  de  Roma  decre- 
taron su  proscripción,  siendo  al  parecer  la  púrpura  pontiíicia 
signo  de  persecución  y  de  muerte.  No  duró  largo  tiempo  su  des- 
tierro, pues  movidos  sus  perseguidores  á  compasión  le  concedie- 
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ron  la  libertad  ,  volviendo  á  la  Ciudad  eterna  con  sumo  gozo 
y  alegría  de  todos  los  fieles ,  que  ansiaban  su  dicha  y  felici- 
dad. Deseando  cumplir  y  llenar  debidamente  la  obligación  sa- 
í^rada  que  babia  contraido,  no  omitió  medio  alguno  para  que  la 
Iglesia  de  Jesucristo  se  dejase  ver  siempre  con  aquel  esplendor, 
magestad  y  grandeza  que  exije  la  pureza  y  santidad  de  su  Fun- 
dador. Después  de  haber  establecido  que  al  Obispo  le  asistiesen 
siempre  dos  Presbíteros  y  tres  Diáconos  para  no  ser  acusado 
por  sus  émulos,  mandó  que  los  ordenados  de  orden  sacro  guar- 
dasen castidad,  y  que  en  caso  de  no  ser  continentes  fuesen  de- 
puestos de  sus  oficios,  y  privados  de  sus  ministerios  y  cargos. 
Para  evitar  toda  sospecha,  declaró  que  los  dichos  Ministros  no 
se  acompañasen  con  mugeres  estrañas,  y  que  si  posible  fuere  solo 
habitasen  en  sus  casas  hermanas  ó  parientas  muy  propincuas. 
Fulminó  anatema,  escomulgó  y  declaró  sacrilegos  á  los  que 
hurtaban  ó  robaban  los  bienes  eclesiásticos,  y  á  los  que  los  ayu- 
daban y  consentian:  prohibió  á  los  clérigos  casados  (1)  el  coha- 
bitar con  sus  mugeres,  é  inhabilitó  á  los  transgresores  del  uso  de 
las  órdenes. 

Una  epidemia  fatal  que  se  habia  declarado  en  la  Etiopia  en 
los  tiempos  de  Decio  continuaba  diezmando  las  poblaciones  de 
toda  la  Europa,  no  bastando  los  vivos  para  enterrar  los  muertos. 
Los  dioses  del  paganismo,  impotentes  para  evitar  tan  maligna 
enfermedad,  hacian  sufrir  á  sus  adoradores  el  azote  terrible  sin 
esperanza  de  ningún  género,  viéndose  precisados  los  morado- 
res de  Neocesarea  á  implorar  las  oraciones  y  socorros  de  San 
Gregorio  Taumaturgo,  que  fueron  tan  eficaces,  que  al  entrar  en 
una  casa  cesaba  la  enfermedad.  Tantas  fueron  las  víctimas,  que 
apenas  bastó  el  celo  del  Santo  para  satisfacer  los  apuros  de  la 
multitud  aterrada.  Sin  tomar  el  menor  descanso  y  alivio  en  sus 
fatigas,  pasaba  las  noches  y  días  visitando  y  consolando,  curan- 
do y  con  virtiendo.  Cartago  se  veia  también  acometida  de  la  pla- 
ga fatal,  y  sus  habitantes  habian  desfallecido  hasta  el  punto  de 
abandonar  va  los  cadáveres,  dejándolos  insepultos.  San  Cipriano, 
su  Obispo,  les  exhorta  y  fortalece  sus  ánimos  abatidos,  socor- 
riendo á  los  enfermos  todos  sin  distinción  entre  fieles  y  paga- 
nos, para  cuidarlos  y  asistirlos. 

En  medio  de  tantos  desastres  y  calamidades,  el  santo  Pon- 
tífice Lucio,  contristado  con  los  males  que  por  do  quiera  aflijen 
á  la  humanidad,  dirije  sus  incesantes  súplicas  al  cielo,  anima  con 


(-|)  Debemos  advertir  a  nuestros  lectores,  que  los  ordenados  en  la  primitiva  Iglesia  no 
podian  contraer  el  Sacramento  del  matrimonio,  pero  los  casados  podian  ordenarse;  infirién- 
dose de  aqui  haber  casados  ordenados,  y  ordenados  que  no  podian  casarse. 
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sus  cartas  á  los  fieles  del  Ponto  y  de  Cartago,  y  exhorta  á  los 
Obispos  de  España  y  de  las  Galias  (1),  confortándolos  en  las  ad- 
versidades graves  y  largas.  Celebró  órdenes  en  el  mes  de  di- 
ciembre, consagró  siete  Obispos  para  diversas  iglesias,  ordenó 
cuatro  Presbíteros  y  cuatro  Diáconos.  Padeció  martirio  imperan- 
do Valeriano,  siendo  decapitado  el  dia  4  de  marzo  del  año  de 
Jesucristo  258,  después  de  haber  gobernado  la  iglesia  un  año, 
cuatro  meses  y  quince  dias.  Fué  sepultado  su  santo  cuerpo  en  el 
cementerio  de  Calisto,  y  trasladado  después  á  la  iglesia  de  santa 
Cecilia  TranS'Tiberin  por  el  Papa  Pascual  I  (2).  Vacóla  San- 
la  Sede  55  dias,  y  fué  electo 


San  Usteban  I.  (Papa 


Ya  se  acercaba  la  época  en  que  debia  inaugurarse  una  lucha 
tenaz  y  decisiva  entre  el  paganismo  y  el  cristianismo.  El  siglo  III 
había  recorrido  mas  de  la  mitad  de  su  curso.  Valeriano  seguia 
imperando  en  Roma;  y  si  bien  en  los  principios  de  su  encum- 
bramiento al  poder  se  habia  presentado  favorable  de  algún  mo- 
do á  los  cristianos,  débil  empero  en  demasía  y  poco  estable  en 
sus  propósitos,  dejóse  seducir  y  alucinar  de  la  perniciosa  influen- 
cia de  su  prefecto  Macrino,  que  al  fin  logró  persuadirle  no  ha- 
ber salvación  para  la  república  y  el  imperio  á  menos  que  todo 
el  orbe  no  se  prosternase  ante  los  dioses  del  Capitolio.  Era  esto 
el  vago  rumor  subterráneo  precursor  de  un  horroroso  volcan, 
en  cuyo  seno  fermentan  materias  combustibles  que  al  fin  revien- 
tan por  mil  partes,  y  se  convierte  en  una  vasta  tumba  bajo  cu- 
yas cenizas  quedan  sepultados  y  confundidos  todos  sus  mora- 
dores. Cinco  años  habia  que  Valeriano  empuñaba  el  cetro  de  los 
Césares  sin  que  directamente  persiguiese  á  los  cristianos,  cuan- 
do repentinamente  se  publica  un  edicto  de  persecución  y  de 
muerte  contra  todo  aquel  que  no  ofreciese  sus  inciensos  á  los 
ídolos  (5). 

San  Esteban,  el  primero  de  los  Pontífices  de  este  nombre, 
habia  sido  elejido  por  el  clero  romano  el  dia  9  de  abril  del  año  de 


(^)    Mariana,  IJtst.  de  España. 

(2)  En  el  pontificado  de  San  Lucio  murió  el  grande  Orígenes,  de  quien  se  dice,  hablando 
de  sus  escritos:  Ubi  bene,  nemo  melius;  ubi  mole,  nemo  pejus. 

(5)  Ucee  autem  octava  persecutio  usque  adeo  scevit,  ut  Dionysius  Alexandrinus  ,  qui  tum 
multa  perpessus  est,  témpora  illa  omnium  in/elicissima  de  Antechristo  preedicta,  in  p^aleriano 
esse  putaret  expleta.  (Euseb.,  lib.  7,  cap.  iO.) 
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Jesucristo  258,  para  que  sucediese  al  Papa  San  Lucio,  y  fuese  el 
representante  de  Jesucristo  sobre  la  tierra.  Habia  este  santo  Pre- 
lado y  Pastor  universal  sido  ordenado  de  Diácono,  conocida  su 
virtud,  por  San  Cornelio,  \  nombrado  después  Arcediano  de  la 
Santa  Iglesia  Romana  por  su  antecesor  San  Lucio.  Natural  de  la 
ciudad  de  Roma,  fué  hijo  de  Julio,  noble  ciudadano  romano. 

Colocado,  pues,  y  desempeñando  la  dignidad  augusta  que 
le  babia  sido  encomendada  por  la  voluntad  universal,  y  animan- 
do incesantemente  á  los  fieles  para  que  no  desmayasen  por  la 
persecución,  instituyó  las  vestiduras  sacerdotales,  los  frontales 
y  demás  paramentos  que  sirven  en  los  altares  y  ministerios  sa- 
grados, mandando  fuesen  bendecidos,  y  que  no  se  usasen  sino 
en  el  altar  y  ministerios  santos;  prohibió  que  el  infame  y  cri- 
minoso fuese  admitido  á  las  dignidades  eclesiásticas;  y  que  los 
Presbíteros  fuesen  inhábiles  para  ser  tutores  y  curadores,  evi- 
tando por  este  medio  se  distrajesen  con  los  cuidados  secula- 
res (1).  Constante  y  firme  en  sus  resoluciones  contra  San  Cipria- 
no, Obispo  de  Cartago,  y  otros  muchos  Prelados  y  Padres  de  la 
Iglesia,  sostuvo  la  validez  de  los  Rautismos  administrados  en 
debida  forma  por  los  herejes.  Las  dos  mas  grandes  lumbreras 
de  la  Iglesia,  el  Papa  San  Esteban  y  San  Cipriano,  disentian  en 
este  punto,  pero  la  cuestión  fué  decidida  después  en  el  Concilio 
de  Nicea,  donde  prevaleció  el  sentir  del  Sumo  Pontífice  Esteban. 

El  imperio  romano,  cada  vez  mas  apurado  para  sostener  su 
dignidad,  y  no  consultando  mas  que  á  sus  afecciones  particula- 
res, se  habia  envilecido  viéndose  sitiado  por  todas  sus  fronteras. 
Les  francos  inundaban  la  España  y  las  Galias,  y  ya  amenazaban 
á  la  Italia,  mientras  que  los  alemanes  penetraban  hasta  Ravena. 
El  Senado  y  pueblo  romano  opusieron  un  ejército  á  los  sitiadores, 
y  con  los  gérmenes  que  aún  existian  de  sus  antiguas  virtudes, 
Ies  precisaron  á  retirarse  con  un  inmenso  botin,  celebrando  des- 
pués esta  retirada  como  una  victoria;  tan  distante  se  hallaba  ya 
Roma  de  lo  que  habia  sido  en  otros  tiempos.  Sapor  (2),  por 
el  Este,  después  de  haber  reconstituido  de  nuevo  la  monarquía 
de  los  persas  y  destrozado  á  los  arménios,  ocupó  este  territorio 
con  sus  ejércitos,  é  incorporando  este  estado  á  su  vasto  impe- 
rio, nada  le  detiene  en  su  marcha  victoriosa.  Apodérase  de  Xi- 
sive  sin  la  menor  resistencia,  y  esparce  el  terror  y  el  espanto 
por  ambas  márgenes  del  Eufrates.  La  pérdida  de  una  frontera 
importante,  y  la  ruina  de  una  aliada  fiel  como  la  Armenia,  llenaron 


(1)  se  llalla  va  derogada  esta  lev. 

(2)  Sapor  1  era  hijo  de  Artajerjes ,  el  que  después  de  liabcr  destronado  á  los  Arsace? ,  dejó 
el  trono  á  su  hijo.  (  Le  Bas,  tíist.) 
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á  Roma  de  sentimiento  y  rábia  por  la  afrenta  y  el  peligro  que 
les  amenazaba.  Todas  estas  desgracias  se  dirigían  y  se  imputa- 
ban á  la  conducta  de  los  cristianos  profanadores  de  los  dioses, 
que  irritados  pedian  la  venganza  por  el  desprecio  y  abandono 
de  su  culto.  Multiplícanse  los  tumultos  populares,  las  persecu- 
ciones y  las  violencias  contra  los  profesores  de  la  fe  y  del  cris- 
tianismo. 

Buscado  nuestro  Pontífice  Esteban  por  los  procónsules  de 
la  soberbia  Roma,  y  hallado  después  de  algunos  dias  en  el  re- 
tiro con  algunos  fieles  que  le  acompañaban,  fué  conducido  al 
templo  de  Marte  para  que  sacrificase  á  los  dioses  de  la  gentili- 
dad. Invocando  los  auxilios  del  cielo  por  medio  de  la  oración,  y 
dejándose  oir  repentinamente  un  intempestivo  trueno  que  derri- 
bó la  mayor  parte  del  edificio,  fueron  aterrados  los  impíos  mi- 
nistros, que  huyeron  despavoridos,  dejando  solo  al  santo  Pontí- 
fice con  la  suficiente  libertad  para  salvarse  de  sus  enemigos.  Ha- 
biéndose, pues,  vuelto  al  templo  del  verdadero  Dios,  celebrando 
se  hallaba  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  y  consolando  á  los  fie- 
les aflijidos,  cuando  una  turba  de  soldados  impíos  le  cortaron 
la  cabeza  sentado  sobre  la  Silla  pontifical,  recibiendo  así  la  co- 
rona del  martirio  el  dia  2  de  agosto  del  año  de  Jesucristo  261, 
después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  tres  años,  tres  meses  y 
veintiún  dias.  Celebró  órdenes  dos  veces  y  consagró  tres  Obis- 
pos, ordenó  seis  Presbíteros  y  cinco  Diáconos.  Su  bendito  cuer- 
|30  fué  sepultado  en  la  Via  Apia,  en  el  cementerio  de  Caliste,  y 
trasladado  después  por  el  Papa  Sergio  II  á  la  iglesia  de  San  Sil- 
vestre en  el  monte  Esquilino.  Vacó  la  Santa  Sede  22  dias, 
y  fué  electo 

San  Siisto  II.  (Papa  :s5.) 


Las  legiones  del  imperio,  poco  felices  en  sus  encuentros,  pare- 
cían haber  perdido  ya  aquel  génio  guerrero  y  valor  primitivo 
que  tanto  les  distinguiera  antes  al  frente  de  sus  enemigos.  Va- 
leriano, que  habia  dejado  á  sus  lugar-tenientes  el  cargo  de  pro- 
tejer  las  riberas  del  Rin  y  del  Danubio,  y  habia  marchado,  no 
obstante  su  avanzada  edad,  á  la  defensa  del  Eufrates,  fué  ven- 
cido y  hecho  prisionero  por  el  monarca  persa,  cerca  de  Edesa. 
Los  ejércitos  del  vencedor.inundan  impunemente  la  Siria,  la  Ci- 
licia,  la  Capadocia,  y  presentándose  con  velocidad  eléctrica  en  las 
calles  de  Antioquía  destruyen  sus  muros,  y  arruinan  la  mayor 
parte  de  sus  monumentos.  Cesárea  cae  también  en  poder  del 
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monarca  persa;  y  como  si  quisiera  hacer  el  último  ultraje  á  las 
águilas  romanas,  pasea  al  emperador  vencido  cargado  de  cade- 
nas, presentándole  en  espectáculo  á  todos  los  pueblos,  y  valién- 
dose de  él  como  de  estribo  para  montar  á  caballo.  El  emperador 
y  sanguinario  Valeriano  ¡justo  castigo  del  cielo!  expía  al  fin  en 
ios  últimos  dias  de  su  vida  las  persecuciones  y  proscripciones 
injustas  con  que  aflijiera  á  la  Iglesia  en  los  años  de  su  reinado, 
muriendo  de  sentimiento  y  de  dolor.  Su  cuerpo  desollado  y  hen- 
chido de  paja,  fué  colocado  después  como  un  trofeo  en  el  primer 
templo  de  la  Persia. 

El  malvado  prefecto  Macrino,  que  habia  quedado  solo  á  la 
cabeza  del  imperio  durante  la  ausencia  del  infortunado  empe- 
rador, hizo  sentir  desde  luego  y  esperimentar  á  los  cristianos 
su  encono,  y  los  efectos  de  su  odio.  Los  Diáconos,  Presbíteros  y 
Obispos  debian  ser  sentenciados  á  muerte;  los  senadores  y  caba- 
lleros romanos  convictos  de  profesar  el  cristianismo  ,  debian  per- 
der sus  dignidades  y  bienes,  y  si  persistian  en  su  religión,  debian 
sufrir  la  pena  capital.  Las  mugeres  de  distinción  y  matronas  ro- 
manas debian  ser  desterradas  y  confiscárselas  los  bienes;  y  los  li- 
bertos de  Cesar  confiscados  como  esclavos  del  Emperador,  y  de- 
portados á  sus  estados  patrimoniales.  Por  do  quiera  se  dejaba  sen- 
tir la  lava  mortífera  que,  desprendiéndose  del  Capitolio  como  de  un 
inflamado  y  furioso  volcan,  aterrorizaba  á  todos  sus  moradores. 
El  prefecto  de  Egipto,  después  de  atormentar  á  Dionisio  Alejandri- 
no, le  destierra  á  bastantes  millas  de  la  ciudad;  en  Africa  suce- 
de otro  tanto  con  San  Cipriano,  que  confiesa  á  Jesucristo;  y  por 
todas  partes  no  se  oyen  mas  que  las  confiscaciones,  las  deporta- 
ciones, la  proscripción  y  la  muerte. 

Tal  se  encontraban  los  asuntos  políticos  y  religiosos  en  el 
mundo,  cuando  por  la  muerte  del  Papa  San  Esteban  fué  electo, 
y  subió  á  ocupar  la  augusta  dignidad  pontificia,  San  Sisto  II,  el 
dia  24  de  agosto  del  año  de  Jesucristo  261.  Habia  este  sucesor 
de  San  Esteban  nacido  en  la  ciudad  de  Atenas,  y  era  hijo  de 
un  gran  filósofo  de  aquel  tiempo.  Creado  Presbítero  de  la  san- 
ta Iglesia  Romana,  y  habiendo  dado  las  mayores  pruebas  de  su 
virtud  y  ciencia,  fué  comisionado  y  enviado  á  las  Españas  por 
el  Papa  S.  Cornelio,  como  legado  de  Su  Santidad,  para  presidir 
y  celebrar  el  Concilio  primero  de  Toledo,  ó  el  segundo,  como 
quieren  otros  (i). 


(I)  San  Sislo,  uo  obstante  la  opinión  contraria,  después  de  babcr  presidido  el  Concilio  que 
dejamos  referido,  y  evangelizado  las  provincias  de  España,  se  volvió  a  Roma,  llevando  consigo 
á  San  Lorenzo,  cjuc  padeció  también  martirio  en  la  misma  ciudad.  Algunos  son  de  opinión  que 
también  llevó  consigo  a  San  Vicente,  pero  esto  no  está  tan  probado;  solo  se  sabe  que  padeció 
el  martirio  on  Valencia  con  notable  fortaleza  en  la  persecución  de  Diocleciano  v  MaxiiHÍano. 


Consagrado  del  todo  al  mejor  régimen  y  orden  de  la  Igle- 
sia, anatematizó  y  escomulgó  al  impío  Sabelio,  que  atrevido, 
y  admitiendo  una  sola  persona  divina  como  Praxeas,  negaba 
la  Trinidad  Beatísima.  Preguntado  por  San  Dionisio  de  Alejan- 
dría sobre  la  observancia  y  disciplina  de  la  Iglesia,  y  sobre  la 
perniciosa  costumbre  de  que  en  algunas  provincias  acostumbra- 
ban los  fieles,  que  comulgaban  entonces  en  ambas  especies ,  á  tomar 
con  sus  manos  la  sagrada  Eucaristía,  ordenó  que  solo  los  Sa- 
cerdotes y  Diáconos  pudiesen  administrarla  (1),  evitando  asi  los 
graves  inconvenientes  y  las  irreverencias  que  pudieran  cometer- 
se con  tan  augusto,  santo  y  sagrado  Sacramento. 

Habiendo  los  Obispos  de  España  en  un  concilio  depuesto  de 
sus  Iglesias  á  Marcial,  Obispo  de  Mérida,  y  á  Basilides ,  Obispo 
de  Astorga,  como  á  libeláticos  (2),  y  elejido  á  Félix  y  Sabino; 
becho  recurso  á  Roma  como  á  la  cabeza  de  la  Igtesia ,  y  de  don- 
de deben  proceder  las  leyes  sagradas,  fué  revocada  la  sentencia 
del  Concilio.  Por  cuya  causa  nuestro  Pontífice  Sislo  ÍI,  escri- 
biendo á  los  Obispos  de  España,  los  amonesta  que  los  decretos 
de  los  Padres  no  se  deben  alterar,  ni  deponer  á  ninguno  de  sus 
funciones,  particularmente  á  los  Obispos,  sin  dar  parte  al  Ro- 
mano Pontífice,  que  con  razón  reponía  los  depuestos.  Después 
de  haber  convertido  á  la  fe  católica  infinitos  infieles,  reprimido 
las  novedades  y  los  abusos  que  en  la  pureza  de  la  religión  se 
introducían,  opúsose  denodadamente  á  los  decretos  del  Empe- 
rador, por  cuya  causa  le  mandó  quitar  la  vida.  Conducido,  pues, 
al  lugar  del  sacrificio,  y  saliéndole  al  encuentro  el  valeroso  é 
ínclito  mártir  San  Lorenzo,  á  quien  habia  nombrado  Arcediano 
de  la  Santa  Iglesia,  le  profetizó  su  martirio,  que  á  los  pocos  dias 
sufrió  en  la  misma  ciudad.  Y  después  de  haber  celebrado  órde- 
nes dos  veces,  y  consagrado  dos  Obispos,  ordenado  cuatro  Pres- 
bíteros y  siete  Diáconos,  fué  degollado  el  dia  6  de  agosto  del 
año  de  Jesucristo  26^2.  Fué  sepultado  en  el  cementerio  de  Ca- 
listo,  y  trasladado  después  á  la  iglesia  dedicada  á  su  santo  nom- 
bre, que  es  título  presbiterial.  Gobernó  la  Iglesia  once  meses  y 
diez  y  ocho  dias,  por  su  muerte  vacó  la  Santa  Sede  57  dias,  y 
fué  electo 


(^)  Cum  fideles  Christi  Corpus  suh  atraque  specie  communicarent,  sacerdos  Corpus  Christi, 
Diuconus  sanguinem  fiddibus  dispensabant.  (Bur.,  ISot.  Pont.) 

(2)  Libeláticos  se  llamaban  los  cristianos  que  durante  las  persecuciones  se  obligaban  bajo  su 
firma  á  abjurar  la  reliíjion  cristiana;  Sacrificatos  ,  los  que  adoraban  y  sacrificaban  á  los  Ídolos; 
y  Turificalos  los  que  los  incensaban. 


TOM.  I. 
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lian  Dioniisio.  (Papa  ^6.) 


En  tanto  que  los  de  Roma  deploraban  la  infausta  suerte  de  su 
soberano,  los  cortesanos  representaban  á  su  bijo  Licinio  Galieno 
como  un  béroe  y  un  estoico.  Su  carácter,  fácil  á  plegarse  á  todas 
las  formas  de  orador  y  de  poeta  elegante,  tenia  pocas  \irtudes 
de  emperador.  Asociado  con  un  filósofo  llamado  Plotino,  no  pen- 
saba mas  que  en  iniciarse  en  las  costumbres  griegas;  y  las  in- 
vasiones y  derrotas  de  la  república  las  miraba  con  la  mayor  in- 
diferencia y  frialdad.  En  manos  tan  débiles  las  riendas  del  go- 
bierno, no  es  difícil  comprender  que  la  multitud  de  usurpadores 
ambicionase  la  púrpura  de  los  Césares.  Treinta  tiranos  aparecie- 
ron inmediatamente,  la  mayor  parte  de  ellos  de  baja  esfera,  dis- 
putándose el  mando  del  imperio.  Solo  Tétrico  era  senador,  y 
Pisón  podia  contar  en  el  número  de  sus  ascendientes  á  los  Gra- 
cos  y  Pompeyos.  Todos  perecieron  los  unos  contra  los  otros,  dán- 
donos á  entender  la  disolución  próxima  del  imperio.  En  este 
caos  político  y  social  fué  electo  San  Dionisio  para  que  sucedie- 
se en  la  dignidad  pontificia  al  Papa  San  Sislo  ÍI,  que  acababa 
de  rubricar  con  su  sangre  la  fe  del  Crucificado. 

Habia  nacido  este  Sumo  Pontífice  en  la  Grecia,  aunque  al- 
gunos opinan  ser  natural  de  la  Calabria,  en  el  reino  de  Psápo- 
les;  y  ocupó  la  augusta  dignidad  por  el  consentimiento  univer- 
sal de  todos  los  electores  el  dia  11  de  setiembre  del  año  de  Je- 
sucristo 262.  Ordenado  de  Presbítero  por  el  Papa  San  Esteban, 
que  conocía  las  virtudes  santísimas  que  profesaba  como  fiel  ob- 
servador de  la  vida  monástica  y  profética  (1),  fué  agregado  al 
clero  de  la  Santa  Iglesia  Romana.  Revestido  de  la  púrpura  pon- 
tificia, y  consagrado  por  el  Obispo  de  Ostia,  condenó  los  delirios 
de  los  Sabelianos,  las  berejías  que  después  Arrio  sostuvo  teme- 
rariamente, y  renovó  las  censuras  contra  Pablo  Samosateno, 
Obispo  de  Antioquía.  Confirmó  las  actas  del  concilio  celebrado 
en  esta  ciudad,  y  depuso  de  su  dignidad  al  Obispo  hereje,  según 
y  conforme  el  parecer  de  los  Padres  del  Concilio.  Determinó  y 
declaró  los  límites  y  confines  de  las  parroquias  de  Roma,  y  se- 
ñaló á  cada  presbítero  su  pertenencia,  mandando  que  se  tomase 
acta  y  acuerdo  de  lo  pactado,  evitando  asi  infinitos  disgustos  y 
contiendas. 


(■I)    Hunr  ut  suum  Carmelitcs  aono<:cunt  sfiplimum  Carmeli  prcesulem  y  post  Joan- 

nem  B/iptistam  vocant.  (Oldoin.,  Fita  Pont.  Román.) 
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Deseoso  de  la  general  observancia  de  estas  determinaciones, 
se  dirigió  por  medio  de  una  epístola  al  Obispo  de  Córdoba,  Se- 
vero (1),  haciéndole  saber  todo  lo  decretado,  y  encargándole  se- 
ñale los  términos  y  jurisdicciones  de  los  Obispos  de  España,  asi 
como  también  que  á  los  Metropolitanos  se  les  asignen  los  sufra- 
gáneos, dando  cuenta  de  lo  actuado  á  Palmacio,  Arzobispo  de 
Toledo  y  primado  de  las  Españas.  Refutó  las  herejías  que  en  su 
tiempo  se  suscitaron ,  y  confirmó  de  nuevo  los  decretos  de  sus 
antecesores  que  las  condenaban.  Declaró  inocente  y  exento  de 
toda  culpa  á  San  Dionisio  Alejandrino  contra  sus  acusadores;  y 
sabiendo  que  la  ciudad  de  Cesárea  se  hallaba  arruinada  y  des- 
truida, y  que  la  mayor  parte  de  sus  moradores  habían  sido  con- 
ducidos cautivos  y  prisioneros,  lleno  de  caridad,  después  de  re- 
formar gran  parte  de  sus  edificios,  envió  sus  comisionados  para 
que  á  toda  costa  los  sacasen  del  cautiverio  y  fueran  puestos  en 
libertad.  Esta  fué,  puede  decirse,  la  misión  que  siempre  tuvo  la 
Iglesia,  y  que  los  Sumos  Pontífices  desempeñaron  con  el  mayor 
celo  y  asiduidad. 

Celebró  nuestro  santo  Pontífice  dos  veces  órdenes,  y  consa- 
gró siete  Obispos  para  diversas  iglesias,  ordenó  doce  Presbíteros 
y  seis  Diáconos.  Acerca  de  su  muerte,  acaecida  en  26  de  diciem- 
bre del  año  de  Jesucristo  272,  varían  todos  los  historiadores. 
Los  Padres  Carmelitas,  que  veneran  á  este  santo  Papa  como  de 
su  orden,  le  rezan  como  confesor  de  lá  fe;  y  no  faltan  algunos 
que  aseguran  haber  padecido  martirio  en  la  persecución  de  Do- 
micio  Aurelio,  lo  que  á  nuestro  entender  no  está  fuera  de  pro- 
pósito. Gobernó  la  Iglesia  diez  años,  tres  meses  y  catorce  dias, 
según  el  historiador  Panuino.  Fué  sepultado  en  la  Via  Apia,  en 
el  cementerio  de  Calisto,  por  su  muerte  vacó  la  Santa  Sede 
5  dias,  y  fué  electo 


San  WellTL  I.  (Papa 


Ultrajada  la  majestad  de  Roma  con  la  infausta  muerte  del  em- 
perador Valeriano,  fué  después  vengada  por  los  Arabes  del  de- 
sierto, bajo  la  disciplina  de  Odenat,  que  inflamara  los  pechos  y 
el  valor  de  los  habitantes  de  Palmira.  Al  frente  de  un  ejército 
aguerrido  penetró  en  la  Siria,  y  aterrorizó  al  ejército  pérsico,  ro- 
bándole sus  tesoros  y  concubinas.  Sapor  se  vió  precisado  á  re- 
troceder á  la  vista  de  los  árabes,  y  á  repasar  precipitadamente  el 


(^)    Algunos  quieren  sea  Arzobispo  de  Zaragoza,  pero  lo  primero  está  mas  probado. 
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Eufrates.  El  Oriente  parecía  tomar  cierta  actitud  imponente,  al 
tiempo  que  el  imperio  de  los  Césares,  dividido  en  sus  bandos 
y  parcialidades  intestinas,  no  conservaba  ninguna.  Fraccionado 
por  el  contrario  en  todos  sentidos,  no  era  ya  mas  que  una  sen- 
tina de  inmoralidad,  donde  hacinándose  las  creencias  de  todos 
los  pueblos,  no  reconocia  aún  el  dogma  superior  y  beneficioso. 
En  Sicilia  se  sublevan  los  esclavos,  que  roban  á  todos  los  sena- 
dores; y1os  tumultos  y  desórdenes  que  se  repiten  en  Alejandría, 
convierten  cada  barrio  en  un  campo  de  batalla  que  presenta  los 
horrorosos  desórdenes  de  la  guerra. 

La  multitud  de  emperadores  ambiciosos  de  mando,  tala  y 
asóla  las  provincias  con  una  soldadesca  indisciplinada;  y  el  gé- 
nero humano  se  destruye  y  disminuye  hasta  una  tercera  parte; 
y  si  los  archivos  de  Alejandría  merecen  ser  creidos,  esta  sola  po- 
blación perdió  la  mitad  de  sus  habitantes.  El  emperador  Galieno, 
amenazado  hasta  las  mismas  puertas  de  la  ciudad  soberbia  por 
Aureolo,  que  se  habia  apoderado  de  Milán,  á  pesar  de  su  indo- 
lencia presenta  alguna  enerjía ,  y  aun  cuando  vence  á  su  rival 
á  las  márgenes  del  Po,  con  todo  es  asesinado  traidoramente,  en- 
comendando la  púrpura  imperial  á  Marco  Aurelio  Claudio.  Este 
emperador,  no  hay  duda,  volvió  algún  esplendor  al  imperio,  es- 
trechó el  sitio  de  Milán,  que  tuvo  que  rendirse,  y  quitó  la  vida 
á  su  competidor.  Ocupado  después  en  la  reforma  de  las  tropas  y 
su  disciplina,  puso  término  á  la  insubordinación  de  las  legiones, 
restituyéndolas  el  honor  que  perdieron  por  sus  últimas  derrotas. 
Pero  los  Godos  invaden  la  Macedonia,  sitian  á  Tesalónica,  y  so- 
brepujando los  sucesos  á  sus  esperanzas,  triunfa  de  todos  sus 
enemigos  con  las  mas  señaladas  victorias,  rechazando  los  restos 
de  un  numeroso  ejército  (1)  hasta  unas  rocas,  pereciendo  casi 
todos  por  la  peste  y  por  el  hambre.  El  mismo  Emperador  fué 
víctima  del  azote  terrible ,  tomando  las  riendas  del  gobierno  el 
indomable  y  despótico  Domicio  Aureliano,  que  hizo  sufrir  á  la 
Iglesia  una,  aunque  corta,  pero  de  las  mas  crueles  y  encarniza- 
das persecuciones  (2). 

El  Papa  San  Félix  I  habia  sido  elejido  para  que  sucediese 
al  santo  Pontífice  Dionisio,  y  al  efecto  fué  preconizado,  por  la 
voluntad  del  sagrado  Colegio  y  demás  electores,  el  dia  i.°  de 
enero  del  año  de  Jesucristo  273.  Natural  de  la  ciudad  de  Roma, 
era  Presbítero  de  la  Santa  Iglesia,  é  hijo  de  Constancio  ó  Cons- 
tantino; y  sus  virtudes  preclaras  le  habían  hecho  digno  de  la 


(1)  Trescientos  treinta  mil  godos  invadieron  el  imperio  romano.  (Le  Bas,  Hist.  Rom.) 

(2)  íJanc  nonam  esse  perseculionein  Aurefiani  ad  anru  n  Christi  ducentesimum  septuage- 
Simum  secundurn.  (Pagiiis,  Hist.,  cap.  4.) 
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púrpura  pontificia.  Colocado,  pues,  en  la  Cátedra  de  San  Pedro, 
y  lleno  de  una  piedad  verdaderamente  cristiana,  ordenó  desde 
luego  que  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  se  celebrase  siempre  so- 
bre los  sepulcros  de  los  mártires;  de  donde  aquella  piadosa  ora- 
ción: Oramus  te,  Domine,  per  merita  Sanclorum  íuorum,  que 
dicen  los  Sacerdotes  desde  la  grada  al  altar.  (Aunque  no  en  lo- 
dos los  altares  se  hallan  sepulcros  de  los  niártires,  sus  reliquias 
siempre  existen,  pues  no  pudiéndose  celebrar  sin  el  ara,  y  estando 
esta  consagrada  por  los  Obispos,  en  su  consagración  se  la  apli- 
can varias  reliquias,  verificándose  siempre  la  verdad  de  todo  lo 
referido.)  Decretó  la  consagración  de  los  templos;  que  no  se  pu- 
diese celebrar  sino  en  lugares  consagrados,  fuera  de  una  grave 
necesidad;  y  que  habiendo  duda  sobre  su  consagración,  se  con- 
sagrasen de  nuevo.  Dió  principio  á  la  dedicación  de  las  Basílicas, 
mandando  que  bajo  sus  altares  se  colocasen  los  cuerpos  y  reli- 
quias de  los  mártires,  celebrando  y  honrando  todos  los  años  las 
fiestas  de  sus  martirios  (i). 

Las  herejías  no  cesaban  de  pulular  en  el  jardin  místico  de 
la  Iglesia,  y  sus  espurios  é  ingratos  hijos  no  causaban  menos 
daño  á  la  Esposa  de  Jesucristo  que  sus  mismos  perseguidores. 
Manes,  de  quien  los  Maniqueos  (2) ,  la  aflijió  ya  por  este  tiem- 
po impíamente  con  sus  delirios;  y  no  obstante  haber  el  em- 
perador Aureliano  reconocido  la  condenación  de  los  errores  y 
persona  de  Pablo  Samosateno,  depuesto  por  los  Padres  del  con- 
cilio de  Antioquia,  resistiéndose  el  hereje  de  Samosata  á  lo  deter- 
minado, é  interviniendo  el  Emperador  por  los  ruegos  del  Con- 
cilio para  deponerle  de  su  dignidad  (5) ,  mandó  que  solo  fuese 
Obispo  aquel  que  el  Obispo  de  Roma  tuviese  por  conveniente; 
deduciéndose  de  aquí  la  superioridad  de  la  Iglesia  de  Roma 
como  cabeza  de  la  Iglesia  universal,  reconocida  hasta  de  los  mis- 
mos idólatras. 

Habiéndose  después  levantado  la  nona  persecución  de  la 
Iglesia  bajo  el  imperio  de  Aureliano,  que  con  un  edicto  san- 
guinario quiso  destruir  la  fe  del  Crucificado  y  sus  adoradores, 
los  cristianos  se  vieron  perseguidos  y  atormentados  con  cruel- 
dad inaudita,  no  siendo  pocas  las  víctimas  sacrificadas  á  su  fu- 
ror (4).  Predicando  se  hallaba  nuestro  santo  Pontífice  con  el  ma- 


(^)  Estas  festividades  en  los  siglos  primitivos  de  la  Iglesia,  era  lo  mismo  que  canonizarlus. 
y  el  Cardenal  Baronio  dice  que  con  esta  ceremonia  fué  canonizado  San  Romualdo  Abad.  E| 
ür.  Avila  conñrma  esto  mismo  en  su  obra  titulada  La  veneración  de  los  Santos,  al  folio  206. 

(2)    Enseñaban  y  admitían  dos  principios  ó  dioses,  uno  bueno  y  otro  malo. 

(o)    Pablo  Samosateno  era  Arzobispo  de  Antioquia. 

(5)  La  persecución  de  Aureliano  fué  de  corta  duración  ;  su  edicto  contra  los  cristianos  no 
llegó  á  generalizarse  por  el  asesinato  de  este  Cesar.  (Euseb,,  lib.  7.) 
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yov  celo  las  verdades  eternas,  y  convirtiendo  á  la  fe  multi- 
tud de  gentiles  y  paganos,  cuando  fué  acusado  por  los  émulos 
del  cristianismo.  Presentado  ante  la  autoridad  fué  obligado  á 
abjurar  la  religión  santa ;  pero  negándose  con  valor  á  adorar 
é  incensar  á  los  dioses  de  la  gentilidad  fué  decapitado,  imperan- 
do Aureliano,  el  dia  oO  de  mayo  del  año  de  Jesucristo  275, 
después  de  baber  gobernado  santa  y  loablemente  la  Iglesia  de 
Jesucristo  el  espacio  de  dos  años  y  cinco  meses,  celebrado  dos 
veces  órdenes,  y  consagrado  cinco  Obispos,  ordenado  nueve 
Presbíteros  y  cinco  Diáconos.  Fué  sepultado  su  santo  cuerpo  en 
la  via  Aurelia,  á  dos  millas  de  la  ciudad,  vacó  la  Santa  Sede  por 
su  muerte  5  dias,  y  fué  electo 

liaii  Eutiqniano.  (Papa  S8.) 


]No  obstante  baber  designado  Marco  Aurelio  á  la  hora  de  su 
muerte  para  que  gobernase  el  imperio  á  Aureliano,  uno  de  sus 
mas  intrépidos  guerreros,  Quintilio,  hermano  de  Claudio,  vistió 
la  púrpura  en  Aquileya;  pero  lleno  de  desconfianza  al  saber  que 
Aureliano  se  hallaba  al  frente  de  las  legiones  Danubianas,  se 
quitó  cobardemente  la  vida.  Aureliano  estaba  destinado  para  ven- 
cer á  todos  los  enemigos  del  imperio.  Los  Germanos,  que  se  ba- 
bian  estendido  por  toda  la  Italia  desde  los  Alpes  hasta  los  Ape- 
ninos, fueron  derrotados  y  destruidos,  cediendo  todo  ante  las 
fasces  del  imperio  en  el  Occidente;  pero  no  así  en  el  estremo 
contrario.  Asesinado  Odenat  traidoramente,  su  viuda  la  joven  Ze- 
nobia sube  al  trono,  y  castiga  severamente  á  los  asesinos.  Esta 
muger,  ambiciosa  y  hermosa  como  Cleopatra,  habia  decorado  á 
Palmira  con  edificios  y  monumentos  admirables,  para  que  fuese 
la  capital  del  mundo,  contra  la  soberbia  Roma.  Llena  de  un  valor 
inesplicable  presentó  á  Aureliano  en  los  confines  de  Antioquía  una 
gran  batalla,  que  puso  en  grande  aprieto  por  el  pronto  á  las  águi- 
las Romanas;  pero  el  sagaz  emperador,  que  aparentaba  la  huida, 
cuando  vió  á  su  rival  que  le  perseguia  precipitadamente,  y  á  sus 
ejércitos  fatigados  y  cansados  con  sus  terribles  armaduras,  vuelve 
repentinamente  contra  Zenobia  y  los  suyos,  causándoles  una  hor- 
rible matanza.  Zenobia,  impávida  no  obstante  esta  inesperada 
derrota,  fué  vencida  en  otra  segunda  batalla  y  precisada  á  buscar 
su  asilo  en  Palmira:  pero  cercada  también,  cae  al  fin  en  poder  del 
intrépido  Emperador  la  hermosa  reina  del  Oriente,  á  pesar  de  la 
heróica  resistencia  que  bajo  sus  vistosos  monumentos  oponen  sus 
defensores.  Aureliano,  que  conducía  á  Zenobia  prisionera  para 
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celebrar  su  triunfal  entrada  en  la  ciudad  de  los  Césares,  supo 
que  Palmira  se  habia  sublevado  nuevamente,  y  la  destruyó  por 
sus  fundamentos ,  presentando  después  al  meditabundo  viajero 
solo  un  montón  de  ruinas  (1). 

El  Papa  San  Eutiquiano  habia  sucedido  por  este  liempo  á 
San  Félix  en  el  Obispado  de  Roma,  y  tomado  la  púrpura  pon- 
tificia, por  el  consentimiento  universal  del  Clero  romano,  el  dia 
5  de  junio  del  año  de  Jesucristo  275.  Celoso  Pastor  de  la  Igle- 
sia y  de  singulares  virtudes,  habia  nacido  en  la  ciudad  de  Luna, 
en  la  Toscana ,  y  era  hijo  de  Martino  ó  Marino ,  según  la  opi- 
nión de  eruditos  historiadores.  Revestido,  pues,  de  la  dignidad 
augusta,  decretó  desde  luego  que  los  frutos  fuesen  bendecidos 
en  la  Iglesia,  y  que  los  cuerpos  de  los  mártires,  de  los  cuales 
habia  enterrado  por  sus  propias  manos  mas  de  trescientos  cua- 
renta y  dos  (2),  fuesen  sepultados  con  Dalmática  ó  Colobio  (3), 
estableciendo  al  mismo  tiempo  la  forma  y  el  rito  de  sus  funera- 
les. Estableció  el  Ofertorio  de  la  Misa;  y  declaró  ser  lícito  al  in- 
fiel casado,  si  se  convertia  á  la  fe  de  Jesucristo,  el  habitar  con 
su  muger  si  esta  no  le  impedia  las  prácticas  religiosas,  pudien- 
do  abandonarla  en  el  caso  contrario.  Prohibió  con  pena  de  es- 
comunión  á  la  Abadesa  el  bendecir  virgen  ó  viuda;  y  fulminó 
anatema  contra  los  incorrejibles  en  el  vicio  de  la  embriaguez. 

Durante  su  pontificado  florecieron  San  Clemente  Alejandri- 
no y  el  gran  Tertuliano,  celebrado  por  su  Apolojía.  Escribió  di- 
fersas  epístolas  llenas  de  erudición  y  celestial  doctrina  á  los 
Obispos  de  nuestra  España,  especialmente  á  Juan  y  demás  Obis- 
pos de  Andalucía,  donde  esplica  con  notable  energía  el  misterio 
de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios.  Padeció  martirio  imperan- 
do Marco  Aurelio  Numerio,  el  dia  8  de  diciembre  del  año  de  Je- 
sucristo 283,  y  fué  sepultado,  en  la  via  Apia,  en  el  cementerio 
de  Calisto,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  ocho  años,  seis 
meses  y  cuatro  dias.  Celebró  órdenes  cinco  veces,  y  consagró 
nueve  Obispos  para  diversas  iglesias,  ordenó  catorce  Presbíteros 
y  cinco  Diáconos.  Vacó  por  su  muerte  la  Santa  Sede  8  dias, 
y  fué  electo 


(í)  Palrliira,  ciudad  hermosa  y  opulenta  del  Oriente,  y  sobre  cuyas  ruinas  ha  meditado  el 
impío  Volnei  para  vulnerar  la  religión  cristiana  ,  fué  destruida  por  el  imperio  despótico  de  Roma, 
como  habrán  observado  nuestros  lectores,  no  por  la  fe  de  Jesucristo,  como  da  á  entender  el  mal 
intencionado  Par  de  Francia. 

(2)  Adeo  insigáis  Eutiquianus  píetate  Juit,  ut  tercentum  quadraginta  dúo  Martyrum  cor- 
pora  diversis  in  ccemeteriis ,  intra  et  extra  urhem  positis  ,  propriis  manibus  sepelisse  tradatur. 
(Cicaon. ,  de  vit.  Pont.  Rom.) 

(3)  Dalmática  erat  autem  vestís  sine  manícis,  et  colobium  etiam  manicis  carebat;  po- 
nitur  tantea  pro  casula.  (Bar.,  an.  283,) 
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!$an  Cayo.  (Papa  99.) 


Después  (le  haber  vengado  Aureliano  á  Roma  de  los  ultrajes 
de  la  Persia,  fué  vilmente  asesinado  por  uno  de  sus  cónsules, 
dejando  al  mundo  una  memoria  eterna  de  su  pericia  militar  é  in- 
vencible valor.  Murió  (275)  el  héroe  Emperador  después  de  un 
corto  reinado,  habiendo  antes  fortificado  á  la  ciudad  de  las  siete 
colinas,  como  presintiendo  con  su  muerte  su  ruina  y  próxima 
caida.  El  cristianismo  debia  triunfar  venciendo  á  los  enemigos 
del  imperio,  y  de  aquí  debia  seguirse  una  nueva  regeneración, 
y  el  mundo  moderno. 

Claudio  Tácito  sube  al  trono  por  la  voluntad  del  Senado,  y 
luego  que  fué  reconocido  por  el  pueblo  y  el  ejército,  todos  in- 
molaron víctimas  á  los  dioses  por  el  advenimiento  al  poder  de 
un  patricio,  y  de  un  anciano  que  debia  inaugurar  una  nueva 
era  de  paz  y  de  ventura,  y  volver  al  senado  aquella  su  antigua 
dignidad  aristocrática,  que  poner  debiera  límites  al  despotismo 
militar  y  poder  absoluto  de  los  Césares.  Pero  desgraciadamente 
no  fué  asi;  apenas  vistió  la  púrpura  imperial.  Tácito  se  vió  pre- 
cisado á  marchar  al  Asia  para  contener  las  irrupciones  de  los 
godos,  que  todo  lo  talan  y  destrozan.  Tácito,  no  hay  duda,  los 
rechazó;  pero  cuando  regresaba  victorioso  fué  asesinado  como  su 
predecesor,  por  un  ambicioso  que  inmoló  su  vida  al  corto  espacio 
de  algunos  meses  que  llevaba  de  imperio.  Las  legiones  de  la  Siria 
y  del  Egipto  proclamaron  inmediatamente  á  Aurelio  Probo  contra 
Florian,  que  mandaba  el  ejército  de  su  hermano  Tácito;  ambos 
competidores  vinieron  á  las  manos ,  pero  muerto  Florian  por 
uno  de  los  suyos  dejó  el  imperio  á  Marco  Aurelio  Probo.  Due- 
ño y  poseedor  legítimo  del  imperio  por  aprobación  del  Senado, 
se  habia  elevado  á  los  primeros  cargos  militares,  manteniendo 
siempre  en  el  ejército  la  mas  rigurosa  disciplina,  aun  en  el  tiem- 
po en  que  los  soldados  eran  los  únicos  soberanos.  En  medio  de 
las  aclamaciones  y  festejos  populares  le  habían  condecorado  sus 
legiones,  á  su  pesar,  con  el  manto  de  los  Césares,  sin  que  por 
esto  se  doblegase  ante  el  soldado,  castigando  con  severidad  sus 
faltas  y  sus  desórdenes.  Acostumbrados  los  soldados  á  ver  á  Pro- 
bo en  medio  de  las  filas,  tan  sencillo  y  tan  frugal  como  el  último 
legionario,  participar  de  todos  sus  peligros  y  fatigas,  amaban  y 
respetaban  á  su  general,  que  les  daba  el  ejemplo  y  virtudes  que 
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de  ellos  exijia.  Pero  el  terrible  castigo  (i)  ejecutado  con  los 
asesinos  de  Tácito  y  Aureliano,  le  hizo  en  estremo  cruel  é  into- 
lerable. Los  Germanos  invaden  la  Gália,  varios  de  sus  generales 
se  declaran  independientes,  y  no  obstante  haber  subyugado  á 
todos  y  asegurado  la  paz  con  sus  repetidas  victorias,  fué  asesi- 
nado por  sus  soldados ,  que  cansados  de  ceder  le  quitaron  la 
vida  en  Sirmio,  cuando  marchaba  contra  los  Partos.  Marco  Au- 
relio Caro  (282)  sucedió  á  Probo,  y  batió  á  los  Godos  que  ha- 
bian  avanzado  hasta  Panonia;  y  después  de  haber  nombrado  Cé- 
sares á  sus  hijos  Carino  y  Numerario,  marchó  con  el  segundo 
contra  los  Partos,  que  destrozó  en  varios  encuentros,  rindió  la 
Mesopotámia  y  muchas  ciudades,  muriendo  á  poco  tiempo  y  de- 
jando el  imperio  á  sus  dos  hijos ,  que  jóvenes  y  poco  aptos 
para  desempeñar  tan  alta  dignidad,  sucumbieron  prematuramen- 
te, nombrando  los  soldados  por  Augusto  á  Cayo  Valerio  Diocles, 
que  cambió  su  nombre  en  el  de  Diocleciano  á  su  advenimiento 
al  trono. 

Sucedió  San  Cayo  al  Papa  San  Eutiquiano  á  los  ocho  dias 
de  su  muerte,  siendo  electo  por  el  Clero  romano,  el  dia  16  de 
diciembre  del  año  de  Jesucristo  285.  Habia  este  santo  Pontífice 
nacido  en  la  ciudad  de  Salonia,  en  la  Dalmacia,  y  era  hijo  de 
Maximino,  hermano  ó  pariente  muy  cercano  del  emperador  Dio- 
cleciano. Su  piedad  y  gran  discreción  le  habian  hecho  digno  de 
la  augusta  dignidad,  como  lo  probaron  su  celo  y  solicitud  sin- 
gular por  el  mejor  orden  y  réjimen  de  la  Iglesia.  Vicegerente, 
pues,  de  Jesucristo,  determinó  los  siete  grados  de  los  órdenes, 
como  hoy  lo  practica  la  Iglesia,  y  mandó  que  por  estos  grados 
se  ascendiese  á  la  dignidad  episcopal.  Ordenó  que  los  Subdiá- 
conos  escribiesen  las  actas  de  los  mártires  en  las  regiones  y  par- 
roquias de  la  ciudad  de  Roma  (2),  y  que  ningún  infiel  pudiese 
dar  acusación  contra  algún  cristiano;  prohibiendo  además  á  los 
legos  el  llevar  á  juicio  al  ordenando,  aun  cuando  lo  fuese  solo  de 
órdenes  menores. 

Pero  el  siglo  III,  que  tocaba  ya  á  su  último  periodo,  llevara 
hasta  el  esceso  la  superstición.  El  advenimiento  de  Dioclecia- 
no (3)  al  imperio  iba  á  inaugurar  una  nueva  época  de  sangre 
y  de  terror;  y  aunque  este  príncipe  en  los  primeros  años  de  su 


(^)  Temiendo  una  sublevación,  Marco  Aurelio  Probo,  que  quería  castigar  á  los  asesinos  de 
Tácito  y  Aureliano,  los  reunió  en  un  gran  festín  ,  y  á  una  señal  convenida  entraron  los  soldados 
que  los  asesinaron.  {^Hist.  Rom.) 

(2)  Idem  quoque  {ut  quondam  Fahianus)  regiones  Diaconis  divisit  qui  res  gestas  marty- 
rum  conscnherent.  (Barón.,  an.  296,  n.  2.) 

(3)  Decima  Ecclesio! persecutio^  eaque  atrocissima  suh  Diocleciano  et  Maximiann  circa  an- 
num  tercentesimum;  passi  sunt  Cajas,  Marcellinus,  Eusebias,  et  Melchiades.  (Bur,,  !Sot.  Pont.) 
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reinado  no  se  manifestó  abiertamente  hostil  á  los  cristianos,  y 
aun  les  mostró  cierta  deferencia  por  consideraciones  de  política, 
no  por  eso  dejó  de  hacer  muchedumbre  de  víctimas,  inmoladas 
ante  las  aras  de  la  tiranía.  Precisado  nuestro  santo  Pontífice  Cayo 
por  esta  causa  á  ocultarse  con  su  hermano  Gabinio  y  su  sobri- 
na Susana  en  los  subterráneos,  un  sinnúmero  de  fieles  le  hablan 
acompañado  en  aquellas  profundas  concavidades ,  y  allí  como 
buen  Pastor  los  anima  y  los  exhorta  en  la  fe  del  Crucificado, 
para  que  despreciando  los  tormentos,  la  persecución  y  aun  la 
muerte ,  atletas  invictos  dieran  la  vida  por  la  verdad  del  Evan- 
gelio. Su  doctrina  celestial  no  se  limitaba  solo  á  los  fieles  que 
llenara  de  consuelos  para  padecer  con  valor  llenos  de  resignación 
v  constancia,  sino  que  inflamando  también  los  pechos  de  los 
gentiles,  no  pocos  se  convierten  á  la  fe,  y  presentándose  al  Vi- 
cario de  Jesucristo,  invocan  el  perdón  de  sus  culpas  y  el  sacra- 
mento santo  del  Bautismo. 

Habiendo  llegado  estas  cosas  á  oidos  del  cruel  Emperador 
manda  buscarle  escrupulosamente,  y  obligado  á  sacrificar  á  los 
dioses  de  la  gentilidad,  y  negándose  con  valor,  fué  decapitado 
con  su  hermano  Gabinio,  imperando  Diocleciano,  el  dia  22  de 
abril  del  año  de  Jesucristo  296,  después  de  haber  gobernado  la 
Iglesia  doce  años,  cuatro  meses  y  seis  dias.  Celebró  órdenes  cua- 
tro veces  V  consagró  cinco  Obispos,  ordenó  veinte  y  cinco  Pres- 
bíteros y  ocho  Diáconos.  Fué  sepultado  en  la  Via  Apia ,  en  el 
cementerio  de  Calisto,  vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  15 
dias,  y  fué  electo 


fiau  llarcelino.  (Papa  30.) 


Diocleciano  había  sucedido  en  el  imperio  á  Carino,  su  compe- 
tidor, después  de  la  victoria  de  Mesia,  y  por  la  muerte  que  este 
sufriera  por  sus  oficiales,  cuyas  mugeres  habia  violado  y  ultraja- 
do. El  nuevo  Cesar  perdonó  generoso  á  los  guerreros  que  pe- 
learan en  favor  de  su  rival;  empero  la  carga  demasiado  pesada 
del  gobierno  le  precisó  á  buscar  otros  cólegas  (1)  para  salvar 
las  ruinas  del  viejo  imperio,  cuya  virtud  iba  desapareciendo  al 
tiempo  mismo  que  se  consolidaba  cada  vez  mas  la  verdad  del 
Evangelio.  Üna  paz  sólida  y  verdadera  parecía  inaugurarse  en 


(I)  Marco  Aurelio  Maximiano  Hércules,  hijo  de  un  albanil,  Cavo  Maximiano  Galerio,  hijo  de 
uu  campesino,  y  Flavio  Valero  Constancio,  por  sobrenombre  Chloro  por  su  palidez.  Este  ultimo 
Cesar,  de  carácter  dulce  y  clemente,  era  sobrino  del  Emperador  Claudio  II. 
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los  primeros  años  de  su  poder,  y  los  cristianos  se  veian  proteji- 
dos y  auxiliados  aun  cuando  fuesen  confundidos  con  los  paga- 
nos: Diocleciano  apreciaba  el  mérito  do  quiera  que  lo  encontra- 
ba ,  y  los  habia  por  lo  tanto  conferido  importantísimos  cargos. 
Pero  instado  después  por  su  fiero  colega  Galerio,  cuya  aversión 
y  odio  á  la  fe  del  Gólgota  era  notoria  y  conocida,  por  las  insti- 
gaciones de  su  madre  Rómula,  que  pedia  su  esterminio  (por  ha- 
berse los  cristianos  resistido  á  concurrir  á  sus  odiosos  sacrifi- 
cios), principió  esa  persecución  terrible  y  violenta,  que  fué,  á  no 
dudarlo,  la  mas  cruel,  la  mas  sangrienta  y  la  última  de  todas  (1). 
Ya  antes  Ios»gobernadores  de  las  provincias  promulgaban  á  su 
antojo  las  leyes  antiguas  ensañándose  en  las  víctimas  á  su  pla- 
cer. Ya  la  legión  Tebana ,  compuesta  de  seis  mil  valientes  ,  y 
que  al  frente  de  sus  denodados  centuriones  Mauricio  y  Candi-* 
do  se  habia  resistido  á  obedecer  las  órdenes  inicuas,  habia  sido 
alanceada  y  acuchillada,  sin  consideración  á  la  esposicion  piado- 
sa que  elevaran  al  Emperador  aquellos  héroes,  dejándose  morir 
sin  resistencia;  y  horrorizábase  hasta  el  mismo  Diocleciano  al 
considerar  la  matanza  que  una  medida  hasta  el  estremo  impo- 
lítica causaria,  previendo  que  la  efusión  de  sangre  no  baria  otra 
cosa  que  dar  mas  fuerza  y  vigor  á  la  religión  perseguida.  Asi 
que  Galerio,  todo  lo  que  pudo  conseguir  hasta  entonces  fué  un 
edicto  que  manejaba  demoler  las  iglesias  y  quemar  los  libros  de 
los  cristianos.  Pero  recurriendo  Galerio  después  á  la  iniquidad 
de  prender  fuego  al  palacio  del  Emperador  en  Nicomedia,  é  im- 
putando á  los  cristianos  tan  depravado  atentado,  hizo  publicar 
un  segundo  edicto  en  todo  el  imperio,  que  condenaba  á  muerte 
á  todo  aquel  que  se  negase  á  sacrificar  á  los  dioses  del  Capitolio. 
Esta  persecución  duró  el  espacio  de  ocho  años,  y  estendiéndose 
hasta  su  familia,  precisó  á  su  muger  é  hija  á  sacrificar.  El  de- 
creto de  esterminio  promulgado  en  todas  las  provincias,  seme- 
jante á  un  rayo  agitado  de  un  impetuoso  huracán,  y  armado  de 
una  fulminante  llama  que  ahora  avanza  y  luego  retrocede,  allí 
humilla  las  mas  soberbias  torres,  aquí  soterra  magníficos  edifi- 
cios, allí  derrite  los  metales,  y,  formando  oblicuas  lineas  para  cor- 
rerlo todo,  todo  lo  vence,  todo  lo  humilla  y  todo  lo  avasalla,  ha- 
bia reducido  á  cenizas  los  libros  santos  de  los  cristianos,  viéndo- 
se estos  fujitivos  y  proscritos,  privados  de  sus  honores  y  digni- 
dades, y  condenados  al  último  suplicio,  sin  distinción  de  clases, 
sexos  ni  condiciones. 


(J)    IJujus  per  íntnrn  /í/ricam  persectitionís  divagata  tempestas,  alios  fecit  martyres,  alios 

confessores  Alii  cogebantur  templa  Dei  vivi  subvertere,  alii  Christum  negare,  alii  leges 

divinas  iucendere,  alii  t/iura  poneré.  (Optat.,  lib.  ^,  v.  3.) 
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El  santo  Pontífice  Cayo  acababa  de  espirar  bajo  los  horrores 
de  la  cruel  persecución,  y  el  Clero  romano  lamentaba  en  el  re- 
tiro la  necesidad  urgente  de  un  nuevo  gefe  que  gobernara  la 
Iglesia  de  Jesucristo.  Reunidos  los  electores,  no  sin  dificultad, 
pasados  algunos  dias  deliberaron  sobre  el  particular,  y  desde 
luego  fué  preconizado  por  Obispo  de  Roma  y  sucesor  de  San 
Pedro  San  Marcelino,  Presbítero  de  la  Santa  Iglesia,  el  dia  7  de 
mayo  del  año  de  Jesucristo  296.  Natural  de  la  ciudad  de  Roma, 
hijo  de  Proyecto  ó  Prefecto,  ciudadano  romano,  habíase  elevado 
á  las  órdenes  sagradas,  ejerciendo  con  la  mayor  edificación  el 
ministerio  sacerdotal.  Adornado  con  la  púrpura  poAtificia,  y  ci- 
mentando mas  y  mas  en  sus  creencias  á  los  profesores  de  la  fe, 
no  reconoce  distinción  alguna  entre  el  rico  y  el  pobre,  entre  el 
"sábío  y  el  ignorante,  entre  el  señor  y  el  esclavo,  entre  el  cristia- 
no y  el  idólatra.  Bien  así  como  un  sol  que  derrama  su  luz  be- 
néfica indistintamente,  el  amante  Pastor  esparce  por  do  quiera 
las  luces  de  la  doctrina  Evangélica,  y  derrama  sobre  toda  clase 
de  personas  los  beneficios  de  la  religión ,  sin  atender  á  otro  fin 
mas  que  á  realizar  la  unión  de  todos  los  corazones,  bajo  el  prin- 
cipio civilizador  de  una  misma  fe  y  de  idénticas  creencias.  Ya 
habia  sancionado  y  decretado  la  inmunidad  de  las  personas  ecle- 
siásticas, y  publicado  algunos  decretos  de  sus  predecesores  en 
favor  del  estado  eclesiástico,  cuando  la  cruel  persecución  y  las 
víctimas  sacrificadas  por  la  tiranía,  que  hacian  flaquear  en  la 
fe  á  los  fuertes,  le  hizo  alentar  y  animar  á  la  legión  Tebana  (1), 
y  á  San  Mauricio  su  cabeza,  para  que  manteniéndose  firmes  en 
la  religión  que  habian  abrazado,  esperasen  la  recompensa  de  la 
inmortalidad. 

Pero  una  determinación  tan  cristiana  aumentó  el  furor. y 
rabia  del  emperador  Diocleciano  hasta  el  estremo ,  y  después  del 
incendio  de  su  palacio,  la  sangre  de  los  mártires  y  los  tormen- 
tos mas  inhumanos  se  emplearon  en  los  cristianos,  á  fin  de  ar- 
rancarles la  apostasía.  La  iglesia  de  Nicomedia,  llena  de  fieles,  es 
reducida  á  cenizas  sin  compasión,  pereciendo  infinitos  entre  de- 
voradoras  llamas.  Con  este  tan  atroz  é  inhumano  castigo,  y  por 
la  misma  causa,  perece  toda  una  ciudad  en  la  provincia  de  Fri- 
gia (2),  siendo  tantos  los  mártires,  según  la  opinión  de  eruditos 


(\)  Legio  Theheu,  qux  consuelo  modo  sex  mille  sexcentum  s¿xaglnta  sex  milites  christia- 
nos  omnes  hahehat^  Romam  evocata  al  imperatoribus  ad  reficiendum  exercitum  in  Galliis, 
MarcelUnum  Papam  prius  inviserat,  cujus  exhortatione  fírmala,  ne  unquam  a  Jide  defice- 

  /""O  Religione  christiana  certantes,  ne  se  polluereat,  maluerunt  morí.  (BaroD.,  an.  297, 

num.  -I  .) 

(2)  Urbs  qua^dam  in  Frigia  tota  combusta  est,  quia  cives  idolis  sacrificia  of  ferré  recw 
saverani;  hoc  etiam  tormento  vexatce  mulleres  sunt,  arundinibus  ipsis  per  pudenda  corporum 

adaclis  in  alios  maxillis  con/ractis,  dentibus  excussis,  ocuiis  ej/osis,  et  cauterio  adustis  sce- 

viehant  (CicaoD.,  de  vit.  Pont.  Rom.) 
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historiadores,  que  en  un  solo  mes  se  contaron  hasta  diez  y  siete 
mil.  Horrorizado  el  Papa  Marcelino,  y  aterrado  en  presencia  de 
los  verdugos  que  se  habian  ya  apoderado  de  su  persona,  le  faltó 
el  valor,  vacila,  y  por  último,  como  San  Pedro,  negó  á  Jesucristo, 
ofreciendo  incienso  á  los  ídolos  y  sacrificando  á  los  dioses  para 
evadirse  de  la  muerte  (1).  La  triste  nueva  y  la  caída  terrible 
de  la  cabeza  suprema  aflijió  en  estremo  á  los  Prelados  celosos 
de  la  Iglesia,  y  deliberando  sobre  acontecimiento  tan  funesto,  se 
juntaron  en  la  capital  de  Numidia  para  tratar  sobre  los  que  por 
miedo  á  los  tormentos  habian  entregado  á  los  gentiles  los  libros 
santos,  y  ofrecido  incienso  á  los  ídolos  y  falsos  dioses.  Entre  los 
que  faltaron  á  tan  santo  deber  fué  nombrado  el  Papa  Marcelino, 
y  otros  muchos  Obispos,  cuyo  castigo  y  pena  reservaron  los 
Padres  del  Concilio  al  tribunal  de  Dios,  absolviendo  por  de  pron- 
to á  los  arrepentidos. 

Aun  cuando  varios  son  los  pareceres  acerca  de  la  caida  del 
Papa  San  Marcelino,  fundándose  en  que  Ensebio  y  Teodoreto, 
escritores  probos,  nada  dicen  sobre  el  particular,  con  todo,  no 
debemos  dudar  de  esta  falta  del  Pontífice,  siendo  este  el  co- 
mún sentir  de  historiadores  antiguos  y  modernos,  cuya  crítica 
nos  merece  en  este  punto  la  suficiente  fe.  Si  Ensebio  y  Teodoreto 
callaron  por  entonces  este  suceso,  esto  no  obsta  para  que  nos- 
otros, á  fuer  de  verídicos  historiadores,  hagamos  mención  de  él. 
poniendo  á  nuestros  lectores  al  alcance  de  lo  ocurrido.  No  debe 
causarnos  admiración,  atendida  la  flaqueza,  frajilidad  y  mise- 
ria humana,  que  el  Papa  Marcelino  abjurase  la  fe  é  incensase 
á  los  ídolos  á  la  vista  de  los  tormentos.  El  mismo  Jesucristo, 
advirtió  á  Pedro,  Príncipe  délos  Apóstoles,  su  defección  y  ne- 
gaciones; y  aunque  lleno  de  amor  y  de  fe  le  había  dicho  que 
antes  morirla  que  negarle,  á  la  débil  pregunta  de  una  muger  te- 
me, y  jura  por  tres  veces  no  conocer  á  Jesús.  Pedro  conoce  su 
grave  falta,  y  la  llora,  y  el  Salvador  lleno  de  bondad  le  perdona  la 
culpa  y  le  restituye  á  su  gracia.  Marcelino  (2)  llora  también  su 
defección,  lavando  después  con  los  tormentos  y  con  su  sangre  la 
enorme  falta  que  cometiera. 

Congregado,  pues,  el  Concilio  en  Sinuosa,  ciudad  de  la  Gam- 


(1)  Comitabantur  Pontificem  Urbanas^  Castorius  et  Juvenalis,  Presbyterí,  et  Cajus  et  la- 
nocentius,  Diaconi.  Qut,  ubi  Marcellinum  in  templum  ingrecUentem  'viderunt,  non  lamen  thus 
offerentem ,  eo  deserto  ad  colegas  adierunt,  et  ron  ttniquam  gestnm  spectassent ,  reíulerunt. 
luterim  complures  Christianorum,  exploralum  quid  in  templo  fieret,  ingressi,  Marcellinum  con- 
spexere  thuri/icanlem.  Qui,  hujusmodi  sceleris  testes  septuaginta  dúo  interfuerunt,  nominatim 
singuli  in  aclis  ejusdem  descripli.  (Barón.,  an.  302,  num.  90.) 

(2)  Reversas  ad  se  agnovit  et  planxit  delictum  suum,  posteaque  martyrium  pro  Christo, 
constanti  et  gaudenti  animo  subiit,  imbecillitatem ,  el  terrorem  prius  conceptum ,  ardore  et 
avidit'ite  certaminis  obeundi  compensans.  (Bar.,  an.  304,  num.  23.) 
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pania  ,  al  que  concurrieron  ciento  ochenta  Prelados,  treinta 
Presbíteros  y  algunos  Diáconos,  se  presentó  el  Papa  San  Marce- 
lino para  ser  juzgado  por  los  Padres  del  Concilio,  y  ninguno  osó 
reprender  y  sentenciar  al  Papa  y  Vicario  de  Jesucristo,  antes  por 
el  contrario  unánimes  dijeron:  Santísimo  Padre,  júzgate  á  ti 
mismo;  la  Santa  Sede  no  puede  ser  juzgada  sobre  la  tierra  (1). 
Los  edictos  de  Diocleciano  continuaban  siendo  cada  vez  mas  crue- 
les, y  deseando  el  santo  Pontífice  dar  una  pública  satisfacción 
se  volvió  animoso  á  la  ciudad  de  Roma,  para  presentarse  á  los 
infieles,  y  vencer  el  tesón  de  los  que  hablan  vencido  antes  su 
flaqueza.  Predicando  públicamente  se  hallaba  las  verdades  eter- 
nas de  la  fe,  cuando  preso,  fué  decapitado  el  dia  26  de  abril 
del  año  de  Jesucristo  504,  imperando  Diocleciano,  y  acompañán- 
dole en  su  martirio  San  Claudio ,  San  Cirino  y  San  Antoni- 
no.  Gobernó  la  Iglesia  siete  años  y  once  meses,  habiendo  cele- 
brado órdenes  dos  veces,  y  consagrado  cinco  Obispos,  ordenado 
cuatro  Presbíteros  y  dos  Diáconos.  Su  cuerpo  fué  sepultado  jun- 
tamente con  los  de  sus  compañeros,  á  los  treinta  dias  que  se 
hallaban  insepultos,  por  Marcelo,  ilustre  Sacerdote  de  Roma, 
que  los  recojió  devoto  con  otros  Presbíteros  y  Diáconos,  que 
cantando  Salmos  y  con  hachas  encendidas  los  depositaron  en  el 
cementerio  de  Priscila,  en  la  Via  Salaria,  Vacó  la  Santa  Sede 
por  su  muerte  4  años  (2). 


SIGLO  TERCERO  DEL  CRISTl^^NISMO. 


OBSERVACIONES. 


Desde  los  tiempos  apostólicos  se  fué  sucesivamente  estendien- 
do sobre  toda  la  haz  de  la  tierra  el  imperio  de  Jesucristo,  vién- 
dose desde  un  principio  numerosísimas  iglesias  particulares.  No 
solamente  se  trató  de  engrandecer  las  ya  formadas  y  de  crear 
otras  nuevas  en  regiones  apartadas  y  remotas,  sino  que  la  Pro- 
videncia, sirviéndose  de  los  desórdenes  de  una  guerra  incesante, 
propagaba  la  nueva  regeneración  y  la  religión  de  la  paz.  Los 


(-1)     Tuo  ore  judica  causam  tuam  prima  namque  Sedes  a  neminc  judicatur.  (Cicaon., 

rita  Pont.  Rom.)  í  y  «. 

(2)    AUog,  Hist.  Eccl. 
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ejércitos,  invadiendo  constantemente  el  imperio  Romano,  dejaban 
en  él  infinitos  cautivos,  que  oyendo  hablar  de  las  escelencias  de 
la  Cruz,  y  conociendo  su  virtud  civilizadora,  se  trasformaban, 
conseguida  la  libertad,  en  otros  tantos  apolojistas  y  misioneros 
del  cristianismo.  La  ruina  de  Jerusalén  babia  sin  duda  debili- 
tado y  estinguido  entre  los  judíos  la  ley  Mosaica,  luego  que  su 
falso  Mesías  Bar-Cohba,  esto  es,  el  Hijo  de  la  Estrella ,  hubo  con- 
sumado con  su  rebelión  la  devastación  de  toda  la  Palestina. 

Las  iglesias  de  Jerusalén  y  Antioquía,  de  las  cuales  habia 
sido  Obispo  San  Pedro,  y  glorificada  esta  última  después  con  el 
martirio  de  San  Ignacio,  fueron  las  primeras  del  Oriente;  así  co- 
mo en  la  Siria  las  de  Hierápolis  y  Samosata.  La  de  Ciro-Seleucia, 
en  la  Caldea,  importante  desde  su  principio,  fué  en  aquellos  re- 
motos paises  el  plantel  del  reino  Pérsico;  y  la  semilla  que  arro- 
jara el  celo  del  apóstol  Pablo  en  la  Arabia,  dio  á  su  tiempo  opi- 
mos y  sazonados  frutos.  El  Egipto  también  habia  tenido  la  glo- 
ria de  ver  al  Evangelista  San  Marcos  presidir  la  Iglesia  de  Ale- 
jandría; y  aun  cuando  la  influencia  de  los  judíos  en  la  Libia  y 
Pentápolis  hasta  principios  del  siglo  III  habia  impedido  sus 
progresos,  asi  como  la  fundación  de  muchas  iglesias  y  la  institu- 
ción de  sus  Obispos,  por  el  considerable  núniero  de  gnósticos, 
no  obstante  los  ánimos,  dispuestos  á  recibir  el  cristianismo,  se 
iban  separando  cada  vez  mas  del  sombrío  culto  de  los  Egipcios, 
y  reconocian ,  gracias  á  las  doctrinas  de  los  grandes  apolojistas  de 
Alejandría,  que  solo  el  Evangelio  y  la  doctrina  de  la  cruz  podian 
llenar  tan  gran  vacío,  y  satisfacer  cumplidamente  las  necesida- 
des de  la  humana  naturaleza.  Así,  pues,  estendiéndose  con  rapi- 
dez inaudita  los  principios  de  la  fe  en  Numidia  y  Mauritania, 
Cartago  llegó  á  ser  la  metrópoli  de  las  iglesias  de  Africa,  so- 
brepujando el  número  de  los  cristianos  al  de  los  paganos  en 
aquellos  vastos  dominios,  siendo  á  fines  del  siglo  II  tan  conside- 
rable el  número  de  los  Obispos,  que  Agripino,  metropolitano  de 
aquella  diócesis,  reunia  un  sínodo  de  setenta  Prelados,  y  el  in- 
fatigable y  celoso  San  Cipriano  el  crecido  guarismo  de  ochenta 
y  siete. 

Los  Apóstoles  habian  propagado  el  cristianismo  en  toda  la 
Europa;  y  Roma ,  que  habia  sido  regada  con  la  sangre  de  infi- 
nitos mártires,  contaba  ya  á  mediados  del  siglo  presente  un 
considerable  número  de  Sacerdotes  y  Diáconos.  Las  iglesias  de 
Italia,  fundadas  por  sus  inmediatos  sucesores,  florecían  en  Fi- 
siola,  Ravena,  Milán,  Aquileya,  Bolonia  y  Apulia;  y  en  Sicilia 
las  de  Benevento,  Capua,  Nápoles,  Palermo  y  Siracusa.  En  Es- 
paña las  de  Toledo,  León,  Astorga,  Zaragoza  y  Tarragona  ha- 
bian mostrado  su  importancia,  y  dado  á  conocer  sus  eminentes 
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servicios,  rubricando  con  su  sangre  la  verdad  del  Evangelio  (1). 
Las  Galias,  oprimidas  bajo  la  influencia  de  los  Druidas,  habian 
debilitado  la  fe  primitiva;  pero  no  obstante  su  poderosa  supersti- 
ción, desde  el  siglo  II  florecieron  las  Iglesias  de  León  y  deViena:  y 
merced  á  los  esfuerzos  del  Papa  San  Fabián,  á  mediados  del  si- 
glo III  se  fundaron  las  iglesias  de  Tolosa,  Narbona,  Arlés,  Cler- 
mont,  Limoges  y  París.  De  la  importancia  de  estas  iglesias  y 
sus  activas  relaciones  con  las  de  la  Italia  y  Africa,  nacieron  poco 
después  las  de  Marsella  y  Nantes,  importantes  por  sus  Prelados, 
de  Reims,  Rúan,  Vaison  y  Burdeos,  que  celebraron  en  París  un 
Concilio  contra  los  Donatistas.  La  Inglaterra,  que  se  esfuerza  y 
quiere  colocar  á  un  Apóstol  á  la  cabeza  de  su  episcopado,  babia 
también  en  este  siglo  abandonado  la  Mitología  romana,  prefirien- 
do el  cristianismo  por  sus  insignes  pruebas  y  virtud  verdadera- 
mente civilizadora ,  viéndose  ya  á  principios  del  siglo  presente 
comunidades  cristianas,  y  siendo  este  reino  el  primero  que  pudo 
gloriarse  de  profesar  la  religión  de  Jesucristo  por  un  público 
decreto  como  dejamos  dicbo  en  la  biografía  del  Papa  San  Eleu- 
terio. 

No  obstante  los  triunfos  tan  repetidos  del  cristianismo,  este 
se  encontraba  en  continua  lucha  con  una  población  todavía  mas 
poderosa  de  paganos,  como  lo  probaron  mas  adelante  la  necesi- 
dad en  que  se  hallaron  los  Emperadores  de  Roma,  desde  Cons- 
tantino el  Grande,  de  combatir  el  politeismo  y  paganismo  en  todo 
el  imperio  por  medio  de  severos  edictos  y  reglamentos.  Aun 
cuando  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra  existían  profecías  que 
anunciaban  la  venida  del  Mesías,  y  la  inmediata  comunicación  de 
la  Divinidad  con  el  género  humano,  empero  los  romanos  miraban 
con  indignación  el  verse  sometidos  al  yugo  imperial,  al  paso  que 
las  demás  naciones  deploraban  la  pérdida  de  su  independencia  y 
nacionalidad.  Esta  decadencia  religiosa  reclamaba  la  intervención 
de  una  fuerza  moral;  y  el  cristianismo,  contra  quien  ignoran- 
temente se  levantaban  las  poblaciones  en  masa,  vino  á  satisfacer 
esta  necesidad  religiosa,  en  cuya  roca  se  estrellaron  los  esfuer- 
zos de  la  filosofía  del  siglo,  y  las  prácticas  supersticiosas  de  las 
religiones  del  Oriente.  Calmadas  así  las  angustias  y  los  afanes 
de  aquellos  espíritus  conturbados ,  y  disipadas  las  dudas  de  la 
multitud  descontenta,  la  fe  del  Gólgota  vino  á  consolar  al  peca^ 
dor  y  á  perdonar  al  culpable,  ofreciendo  al  pobre  la  recompensa 
de  la  inmortalidad;  y  rompiendo  al  esclavo  sus  cadenas,  nos  legó 
los  sentimientos  de  la  verdadera  libertad  y  de  la  dignidad  del 


(^)  San  Fructuoso,  Obispo  de  Tarragona,  y  sus  Diáconos  Augurio  y  l'.ulogio ,  padecieron 
martirio  por  la  fe  en  la  mencionada  ciudad  el  año  de  Jesucristo  259. 


hombre.  Así,  pues,  la  conducta,  santa  vida  y  al)ne£»acion  de  los 
primeros  cristianos,  la  pureza  de  sus  costumbres,  el  desprecio  y 
abandono  de  las  cosas  del  mundo,  su  dulzura,  el  perdón  de  las 
injurias,  y  el  heroico  valor  que  ostentaban  en  medio  de  los  com- 
bates y  persecuciones,  escitaban  la  admiración  hasta  de  los  mis- 
mos paganos,  que  no  podian  menos  de  pagarles  este  tributo.  El 
celo  de  unos  y  el  entusiasmo  de  otros,  todo  contribuia  á  la  pro- 
pagación del  cristianismo,  trasmitiéndose  las  verdades  eternas 
de  la  fe  por  mil  canales  que,  en  diferentes  direcciones,  giraban  por 
todas  las  relaciones  de  la  vida.  El  negociante  por  medio  de  sus 
viajes  y  negocios,  el  soldado  en  la  libertad  de  los  campamentos 
y  el  esclavo  en  medio  de  las  familias,  cada  cual  era  un  misionero 
según  su  posición  y  el  lugar  que  ocupaba  en  la  sociedad ,  ace- 
lerando cada  vez  mas  el  triunfo  del  Evangelio.  Por  otra  parte, 
la  virtud  misteriosa  del  Salvador,  que  obraba  incesantemente  en 
los  corazones;  el  don  de  los  milagros,  que  ejercia  una  poderosa 
influencia  sobre  los  espíritus;  y  finalmente,  las  curaciones  sobre- 
naturales, cuyos  hechos  pasaban  diariamente  á  la  vista  de  los 
paganos,  no  podian  menos  de  trasformarlos  en  panegiristas  de 
la  verdad,  despreciando  al  mismo  tiempo  las  fábulas  del  gentilis- 
mo. Sin  la  especial  asistencia  Divina,  jamás  hubiera  triunfado 
la  Iglesia  de  la  oposición  del  paganismo,  cada  vez  mas  deses- 
perado en  sus  persecuciones. 


PEBSEGUCIONES  DE  LA  IGLESIA. 


Aunque  el  emperador  Basiano  Caracalla  no  promulgó  ley  alguna 
contra  los  cristianos,  no  por  eso  escasearon  durante  su  reinado 
persecuciones  aisladas,  y  hubo  necesidad  de  que  la  política  del 
nuevo  emperador  dulcificase  la  suerte  de  aquellos  en  las  provin- 
cias. Macrino,  que  le  sucedió  en  el  trono,  fué  mas  condescen- 
diente con  los  adoradores  de  la  cruz,  prohibiendo  toda  condena- 
ción fundada  en  el  desprecio  de  los  dioses.  Eleogábalo,  en  medio 
de  sus  muchas  estravagancias  y  desórdenes,  olvidó  á  los  cristia- 
nos, y  contemporizó  con  ellos;  pero  Alejandro  Severo  últimamen- 
te los  protejió  decididamente  por  los  ruegos  de  su  madre  Mamea. 
que  era  cristiana:  y  la  Iglesia,  durante  el  largo  periodo  de  al- 
gunos años,  gozó  de  una  paz  y  tranquilidad  sólida  y  verdadera, 
edificándose  por  lo  tanto  suntuosos  templos  y  santuarios.  Pero 
una  nueva  persecución  va  á  inaugurarse  con  Maximino,  asesino 
y  sucesor  de  Alejandro.  Temiendo  el  nuevo  emperador  que  los 

TOM.  I.  6 
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cristianos  vengasen  la  muerte  de  Alejandro,  que  los  favorecía  y 
protejia,  los  persiguió  con  crueldad,  señalando  la  corta  duración 
de  su  reinado  numerosos  mártires  y  confesores.  Roma  habia 
visio  desaparecer  bajo  los  rigores  de  esta  persecución  á  los  Pon- 
tífices Ponciano  y  Antero,  \  la  Iglesia  de  Cesárea  al  Diácono  Am- 
brosio y  al  Sacerdote  Protoctetes.  Pupieno  y  Balbino,  que  ape- 
nas pueden  enumerarse  entre  los  emperadores  por  su  corla  du- 
ración, fueron  reemplazados  por  Gordiano,  al  cual,  después  de 
las  victorias  del  Oriente,  sucedió  en  el  trono  Felipe  el  xArabe, 
tan  bondadoso  y  benévolo  para  los  cristianos,  que  comparándole 
con  los  que  le  precedieron  puede  decirse,  y  aun  se  estendió  la 
voz  de  que  profesaba  la  religión  de  Jesucristo  (1).  Asi  que,  estin- 
guidas  por  entonces  las  preocupaciones  contra  los  cristianos  se 
Mumentó  el  número  de  los  fieles,  y  mucbos  que  entraron  en  la 
Iglesia  sin  verdadera  vocación,  babian  producido  la  tibieza  mo- 
ral de  sus  individuos.  Era  preciso  purificar  la  fe,  y  reanimar  la 
caridad  cristiana  por  medio  de  una  nueva  persecución;  y  las  le- 
yes fulminadas  contra  los  cristianos  señalaron  su  elevación  al 
poder  á  Decio,  que  comenzó  su  obra  con  la  resolución  mas  ater- 
radora. 

Los  procónsules  de  Roma,  que  recibieron  órdenes  para  inti- 
mar á  los  cristianos  que  abandonasen  su  religión,  precisándolos 
á  ello  por  medio  de  las  torturas,  escitó  tal  terror  y  miedo  entre 
ellos,  que  una  gran  parte  de  las  clases  mas  acomodadas  y  eleva- 
das abjuraron  la  fe ,  sacrificando  á  los  dioses  del  paganismo. 
Convencido  falsamente  Decio  de  la  incompatibilidad  de  la  reli- 
gión cristiana  con  la  conslitucion  y  leyes  del  imperio,  se  propu- 
so destruir  y  arruinar  la  Iglesia,  liaciendo  perecer  á  sus  minis- 
tros y  á  sus  individuos,  empleando  al  efecto  toda  clase  de  tor- 
mentos y  suplicios,  sin  distinción  de  estado,  sexo  ni  condición. 
La  Iglesia  tuvo  el  dolor  de  ver  vacilar  y  aun  caer  á  mucbos  de 
sus  bijos,  al  mismo  tiempo  que  sellaron  y  rubricaron  con  su  san- 
gre la  fe  católica  un  gran  número  de  ellos.  El  Pontífice  San  Fa- 
bián en  Roma,  San  Babilés  en  Antioquía  y  San  Alejandro  en 
Jerus'dlén   por  todas  las  provincias  sujetas  á  la  ciudad  sober- 
bia no  se  ven  mas  que  víctimas  inmoladas  al  furor  de  la  lira- 
nía.  Decio  pereció  peleando  contra  los  godos,  sumerjido  entre  el 
cieno  de  una  laguna;  y  la  persecución,  que  parecía  cesar  con  tan 
funesto  acontecimiento,  semejante  á  un  furioso  volcan,  no  bizo 
otra  cosa  que  suspender  sus  mortíferas  erupciones  para  vomitar 
nueva  lava  mas  adelante,  condenando  á  los  Pontífices  Cornelio 
y  Lucio  al  último  suplicio. 


(O    Vcíse  la  biografía  del  Papa  San  Fabián. 
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No  obstante  los  reveses  repelidos  de  la  guerra,  la  pérdida 
de  Antioquía,  los  horrores  de  una  peste  que  asolara  y  dejara  de- 
siertas poblaciones  enteras,  las  invectivas  de  un  pueblo  exaspe- 
rado que  atribuía  todas  sus  desgracias  á  los  cristianos,  no  fue- 
ron suficientes  para  determinar  á  Galo,  que  sucedió  á  Decio  en 
la  púrpura  imperial,  á  tomar  medidas  tan  violentas  como  las  de- 
cretadas por  su  predecesor.  Pero  el  inhumano  Valeriano  renovó 
todos  los  horrores,  instigado  por  su  confidente  Marciano,  con- 
fiscando los  bienes  de  los  fieles,  desterrando  á  los  Obispos  y  Sa- 
cerdotes, prohibiendo  sus  reuniones  religiosas,  y  aprisionando 
y  martirizando  á  todos  los  que  perseveraban  en  sus  creencias. 
Un  segundo  edicto  que  decretara  el  rigor  y  el  despotismo,  man- 
daba que  los  Obispos,  los  Sacerdotes  y  los  Diáconos  fuesen  de- 
capitados, n)uriendo  bajo  la  cucliilla  de  la  persecución,  el  Papa 
Sisto  en  Roma,  el  invencible  español  Lorenzo,  San  Cipriano  Obis- 
po de  Cartago   llegando  hasta  tal  grado  el  horror  y  la  ven- 
ganza, que  en  una  sola  población  de  Africa  fueron  pasados  á 
cuchillo  y  decapitados  de  una  sola  vez  ciento  cincuenta  con- 
fesores del  Crucificado.  La  Iglesia  volvió  á  recobrar  la  paz  du- 
rante el  imperio  de  Galieno,  siendo  reconocida  como  religión  del 
Estado  (1);  pero  interrumpida  después  por  el  emperador  Aure- 
liano,  se  fustraron  sus  tentativas  sangrientas  con  el  asesinato 
que  sufriera  este  Cesar  en  Cornufrium,  cerca  de  Heraclca,  cuan- 
do marchaba  contra  los  persas. 

HEREJES  Y  SUS  ERRORES. 


Septimio  Florenle  Tertuliano,  hijo  de  Centurión,  Procónsul, 
natural  de  Cartago,  en  Africa,  fué  gentil  y  abogado  de  dicha  ciu- 
dad. Habiendo  abrazado  la  religión  cristiana  fué  tenido  por  el 
príncipe  de  los  Padres  latinos  de  su  tiempo.  Varón  esclarecido, 
de  grande  ingenio,  y  consumado  en  las  ciencias  filosóficas,  ha- 
bia  hecho  un  estudio  particular  para  estar  al  corriente  de  todas 
las  opiniones  de  las  sectas  diferentes,  de  sus  autores  y  defenso- 
res. Penetrado  de  las  ciencias  divinas  y  humanas  no  hubo  su- 
tileza que  no  conociese,  ni  dificultad  que  no  resolviese  con  la 
vehemencia  de  su  carácter,  fuerza  y  peso  de  sus  raciocinios.  Sus 
palabras,  llenas  de  unción  y  virtud,  fueron  otras  tantas  senten- 
cias; y  sus  discursos  otros  nuevos  triunfos  y  victorias  contra  los 


(4)    Religto  licita.  (Eust-b.,  fíist.j  cap.  7,  ^3.) 
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Marcioniías  y  Gnóslicos,  que  rebatió,  derrotó  y  arruinó  con  sus 
voluminosos  escritos.  Pero  poco  cauto,  reprodujo  después  des- 
graciadamente los  sueños  de  los  Montañistas,  y  osó  temerario 
sostener  sus  infames  errores.  Aseguraba  impiamente  que  Dios 
era  corpóreo;  con  otros  muchos  delirios  acerca  de  la  espiritua- 
lidad del  alma. 

Orígenes,  natural  de  Alejandría,  é  hijo  del  mártir  Leónidas, 
al  paso  que  fué  tan  grande  hombre  que  se  le  llamaba  el  oráculo 
de  su  siglo,  ocasionó  no  pocas  perturbaciones  á  la  Iglesia.  Es- 
plicando  latinidad  y  otras  ciencias  en  Alejandría,  no  solamen- 
te los  jóvenes  y  los  hombres  de  edad  ansiaban  oír  sus  esplica- 
ciones  y  doctrina,  sino  que  también  las  vírgenes  y  doncellas 
mas  ilustres  y  distinguidas  de  la  ciudad  frecuentaban  sus  aulas 
y  academias.  Tímido  por  esta  causa,  y  conociendo  el  peligro 
de  caer  en  la  impureza,  se  redujo  al  estado  de  los  eunucos,  fal- 
tando así  á  su  deber,  y  esponiéndose  temerariamente  al  suicidio. 
Habiéndole  ordenado  el  Obispo  de  Cesárea  de  Palestina  junta- 
mente con  el  de  Jerusalén,  y  resentido  el  de  Alejandría  su  dioce- 
sano, que  rehusó  su  ordenación  por  las  causas  que  hemos  men- 
cionado, se  quejó  contra  Orígenes  de  haber  faltado  á  las  consti- 
tuciones y  leyes  eclesiásticas,  ordenándose  sin  dimisorias.  Los 
escritos  de  Orígenes,  en  los  que  se  hallaron  algunos  errores,  au- 
mentaron la  disensión,  y  aun  cuando  él  decia  ser  intrusos  en  sus 
orijinales,  jamás  los  quiso  condenar.  Decia:  i.°  -cjue  la  beatitud 
podin  perderse;  2.°  que  la  condenación  de  los  ángeles  malos  y 
de  los  impíos  debía  acabarse  y  tener  fin  alguna  vez;  con  otros 
muchos  delirios  respecto  al  alma  racional. 

Novacianos,  asi  llamados  de  Novato,  Sacerdote  de  Cartago, 
y  Novaciano,  Presbítero  de  Roma,  escomulgados  por  sus  esce- 
sos  por  el  Papa  San  Cornelio  (1),  se  separaron  de  la  Iglesia  Ca- 
tólico-Romana, sosteniendo  sus  pestilentes  doctrinas.  Decian:  1.° 
que  no  debian  admitirse  en  la  Iglesia  los  que  hubiesen  faltado  á 
la  fe,  aunque  estuviesen  arrepentidos  y  se  doliesen  de  sus  cul- 
pas; 2.°  condenaban  las  segundas  nupcias;  3.°  despreciaban  la 
Confirmación  y  las  ceremonias  que  preceden  al  Bautismo,  Se 
denominaban  Calharos,  esto  es,  puros. 

Manes,  de  quien  traen  su  orijen  los  Maniqueos ,  habia  sido 
esclavo  en  el  Oriente,  y  adquirido  mucha  instrucción  en  la  ciencia 
de  los  Persas,  denominándose  el  Espíritu  Santo;  fué  muerto  por 
el  rey  á  causa  de  sus  mentiras,  y  habiéndole  desollado  vivo,  su 
cadáver  fué  arrojado  á  un  muladar,  y  su  piel  colgada  en  los  si- 
tios mas  públicos  de  la  ciudad.  Mas  no  perecieron  con  él  sus  er- 


(!)    Véasela  biografía  de  este  Papa. 
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rores.  Los  dos  principios  que  miraban  los  Maniqueos  como  au- 
tores de  todas  las  cosas,  el  principio  del  bien  y  del  mal,  se  pro- 
pagaron en  la  Persia  y  en  el  Africa,  y  sus  sectarios,  divididos 
en  dos  órdenes,  se  llamaban  los  elejidos  y  los  oyentes.  Celebra- 
ban la  Eucaristía;  pero  no  prácticas  abominables.  Admitian  un 
Dios  bueno  y  otro  malo,  y  negaban  el  libre  alvedrío. 

NoetOj  natural  de  Smirna,  en  el  Asia,  y  Sahelio,  su  discípulo, 
de  Ptolemaida,  negaron  la  Trinidad,  como  Praxeas.  Admitian 
una  sola  persona,  y  por  consiguiente  decian:  que  el  Padre  Eter- 
no habia  padecido  por  nosotros. 

Paulo  SamosatenOy  de  donde  salieron  los  Paulinistas,  sien- 
do pobre  y  mendigo  llegó  á  ser  Arzobispo  de  Antioquía,  y  á  po- 
seer inmensas  riquezas  con  sus  depravados  medios.  Buscando 
las  alabanzas  en  sus  discursos,  prohibió  los  cánticos  sagrados  de 
la  Iglesia.  Patrocinado  por  Zenobia,  reina  de  Palmira,  difundió 
y  propagó  sus  doctrinas  y  herejías;  y  negando  la  divinidad  del 
Hijo  de  Dios,  decia  que  Cristo  no  fué  verdadero  Dios,  sino  puro 
hombre. 

CONCILIOS  DEL  8IGL0  TERCERO  DE  U  IGLESIA. 


En  este  siglo  se  celebraron  varios  concilios  contra  los  errores 
de  Felicísimo  y  otros  herejes  llamados  rebapíizantes ,  que  sos- 
tenian,  contra  la  Iglesia  y  tradición  de  los  Apóstoles,  que  los 
bautizados  en  debida  forma  por  los  ministros  herejes,  debian  ser 
bautizados  nuevamente. 

En  Roma  se  celebró  un  concilio  contra  los  Novacianos,  y  se 
determinó,  que  los  que  hubiesen  abjurado  la  fe  durante  la 
persecución  pudiesen  ser  admitidos  y  reconciliados  con  la  Iglesia, 
pero  que  no  se  admitiesen  á  la  comunión  sino  después  de  una 
cumplida  satisfacción  ó  penitencia. 

En  Africa,  á  instancias  de  los  Prelados  de  España,  se  con- 
gregó otro  concilio  para  juzgar  sobre  la  deposición  de  los  Obis- 
pos de  Mérida  y  Astorga,  acusados  de  haber  negado  la  fe,  y  de- 
puestos de  sus  iglesias  por  Libelálicos. 

En  Antioquía  se  tuvieron  otros  concilios  contra  Pablo  Sa- 
mosatenOy  Arzobispo  de  dicha  ciudad;  asi  como  en  Alejandría 
contra  Orígenes  (I)  y  Prívalo,  en  Africa  el  Lambasitano  contra 
Berilio,  y  el  de  Efeso  contra  Noeto. 


.  (O  Orígenes  ea  in  sjiiodo  damnatus  est ,  non  propter  hceredm,  sed  quoniam  ordinatus 
/'ucrat  in  aliena  dicecesi,  et  genitalibus  abscisis.  (Bert.,  Hist.  Eccl.) 
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lian  llarcelo.  (Papa  31.) 


San  Marcelo,  que  había  sido  ordenado  de  Presbítero  por  el  Papa 
San  Marcelino,  ocupó  la  Silla  de  San  Pedro,  y  fué  electo  Sumo 
Pontífice  por  el  Clero  romano  el  dia  27  de  abril  del  año  de  Je- 
sucristo 508.  La  cruel  persecución  que  sufriera  la  Iglesia  ha- 
bía retardado  la  elección  el  gran  periodo  de  cuatro  años,  vién- 
dose el  Clero  de  Roma  aterrado  y  proscrito  en  su  mayor  parte 
durante  las  pesquisas  y  los  edictos  sangrientos  del  cruel  y  fasci- 
nado Diocleciano.  Había  nacido  nuestro  santo  Pontífice  en  la 
ciudad  eterna,  en  el  barrio  de  Yia-Lata,  siendo  hijo  de  Benito  ó 
Benedicto,  caballero  y  ciudadano  romano. 

Comenzábase  el  siglo  IV  de  la  era  cristiana.  El  santo  Pontí- 
fice Marcelo  se  hallaba  ya  en  el  solio  de  su  predecesor,  al  lado 
del  trono  de  los  Césares,  en  aquella  soberbia  Roma  ebria  de  la 
sangre  de  los  santos.  Desde  la  eminencia  de  las  siete  colinas 
descubre  como  en  una  dilatada  llanura  las  desgracias  que  aflijen 
á  la  Esposa  de  Jesucristo,  y  fijando  su  mirada  paternal  sobre 
ella,  encamina  todos  sus  pasos  á  robustecerla  y  animarla  contra 
los  proyectos  inicuos  de  sus  encarnizados  enemigos,  que  intenta- 
ban oprimirla  y  aniquilarla.  Lleno  de  celo  como  sus  predece- 
sores, desde  luego  estableció  en  Roma  veinte  y  cinco  pilas  bau- 
tismales, y  mandó  no  se  pudiese  celebrar  concilio  general  sin  es- 
presa y  especial  licencia  del  Pontífice  de  Roma.  Ordenó  que  los 
jóvenes  que  se  educaban  en  los  monasterios  (1)  declarasen  su 
voluntad  á  la  edad  de  quince  años,  y  los  que  admitiesen  aque- 
lla vida  no  pudiesen  después  abandonarla. 

Diocleciano  hallábase  enfermo  por  este  tiempo,  y  compe- 
lido  por  el  mal  estado  de  su  salud  ó  por  la  fuerza,  había  hecho 
dimisión  del  poder  supremo,  apoderándose  Galerio  del  imperio. 
No  se  valió  del  veneno  ó  del  acero,  dice  un  célebre  historia- 
dor (2^,  para  deshacerse  de  su  rival,  pero  tuvo  una  conferencia  se- 
creta con  el  valetudinario  Emperador,  y  las  amenazas  y  las  per- 
suasiones le  hicieron  comprender  bien  pronto  que  era  preciso  aban- 
donar el  trono  y  abdicar.  El  augusto  enfermo  convocó  al  pue- 
blo y  á  las  legiones,  les  hizo  ver  su  edad,  su  salud  quebrantada 
por  los  azares  de  la  guerra ,  y  en  presencia  de  todos  se  despojó 


(^)    Todos  los  escritores  de  aquel  liempo  admiten  raonasterios,  aunque  ninguno  dice  qué  or- 
den, ni  qué  regla  ó  estatutos  observaban.  (Lafuente,  Suc.  pont.) 
(2)    Beaufort,  Hist.  de  los  Papas. 
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de  la  púrpura  imperial,  colocándola  sobre  los  hombros  de  Ga- 
lerio  (1).  Al  propio  tiempo  también  abandonaba  el  manto  de  los 
Césares  su  colega  Maximiano  Hercúleo  en  Milán  en  favor  de 
Constancio  Cloro,  aunque  pesaroso  después  recobró  su  antigua 
dignidad. 

La  abdicación  de  Diocleciano  conmovió  el  imperio  hasta  lo 
sumo  por  espacio  de  algunos  años,  y  las  revueltas  y  guerras  ci- 
viles se  multiplicaron  progresivamente,  hasta  que  se  restableció 
la  paz  y  la  unidad  imperial  en  tiempo  de  Constantino.  Afortu- 
nadamente los  bárbaros,  que  sufrieron  derrotas  considerables  en 
los  años  anteriores,  permanecieron  tranquilos  para  el  pueblo  ro- 
mano, que  hubiera,  no  hay  duda,  reconstituido  su  esplendor 
antiguo  si  no  fuera  la  división  de  la  autoridad  imperial  entre 
dos  Augustos  y  dos  Césares  que,  enemistados  por  su  ambición, 
pusieron  á  Roma,  la  señora  de  las  naciones,  bajo  el  despotismo 
monárquico  de  sus  sucesores.  Galerio,  que  gobernaba  despótica- 
mente y  á  sus  anchuras,  perseguia  con  tenacidad,  no  solamente 
á  los  cristianos  sino  también  á  todas  las  personas  á  su  enten- 
der desafectas,  sin  distinción  de  edad,  categoría  ni  religión.  Ro- 
ma, cansada  de  los  impuestos  onerosos  de  Constancio ,  proclamó 
por  su  emperador  á  Máximo,  siendo  á  la  vez  emperadores  Maxi- 
mino, Licinio  y  Galerio  con  Maximiano,  Máximo  y  Constancio. 
Entre  tantas  divisiones  y  disturbios  civiles,  no  es  difícil  compren- 
der la  próxima  ruina  del  imperio. 

Entretanto  el  Papa  San  Marcelo,  impávido  y  celoso  en  el 
gobierno  de  la  Iglesia,  seguia  adelantando  cada  vez  mas  y  mas 
en  las  instituciones  y  disciplina  eclesiástica,  reparando  los  infi- 
nitos males  causados  por  la  persecución.  Pero  orientado  'de  esto 
el  pérfido  Maxencio  mandó  prender  al  santo  Pontífice,  procu- 
rando primero  con  palabras  y  promesas  persuadirle  para  que  no 
se  nombrase  Pontífice  de  Cristo,  renunciase  su  religión,  y  ado- 
rase á  sus  falsos  dioses;  pero  conociendo  luego  la  constancia 
y  decisión  de  sus  creencias  le  mandó  castigar  con  severidad,  con- 
denándole al  catábulo  (2),  para  que  cuidase  de  las  bestias  que 
estaban  para  el  servicio  y  uso  de  la  república.  En  este  abatido 
y  vil  destino  se  halló  el  Vicario  de  Jesucristo  durante  el  tiempo 
de  algunos  meses,  orando  y  exhortando  á  los  fieles  á  la  perse- 
verancia, hasta  que  la  caridad  y  el  celo  de  unos  piadosos  Sacer- 
dotes, libraron  de  noche  á  este  buen  Pastor  de  tan  grave  y  pe- 


{V)  Diocleciano  abdicó  en  Mcomcdia  el  ^  °  de  raavo  del  año  oOü  después  de  Jesucristo.  (  f.e 
Bas,  Hist.  Rom.) 

(2)  Catabulum  ernt  stahulum  animulium,  non  siquidem  sihestriiim,  sed  jujnentoruin,  quce 
publtcx  utUitati  ad  vehendu  oneru  deservirent,  unde  et  Cutabulenses  hi  dicti  esse  reperiun- 
tur^  qui  pro:  dicta  oneraria  jumenta  ductabant,  (Bar.,  an.  508,  23.) 
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noso  destierro.  Conducido,  pues,  secretamente  á  casa  de  Lucina, 
piadosa  matrona  romana,  allí  concurrian  los  cristianos  para  ala- 
bar y  bendecir  al  Señor,  cuya  casa  habia  consagrado  en  iglesia 
y  templo  del  Dios  verdadero.  Trabajando  incesante  aun  en  aque- 
lla oculta  morada,  mandó  con  las  limosnas  de  los  fieles  reparar 
las  parroquias  de  Roma  y  sus  cementerios,  cuyos  edificios,  con 
las  continuas  guerras  civiles,  se  hallaban  arruinados  y  destrui- 
dos. Desde  el  mismo  recinto  dirijió  una  epístola  á  los  Obispos 
de  Antioquía,  manifestándoles  la  autoridad  de  la  iglesia  Roma- 
na, y  haciéndoles  ver  el  respeto  y  veneración  que  debian  tener- 
la, como  á  la  cabeza  de  todas  las  demás  del  mundo  cristiano  (1). 

Habiendo,  pues,  Priscila ,  señora  muy  piadosa  y  principal 
de  Roma,  mandado  edificar  un  suntuoso  cementerio  á  sus  es- 
pensas  para  el  enterramiento  de  los  santos  mártires,  y  Lucina 
instituido  heredera  de  todos  sus  bienes  á  la  Iglesia  de  Dios  (2),  y 
descubierto  en  su  retiro  por  esta  causa,  fué  nuevamente  proscri- 
to y  precisado  al  servicio  mas  vil  y  penoso,  en  donde  con  la  falta 
del  susiento  y  malos  tratamientos,  murió  por  Cristo  el  dia  16 
de  enero  del  año  de  Jesucristo  510,  después  de  haber  celebrado 
una  vez  órdenes,  consagrado  veinte  Obispos,  ordenado  veinte  y 
cinco  Presbíteros  y  dos  Diáconos.  Gobernó  la  Iglesia  con  el  me- 
jor celo  y  solicitud  el  corto  espacio  de  un  año,  ocho  meses  y 
veinte  dias,  fué  sepultado  en  el  cementerio  de  Priscila,  y  tras- 
ladado después  á  la  casa  donde  murió,  consagrada  y  dedicada  á 
su  santo  nombre,  que  es  título  presbiterial  de  Cardenal.  Vacó 
la  Santa  Sede  por  su  muerte  20  dias,  y  fué  electo 


fian  Eniiebio  (Papa  3d.) 


Diocleciano,  que  babia  abdicado  por  el  pesar  de  haber  empren- 
dido la  ruina  del  cristianismo,  y  temiendo  sucumbir  á  los  ma- 
les que  preveía,  como  dice  un  historiador  célebre  de  aquellos 
tiempos  (o) ,  se  retiró  á  Salona,  viendo  después  lleno  de  pena  y 


(-1)  Aunque  las  cartas  de  este  Papa,  asi  como  las  de  los  que  le  precedieron,  se  tienen  por 
los  historiadores  raodernos  como  supositicias,  por  pertenecer  á  la  colección  de  Isidoro  Mercator 
ó  Pecator,  no  obstante,  para  poner  al  corriente  de  lodo  á  nuestros  lectores  Laceraos  mención 
de  ellas,  por  contener  sabias  y  loables  disposiciones. 

(2)  Priscilla  cozmeteñum  suis  sumptibus  cedificindam  curnvit,  et  Lucina,  nnhiles  et  po- 
lentes  matronce,  honorutn  suorum  Ecclesiam  Dei  Jecit  hceredem.  (Biir.,  ISot.  Pont.) 

(5)  Lactancio  fué  disci()ulo  de  Arnobio,  el  maror  v  mas  elocuente  de  todos  los  oradores 
de  su  tiempo;  ambos  abandonaron  el  pajraoismo  ,  profesando  la  reli-ion  cristiana  y  defendien- 
do denodadamente  las  eternas  verdades  de  la  fe.  San  Gerónimo,  hablando  de  sus  Instituciones 
cristianas,  dice:  Lactancio  es  como  un  rio  de  elocuencia  ciceroniana. 
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remordimientos  la  muerte  de  su  esposa  Frisca  y  su  hija  Valeria, 
proscritas  y  perseguidas  por  Maximino,  y  condenadas  sin  pie- 
dad al  último  suplicio  por  Licinio.  Mirando  todas  estas  desgra- 
cias, sin  poder  remediarlas  con  sus  súplicas  ni  con  la  autoridad 
de  su  pasada  grandeza,  observaba  con  sentimiento  que  hasta 
sus  imágenes  eran  borradas  y  demolidas  para  que  pereciese  eter- 
namente su  memoria.  La  sangre  de  los  mártires  que  corriera  in- 
cesante durante  el  periodo  de  su  despótico  reinado,  clamaba  por 
venganza;  y  el  cielo,  contra  quien  tantas  veces  levantara  los  es- 
tandartes de  su  poder,  le  habia  hecho  ya  sentir  el  fiero  gol- 
pe, y  conocer  que  no  hay  poder  alguno  sobre  la  tierra  que  pueda 
sostenerse  y  resistir  contra  el  poder  divino. 

Constantino,  aún  joven  cuando  Constancio  Cloro,  su  padre, 
recibió  la  investidura  de  los  Césares,  no  pudo  aprovecharse  de 
esta  gran  fortuna,  y  hubo  de  seguir  al  Emperador  en  sus  es- 
pediciones  del  Egipto  y  de  la  Siria,  manifestando  su  valor  en 
repetidos  encuentros,  hasta  el  punto  de  llegar  al  grado  de  Tri- 
buno de  primer  orden.  Su  dulzura,  y  la  popularidad  que  gozaba 
entre  sus  soldados,  escitó  la  emulación  de  Galerio,  que  procuró 
deshacerse  de  él  precisándole  á  luchar  con  un  legionaj;:io  de  una 
estatura  colosal,  y  con  un  león.  Pero  Dios,  que  le  reservaba 
para  que  diese  la  paz  á  la  Iglesia,  le  sacó  victorioso  de  tan  gra- 
ves peligros,  y  de  las  manos  de  Galerio,  que  le  retenia  en  su  cor- 
te no  obstante  las  repetidas  instancias  de  su  padre,  que  gober- 
naba en  las  Gálias.  La  enfermedad  de  su  padre  precisó  á  Cons- 
tantino y  obligó  á  Galerio  á  concederle  el  permiso  de  su  mar- 
cha. Después  de  la  muerte  de  Constancio,  las  lejiones  que  habian 
servido  á  sus  órdenes  proclamaron  Cesar  á  Constantino  su  h-jo, 
resignándose,  á  pesar  de  su  mucha  repugnancia,  á  aceptar  el  tí- 
tulo que  le  ofrecían,  siendo  reconocido  después  por  Galerio  co- 
mo soberano  y  Señor  á  la  otra  parte  de  los  Alpes. 

Una  nueva  era  de  felicidad  y  de  ventura  parecia  inaugurar- 
se después  de  tantas  revueltas  y  contiendas  civiles.  San  Eusebio 
habia  sucedido  al  Papa  San  Marcelo  en  la  dignidad  Pontificia 
por  el  consentimiento  general  del  Clero  romano,  siendo  Pres- 
bítero de  la  santa  Iglesia,  y  preconizado  el  dia  5  de  febrero  del 
año  de  Jesucristo  510  (1).  Profesor  de  medicina,  é  hijo  de  un 
médico,  era  natural  de  la  ciudad  de  Atenas,  en  la  Grecia.  Re- 
vestido, pues,  de  la  púrpura  Pontificia,  y  colocado  al  frente  de 
toda  la  cristiandad  como  Pastor  universal,  indecible  es  la  solici- 


(4)  Hunc  pontificem  Eu<.ebium,  Theodoretus  non  agnovit,  sicut  nec  Marcellum :  nam  Mel- 
chiddein  succeisisse  M/irce/lino  a  firmal,  Marcelto  et  Eusebio  prastermissis.  Ferum  non  nos  trates 
modo  sed  etiam  transmarini  utrumque  noverunt,  ut  Optatus  Milevitanus  Episcnpus ,  Augus- 
tinus,  Eusebias  et  NicephoruSf  et  alti  recentiores  onines.  (Raroii.  an.  3H,  niim.  ''(2.) 
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tud  y  cuidado  con  que  sobre  ella  velaba  diariamente.  Mirando 
la  fe  del  rebaño  de  Jesucristo  como  un  depósito  que  Dios  le  lia- 
bia  confiado,  y  de  que  un  día  debia  responder  en  su  presencia, 
ella  era  su  pensamiento  y  su  acción,  porque  solo  de  su  felicidad 
se  ocupaba  su  inteligencia.  En  el  corto  espacio  de  su  pontifica- 
do mandó  y  declaró  que  los  desposados  no  pudiesen  dejar  de 
consumar  eí  matrimonio  con  intención  de  abandonar  la  consorte, 
sino  en  el  caso  de  que  alguno  de  los  contrayentes  quisiere  me- 
jorar de  estado  en  el  mas  perfecto,  que  es  el  de  religión.  Dió  ^ 
viiíor  V  fuerza  á  la  autoridad  eclesiástica,  y  al  efecto  ordenó  que 
los^  seculares  en  ningún  tiempo  pudiesen  citar  á  juicio  á  sus 
Obispos.  Decretó  que  los  usurpadores  de  los  bienes  de  la  Iglesia 
fuesen  obligados  á  restituir  el  doble  de  lo  usurpado;  y  dijo  ser 
írrito  V  nulo  el  sacramento  de  la  Confirmación  administrado 
por  otro  que  no  fuese  Obispo  (1).  Prohibió,  en  fin,  conforme 
con  los  decretos  de  sus  predecesores,  que  los  corporales  fuesen 
de  seda  ó  color  alguno,  sino  de  lino  puro  y  finísimo  (2).  Escri- 
bió varias  epístolas  decretales,  exhortando  á  los  Obispos  y  Sacer- 
dotes del  Egipto  á  la  templanza,  sobriedad  y  moderación  en  la 
mesa,  persuadiéndoles  el  buen  ejemplo  entre  los  fieles,  para  que 
no  fuesen  ocasión  de  escándalo  por  algunos  escesos  que  en  ellos 
viesen.  Aunque  Guillermo  Burio  y  otros  son  de  opinión  que 
en  su  tiempo  sucedió  la  invención  maravillosa  de  la  santa  Cruz, 
está  probado  por  los  críticos  modernos,  que  este  hallazgo  ven- 
turoso no  se  verificó  hasta  el  pontificado  de  San  Silvestre  I,  de- 
bido á  la  piedad  y  esfuerzos  de  la  emperatriz  santa  Elena,  ma- 
dre del  gran  Constantino  (o). 

Desterrado,  pues,  por  su  gran  celo  á  ja  Sicilia,  murió  pros- 
crito por  la  fe  el  dia  26  de  setiembre  del  año  de  Jesucristo  510, 
después  de  haber  celebrado  una  vez  órdenes,  y  consagrado  ca- 
•  torce  Obispos,  ordenado  trece  Presbíteros  y  tres  Diáconos.  Go- 
bernó la  Iglesia  siete  meses  y  veinte  dias,  siendo  sepultado  en 
la  Via  Apiay  en  el  cementerio  de  Calisto.  Vacó  la  Santa  Sede 
por  su  muerte  5  meses  y  o  dias,  y  fué  electo 


(1)  Sacra/nentu/n  Confinnationis  perjiciendum  a  solis  Episcopis.  (Bur.,  Not.  Pont.) 

(2)  Siatuit  ul  saciificium  altaris  non  in  sérico  panno  aut  tinctn  quisquam  celebrare  proisu- 
ineret,  sed  in  puro,  lineo,  ct  candido,  sicut  Corpus  Domini  noslri  Jcsu  Christi,  in  sindone  linea 
el  munda  sepultum  Juit.  (CicaoD.,  FU.  Pont.  Rom.) 

(3)  Sub  eodem  Ponti/ice  repertain  Crucem  Domini  tradit  ouctor  libri  Pontificalis.  F^ium 
recepta  persuasio  est,  inventam  Juisse  post  concilium  Niceenurn  j£cumenicum  I,  ab  Helena,  Cons- 
tnnt.ni  inatre ,  per  nocturnum  visum  divinitus  admonitu.  Unde  patet,  quod  non  sub  Eusebia, 
sed  sub  Stlvestro  Crux  reperta  Juerit  anno  tercentesiino  'vigésimo  sexto  próximo  post  nieinc- 
ratum  concilium  yiccenum.  (Barón.,  ao.  3H,  num.  40,  41.) 
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ISan  ilclqníadeís.  (Papa  33.) 


I  ocos  meses  habian  trascurrido  de  la  elevación  de  Constan - 
lino  á  la  dignidad  de  Cesar,  cuando  una  sedición  que  habia  es- 
tallado en  Roma  vino  á  turbar  de  nuevo  su  tranquilidad,  y  le 
hizo  conocer  era  preciso  prevenirse  contra  los  azares  de  una 
guerra  civil,  mucho  mas  peligrosa  y  temible  que  las  que  habia 
sostenido  contra  las  invasiones  del  imperio.  Galerio,  que  impo- 
lítico acababa  de  imponer  un  tributo  á  la  ciudad,  habia  ofendi- 
do altamente  á  sus  habitantes,  que  se  miraban  abandonados,  sin 
respetar  siquiera  sus  privilegios.  El  furor  popular  estimulado  por 
el  Senado  y  por  las  cohortes  pretorianas,  que  temian  su  diso- 
lución, trató  de  escojer  un  príncipe  de  su  confianza,  proclaman- 
do á  Maxencio,  hijo  de  Maximiano,  por  Emperador.  Esta  revo- 
lución inesperada  sorprendió  á  Maximiano  en  su  retiro,  que 
acudiendo  presuroso  para  dirijir  á  su  hijo  en  su  nueva  carrera, 
le  suplicó  el  Senado  volviera  él  mismo  á  tomar  las  4'iendas  del 
gobierno,  para  dar  mas  fuerza  y  vigor  á  su  dignidad.  Severo, 
que  habia  sido  confirmado  con  el  título  de  Augusto,  se  precipitó 
á  marchas  forzadas  sobre  la  ciudad  rebelde  para  reprimir  su 
sedición,  pero  batido  y  sitiado  en  Ravena,  él  mismo  se  quitó 
cobardemente  la  vida. 

Maximiano  conoció  era  preciso  é  indispensable,  para  vencer  á 
su  rival,  hacer  alianza  con  Constantino,  y  al  efecto  le  dió  á  su 
hija  Fausta  por  esposa ;  pero  Constantino  no  tomó  parte  activa 
en  la  contienda:  dejando  á  los  partidos  empeñados  en  la  lucha, 
queria  elevarse  sobre  sus  ruinas.  Galerio  habia  ya  invadido  la 
Italia  á  la  cabeza  de  un  ejército  numeroso  que  llegó  hasta  las 
mismas  murallas  de  Roma;  pero  no  le  fué  posible  apoderarse  de 
ninguna  plaza  por  la  obstinada  resistencia  de  sus  defensores.  Pre- 
cisado, pues,  á  retirarse  asolando  cuanto  se  le  oponia  al  paso, 
Maximiano  invitó  de  nuevo  á  Constantino  á  la  contienda,  mas 
el  prudente  César  persistió  en  la  política  neutral  que  habia  adop- 
tado. Pero  habiendo  segunda  vez  renunciado  el  título  de  Em- 
perador, Maximiano  buscó  un  asilo  al  lado  de  Constantino,  que 
le  protejió  con  generosidad;  pero  correspondiendo  con  ingrati- 
tud al  modesto  Cesar,  en  el  ínterin  se  hallaba  á  las  márgenes 
del  Rin  se  apoderó  de  sus  tesoros  para  sublevarle  la  tropa.  Esta 
traición  inesperada  sobresaltó  al  joven  guerrero,  que  marchando 
con  sus  aguerridos  legionarios  llegó  hasta  las  puertas  de  Marse- 
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lia,  donde  se  hallaba  el  viejo  emperador,  y  después  de  haberla 
tomado  por  asalto,  le  mandó  quitar  la  vida.  Galerio  no  fué  mas 
afortunado  que  su  competidor;  acometido  de  una  grave  y  asque 
rosa  enfermedad  sucumbió  en  Sárdica,  escitando  hasta  la  com- 
pasión de  sus  enemigos. 

Irritado  Maxencio  contra  Constantino  por  la  muerte  de  su 
padre,  mandó  demoler  sus  estátuas,  enemistándose  ambos  des- 
de luego,  y  preparándose  á  la  guerra.  Constantino,  que  se  ha- 
bia  unido  con  Licinio,  y  que  recibia  las  embajadas  del  Senado 
suplicándole  libertase  á  Roma  del  yugo  de  sus  tiranos,  resolvió 
prevenir  al  enemigo,  y  llevar  él  mismo  la  guerra  á  la  Italia  con- 
tra Maxencio.  Atravesó  los  Alpes,  y  lleno  de  valor  en  el  camino 
á  la  vista  del  resplandeciente  y  prodijioso  lábaro  (I)  que  se  le 
presenta  sobre  los  aires,  derrota  y  destruye  con  una  batalla  de- 
cisiva á  Maxencio ,  que  huyendo  despavorido  y  lleno  de  terror 
perdió  con  el  imperio  la  vida,  precipitándose  en  las  aguas  del 
Tiber.  Roma  abrió  sus  puertas  al  vencedor  Constantino,  que  en- 
tró en  la  capital  del  imperio  entre  las  ovaciones  de  un  pueblo 
inmenso  que  le  aclamaba  su  libertador.  El  Senado  y  pueblo  ro- 
mano le  erijieron  un  arco  triunfal,  y  una  estatua  en  cuya  mano 
quiso  se  pusiese  una  cruz  con  estas  misteriosas  palabras :  « Por 
este  signo,  señal  verdadera  de  valor,  he  librado  la  ciudad  del 
yugo  de  los  tiranos,  y  restituido  su  antiguo  esplendor  y  gloria 
al  pueblo  y  al  Senado."  (2) 

San  Melquíades  habia  sucedido  á  San  Ensebio  en  la  augusta 
dignidad  del  pontificado,  por  el  consentimiento  y  sufragio  uni- 
versal del  Clero  Romano,  el  dia  2  de  enero  del  año  de  Jesucris- 
to 511,  cuando  aún  Maxencio  ocupaba  el  poder  supremo.  Hijo 
de  padres  africanos,  y  nacido  en  el  Africa  según  la  opinión  mas 
probable  (aunque  algunos  le  hacen  natural  de  Madrid)  (o),  bajo 
su  pontificado  comenzó  la  paz  de  la  Iglesia.  Grata  es  sobre  ma- 
nera la  impresión  producida  en  el  alma  al  percibir  los  primeros 
crepúsculos  de  la  luz  que  anuncia  á  los  mortales  la  venida  del 
claro  dia,  después  de  una  noche  horrible  y  tempestuosa.  Dulce 
es  la  perspectiva  que  ofrece  la  naturaleza,  cuando  las  primeras 
flores  que  alfombran  un  suelo  poco  antes  cubierto  de  nieves  y 


(1)  Lábaro  era  el  estandarte  imperial  de  que  usaban  los  emperadores  romanos,  en  el  cual, 
después  de  la  batalla  de  Constantino  contra  Maxencio,  se  puso  la  Cruz  y  cifra  del  nombre  de 
(>isto.  La  cifra  del  nombre  de  Cristo  se  compooia  de  las  letras  ó  caracteres  siguientes,  X  (Ji) 
y  P  (f^")  griegas.  (Véase  el  Üiccionario  de  la  Academia.) 

(2)  Hoc  salutnri  signo,  vero  Jortitudinis  indicio,  civitalem  veslram  tjrannidis  jugo  lihe- 
rnvi,  et  S.  P.  Q.  R.  in  libertatem  vindicans,  pristince  amplitudini  et  splendori  restitui.  (Barón., 
lona.  -I,  aa.  512,  num.  5.) 

(3)  Est  Maurolicus,  Ahhas  Mjssanensis ,  qui  dicat  Mantua,  Hispanice  oppido,  ortum. 
(Cicaon.,  de  vit.  Pont.  Rom.) 
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escarchas ,  las  primeras  hojas  con  que  se  engalanan  los  árboles 
desnudos  y  mústios,  los  primeros  gorjeos  con  que  las  tristes  y 
silenciosas  avecillas  dicen  al  hombre  que  va  á  parecer  la  her- 
mosa primavera  con  sus  encantos  seductores;  pero  incompara- 
blemente mayor,  mas  grato  y  mas  dulce  es  el  espectáculo  que 
se  ofrece  á  nuestra  vista  al  considerar  un  mundo  que,  sacudien- 
do el  sueño  en  que  dormido  le  tuvieran  fuertes  y  envejeci- 
das preocupaciones,  se  levantase  resuelto  á  buscar  la  vida  que 
es  propia  en  unas  creencias  capaces  de  fijar  para  siempre  su 
porvenir. 

El  cristianismo,  que  hizo  condenar  la  idolatría,  la  esclavitud, 
la  prostitución  y  el  suicidio,  publicando  por  todas  partes  las  ver- 
dades de  la  mas  elevada  metafísica,  consumó  glorioso  la  grande 
obra  de  la  revolución  social ,  arruinando  y  destruyendo  por  sus 
fundamentos  los  errores  y  las  fábulas  de  un  mundo  fanático  j 
decrépito.  Una  nueva  sociedad  llena  de  virtud,  de  vigor  y  de  es- 
peranza ,  una  nueva  generación  y  una  nueva  especie  de  hombres 
se  aglomerará  ya  en  adelante  al  rededor  de  la  Cruz,  precioso  lá- 
baro y  bandera  de  orden,  de  paz  y  de  libertad.  La  fe  de  que  se 
habia  revestido  con  la  púrpura  imperial,  y  cuya  lucha  con  el  pa- 
ganismo le  habia  costado  el  espacio  de  tres  siglos  de  continuos 
combates,  formó  la  monarquía  religiosa  que  admiramos,  y  que 
mas  adelante  dominó,  y  fué  la  religión  de  la  Europa  y  del  mun- 
do todo. 

Constantino  comenzó  desde  luego  su  misión,  otorgando  in- 
demnizaciones á  las  iglesias ,  y  concediendo  privilegios  y  exen- 
ciones á  sus  ministros.  Dió  al  Papa  Melquiades  el  palacio  de  Le- 
tran  (1) »  y  edificó  la  Basílica  que  lleva  su  nombre.  Se  prohibió 
el  suplicio  de  la  Cruz,  y  quedó  proscrita  legalmente  la  idolatría. 
El  cristianismo,  orijen  de  la  libertad,  y  cuyos  prelados  tenian 
ya  el  derecho  de  concedérsela  a  los  esclavos,  habia  prohibido 
también  el  concubinato,  decretado  la  salubridad  de  las  cárceles 
y  proscrito  los  combates  de  los  gladiadores.  El  santo  Pontífice 
—  Melquiades,  celosísimo  de  la  disciplina  y  leyes  de  la  Iglesia,  pro- 
hibió á  los  cristianos  el  ayunar  los  domingos  y  jueves,  para  no 
imitar  á  los  paganos  (2),  que  en  estos  dias  tenian  los  ayunos 
por  sagrados.  Ordenó  que  en  el  altar  hubiese  dos  velas  encen- 


('l)  Constantinus  Máximas  Imperator  Augustissinius ,  Ltiteranenses  cedes  Milfi/fdi,  pri- 
mario cristiana;  religionis  Antistiti,  ad  habitandum  concess/t.  Imperatorio  ipsum  cultk  digna- 
lus,  ne  summus  Sacerdos  ingloriiis,  et  solitarias  in  amplissimo  palatio  spntiaretur ;  ut  majo- 
rem  illi  honorem  et  gloriam  impartiretur,  quam  haherent  diversorum  collegiorum  Antistites. 
(Barón.,  tom.  \,  ann.  5^2,  nnm.  4.) 

(2)  P'etuit  jejunium  die  Dominico  oh  Resurrectionis ,  et  feria  quinta  oh  Ascensionis  Do- 
mini  memoririm;  quod  fcstum  Ascensionis  olim  in  Ecclesia  tam  erat  solemne,  ut  ferice  quintas 
festivue  essent,  sicut  Dominicoe  sunt,  et  in  iis  prout  in  Dominicis  nunquam  jejunareter  ne  qui- 
dem  in  Quadragesima.  (Bur.,  ISot.  Pont.) 
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didas  durante  el  sacrificio,  significando  en  ellas  los  dos  pue- 
blos á  los  cuales  se  predicó  el  Evangelio;  y  declarando  la  autori- 
dad del  soberano  Pontífice,  manifestó  la  preeminencia  de  los  sa- 
cramentos santos,  Confirmación  y  Bautismo,  y  los  Ministros  que 
la  Iglesia  católica  tiene  destinados  para  conferirlos.  Mandó  que 
después  de  la  Misa  conventual  se  repartiese  en  las  parroquias 
el  pan  bendito,  simbolizando  la  unión  de  los  fieles  entre  sí,  para 
distinguirlos  de  los  donatistas;  y  declaró  que  ninguno  pudiese 
ser  condenado  en  juicio  por  mera  sospecha,  sin  que  al  efecto  es- 
tuviese probado  su  delito  clara  y  evidentemente. 

Al  propio  tiempo  que  la  Iglesia  marchaba  organizando  sus 
constituciones  y  leyes  disciplinales  bajo  la  autoridad  Imperial, 
sus  enemigos  no  dejaban  de  molestarla.  Los  donatistas  turbaban 
continuamente  el  Africa  con  sus  cismas,  reproduciendo  los  erro- 
res de  los  novacianos  (1).  Donato  y  sus  partidarios,  que  lleva- 
ron á  mal  la  elección  de  Geciliano  para  Obispo  de  Cartago,  qui- 
sieron, faltando  á  las  disposiciones  de  la  Iglesia ,  y  oponiéndose 
temerariamente  á  su  reconocimiento,  anular  la  elección  del  Pre- 
lado, y  aun  suponiéndole  diversos  crímenes.  Al  efecto  los  cis- 
máticos le  condenaron,  y  nombraron  Obispo  á  Mayórino.  Orien- 
tado Constantino  de  estas  ilegalidades,  y  deseando  conciliar  los 
ánimos  de  los  africanos,  escribió  al  Papa  Melquíades  sobre  el  par- 
ticular, pero  el  santo  Pontífice  mantuvo  á  Ceciliano  en  la  pose- 
sión de  su  dignidad  contra  sus  acusadores  (2).  A  esta  determi- 
nación se  opusieron  los  turbulentos  Presbíteros,  que,  cismáticos, 
no  quisieron  sujetarse  á  una  sentencia  auténtica  del  Vicario 
de  Jesucristo,  manteniéndose  endurecidos  y  pertinaces  en  sus 
errores. 

Después  de  baber  gobernado  la  Iglesia  santa  y  loablemente 
el  espacio  de  dos  años,  once  meses  y  siete  dias,  falleció  el  dia  10 
de  diciembre  del  año  de  Jesucristo  315.  Celebró*  órdenes  una 
vez,  y  consagró  once  Obispos,  ordenó  seis  Presbíteros  y  cinco 
Diáconos.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  cementerio  de  Calisto. 
Vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  1  mes  y  20  dias,  y  fué 
electo 


('I)  Donatas  vero,  quod  convictas  faisset  rehaptizasse,  ct per  manas  impositionem  hccre^ 
ticos  Episcopos  recepisse,  damnatus  J'uit.  (líiisch.,  lib.  ^0,  cap.  5.) 

(2)  //oí,  hahita  Romee  sjnodo,  Melchiades  damnavit,  et  Ccecilianum  Carthaginenseni 
Episcopam ,  ah  ipsis  falso  insimulatum  tradilionis  codicum  sacronim,  nbsolvit.  (Saudiu., 
P'it.  Pont.  Rom.) 
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iian  Silveistre  I.  (Papa  34.) 


Lia  Iglesia  Católica,  dice  el  grande  Agustino,  se  dirije  á  todos 
los  pueblos,  forma  de  todas  las  naciones  una  sola  sociedad,  y 
enseña  que  se  debe  temer  al  Dios  supremo,  y  honrar  y  venerar  á 
los  príncipes  y  reyes  de  la  tierra.  No  era  por  lo  tanto  político, 
antes  por  el  contrario  opuesto  al  espíritu  de  la  Iglesia  Santa, 
permanecer  en  oposición  con  los  diferentes  estados  en  cuyo  seno 
se  desarrollaba.  Constantino,  que  habia  sido  instruido  en  la  reli- 
gión pagana,  y  que  recibiera  no  obstante  impresiones  muy  fa- 
vorables al  cristianismo  de  su  piadosa  y  cristiana  Madre,  habia 
tenido  ocasión  de  conocer  y  admirar  en  Nicomedia  los  senti- 
mientos nobles,  heroicos  y  generosos  de  los  cristianos,  mostran- 
do inclinaciones  benéficas  ya  en  su  gobierno  de  las  Gálias,  deci- 
diéndose mucho  mas  después  por  la  religión  nueva  á  la  vista 
del  signo  milagroso  que  colocado  sobre  los  aires  en  favor  suyo 
hizo  brillar  el  Dios  de  las  victorias. 

Conmovido  de  gratitud  y  trasportado  de  alegría  el  vence- 
dor de  Maxencio,  publicó  en  Milán  un  edicto  universal  en  favor 
del  cristianismo,  dando  las  gracias  al  Dios  Omnipotente,  obra- 
dor de  tan  ardua  y  singular  victoria.  Constantino,  que  firmaba 
con  Licinio  el  edicto  de  tolerancia,  no  dudaba  decretar  al  mis- 
mo tiempo  el  dominio  absoluto  y  triunfo  completo  de  la  fe,  y  la 
proscripción  y  derrota  del  paganismo.  Pero  imaginábase  como 
Diocleciano  en  los  primeros  años  de  su  poder,  que  podian  vivir  pa- 
cíficamente el  cristianismo  y  politeismo  el  uno  al  lado  del  otro; 
y  esta  misma  prevención  fué  de  hecho  favorable  á  la  religión 
cristiana,  impidiendo  que  el  joven  Monarca  obrase  de  una  ma- 
nera fuerte,  entonces  prematura  al  desarrollo  natural  y  progre- 
sivo de  la  Iglesia  y  de  sus  misterios.  Perseguido  el  cristianis- 
mo hasta  entonces  del  modo  mas  cruel  y  sangriento,  bas- 
taba la  tolerancia  religiosa  del  equitativo  Cesar  para  subvenir 
á  cualquiera  perturbación  en  el  culto  divino,  para  que  este  pe- 
netrase en  todas  las  relaciones  de  la  vida,  pudiera  subir  hasta 
el  mismo  trono,  y  llegar  á  ser  su  mas  robusto  fundamento. 

Constantino,  pues,  fiel  imitador  de  Constancio  Cloro,  su  pa- 
dre, desde  luego  se  rodeó  de  gran  número  de  cristianos  que  le 
eran  afectos,  sin  alejar  políticamente  por  esto  del  todo  á  los  pa- 
ganos; antes  bien,  si  por  una  parte  mandaba  reedificar  las  igle- 
sias cristianas  arruinadas  durante  la  persecución,  por  otra  no 
permitía  la  destrucción  de  los  templos  de  los  paganos,  y  aun 
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seguía  tomando  parte,  dice  un  historiador  moderno  (1),  en  los 
sacrificios.  Pero  después  de  la  derrota  de  Licinio,  cuya  lucha 
tuvo  el  carácter  de  una  guerra  religiosa,  no  empeñando  Licinio 
batalla  alguna  sin  inmolar  antes  á  los  dioses  é  invocar  su  có- 
lera contra  los  cristianos,  al  mismo  tiempo  que  Constantino  ha- 
bla enarbolado  la  Cruz  por  bandera  de  sus  legiones  (2),  una 
série  de  leyes  promulgadas  luego  que  llegó  á  ser  el  único  due- 
ño del  imperio ,  escitaban  por  medio  de  las  gracias  y  favores 
otorgados  á  las  provincias  á  abandonar  el  culto  decrépito  y  fa- 
nático de  los  paganos,  y  á  abrazar  la  ley  nueva  del  Evangelio. 
Su  respeto,  veneración  y  confianza  hacia  los  Gefes  y  Prelados 
de  la  Iglesia,  la  pacífica  celebración  del  domingo,  la  redención  de 
los  tributos  ó  impuestos  onerosos  de  las  iglesias,  y  el  derecho 
otorgado  á  los  Obispos  de  dar  sentencia  definitiva  en  caso  de  no 
avenencia  de  las  partes,  para  que  estas  quedasen  satisfechas  y 
conformes;  las  pingues  rentas  con  que  dotara  á  los  templos  que 
la  piedad  de  Santa  Elena  su  madre  fundara  en  el  Monte  Olívete, 
Belén  y  santo  Sepulcro  de  Jerusalén,  asi  como  las  que  de  su  or- 
den se  erijieron  en  Nicomedia,  Antioquía,  Constanlinopla   for- 
man el  mayor  elogio,  y  la  prueba  mas  convincenie  de  su  profe- 
sión de  fe  y  afición  al  catolicismo.  Es  cierto  que,  imitando  á  al- 
gunos de  sus  antepasados,  quiso  y  conservó  el  título  de  Gran 
Pontífice,  políticamente  hablando;  pero  no  quiso  ser  considera- 
do tal  en  lo  relativo  á  la  Iglesia  y  su  disciplina,  sino  como  un 
protector  especial,  y  designado  por  Dios  para  velar  y  presidir  los 
intereses  materiales  independientes  de  la  misma  Iglesia. 

El  santo  Pontífice  Silvestre  I  de  este  nombre,  y  natural  de 
la  ciudad  de  Roma,  ocupó  la  Santa  Sede  después  de  la  muerte  de 
San  Melquíades,  y  fué  electo  Pontífice  Mráximo,  por  el  sufragio 
universal  del  Clero  romano,  el  dia  51  de  enero  del  año  de  Je- 
sucristo 514.  Hijo  de  Piufino  y  de  Justina,  de  una  de  las  fami- 
lias mas  distinguidas  y  virtuosas  de  la  ciudad,  fué  educado  por 
Cirino,  Presbítero  de  Roma,  y  ordenado  de  Sacerdote  de  la  San- 
ta Iglesia  por  el  Papa  San  Marcelino  (5). 

Dirijiendo  la  nave  de  San  Pedro  con  el  mayor  celo,  y  lleno  de 
virtudes  eminentes,  volvieron  los  Donatistas  á  reproducir  las 


{\)    Joan.  Alzo?,  Hist.  Eccl.,  tom.  2,  pag.  8  .  .  , 

(2)  Procurando  los  augures  y  sacerdotes  del  paganismo  engañar  á  Licinin,  le  designaban  ñ 
los  cristianos  como  enemi:íos  secretos  de  Constantino,  y  por  lo  mismo  fué  impulsado  á  fulmi- 
nar contra  ellos  leyes  muy  severas,  y  á  ensangrentarse  en  los  fieles  en  muchas  circunstancias, 
(tuseb.,  Hist.  Eccl.) 

(5)  Preshyter  Cardinalis  S.  R.  E.  a  Marcellino  crealus,  imperatore  Constantino  Máximo 
Au<^usto,  Ro/ntE,  Milciade  defuncto,  Ecclesice  praficilur.  (August.  cont.  Petilianum,  de  único 
Baptismo,  cap.  C  ) 
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acusaciones  de  Ceciliano  ante  el  emperador  Constantino ,  que 
mandó  se  celebrase  un  concilio  en  la  ciudad  de  Arlés,  de  dos- 
cientos Obispos ,  contra  los  contumaces  Donatistas,  presidido 
por  los  legados  del  santo  Pontífice  Silvestre  enviados  al  efec- 
to (1).  El  concilio  finalizó  justificando  de  nuevo  al  Obispo  de 
Cartago,  y  promulgando  varias  instituciones  y  reglamentos  que 
fueron  confirmados  por  el  Emperador  y  aprobados  por  el  santo 
Papa  Silvestre,  anatematizando  á  los  sediciosos.  Pero  turbada 
la  paz  poco  después  en  el  palacio  imperial  por  las  calumnias  de 
la  emperatriz  Fausta,  su  esposa,  contra  su  hijo  Crispo,  príncipe 
heredero  de  la  corona  (2),  se  resfrió  el  celo  y  fervor  que  tenia 
hacia  los  fieles ,  por  creerse  Constantino  de  las  consejas  de  los 
agoreros.  Los  Donatistas  se  aprovecharon  de  estas  circunstan- 
cias, y  dirijiéndose  de  nuevo  al  mal  aconsejado  príncipe  consi- 
guieron  la  libertad  de  culto  y  de  conciencia,  y  valiéndose  de  esta 
misma  concesión,  estendieron  sus  doctrinas  y  su  cisma  hasta  la 
misma  Roma. 

Pero  Dios,  que  velaba  incesantemente  en  favor  de  su  Iglesia 
y  queria  perfeccionar  su  obra,  aflijió  al  Emperador  con  una  en- 
fermedad sumamente  peligrosa ,  que  le  molestaba  fuertemente. 
Conociendo,  pues,  por  una  singular  inspiración  del  cielo  que 
solo  con  las  aguas  del  bautismo  podia  sanar  de  sus  dolencias,  ó 
invitado  al  efecto  por  el  santo  Pontífice  Silvestre  para  ser  re- 
generado en  las  misteriosas  aguas,  fué  bautizado  en  la  ciudad 
de  Roma  (3),  acompañándole  á  tan  augusta  ceremonia,  y  reci- 
biendo juntamente  tan  santo  Sacramento  innumerables  familias 
de  lo  mas  elevado  y  distinguido  de  la  ciudad.  Celebrado  el  san- 
to.Bautismo  en,  el  palacio  Lateranense  con  la  grandeza  y  ma- 
gestad  que  requería  tan  augusta  ceremonia,  difícil  es  describir 
el  gozo  y  alegría  de  los  fieles  al  recibir  en  su  seno  al  sucesor  de 
los  Claudios  y  Trajanos,  para  que  fuese  ya  en  adelante  su  mas 
firme  apoyo,  y  su  defensa  contra  sus  perseguidores.  Lleno  el  pia- 
doso Monarca  de  entusiasmo  y  agradecimiento,  condonó  innume- 
rables sumas,  y  edificó  con  cuantiosos  gastos  las  muchas  igle- 


{\)  Anno  pontificatus  primo,  per  legatos  suos  prxfuit  Concilio  ducentorum  circiter  Épis- 
coporurn.  Arélate  celebrato  adversas  Donatistas ,  accepitque  epistolam  a  Patribus  rogantibus 
ut  decreta  con/írmaret,  et  íoti  Ecclesice  servando  proponeret,  (Sandio.,  f^it.  Pont.  Rom.) 

(2)  Crispo,  hijo  de  Constantino  v  principe  heredero  de  la  corona,  fué  acusado  por  su  ma- 
drastra Fausta  de  haber  querido  corromperla.  Constantino  mandó  cortar  la  cabeza  d  su  hijo. 
Convencida  después  Fausta  de  la  calumnia  y  adulterio,  fué  ahogada  en  un  baño.  (1.6  Bas« 
Hist.  Rom:) 

(3)   Postquam  autem  dies  septem,  ex  ejusdem  Pontificis  prcescripto,  solitariiis  esset^ 

^estibas  et  insignibus  regüs  depositis,  anteactce  vitce  pertcesiis ,  ac  pcenitens,  anno  Cliristi  ter^ 
centesimo  vigésimo  terlio,  imperii  sui  décimo  octavo,  sabbato  in  palatlo  ^uo  Lateranensi,  ptu'* 
ribas  spectantibus,  a  Beato  Silvestro  Papa,  pontiflcatUs  ejus  nono,  baptizatus  est,  irt  eodem 
loco,  ubi  Ídem  Constantinus  Augustus  summo  splendore  et  munijicentia  Baptistetium  postea 
construxit,  miri/icequc  exornavit.  (Bar.,  an.  524,  nura,  Ál.) 

TOM.  I.  8 
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sias  que  erijiera  bajo  el  nombre  del  Salvador.  Dió  la  liara  pre- 
ciosa que  usan  los  Pontífices  en  las  célebres  solemnidades,  les 
edificó  varios  palacios  para  su  morada  y  habitación,  y  basta  les 
dió  la  misma  ciudad  de  Roma  para  que  fuese  su  corte  (1).  Se 
decretó  la  fe  católica,  confirmada  con  las  escrituras  y  milagros; 
se  promulgó  una  ley  para  que  los  judíos  ó  paganos  no  molestasen 
á  los  cristianos;  y  se  ordenó  que  ningún  subdiácono  pudiera  en 
adelante  válida  y  lícitamente  contraer  matrimonio. 

En  el  ínterin  que  Roma  celebraba  con  estusiasmo  estas  feli- 
cidades de  la  Iglesia  católica,  sus  espurios  y  desconocidos  hijos 
la  aflijian  descaradamente  en  Antioquía  con  el  arrianismo,  con- 
secuencia del  abuso  en  los  términos  Origenistas,  que  pusieron  en 
cuestión  la  divinidad  de  Jesucristo,  la  religión  misma,  y  uno  de 
sus  dogmas  mas  esenciales  y  mas  prácticos  (2).  Negando  impia- 
mente  Arrio  la  generación  eterna  del  Verbo  y  su  divinidad  igual 
á  la  del  Padre,  abrazó  respecto  de  este  dogma  las  opiniones  er- 
róneas de  Filón,  que  considerando  la  rnagestad  y  la  gloria  de  la 
esencia  divina,  decia:  que  Dios  no  podia  comunicarse  con  un 
mundo  impuro,  y  que  al  efecto  escojiíó  otro  sér,  esto  es,  el 
LogoSy  Hijo  de  Dios. 

Frenético  el  heresiarca  Arrio  en  sus  principios  anti-católicos, 
y  despreciando  temerario  las  admoniciones  y  consejos  de  su 
Obispo,  fué  anatematizado  en  el  concilio  de  Alejandría,  y  arro- 
jado de  la  Iglesia  católica,  que  confiesa  y  adora  la  divinidad  de 
Jesucristo.  Habiéndose  después  aumentado  sus  adeptos  en  Ale- 
jandría, y  arrastrado  en  sus  opiniones  al  ambicioso  Eusebio,  Obis- 
po de  Nicomedia,  y  á  Eusebio  de  Neocesarea,  obtuvo,  por  medio 
de  las  relaciones  de  estos  con  la  corte,  el  favor  imperial  y  la  con- 
fianza de  rehabilitarse  (5).  Pero  Constantino  aun  cuando  habia 
considerado  al  principio  esta  cuestión  como  una  vana  y  sutil  dis- 
puta, no  obstante,  orientado  por  el  grande  y  esclarecido  Osio, 
Obispo  de  Córdoba,  llegó  á  comprender  su  grave  trascendencia. 
Constantino,  que  liabia  derrotado  ya  á  Licinio,  quiso  también 


(^  )   insuper  totius  Italice  régimen  et  dominium  donavit.  Banc  lamen  donationem  bea- 

tissimus  Pont'fex  singulari  modestia  tisus ,  neglexit,  ne,  dam  ad  régimen  esset  terreno'  um  in- 
tentas, curnni  spiritualem  gregis  tantisper  videretur  deserere,  riuce  a  principio  niscentis  Ec- 
clesiae  vehementius  penirgebat.  Donationem  igitur  Sancto  Sdvestro  Papa'  nulla  negari  potcst 
ratione Jitisse  factam.  (Ciacon.,  Fit.  Pont.  Rom.) 

(2)  Cf.  Wolf,  Sobre  las  relaciones  del  Arri.-:nismo  j  el  Origenismn,  [Gac,  teol.  j  ecles.  lut., 
cntr.  5,  part.  33.) 

(3)  Algunos  crilicos  modernos,  entre  los  cuales  no  dudamos  ci!ar  á  Beaufort  en  su  Historia 
de  los  Papaí,  dicen  que  el  emperador  Constantino  fué  bautizado  en  los  últimos  dias  de  su  vida 
por  el  Obispo  de  Nicomedia;  pero  esto  no  está  fundado.  Pudo  muy  bien  suceder  que  Eusebio, 
Obispo  Arriano,  y  que  scgiiia  la  opinión  de  los  rebaptizantes ,  quisiese  rebautizar  al  ilustre  en- 
fermo y  debilitado  Emperador.  Constnntinum  Romf£  guidem  a  Silvestre  Ponli/ice  baptizaluin 
yuisss,  apud  yicomediam  vero  ab  Eusebio  Episcopo  iSicomcdiensi  rebaptizntum,  (Anselm.  Ila- 
velvcrg.  Episeop.,  lib.  Díalog.,  cap.  21,  pág.  20T.) 
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tener  la  gloria  de  pacificar  las  perturbaciones  de  la  Iglesia,  y 
con  acuerdo  del  Sumo  Pontífice  Silvestre  convocó  un  concilio 
general  en  la  ciudad  de  Nicea,  testigo  de  sus  victorias.  El  Obis- 
po de  Córdoba,  Osio,  fué  el  presidente  del  concilio  y  represen- 
tante del  Papa  Silvestre  I,  que  en  unión  con  los  demás  prelados 
del  concilio  rechazaron  las  doctrinas  de  Arrio,  condenaron  al 
fuego  sus  escritos,  y  se  formó  un  nuevo  símbolo  firmado  por 
trescientos  diez  Obispos  (1).  Arrio  y  sus  partidarios  fueron 
desterrados  á  la  Iliria,  y  lo  mismo  sucedió  con  Eusebio  de  Nico- 
media  y  Cesariense,  que  se  opusieron  á  las  disposiciones  y  de- 
cretos del  Concilio.  Se  aprobó  la  celebración  de  la  Pascua  el  do- 
mingo después  del  plenilunio  de  marzo;  se  estinguió  el  cisma  de 
Melecio;  y  se  espidieron  varios  decretos  concernientes  al  ré- 
gimen y  disciplina  de  la  Iglesia. 

Después  de  aprobado  todo  lo  decretado  en  el  concilio  de  Ni- 
cea ,  y  condenado  también  Arrio  y  sus  errores  en  el  concilio 
celebrado  en  Roma  por  el  Pontífice  Silvestre ,  se  restableció  la 
disciplina  de  la  Iglesia,  relajada  durante  las  persecuciones  de  Ma- 
xencio  (2);  se  prohibieron  en  los  dias  de  Pascua  hsEulogias  (5), 
y  que  solamente  los  Sacerdotes  pudiesen  comulgar  en  los  alta- 
res y  dentro  de  sus  cancelas.  Ordenó  que  solo  el  Obispo  pudie- 
se consagrar  el  Crisma  y  administrar  el  sacramento  de  la  Con- 
firmación; y  que  los  dias  de  la  semana  se  llamasen  ferias,  para 
que  los  clérigos,  abandonando  los  cuidados  terrenales,  solo  se 
dedicasen  á  Cios  y  á  su  servicio.  Instituyó  el  Rito  en  la  consa- 
gración de  las  Basílicas  y  sus  altares,  y  que  los  ordenandos  ejer- 
citasen el  oficio  de  su  orden  para  poder  ser  promovidos  á  los 
grados  superiores.  Concedió  el  uso  de  las  dalmáticas  á  los  Diá- 
conos, siendo  después  ornamentos  sacerdotales;  y  estableció  la 
festividad  de  la  santa  Cruz,  cuya  gloriosa  invención  fué  debida 
al  celo  infatigable  de  la  emperatriz  santa  Elena. 

Constantino,  que  había  condonado  la  ciudad  de  Roma  á  San 
Silvestre,  quiso  fundar,  y  fundó  en  efecto,  una  gran  ciudad  para 
su  residencia,  y  para  que  sirviéndole  de  corte  pudiese  competir 
con  la  Ciudad  Eterna.  Habiéndose  casi  arruinado  la  ciudad  de  Bi- 
zancio  determinó  levantar  sobre  sus  ruinas  una  nueva  ciudad 
que,  enriqueciéndola  con  su  nombre  y  con  el  establecimiento  de 
la  religión  cristiana,  fuese  la  nueva  capital  del  Emperador,  llama- 
da después  Constantinopla.  Su  ñimosa  iglesia  de  santa  Sofía  es 
un  monumento  eterno  de  su  virtud,  y  una  prueba  la  mas  convin- 


0)    Socrat.,  lib.  ^,  ca|).  41. 

(2)  Graves.,  de  Concil.,  tora.  9,  fol.  302. 

(3)  Eulogia  era  la  reparlicioD  del  pan  bendito,  y  esta  ceremonia  St)lo  se  liacia  en  los  dias 
en  que  los  fieles  no  estaban  obligados  á  la  comunioD.  (í-afuentc,  Suces.  Pont.) 
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cente  de  su  afición  por  el  cristianismo.  Lleno,  pues,  de  gloria 
nuestro  Pontífice  Silvestre,  y  habiendo  gobernado  la  Iglesia 
santamente  por  el  espacio  de  veintiún  años  y  once  meses,  falle- 
ció en  Roma  el  dia  51  de  diciembre  del  año  de  Jesucristo  535. 
Celebró  seis  veces  órdenes,  y  consagró  sesenta  y  cinco  Obispos 
para  diversas  iglesias,  ordenó  cuarenta  y  dos  Presbíteros  y  vein- 
tiséis Diáconos.  Fué  sepultado  en  el  cementerio  de  Priscila, 
en  la  Via  Salaria,  y  después  trasladado  á  la  iglesia  que  lleva 
su  nombre.  Vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  17  dias,  y  fue 
electo 

San  llarcois.  (Papa  35.) 


Al  probibir  Constantino  á  los  Procónsules  y  funcionarios  paganos 
tomar  parte  en  los  Gacrificios,  con  el  objeto  de  que  se  fuese  per- 
diendo y  resfriando  el  culto  gentílico,  y  de  impedir  públicamente 
sus  abominables  ofrendas,  no  obstante  la  conducta  de  modera- 
ción y  tolerancia  religiosa  que  al  parecer  habia  adoptado;  al  ver- 
le, digo,  restrinjir  los  pronósticos  de  los  augures,  destruir  y  ar- 
ruinar las  estátuas  de  los  ídolos  y  sus  templos  para  convertirlos 
en  iglesias  de  cristianos,  y  confiar  á  estos  los  cargos  mas  arduos 
é  importantes  del  estado,  y  querer  convertir  á  la  nueva  Roma 
que  él  mismo  habia  fundado  en  una  ciudad  cristiana,  no  cesaron 
sus  enemigos  los  idólatras  de  fulminar  contra  él  las  mas  mor- 
daces sátiras  y  los  mas  punzantes  sarcasmos:  siendo  de  notar 
aún  todavía  mas  que  las  generaciones  que  le  sucedieron,  y  los 
críticos  modernos,  se  hayan  adherido  y  asociado  sin  fundamento 
á  las  injustas  y  apasionadas  sentencias  de  sus  detractores.  Sin 
parar  mientes  estos  arrogantes  censores  en  las  infinitas  y  reite- 
radas pruebas  de  su  respeto  y  veneración,  y  del  lustre  que  Cons- 
tantino diera  al  cristianismo,  han  querido  y  pretenden  dudar  de 
su  sinceridad,  apoyándose  en  hechos  falsos  é  inciertos,  omitien- 
do las  circunstancias  positivas  que  pueden  justificarle  á  la  faz 
del  mundo. 

El  arrianismo,  esta  plaga  fatal  de  la  iglesia,  que  habia  sido 
condenado  en  el  Concilio  primero  universal  de  la  ciudad  de  Ni- 
cea,  que  babia  decretado  con  el  Símbolo  la  consubstancialidad 
del  Padre  igual  en  un  todo  con  el  Hijo,  audaz  y  atrevido  vol- 
vió á  erguir  su  soberbia  cabeza,  para  seguir  por  largo  tiempo  en 
su  marcha  criminal  y  devastadora.  La  Iglesia,  combatida  por  la 
ingratitud  de  sus  malos  hijos ,  lamentaba  la  desunión  de  los 
ánimos;  y  aunque  después  de  la  muerte  de  Alejandro,  metropo- 
litano de  Alejandría,  se  elijió  al  infatigable  é  intrépido  Ataña- 
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sio,  enemigo  formidable  de  los  Arrianos,  para  tan  alta  dignidad, 
empero  después  que  el  lieresiarca  Arrio  prometió  someterse  á 
las  decisiones  de  Nicea,  sincerándose  con  una  fórmula  equívoca 
que  habia  formado  al  efecto  para  sorprender  al  Emperador,  vol- 
vió juntamente  con  sus  parciales  á  reproducir  sus  errores,  per- 
siguiendo á  los  defensores  de  la  fe;  y  acusado  Eustaquio  de 
sabelianismo  le  depusieron,  no  obstante  la  resistencia  soste- 
nida de  los  suyos.  Atanasio  también,  que  se  habia  opuesto  vi- 
gorosamente á  la  rehabilitación  del  heresiarca  en  Alejandría, 
acriminado  y  perseguido  por  los  Eusebianos  y  Melecianos,  fué 
también  despojado  de  su  silla  y  desterrado  á  Tréveris.  Con  esta 
indulgencia  del  emperador  Constantino,  que  estimaba  llegar 
pronto  á  la  concordia  con  el  sacrificio  de  unos  pocos,  pasearon 
al  heresiarca  Arrio  en  triunfo  por  las  calles  y  sitios  públicos  de 
Constantinopla ,  sorprendiendo  al  contumaz  hereje  la  muerte 
cuando  se  dirijia  á  la  iglesia  de  los  Apóstoles  (1). 

Tal  se  encontraban  los  ánimos  en  el  periodo  que  vamos  re- 
corriendo, cuando  por  la  muerte  del  Papa  San  Silvestre  subió 
á  ocupar  la  piírpura  pontificia  el  santo  Pontífice  San  Marcos, 
por  el  consentimiento  universal,  el  dia  18  de  enero  del  año  de 
Jesucristo  336  (2).  Natural  de  la  ciudad  de  Roma,  é  hijo  de  Pris- 
co, profesó  desde  joven  la  vida  de  los  Canónigos  reglares,  y  fué 
creado  Cardenal  Presbítero  de  la  Santa  Iglesia  Romana  por  el 
Papa  San  Silvestre,  sucediéndole  en  la  augusta  dignidad.  Re- 
comendable por  sus  virtudes  y  piedad,  reprimió  en  el  corto  es- 
pacio de  su  pontificado  los  progresos  del  arrianismo,  y  mandó 
al  efecto  se  cantase  en  la  Misa  el  Símbolo  de  Nicea.  Concedió  el 
uso  del  Palio  al  Obispo  de  Ostia,  por  el  antiguo  privilegio  de 
consagrar  al  Obispo  de  Roma;  y  edificó  á  sus  espensas  dos  sun- 
tuosos templos,  uno  en  la  Fia  Ardenlina,  á  tres  millas  de  la  ciu- 
dad, y  otro  en  la  misma  Roma  bajo  la  advocación  del  Evange- 
lista San  Marcos,  que  el  emperador  Constantino  enriqueció  y 
adornó  con  cuantiosas  alhajas  por  el  grande  amor  y  afecto  que 
le  profesaba. 

Después  de  haber  confortado  al  grande  Atanasio  en  su  des- 
tierro con  sus  epístolas ,  y  exhortado  á  los  Obispos  de  Egipto 
á  lo  decretado  en  el  Concilio  ecuménico  de  Nicea  acerca  de  la 


(^)  Arrio,  cu  su  paseo  triunfal,  al  acercarse  a  la  plaza  do  Constantino  se  sintió  incomodado 
del  vientre,  y  se  retiró  á  una  letrina  pública;  su  mucha  tardanza  hizo  á  los  partidarios  del  he- 
resiarca descerrajar  la  puerta,  y  le  encontraron  muerto  y  anegado  en  su  sangre:  una  violenta 
hemorragia  le  habia  privado  de  la  vida,  y  á  la  Iglesia  del  mas  terrible  de  sus  enemigos. 

(2)  No  fallan  autores  que,  confundiendo  á  San  Marcos  con  San  Marcelino  por  la  seme- 
janz.a  de  su  nombre,  como  sucede  con  San  Cielo  y  Anacleto,  le  hayan  negado  su  estancia  en  el 
pontificado;  pero  historiadores  de  nota  aseguran  haber  sucedido  á  San  Silvestre  en  la  augusta 
dignidad. 
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consubstancialidad  y  divinidad  de  Jesucristo,  los  hijos  del  Empe- 
rador, Constancio  y  Constantino,  favorecedores  del  arrianismo,  le 
llenaron  de  disgustos,  y  tuvo  el  sentimiento  de  ver  que,  contra 
sus  determinaciones,  los  Eusebianos  (1)  en  sus  conciliábulos,  pa- 
trocinados y  protejidos  por  estos  malos  príncipes,  depusieron  á 
Marcelo,  Obispo  de  Ancira,  de  su  silla  y  dignidad. 

Lleno  de  virtudes  y  merecimientos  singulares,  y  después  de 
haber  gobernado  la  Iglesia  el  corto  espacio  de  ocho  meses  y  diez 
y  ocho  dias,  falleció  en  la  ciudad  de  Roma  el  dia  7  de  octubre 
del  año  de  Jesucristo  5o6.  Celebró,  según  opinión  de  algunos 
historiadores,  una  vez  órdenes,  y  consagró  veintiocho  Obis- 
pos, ordenó  veinte  y  cinco  presbíteros  y  seis  Diáconos.  Algunos 
autores  que  escribieron  sobre  esta  materia,  fundados  en  la  anti- 
quísima costumbre  observada  hasta  el  Papa  San  Simplicio  do 
no  conferir  órdenes  sino  en  el  mes  de  diciembre,  han  querido 
suponer  de  aquí  que  el  santo  Pontífice  San  Marcos  no  pudo  ce- 
lebrarlas; pero  atendiendo  á  las  circunstancias  particulares,  dice 
el  docto  Nicolini,  parece  probable  que  asi  lo  hiciera.  Fué  sepul- 
tado su  bendito  cuerpo  en  la  Fia  Ardentina,  y  trasladado  des- 
pués á  la  iglesia  de  San  Marcos,  que  es  título  de  Cardenal  Pres- 
bítero. Vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  20  dias^  y  fué  electo 

San  Julio  I.  (Papa  36.) 


^  a  el  gran  Constantino  victorioso  sentado  se  habia  sobre  la 
cima  del  Capitolio,  y  ondular  hiciera  la  Cruz  del  Salvador  sobre 
aquel  colosal  edificio  en  que  antes  Júpiter  Olímpico  ostentara 
su  magnificencia,  y  evocado  habia  y  atraído  á  Jesucristo  todos  los 
pueblos  y  todas  las  naciones  de  la  tierra.  Ya  la  soberbia  Roma, 
poco  antes  maestra  del  error  y  de  la  mentira,  se  habia  trasfor- 
mado  y  hecho  humilde  discípula  de  la  verdad,  siendo  el  baluar- 
te y  el  centro  de  la  unidad  y  del  cristianismo.  Pero  con  la  in- 
fausta muerte  del  piadoso  Monarca  (2)  se  renovaron  nuevos 


(^)    Eusebianos,  asi  llamados  por  el  Obispo  de  Nicomedia,  Eusebio. 

(2)  Constantino,  hijo  de  Constancio  Cloro  y  de  la  emperatriz  santa  Elena,  murió  en  noa 
fortaleza  próxima  á  la  ciudad  de  >icomedia,  á  la  edad  da  sesenta  v  tres  años,  cuaudo  se  pre- 
paraba á  marchar  contra  los  persas.  Sus  relevantes  prendas  v  singulares  virtudes  le  dieron  el 
renombre  de  Grande:  era  alto  v  bien  formado;  su  rostro  hermoso  y  regular;  su  vida  militar  le 
habia  robustenido  en  estremo  ,  y  hecho  infatigable  á  los  azares  de  la  guerra;  concebia  fácil- 
mente, y  era  atrevido  en  la  ejecución.  La  pureza  de  sus  costumbres,  y  su  moralidad,  que  jamás  se 
desmintió,  serán  siempre  objeto  de  reconocimiento  y  de  gratitud  para  el  héroe  á  quien  tanto 

debe  el   cristianismo,   la  religión,   la  moralidad          bajo  cuyo   ioBujo  pudo  estenderse  la 

fe  del  Góigota  sobre  toda  la  faz  de  la  tierra.  Este  beneficio,  este  iomenso  resultado  hará  olvi- 
íJar  los  defectos  que  pudieran  imputarle  sus  injustos  detractores. 
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disturbios,  y  á  la  persecución  esterior  sobrevino  la  guerra  in- 
terior (le  sus  protervos  y  contumaces  bijos.  Los  Arrianos,  esos 
monstruos  del  averno  destructores  de  ios  vínculos  y  lazos  socia- 
les, que  al  parecer  babian  cesado  en  sus  depravadas  contiendas, 
^salen  inmediatamente  á  la  liza ,  y  se  aprestan  en  la  arena  para 
continuar  la  obra  de  destrucción  que  la  idolatría  y  el  paganis- 
mo no  babian  podido  realizar.  Oyese  el  bronco  sonido  de  la  tem- 
pestad, y  el  cisma  y  la  beregía  se  arman  contra  la  religión  ca- 
tólica; y  altar  contra  altar,  iglesia  contra  iglesia,  pastor  con- 
tra pastor,  la  Iglesia  anatematiza  el  error,  y  el  error  brama,  blas- 
fema y  anatematiza  á  su  vez  á  la  Iglesia.  División  en  el  Orien- 
te, escisión  y  descontento  en  el  Occidente;  por  do  quiera  la  agi- 
tación de  espíritus,  la  divergencia  de  doctrinas,  la  luz  y  las  ti- 
nieblas       ;  Qué  borrorl  ¡Qué  confusión!'.! 

En  medio  de  estas  turbaciones  político-religiosas,  y  habiendo 
ñillecido  el  santo  Pontífice  San  Marcos,  le  sucedió  en  la  Cátedra 
Episcopal  de  Roma  San  Julio  I,  y  fué  preconizado  por  el  Sacro 
Colegio  el  dia  27  de  octubre  del  año  de  Jesucristo  536.  Natural 
de  la  ciudad  de  Roma,  é  hijo  de  Rústico,  había  sido  creado  Car- 
denal Diácono  de  la  Santa  Iglesia  Romana  por  el  Papa  San  Sil- 
vestre. Revestido  con  la  púrpura  Pontificia  reprimió  con  vigor 
las  consecuencias  funestas  de  la  persecución  que  suscitaron  los 
obstinados  discípulos  de  Arrio  contra  San  Atanasio  ,  consi- 
guiendo que  este  célebre  defensor  de  la  fe  fuese  restituido  á  su 
iglesia  entre  las  aclamaciones  de  los  fieles,  y  las  ovaciones  de  un 
pueblo  inmenso  que  le  era  afecto.  Pero  este  triunfo  conmovió 
sobremanera  á  los  Eíisebianos,  y  fué  causa  de  nuevas  intri- 
gas, acusándole  ante  Constancio,  que  les  era  adicto.  Al  efecto  los 
Arrianos  convocaron  un  concilio  en  Antioquía  para  confundir  al 
héroe  de  Alejandría ,  y  con  sus  decisiones  y  pérfidos  decretos 
precisaron  á  Atanasio,  después  de  haber  exhortado  á  los  fieles 
para  que  permaneciesen  firmes  en  la  fe,  á  dirijirse  al  santo  Pon- 
tífice Julio,  con  el  objeto  de  impetrar  su  protección  y  defender- 
se de  sus  injustas  acusaciones.  Los  Arrianos  por  su  parte  tam- 
bién hicieron  recurso  ante  el  Vicario  de  Jesucristo ,  demandán- 
dole un  concilio,  al  cual  no  osaron  comparecer,  no  obstante  ha- 
berles invitado  y  esperado,  escusándose  bajo  frivolos  pretestos. 
Concurrieron  á  este  concilio,  que  se  celebró  en  Roma,  multitud 
de  Prelados  y  Sacerdotes  del  Oriente,  la  Tracia,  la  Fenicia  y  la 
Palestina,  y  fueron  declarados  inocentes  el  grande  Atanasio  (i), 
Marcelo  de  Ancira,  Lucio  de  Andrinópolis  y  Pablo  de  Constan - 


(^)  San  Atanasio,  Arzobispo  de  Alejandria,  defensor  acérrimo  del  concilio  de  Meca,  durante 
su  estancia  en  la  ciudad  de  I\oma  compuso  el  inspirado  Símbolo  de  la  fe  :  Quicumque  vult 
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tinopla;  asimismo,  prévia  una  escrupulosa  información,  fueron 
vituperados  por  el  Pontífice  Julio  y  demás  Padres  del  Concilio 
los  actos  de  los  de  Arrio,  como  autores  del  destierro,  calumnia- 
dores y  promovedores  de  la  sedición  de  la  Iglesia ,  y  desertores 
de  la  fe.  Pero  Constancio,  á  quien  disgustaba  esta  determinación, 
precisó  de  nuevo  al  santo  Pontífice  á  convocar  concilio  en  Sár- 
dica  de  Iliria,  en  el  cual  fueron  condenados  segunda  vez  los  Eu- 
sebianos  de  crímenes  borrendos,  separándose  de  la  fe  ortodoxa 
en  su  consecuencia,  y  celebrando  sus  sesiones  en  el  palacio  im- 
perial de  Sárdica  ó  en  Filipópolis. 

Esta  lamentable  separación  no  desmayó  á  los  Prelados  de 
Oriente  en  sus  trabajos  y  tareas  apostólicas,  antes  bien,  en  unión 
con  el  santo  Pontífice  Julio,  se  aprestaron  intrépidos  á  la  liza,  y 
repitieron  la  inocencia  de  Atanasio,  la  ortodoxia  de  Marcelo  y  la 
escomunion  de  los  rebeldes,  suplicando  al  emperador  Constancio, 
por  medio  de  una  diputación  que  al  efecto  le  enviaron,  la  re- 
posición y  vuelta  de  los  proscritos,  y  que  prohibiese  en  adelan- 
te á  las  autoridades  civiles  el  inmiscuirse  y  entrometerse  en  los 
asuntos  y  negocios  eclesiásticos. 

Habiendo  desde  luego  Constancio  conocido  los  engaños  y 
artificios  de  la  reunión  de  Sárdica  y  partido  de  Filipópolis,  que 
pretendía  falsificar  los  decretos  del  verdadero  concilio,  concedió 
la  vuelta  de  Atanasio,  que  llenó  de  gozó  y  alegría  á  su  Iglesia, 
y  precisó  á  la  retractación  á  sus  acusadores  (1).  Pero  sus  im- 
placables enemigos,  no  pudiendo  sufrir  la  ignominia  que  recai- 
do  habia  sobre  ellos,  le  acusaron  de  nuevo  ante  el  voluble 
Constancio  como  á  un  traidor  que,  so  prelesto  de  defender  los 
derechos  y  la  independencia  de  la  Iglesia  católica,  se  oponia  al 
poder  supremo.  En  contra  de  estas  calumnias  é  injustas  recri- 
minaciones, los  Obispos  católicos  celebraron  con  la  autoridad 
del  Papa  Julio  otro  concilio  en  Agripina,  y  en  él  condenaron 
las  falsas  suposiciones  de  los  Eusebianos;  depusieron  á  Eufra- 
tes, Obispo  de  Colonia,  por  arriano;  confirmando  además  en  otro 
Concilio  que  se  celebraba  en  Milán  la  fe  de  Nicea,  y  confesando 
y  declarando  el  dogma  de  la  consubstanciaüdad  de  Jesucristo  (2). 

Estas  contiendas  religiosas  hacían  mas  osados  y  atrevidos  á 
los  defensores  del  paganismo,  que  aún  abrigaban  la  esperanza  de 
ver  reproducirse  sus  infames  sacrificios,  el  culto  sacrilego  de 


saii>us  esse,  contrd  los  Arriaoos,  estableció  el  instituto  de  los  monjes  de  San  Antonio  Abad, 
padre  de  los  Cenobitas,  v  trabajó  inlatigable  por  la  fe  católica.  Desterrado  por  cinco  veces,  otras 
tantas  volvió  á  subir  victorioso  á  su  Silla  el  esforzado  atleta  de  la  religión. 

(-1)  Lrsacio  de  Singiduno,  en  Mesia,  y  Valeute  de  Nurtia,  acusaron  á  San  Atanasio  de  cri- 
paenos  y  violencias  que  después  retractaron  ante  el  F.mperador. 

(2)    Lafucnte,  .Yo/.  Poni, 
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los  dioses,  y  levantarse  sus  templos  sobre  sus  propias  ruinas. 
Pero  vana  esperanza,  la  superstición  y  el  fanatismo  liabian  per- 
dido mas  y  mas  su  fuerza  y  vigor  con  las  disensiones  religiosas 
antiguas,  y  unos  nuevos  decretos  llenos  de  severidad,  proscri- 
bian  para  siempre  los  sacrificios  de  los  ídolos  y  sus  templos.  La 
revolución  de  la  Armenia  no  hay  duda  les  había  hecho  conce- 
bir algunas  esperanzas  con  la  infausta  muerte  del  cristiano  y  ce- 
loso Tiritades,  viéndose  en  su  consecuencia  los  Obispos  y  los 
Sacerdotes  en  aquellas  remotas  regiones  proscritos  y  desterrados 
por  el  monarca  persa,  que  se  hizo  enemigo  de  ellos,  como  par- 
tidario del  Emperador;  pero  las  nuevas  víctimas  (i)  hacian  mas 
intolerable  el  despótico  furor  de  los  bárbaros,  al  paso  que  afian- 
zaban cada  vez  mas  á  los  fieles  en  las  nuevas  prácticas  religiosas. 

Empero  estas  desgracias  habian  oprimido  hasta  lo  sumo, 
no  obstante  su  celo  infatigable  por  el  mejor  réjimen  y  disci- 
plina de  la  Iglesia,  el  corazón  piadoso  del  santo  Pontífice  Julio, 
el  cual,  habiendo  combatido  por  todos  los  medios  á  los  Arria- 
nos,  y  protejido  á  los  Obispos  católicos  contra  sus  acusadores, 
ordenó  que  las  causas  de  los  Eclesiásticos  y  Sacerdotes  no  fue- 
sen juzgadas  por  los  tribunales  seculares;  que  los  notarios  ins- 
tituidos en  los  tiempos  de  San  Clemente  escribiesen  con  pun- 
tualidad las  actas  de  la  Iglesia;  y  prohibió  espresamente  á  los 
orientales  la  reunión  de  Concilios  sin  comisión  del  romano  Pon- 
tífice. Edificó  varias  iglesias,  y  falleció  lleno  de  merecimientos  el 
dia  12  de  abril  del  año  de  Jesucristo  352,  imperando  Constan- 
cio, después  de  haber  celebrado  tres  veces  órdenes,  consagrado 
nueve  Obispos,  ordenado  diez  y  ocho  Presbíteros  y  tres  Diáconos. 
Gobernó  la  Iglesia  quince  años,  cinco  meses  y  diez  y  siete  dias; 
fué  sepultado  en  la  Via  Aureliay  á  tres  millas  de  la  ciudad, 
y  trasladado  después  á  la  iglesia  de  santa  María  Trastiberin,  que 
es  título  de  Cardenal.  Vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  25 
dias,  y  fué  electo 


San  liiberio.  (Papa  39.) 


Pocos  años  habian  trascurrido  desde  la  muerte  de  Constantino 
el  Grande,  cuando  Constantino  II,  Constancio  y  Constante  sus 


(-1)  Acosado  Símon,  Arzobispo  de  Scleucia,  y  Tcsifonlc,  ante  Sopor  II,  rey  de  los  persas, 
como  partidario  del  Emperador  romano,  íuc  condenado  ai  último  suplicio  con  otros  muchos  már- 
tires. Mandó  demoler  las  iglesias,  confiscar  sns  tesoros  ,  y  quitar  la  vida  á  los  sacerdotes.  La 
persecución  fué  tau  terrible,  que  según  historiadores  modernos  que  nos  merecen  crédito,  pe- 
recieron diez  y  seis  mil  victimas  al  furor  del  déspota  c  inhumano  monarca. 
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hijos,  después  tle  los  funestos  acontecimienlos  de  sus  deudos  (1), 
descontentos  en  sus  dominios  y  ambiciosos  de  mando,  quisieron 
apoderarse  los  unos  de  los  estados  de  los  otros.  Constantino  fué 
muerto  no  lejos  de  Aquileya  por  las  lejiones  de  Constante,  su  her- 
mano, que  las  reunió  en  sus  estados;  pero  su  orgullo  é  incapaci- 
dad suscitaron  la  violenta  sedición  de  Magnencio,  que  se  hizo  pro- 
clamar Augusto.  El  infeliz  é  incauto  Constante,  que  huia  por  esta 
causa,  fué  alcanzado  al  pie  de  los  Pirineos  por  la  caballería  del 
usurpador,  y  sufrió  la  muerte  de  su  hermano,  aun  cuando  se  habia 
refüjiado  en  un  templo.  Habiendo  quedado  por  este  motivo  Cons- 
tancio único  dueño  del  imperio,  prohibió  al.  punto,  bajo  la  pena  de 
muerte,  todo  sacrificio  en  honor  de  los  ídolos  y  falsos  dioses  (2). 
Esta  determinación  intempestiva  exarcebó  hasta  lo  sumo  al  pa- 
ganismo, y  en  Roma  y  Alejandría,  donde  aún  quedaban  algunos 
fragmentos  y  recuerdos  de  la  gentilidad,  viéronse  los  escrito- 
res paganos  entusiasmarse  y  emprender  una  lucha  desesperada 
para  vindicar  su  honor  y  nacionalidad.  No  era  por  cierto  polí- 
tico dar  tanta  importancia  á  lo  que  ya  carecía  de  verdadera  sa- 
via, y  destruir  con  violencia  lo  que  por  falta  de  valor  y  vida 
hubiérase  desplomado  y  arruinado  por  su  propio  peso. 

No  por  esto  abandonaron  los  contumaces  Arríanos  sus  ma- 
quinaciones é  infames  proyectos,  antes  bien  con  la  muerte  del 
Papa  Julio  seguían  mas  osados  y  atrevidos  inquietando  á  la 
iglesia,  persiguiendo  y  desterrando  de  sus  sillas  á  los  Obispos 
católicos.  Estas  turbaciones,  empero,  no  habían  podido  evitar  la 
elección  del  nuevo  Pontífice,  y  los  Cardenales  y  el  Clero  Roma- 
no elijieron  para  que  sucediese  en  la  cátedra  de  San  Pedro,  y 
fuera  el  Vicario  de  Jesucristo,  á  San  Liberio,  el  dia  5  de  mayo 
del  año  552.  Creado  Cardenal  Diácono  de  la  Santa  Iglesia  por 
el  Papa  San  Silvestre,  bahía  nacido  en  la  ciudad  de  las  siete  co- 
linas, siendo  hijo  de  Augusto,  distinguido  é  ilustre  ciudadano 
de  Roma.  Contra  su  voluntad,  y  cediendo  á  las  súplicas  y  rue- 
gos de  los  electores,  habia  vestido  la  púrpura  pontificia,  como 
presintiendo  los  infinitos  disgustos  que  esperimentar  debiera  por 
la  encarnizada  guerra  con  quo  los  de  Arrio,  empeñados  en  es- 


{\)  Constantino  en  su  testamento  hahia  lieclio  la  repartición  del  imperio  entre  sus  tres  hijos 
y  sobrinos:  al  primojénito  Constantino  le  tocaron  la  Galia,  la  España  y  lodo  lo  demás  á  esta 
parle  de  los  Alpes;  á  Constante,  el  mas  joven,  la  Italia,  el  Africa,  la  Sicilia  y  la  Jliria;  y  á 
C.onstancio,  que  era  el  segundo,  el  Asia,  el  Oriente  y  el  F.p;ipto.  Después  de  la  muerte  de  Cons- 
tantino, los  soldados  mataron  á  su  hermano  Julio  y  á  los  sobrinos  Dalmacio  y  Anibaliano,  y 
con  este  motivo  agregó  á  sus  estados  Constancio  la  Tracia  v  la  Capadocia  ,  y  Constantino  la 
Acaya  y  la  Macedonia. 

(2)  Plticuit  ómnibus  locis  atque  urhihus  universis  chmdi  protiniis  lempla,  et  accessu  vetitis 
ómnibus  Ucentinm  delinquendi  perditis  ahnegari.  Folumus  etiam  cunetas  sacrificiis  absti- 
nere.  Quod  si  nuis  aliquid  forte  hujusmodi  perpetraverit ,  eladio  ultore  sternatur.  (Cod. 
Theod.,  ^6,  ^0,  4.) 
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lablecer  sus  errores,  habían  de  calumniarle  y  perseguirle.  Su 
prudencia  y  bondad  natural  no  pudieron  aplacar  á  aquellos  mons- 
truos implacables,  que  valiéndose  de  los  medios  mas  inicuos, 
querian  destruir  y  trastornar  todo  el  plan  de  la  fe  y  de  la  ver- 
dadera Iglesia. 

El  emperador  Constancio,  que  se  habia  decidido  con  todo  su 
poder  por  los  :\rrianos  y  declarádose  contra  Atanasio,  hizo  va- 
cilar á  muchos  Obispos  del  Oriente.  El  Papa  Liberio  impetró 
por  lo  mismo  un  concilio  en  Arlés,  para  evitar  nuevas  acusa- 
ciones y  disgustos;  pero  siendo  su  resultado  poco  favorable  á 
los  católicos  por  las  violencias  y  amenazas  del  Emperador,  fué 
de  nuevo  condenado  el  Grande  Atanasio,  y  su  sentencia  confir- 
mada hasta  por  el  mismo  legado  del  Papa,  Vicente  de  Capua. 
Pero  aún  no  habia  llegado  la  violencia  á  su  apogeo:  en  el  con- 
cilio celebrado  en  Milán  en  555,  el  arriano  príncipe  se  erijió 
en  legislador  absoluto  de  la  Iglesia,  perdiendo  el  respeto  á  los  Pre- 
lados y  haciéndoles  sentir  su  despótico  poder,  amenazándoles 
con  la  proscripción  y  aun  la  muerte.  Lo  que  yo  quiero,  dijo  di- 
rijiéndose  á  los  Obispos,  debe  ser  para  vosotros  una  ley  de  la 
Iglesia;  escojcd  pues  entre  obedecer  ó  ser  desterrados.  Frustra- 
das asi  las  esperanzas  de  los  Obispos  católicos,  que  querian  im- 
pedir la  intervención  del  poder  temporal  en  los  negocios  ecle- 
siásticos, arrancó  á  los  cobardes  la  condenación  de  Atanasio,  y  la 
adhesión  del  concilio  aun  á  proposiciones  arrianas.  Desterrado  el 
santo  Pontífice  Liberio  por  lo  mismo  (1),  y  los  invencibles  Obis- 
pos Lucifer  de  Caghari,  Hilario  de  Poitiers,  llamado  el  Atanasio 
de  Occidente,  el  nonagenario  y  sapientísimo  español  Osio,  y 
otros  muchos  prelados  (2) ,  fué  arrojado  también  de  su  Iglesia 
el  Grande  Atanasio  por  la  violencia  de  Siriano,  que  seguido  de 
cinco  mil  soldados  obligó  al  santo  Obispo  á  abandonar  la  ciu- 
dad de  Alejandría,  retirándose  al  desierto. 

Designado  pues  Félix,  que  era  arcediano  de  Roma,  para 
que  reemplazase  al  santo  Pontífice  Liberio  en  su  dignidad  por 
los  turbulentos  Arríanos,  fué  tan  celoso  en  el  régimen  de  la 
Iglesia  y  de  la  fe  católica,  que  no  solamente  se  resistió  y  no 


(1)  Constnntius  autem,  tyrannus  et  Añanus  impcrator,  Romnin  Eusehiunt  eunuchum  inittit, 
cum  muneribus  et  litteris  comminaloriis  ,  ad  eumdem  Liberiurn  Papam  ,  liortalus  ut  contra 

Athanasium  subscriberet  et  cum  Arianis  communicaret.  Qai  cum  muñera  refutussei  Cons- 

tantius  iratusy  ad  Praefectum  Vrbis  scripsit,  ut  Liberiuuj  dolo  cnptum  ad  se  in  castra  trans- 
mittat.  Trahitur  ergo  Liberius  ad  imperatorem^  et  in  exi/ium  mittitur  usque  Berrhnenm^  Thra- 
cite  urbem.  (Barón.,  an.  obo,  num.  b-i.) 

(2)  Pancralius  Presbyter  in  exilia m  missus;  Ihlarius  Dlaconus  crudeliter  'verberafus ;  Lu- 
cifer Caralitnnus  in  Palcestina,  Eusebias  atque  Üionysius,  et  multi  alii  Episcopi  ad  diversa  loen 
relegati  ab  imperatore  Ariano ,  qaibus  etiam  neccm  minnbalur  pro  haireticorum  hortatu. 
(Bar.  ,  an.  5b6,  oum.  6b.) 
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condescendió  en  lo  mas  mínimo  con  las  pretensiones  injustas  de 
sus  electores,  sino  es  que  decididamente  se  opuso  á  sus  delirios 
aún  con  mas  esfuerzo  y  vigor  que  lo  liabia  hecho  hasta  enton- 
ces el  proscrito  y  verdadero  Papa  (i).  Mal  parados  los  de  Ar- 
rio por  el  anti-papa  Félix  (2),  determinaron  congratularse  con 
el  Sumo  Pontífice  Liberio,  que  cansado  ya  de  su  destierro  les 
hizo  cara,  admitiéndolos  á  su  amistad,  aprobando  en  su  conse- 
cuencia la  sentencia  contra  el  inocente  Atanasio,  y  reconcilián- 
dose con  el  Emperador.  Redactóse  al  efecto  un  nuevo  símbolo 
en  Sirmio,  el  cual  se  atribuyó  falsamente  á  Osio,  á  la  sazón 
desterrado.  Este  símbolo,  que  rechazaba  la  palabra  homousios 
como  no  bíblica,  y  declaraba  que  la  substancia  del  Hijo  superaba 
al  humano  conocimiento,  con  todo  decidió  que  el  Padre  es  ma- 
yor que  el  Hijo  en  gloria  y  majestad ,  y  que  el  Hijo  le  estaba 
subordinado.  Con  este  motivo  se  avivaron  de  nuevo  las  contien- 
das, y  deseando  el  Emperador  poner  término  á  las  controver- 
sias reunió  una  asamblea,  y  precisó  á  Ursacio  á  otro  nuevo  sím- 
bolo, en  el  que,  con  términos  oscuros  y  hábilmente  calculados 
por  los  semi-arriaños,  se  declaró  que  el  Hijo  era  en  un  todo  se- 
mejante al  Padre,  pasando  en  silencio  la  substancia.  Esta  fór- 
mula de  los  semi-arrianos  engañó  al  decrépito  y  desterrado  Osio, 
que  se  allanó  á  suscribirla,  y  al  Papa  Liberio,  que  también  la 
prestó  su  asentimiento. 

Tan  luego  como  llegó  el  Papa  Liberio  de  su  destierro,  el 
emperador  quiso  que  gobernase  la  Iglesia  en  unión  del. anti-pa- 
pa Félix;  pero  el  pueblo  se  resistió,  haciéndole  ver  por  sus  re- 
presentantes que  solo  queria  un  Dios,  un  Rey,  un  Papa  y  una 
Iglesia.  En  su  consecuencia  Félix  se  retiró  voluntariamente  del 
gobierno  de  la  Iglesia,  entrando  de  nuevo  el  Pontífice  Liberio  en 
el  fuero  de  sus  funciones,  congraciándose  con  los  Arrianos  y 
comunicando  con  ellos  (5).  Pero  estos,  siempre  turbulentos, 
después  de  la  reunión  de  los  concilios  de  Rímini  y  Seleucia  mos- 
tráronse tan  inconsecuentes  y  vacilantes  en  sus  doctrinas,  que 
se  llegó  á  decir  irónicamente  de  ellos:  conceden  al  Emperador 
el  atributo  de  eterno  y  y  se  lo  niegan  al  Hijo  de  Dios.  Pero  las 


(1)  Félix,  R  nniíince  Ecclesiee  Arc/iidinconus,  procurantihus  Arianis,  ct  prcesertim  Acacio, 
Arianorum  principe,  in  locum  Liherii  sufficitur.  Orthodoxus  tamen  ,  non  Arianus ,  nam  quod 
ad  religioncm  attinehat.  reprehensione  cantil   (Ciacon.,  de  Fit.  Pont.  Rom  ) 

(2)  Félix  Pseudo-PontiJ'ex  creatus,  concilium  Épiscoporum  quadraginta  et  octo  Romm 
congregavit,  in  quo  Ursatium  et  Falentem  Ecclesia  expulit.  ]\on  multo  posl  ürsatius  et  Fa- 
lens  rogaverunt  Constantium  ut  Liherium  de  exilio  revocaret.  Qui  litterís  imperatoriis, 
simul  cum  Catulino  ,  procuratore  Ccesaris,  ad  Liherium  'veniente,  minas  mortis  intentantes, 
lapsus  tn  (onimunionem  Arianorum,  et  cousentiens  in  damnatione  Athanasii,  ad  suam  se' 
dem  revocatus  cst.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom. 

(3)  Lafucnle,  Suces.  Pont.,  tom.       f.ag.  Áll . 
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violencias  empleadas  por  el  despótico  y  Arriano  Constancio,  ar- 
rancaron también  á  muchos  Obispos  católicos  de  Rímini  la  adop- 
ción de  un  símbolo  equívoco ,  que  después  hizo  esclamar  á  San 
Gerónimo,  diciendo:  gimió  el  universo  al  verse  arriano  (1).  Pero 
es  opinión  de  los  críticos  modernos  que  el  Papa  y  su  legado  Vi- 
cente de  Gapua  se  negaron  á  firmar  la  fórmula,  siendo  esto 
una  reparación  pública  y  auténtica  de  la  falta  en  que  su  debili- 
dad los  habia  hecho  incurrir  anteriormente  (íá). 

Durante  su  pontificado  ordenó  que  los  fieles,  en  tiempos  ca- 
lamitosos y  de  persecuciones,  se  dirijiesen  á  Dios  con  oraciones 
y  súplicas  implorando  la  protección  del  cielo;  y  mandó  que  en 
los  dias  de  ayuno  y  de  Cuaresma  se  abstuviesen  de  pleitos  y 
contiendas,  reprendiendo  á  aquellos  que  en  semejantes  dias  se 
ocupaban  en  exijir  las  deudas  de  sus  acreedores,  conforme  con 
las  palabras  del  Profeta  (3).  Decretó  asimismo  la  continencia 
entre  los  cónyujes  para  que  viviesen  santa,  pia  y  castamente,  es- 
pecialmente hasta  el  dia  de  la  Pascua;  advirtiendo  á  los  fieles  que 
el  ayuno  apenas  tendria  mérito  si  se  manchaba  con  obras  im- 
puras, que  las  oraciones,  las  vijilias,  las  limosnas  y  todas  las 
buenas  obras  reprueban.  De  donde  la  piadosa  práctica  de  pro- 
hibirse las  Velaciones  (asi  llamadas  entre  nosotros)  en  ciertas  y 
determinadas  épocas  del  año  (4). 

Edificó  á  espensas  de  Patricio  Romano  el  famoso  templo  de 
Santa  María  de  las  Nieves,  é  instituyó  su  fiesta  todos  los  años; 
reedificó  y  mejoró  estraordinariamente  la  iglesia  de  Santa  Inés 
y  su  sepulcro,  adornando  y  enlosando  su  pavimento  con  vistosos  y 
preciosos  mármoles.  Celebró  dos  veces  órdenes,  y  consagró  diez 
y  nueve  Obispos,  ordenó  diez  y  ocho  Presbíteros  y  cinco  Diáco- 
nos. Falleció  el  dia  9  de  setiembre  del  año  de  Jesucristo  366, 
después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  en  medio  de  las  mayores 
turbaciones  el  espacio  de  catorce  años,  cuatro  meses  y  seis  dias. 
Fué  sepultado  en  la  Via  Salaria,  en  el  cementerio  de  Priscila. 
Vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  6  dias,  y  fué  electo 


(^)  Ingemuit  totus  orbis ,  et  arianum  esse  miratus  est.  (  Hieronym.  ,  Dial,  advers.  Luci- 
/erianosy  num.  'I  9.) 

(2)  Beaufort,  Histor.  de  los  PapaSy  lom.  \,  pag.  203.) 

(3)  Ecce  in  diebut  jejunii  vestri  debitares  vestros  repetitis.  Ecce  ad  lites  et  conten- 

tiones  jejanatis.  (Isais,  c.  58,  v.  3,  4.) 

(4)   Quia  nihil  pene  valcl  jejunium,  quod  conjugali  opere  polluiíur,  quod  orationes, 

'vigilia,  et  eleemosjrnce  non  conimendant;  unde  Tcmpus  claiisum,  quod  vocant,  quando  nuptice 
ceíebrari  non  possunt,  originem  trahit.  ( Bur.,  ISot.  Pont.  ) 
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San  Félix  II.  (Papa  38.) 


Después  que  Galo  fué  despojado  de  las  insignias  de  su  digni- 
dad y  condenado  al  último  suplicio,  por  haber  atentado  contra 
Constancio,  gefe  superior  del  imperio,  Juliano,  el  único  descen- 
diente que  quedaba  de  la  familia  de  Constantino,  fué  conducido 
á  Milán,  donde  mas  de  una  vez  se  atentó  contra  su  vida  (i). 
Indomable,  y  poco  apático  de  carácter,  amaba  sin  embargo  las 
bellas  letras,  y  vivia  recordando  las  antiguas  formas  de  la  re- 
pública. Defensor  acérrimo  de  la  mitología  griega,  imaginábase 
que  con  el  auxilio  de  Platón  podia  darse  al  paganismo  la  mora- 
lidad que  le  faltabn,  y  con  la  cual  el  cristianismo  babia  conquis- 
tado el  mundo.  Entusiasmado  con  semejantes  delirios  se  dirijió 
á  Atenas,  que  continuaba  siendo  el  centro  de  las  ciencias,  y  allí 
se  formó  en  la  elocuencia  y  en  las  virtudes  estoicas  que  desplegó 
temerario  mas  tarde. 

Precisado,  pues,  por  Constancio  á  vestir  la  púrpura  de  los 
Césares  para  que  gobernase  las  provincias  de  esta  parte  de  los 
Alpes  (2),  cuando  aún  no  contaba  veinte  y  cinco  años  de  edad, 
fué  proclamado  Cesar  en  Milán  al  frente  de  las  tropas.  Las  Gallas 
cruelmente  devastadas,  por  los  Germanos,  que  considerando  ya 
el  pais  como  conquistado  hablan  establecido  sus  reales  en  las 
márgenes  del  Rin ;  todas  las  ciudades  de  la  Galia  setentrional 
se  hallaban  ya  abandonadas;  los  soldados  sin  armas,  sin  provi- 
siones y  sin  disciplina,  temblaban  y  se  estremecian  con  solo  el 
nombre  y  la  memoria  de  los  bárbaros.  Este  lastimoso  estado  re- 
clamaba una  pronta  reparación,  y  parecia  una  empresa  difícil 
para  un  estoico  y  un  filósofo  como  Juliano;  pero  poco  tiempo 
trascurrió  de  dar  pruebas  evidentes  de  un  hábil  y  entendido  ge- 
neral. Habiéndose,  pues,  presentado  en  el  campo  de  batalla,  in- 
mediatamente arengó  á  aquellas  legiones  desanimadas,  les  hizo 
ver  con  los  mas  vivos  colores  sus  antiguos  triunfos  y  repetidas 
victorias,  y  los  exhortó  á  la  temperancia ,  á  la  disciplina  y  al 
valoi',  presentándose  él  el  primero  para  que  les  sirviese  de  ejem- 
plo. Desgraciado  en  su  primer  encuentro  no  se  desanimó,  y  se 


(^)  Los  úoicos  que  se  salvaroQ  de  la  familia  de  ConslanliDO  el  Grande  después  de  los  hor- 
rorosos atentados  cometidos  por  sus  hijos,  fueron  Galo  v  su  hermano  Juliano.  {Hist.  Rom.) 

(2)  Interim  Constancias  intperator  Julianum  ex  fallíalo  philosofjlio  in  consortium  imperii 
assumit,  Ccesaris  titulo  eidem  collato,  FUI  idus  Novemhris  anuo  Üo  nini  tcrcentesimo  quin- 
qufigesiino  quinto,  Helena,  ejus  so ro re,  jugali /cederé  copúlala,  ut  adversas  Barbaros,  Gallias, 
invadentes,  dimicarel.  (Ammian.  Marccll.,  lib.  ^5,) 
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desquitó  superabunilantemente  en  una  segunda  batalla ,  arro- 
jando á  los  enemigos  de  las  Gálias,  y  apoderándose  de  Colonia, 
que  fortificó.  Seis  mil  Germanos  fueron  poco  después  también 
víctimas  de  sus  aguerridos  soldados;  y  basta  el  mas  valiente  de 
sus  reyes  cayó  en  poder  del  discípulo  de  Platón. 

Constancio  por  el  contrario  acababa  de  sufrir  algunas  der- 
rotas marchando  contra  los  Persas;  y  émulo  de  las  repetidas  vic- 
torias de  Juliano,  pasó  orden  al  joven  Cesar  para  que  sin  demo- 
ra le  enviase  lo  mas  escojido  de  su  ejército;  pero  cuando  Julia- 
no se  disponía  á  obedecer,  los  oficiales  y  las  legiones  le  nombra- 
ron emperador  con  estrepitosas  aclamaciones  (1).  Una  vez  en  el 
trono  apostató  de  la  religión  del  Evangelio  y  se  declaró  por  el 
paganismo  (2),  no  consiguiendo  en  suma  mas  que  conservar  su 
nombre  y  hacer  una  copia  abominable  de  la  religión  cristiana, 
no  obstante  sus  muchos  esfuerzos  por  espiritualizarlo. 

En  medio  de  estas  disensiones  políticas  murió  el  Papa  Li- 
berio, y  le  sucedió  en  la  púrpura  pontificia  el  Sumo  Pontífice 
Félix  (5),  por  el  consentimiento  y  elección  del  pueblo  romano,  el 
dia  15  de  setiembre  del  año  de  Jesucristo  366.  Creado  Diácono 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  por  el  Papa  Liberio ,  é  hijo  de 
Anastasio,  ciudadano  romano,  habia  manifestado  una  integridad 
suma  durante  su  pasado  gobierno,  y  dado  las  pruebas  mas  es- 
celentes  de  su  fe,  oponiéndose  decididamente  á  los  Arríanos  (4). 
Habiéndose  congregado  un  Concilio  en  Roma  á  sus  instancias, 
condenó  lleno  de  valor  y  anatematizó  la  herejía  de  los  Arrianos, 
y  con  ella  al  emperador  Constancio,  que  la  favorecía.  Decretó 
que  todos  los  Obispos  de  la  cristiandad  concurriesen  y  fuesen 
precisados  á  la  asistencia  de  los  Concilios  generales;  y  edificó  á 
sus  espensas  en  la  Via  Aurelia  una  iglesia,  que  dotó  con  libera- 
lidad. Celebró  una  vez  órdenes,  y  consagró  diez  y  nueve  Obis- 
pos para  diversas  iglesias ,  ordenó  veintiún  Presbíteros  y  cinco 
Diáconos.  Desterrado  de  su  Silla  y  augusta  dignidad  por  la  fe 
de  Jesucristo,  fué  decapitado  en  Cera,  en  la  provincia  de  la  Tos- 


{^)  ClaufUus  Julianus,  in  GaUiis,  ab  exercitu  Augustas  acclamatus  est.  (Amm.  Marccilinus, 
lib.  >I6.) 

(2)  Imperio  orbis  poíitur  Julianus;  ritas  ,  et  priscum  cultum  idolorum^  impius  et  apos- 
tata, revocat.  (Barón.,  ann.  361,  num.  20.) 

(5)  Félix  secundas,  licet  ingressus  ejus  ad  Pontificatum  fuerit  viliosus,  quod  vívente  ad- 
huc  Liberio  ab  Arianis,  et  fautore  eorum  Constanlio,  Constantini  magni  filio,  intrusus  fuis- 
set,  mortuo  lamen  Liberio  legitime  confírmalas  fuit;  imo  ab  ipso  Constanlio  imperalore 
Ariano,  quem  legitimas  Jam  Pontifex  ut  hcerelicum  damnaverat.  ob  Catholicce  fidei  confes- 
sionem  é  sede  sua  dejectus,  Ccere  in  Tuscia  occnlte  gladio  necatus,  glorióse  occubuit.  (Bur,, 
Not.  Pont.) 

(4)    Félix   Corepiscopnm,  ut  administraret  sacras  f une liones,  electas,  communi  con- 

sensu  ,  duni  Liberius  exul  abesset ,  permitleretuv.  Dicebantur  autein  Corepiscopi  Vicarii 
Episcoporum:  qui  lamen  erant  Episcopi  consecrati,  conferrcque  Ordines  sacros  poteiant,  ut 
Concilii  Antioclieni  Cañones  docenf.  (Concil,  Antiorh.,f.  %  el  iO  ) 
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cana,  el  dia  21  de  noviembre  del  año  de  Jesucristo  367,  des- 
pués de  haber  gobernado  la  Iglesia  legítimamente  un  año  dos  me- 
ses V  seis  dias.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  que  habia  edificado 
en  la  Via  Aurelia,  aunque  después  fué  trasladado  á  la  iglesia  de 
San  Cosme  y  San  Damián,  que  es  título  de  Cardenal.  Vacó  la 
Santa  Sede  por  su  muerte  6  dias,  y  fué  electo 


San  Dámaso.  (Papa  39.) 


El  paganismo,  que  habia  recobrado  sus  antiguos  fueros  y  pri- 
vilegios, pensaba  devolver  al  imperio  toda  su  grandeza  y  esplen- 
dor antiguos,  dándole  una  nueva  vida.  Con  esta  idea  fatal  fué 
separando  poco  á  poco  á  los  cristianos  de  los  favores,  derechos 
y  cargos  públicos  de  que  gozaban,  negándoles  la  jurisdicción  y 
hasta  la  enseñanza  pública.  Permitióse  el  regreso  de  los  Obispos 
proscritos  á  sus  iglesias,  con  la  pérfida  esperanza  de  aumentar 
las  disensiones  entre  ellos,  escitar  la  confusión,  y  para  que  se 
destruyesen  mutuamente  los  unos  á  los  otros.  Pero  habiéndose 
frustrado  afortunadamente  esta  tentativa,  se  recurrió  á  las  im- 
posturas, á  las  calumnias  y  á  las  violencias,  llegando  hasta  al 
estremo  de  arrojar  al  viento  las  reliquias  de  los  santos  mártires, 
profanando  sus  templos  y  sus  altares.  Juliano,  no  hay  duda,  se 
habia  empeñado  en  acabar  con  la  fe  del  Crucificado,  y  en  ódio 
de  este,  á  quien  llamaba  Galileo,  concedió  privilegios  á  los  judíos, 
y  por  dos  veces  ordenó  la  reedificación  de  su  famoso  templo  para 
desmentir  á  la  misma  Verdad,  que  habia  predicho  su  destruc- 
ción y  ruina  hasta  el  fin  de  los  siglos,  Pero  vanas  esperanzas: 
la  tierra  tembló  con  horribles  sacudimientos,  vomitó  voraces 
llamas  de  sus  cimientos,  é  hizo  ver,  reduciendo  á  cenizas  á  sus 
atrevidos  reedificantes,  que  no  hay  potestad  alguna  sobre  la 
tierra  que  sea  capa?  de  oponerse  al  poder  del  cielo.  El  mismo 
Juliano  pagó  atrevido  en  la  flor  de  su  edad  su  temeridad,  mu- 
riendo atravesado  de  un  flechazo,  y  pronunciando  aquellas  horri- 
bles palabras:  venciste ,  Galileo. 

Eslinguida  que  fué  del  todo  la  familia  de  Constancio  con 
la  prematura  muerte  del  apóstata  Emperador,  el  ejército  pro- 
clamó por  su  Emperador  á  Joviano,  primer  capitán  de  guardias, 
que  no  obstante  su  afecto  al  cristianismo,  atendidas  las  circuns- 
tancias de  su  antecesor  promulgó  una  ley  de  libertad  religiosa, 
entrando  en  su  consecuencia  los  cristianos  en  el  fuero  de  sus 
derechos  y  privilegios.  Esta  ley  favorable  al  cristianismo,  des- 
pués de  la  muerte  de  Joviano  fué  sostenida  por  Valentiniano  y 
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Valente;  pero  el  primero,  poco  escrupuloso  en  sus  promesas, 
prohibió  los  sacrificios  de  los  paganos  y  aun  trató  con  rigor  á  al- 
gunos de  ellos,  desapareciendo  por  lo  tanto  el  culto  gentílico  de 
las  ciudades,  y  concretándose  á  los  montes.  Valente  también  por 
su  parte,  persiguiendo  á  los  antiguos  favoritos  de  Juliano,  La- 
bia considerado  como  reos  de  alta  traición  á  los  sofistas,  á  los 
retóricos,  á  los  májicos  y  á  los  sacerdotes  de  la  gentilidad, 
proscribiéndolos  y  desterrándolos  á  remotas  provincias.  El  pa- 
ganismo, á  quien  se  le  liabia  privado  de  sus  templos,  de  sus  bie- 
nes y  privilejios,  hacia  los  mayores  esfuerzos  para  recobrarlos; 
pero  burlado  en  el  imperio  de  Graciano  por  las  representaciones 
del  grande  Ambrosio,  Obispo  de  Milán,  vió  desaparecer  por  orden 
del  cristiano  Emperador,  que  se  despojó  del  título  de  soberano 
pontífice,  hasta  el  altar  de  la  Victoria  que  se  hallaba  colocado  en 
la  sala  del  Senado. 

Dividido  el  imperio  de  Oriente  y  Occidente,  y  colocada  la 
corte  en  Constantinopla  y  en  Milán ,  la  ciudad  de  Roma  era  la 
residencia  de  los  sucesores  de  San  Pedro.  Durante  las  pasadas 
revueltas  y  las  divisiones  de  los  Arrianos,  la  Iglesia  habia  sufrido 
graves  quiebras  y  descalabros.  La  relajación  de  costumbres,  la 

disciplina  canónica  menoscabada       era  preciso  é  indispensable 

combatir  interior  y  esteriormente  á  poderosos  enemigos,  y  re- 
parar por  todos  los  medios  posibles  los  perniciosos  abusos  in- 
troducidos por  la  inmoralidad.  Era  necesario  un  genio  estraor- 
dinario  que  dominase  la  situación,  y  devolviera  á  la  Iglesia  su 
primordial  esplendor,  que  escesos  de  épocas  turbulentas  habian 
ofuscado  y  oscurecido.  El  cristianismo,  que  venia  atravesando 
una  série  continuada  de  perturbaciones  político-religiosas,  habia 
visto  desaparecer  de  su  seno,  y  resfriarse  aquel  celo  y  pureza 
primitiva  de  costumbres,  que  fuera  en  otro  tiempo  la  emulación 
y  envidia  de  sus  enemigos.  Pero  el  menosprecio  de  la  autori- 
dad, la  indiferencia  religiosa,  llegó  á  ser  motivo  de  escarnio  y 
de  burla  á  los  paganos,  que  en  sus  festines  y  banquetes,  en  las 
públicas  concurrencias,  y  hasta  en  los  mismos  teatros,  parodia- 
ban ya  los  crímenes  y  los  escesos  de  los  cristianos. 

En  circunstancias  tan  apremiantes  como  las  referidas  vistió 
la  pijrpura  pontiticia,  y  subió  al  trono  de  San  Pedro  el  santo 
Pontífice  San  Dámaso ,  llamado  por  la  Providencia  para  realzar 
la  gloria  de  su  pueblo ,  sumido  en  la  mas  profunda  humillación 
por  efecto  de  lamentables  acontecimientos.  Nacido  en  España  (1), 


{i)  Aunque  no  fallan  algunos  que  nieguen  haber  nacido  el  Papa  San  Dámaso  en  nuestra 
España,  no  obstante  conveuir  todos  en  ser  hijo  de  padres  españoles,  está  probado  por  histo- 
riadores, tanto  nacionales  como  cstrangeros  ,  la  verdad  de  nuestro  aserto ,  si  bien  no  todos 
convienen  en  el  pueblo  y  provineia  de  su  naturaleza.  Los  valencianos  sostienen  qne  nació  cu 

TOM.  I.  9 
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é  hijo  de  Antonio ,  habia  sido  creado  Cardenal  Presbítero  de  la 
Santa  iglesia  Piomana  por  el  Papa  Liberio,  y  preconizado  Sumo 
Pontífice  por  el  consentimiento  universal  del  Clero  romano  el 
dia  28  de  noviembre  del  año  de  Jesucristo  367.  Llegada  la  no- 
ticia de  la  elección  canónica  de  San  Dámaso  á  oidos  de  los  tur- 
bulentos Arrianos,  nombraron  con  algunos  de  sus  parciales  por 
anti-papa  al  Cardenal  Ursino,  imputando  al  santo  Pontífice  Dá- 
maso haber  escitado  al  pueblo  en  su  favor,  por  lo  que  habia  roto 
las  puertas  del  templo,  y  cometido  borrendos  crímenes  y  asesi- 
natos, apoderándose  por  este  medio  de  la  Basílica  Lateranense, 
donde  por  la  fuerza  se  habia  hecho  consagrar  Obispo  de  Roma. 
Orientado  el  emperador  Valentiniano  de  estos  funestos  aconte- 
cimientos, y  conociendo  las  intrigas  de  Ursino  y  sus  secuaces, 
los  hizo  salir  de  la  ciudad  después  de  haberle  prometido  de- 
sistir de  sus  cismáticos  intentos;  declarando  en  su  consecuencia 
á  San  Dámaso  el  Pontífice  Supremo  y  única  cabeza  de  la 
Iglesia.  Los  partidarios  de  Ursino),  mal  parados  con  las  previso- 
ras medidas  del  Emperador,  arrebatados  en  furor  y  cólera  sor- 
prendieron á  la  guardia  que  conducía  á  los  revoltosos,  y  arran- 
cándoselos por  la  fuerza  los  condujeron  en  triunfo  á  la  Basílica 
Sicina,  hoy  Santa  María  la  Mayor,  donde  ya  antes  habia  sido 
consagrado  Ursino  por  el  indigno  Obispo  de  Tiburi  (1). 

Este  acto  de  insubordinación  y  de  violencia  irritó  los  ánimos 
de  los  Damasianos,  que  armados  incendiaron  el  edificio  é  inva- 
dieron á  los  insurrectos,  pereciendo  en  la  contienda,  según  refiere 
Amiano  Marcelino,  hasta  el  número  de  ciento  treinta  y  siete  per- 
sonas al  sangriento  furor  de  la  ira  y  de  las  armas  (2).  El  santo 
Pontífice  Dámaso  lamentaba  en  su  retiro  estos  escesos,  no  obs- 
tante las  repetidas  calumnias  de  sus  enemigos  que  se  los  impu- 
taban. Pero  la  historia  le  ha  vindicado  cumplidamente,  y  ha  he- 
cho ver  á  sus  injustos  detractores  que  no  tuvo  la  menor  parte 
en  aquellas  sangrientas  escenas;  asi  como  también  los  Concilios 
de  Roma  y  Aquileya,  que  han  hecho  justicia  á  su  conducta,  y  le 
han  puesto  á  cubierto  de  las  imposturas  de  los  críticos  de  mala 
fe,  y  han  alabado  y  encomiado  hasta  lo  sumo  la  integridad  y 


Valencia;  los  Catalanes  que  en  Tarragona  ;  los  Porlucucscs  que  en  la  diócesis  de  Braga,  v  los  Ma- 
tritenses lo  tienen  por  suvo;  t  no  faltan  algunos  q:ie  dicen  estar  bautizado  en  la  parroquia  del 
Salvador.  Grande  gloria  puede  caber  al  santo  Pontífice  en  que  tantas  provincias  se  le  disputen; 
pudiendo  decirse  de  él  lo  que  el  héroe  de  la  Eneida  cantaba  de  si  mismo:  Mantua  me  genuit, 

Calühri  rapuere   (  Virgil.  Epitaph.) 

(^)  Ursicinus  antipapa,  natione  romanus,  Diaconus  Cardinalis,  in  schismate  contra  Da- 
inasuin  a  Felicis  sectatoribus,  consecratus  a  Paulo  Episcopo  Tiburtino.  (Oldoin.,  f^it.  et  res 
gest.  Pont.  Rom.) 

(2)     Tumultus  inde  ingentes  ohorti;  ccedes  multorurn  in  eadem  Basílica  perpetratce  

adeoy  ut  in  Basd/ca  Sicini  uno  die  centum  triginta  septeni  reperta  sint  cadavera  perempto- 
ntm.  (Amn-.ian.  Marcellinus,  lib.  7;  Rufious,  de  eadem  re,  lib.  2,  cap.  20.) 
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pureza  de  sus  costumbres.  Lo  cierto  es  que  después  de  algunos 
dias  en  que  los  de  Ursino  quisieron  reproducir  los  desórdenes, 
fueron  arrojados  con  vilipendio  de  la  ciudad,  quedando  en  su 
consecuencia  nuestro  compatricio  y  santo  Pontífice  Dámaso  en 
el  lleno  def  sus  funciones,  y  único  y  verdadero  Pontífice,  en 
medio  de  los  aplausos  de  un  pueblo  que  le  aclamaba  con  estu- 
siasmo  (1). 

La  púrpura  pontificia,  que  hasta  entonces  parecia  un  signo 
de  proscripción  y  de  muerte,  se  había  ya,  no  hay  duda,  colocado 
en  un  rango  de  elevación  y  de  grandeza  tal,  que  era  el  objeto  de 
siniestras  miras  y  de  ambiciosos  que  se  disputaban  fieramente 
su  posesión ,  empleando  al  efecto  aun  los  medios  mas  repugnan- 
tes para  conseguirla.  De  aquí  es  que  el  Procónsul  Pretestato, 
á  quien  San  Dámaso  exhortaba  con  sus  súplicas  para  que  se 
convirtiese  á  la  fe,  riyéndose  le  respondía:  hacedme  Papa  y  me 
haré  cristiano  (2).  Del  mismo  modo,  aunque  en  distinto  sentido, 
se  producía,  según  refiere  el  Cardenal  Baronio,  un  célebre  es- 
critor pagano  de  aquellos  tiempos,  al  meditar  sobre  la  grandeza 
y  magestad  del  Pontífice  de  Roma,  y  sobre  las  muertes  ocurri- 
das por  los  bandos  y  los  partidos.  "Cuando  considero,  dice,  la 
grandeza  y  magestad  de  Roma,  no  me  admira  que  los  que  ape- 
tecen su  dignidad  empleen  todos  los  medios  para  su  asecucion. 
Enriquécense  estremadamente  con  las  ofrendas  y  donaciones  de 
los  fieles ,  salen  rica  y  espléndidamente  vestidos  en  soberbios 
carruajes,  y  su  mesa,  llena  y  provista  de  los  manjares  mas  es- 
quisitos,  puede  competir  con  la  de  los  grandes  y  reyes.  Mucho 
mas  felices  serian  si,  despreciando  y  abandonando  el  fausto  de 
Roma ,  imitasen  la  vida  y  conducta  de  sus  anlecesores'y  prela- 
dos de  las  provincias,  cuya  frugalidad  y  alimentos,  la  pureza  y 
modestia  de  sus  ojos,  les  hacen  dignos  del  Dios  eterno  que  pre- 
dican, y  de  sus  verdaderos  adoradores  (5)." 

En  efecto,  la  relajación  había  minado  la  pureza  de  la  fe,  y 
una  multitud  de  perniciosos  abusos  impedían  y  sofocaban  cual 


(1)   At  cum  clericorum  ct  plebis  majar  et  fortior  pars,  pro  Dámaso  constanti  animo 

sttiret,  Falentinianus  augustas,  ut  seditionem  in  urbe  et  schisma  in  Ecclesia  Dei  tolleret, 
jussit  ut  Ursicinus  urbe  recederet;  qui  Imperatoris  dictis  obtempenins,  urbe  decessit,  et  Da- 
masus,  sacerdotum  concilio  congregato,  in  Petrí  sede  con/irmatus.  (Oltloin.,  Fita  et  res  gest. 
Pont.  Román.) 

(2)   Prcetextatus  ,  nobilissimus  romanorum,  qui  Cónsul  designatus  postea  mortuus  est, 

homo  sacrilegas  et  idolorum  cultor,  soleret  ludens  Beato  Dámaso  dicere:  Facite  me  roma- 
na: urbis  Episcopum,  el  ero  protinus  christianus.  (Barón.,  ann.  367,  num,  9.) 

(3)   ob  impetrandum  ,  quod  appetunt ,  omni  contenlione  jurgari  deberé  ,  cum  adepti 

futuri  sint  ita  securi,  ut  ditentur  oblationibus  matronarum,  procedanlque  'vehicults  insidentes, 
circumspecte  vesliti,  epulns  procurantes  profusas  ,  adeo  ut  eorum  convivía  regales  superent 
mensas.  Tantum  hís  temporihus  effulgebat  Romanorum  Christiame  religionis  Antistitutn  decor 
ac  splendor.  (Barnn.,  an.  367,  num.  8.) 
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erizadas  espinas  la  semilla  del  Evangelio,  y  el  desarrollo  de  sus 
encantadoras  costumbres.  Veíanse  los  ritos  y  las  leyes  mas  sa- 
gradas desatendidas,  y  la  Disciplina  Eclesiástica  menospreciada 
por  la  mayor  parte  de  los  ministros  del  Santuario;  reinar  la  am- 
bición en  lugar  del  noble  desinterés;  la  lisonja  abriéndose  ca- 
mino á  los  altos  puestos  y  dignidades  por  medio  de  las  bajezas 
mas  indignas  del  respetable  carácter  sacerdotal,  y  los  escánda- 
los y  los  vicios  mas  repugnantes,  humillar  basta  el  esceso  aque- 
lla Iglesia,  tipo  un  dia  de  santidad  y  de  las  mas  heroicas  virtudes. 

En  este  estado  de  corrupción  y  de  inmoralidad,  deseando  el 
santo  Pontífice  Dámaso  reparar  por  todos  los  medios,  y  hacer 
desaparecer  el  cáncer  que  corroe  á  la  Esposa  de  Jesucristo,  ful- 
mina y  anatematiza  con  las  mas  severas  penas  á  los  rebeldes  y 
contumaces,  renueva,  da  vigor  y  vida  á  las  disposiciones  de  sus 
predecesores,  y  se  declara  contra  la  avaricia,  la  simonía  y  otras 
pasiones  no  menos  degradantes  y  vergonzosas,  arrancando  de 
raíz  la  mala  semilla,  y  alcanzando  del  mismo  Emperador  la  pro- 
mulgación de  una  ley  que  sirva  de  dique  y  roca  impenetrable 
para  contener  la  ambición  de  poseer,  que  gangrenado  habia  el 
corazón  del  sacerdocio ,  y  estendídose  por  lo  tanto  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad.  Se  prohibió  á  los  individuos  del  clero,  á 
los  cenobitas,  y  á  todos  los  seculares  que  observaban  la  vida  as- 
cética, el  ir  á  las  casas  de  las  viudas  y  de  las  doncellas  que  vi- 
vían solas,  permitiendo  á  los  parientes  ó  conocidos  de  ellas  que 
los  denunciasen.  También  les  prescribía  la  ley  que  no  habian 
de  recibir  cosa  alguna  de  las  mujeres  cuya  dirección  especial 
estaba  á  su  cargo,  ni  por  cualquier  otro  motivo  de  religión,  ni 
por  testamento,  ni  por  otro  género  de  donación  cualquiera,  ni 
aun  por  tercera  persona,  á  menos  que  no  fuesen  los  herederos 
naturales  de  aquellas  mugeres  por  línea  directa. 

Entre  tanto  que  esto  sucedía  en  el  Occidente,  se  reproducían 
las  persecuciones  y  las  violencias  en  el  Oriente  bajo  el  despótico 
Valente,  que  favorecía  á  los  Arríanos,  viéndose  por  esta  causa 
los  católicos  proscritos  y  desterrados,  aumentándose  de  dia  en  dia 
los  tratamientos  mas  inicuos  de  parte  de  los  herejes,  y  siendo 
objeto  de  imposturas  y  calumnias  las  mas  vergonzosas.  Supo- 
níaseles  hasta  autores  de  sus  depravados  dogmas,  viéndose  en  la 
necesidad  de  escribir  diversas  apolojías  para  defenderse  de  sus 
acusadores,  como  lo  hicieron  el  Gran  Basilio,  San  Gregorio  Na- 
cianceno  y  otros.  Valente,  que  apoyaba  la  persecución  con  todo 
su  poder  y  autoridad,  acrecentaba  cada  vez  mas  estos  males  y 
encruelecíase  de  nuevo  con  las  víctimas,  dejando  libres  en  el 
ejercicio  de  sus  creencias  á  los  herejes,  judíos  y  paganos.  Fue- 
ron tantos  los  padecimientos  y  tantos  los  sacrificados  al  capri- 
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cho  de  la  inhumanidad,  que  el  mismo  San  Gregorio  no  duda  ase- 
gurar fué  mayor  esta  persecución  que  la  del  apóstata  Juliano, 
habiendo  sido  tan  horrorosa  (1). 

Aflijidos  los  Orientales  de  un  modo  tan  inhumano  implora- 
ron el  socorro  del  santo  Pontífice  Dámaso  y  de  los  Occidentales, 
deseando  poner  término  á  las  contiendas  del  arrianismo,  que- 
jándose al  mismo  tiempo  del  abandono  y  olvido  en  que  los  tenian, 
como  lo  hicieron  San  Basilio  y  otros  muchos  Obispos  en  una 
carta  que  remitieron  al  efecto  á  Pablo  Samosateno,  cuyo  tenor  es 
el  siguiente  (2).  "No  se  trata  ya,  dicen,  de  una  iglesia  ni  de  dos; 
la  herejía  se  estiende  desde  los  confines  de  la  Iliria  hasta  la  Te- 
báida.  La  sana  doctrina  está  trastornada,  las  leyes  de  la  iglesia 
confundidas,  y  los  ambiciosos  se  apoderan  de  los  primeros  cargos, 
que  vienen  á  ser  la  recompensa  de  la  impiedad.  Se  ha  perdido 
la  gravedad  sacerdotal;  no  se  encuentran  ya  Pastores  que  sepan 
su  deber;  distraen  en  provecho  suyo  los  bienes  de  los  pobres,  ó 
los  espenden  en  liberalidades.  Se  ha  olvidado  la  disciplina  y  el 
rigor  de  los  cánones.  La  licencia  de  pecar  es  grande,  porque  los 
que  han  adquirido  la  autoridad  con  el  favor  de  los  hombres, 
manifiestan  su  reconocimiento  concediéndoselo  todo  á  los  peca- 
dores. De  aquí  es  que  los  pueblos  están  sin  corrección  y  los 
Pastores  no  se  atreven  á  hablar,  siendo  esclavos  de  los  que  los 
han  levantado.  La  fe  católica  se  hace  un  pretesto  para  encubrir 
las  enemistades  particulares,  y  sostener  el  fausto  de  Occidente 
y  de  esos  hombres  vanagloriosos,  que  cuando  se  los  lisonjea  se 
liacen  mas  insolentes.  Los  infieles  se  rien  de  estos  males,  los  dé- 
biles titubean,  la  fe  se  pone  en  duda,  y  se  difunde  la  ignorancia 
entre  los  entendimientos.  Los  hombres  de  bien  tienen  la  boca 
cerrada;  los  santuarios  son  profanados;  los  pueblos  católicos  hu- 
yen de  los  lugares  de  la  oración  como  de  escuelas  de  impiedad, 
y  van  á  los  desiertos  á  levantar  sus  manos  al  cielo  con  lágrimas 
y  gemidos."  Estas  quejas  dieron  lugar  á  la  congregación  de  un 
Concilio  en  Roma,  después  del  cual,  dice  un  entendido  escritor 
de  nuestros  días,  se  trató  de  socorrerlos  y  favorecerlos,  esperando 
un  tiempo  concertado  y  oportuno  (3). 

Habiendo,  pues,  los  bárbaros  por  este  tiempo  acometido  á  las 
legiones  que  guardaban  las  fronteras  del  Danubio,  y  precisado  por 
esta  causa  el  arriano  Valente  á  marchar  contra  ellos,  como  presin- 
tiendo su  funesto  fin  levantó  la  proscricion  de  los  Obispos  y  Sa- 
cerdotes. Los  godos,  en  efecto,  seguían  en  sus  correrías,  devas- 


{^)     Laíneulc,  Saces.  Pont.,  toin.  ^. 

(2)    Basil.,  Episi. 

(ó)    Beaufort,  f/ist.  de.  ¡os  rapas. 
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lando  V  saqueando  las  poblaciones  mas  ricas  y  mas  hermosas  de 
la  Tracia;  y  Valente,  que  no  habia  querido  admitir  los  medios  de 
reconciliación  y  de  paz  que  le  propusiera  el  monarca  persa,  vio 
perecer  á  todo  el  ejército  romano  en  un  sangriento  combate  que 
no  perdonó  ni  al  mismo  Emperador,  que  también  sucumbió  abra- 
sado en  una  cabana,  donde  se  habia  refujiado  con  unos  pocos,  he- 
rido de  una  flecha  (í ). 

Muerto  este  último  perseguidor,  y  cuando  ya  se  acercaban 
los  momentos  del  triunfo,  y  la  divinidad  de  Jesucristo  iba  á  ser 
proclamada  por  toda  la  tierra,  pasó  de  esta  vida  á  la  eternidad 
e\  grande  é  infatigable  Atanasio,  para  recibir  el  premio  y  la  co- 
rona que  se  habia  conquistado  durante  la  heroica  lucha  y  con- 
tinuos combates  que  sostuviera  por  la  causa  del  Señor  (375). 
Las  repetidas  y  numerosas  divisiones  de  los  Arrinnos  precipita- 
ban estraordinariamente  su  ruina,  que  fué  completa  por  los  Doc- 
tores de  la  Iglesia,  atletas  invictos  que  continuaron  la  obra  que 
el  grande  Atanasio  les  trazara,  influyendo  cada  vez  mas  solDre 
el  pueblo  cristiano,  que  habia  permanecido  por  su  sentimiento 
fiel  á  la  verdad  en  medio  de  las  apasionadas  disputas  de  que  la 
fe  era  objeto:  sus  oidos,  dice  un  célebre  escritor,  eran  mas  san- 
tos que  el  corazón  de  los  Sacerdotes  (2). 

Después  del  concilio  Ecuménico  ó  general  Constantinopoli- 
tano  (5),  y  otros  muchos  celebrados  por  orden  de  San  Dámaso 
contra  los  Arríanos,  Macedonio,  Ursino,  Eunomio,  Folino,  Apo- 
linar y  otros  herejes,  y  la  Iglesia  de  Constanlinopla  declarada 
ya  Patriarcal  de  esta  corte,  el  santo  Pontífice  Dámaso,  celoso 
Pastor  de  la  Iglesia  católica,  ordenó  la  pena  del  talion  contra  los 
acusadores  que  no  probasen  los  delitos  de  los  acusados  (4) ;  es- 
tableció que  en  todos  sus  decretos  y  rescriptos  se  usase  de  la 
humilde  cláusula  de:  Dámaso,  siervo  de  los  siervos  de  Dios; 
añadió  el  Gloria  Palri  al  fin  de  los  Salmos  que  canta  la  Iglesia, 
y  la  Aleluya  que  se  dice  en  el  Oficio  Divino  y  Misa ;  reformó 
el  Breviario  (o) ;  y  mandó  que  se  comenzasen  las  Horas  Ca- 
nónicas con  las  palabras  Deus,  in  adjutoriiim  meum  intende,  y 
que  al  principio  de  ellas  se  recitase  el  Símbolo  de  los  Apóstoles, 


(1)  Fl  emperador  Valentc  habia  desterrado  de  sus  dominios  y  depuesto  de  sus  Sillas  epis- 
copales á  varios  de  los  Obispos  católicos,  entre  los  cuales,  además  de  Pedro  de  Alejandría,  se 
contaban  San  Grejíorio  Niscno,  hermano  de  San  Basilio,  Pablo  v  Eusebio  Samosateno,  v  otros. 
(Lafuente,  Sur.  Pont.) 

(2)  Alzo-  Bist.  Ecc/.,  tom.  2. 

(3)  Suh  ipso  habitum  est  Concilium  OEcumenicum  ConstnntinopoHtnnum .  (Dur.,  Not.  Pont.) 
f4)  Poenam  talionis  constituit  iis,  qui  alium  falsi  criminis  accusassent.  (Bur.,  JSot.  Pont.) 
(5)    San  Ambrosio,  Obispo  de  Milán,  y  San  Gerónimo,  de  quien  se  dice  era  secretario  del 

santo  Pontífice,  fueron  colaboradores  con  San  Dámaso  en  la  reforma  del  Breviario.  (Lafuenfe, 
Snc.  pont.) 
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Aprobó  lá  traducción  de  la  Biblia  que  llamanios  comunmente 
la  Vulgata;  y  seguu  la  opinión  de  algunos  fué  el  autor  del  Tri- 
sagio  de  la  Misa ,  y  de  la  festividad  de  la  Asunción  de  la  Vir- 
gen (1).  Escribió  en  prosa  y  verso  las  escelencias  de  la  virgini- 
dad ,  y  compuso  varios  epitafios  para  los  sepulcros  de  los  már- 
tires, }  varias  epístolas  llenas  de  erudición  y  santa  doctrina.  Edi- 
ficó varias  iglesias,  una  en  la  ciudad  de  Roma  dedicada  á  su 
compatricio  el  glorioso  mártir  San  Lorenzo,  y  otra  en  la  Via  Ar- 
dentina,  enriqueciéndolas  superabundanteniente ,  como  también 
los  templos  de  San  Mauro,  santa  Anastasia  y  otros.  Amplió 
la  Basílica  Vaticana  con  cuantiosas  sumas,  y  acabó  la  iglesia  de 
las  santas  Rufina  y  Segunda,  que  babia  comenzado  el  Pontífice 
Julio  en  la  Selva  Cándida,  á  tres  millas  de  la  ciudad.  Lleno,  en 
fin,  de  merecimientos,  después  de  baber  celebrado  órdenes  cinco 
veces,  consagrado  sesenta  y  dos  Obispos,  ordenado  treinta  y  un 
Presbíteros  y  once  Diáconos,  falleció  á  los  ocbenta  años  de  edad, 
el  dia  11  de  diciembre  del  año  de  Jesucristo  584,  después  de 
baber  gobernado  la  Iglesia  diez  y  siete  años  y  trece  dias.  Fué 
sepultado  en  la  iglesia  que  babia  edificado  en  la  Via  Ardentinay 
y  trasladado  después  á  la  iglesia  de  San  Lorenzo  y  San  Dámaso, 
que  es  título  de  Cardenal.  Vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  33 
dias,  y  fué  electo 


liau  liirieio.  (Papa  40.) 


La  batalla  de  Andrinópolis  babia  llenado  de  terror  y  desmem- 
brado estraordinariamente  las  lejiones  del  imperio  en  el  Oriente; 
y  aun  los  pocos  que  babian  quedado  se  estremecian  ya  solo  al 
nombre  de  los  barbaros.  Graciano  babia  sucedido  á  su  padre  Va- 
lentiniano  en  el  imperio,  y  le  pareció  compartir  también  una 
carga  tan  pesada  con  un  valiente  y  aguerrido  militar,  para  po- 
der bacer  frente  á  los  males  que  por  todas  partes  asediaban  al 
poder  supremo.  Desde  luego  meditó  sobre  el  particular,  é  hizo 
recaer  la  elección  para  gefe  del  imperio  del  Oriente  sobre  un 
proscrito  y  desterrado  campesino,  cuyo  padre,  poco  tiempo  an- 
tes víctima  de  calumnias  injustas,  babia  perecido  en  un  afren- 
toso patíbulo.  Este  hombre  singular  era  el  gran  Teodosio.  Des- 
pués de  la  infausta  muerte  de  su  querido  padre,  Teodosio,  el 
nieto  de  Trajano,  se  babia  retirado  á  la  hermosa  España,  su  pa- 
tria ,  y  ageno  á  la  política  y  á  la  milicia ,  se  babia  dedicado  es- 


(í)    Dicitur  instituiísc  fcstiiin  Assurnptionis  Bealie  María  Firginis.  (Bur, ,  ISot.  Pont.) 
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elusivamente,  aún  joven,  al  cultivo  de  sus  posesiones.  Tan  in- 
esperado acontecimiento  le  sorprendió  cuando  se  hallaba  ocupa- 
do, como  el  héroe  de  la  República  romana  (1),  en  los  trabajos 
del  campo;  y  comprendiendo  desde  luego  que  el  resistirse  á  la 
invitación  sería  demostrar  poco  patriotismo  en  medio  de  las 
guerras  que  asolaban  el  imperio,  se  decidió,  aunque  con  repug- 
nancia, á  admitir  el  cargo  y  dignidad,  como  presintiendo  los 
dias  de  gloria  que  podia  conquistar  para  su  pueblo,  y  acordán- 
dose también  de  la  gloria  con  que  al  lado  de  su  desgraciado  pa- 
dre habia  defendido  en  otro  tiempo  los  derechos  del  imperio  con- 
tra los  bárbaros. 

Proclamado  asi  soberano  del  Oriente,  Teodosio  no  quiso  cho- 
car desde  luego  con  el  torrente  devastador  de  los  estranjeros, 
que  osados  con  sus  pasadas  victorias,  se  desbordaban  por  todas 
partes.  Procuró  primero,  como  Juliano,  animar  aquellos  espíritus 
abatidos,  inspirarlos  confianza,  disciplinarlos,  y  acostumbrarlos 
al  combate  contra  el  enemigo.  Así  pues,  observando  los  movi- 
mientos de  los  bárbaros  y  haciéndoles  algunas  sorpresas  resta- 
bleció la  disciplina  entre  los  suyos,  los  habituó  á  la  pelea  por 
medio  de  alguna  que  otra  escaramuza,  conduciéndolos  después 
ante  las  masas  enemigas,  que  desbarató  y  arruinó  completa- 
mente. 

Asi  las  cosas,  y  habiendo  muerto  el  santo  Pontífice  Dámaso, 
fué  electo  Obispo  de  Roma,  en  juicio  contradictorio  de  Ursicino 
y  sus  parciales,  Siricio,  natural  de  Roma  é  hijo  de  Tiburcio. 
Creado  Cardenal  Diácono  de  santa  Pudenciana,  del  título  de  Pas- 
tor, fué  preconizado  por  el  clero  y  pueblo  romano  para  Vice- 
gerente de  Jesucristo  sobre  la  tierra  el  dia  15  de  enero  del 
año  o8o.  Revestido,  pues,  de  la  autoridad  suprema,  y  habiendo 
el  Obispo  de  Tarragona,  Himerio,  enviado  al  presbítero  Basiano 
para  consultar  al  Papa  San  Dámaso  sobre  algunos  desmanes 
introducidos  en  la  disciplina  de  la  Iglesia  de  España,  muerto  en- 
tretanto el  Pontífice  Dámaso,  pocos  dias  habia  ocupaba  Siricio  la 
Silla  de  San  Pedro.  Consultado,  pues,  este  santo  Pontífice  sobre  el 
particular,  y  oidos  los  pareceres  de  sus  consejeros,  decretó  que 
el  Bautismo  administrado  por  los  Arrianos  no  se  debia  anular, 
como  lo  hacian  algunos  Obispos  de  España  ,  contra  la  práctica 


)  [.iicin  Oniuclo  Cinciuato,  así  llamado  por  lo  rizado  de  su  cabello,  siendo  Senador  roma- 
no se  V!Ó  pol.re  á  cdusa  de  una  multa  que  tuvo  que  pasar  por  su  bijo.  Retirado  por  esta  des- 
gracia á  una  cabana  al  otro  lado  del  Tiber,  se  dedicó  esclusivamente  á  cultivar  su  bacienda  esca- 
sa para  poder  vivir.  En  este  estado  se  bailaba  el  béroe  romano  cuando,  á  consecuencia  de  la  muer- 
te de  I'.  Valerio,  r  cuando  se  bailaba  arando  sus  tierras,  fué  nombrado  Cónsul  de  la  República. 
.Sus  acertadas  disposiciones  devolvieron  á  Roma  su  antiguo  lustre  v  esplendor.  Concluida  su  dicta- 
dura (.inrinatn  se  volvió  á  su  cabaüa,  donde  terminó  tranquilamente  sus  dias.  ¡Qué  pocos  imi- 
tadores tiene  Cincinato  en  nuestros  tiempos! 
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del  Concilio  de  Nicea,  el  Papa  Liberio,  la  costumbre  recibida  de 
Roma,  y  el  común  sentir  de  la  Iglesia  de  Oriente  y  Occidente. 
Prohibió  la  administración  del  sacramento  del  Bautismo  escep- 
to  en  las  fiestas  de  Pascua  y  Pentecostés ,  y  peligro  próximo  de 
las  personas;  pudiendo  en  esto  caso  recibirle  hasta  los  niños  que 
no  pueden  hablar.  Ordenó  que  se  negase  el  uso  de  los  sacramen- 
tos á  los  apóstatas  y  sacrificadores  de  los  ídolos,  si  bien  pasando 
toda  la  vida  en  la  penitencia  fué  su  voluntad  pudiesen  ser  reconci- 
liados en  la  hora  de  la  muerte;  y  manifestó  debe  impedirse  por  to- 
dos los  medios  posibles,  que  la  persona  que  recibió  la  bendición 
del  Sacerdote  para  desposarse  con  una  persona  se  desposase  con 
otra,  reputando  esta  violación  como  sacrilega.  Sancionó  la  ley 
(le  la  continencia  para  los  Diáconos  y  Presbíteros,  fulminó  las  mas 
severas  penas  contra  los  transgresores  de  esta  ley  ,  y  ordenó 
la  deposición  del  Obispo,  Presbítero  ó  Diácono  en  el  caso  contra- 
rio (1).  Instituyó  la  ordenación  por  mano  del  propio  Obispo,  los 
intersticios  de  las  órdenes,  la  irregularidad  de  los  bigamos,  la 
ordenación  sagrada  de  los  monjes,  y  se  dice  fué  el  autor  de  la 
oración  Commiinicaníes  en  el  Canon  de  la  Misa. 

Poco  tiempo  había  trascurrido  después  de  la  elevación  de 
Teodosio  á  la  púrpura  imperial,  cuando  Graciano,  ocupado  en 
la  guerra  de  las  Gálias,  fué  víctima  de  su  debilidad  é  indolencia. 
Proclamado  emperador  por  las  legiones  de  su  mando  el  español 
Máximo  al  otro  lado  del  canal  de  la  Mancha,  bien  pronto  atra- 
vesó los  mares,  derrotó  el  ejército  imperial,  y  aun  el  mismo  jo- 
ven é  inesperto  Emperador  (tenia  veinticuatro  años  de  edad)  fué 
víctima  de  su  rival,  que  no  le  perdonó  la  vida.  Teodosio,  ocu- 
pado en  asegurar  la  tranquilidad  del  Oriente,  no  pudo  favore- 
cer y  vengar  á  su  bienhechor,  é  hizo  con  el  usurpador  un  tra- 
tado de  paz  que  aseguró  á  Valentiniano,  hermano  de  Gracia- 
no (2),  la  prefectura  de  Italia.  Pero  las  perturbaciones  susci- 
tadas poco  después  en  Milán  y  demás  estados  de  Valentiniano  II 
por  los  esfuerzos  de  su  madre  la  emperatriz  Justina,  que  favo- 


(^)  Esta  es  la  primer  ley  general  de  la  Iglesia  que  prescribe  el  celibato  á  los  Obispos, 
Presbíteros  y  Diáconos.  Antes  de  esta  ley  se  observaba  casi  generalnaente  ya  en  todas  las  pro- 
vincias; y  los  Padres  y  los  Obispos  hablan  del  celibato  de  las  personas  ordenadas  iu  sacris  co- 
mo de  una  obligación;  á  los  (jiie  se  apartaban  de  ella,  les  reprendían  y  amonestaban  como  de  un 
esceso  contrario  á  su  estado.  Ksta  famosa  decretal  es  la  primera  qne  se  encuentra  en  las  colec- 
ciones antiguas  de  la  l;;lesia  latina  ,  y  la  primí^ra  que  los  sábios  y  crilicos  modernos  reconocen 
como  verdadera  ,  pues  las  que  se  hallan  en  las  colecciones  modernas  de  los  Papas  anteriores 
se  tienen  por  su[)uestas  y  falsas,  como  dejamos  dicho  en  la  página  80,  nota  primera  de  este  tomo. 

(2)  Teodosio  pidió  á  San  Ambrosio  la  intervención  del  tratado  de  paz  con  Máximo,  que  ya 
digno  Obispo  de  Milán,  desempeñó  sS  cometido  como  el  Emperador  Teodosio  deseaba.  Asi  los 
grandes  hombres  del  catolicismo  se  mezclaban  en  todos  los  negocios  de  la  época.  San  Ambrosio 
dió  un  ejemplo  de  la  virtud  mas  heroica:  enviado  á  Máximo  no  quiso  comunicar  con  él  por  mi- 
rarle como  el  asesino  del  soberano  á  quien  habia  amado  y  servido.  (Beaufort,  Histor.  de  los 
Papas.) 
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recia  á  los  Arríanos,  escitaron  la  ambición  de  Máximo,  que  no 
contento  con  la  posesión  de  las  Gálias,  la  Gran  Bretaña  y  la 
Iberia,  atravesó  los  Alpes,  y  llegó  hasta  Aqüileya.  Valentiniano 
huyó  precipitadamente,  y  en  breve  Máximo  se  hizo  dueño  de 
Africa  y  de  Italia.  Teodosio,  que  no  podia  mirar  con  indiferencia 
las  conquistas  del  usurpador,  y  había  prometido  sus  auxilios  á 
Valentiniano,  le  sorprendió  en  Panonia,  y  destrozado  completa- 
mente le  hizo  decapitar  en  Aquileya  (588). 

No  obstante  esta  rijidez  de  Teodosio,  la  historia  le  alabará 
eternamente  por  la  moderación  que  tuvo  en  sus  victorias,  la  sabi- 
duría de  sus  leyes,  y  los  triunfos  repetidos  de  sus  armas.  La  in- 
tegridad de  sus  virtudes  le  trasmitirá  á  la  posteridad  con  el  jus- 
to título  y  glorioso  sobrenombre  de  Grande.  Amigos  y  enemi- 
gos, gentiles  y  paganos,  todos  han  hecho  justicia  al  héroe  es- 
pañol, que  sin  embargo  de  haber  "salido  de  la  oscuridad  para 
subir  á  ocupar  el  primer  trono  del  mundo,  conservó  la  pureza 
de  sus  costumbres,  y  la  púrpura  imperial  no  le  hizo  jamás  ol- 
vidar el  carácter  de  un  tierno  y  cariñoso  padre,  afectuoso  es- 
poso, y  sincero  y  cordial  amigo  (1). 

Ya  los  Maniqueos  hablan  sido  espulsados  de  la  ciudad  de 
Roma,  y  puede  decirse  que  del  mundo  todo,  cuando  Joviniano 
difundió  sus  pestilentes  doctrinas,  negando  atrevido  la  virgini- 
dad de  la  Madre  de  Dios,  y  asegurando  contumaz  que  el  bau- 
tismo hacia  impecables  á  los  que  le  recibían  con  fe  viva  y  sin- 
cera. Estos  nuevos  errores  dieron  lugar  á  un  Concilio  en  Ro- 
ma, y  el  Papa  Siricio  anatematizó  y  condenó  al  monje  Joviniano 
y  sus  parciales,  cuya  conducta,  igual  á  la  de  los  Gnósticos,  podía 
autorizar  toda  clase  de  escesos  sensuales.  Espulsados  y  arrojados 
por  lo  tanto  de  la  ciudad,  y  errantes  y  sin  domicilio,  poco  después 
los  reprodujeron  en  Milán,  donde  favorecidos  por  los  Arríanos 
ocultos,  que  los  protejian ,  fueron  de  nuevo  heridos  con  el  ana- 
tema por  San  Ambrosio,  en  un  concillo  que  se  congregó  al  efec- 
to. En  tanto  el  gran  Teodosio  falleció  en  Milán  de  un  acceso 
de  hidropesía  [odo),  y  San  Ambrosio  pronunció  su  oración  fú- 
nebre ,  é  hizo  ver  á  Teodosio  como  celosísimo  defensor  de  la  fe 
católica  y  perseguidor  acérrimo  del  paganismo,  que  destruyó  y 
aniquiló  por  sus  fundamentos,  no  obstante  haberse  entronizado 
bajo  el  imperio  del  apóstata  Juliano,  y  erguido  su  cerviz  aunque 
momentáneamente. 


(i)  .\o  obstante  lo  dicho,  Teodosio  en  un  arrebato  de  cólera  quitó  la  \¡da  en  la  ciudad  de 
Tesalónica  á  mas  de  siete  mil  vecinos,  por  resistirse  á  (?bcdeccr  las  órdenes  de  los  magistrados. 
Pero  por  este  acto  tan  inhumano  fué  severamente  leprendido  por  San  Ambrosio,  que  al  entrar 
en  la  ii;lcsia  de  Milán  le  detuvo  en  su  pórtico.  El  butn  Emperador  con  notable  humildad 
recibió  Heno  de  sumisión  la  penitencia  pública  impuesta  por  el  virtuoso  Prelado;  v  arrojado  á 
sus  pies  pidió  la  absolución  de  su  censura  y  penitencia.  (Lafuent. ,  Stic.  Pont.) 
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La  niuerle  de  Teoilosio,  y  la  división  del  poder  y  dignidad 
suprema  entre  sus  dos  hijos  Arcadio  y  Honorio,  produjeron  al 
fin  la  ruina  del  colosal  y  vetusto  imperio.  También  el  santo 
Pontítice  Siricio,  que  habia  gobernado  la  Iglesia  con  el  mayor 
celo  el  espacio  de  trece  años ,  un  mes  y  nueve  dias ,  falleció  en 
Roma  el  dia  22  de  febrero  del  año  de  Jesucristo  598,  después  de 
haber  celebrado  cinco  veces  órdenes,  consagrado  para  diversas 
ciudades  treinta  y  seis  Obispos ,  ordenado  veintiséis  Presbíteros 
y  diez  y  seis  Diáconos.  Fué  sepultado  en  el  cementerio  de  Prisci- 
la,  en  la  Via  Salaria,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede  por  su 
muerte  21  dias,  fué  electo 


fian  Anaistaísio  I.  (Papa  41.) 


Después  de  la  muerte  del  Papa  Siricio,  y  habiendo  vacado  la 
Santa  Sede  el  corto  espacio  de  21  dias,  sucedió  en  la  Silla  pon- 
tifical San  Anastasio  í,  que  fué  electo  y  preconizado  por  el 
Clero  romano  el  dia  14  de  marzo  del  año  de  Jesucristo  398. 
Cardenal  Presbítero  de  la  santa  Iglesia,  nacido  en  la  ciudad  de 
Roma,  era  hijo  de  Máximo,  y  se  habia  distinguido  entre  los  de- 
más Eclesiásticos  por  su  laboriosidad,  prudencia,  ciencia  y  vir- 
tud, que  no  desmintió  jamás.  Dirijiéndose  desde  luego  á  desem- 
peñar la  dignidad  augusta  de  que  se  hallaba  revestido,  y  celoso 
pastor  de  la  Iglesia  santa,  combatió  valerosamente  los  errores 
introducidos  por  los  heresiarcas,  que  osados  y  atrevidos  querian 
rasgar  la  túnica  inconsútil  de  Jesucristo,  y  romper  las  entrañas 
de  la  Iglesia  católica,  piadosa  madre  que  los  dió  el  sér.  Corrijió 
los  abusos  de  la  disciplina,  y  decretó  á  este  fin  que  no  se  pudie- 
se ordenar  á  ninguno  sin  que  antes  precediese  una  escrupulosa 
información,  y  testimonio  auténtico  de  algunos  prelados  que  de- 
pusiesen en  su  favor,  para  que  asi  fuese  clara  y  esplícitamente 
conocida  la  conducta  y  las  creencias  católicas  del  ordenando. 
Asimismo  prohibió  el  conferir  las  órdenes  á  los  defectuosos  ó 
con  alguna  deformidad,  y  publicó  un  decreto  renovando  la  tra- 
dición Apostólica,  para  que  durante  la  lectura  del  Evangelio  todos 
los  asistentes  estuviesen  de  pie  y  con  la  cabeza  descubierta  (1). 
Entre  tanto  Honorio,  á  quien  en  la  división  del  imperio  ha- 


(4)  Anastasias  Papa  constituit,  ut  quotiescumque  sancta  Evangelia  recitarentur,  sacerdo- 
tes non  sederent,  sed  curvi  starent,  et  omnium  hominum  ordines  assurgerent.  Constituit  quoque^ 
null-i  ratione  transmarinum  hominem  in  Clericatus  honorem  suscipi,  nisi  allatis  obsignatis  Ut- 
leriSf  quibus  ab  Episcopis  quinqué  subscriptum  esset.  Interdixit  prceterea ,  ut  nemo,  qui  man- 
cus,  et  aliquo  corporis  membro  captus  esset,  sacris  initiarelur.  (Bar.  ,  an.  402,  num.  45.) 
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Lia  tocado  la  Italia  y  la  Gáiia,  tenia  por  ministro  ó  tutor  á  Es- 
tilicon,  que  por  sus  numerosas  relaciones  con  los  Germanos  pudo 
contenerlos  y  sujetarlos  en  las  orillas  del  Rin.  Halagando  á  los 
bárbaros  con  promesas,  y  sembrando  al  mismo  tiempo  la  discor- 
dia entre  ellos  por  medio  de  peritos  y  bábiles  confidentes,  ha- 
bía conseguido  recorrer  todas  las  riberas  del  rio,  desde  su  na- 
cimiento hasta  el  fin.  A  vista  de  valor  tan  inaudito  los  reyes  de 
Alemania  pidieron  la  paz,  que  les  fué  otorgada,  dejando  en  rehe- 
nes á  sus  hijos;  y  todos  los  germanos  desde  el  Rin  hasta  el  Elba 
se  prestaron  gustosos  á  estos  tratados.  Con  este  motivo  se  au- 
mentaron las  guarniciones  de  las  fronteras  en  la  Gália,  se  per- 
siguió á  los  piratas  sajones,  y  todo  parecía  indicar  la  paz. 

Pero  desgraciadamente  no  fué  asi;  Gildon,  que  habia  obte- 
nido el  gobierno  del  Africa,  se  hizo  independiente  en  esta  pro- 
vincia ,  y  para  despojarle  de  su  autoridad  fué  preciso  empeñar 
una  guerra  civil.  El  infiel  Gildon  dirijió  á  Arcadio  los  homena- 
jes debidos  á  la  corte  de  Milán,  y  habiendo  sido  detenidos  por  el 
tirano  los  convoyes  que  aseguraban  la  subsistencia  de  Roma,  les 
obligó  á  una  batalla;  cinco  mil  legionarios  fueron  suficientes  para 
rescatarlos,  y  batir  á  setenta  mil  africanos  que  presentó  el  usurpa- 
dor. Asi  es  que  los  talentos  y  la  actividad  de  los  bárbaros  prote- 
jian  por  sí  solos  el  imperio  de  Occidente.  Los  romanos,  los  habi- 
tantes de  la  Italia  y  de  las  provincias  ya  no  tomaban  parte  en  las 
cuestiones  políticas ,  y  solo  proporcionaban  el  dinero  con  que  se 
pagaba  á  los  bárbaros  que  ocupaban  los  empleos,  las  dignidades, 
ios  campos  y  aun  el  imperio,  que  ya  creian  pertenecerles. 

En  Constantinopla  también  los  Godos  son  ya  los  absolu- 
tos dominadores,  que  derriban  y  asesinan  á  su  antojo  has- 
ta á  los  mismos  ministros  a  la  faz  del  mismo  trono.  Resueltos 
á  acabar  con  el  imperio  de  Oriente  y  á  hacerse  dueños  hasta  del 
mismo  Arcadio  apodéranse  de  las  puertas  de  la  ciudad,  y  una 
horrible  matanza  es  la  señal  de  la  desolación  de  toda  la  Tracia, 
que  destruyen  y  aniquilan  inhumanamente.  Gainas,  asi  se  lla- 
maba el  gefe  de  los  Godos,  se  retiró  al  otro  lado  del  Danubio,  y 
en  el  primer  encuentro  que  tuvo  con  los  Hunos  pereció  en 
una  batalla.  Los  Visigodos,  á  quienes  Arcadio  negaba  un  tributo 
anual,  quisieron  cobrarse  por  sus  propias  manos,  y  Alarico  á 
su  frente,  después  de  haber  recorrido  la  Mesia  y  la  Panonia  con 
multitud  de  Alanos,  Hunos  y  Sármatas  que  se  le  hablan  unido, 
asoló  la  Grecia,  y  desde  el  Adriático  hasta  el  Rósforo  todo  fué 
presa  de  la  mas  horrorosa  devastación.  Los  monumentos  mas  pre- 
ciosos, y  los  edificios,  productos  asombrosos  de  las  ciencias  y  las 
artes,  fueron  presa  de  las  llamas.  La  misma  Atenas  fué  objeto 
de  la  desolación;  y  la  sombra  de  Aquiles  y  Minerva,  con  los  de- 


117 

más  dioses  del  paganismo,  impotentes  contra  los  compañeros  de 
Marico,  que  ya  cristianos  (1)  no  podian  detenerse  por  ningún 
temor  supersticioso  á  la  vista  de  las  divinidades  de  la  Grecia,  no 
pudieron  impedir  la  profanación  de  sus  suntuosos  templos  y  sa- 
crilegos altares,  que  fueron  sin  piedad  derribados  y  destruidos. 

La  Iglesia  católica  no  se  veia  menos  atacada  por  las  doctri- 
nas erróneas  de  sus  ingratos  y  desconocidos  hijos.  Rufino,  que 
habia  esparcido  algunos  errores  en  Aquileya,  se  presentó  en  Ro- 
ma por  este  tiempo,  reproduciendo  las  doctrinas  de  Orígenes, 
de  quien  se  decia  apologista.  Sus  escritos,  llenos  de  maldad 
y  esparcidos  cautelosamente  y  con  mala  fe,  engañaron  á  los  in- 
cautos, y  arrastraron  á  una  gran  parte  del  clero  ignorante,  hasta 
que  Pauliniano  y  algunos  amigos  suyos  le  denunciaron  ante  el 
Papa  Anastasio ,  que  reconviniéndole  para  que  se  defendiese  no 
osó  comparecer  en  su  presencia,  alegando  escusas  y  frivolos  pro- 
testos que  no  fueron  suficientes  para  sincerarse  y  justificarse. 
Pero  por  esta  falta  de  sumisión  y  de  respeto  al  Gefe  supremo 
de  la  Iglesia  fué  condenado  Rufino  y  su  doctrina ,  y  juntamen- 
te con  él  Orígenes  y  sus  escritos,  en  todo  el  imperio  de  Occi- 
dente (2). 

También  la  Iglesia  de  Constantinopla  se  veia  combatida  por 
la  emulación  y  las  intrigas  de  una  pandilla  de  presbíteros  turbu- 
lentos. San  Juan  Crisóstomo  ocupaba  su  Silla,  y  un  partido  que 
se  habia  levantado  contra  el  venerable  Prelado  trabajaba  incesan- 
te con  el  objeto  de  derribarlo,  si  bien  temian  al  pueblo,  que  le  era 
afecto.  Pero  á  consecuencia  de  la  espulsion  de  los  monjes  Orige- 
nistas  de  Alejandría,  que  se  pusieron  bajo  la  protección  de  San 
Juan  Crisóstomo,  que  les  prometió  compasivo  reconciliarlos  con 
Teófilo  su  Obispo,  se  aumentaron  los  disgustos,  y  sus  enemigos 
cónsiguieron  enemistarle  hasta  con  el  Emperador,  que  habia  re- 
suelto echarle  de  su  Silla.  Esta  falta  de  política  de  San  Juan 
irritó  hasta  lo  sumo  al  de  Alejandría,  y  en  unión  con  el  Obispo 
Severiano  y  otros  muchos  congregados  al  efecto  formularon 
quejas  y  acusaciones  graves,  por  las  cuales  fué  el  santo  Obispo 
Juan  arrojado  de  su  Silla  y  de  la  ciudad.  Su  destierro  fué  mo- 
mentáneo, porque  alborotado  el  pueblo  llamó  á  su  Obispo,  y  le 
obligó  á  residir  en  la  capital. 

Ninguna  de  estas  graves  cuestiones  y  contiendas  religiosas 


(í)  Los  Godos  hablan  abrazado  el  cristiaDÍsmo,  pero  eran  Arríanos,  pues  los  Obispos  que  ha- 
bían influido  en  su  conversión  pertenecían  á  esta  secta.  ( Le  Bas,  Hist.  rom.) 

(2)    Anastasias  germana  Originis  Periarchon  translutinne  /acta,  et  easdem  Origenis 

haereses  damnot.  Mox  Rufinum  ,  qui  defensor  Origenis  Periarchon  habebatur ,  citatum,  et 
comparere  renuentem  quibusdam  frivolis  excusationihus¡  ohjcctis  ,  senteutia  tándem  in  ipsum 
lata  damnationis  inflexit.  (Barón.,  anc.  400,  num.  55.) 
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se  le  ocultaban  al  Gefe  supremo  de  la  Iglesia,  que  pedia  con  sus 
súplicas  al  cielo  el  remedio  de  los  males  qne  la  aflijian.  Trató 
de  aquietar  aquellos  espíritus  conturbados >  amonestándoles  la 
paz  V  la  armonía  que  debian  tener  entre  sí,  para  que  sirviese  de 
ejemplo  y  estímulo  á  los  fieles.  Pero  Dios  queria  premiar  sus 
virtudes  eminentes,  y  abandonando  la  magestad  de  la  tierra  por 
la  eternidad,  falleció  el  dia  27  de  abril  del  año  de  Jesucristo  402. 
Gobernó  la  Iglesia  loablemente  el  espacio  de  cuatro  años,  un 
mes  y  trece  días,  después  de  haber  celebrado  órdenes  dos  veces, 
consagrado  diez  Obispos  ,  y  ordenado  ocho  Presbíteros  y  cinco 
Diáconos.  Fué  sepultado  en  un  cementerio  que  habia  construido 
en  su  heredad,  llamada  Osso-Pileoto,  y  trasladado  después  por 
el  Papa  Sergio  lí  á  la  iglesia  de  San  Silvestre.  Vacó  la  Santa 
Sede  por  su  muerte  21  días. 


SIGLO  CUARTO  DEL  CRISTIAMSMO. 


OBSERVACIOxNES. 


El  imperio  romano,  dilacerado  ya  y  despedazado  por  los  ban- 
dos y  los  partidos,  é  inquietado  cruelmente  por  los  bárbaros  y 
estranjeros,  se  veia  continuamente  ajitado  interior  y  esterior- 
mente  por  su  inmoralidad  y  ambición ,  los  celos  y  la  envidia  de 
sus  convecinos,  que  conocían  su  debilidad  y  afeminación,  y  se 
disputaban  sus  despojos.  Esta  nación,  que  llegó  á  ser  la  mas 
fuerte,  la  mas  rica  y  la  mas  bien  organizada  de  todas,  seme- 
jante á  aquellas  empinadas  montañas  cuya  elevación  y  rocas  eri- 
zadas impresionan  al  solitario  viajero,  no  ofrecía  á  la  considera- 
ción mas  que  un  formidable  volcan,  cuyo  fuego  combatía  sin  ce- 
sar lo  mas  recóndito  de  sus  entrañas.  Los  pueblos  en  un  prin- 
cipio, no  hay  duda,  temblaban  y  se  estremecían  á  la  primera 
vista  de  aquella  gigantesca  y  colosal  figura;  pero  volviendo  des- 
pués en  sí  y  acercándose  paulatinamente,  arremetieron  al  infor- 
me coloso,  que  derribaron  y  destruyeron  para  jamás  volverse  á 
levantar. 

Diocleciano ,  que  preveía  los  males  del  imperio,  y  juzgaba 
que  el  medio  mas  seguro  y  eficaz  para  subvenir  á  sus  desgra- 
cias sería  el  asociar  á  la  soberanía  á  Maximiano  Hercúleo  y  á 
los  Césares  Galerio  y  Constancio  Cloro,  no  hizo  mas  que  au- 
mentar y  precipitar  su  ruina  con  otras  nuevas.  El  poder  supre- 
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mo  y  la  división  de  la  autoridad  en  manos  de  unos  hombres 
llenos  de  ambición,  y  desposeidos  de  las  virtudes  y  alma  de  los 
Brutos  y  Catones,  no  tenian  otro  móvil  en  sus  actos  que  su  in- 
terés particular;  y  obrando  por  lo  tanto  sin  concierto  trabaja-^ 
han  para  elevarse  privativamente,  caminando  á  la  independencia 
por  los  medios  que  la  casualidad  ó  la  fuerza  ponían  á  su  dispo- 
sición. Susciláronse,  pues,  entre  ellos  los  odios  y  las  discordias, 
y  rivalizando  cada  cual  en  el  poder  y  magestad ,  ofendiéronse 
recíprocamente,  emplearon  medios  para  dañarse,  y  las  osadías 
que  incendiaron  sus  corazones  agriados  con  la  venganza,  susci- 
taron el  deseo  de  imperar  y  reinar  independientes. 

El  sagaz  Emperador,  que  conocia  estas  ilegalidades,  y  los  des- 
órdenes que  no  podia  remediar  ni  aun  con  los  recursos  de  su 
esclarecido  ingenio,  abandonó  el  poder  supremo,  y  arrastró  como 
á  la  fuerza  á  su  colega  Maximiano,  que  aunque  después  se  arre- 
pintió no  volvió  á  él  sino  es  para  acabar  lleno  de  rubor  y  de 
vergüenza  una  vida  que  su  ambición  y  crueldad  habian  hecho 
funestísima  y  terrible  al  universo  entero.  Repítense  las  violen- 
cias, y  enseñoreándose  la  tiranía  juntamente  con  el  despotismo 
por  todas  las  provincias,  aumentaron  las  calamidades  y  los  de- 
sastres, que  bajo  la  influencia  de  una  gran  guerra  civil,  germen 
de  toda  desolación,  se  habian  esparcido  generalmente,  ofreciendo 
las  mas  sangrientas  escenas,  que  hubieran  sido  entonces,  no  hay 
duda,  la  última  derrota  del  imperio  sin  la  intervención  del  gran 
Constantino,  que  la  contuvo,  y  volvió  á  levantar  aquel  poder 
palpitante  sobre  sus  propias  ruinas.  Pero  con  la  muerte  de  Cons- 
tantino, hasta  la  elevación  al  poder  de  Teodosio,  la  suerte  del 
imperio,  poco  feliz  y  satisfecha  de  sus  éxitos,  ya  prósperos  ya 
adversos,  fué  una  alternativa  continuada  de  pérdidas  irrepara- 
bles y  de  ventajas  efímeras.  Los  bárbaros,  á  quienes  un  deseo 
innato  consumia  incesantemente  y  arrastraba  del  Norte  al  Me- 
diodía, coligados  entre  sí  habian  jurado  destruir  y  arruinar 
aquel  colosal  imperio,  que  tanto  los  intimidaba  y  comprimido 
habia  entre  las  rocas  de  sus  heladas  é  infecundas  zonas. 

Se  establecieron  en  efecto  nuevas  autoridades  en  las  Gálias  y 
en  España,  y  el  imperio  romano  se  dividió  en  dos  mitades  con 
los  nombres  de  imperio  de  Oriente  y  Occidente.  Pero  esta  nue- 
va división  del  poder,  lejos  de  cooperar  á  la  conservación  y  feli- 
cidad del  trono  de  los  Césares,  fué  un  nuevo  principio  y  orijen 
de  sus  turbaciones  intestinas  é  innumerables  calamidades.  Teo- 
dosio suspendió  su  curso  con  la  derrota  y  muerte  de  Maximino, 
apoderándose  del  poder  de  ambos  imperios;  pero  con  la  nueva  re- 
partición entre  sus  dos  hijos,  Arcadio  y  Honorio,  volviéronse  á  re- 
producir los  desórdenes  y  á  aumentarse  la  debilidad ,  escitando 
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V  moviendo  asi  la  codicia  de  los  estranjeros,  que  cercándole  por 
todas  sus  fronteras  esperaban  impacientes  el  momento  de  esten- 
derse V  asegurarse  en  sus  conquistas.  Así,  pues,  alarmado  y 
desconliado  cada  vez  mas  de  sostenerse  el  vetusto  imperio,  los 
medios  que  empleaba  para  su  defensa  no  servían  sino  para  alen- 
tar á  sus  vecinos,  emprendedores,  y  de  dia  en  dia  mas  osados 
y  aguerridos. 

Entre  tanto,  conforme  se  iba  estendiendo  la  religión  cristia- 
na tanto  mas  iba  perdiendo  su  influencia  la  idolatría  ,  sin  que 
la  crueldad  inaudita  de  Maximiano,  y  las  estraordinarias  medi- 
das y  ejecuciones  bárbaras  de  Galerio ,  pudiesen  restablecer  el 
crédito  de  los  oráculos,  y  demás  fiestas  y  solemnidades  paganas. 
Constancio  Cloro,  no  por  convicción  pero  obligado  solo  por  ra- 
zón de  estado ,  y  conforme  con  las  miras  de  los  Emperadores, 
se  propuso  protejer  el  vetusto  culto;  pero  su  afecto  al  cristianis- 
mo le  hizo  mirar  con  indiferencia  los  edictos  de  proscripción  pu- 
blicados contra  los  cristianos,  á  quienes  ni  la  severidad  de  aque- 
llos, ni  la  fiereza  con  que  en  otras  provincias  eran  ejecutados, 
pudieron  separar  jamás  de  sus  creencias.  La  religión  cristiana 
en  fin,  protejida  por  Constantino  y  favorecida  por  el  cielo,  se 
estendió  por  todo  el  imperio,  siendo  la  religión  nacional  y  su 
culto  dominante.  Empeñado  Constantino  con  todas  sus  fuerzas 
y  autoridad  en  defender  la  fe  del  Gólgota  y  en  estenderla  has- 
ta las  estremidades  de  la  tiei'Va,  empleó  todo  su  glorioso  reinado 
en  darla  una  estabilidad  la  mas  firme,  y  en  condecorarla  con  to- 
das las  señales  esteriores,  para  que  su  culto  fuese  majestuoso,  y 
su  gobierno  respetado  por  todo  el  universo. 

El  apóstata  Juliano,  que  ocupó  el  trono.de  los  Césares  des- 
pués de  los  felices  reinados  de  Constantino  y  de  sus  hijos,  intentó 
atrevido  levantar  el  viejo  pendón  del  politeísmo  y  paganismo  de 
entre  sus  ruinas  pulverizadas,  y  restituir  al  caduco  imperio  el 
humo  de  los  sacrificios  y  el  culto  sacrilego  de  sus  divinidades 
profanas;  pero  herido  por  el  cielo  en  medio  de  su  furor,  pereció 
y  se  disipó  como  el  humo  su  vana  é  insensata  empresa.  El  cris- 
tianismo, superior  á  todo,  estaba  destinado  á  subyugar  á  todas 
las  naciones  de  la  tierra,  á  todos  los  sistemas  y  á  todas  las  opi- 
niones humanas;  y  los  vanos  esfuerzos  de  la  filosofía  platónico- 
pagana,  y  la  protervia  y  resistencia  de  un  príncipe  soberbio  que 
se  creia  elevado  á  la  suprema  dignidad  por  el  favor  de  sus  fe- 
mentidos dioses,  fueron  impotentes  para  evitar  su  fatal  caida, 
convenciendo  de  paso  al  mundo  con  su  funesto  fin,  que  todas  las 
naciones  de  la  tierra  unidas  y  coligadas,  nada  son  en  presencia 
del  Dios  del  cielo. 
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PERSECUCIONES  DE  LA  IGLESIA. 


La  mas  violenta  y  liorriblo  de  !as  persecMiciones,  y  la  iiiayor  que 
hasta  entonces  sufriera  la  Iglesia,  fué,  no  hay  duda,  la  que  es- 
perimentó  el  cristianismo  á  fines  del  siglo  Ilf  y  principios  del  IV, 
bajo  el  imperio  de  Diocleciano  y  Maximiano.  Kl  paganismo,  que 
veia  el  fin  próximo  de  su  imperio,  alarmado  y  enfurecido  ins- 
piró toda  la  rabia  de  los  idólatras,  y  puso  en  prAclica  todos  los 
medios,  aun  los  mas  crueles  é  inhumanos,  para  derrocar-una  re- 
ligión poderosa,  y  que  triunfar  habia  del  furor  y  maquinaciones 
de  sus  supersticiosos  enemigos.  El  feroz  Galeno,  que  arrancara, 
sediento  de  sangre  cristiana,  de  la  debilidad  de  Diocleciano  un 
edicto  fulminante  contra  los  cristianos,  rediculizó  é  hizo  abomi- 
nable la  memoria  de  este  Príncipe  en  los  fastos  de  la  historia. 
Consumido,  pues,  de  fatigas,  y  devorado  interiormente  de  los 
remordimientos  de  su  alma ,  después  de  haber  gobernado  el  im- 
perio como  hábil  político  y  hecho  la  guerra  como  gran  capitán, 
acabó  su  larga  carrera  siendo  uno  de  los  mas  crueles  verdugos 
de  la  hun)anidad.  Las  ruedkis,  las  catastas,  los  potros,  las  ho- 
gueras, los  toros  de  bronce.....  no  hay  invención,  aunque  sea  la 
mas  fiera,  de  que  no  se  echase  mano  en  esta  persecución,  que  fué 
la  décima  y  la  última  de  todas  (1).  Los  edictos  sangrientos  pu- 
blicados en  la  Mesopotamia,  la  Siria,  el  Egipto,  la  Tebaida,  el 
Ponto,  la  Frijia  y  la  Numidia,  presentarán  siempre  al  historia- 
dor reflexivo  innumerables  víctimas  inmoladas  bajo  el  rigor  de 
los  procónsules,  y  la  ferocidad  de  su  ejecución.  Hacínanse  á  milla- 
res los  proscritos,  que  arrojan  sin  piedad  en  lo  mas  profundo  del 
mar  en  embarcaciones  dispuestas  para  este  objeto,  después  que 
la  sangre  de  mil  y  mil  inocentes  humea  y  corre  á  torrentes  por 
todas  las  provincias  sujetas  al  monstruo  del  Capitolio. 

Multiplícanse  los  mas  severos  edictos;  y  un  decreto  que  or- 
dena el  incendio  y  la  ruina  de  las  iglesias,  quemar  todos  los  li- 
bios cristianos,  confiscar  todos  los  bienes  á  los  Eclesiásticos,  y 


(^)  Varias  son  bs  opiniones  respcclo  riel  número  de  las  persecuciones  de  la  Iglesia,  pero 
todos  los  historiadores  convienen,  después  del  siglo  IV,  en  las  diez  que  dejamos  referidas,  alu- 
diendo á  la  bestia  de  los  diez  cuernos  del  Apocalipsis,  ó  á  las  plagas  del  b'gipto.  Sin  embargo, 
pondremos  aquí  el  orden  de  ellas,  según  que  la  tradición  y  los  Doctores  de  la  Iglesia  las  hali 
trasmitido  basta  nosotros.  Á de  Nerón;  2.*  de  Domiciaoo ;  5.*  de  Trajano ;  4.*  de  Marco  Au- 
relio; 5.'  de  Scptimio  Severo;  6.'  de  Maximino;  7.'  de  Décio  ;  8.*  de  Valeriano;  9.*  de  Aurc- 
liano;  y  iO.'  de  Diocleciano. 

TOM.   l.  10 


122 

privar  Je  sus  honores  y  dignidades,  y  hasta  de  los  deiechos  de 
ciudadanía,  á  los  que  no  abjurasen  de  la  íe,  pone  en  conmoción  á 
una  mitad  ó  mas  del  imperio,  que  era  ya  cristiana.  Facúltase  al 
efecto  á  la  plebe  para  formular  quejas  y  suposiciones  falsas  para 
perseguirlos  sin  tregua  ni  descanso;  y  los  Obispos  y  Eclesiás- 
ticos habidos  debian  ser  encarcelados,  y  precisados  por  medio  de 
las  torturas  á  incensar  á  las  divinidades  paganas.  Diocleciano  en 
el  frenesí  de  la  persecución,  prejuzgaba  que  con  estos  aconteci- 
mientos seguirían  su  ejemplo  los  fieles;  pero  se  engañó,  pues 
los  vio  precipitarse  en  medio  de  las  llamas  y  en  las  hogueras, 
muriendo  por  la  fe  que  espontáneamente  habian  abrazado.  Las 
leyes  mas  severas  se  repiten  incesantemente,  y  un  cuarto  edicto 
que  se  promulga,  manda  decapitar  á  todo  aquel  que  persevere 
en  sus  creencias.  Los  majistrados  y  tribunales,  prontos  á  cum- 
plir y  llevar  á  debido  efecto  las  órdenes  imperiales,  precisan 
hasta  á  las  mugeres  del  Emperador  á  sacrificar;  siendo  Doroteo  y 
Gorgonio,  sus  mayordomos,  degollados  á  la  vez  juntamente  con 
otro  de  sus  servidores ,  que  según  el  historiador  Ensebio  fué 
desgarrado  á  latigazos,  y  quemado  lentamente  en  unas  parrillas, 
como  lo  fuera  antes  el  español  Lorenzo. 

También  el  Africa,  la  Italia  y  nuestra  España,  bajo  el  poder 
y  la  influencia  de  Maximiano,  sufrieron  horrores  espantosos;  y 
su  hermoso  y  fértil  suelo,  regado  con  la  sangre  de  preclaras  vio-  ^ 
limas,  fué  mas  de  una  vez  probado  con  el  hierro  y  el  fuego:  aun 
en  las  Gallas,  donde  reinaba  Constancio  Cloro,  padre  del  gran 
Constantino,  aunque  no  se  derramó  sangre  se  derribaron  sus 
iglesias,  y  se  despojó  de  sus  empleos  á  los  oficiales  y  centurio- 
nes del  ejército  que  rehusaron  y  se  negaron  á  sacrificar  á  los 
dioses  de  los  paganos;  mas  en  lo  sucesivo,  habiendo  llegado  á 
la  potestad  soberana,  prestó  todo  su  apoyo  y  estimación,  y  uti- 
lizó los  servicios  de  aquellos  héroes  que  habian  querido  per- 
der antes  sus  honores  y  dignidades,  su  estado  y  su  fortuna, 
que  faltar  á  sus  juramentos,  y  abandonar  la  religión  del  Cruci- 
ficado. Pero  con  motivo  de  la  victoria  de  Constantino  (i)  con- 
tra Maxencio,  que  le  hizo  dueño  del  imperio  juntamente  con  Li- 
cinio,  se  promulgó  un  edicto  contrario  á  las  opiniones  político- 
religiosas  hasta  entonces  vigentes  y  dominantes  sobre  la  su- 
premacía de  la  religión  del  estado,  por  el  cual  se  concedió  á  los 


(I)  Cessdvit  postea  persecutio  sub  Constantino  Magno,  Christi  sacris  imhuto;  sed  sub  filio 
ejus  Constantio,  haresi  Ariana  infecto,  et  sub  Juliano  Apostata,  Constantmi  exjratre  nepote, 
nc  Falente,  iterum,  licet  non  ita,  in  Pontífices  Romanos  desmvit;  tándem  Ariani,  Fandali, 
Persa,  Arabes,  Hunni,  et  reliqui  Ecclesice  Catholicce  /instes,  ipsos  etiam  Pontífices,  Felicem  II, 
Jonnneni,  Sdverium  et  Martinum  afflixerunt.  (Bur.,  ISot.  Pont.) 


cristianos  una  libertad  religiosa  y  absoluta,  quedando  poco  des- 
pués los  fieles  autorizados  como  los  demás  subditos  del  imperio, 
no  solo  para  practicar  libremente  su  religión ,  sino  que  tam- 
bién les  fué  otorgado  el  permiso  para  que  cada  cual  pudiese 
abrazar  nuevamente  la  religión  del  Evangelio.  Las  iglesias  y  las 
tierras  arrebatadas  á  los  cristianos  debian  serles  devueltas,  sien- 
do indemnizados  por  los  fondos  del  tesoro  público  los  que  á  la  sa- 
zón las  poseian.  El  cristianismo  debia  vencer  y  triunfar  con  una 
eterna  victoria  de  la  idolatría  y  culto  fanático  del  paganismo, 
verificándose  á  la  letra  el  oráculo  de  Jesucristo  que  dice:  «Vos- 
otros padeceréis  en  verdad,  en  verdad  os  digo,  pero  no  temáis, 
confiad  en  mí,  que  yo  he  vencido  al  mundo  (1)."  Era  ya -tiempo 
que  después  de  haber  coronado  Dios  á  los  pecadores,  convirtie- 
se también  á  los  soberanos,  y  que  manifestase  su  voluntad  de 
salvar  á  todos  los  hombres,  para  que  se  cumpliese  la  promesa 
que  habia  hecho  por  su  profeta  Isaías:  «Voy  á  estender  mi 
mano  hácia  las  naciones,  y  levantaré  mi  estandarte  á  vista  de 

todos  los  pueblos        Los  reyes  serán  los  que  os  alimenten,  y 

las  reinas  serán  vuestras  nodrizas,  que  os  adorarán  bajando  el 
rostro  hácia  la  tierra  (2)." 

HEREJES  Y  m  ERRORES. 


Donato  y  Obispo  de  Cartago,  de  quien  los  Donalisías  y  Cir- 
cunceliones,  herejes  que  propagaron  entre  otros  errores:  1.°  que 
los  sacramentos  administrados  por  los  malos  sacerdotes  no  eran 
válidos;  2.°  que  solo  ellos  eran  los  ministros  de  la  verdadera 
Iglesia;  5.°  que  para  ser  admitido  al  gremio  de  la  Iglesia  era  ne- 
cesario volverse  á  bautizar.  Muerto  Mayorino ,  Donato  movió 
cisma  contra  Menfurio,  Obispo  de  Cartago,  acusándole  de  ha- 
ber entregado  á  los  fieles  las  sagradas  Escrituras  durante  la  per- 
secución. No  hubiera  logrado  reunir  bajo  su  bandera  muchos 
adeptos,  si  su  ejemplar  conducta,  sabiduría  y  elocuencia,  y  otras 
recomendables  circunstancias,  no  hubiesen  en  cierto  modo  acre- 
ditado sus  palabras;  motivo  por  el  cual  su  perniciosa  y  fatal 
doctrina  se  propagó  con  suma  rapidez  por  el  Africa ,  á  la  ma- 


(^)    Amen  y  amen  dico  vohis  ut  in  me  pacem  haheatis.  la  mundo  pressuram  hahe- 

hitis;  sed  conjidite,  ego  'vicimundum.  (Joan.  cap.  ^6,  vcrs.  23,  33.) 

(2)    Ecce  levaho  ad  gentes  manum  meam,  et  ad  populos  exnltabo  signum  meum  et 

erunt  reges  nutritii  tui,  et  regince  nutrices  tuce  ;  vultu  in  terram  demisso  udorabunt  te,  et  put- 
verem  pedum  tuorum  lingent.  { Isaf. ,  cap.  49,  vers.  22,  23.) 
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ñera  de  esas  epidemias  que,  favorecidas  por  la  atmósfera,  llevan 
consigo  la  destrucción  y  la  muerte.  El  fanatismo  feroz  de  sus 
sectarios  armados  contribuyó  á  esparcir  sus  malas  máximas  y 
'  á  aumentar  su  partido,  en  términos  que  aunque  se  mandaron  al- 
gunas tropas  contra  ellos  el  mal  permaneció  constante,  porque 
habia  ya  ecbado  bondas  raices.  Pero  su  mismo  fanatismo  fué 
después  la  causa  de  su  caida.  Los  Donalislas,  en  fin,  se  entrega- 
ron á  los  mayores  desórdenes,  precisando,  entre  otros  muchos, 
á  los  acreedores  á  que  perdonasen  á  sus  deudores,  cosa  que,  aun- 
que muy  saludable  para  los  últimos  sobre  todo,  está  justamente 
reprobada  cuando  semejante  generosidad  no  es  voluntaria  y 
espontánea.  Los  concilios  de  Roma  y  Arlés  condenaron  los  erro- 
res de  los  Donalistas,  y  su  cisma  no  concluyó  hasta  el  año  411, 
en  que  San  Agustin  confundió  al  beresiarca  y  á  sus  parciales  en 
(tártago  con  su  elocuencia,  moderación  y  virtud. 

Melecio,  de  quien  tomaron  su  nombre  los  Melecianos,  de- 
puesto de  su  dignidad  por  San  Pedro  de  Alejandría  por  haber 
negado  la  fe  en  la  persecución  de  Diocleciano,  abandonó  la  fe 
ortodoxa,  y  se  agregó  á  la  comunión  de  los  de  Arrio. 

Aitío,  de  quien  la  secta  Arriana,  combatió  la  doctrina  ca- 
tólica sobre  la  divinidad  de  Jesucristo,  sosteniendo  impíamente 
que  el  Hijo  de  Dios  era  una  criatura  formada,  como  las  demás,  de 
la  nada;  capaz  como  las  demás  de  virtud  y  vicio;  y  que  exis- 
thendo  antes  de  los  siglos,  no  era  sin  embargo  eterno  como  el 
Padre.  Con  estos  errores,  que  Arrio  comenzó  á  propagar  despe- 
chado de  no  haber  sido  nombrado  Obispo  de  Alejandría  ,  logró 
atraer  á  sí  á  no  pocos  católicos.  Condenado  Arrio  desde  luego  en 
dos  concilios  sucesivos  que  convocó  San  Alejandro,  se  refugió  á 
la  Palestina,  donde  atrayéndose  á  sí  algunos  Obispos,  celebraron 
un  falso  concilio,  para  levantarle  la  escomunion  que  hablan  de- 
cretado los  de  Alejandría.  Otro  concilio  Ecuménico,  congregado 
en  Nicea  por  el  emperador  Constancio,  volvió  á  condenar  al  be- 
resiarca; pero  éste,  aunque  desterrado  por  el  Monarca  y  con- 
denado por  los  Obispos,  no  dejó  de  persistir  en  su  herejía,  lo- 
grando por  la  intimidad  de  la  princesa  Conslancia  que  se  le  le- 
vantase el  destierro.  Habiendo  después  adoptado  un  sistema  de 
ficción,  que  consistía  en  presentar  protestas  de  fe  hábilmente 
l  edactadas,  engañó  á  los  incautos  Obispos  de  Sirmio,  y  aun  al 
mismo  Constantino,  que  declarado  en  favor  suyo  protejió  su  vuel- 
ta á  la  Iglesia  de  Alejandría.  Pero  San  Alanasio,  que  conocía  bien 
al  beresiarca,  se  negó  á  recibirle  en  ella.  Arrio  murió  desastrosa - 
iuente  (i),  y  este  suceso  parecía  suficiente  para  estirpar  la  herejía. 


M)    Véase  la  nota  |irimera  de  csla  obra,  j)ag.  93,  tom,  \. 
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pero  liahia  esta  ecliatlo  tíin  hondas  y  profundas  raices,  que  des- 
pués fué  llevada  al  Africa  por  los  vándalos,  y  Iraida  por  los  visi- 
godos á  España,  hasla  fines  del  siglo  Vi,  en  que  fué  abandona- 
da completamente.  Volvieron  sin  embargo  á  resucitarla  en  el 
siglo  XVI  Erasmo,  que  al  fin  la  abjuró  también,  y  el  médico 
Servet,  que  pereció  por  pertinaz  en  una  hoguera;  habiendo  de- 
generado después  en  el  Socinianismo ,  bajo  cuya  forma  amena- 
za esta  hidra  ponzoñosa  reunir  en  el  (lia  todas  las  sectas  pro- 
testantes. 

FolinOy  Obispo  de  Sirmio,  renovó  las  herejías  y  falsos  dog- 
mas de  Pablo  Samosateno,  y  por  su  pertinacia  fué  depuesto  y 
desterrado.  Nacido  en  la  ciudad  de  Ancira,  y  varón  esclarecido 
y  de  grande  ingenio  y  elocuencia,  decia:  que  en  Cristo  solo  se 
contenia  la  naturaleza  humana,  y  que  la  divina  la  poseía,  no  por 
naturaleza  sino  por  gracia  de  adopción  que  merecido  había  por 
sus  buenas  obras.  Estos  y  otros  errores  contra  la  divinidad  de 
Jesucristo,  habían  ya  ocasionado  en  otras  épocas  esplícaciones 
muy  estensas  sobre  su  naturaleza  humana;  y  al  insistir  Celso  so- 
bre las  afecciones  humanas  atribuidas  á  Cristo ,  se  le  respondió 
con  estas  palabras:  "Cristo  no  solamente  es  Dios  sino  también 
hombre,  con  un  alma  humana  capaz  de  afecciones  humanas  (1).  " 
Con  todo,  se  tuvo  siempre  presente,  y  se  añadió,  que  las  dos 
naturalezas  no  podían  estar  separadas  en  Cristo,  y  que  estaban 
en  él  hipostáticamente  unidas.  Foíino,  pues,  fué  desterrado  co- 
mo hemos  dicho  por  los  semi-arríanos,  c^ue  le  condenaron  en  An- 
lioquía,  y  los  ortodoxos  en  Milán,  También  los  Eusebianos  le 
desposeyeron  en  el  primer  Sínodo  de  Sirmio,  por  haber  conde- 
nado de  nuevo  las  opiniones  Sabelianas  sobre  la  ostensión  y  con- 
centración de  la  substancia  divina;  y  esta  condenación,  que  fué 
renovada  en  el  Concilio  de  Constantinopla  y  otros  varios  (2)  de 
la  manera  mas  terminante,  no  fué  bastante  á  impedir  la  repro- 
ducción de  esta  herejía  ,  que  quiso  hacer  reaparecer  Bonosio, 
Obispo  de  Sárdica. 

Apolinar,  de  quien  los  Apolinar  islas  y  Obispo  de  Laodicea, 
en  la  Siria,  y  que  había  merecido  bien  de  la  Iglesia  por  las  apo- 
logías que  habia  hecho  en  favor  del  cristianismo  contra  los  pa- 
ganos, y  defendido  acérrimo  también  la  igualdad  de  la  substan- 
cia del  Padre  y  del  Hijo  contra  los  Arríanos,  hablando  de  la 
naturaleza  divina  y  humana  cayó  en  un  error  contrario.  De- 
cía: 1.°  que  el  Verbo  tomó  sola  la  carne  sin  alma,  pero  no  de  la 
Virgen  sino  del  cielo;  2.°  que  las  tres  divinas  Personas  no  eran 


(^)  Oíi|-cn.  coalla  Cels.  111,  imni.  41,  VI,  núm.  47. 
^2}     Aliiauus.  lie  S/nnrI.,  niim.  27. 
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iguales,  siendo  el  Hijo  inferior  al  Padre,  y  el  Espíritu  Santo  in- 
ferior al  Padre  y  al  Hijo.  Este  error  fué  vigorosamente  comba- 
tido por  San  Atanasio,  que  hizo  ver  la  necesidad  de  la  unión  real 
de  la  humanidad  y  divinidad  en  el  cuerpo,  el  espíritu  y  alma  de 
Cristo.  El  concilio  de  Alejandría  y  el  de  Roma,  celebrado  por 
el  Papa  San  Dámaso  ,  condenaron  la  doctrina  de  los  Apoli- 
naristasy  anatematizada  además  en  los  concilios  de  Antioquía 
y  Conslantinopla ,  que  declararon  solemnemente  que  Cristo  es 
hombre  perfecto  ,  asi  como  Dios  perfecto.  Esta  secta  ,  frac- 
cionada después,  desapareció  al  final  del  siglo  que  vamos  recor- 
riendo. 

Maccdonio,  Obispo  de  Constantinopla,  de  quien  ios  Mace- 
donianos,  enemigos  del  Espíritu  Santo,  decia :  que  el  Espíritu 
Santo  no  era  una  misma  substancia  con  el  Padre  y  el  Hijo.  Sos- 
teniendo sus  doctrinas  hasta  con  amenazas ,  usó  de  crueldades 
inauditas  contra  los  que  se  le  oponian  y  no  defendian  sus  blas- 
femias. Pero  ya  la  doctrina  católica  sobre  este  dogma ,  esto  es, 
sobre  la  divinidad  del  Espíritu  Santo,  habia  sido  publicada  y 
sancionada  por  la  Iglesia,  y  los  escritos  de  San  Atanasio,  Hi- 
lario de  Potiers  y  el  gran  Basilio  habian  mostrado  superabun- 
dantemente  las  relaciones  de  la  divinidad  del  Verbo  y  el  Espí- 
ritu Santo;  y  exijídoseles  habia  por  lo  tanto  á  los  Arríanos 
convertidos  á  la  fe  el  asentimiento  de  estas  católicas  creencias. 
Mas  alentados  estos  después  por  el  semi-arriano  Macedonio, 
Eunomio  y  Aecio,  que  se  opusieron  á  lo  decretado  por  la  Iglesia 
diciendo  bastaba  solo  lí  fe,  se  separaron  de  la  Iglesia,  y  fueron 
condenados  ellos  y  su  doctrina  en  el  concilio  Ecuménico  de  Cons- 
tantinopla, que  proclamó  un  Dios  en  tres  personas,  el  Padre, 
el  Hijo,  que  ha  sido  enjendrado,  y  el  Espíritu  Santo,  que  procede 
de  los  dos.  Este  dogma  de  la  Trinidad,  fundamento  de  la  fe  ca- 
tólica, se  halla  completamente  formulado  en  el  Símbolo  del  gran- 
de Atanasio. 

Lucifer  de  Cagliari ,  de  quien  tomaron  su  nombre  los  Lu- 
cí feríanos,  habia  sido  Obispo  de  Cerdeña,  y  varón  esclarecido 
por  su  ingenio  y  sus  virtudes  eminentes.  Defensor  acérrimo  de 
la  fe,  después  por  su  austero  é  indiscreto  celo  fué  cismático,  y 
se  separó  de  la  comunión  católica.  Decia:  que  los  Obispos  que 
faltaban  á  la  fe  no  debían  ser  admitidos  al  honor  del  sacerdocio, 
aun  después  que  hubiesen  hecho  condigna  penitencia. 

Prisciliano,  español  y  Obispo  de  Avila,  de  quien  tomaron 
nombre  los  Priscilianistas,  propaló  algunas  doctrinas  poco  orto- 
doxas, y  enseñó  el  hado  de  las  estrellas,  con  otros  muchos  de- 
lirios. Máximo,  el  usurpador  de  Valentiniano  II,  convocó  un  Sí- 
nodo de  Obispos  para  que  se  le  juzgase  á  él  y  á  sus  parciales, 


127 

que  condenó  el  Concilio  1  Bracarense;  y  el  tirano  Máximo  man- 
dó ejecutar  la  sentencia  de  muerte  pronunciada  contra  ellos. 

Los  Me  salíanos,  monjes  de  la  Mesopotámia,  llamados  también 
Euchitas,  ensalzaron  la  oración  hasta  tal  grado,  que  desprecia- 
ron las  demás  obras  buenas  y  el  uso  de  los  sacramentos. 

Los  Coliridianos,  nacidos  en  la  Arabia  Feliz,  comenzaron  sus 
delirios  por  una  imprudente  devoción  de  mugeres  que  veneraban 
á  la  Virgen  por  diosa.  La  sacrificaban  unas  tortas  que  llamaban 
Colliridas ,  de  donde  tomaron  su  nombre.  Helvidio  ensalzó  el 
matrimonio  sobre  la  virjlnidad,  y  negó  esta  á  María  Santísima. 
Joviniano  enseñó  que  el  matrimonio  era  igual  al  celibato,  por 
lo  que  pervirtió  á  muchas  religiosas;  y  negó  la  desigualdad  de 
méritos,  premios  y  pecados,  por  lo  cual  fué  desterrado  por  el 
emperador  Honorio. 

CONCILIOS  DEL  SIGLO  CUARTO  DE  U  IGLESIA. 

Muchos  son  los  concilios  celebrados  en  este  siglo  IV  de  la  Igle- 
sia, unos  para  la  pureza  de  la  fe  y  reforma  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, relajada  por  las  persecuciones  del  cristianismo,  y  otros 
contra  los  herejes  arríanos  y  demás  cismáticos  y  anticatólicos, 
que  obstinados  no  quisieron  prestar  su  asentimiento  á  lo  defini- 
do y  establecido  por  la  Iglesia. 

Los  de  Alejandría,  celebrados  desde  el  año  de  Jesucristo  501, 
pueden  reducirse  á  ocho  en  la  forma  siguiente.  El  1.°,  celebra- 
do por  su  Obispo  San  Pedro  de  Alejandría  en  301  contra  Me- 
lecio, Obispo  de  Licópolis,  que  fué  depuesto  por  haber  faltado 
á  la  fe  y  sacrificado  á  los  ídolos  en  la  persecución  de  Dioclecia- 
no,  dando  principio  á  un  cisma  que  duró  por  espacio  de  cin- 
cuenta años.  El  2.°  en  521 ,  en  el  cual  Arrio  y  sus  secuaces 
fueron  anatematizados  por  San  Alejandro,  sucesor  de  Pedro,  y 
lodo  su  clero.  El  5.°  en  524,  presidido  por  el  Obispo  de  Cór- 
doba, Osio,  enviado  por  Constantino  para  la  avenencia  de  Arrio 
y  San  Alejandro,  en  el  cual  fueron  condenados  los  Arrianos,  y 
también  la  secta  de  los  Colutianos,  que  sostenían  no  ser  Dios  el 
autor  del  mal  físico,  asi  como  no  lo  es  del  pecado.  El  4.°  en 
526  ,  en  el  cual  fué  declarado  el  grande  Atanasio  Obispo  de 
Alejandría.  El  5.°  en  550,  que  se  celebró  en  la  misma  ciudad, 
y  en  él  fué  vindicado  Atanasio  por  mas  de  cien  Obispos  de  las 
calumnias  inventadas  por  los  Eusebianos.  El  6.°  en  562,  para 
esponer  el  dogma  de  la  Trinidad  Beatísima,  y  lo  que  se  debe 
creer  sobre  la  Encarnación  de  Jesucristo.  También  se  decidió  en 


este  concilio  admitir  con  amor  á  los  Obispos  seducidos  por  los 
arrianos,  y  recibir  á  estos  si  volviesen  sinceramente  y  arrepen- 
tidos á  la  iglesia.  El  7.°  en  565,  celebrado  por  los  Obispos  de 
Egipto  y  presidido  por  San  Atanasio,  para  satisfacer  al  empe- 
rador Joviano,  que  pedia  una  esposicion  de  la  fe  católica,  y  acon- 
sejándole debia  atenerse  á  la  fe  de  Nicea.  El  8.°  en  570,  en 
el  que  San  Atanasio  da  las  gracias  al  Papa  San  Dámaso,  que 
fulminó  censuras  y  anatemas  contra  Ursacio  y  Yalente,  y  bu- 
biera  querido  se  biciera  lo  mismo  con  Auxencio  de  Olilán-,  lo  que 
dió  lugar  á  un  concilio  en  Roma. 

Los  de  Cartago  pueden  reducirse  á  seis.  El  1.°  celebrado  el 
año  511,  en  el  cual  fué  nombrado  Ceciliano  Obispo  de  dicba 
ciudad  contra  los  Obispos  de  Numidia,  que  reunidos  en  nú- 
mero de  setenta  ie  depusieron  de  su  silla,  y  colocaron  en  su  lu- 
gar á  Mayorino,  que  fué  el  autor  del  cisma  de  los  Donatistas. 
El  2.°  en  548,  presidido  por  el  Obispo  Grato ,  y  en  él  se  hicie- 
ron trece  cánones  para  la  reforma  de  la  disciplina  eclesiástica. 
El  5.°  en  586,  en  el  cual  los  Obispos  de  Africa  aprueban  uná- 
nimes hís  sinodales  del  Papa  Siricio,  y  confirman  sus  disposi- 
ciones, y  lo  mandado  sobre  el  celibato  de  los  Sacerdotes  y  Diá- 
conos. El  4.°  en  590;  celebrado  por  el  Obispo  Genetlio,  en  el 
cual  se  establecieion  reglamentos  y  leyes  disciplinales,  y  entre 
sus  sapientísimos  cánones  se  ordenó  que  solo  el  Obispo  era  el  mi- 
nistro ordinario  de  la  penitencia,  y  el  Presbítero  solo  en  ausen- 
cia, caso  de  necesidad,  y  por  su  mandato.  En  el  5.°,  que  se  lla- 
ma el  IV  Cartaginense,  celebrado  por  doscientos  catorce  Obis- 
pos en  598,  se  trató  de  la  ordenación  sacerdotal,  y  obligacio- 
nes de  los  Obispos  y  Clérigos.  En  el  6."  y  último,  en  599,  se  acor- 
dó deputar  dos  Obispos  para  obtener  de  los  Emperadores  la  pro- 
hibición de  sacar  y  estraer  de  las  iglesias  á  los  que  se  refugia- 
ban en  ellas  como  asilo  huyendo  de  sus  perseguidores. 

El  Concilio  ^'iceno  I  general,  en  la  provincia  de  Bitinia,  en 
o^D,  al  que  concurrieron  trescientos  diez  y  ocho  Obispos,  y 
el  mismo  emperador  Constantino,  en  tiempo  del  Papa  San  Sil- 
vestre, en  cuyo  nonjbre  presidió  como  legado  el  grande  Osio, 
Obispo  de  Córdoba.  Congregado  contra  Arrio,  fué  declarado  Je- 
sucristo consubstancial  al  Padre,  y  se  arregló  el  Símbolo  que  lla- 
mamos Niceno,  con  otros  muchos  puntos  sobre  la  disciplina  ecle- 
siástica. En  este  Sínodo  se  unieron  á  la  Iglesia  casi  todos  los 
Melecianos;  se  fijo  la  festividad  de  la  Pascua  en  el  domingo  des- 
pués del  catorce  de  la  luna  de  marzo;  se  mandó  que  los  Obispos 
no  se  trasladasen  de  unas  á  otras  diócesis,  ni  hubiese  mas  de 
uno  en  ¡as  Iglesias;  que  fuese  ordenado  el  Obispo  por  otros  tres; 
que  los  Clérigos  no  tuviesen  en  su  casa  mugeres  estrañas;  y 
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otras  inuclias  y  sabias  disposiciones  sobre  el  dogma  y  leyes  dis- 
ciplinales.  Poco  después  de  este  Concilio  se  congregó  otro  de  al- 
gunos Obispos,  en  donde  los  dos  Eusebios  de  Nicomedia  y  Teó- 
genes  de  Nicea ,  reconocidos  por  cabezas  de  los  Arrianos,  fueron 
depuestos  y  desterrados  á  las  Gjílias  por  Constantino,  aunque 
después  de  dos  años  de  destierro  fueron  llamados  por  el  mismo 
Emperador,  y  restablecidos  en  sus  sillas. 

El  Concilio  1.°  Romano  en  313,  por  el  Papa  Melquíades,  so- 
bre el  cisma  de  los  Donatistas.  En  él  fué  absuello  Ceciliano;  mas 
Donato,  Obispo  de  Casas-Negras,  fué  condenado  como  príncipe 
de  los  Donatistas.  El  Concilio  2.''  Romano  en  342,  bajo  el  Papa 
Julio.  En  este  Concilio  se  justificó  San  Atanasio  de  todas  las  ca- 
lumnias que  los  Arrianos  babian  levantado  contra  él.  Marcelo 
de  Ancira,  á  quien  también  ellos  babian  perseguido,  prueba 
igualmente  y  justifica  su  inocencia.  Este  Concilio,  al  que  con- 
currieron cincuenta  Prelados,  no  obstante  baber  sido  congre- 
gado por  los  orientales,  que  se  lo  suplicaron  asi  al  Papa  Julio, 
rehusaron  comparecer,  escusándose  bajo  frivolos  pretestos.  El  5." 
contra  Folino,  en  349.  Ursacio  y  Valente  se  retractaron  de  todo 
cuanto  babian  dicho  contra  San  Atanasio ,  y  le  escribieron  dos 
cartas  de  amistad.  El  4.°  en  358,  en  el  que  el  corepíscopo  Fé- 
lix, al  frente  de  cuarenta  y  ocho  Prelados,  condenó  y  anate- 
matizó á  Ursacio  y  Valente,  y  aun  al  mismo  emperador  Cons- 
tancio, por  herejes.  El  5.*^  en  364.  para  recibir  los  diputados 
de  Lampsaco,  con  la  confesión  de  fe  de  que  estaban  encargados. 
El  6.°  en  366,  en  el  que  los  Macedonianos  presentan  al  Papa  Li- 
berio  una  fórmula  de  fe  por  la  cual  abrazan  pura  y  sinceramente 
la  fe  de  Nicea.  Esta  fórmula  de  fe  católica  de  los  Macedonianos 
aseguró  perpétuamente  la  creencia  de  las  iglesias  orientales,  y 
puso  fin  á  las  contiendas  y  disputas  sobre  la  Trinidad.  El  7.°, 
denominado  el  l  Romano,  en  567,  al  que  concurrieron  cuarenta 
y  cuatro  Obispos,  por  causa  de  una  acusación  du  adulterio  for- 
mada por  los  cismáticos  contra  el  Papa  Dámaso.  En  él,  se  dice, 
y  con  fundamento,  fueron  condenados  los  Paternianos,  llamados 
laujbien  Venustianos,  que  atribulan  al  diablo  la  formación  de 
las  parles  inferiores  del  cuerpo  humano,  y  permitían  todo  gé- 
nero de  obscenidades,  como  los  Gnósticos.  El  8.^  que  se  lla- 
nca también  el  11  de  Roma,  en  369,  y  en  él  fueron  anatematiza- 
dos por  el  Papa  Dámaso,  Ursacio  y  Valente.  En  el  9.",  que  se 
dice  el  III  Romano,  en  572,  se  congregaron  por  el  Papa  Dámaso 
noventa  y  tres  Obispos,  y  en  él  escomulgaron  á  Auxencio  de 
Milán,  y  trataron  de  la  consubstancialidad  del  Espíritu  Santo.  El 
iO.",  llamado  el  IV  de  Roma,  en  374,  congregado  contra  Apo- 
linar y  Timoteo,  que  decían  que  Jesucristo  no  tenia  alma  bu- 
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mana,  sino  que  el  Verbo  animaba  su  cuerpo.  El  41.°,  V  Ro- 
mano, en  575,  que  condenó  á  Lucio,  usurpador  de  la  Silla  de 
Alejandría.  El  14.°,  y  VI  de  Roma,  en  577,  para  condenar  la 
herejía  de  los  Apolinaristas  y  la  de  los  Marcelianistas.  El  15.°, 
Vil  Romano,  en  578,  para  vindicar  al  Papa  San  Dámaso  con- 
tra sus  detractores.  El  14.°,  VIH  Romano,  en  579,  contra  Ur- 
sicino  y  otros  herejes.  El  15.°,  llamado  IX  de  Roma,  en  582, 
en  el  cual  el  Papa  Dámaso  y  los  Obispos  de  Occidente  envia- 
ron sus  letras  sinódicas  á  Paulino  de  Antioquía,  sin  escribir  á 
Flaviano.  El  16.°  en  586,  por  el  Papa  Siricio,  de  ochenta  Pre- 
lados, en  el  que  se  establecieron  varios  reglamentos,  y  el  celibato 
de  los  Sacerdotes  y  Diáconos.  El  17.°  en  590  contra  el  beresiar- 
ca  Joviniano.  En  el  18.''  y  último  de  este  siglo,  en  400,  se  de- 
terminó que  los  Clérigos  y  Obispos  Donatistas  no  serían  man- 
tenidos en  sus  dignidades  y  grados  cuando  volviesen  á  la  Iglesia 
Católica. 

El  Concilio  1.°  de  Constantinopla  y  lí  general,  convocado  por 
el  gran  Teodosio  en  581 ,  y  presidido  por  Melecio  de  Antioquía 
hasta  su  muerte,  acaecida  durante  su  estancia  en  el  Concilio. 
Después  le  presidió  San  Gregorio  Nacianceno,  electo  Obispo  de 
Constantinopla;  posteriormente  Timoteo  de  Alejandría;  y  última- 
mente Nectario,  nombrado  Obispo  de  dicha  ciudad  de  Cons- 
tantinopla por  Teodosio.  Este  Concilio  ,  que  se  componia  de 
ciento  cincuenta  Prelados,  compuso  el  Símbolo  que  hoy  can- 
tamos en  la  Misa,  Se  condenaron  todos  los  herejes  de  aquel 
tiempo,  y  se  hicieron  muchos  Cánones.   Llámase  Ecuménico 
ó  general,  por  haber  sido  aceptado  por  toda  la  Iglesia.  El  2.° 
de  Constantinopla ,  en  582,  para  cortar  las  divisiones,  particu- 
larmente de  Antioquía,  de  donde  habia  sido  nombrado  Obispo 
Flaviano  ,  cuando  vivia  su  Obispo  Paulino.  El  5.°  de  Cons- 
tantinopla en  585,  convocado  por  Teodosio  para  unir  todas  las 
sectas  de  los  cismáticos,  con  el  fin  de  reunirlos  á  la  Iglesia.  Se 
hallaron  en  él  los  principales  de  los  Arrianos ,  Eunomianos  y 
Macedonianos;  se  trató  de  hacerles  volver  á  la  fe  católica;  pero 
nada  fué  suficiente  para  vencer  la  pertinacia  de  los  herejes,  que 
precisaron  al  Emperador  á  la  promulgación  de  una  ley  contra 
ellos,  que  es  la  undécima  del  Código  Teodosiano.  El  4.°  en  594, 
para  allanar  la  diferencia  de  los  Obispos  que  se  disputaban  la  Si- 
lla Episcopal  de  Rostra ,  en  la  Metrópoli  de  Arabia. 

El  Concilio  1.°  de  Antioquía,  en  562,  en  el  cual  Melecio  fué 
electo  su  Obispo,  y  el  emperador  Constancio,  que  se  halló  pre- 
sente á  su  elección,  le  desterró  después  por  esta  causa.  El  2.° 
en  565,  presidido  por  San  Melecio,  y  en  unión  con  los  Obispos 
de  su  partido,  contra  Paulino,  á  quien  seguía  San  Gerónimo,  que 
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vitupera  este  Concilio  dando  un  mal  sentido  á  lo  que  le  tenia 
bueno.  El  3.°  por  San  Melecio  en  573  al  frente  de  ciento  cua- 
renta y  seis  Obispos:  se  recibió  en  él  la  carta  sinodal  del  Papa 
San  Dámaso ,  conducida  por  el  Diácono  Sabino  ,  y  se  le  dio 
otra  para  este  Papa.  El  4.°  también  por  San  Melecio  en  379, 
quien  al  frente  de  ciento  cuarenta  y  seis  Obispos  orientales 
firmó  en  él  la  carta  sinodal  del  Concilio  celebrado  en  Roma 
en  377.  El  5.°  en  389.  Por  él  se  prohibe  á  los  hijos  de  Marcelo, 
Obispo  de  Apamea,  muerto  por  los  idólatras,  proseguir  la  ven- 
ganza de  su  muerte.  El  6.°  y  último  en  391.  El  Obispo  Flaviano 
con  otros  tres  Obispos,  muchos  Presbíteros  y  Diáconos  ,  es- 
comulgaron  á  los  MesalianoSt  que  tenian  por  inútiles  los  Sa- 
cramentos, y  ponian  toda  la  perfección  del  cristiano  en  sola  la 
oración. 

Otros  muchos  concilios  pudiéramos  enumerar  en  este  siglo  IV 
de  la  Iglesia,  como  el  Ciríense  en  Africa,  contra  los  que  entre- 
gaban los  libros  y  vasos  sagrados  á  los  magistrados  gentiles.  El 
Neocesariense,  Arelatense  y  Ancirano,  para  la  disciplina  ecle- 
siástica. El  lliberitano,  en  España,  que  prohibió  pintar  las  imá- 
genes de  los  santos  en  las  paredes,  para  que  no  fuesen  profana- 
das por  los  gentiles.  El  Sardicense  en  la  Dacia,  contra  Pablo  Sa- 
rnosa teño;  y  el  Sirmiense  en  Panonia  contra  Fotino,  El  Arimi- 
nense,  sobre  el  golfo  de  Yenecia,  del  que  se  siguieron  graves  da- 
ños por  los  Arrianos,  que  valiéndose  de  la  sencillez  de  los  ca- 
tólicos, con  una  fórmula  capciosa  que  firmaron  los  envolvieron 
en  el  Arrianismo.  El  LaodicenOj  para  la  disciplina  de  la  Iglesia; 
el  de  Zaragoza,  contra  Prisciliano;  el  de  Milán,  contra  Jovi- 
niano;  y  el  Toledano,  en  que  muchos  Priscilianistas,  después  que 
abjuraron  sus  errores,  fueron  admitidos  á  la  comunión  de  la 
Iglesia. 

lian  Inocencio  I.  (Papa  413 •) 


La  irrupción  de  los  bárbaros  y  Godos  habia  llenado  de  terror 
y  espanto  las  mas  hermosas  poblaciones  de  la  Grecia,  y  sus  ha- 
l3Ítantes  llenos  de  pavor  huian  á  su  vista  como  de  un  torrente 
devastador,  careciendo  de  los  recursos  necesarios  para  oponerles 
una  oportuna  y  debida  resistencia.  Estilicon  corrió  presuroso  al 
socorro  de  los  Atenienses,  y  con  un  poderoso  ejército  que  reunió 
de  las  legiones  mas  aguerridas  de  Oriente  y  Occidente  derrotó 
á  los  enemigos  en  las  dilatadas  llanuras  de  Tesalia,  y  obligó  á 
los  que  sobrevivieron  á  ocultarse  en  los  bosques  de  la  Arcadia, 
donde  debian  perecer  acosados  por  el  hambre  y  el  hierro  de  los 
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romanos.  El  confiado  General,  creyéndose  seguro  del  triunfo,  se 
retiró  de  su  campamenlo;  pero  en  el  ínterin  sus  soldados,  apro 
vechándose  de  su  ausencia,  abandonaron  sus  tiendas  para  sa- 
quear los  pueblos  inmediatos.  Alarico  se  escapa  con  los  suyos, 
siendo  pocos  días  después  el  soberano  y  único  dueño  del  Epiro. 
Arcadio,  el  Emperador  de  Oriente,  entró  en  negociaciones  con 
el  Visigodo .  y  para  evitar  los  estragos  del  bárbaro  le  cedió  la 
soberanía  de  la  Iliria,  sin  precaver  que  con  esto  le  ofrecia  la  en- 
trada de  Occidente. 

Los  triunfos  repetidos  de  Alarico  le  hicieron  admirable  entre 
sus  soldados,  é  inmediatamente  reunió  bajo  sus  banderas  á  los 
bárbaros  de  las  riberas  del  Danubio,  prometiéndoles  los  despojos 
de  Italia  y  de  la  soberbia  Roma.  Bien  pronto  pasó  los  Alpes,  rindió 
la  hermosa  ciudad  de  Aquileya,  y  la  ruina  y  la  desolación  de  los 
campos  anunciaron  la  llegada  de  los  estrangeros.  Honorio,  sobre- 
cojido  de  terror,  abandonó  su  corte  de  Milán  para  refugiarse  en 
Asti,  donde  estrechado  también  por  los  enemigos  estuvo  próxi- 
mo á  rendirse,  si  no  fuera  por  el  valor  del  intrépido  Estilicen,  que 
audaz  y  temerario  se  abrió  paso  por  entre  las  flechas  y  dardos 
de  los  enemigos  para  introducirse  en  la  fortaleza,  y  reanimar 
el  corazón  abatido  ya  del  joven  Emperador,  y  la  esperanza  de  los 
Romanos.  El  bárbaro  se  vió  muy  pronto  envuelto  y  embestido 
por  las  legiones  que  por  todas  partes  llegaban  de  Occidente  y 
desembocaban  por  los  pasos  de  los  Alpes.  Pero  Alarico,  que  se 
había  propuesto  hallar  en  Italia  un  trono  ó  su  sepulcro,  no  de- 
sistió de  su  empresa,  no  obstante  la  opinión  contraria  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  gefes,  de  retirarse  ó  rendirse.  Después  de  varias 
consultas,  y  habiendo  estimulado  con  su  ejemplo  y  sus  discur- 
sos á  los  cobardes,  y  con  el  valor  y  arrojo  á  sus  compañeros,  re- 
cordado con  enerjía  sus  hazañas  y  sus  designios,  concluyó  en- 
viando una  diputación  al  Emperador,  intimándole  le  dejase  vivir 
libre  y  pacíficamente  en  la  Italia,  ó  aceptar  una  batalla  decisiva 
para  la  posesión  de  aquella  hermosa  provincia. 

Entretanto,  después  de  la  muerte  de  San  Anastasio,  el  Clero 
y  pueblo  romano  nombraron  para  que  le  sucediese  en  la  púrpura 
pontificia  al  Papa  Inocencio  I  el  dia  18  de  mayo  del  año  de  Je- 
sucristo 402.  Creado  Diácono  y  Cardenal  de  la  sania  Iglesia,  era 
natural  de  la  ciudad  de  Alba,  hijo  de  Inocencio,  ilustre  Senador 
y  caballero  romano.  Revestido  con  la  autoridad  de  Gefe  supremo 
de  la  Iglesia,  combatió  el  cisma  que  se  hahia  levantado  en  Es- 
paña por  los  errores  de  los  Priscilianistas,  que  habian  escitado 
la  decisión  de  un  Concilio  (I),  por  el  cual  muchos  de  aquellos 


(H)  Eslc  Concilio^  scjrun  la  oi)ininii  ^cncralmcnlo  i  ccibiJa,  es  el  Concilio  I  de  Toledo .  CDiicr., 
Hi6t.  Eccl.) 
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lierejes  debian  ser  recibidos  á  la  comunión  de  la  Iglesia,  des- 
pués de  haber  abandonado  y  condenado  sus  errores.  También, 
según  las  decisiones  del  Concilio,  debian  ser  admitidos  al  seno  de 
la  Iglesia  los  Obispos  de  Galicia,  que  siguiendo  á  Prisciliano  en 
sus  delirios  hasta  el  presente,  suscribiesen  una  fórmula  de  fe 
que  les  remitió  el  Concilio,  según  la  antigua  costumbre  y  la  prác 
tica  observada  por  el  Papa  Simplicio  y  sus  sucesores.  El  Obis- 
po Hilario  fué  deputado  al  Papa  Inocencio  para  orientarle  so- 
bre el  particular,  y  sus  cartas,  llenas  de  urbanidad  y  dirijidas  á 
los  Prelados  del  Concilio,  nos  dan  las  pruebas  mas  auténticas  de 
su  erudición  y  virtud.  El  Pontífice  Inocencio  aprueba  la  decisión 
de  este  Concilio,  al  mismo  tiempo  que  vitupera  y  condena  la 
conducta  y  protervia  de  los  contumaces,  que  habian  dado  oca- 
sión para  roniper  la  unidad. 

Constantinopla  también,  y  su  emperador  Arcadio,  habia 
segunda  vez  desterrado  y  depuesto  de  su  Silla  patriarcal  á 
San  Juan  Crisóstomo;  y  Teófilo  el  de  Alejandría  y  sus  parciales, 
valiéndose  de  la  altiva  emperatriz  Eudoxia,  habian  irritado  al 
incauto  Emperador  mas  que  nunca  contra  el  santo  Prelado.  Des- 
terrado, pues,  á  Cucuso,  pequeña  ciudad  de  la  Armenia,  el  ino- 
cente proscrito  escribió  al  Papa  Inocencio  suplicándole  decla- 
rase nulo  cuanto  se  habia  actuado  contra  él,  y  pidiéndole  enca- 
recidamente le  concediese  su  comunión,  como  lo  habia  practicado 
hasta  el  presente,  prometiéndole  sincerarse  y  justificarse  ante 
un  tribunal  no  sospechoso.  Teófilo  también  por  su  parte  se  ha- 
bia dirijido  al  Papa  por  medio  de  una  epístola,  en  la  cual  le  co- 
municaba la  deposición  de  Juan,  y  las  causas  que  habian  dado 
lugar  á  semejante  determinación.  Inocencio,  no  obstante  los  mo- 
tivos ó  causas  supuestas  de  Teófilo,  no  se  sorprendió,  y  esperó 
mas  amplios  y  detenidos  informes.  Entre  tanto  el  Pontífice  con- 
testó accediendo  á  los  deseos  del  Crisóstomo,  no  obstante  que, 
sagaz  y  político,  no  desechó  de  su  comunión  ni  á  uno  ni  á  otro 
partido,  anulando  sin  embargo  el  juicio  de  Teófilo,  prescribien- 
do un  Concilio  de  Obispos  orientales  y  occidentales,  y  prohi- 
biendo fuese  admitido  en  él  ninguno  de  los  dos  partidos.  Pero 
las  instancias  y  repetidas  quejas  del  indigno  Patriarca  de  Ale- 
jandría, y  las  actas  de  un  Concilio  en  el  cual  habia  sido  conde- 
nado el  Obispo  Juan  por  treinta  y  seis  Obispos,  la  mayor  parte 
de  ellos  egipcios,  conmovieron  el  ánimo  del  Papa,  que  cercio- 
rado en  algún  modo  de  las  imposturas  de  los  acusadores,  res- 
pondió á  Teófilo  diciendo:  «Carísimo  hermano  en  Cristo  Teófilo, 
os  mantenemos  en  nuestra  amistad  y  comunión  á  vos  y  nues- 
tro hermano  Juan,  según  que  ya  sabéis  por  mis  precedentes 
cartas.  Meditad  detenidamente  y  examinad  despacio  todo  lo 
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acaecido,  y  veréis  que  es  imposible  acceder  á  vuestras  peti- 
ciones ,  y  hallar  una  razón  convincente  para  separar  á  Juan 
de  nuestra  connunion  y  amistad.  Si  estáis  pronto  á  obedecer, 
confiad  y  presentaos  en  el  Concilio  que  ha  de  congregarse,  si 
Dios  es  servido,  y  que  deliberará  sobre  el  particular,  y  espo- 
ned allí  vuestras  quejas  y  acusaciones  según  los  cánones  de 
Nicea,  que  son  las  leyes  de  la  Iglesia  Romana,  que  no  recono- 
ce otras. » 

Pocos  dias  habian  trascurrido  después  de  estos  acontecimien- 
tos, cuando  en  Roma  se  tuvo  noticia  del  incendio  de  una  de  las 
mas  preciosas  y  suntuosas  iglesias  de  Constantinopla,  con  otros 
muchos  escesos  y  demasías  cometidas  por  los  partidarios  de  Teó- 
filo; motivo  por  el  cual  no  pudo  llevarse  á  efecto  el  Concilio  que 
prescribia  el  Pontífice:  imputando  al  mismo  tiempo  al  santo  Pre- 
lado Juan  todos  estos  desórdenes.  El  Clero  romano  y  el  Papa 
Inocencio  no  prestaron  apoyo  y  menos  creyeron  estas  acusacio- 
nes, que  no  merecian  contestación.  Pero  las  relaciones  que  lle- 
gaban diariamente  de  Constantinopla,  los  Obispos  que  huyeron 
á  Roma,  y  las  vejaciones  de  los  que  rehusaban  comunicar  con 
Teófilo,  precisaron  al  santo  Pontífice  á  lamentarse  de  los  males 
que  aflijian  á  los  orientales,  y  á  esclamar  contra  la  intrusión  de 
un  Obispo  en  el  puesto  de  otro  inocente,  con  menosprecio  de 
los  Cánones.  Por  lo  tanto,  compadecido  el  Papa  Inocencio  de  los 
desórdenes  de  Constantinopla  y  las  persecuciones  de  su  Obis- 
po, envió  legados  al  emperador  Honorio,  presentándole  y  espo- 
niéndole esta  situación  tan  triste  y  lamentable,  y  suplicándole 
al  mismo  tiempo  intercediese  con  su  hermano  Arcadio  para  que 
el  Concilio  se  congregase  en  Tesalónica  (1). 

Honorio  en  efecto,  conmovido  por  los  ruegos  de  los  legados 
del  Papa  y  los  occidentales,  escribió  á  Arcadio  en  estos  térmi- 
nos: «Por  tercera  vez  os  escribo,  carísimo  hermano,  para  que 
reparéis  los  desaciertos  cometidos  contra  Juan,  Obispo  de  Cons- 
tantinopla: os  escribo,  pues,  por  estos  Obispos  y  Sacerdotes,  por- 
que deseo  de  todas  veras  la  paz  de  la  Iglesia  y  la  de  nuestro 
imperio ,  á  fin  de  que  os  sirváis  mandar  que  los  Obispos  de 
Oriente  se  congreguen  en  la  ciudad  de  Tesalónica ,  porque  los 
de  nuestro  imperio  de  Occidente  han  elejido  hombres  invenci- 
bles contra  la  malicia  y  la  impostura,  y  han  enviado  cinco  Obis- 


{\)  Congregfíti  Romee  Italice  Episcopi  ab  Honorio  iniperatore,  supplici  lihello  lateras  ad 
Arcadium  Jratrem  postularunt,  ut  Thessalonico'.  concilium  congregare  ticeret,  quo  facilius,  tum 
Orientis,  tum  Occidentis  Episcopi  concurrere  possent.  Honorius  Episcnpos  quinqué,  Presby-tc 
ros  daos,  Diaconum  unum  qui  ipsius  ad  Arcadium  fratrem  epístolas  ferrent,  ab  Innocenlio  ob- 
tinuit.  (Oldoio.,  m.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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pos,  dos  Presbíteros  y  un  Diácono  de  la  grande  Iglesia  de  Ro- 
ma. Recibidlos,  pues,  y  acatadlos  con  todo  género  de  honores, 
á  fin  de  que  si  el  Obispo  Juan  fué  espulsado  justamente,  me 
persuadan  (Jue  renuncie  á  su  comunión,  ó  de  lo  contrario  me  se- 
pare de  la  de  los  orientales.  Os  suplico  encarecidamente  hagáis 
asistir  al  Concilio  á  Teófilo  el  de  Alejandría,  aunque  le  pese, 
porque  se  le  acusa  de  ser  el  promotor  principal  de  todos  estos 
males.»  Los  encargados  de  esta  petición  partieron  inmediata- 
mente para  la  capital  de  Oriente,  y  sus  instrucciones  consistían 
en  que  Juan  no  debia  ser  procesado  hasta  estar  en  posesión  de 
su  dignidad  y  admitido  á  la  comunión. 

Los  peticionarios  y  los  Obispos  de  Italia  marchaban  hacia 
Constantinopla,  pero  detenidos  en  las  costas  de  la  Grecia  cuan- 
do se  disponían  para  pasar  á  Tesalónica,  se  les  prohibió  el  apro- 
ximarse á  esta  ciudad,  y  embarcados  á  la  vista  de  Constantino- 
pla fueron  presos  y  encerrados  en  una  fortaleza  de  la  Tracia, 
donde  sufrieron  los  mas  inicuos  tratamientos ,  y  les  exijieron 
las  cartas  de  que  eran  portadores.  Todos  estos  desmanes  y  vio- 
lencias procedían  de  Atico,  autor  principal  de  la  conspiración  que 
espulsado  había  al  Crisóstomo  de  Constantinopla,  y  alcanzado 
rescriptos  del  Emperador  para  precisar  á  los  Obispos  á  comu- 
nicar con  él.  Los  que  se  resistiesen  debían  sufrir  la  deposición  de 
sus  iglesias,  la  confiscación,  la  pérdida  de  sus  empleos  y  digni- 
dades, y  aun  la  clase  del  pueblo  las  multas  y  los  destierros.  Pero 
ninguna  de  estas  amenazas  fueron  bastantes  para  reducirlos;  an- 
tes bien,  persistiendo  en  sus  deberes,  los  Obispos  de  Occidente 
fueron  embarcados  y  conducidos  á  países  lejanos,  haciéndolos 
sufrir  todo  género  de  penalidades,  y  los  mas  graves  y  atroces  pe- 
ligros. La  Iglesia  pedia  á  Dios  por  los  ilustres  proscritos,  y  to- 
dos suponían  habían  perecido  desgraciadamente,  ignorándose  el 
sitio  de  su  destierro,  hasta  que  después  de  algún  tiempo  se  tuvo 
noticia  se  hallaban  entre  los  bárbaros,  donde  los  custodiaban  de 
cerca  los  esclavos  públicos.  San  Juan  Crisóstomo  seguía  en  su 
destierro,  donde  ostentaba  las  mas  brillantes  virtudes,  emplean- 
do los  donativos  que  de  todas  partes  le  remitían  para  socor- 
rer á  los  huérfanos  y  pobres,  redimir  cautivos  y  cuidar  de  las 
iglesias.  Pero  sus  enemigos  no  pudieron  sufrir  el  bien  que  ha- 
cía y  la  nombradía  que  había  adquirido;  temiéndole  aun  en  su 
destierro  consiguieron  por  una  orden  del  Emperador  fuese  des- 
terrado á  las  márgenes  del  Ponto-Euxino,  en  lo  mas  horrible  de 
un  desierto;  mas  el  cansancio  de  tan  largo  y  dilatado  viaje  aca- 
bó de  agotar  las  fuerzas  del  santo  Prelado,  y  en  Cumana,  an- 
tes de  llegar  á  su  fatal  destino,  murió  (407)  el  héroe  de  Cons- 
tantinopla,  columna  de  la  verdad,  antorcha  de  la  Iglesia,  in- 
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térprete  de  los  secretos  de  Dios,  y  resplandor  de  todo  el  uni- 
verso (1). 

Entre  tanto,  y  aprovechándose  de  estas  disidencias,  los  Do- 
natistas  llenos  de  audacia  habian  conseguido  una  ley  que  les  de- 
jaba libre  el  ejercicio  de  su  culto,  entregándose  por  lo  tanto  á 
todo  género  de  escesos  y  violencias  en  el  Africa.  Los  Obispos  ca- 
tólicos recurrieron  á  Honorio  pidiendo  revocara  aquel  decreto  de 
tolerancia  religiosa  en  favor  de  los  sectarios,  y  el  Emperador 
accedió  á  estas  reclamaciones,  promulgando  un  edicto  que  pro- 
bibia  la  reunión  de  los  Donatistas,  con  pena  de  la  proscripción 
y  aun  de  la  muerte  (2).  Los  acontecimientos  mas  dolorosos  que 
se  sucedían  unos  á  otros,  y  las  desgracias  repetidas  de  la  época, 
babian  debilitado  y  oscurecido  las  eternas  verdades  de  la  te  en 
el  ánimo  de  los  pueblos,  y  la  heregía,  aprovechándose  de  la  con- 
fusión para  propagar  sus  errores,  esquivaba  la  luz  que  la  ilu- 
minara, rehusando  conferenciar  con  los  Obispos  católicos.  El  gran- 
de Agustino  y  los  Obispos  de  Africa  invitaron  á  los  Donatistas 
á  una  conferencia,  estimando  cuerdamente  era  mas  justo,  en  vez 
de  la  fuerza  y  leyes  represivas,  convencer  al  hereje,  y  reducirle 
por  medio  de  la  verdad  y  del  raciocinio  al  silencio,  que  amena- 
zarle con  la  proscripción  y  condenarle.  La  Iglesia,  esposa  ado- 
rada de  Jesucristo,  que  habia  redimido  con  su  preciosa  sangre 
al  género  humano,  y  que  fracturado  habia  las  cadenas  de  la  es- 
clavitud y  del  despotismo  en  que  gimiera  por  espacio  de  muchos 
siglos,  fiel  á  su  misión  de  paz  y  caridad  prescrita  por  su  divi- 
no Legislador,  se  dirigia  constantemente  á  las  medidas  mas  sua- 
ves para  obtener  la  reconciliación.  El  santo  Pontífice  Inocencio 
se  habia  empeñado  con  el  Emperador,  y  la  conferencia  decretada 
por  Honorio  se  celebró  en  Cartago  (5\ 

(1)  San  Juan,  Sacerdote  de  la  Iglesia  de  Aotioquía,  llamado  por  sobrenombre  el  Crisós- 
totno  por  sn  elocuencia  ,  lué  electo  l'atriarca  de  Constanlinopla  á  solicitud  del  Clero  v  pueblo 
Cunstantinnpolitano  por  el  Empeiador  Arcadio  ,  y  para  suceder  á  Psectario;  y  el  año  398  fue 
consagrado  por  Tcóhlo,  Patriarca  de  Alejandría,  después  de  las  muchas  tramas  urdidas  por  este 
Prelado  para  impedir  su  promoción.  El  año  401  depuso  en  Asia  á  seis  Obispos  consagrados 
á  precio  de  dinero  por  Antonio  de  Efeso  ,  muerto  el  año  precedente.  En  el  mismo  ano  se  in- 
dispuso con  Teófilo  por  babcr  dado  asilo  á  los  monjes  que  fueron  espulsados  de  Alejandría, 
por  lo  que  Teófilo  congregó  un  Concilio  en  un  arrabal  de  Calcedonia,  llamado  de  la  Encina, 
en  que  depuso  á  Juau  Crisóstomo  estando  ausente,  .luán  lué  desterrado,  y  el  pueblo  se  sublevo 
con  este  motivo.  Ln  terremoto  acaecido  á  la  sazón  en  Constantinopla,  obligó  á  la  emperatriz 
Eudoiia  á  mandarle  volver:  mas  condenado  poco  después  en  un  nuevo  Concilio  fue  desterrado 
á  Cucuso,  en  la  Armenia,  y  luego  á  Pitiunte,  en  la  Pónlica  ,  muriendo  en  el  camino  á  los  .se- 
senta años  de  su  edad.  «  Dios  sea  loado  en  todo;»  tales  fueron  sus  últimas  palabras:  ellas  eran 
el  sumario  de  su  vida.  Sus  despojos  mortales  fueron  trasladados  á  Constanlinopla,  y  recibidos 
con  entusiasmo  por  el  pueblo,  en  medio  de  una  brillante  iluminación  que  hacia  resplandecer 
las  orillas  del  Helesponto  (458).  Teófdo  se  reconcilió  con  los  monjes,  pero  la  controversia  del 
Orijenismo,  no  terminada  aún,  se  reaminó  después  con  nuevo  ardimiento. 

(2)  Uonnrius  legem  tulit  contra  Donatistas,  ut  Antistes  eorum,  et  ministri,  spoliati  cm- 
nibus  facultatibus,  ad  singiilas  qunsque  ínsulas  aut  provincias  exules  mitierentur,  térra  ^  mn- 
rique  exacti.  (Barón,  aun.  412,  num.  8.) 

(3)  Celehratum  est  in  Africa  Concilium  Cartaginense  Jictutn,  quod  ex  ómnibus  provinciis 
Af  'ricie  fuerit  coUectum,  in  quo  de  concordia  et  unitate  concilianda  cum  Donatistis  nctu-n. 
(Bar.  ,  ao.  403,  num.  oo.) 
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Los  Donatistas  después  de  esta  conferencia  fueron  conde- 
nados como  contumaces,  sin  que  las  esclarecidas  razones  del 
Obispo  de  Hipona  pudiesen  reducirlos,  por  lo  que  se  publicaron 
sus  actas  que  los  anatematizaban.  Pero  unos  nuevos  errores 
iban  á  despedazar  y  rasgar  muy  pronto  la  túnica  inconsútil  de 
Jesucristo.  Tratábase  acerca  del  orijen  y  la  naturaleza  del  pecado 
en  el  bombre,  y  qué  fuerza  para  el  bien  podía  quedarle  al  bom- 
bre  caido.  Inquirióse,  pues,  (juc  cosa  es  el  hombre  no  regene- 
rado, y  entregado  á  sus  fuerzas  naturales,  frente  á  frente  de  la 
gracia  divina.  Los  unos  respondieron,  como  los  Maniqiieos,  ne- 
gando la  redención  y  la  reconciliación  por  medio  de  Cristo;  los 
otros  su  inulUídad,  según  la  doctrina  de  Pelagio.  Este  mons- 
truo del  averno  babia  llegado  á  Roma  el  año  400,  y  examinadas 
que  fueron  las  doctrinas  que  babia  espuesto  en  la  ciudad,  fue- 
ron condenados  sus  errores  en  Cartagu,  en  un  Concilio  que  pre- 
sidió el  Obispo  Aurelio  (1).  Pelagio  entonces  se  encaminaba  á 
Efeso,  y  babiendo  desenvuelto  su  sistema  sobre  la  libertad  bu- 
mana  y  el  pecado  orijinal,  levantó  una  reacción  espantosa  con- 
tra todos  aquellos  que  cobardemente  se  escusaban  con  no  poder 
satisfacer  las  exijencias  del  Cristianismo.  «El  pecado  de  Adán, 
decia  el  bereje  de  la  Gran  Bretaña,  solo  ba  dañado  á  su  autor. 
La  propagación  de  este  pecado  es  inconcebible  con  la  bondad  di~ 
vina.  Todo  bombre  es  engendrado  con  las  mismas  disposiciones 
corporales  y  espirituales  que  Adán.  La  muerte  física  es  natural, 
y  aun  sin  falta  de  Adán  hubiese  acontecido,  pues  Dioses  el  que 
orijinariamente  la  ha  ordenado.  El  mal  con  el  cual  la  humani 
dad  lucha,  nace  de  la  imitación.  Todos  han  pecado  en  Adán, 
esto  es,  todos  han  imitado  á  Adán  en  el  pecado,  siquiera  todos 
hubiesen  podido  vivir  sin  pecado  en  virtud  de  sus  fuerzas  na- 
turales. Para  vencer  el  mal  son  suficientes  el  poder  de  la  natu- 
raleza y  el  buen  uso  de  la  libertad.»  De  esta  suerte  Pelagio, 
negando  positivamente  la  gracia  en  el  sentido  de  la  Iglesia,  ne- 
gaba también,  como  Celestio  su  compañero,  el  pecado  orijinal. 

Pero  un  hombre  estraordinario  y  un  adversario  formidable 
encontró  al  momento  Pelagio,  que  deshizo  sus  errores.  Aurelio 
Agustino,  que  por  los  estravíos  de  su  juventud  y  los  heroicos 
esfuerzos  que  hizo  para  regenerarse  babia  adquirido  un  cono- 
cimiento profundo  y  esperimental  en  los  errores  del  paganis- 
mo, refutó  denodadamente  las  proposiciones  de  Pelagio  ,  rea- 
sumiento  las  eternas  verdades  de  la  fe  y  doctrina  de  la  Igle- 
sia. «El  hombre,  decia  Agustino,  saliendo  de  las  manos  de 


(i)  Pelagiana  hceresis,  primo  Romee  ah  Innocentio  I  damnata,  deinde.  in  Ccnciiio  Cartlia- 
ginensi  anuo  CInisti  quadragentesimo  duodécimo.  (Barón.,  an.  409,  imm.  \  .) 
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Dios  era  santo,  inocente,  dotado  de  gracias  sobrenaturales;  ha- 
llábanse en  perfecta  armonía  todas  sus  potencias  espirituales  y 
corporales,  y  no  estaba  sujeto  á  la  muerte.  Cuando  Adán,  padre 
y  representante  de  toda  la  raza  humana,  cometió  el  pecado,  pecó 
en  él  y  con  él  toda  su  posteridad,  la  cual  lleva  desde  entonces 
las  consecuencias  de  aquel  pecado.  El  hombre  perdió  la  gracia 
santificante,  y  por  lo  mismo  ha  llegado  á  ser  subdito  del  dolor 
y  esclavo  de  la  muerte;  se  ha  oscurecido  su  inteligencia  y  de- 
bilitado su  voluntad.  Mas  inclinado  por  su  nacimiento  al  mal 
que  al  bien,  solo  puede  volverse  á  levantar  por  medio  de  la  gra- 
cia divina,  sin  la  cual  no  conoce  ni  su  propia  miseria.  Pero  la 
gracia  le  ha  sido  dada  por  la  vida  y  muerte  de  Jesucristo,  la  gra- 
cia es  la  que  comienza  y  acaba  la  obra  de  su  salvación,  le  es- 
cita ó  le  previene,  le  sostiene  ó  le  ayuda,  y  le  sigue  y  le  perfec- 
ciona; grada  excilans  seu  prceveniens,  adjuvans  seu  comitans, 
executiva  seu  consequens.  Jamás  puede  bastar  la  gracia  este- 
rior  de  la  doctrina  y  el  ejemplo  de  Jesucristo.  Tan  débil  es  el 
hombre,  que,  aun  cuando  posea  la  gracia,  no  puede  prevenirse 
enteramente  contra  el  pecado. 

Ya  había  el  Santo  Doctor  dado  las  mayores  pruebas  de  su 
actividad  contra  Pelagio  y  Celestio  en  el  Sínodo  de  Cartago  que 
dejamos  referido;  pero  su  celo,  que  abrazaba  los  intereses  de  toda 
la  cristiandad,  le  obligó  á  seguir  á  los  sectarios  al  Asia,  don- 
de con  sus  escritos,  y  el  ardor  que  supo  inspirar  á  su  amigo 
Orosio,  persiguió  su  peligroso  error.  El  ^íoncilio  de  Jerusalén 
sujetó  al  heresiarca  á  la  decisión  del  Papa  Inocencio;  el  Concilio 
de  Dióspolis,  presidido  por  Eulogio,  Obispo  de  Cesárea,  no  ter- 
minó aún  la  lucha,  por  las  esplicaciones  ambiguas  de  Pelagio,  á 
quien  los  Obispos  declararon  ortodoxo,  vanagloriándose  por  lo 
tanto  el  heresiarca  con  las  esperanzas  de  su  triunfo.  Pero  mien- 
tras que  Pelagio  parecía  vencer  y  se  hallaba  entusiasmado  en 
su  victoria,  el  intrépido  Agustín,  prosiguiendo  con  ardor  una 
causa  cuya  inmensa  gravedad  comprendía,  examinó  atentamente 
las  actas  de  este  último  Sínodo,  é  hizo  resaltar  toda  la  ambigüe- 
dad de  las  espresiones  del  hereje.  Los  Concilios  de  Mileva  y  de 
Cartago  escomulgaron  en  efecto  á  Pelagio  y  Celestio,  en  tanto 
que  llegaba  la  confirmación  de  su  sentencia,  que  el  Papa  Ino- 
cencio I  no  tardó  en  sancionar,  y  que  fueron  los  últimos  actos 
de  su  reinado. 

Mandó  que  las  iglesias  no  fuesen  consagradas  segunda  vez; 
que  los  Clérigos  ordenados  sin  licencia  de  sus  diocesanos  que- 
dasen suspensos  del  ejercicio  de  las  órdenes;  que  se  ayunase  los 
sábados  en  honor  de  haber  estado  en  este  día  Jesucristo  en  el 
sepulcro;  y  que  en  las  Misas  solemnes  se  diese  la  paz  al  pueblo. 
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Declaró  simoniacos  á  los  Obispos  que  vendiesen  las  prebendas  y 
dignidades  de  las  iglesias;  y  mandó  se  guardase  la  hostia  consa- 
grada en  el  dia  de  Parasceve  (1).  Falleció  ei  dia  28  de  julio  del 
año  de  Jesucristo  417,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia 
quince  años,  dos  meses  y  veinticinco  dias.  Celebró  cuatro  veces 
órdenes  y  consagró  cincuenta  y  cuatro  Obispos,  ordenó  treinta 
Presbíteros  y  catorce  Diáconos.  Fué  sepultado  en  el  cementerio 
de  San  Anastasio,  llamado  del  Osso-Pileoto,  aunque  fué  trasla- 
dado después  por  el  Papa  Sergio  II  á  la  iglesia  de  San  Silvestre. 
Vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  20  dias,  y  fué  electo 


San  Zésimo  I.  (Papa  J13.) 


El  emperador  Honorio,  que  se  hallaba  sitiado  en  la  fortaleza  de 
Asti,  cedió  al  rey  de  los  godos  Alarico  su  establecimiento  al  otro 
lado  de  los  Alpes;  pasó  en  efecto  el  Po,  y  se  acampó  en  las  mon- 
tañas inmediatas  de  las  Gálias.  Estilicon,  cuyas  fuerzas  se  ha- 
bian  al  fin  reunido,  le  siguió,  espiando  la  ocasión  de  sorprenderle, 
como  lo  hizo  cerca  de  Polencia,  donde  el  Godo  se  habia  deteni- 
do para  descansar  y  dar  forraje  á  su  caballería.  Celebrábase  en 
aquel  dia  la  Pascua,  y  los  bárbaros  no  pensaban  mas  que  en  re- 
verenciar esta  festividad  religiosa  con  la  mayor  devoción;  cuan- 
do el  General  romano  les  acometió  con  todas  sus  fuerzas  por 
todos  los  costados.  Los  Godos  creian  cometer  un  sacrilejio  pe- 
leando en  un  dia  tan  solemne,  y  por  consiguiente  tomaron  las 
armas,  no  tanto  para  vencer  como  para  defenderse.  Su  piedad 
no  fué  recompensada,  antes  bien  su  infantería  destrozada  se  vió 
obligada  á  retirarse  abandonando  el  campo  de  batalla,  y  el  sa- 
queo del  campo  y  la  muerte  de  los  bárbaros  reanimaron  algún 
tanto  las  pérdidas  que  sufrieron  los  subditos  del  imperio.  Los 
veteranos  de  Occidente  se  enriquecieron  con  los  despojos  mag- 
níficos de  Argos  y  Corinto;  y  la  esposa  de  Alarico,  que  esperaba 
impaciente  las  joyas  preciosas  y  los  esclavos  patricios  que  le  pro- 
metiera su  marido,  reducida  también  á  cautiverio,  se  vió  precisa- 
da á  implorar  la  clemencia  del  vencedor.  Millares  de  prisioneros 
fueron  rescatados,  y  pudieron  emanciparse  de  las  cadenas  de  los 
estranjeros,  alabando  por  todas  partes  á  su  libertador,  que  com- 
parando sus  triunfos  con  los  de  Mario ,  destruido  habia  en  el 


(^)  Cum  cessasset  enirn  populi  communio  quotidiana  in  Missa,  loco  communionis  sacra- 
mentalis  osculum  pacis  institutum  est.  Ex  ejusdem  Innoce/itii  Decreto ,  feria  quinta  in  Ccena 
Domini,  hostiam  sacram  cum  particulis  in  sequentem  diem  pro  Sacerdote  et  infirmis  rcservuri; 
sabbathi  iei^"KÍum,  a  multis  neglectuin,  restitutum.  (Oldoin.,  yit,  Pont.  Román.) 
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mismo  cantón  de  Italia  á  los  bárbaros  del  Norte,  siendo  el  objeto 
del  entusiasmo  público. 

Pero  apenas  Alarico  se  repuso  de  la  pérdida  de  tantos  bra- 
vos compañeros,  resolvió  lleno  de  tenacidad  atravesar  á  la  cabe- 
za de  su  caballería  los  desfiladeros  de  los  Apeninos,  asolar  la 
frondosa  y  fértil  Toscana,  y  vencer  ó  morir  en  las  puertas  de  la 
Ciudad  eterna.  El  Emperador,  á  quien  el  General  godo  acababa 
de  intimidar  penetrando  hasta  las  murallas  de  Roma,  acam- 
pó  en  Ravena,  en  medio  de  los  pantanos  del  Po.  Sus  murallas 
podían  protejer  sin  duda  su  fuga  al  Oriente;  mas  como  para  re- 
chazar á  Alarico  babia  sido  indispensable  dejar  abandonadas  las 
fronteras ,  muy  en  breve  un  nuevo  torrente  de  bárbaros  des- 
cendió de  las  empinadas  montañas  de  los  Alpes.  Doscientos  mil 
germanos  de  las  orillas  del  Rin  y  del  Danubio  inundaron  toda 
la  Italia,  y  llenaron  de  terror  y  consternación  á  sus  moradores, 
por  ser  mucho  mas  temibles  que  los  de  Alarico,  que  babian 
jurado  por  sus  dioses  acabar  con  todos  los  Romanos.  Pero  Ro- 
dogasto,  el  capitán  de  los  nuevos  invasores,  no  obstante  haber 
asolado  y  devastado  la  Toscana  y  Florencia,  fue  derrotado  con 
sus  ejércitos  por  el  intrépido  Estilicon  ,  que  los  encerró  en 
las  montañas  de  Fiésoli,  donde  perecieron  los  mas  del  hambre, 
la  sed  y  la  peste. 

Libre,  pues,  la  Italia  de  los  bárbaros  al  parecer,  poco  tiem- 
po pudo  vanagloriarse  de  sus  efímeros  triunfos.  Todos  los  ene- 
migos del  nombre  Romano,  todos  los  aventureros,  todos  los  sol- 
dados ávidos  de  pillaje  se  hablan  reunido  bajo  las  banderas 
de  Alarico,  que  se  presentó  mas  amenazador  y  mas  exijente  que 
nunca.  El  rey  de  los  Visigodos,  que  se  jactaba  de  haber  per- 
donado ya  en  otra  ocasión  á  la  ciudad  soberbia,  exijia  una  su- 
ma considerable  como  salario  y  deuda  de  su  clemencia.  Todos 
aquellos  que  aún  recordaban  los  triunfos  de  la  república,  y  con- 
servaban la  memoria  de  las  antiguas  glorias  de  Roma,  opinaban 
por  la  guerra  antes  que  consentir  en  un  tributo  que  oscurecía 
su  magnificencia  y  magestad.  Pero  el  prudente  Estilicon,  que 
juzgaba  mas  político  y  oportuno  entrar  en  negociaciones  y  aun 
captarse  la  amistad  de  Alarico,  hizo  prevalecer  su  opinión,  y  se 
decidió  que  se  le  darían  cuatro  mil  libras  de  oro,  siendo  por 
})rimera  vez  tributario  aquel  imperio,  que  en  el  centro  de  su  po- 
der habia  hecho  esclavos  y  tributarios  á  las  naciones  y  reyes  de 
todo  el  universo. 

Pero  los  terribles  acontecimientos  que  sobrevinieron,  y  la  hor- 
rorosa matanza  de  las  familias  de  los  bárbaros  que  se  hallaban 
ya  establecidas  en  la  Italia,  asesinadas  impolíticamente  por  or- 
den de  los  ministros  del  Emperador,  agriaron  la  conducta  de 
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Alarico,  quien  gritando  venganza  se  precipitó  sobre  Aquileya  y 
Cremona,  que  saqueó  y  redujo  á  cenizas.  Los  moradores  que 
liabian  podido  evadirse  de  la  muerte  liuian  aterrados  á  los  bos- 
ques y  montañas  para  salvar  la  vida,  y  los  Godos  á  marchas 
dobles  llegaron  sin  que  nadie  se  les  opusiera  hasta  las  mismas 
puertas  de  la  ciudad.  Pronto  la  capital  del  imperio  se  vió  cercada 
por  todas  partes,  y  los  descendientes  de  los  Césares  se  vieron 
obligados  á  implorar  la  clemencia  por  medio  de  las  súplicas  y 
ruegos.  Alarico  lleno  de  compasión  otorgó  el  perdón  á  ios  Ro- 
manos, prometiéndoles  levantar  el  sitio,  indemnizándole  con  cin- 
co mil  libras  de  oro,  treinta  mil  de  plata,  cuatro  mil  túnicas  de 
tinísima  seda,  tres  mil  piezas  de  escarlata  y  tres  mil  libras  de 
pimienta  (4).  El  rey  Godo  se  retiró  con  sus  despojos,  pero  á.los 
pocos  dias,  descontento  con  los  procederes  de  los  Romanos,  vol  - 
vió sobre  la  ciudad  y  se  presentó  delante  de  sus  muros,  ame- 
nazando á  sus  aílijidos  babitantes  de  reducir  á  cenizas  y  entre- 
gar á  las  llamas  la  ciudad.  Apoderóse  en  fin  de  ella,  perdonando 
solamente  á  los  que  se  acojieron  á  los  templos  ó  invocaban  el 
nombre  de  Jesucristo.  ¡Admirable  lección  de  un  bárbaro,  que  de- 
biera ser  imitada  por  muchos  principes,  cristianos  en  el  nombre 
y  fieras  en  sus  hechos!  A  los  seis  dias  de  liaber  entrado  en  Ro- 
ma Alarico,  abandonó  la  ciudad  cargado  de  botin.  Su  genio  em- 
prendedor le  impulsaba  á  la  conquista  de  Sicilia  y  de  una  parte 
del  Africa;  al  efecto  se  embarcó  con  todo  su  ejército,  y  después 
de  una  deshecha  tormenta  que  destrozó  su  armada,  murió  lleno 
de  sentimiento  y  dolor  en  Cosenza,  provincia  de  Calabria  (2). 

Entre  tanto,  después  de  la  muerte  del  Papa  Inocencio,  y  ha- 
biendo vacado  la  Santa  Sede  veinte  dias,  el  Clero  y  pueblo  Ro- 
mano elijieron  para  que  le  sucediese  en  la  dignidad  Pontificia 
á  San  Zósimo,  primero  de  este  nombre,  el  dia  18  de  agosto  del 
año  de  Jesucristo  417.  Natural  de  Cesárea  en  la  Grecia,  é  hijo 
de  Abraham,  habia  sido  Presbítero  de  aquella  Iglesia,  creado 
después  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana  por  su  antecesor 
el  Papa  San  Inocencio.  Luego  que  llegó  á  oidos  de  los  Pelagia- 


(I)  Alaricus  pacem  cotictus  cst  redimere  quinquies  mille  lihñs  ouri ,  et  Iricies  mille  lihris 
argentiy  quater  tnille  tunicis  seriéis,  ter  mille  pcllibus  coccineis,  ter  mille  lihris  piperis.  Ilerum 
Ala  ricus,  fraude  Stiliconis  provocatus ,  iter  Jlectens  revertitur  et  Romam  secundo  ohsidet. 
Peslis  cum  fume  iteruin  Urbcm  ohsessam  ojostat;  tándem  capta  ah  Alarico,  dato  prius  prae- 
cepto  militihus,  ut  si  qut  in  sancta  loca,  priecipue  ad  SS.  Apostolorum  Petri  et  Puuh  Basílicas^ 
confugissent ,  líos  imprimís  inviolatos,  securosque  esse  sinerent,  tum  deinde,  in  quantum  possent, 
proidís  inhiantes,  a  sanguine  temperarent ,  sic  urs,  regina  orhis  ,  a  Gothis  capta  et  direpta 
Juit.  (Barón.,  ann.  409,  num.  -10.) 

(2)  Alaricus  trajicere  exerciturn  in  Sicilinm  tenluns,  repentina  morte  npud  Cosentiatn  oc- 
cupatur.  Gothi  Basentiuin  aninem  de  álveo  suo  capiivorum  labore  derivantes,  Alaticum  in  me' 
dio  álveo  cum  multis  opibus  sepeliunt,  amnemque  proprio  meatui  reddentes ,  ne  quis  to- 
ciim  scirc  possct,  captivos  omnes,  qui  interfuerunt ,  inter/iciunt.  (Paul,  Diacon.,  lib.  \  'S  IJist. 
Miscellanete.) 
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nos  la  noticia  del  nombramiento  dei  nuevo  Papi*  se  ajilaron  en- 
tre sí,  y  pretendieron  artificiosamente  captarse  la  voluntad  del 
Pontífice  Sumo,  prometiéndole  sincerarse  de  las  injustas  re- 
criminaciones que  se  les  imputaban.  Pelagio,  en  efecto,  escribió 
al  Papa,  pero  Celestio  su  compañero  se  presentó  en  Roma,  don- 
de con  la  influencia  y  amistad  de  algunos  Presbíteros  de  aque- 
lla Iglesia  que  le  eran  afectos,  estimaba  presentar  una  demanda 
de  recurso  ó  apelación  al  mismo  Pontífice,  no  obstante  estar  ya 
interpuesta  hacia  algunos  años.  Al  efecto  Celestio,  orientado  por 
sus  adictos,  formuló  una  protesta  de  fe,  y  en  ella  esponia  los 
dogmas  del  Símbolo,  esplicando  los  que  creia  convenientes,  pa- 
sando en  silencio  maliciosamente  otros,  y  tocando  incidentalmen- 
te  y  con  ambigüedad  sus  opiniones;  por  lo  cual  el  Papa  acce- 
dió á  la  demanda  del  heresiarca  ,  señalándole  un  tiempo  de- 
terminado para  su  discusión.  Llegó  el  dia  prefijado;  el  Obispo 
de  Roma  presidia  la  asamblea;  fueron  invitados  y  concurrie- 
ron la  mayor  parte  del  Clero  romano,  y  otros  muchos  Obis- 
pos y  Prelados  que  se  hallaban  á  la  sazón  en  Roma;  y  exa- 
minadas detenidamente  las  causas  que  dieron  lugar  á  la  de- 
posición y  anatemas  de  Pelagio  y  Celestio,  y  atendida  su  pro- 
fesión de  fe,  que  la  mayoría  del  Clero  creyó  católica,  la  aproba- 
ron, y  aun  el  mismo  Pontífice  se  inclinó  á  usar  de  clemencia  y 
consideración  con  Celestio,  por  lo  que  en  efecto  no  se  le  anate- 
matizó de  nuevo,  protestando  como  ofrecia  someterse  á  la  deci- 
sión. Sin  embargo,  el  Papa  no  osó  levantar  la  escomunion  lanzada 
anteriormente  contra  Pelagio  y  Celestio  por  su  antecesor,  aplazan- 
do para  mas  adelante  una  sentencia  definitiva  y  concertada  (1). 

El  Papa,  con  esta  conducta  llena  de  prudencia,  esperaba  que 
tratando  ai  hereje  con  benignidad  cesaria  en  su  sistema  y  se  ren- 
diria  á  la  fe  católica.  Pero  se  engañó  con  las  reiteradas  prome- 
sas del  heresiarca,  quien  le  hizo  incurrir,  aunque  involunta- 
riamente, en  la  grave  falta  de  la  deposición  de  los  celosos  Obis- 
pos de  Arlés  y  de  Aix  (2) ,  por  haber  denunciado  á  Pelagio  y  á 
Celestio  ante  los  Obispos  de  Africa ,  y  provocado  su  condena- 
ción. El  temor  de  precipitar  en  la  rebelión  y  en  el  error  á  dos 


(1)  Initio  ponti/icatus  venit  ad  Zosimum  Ccelestius  ,  antesignanus  Pelagii,  conqueiens  de 
mo/estiis,  quas  injusle,  ut  dicebat,  catholici  illi  intulerant.  Judivit  illum  clementer  et  palien- 
ter  Pontif'ex,  et  distulit  ahsolulionem  ejus  quousque  in/ormaretur  rectius  de  Africanis  Patri- 
ínis,  ex  quorum  relatu  intellexit ,  hommem  esse  versipellem ,  involventem  cuneta  mendaciis, 
quo  cuthoUcus  censeretur.  (Barón.,  ann.  4^7,  num.  M ,  HS.) 

(2)  Varias  fueron  las  acusaciones  graves  contra  estos  Prelados,  para  estar  destituidas  de  fun- 
damento. Pero  la  historia  nos  precisa  á  ser  imparciales,  v  á  decir  que  el  Papa  en  este  caso  se 
hallaba  engañado  ú  obcecado,  pues  los  Obispos  á  quienes  trato  con  tanta  severidad  y  acrimonia 
no  lo  raereciaa.  San  Agustín  los  reputa  hombres  de  bien  ,  y  San  Próspero  llama  á  Heros,  el 

Obispo  de  Arlés,  hombre  santo  y  verdadero  discípulo  de  San  Martin.  (Zosím,,  epist.  4;  Conc. 

August.  de  Gest.  Pelag.;  Prosp.,  Chron.) 
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hombres  de  cualidades  eminentes,  y  que  en  otro  caso  podrían  pres- 
tar grandes  servicios  á  la  Iglesia,  podrán  en  algún  tanto  discul- 
par la  lijereza  del  Pontífice. 

Por  este  tiempo  el  Obispo  de  Jerusalén,  Prailo,  escribió  al 
Papa  Zósimo  elojiando  á  Pelagio;  y  para  dar  mas  fuerza  á  sus 
palabras  le  remitió  una  profesión  de  fe  y  una  carta  del  mismo 
heresiarca.  Su  contenido  era  en  todo  conforme  con  la  doctrina 
de  Celestio,  que  con  la  mas  refinada  hipocresía  concluia  diciendo: 
«cEsta  es.  Beatísimo  Padre,  la  fe  que  hemos  aprendido  de  la 
Iglesia  católica,  que  hemos  mantenido  y  mantenemos.  Si  con- 
tiene algo  que  no  esté  conforme  con  la  sana  doctrina,  deseamos 
que  lo  corrijais  vos,  que  tenéis  la  fe  y  la  Silla  de  San  Pedro.» 
Esta  carta  y  profesión  de  fe  se  leyeron  públicamente  en  Roma, 
y  por  ella  el  Papa  y  su  Clero  se  engañaron  de  su  aparente  hu- 
mildad. El  Papa  en  su  vista  escribió  á  los  Obispos  de  Africa, 
diciendo  estar  ya  satisfecho  de  Pelagio,  y  que  creia  en  su  since- 
ridad ,  declamando  con  injuria  contra  Heros  y  Lázaro,  Obispos 
de  Arles  y  de  Aix  (1).  Asi,  pues,  concedió  privilegios  y  exencio- 
nes á  Patroclo,  nuevamente  nombrado  Obispo  de  Arlés,  y  con- 
denó á  los  Obispos  que  renunciaron  á  su  comunión  y  no  qui- 
sieron reconocerle. 

Estos  acontecimientos  llegaron  á  llamar  la  atención  de  los 
Obispos  de  Africa,  y  suplicaron  al  Pontífice  suspendiera  y  no 
pasara  adelante,  hasta  que  se  dilucidase  á  fondo  una  cuestión 
que  podia  traer  fatales  consecuencias.  Aurelio,  primado  de  Afri- 
ca, en  efecto  habia  congregado  un  Concilio  de  doscientos  cator- 
ce Obispos,  que  unánimes  se  declararon  contra  Pelagio  y  su  doc- 
trina (2);  remitieron  al  Papa  los  decretos  del  Concilio;  y  el  Em- 
perador Honorio,  que  recibió  también  sus  actas,  publicó  un  ful- 
minante decreto  contra  los  pelagianos  (5).  Después  de  este  Con- 
cilio se  siguió  otro,  que  se  hizo  meYnorable  en  los  fastos  de  la 
historia  por  sus  célebres  Cánones  contra  el  Pelagianismo.  Desde 
esta  época,  dice  un  célebre  historiador  (4),  ya  casi  no  se  oia  ha- 
blar del  Pelagianismo,  y  aun  de  Celestio  pasó  ignorado  el  año  de 
su  muerte.  Por  lo  demás,  esta  secta  no  se  hizo  popular  como  el 
Arrianismo,  ocupando  solo  las  cabezas  de  los  sábios. 


(^)    Beaufort,  flist.  de  los  Popas. 

(2)  ConcUium  apud  Carthaginem  habetur^\A  Patrum,  quorum  synodulia  decreta  ad  Zosi- 
mum  Pontijlcem  perlata  fuere.  Quibus  probatis,  per  totum  inundum  hceresis  Pelaf^iana  dam- 
nata  est.  Damnantur  a  Zosimn  Pelagius  et  Coelestius.  (Bar.,  an.  4Í8,  niim.  \  et  5.) 

(3)  Uonorius  etiam  imperator  rescribit  contra  Pelagium  atque  Coelestium ,  et  Pelagianos 
atque  Cceleslinos  publice  rapi  et  puniri  prxcepit  y  rescripto  dato  Ravennce  pridie  Calendas 
MajL  (Bar.,  ann.  418,  niini.  ^9.) 

(-4)    AUog,  Hist.  Eccl.  ,  tom.  2,  pag.  72. 
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Depuestos,  pues,  y  anatematizados  y  condenados  los  Pela- 
gianos  por  el  Papa  Zósimo,  se  dirijió  lleno  de  celo  y  solicitud  á 
reformar  la  disciplina  de  la  Iglesia.  Prohibió  los  banquetes  y  el 
uso  del  vino  en  las  públicas  concurrencias  entre  los  eclesiásticos, 
y  las  órdenes  de  los  esclavos.  Ordenó  la  asistencia  de  un  Diá- 
cono en  la  celebración  del  santo  sacrificio  de  la  Misa,  permitién- 
doles el  uso  del  manípulo  (I);  y  mandó  no  se  negase  el  santo 
Viático  á  los  enfermos  que  arrepentidos  de  sus  pasadas  culpas 
le  pidiesen.  Concedió  la  bendición  y  el  uso  del  cirio  á  las  Igle- 
sias parroquiales  (antes  solo  concedida  á  las  catedrales);  y  prohi- 
bió á  los  Diáconos  el  dar  la  comunión  á  los  fieles  y  tocar  la  Eu- 
caristía en  presencia  de  los  Obispos  (2). 

Escribió  varias  epístolas  decretales,  que  ilustró  Binnio  con 
preciosas  notas,  y  celebró  una  vez  órdenes,  consagrando  ocho 
Obispos,  ordenando  diez  Presbíteros  y  tres  Diáconos.  Falleció  el 
dia  26  de  diciembre  del  año  de  Jesucristo  418,  después  de  una 
larga  y  penosa  enfermedad,  y  de  haber  gobernado  la  Iglesia  el 
corto  espacio  de  un  año,  cuatro  meses  y  ocho  dias.  Fué  sepul- 
tado en  la  Basílica  de  San  Lorenzo ,  en  la  Via  TibuiHina,  y 
habiendo  vacado  la  Santa  Sede  por  su  muerte  un  solo  dia, 
iué  electo 


üan  Ronifacio  I.  (Papa  44.) 


El  emperador  Honorio,  que  no  se  habia  movido  de  Ra  vena  no 
obstante  los  graves  sucesos  acaecidos  en  el  imperio,  acababa  de 
privar  al  estado  de  su  mejor  defensor  causando  la  muerte  del 
tiel  Estilicon.  Las  intrigas  palaciegas,  la  envidia  y  los  artificios 
de  que  le  acusaron  de  aspirar  al  imperio,  habian  hecho  olvidar 
sus  eminentes  servicios,  y  privado  al  esforzado  General  del  cré- 
dito y  la  confianza  de  que  gozaba  cerca  de  su  pupilo.  Sus  ene- 
migos habian  minado  ya  el  ejército;  y  una  sublevación  de  las  le- 
jiones,  que  asesinaron  en  un  solo  dia  á  todos  sus  amigos  por  la 
preferencia  que  daba  á  los  bárbaros,  le  hicieron  conocer  bien 
pronto  la  posición  difícil  en  que  se  habia  colocado.  El  mismo,  re- 
nunciando á  una  guerra  civil  que  le  prometia  probabilidades  de 


(1)  Fi^ehat  tune  consuetiido  cantandi  onines  Misst/s,-  (il>/'rei>icilio  earum  et  suhmissa  voce 
recitatin  fluxit  ob  indevntione  et  impatientia  populi.  (Bur.,  Not.  Pont.) 

(2)  Zosimiis  nutem  in  tanta  reruni  perturbalione ,  rern  di\>innni  nttnquam  omissit ,  cnnsti- 
tuit  nainque  iit  Dinconi ,  dum  celthrnretur,  Icevas  íecttis  haheient  linostimis.  Bihere  outem  in 
publico  clericis  -vetuit;  iii  cellis  fidelium  id  fien  posse  non  neguvit.  Cerei  Paschctl's  benedictio- 
n''m  in  Sabbatho  Sancto,  qui  in  mnjonbus  tantum  basilicis  incendi  soleiet,  ut  teque  in  singu^ 
lis  painchiis  concederetur,  instituit.  (Barón.,  ano.  418,  num,  77.) 
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triunfo,  se  presentó  en  Ravena  para  recibir  los  golpes  de  sus  en  - 
carnizados  enemigos,  que  inmolaron  sin  piedad  esta  ilustre  víc- 
tima, guarecidos  con  sus  murallas  inespugnables. 

Abandonadas  á  sí  mismas  la  Bretaña  y  la  Armórica  se  pro- 
curó dar  alguna  enerjía  a  la  Gália,  constituyendo  para  ella  unas 
nuevas  leyes,  especie  de  gobierno  representativo;  y  con  la  muer- 
te de  Alarico  se  pudo  entrar  en  negociaciones  con  los  bárbaros. 
Atauifo,  hermano  de  adopción  de  Alarico,  á  quien  se  le  prometió 
la  mano  de  Placidia,  hermana  de  Honorio,  consintió  en  aban- 
donar la  Italia  para  subyugar  á  los  enemigos  del  imperio  que  se 
habian  sublevado  en  la  población  Gala ;  y  iN[arbona ,  Tolosa  y 
Burdeos  se  vieron  bien  pronto  sometidas  á  su  poder.  Atauifo  en 
efecto  se  casó  con  Placidia,  á  quien  tenia  como  en  rehenes;  y  no 
ambicionando  ya  al  parecer  mas  gloria  que  la  de  defender  la  uni- 
dad del  imperio  de  Occidente  se  estableció  en  el  Mediodía  de  la 
Gália,  considerando  esta  nación  como  potencia  federada  al  ser- 
vicio del  imperio.  La  soberbia  Roma  no  conservaba  ya ,  dice  un 
célebre  escritor  (1),  mas  que  su  memoria  y  orgullo;  semejante 
á  un  héroe  decrépito  á  quien  los  años  quitan  el  espíritu,  deján- 
dole con  aquella  parte  de  vigor  que  consiste  en  la  fiereza.  Con- 
cedió, pues,  lo  que  no  podia  negar,  y  dejó  á  los  bárbaros  que  se 
tomasen  lo  que  absolutamente  no  podia  por  ningún  medio  sostener. 

Bien  pronto  el  Langüedoc,  la  Gascuña,  la  Guiena,  Cataluña 
y  Aragón  fueron  presa  de  los  Bárbaros;  y  la  España,  que  colo- 
cada al  estremo  de  la  Europa  hubiérase^reido  al  abrigo  de  toda 
tentativa  siniestra,  fué  objeto  de  la  mas  horrible  devastación. 
Las  calamidades  se  siguieron  unas  á  otras,  y  las  aldeas  y  los 
pueblos,  las  villas  y  las  ciudades  fueron  horrorosamente  sa- 
queadas, diezmando  su  población  hasta  el  hambre  y  la  peste, 
mas  cruel  aún  que  los  bárbaros.  Los  habitantes  se  vieron  en  la 
necesidad  de  alimentarse  con  carne  humana,  comiéndose  una 
madre,  si  hemos  de  dar  crédito  á  la  historia,  hasta  cuatro  hijos 
que  tenia  (2).  Ciudades  hubo  donde  no  quedó  ni  uno  solo  de  sus 
habitantes,  hasta  que  los  bárbaros,  hartos  ya  de  carnicería  y  de 
'  pillaje,  se  repartieron  entre  sí  todas  ó  la  mayor  parte  de  sus 
hermosas  y  fértiles  provincias.  La  antigua  Galicia  tocó  á  los  Sue- 
vos y  Vándalos;  Cartajena  y  Lusitania  á  los  Alanos;  y  los  Silin- 
ges,  especie  de  tribu  Vándala,  se  apoderaron  de  la  Bélica  ó  An- 
dalucía. Atauifo,  que  se  habia  propuesto  subyugar  á  los  bárba- 
ros y  formar  una  formidable  monarquía  de  la  España,  no  pudo 
acabar  su  empresa  por  negarse  á  los  ambiciosos  clamores  de  sus 


(í)  Duclicsn.,  Hist.  de  España,  lom.  \,  pag.  70. 
(2)    Le  Bas,  Hist.  Rom. 
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vasallos,  que  irritados  convirtieron  en  sedición  su  ardimiento,  y 
se  arrojaron  al  mayor  delito,  manchando  sus  alevosas  manos  en 
la  sangre  de  un  príncipe  digno  de  mejor  suerte.  Asesinado  en 
Barcelona,  Walia  continuó  sus  proyectos  ,  destruyó  á  los  Süin- 
ges,  y  obligó  á  los  Alanos  á  buscar  un  asilo  en  medio  de  los  Ván- 
dalos. Los  Suevos  pidieron  la  paz,  que  les  fué  otorgada,  viviendo 
después  tranquilos  en  el  Nordeste  de  España. 

Por  este  tiempo  San  Bonifacio  babia  sucedido  en  la  púrpura 
pontificia  al  Pontífice  Zósimo,  aunque  no  sin  contradicción.  Di- 
vididos en  dos  bandos  el  pueblo  y  clero  romano,  no  obstante  que 
aún  no  se  habían  .concluido  los  funerales  del  difunto  Pontífice, 
Eulalio,  Arcediano  de  Roma,  que  aspiraba  también  á  la  supre- 
ma dignidad,  se  apoderó  de  la  Basílica  Lateranense,  protegido 
por  Símaco,  Prefecto  de  la  ciudad;  y  allí,  en  unión  con  una  par- 
te de  los  electores,  se  hizo  nombrar  Obispo  de  Roma.  La  ma- 
yor parte  del  Clero  se  babia  también  reunido  en  la  Iglesia  de 
Teodora,  y  elijieron  á  Bonifacio,  procediendo  de  aqui  un  nuevo 
cisma  en  la  Iglesia,  en  el  que  tuvo  que  tomar  parte  el  em- 
perador Honorio  para  su  decisión.  El  antipapa  Eulalio  babia 
sido  consagrado  por  el  Obispo  de  Ostia  el  dia  27  de  diciembre, 
y  en  el  mismo  dia  lo  babia  sido  también  Bonifacio  por  Obispo 
de  Roma  en  la  Iglesia  de  San  Marcelo. 

El  Prefecto  de  Roma,  que  seguía  á  los  partidarios  del  anti- 
papa Eulalio  y  trabajaba  en  su  favor,  babia  prevenido  al  Em- 
perador contra  Bonifacio,  consiguiendo  por  medio  de  un  rescripto 
que  fuese  espulsado  y  saliese  inmediatamente  de  la  ciudad,  lo 
que  tuvo  que  ejecutar  después  de  alguna  resistencia  (1).  Pero 
los  partidarios  de  Bonifacio,  que  conocian  las  intrigas  del  Prefec- 
to Símaco  y  de  Eulalio,  se  presentaron  en  Ravena,  donde  se  ha- 
llaba el  engañado  Emperador,  y  le  hicieron  ver  lo  acontecido, 
suplicándole  al  mismo  tiempo  revocase  tan  injusta  sentencia ,  y 
congregase  una  reunión  de  Obispos  para  dilucidar  los  hechos  y 
poner  en  claro  la  cuestión.  Honorio  en  efecto  accedió  á  una  pe- 
tición tan  justa  ,  y  un  gran  número  de  Obispos  y  Presbíteros 
que  se  reunieron  en  Ravena  confirmaron  la  elección  de  Bonifacio 
como  verdadero  Gefe  y  Vicario  de  Jesucristo.  Eulalio,  que  tam- 
bién habia  sido  espulsado  de  Roma ,  mal  parado  con  la  nueva 


(^ )  Orta  tum  in  clero  seditio  est,  cum  Bonifacius  ad  Theodorce  Ecclesiam ,  collecto  po- 
pulo, postea  in  Ecclesia  S.  MarcelU  ordmandum  esse  duxerunt,  et  cum  eo  ad  Basilicam  S.  Pe- 
tri  processerunt.  Eulalias  vero  in  Basílica  Lateranensi,  cum  preshyteris  Romee  Urbis  eligitur. 
Symmacus,  Proefectus  Urbis,  in  Eulalium  propensas,  sinistre  causam  Bonifacii  Honorio  impe- 
ratón,  tune  Ravennte  agenti ,  retulit,  ita  ut  Eulalium,  meliora  jura  assecutum,  ipsumque  rite 
et  legitime  ordinatum,  Donfacium  vero  spurium  et  itlegitimum  fore ,  et  relalione  falsa  Sjrm- 
maclu,  eum,  quod  se  Ijrrannice  intrusisset,  expeliere,  sicque  pací  consulerc,  et  Ecclesiasticce  dit- 
ciplince  prospicí  deberi,  diceret.  (Barón.,  an.  419,  nuro.  ^ .) 
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determinación  de  Ravena  entro  de  nuevo  en  la  ciudad,  y  habien- 
do escilado  una  fuerte  sedición  fué  preciso  valerse  de  la  fuerza 
para  arrojarle  de  Roma.  En  su  consecuencia  el  Emperador  pro- 
nunció la  destitución  del  antipapa,  confirmando  á  Ronifacio  en 
su  elección,  y  mandándole  regresase  á  Roma,  donde  entró  como 
en  triunfo  en  medio  de  entusiastas  aclamaciones  (1). 

Ronifacio,  pues,  natural  de  Roma  é  hijo  de  Yucundo,  de  la 
¡lustre  y  distinguidísima  familia  de  los  Ursinos,  siendo  Cardenal 
Presbítero  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma  fué  elejido  el  dia  27  de 
diciembre  del  año  de  Jesucristo  418.  Pocos  días  habian  tras- 
currido después  de  su  entrada  en  la  Ciudad  eterna,  cuando 
una  grave  enfermedad,  efecto  sin  duda  de  los  disgustos  que 
habia  sufrido  por  la  causa  de  su  elección,  alteró  su  salud,  te- 
miéndose por  su  vida.  Este  acontecimiento  inesperado  alarmó  á 
los  electores,  que  horrorizados  con  las  pasadas  contiendas  deter- 
minaron enviar  una  diputación  al  Emperador,  para  en  el  caso 
de  morir  el  Pontífice  saber  á  qué  atenerse  en  la  elección  de  su- 
cesor, y  mantener  la  paz  y  la  unidad  de  la  Iglesia.  El  emperador 
despachó  á  los  diputados  con  un  rescripto,  por  el  cual  anulaba 
la  elección  cuando,  contra  las  reglas  prescritas,  dos  sujetos  fue- 
sen elejidos,  no  reconociendo  á  ninguno  de  ellos,  sino  á  aquel  que 
fuese  elejido  de  nuevo  con  el  consentimiento  universal. 

Restablecido,  pues,  el  Papa  de  su  enfermedad,  el  Obispo  de 
Capua,  Juliano,  de  la  secta  de  los  pelagianos,  aflijió  por  este 
tiempo  á  la  Iglesia,  y  escribió  dos  cartas  llenas  de  herejías  y  ca- 
lumnias, tratando  de  Maniqueos  a  los  católicos.  Este  indigno  Pre- 
lado, que  habia  atraido  á  sí  hasta  diez  y  ocho  Obispos,  habia  tra- 
tado también  de  arrastrar  con  sus  depravados  dogmas  al  de  Te- 
salónica,  con  el  fin  de  escitar  á  los  Orientales  contra  los  cató- 
licos (á  quienes  llamaba  Maniqueos).  Leyó  el  Papa  San  Roni- 
facio estas  cartas,  y  horrorizado  de  sus  escritos  las  remitió  al  Gran- 
de Agustino  para  que  las  refutase  según  las  Escrituras  Santas. 
El  Obispo  de  Hipona  se  prestó  gustoso  al  cometido  del  Pontí- 
fice, y  respondió  á  las  cartas  del  heresiarca  poco  después  con  seis 
libros ,  á  los  que  respondió  el  Obispo  Gapuano  con  otros  ocho, 
según  espresa  el  mismo  San  Agustin  (2). 


(-1)  Hotioríus,  dum  pulavit  esse  verum  quod  Symmachus  relatione  suggessit.  pro  tuendo  Eu- 
lalia et  expeliendo  Bonifacio  rescriptum  dedit.  Ubi  vero  imperator,  litteris  a  Romnnis  Presbj- 
teris  pro  Bonifacio  datis,  rem  esse  aliter  cognovil,  convocuta  Episcoporum  Synodo  rem  ojoluit 

examinari  re  itere  nota  atque  comperta  ,  adversus  Eulalium  rescribens  ,  Bonifacio  favit. 

Ad  Symmachum  urbis  Prcefectum  mandat  Eulalium  pelli  ex  urbe  ;  sed  Eulalius  adinonitus 
exire  non  curavit ,  et  Lateranensern  Basilicam  ausu  temerario  credidit  invadendam.  De  qua 
Ecclesia  fugatus  Eulalius,  de  urbe  expulsus  violenter  est.  Bonifacius  vero,  pacificc  jussu  im- 
peratoris  in  urbem  rediit.  Tantas  fervor  et  Icetitia  totius  extitit  civitatis  ,  ut  Bonifacius  omni 
accurrente  plebe  in  urbem  ingressus  sit.  (Ciacon.  ,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(2)  Bonifacii  Pontificutus  anno  primo  Julianus  insunexit  hcureticus,  Episcopus  Capuanas, 
secta  Pelagianus,  scribens  duas  epistolas,  easde.mque  hceresibus  et  calumniis  refertas.  Quaruot 
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Los  Pelagianos,  no  obstante  las  medidas  violentas  que  se  lia- 
bian  lomado  para  reprimirlos,  no  cesaban  de  solicitar  un  Conci- 
lio, y  ponían  en  juego  todos  los  medios  y  se  valian  de  todos  los 
ardides  para  conseguirlo.  Derrotados  en  el  Occidente  en  sus  pri- 
meros ensayos,  pusieron  sus  miras  en  el  Oriente;  y  aunque  con- 
siguieron algunos  de  sus  Obispos  penetrar  basta  la  misma  Cons- 
tantinopla,  bien  pronto  Atico  los  descebó  y  persiguió,  proliibién- 
doles  hasta  su  residencia  en  la  ciudad.  Pero  con  la  infausta 
muerte  del  Obispo  de  Corinto  se  suscitaron  nuevas  disidencias 
en  la  Iliria,  que  pusieron  al  Papa  en  consternación.  Los  habi- 
tantes de  Corinto  pidieron  al  Pontífice  de  Roma  la  elección  de 
Perigenes  para  que  reemplazase  al  difunto  prelado,  y  habiendo 
consultado  esto  con  el  de  Tesalónica,  que  le  representaba  en  la 
iliria,  y  le  era  favorable,  el  Papa  confirmó  la  elección.  Mas  algu- 
nos Obispos  que  habian  llevado  á  mal  la  elección  de  Perigenes 
para  Obispo  de  Corinto,  movieron  el  ánimo  del  Emperador,  que 
intentó  disminuir  la  autoridad  del  Papa  en  la  Iliria,  consiguien- 
do al  mismo  tiempo  un  rescripto  en  que  trasladaba  la  jurisdic- 
ción de  aquel  pais  al  Patriarca  y  Obispo  de  Constantinopla.  El 
Papa  llevó  á  mal  esta  determinación  de  los  Obispos  Orientales, 
y  se  opuso  decididamente  á  ella,  asi  como  también  al  Concilio 
que  debia  reunirse  para  conocer  sobre  la  elección  de  Perigenes, 
ya  decretada  por  el  Obispo  de  Roma.  «Si  Perigenes,  decia  el 
Pontífice,  establecido  Obispo  por  nuestra  autoridad,  se  supone 
haber  faltado  después  de  su  elección,  nuestro  hermano  el  Obispo 
de  Tesalónica  tomarcá  conocimiento  con  los  otros  que  elija,  y 
nos  dará  parte  sobre  el  particular. »  Recomiéndales  también  la 
obediencia  á  su  metropolitano,  y  amenaza  separar  de  la  comunión 
de  la  Santa  Sede  á  los  pertinaces  en  su  opinión.  Asimismo  re- 
mitió una  legación  al  emperador  Honorio  para  que  intercediese 
con  el  de  Oriente,  á  fin  de  sostener  los  privilegios  de  la  Iglesia 
de  Roma;  lo  que  se  consiguió  del  Emperador. 

Escribió  varias  epístolas  decretales  sobre  la  elección  del  Su- 
mo Pontífice  y  sobre  la  consagración  de  los  Obispos;  renovó  los 
decretos  de  sus  predecesores;  y  prohibió  que  ningún  esclavo  ó 


altenim  Romam,  Thessalonicam  'vero  alleram  misit,  portentosis  calumniis  Ecclesiam  infamans: 
clum  imprimís  dice  re  t ,  catholicos  omnes ,  asserentes  ex  Ailce  peccato  naturam  esse  corniptam, 
supere  cum  Maniciia^is  ;  nuptias  non  esse  ex  Peo;  prolis  genera tionem  ex  diaholo  esse;  Pa- 
ires vcteris  Testii mentí  nuaquam  a  peccato  fuisse  per  emendalionem  libéralos;  Apostólos  in- 
númera libídine  pnllutos;  Chrislum  Dominuin  nostruni  non  fuisse  immunem  a  peccato;  Baptis- 
nium  non  clare  indulgentiam  omnium  ¡¡eccatnrum.  Ucee,  et  alia  Ule  canis  impudens  non  est 

'veritus  calumnióse  impingere  Ecclesice  Orthodoxce  Ixe  E pistolee  ad  manus  Bonijhcii  Papce 

pervenerunt;  misit  cas  in  Africam  ad  Augustinum,  Hipponensem  Episcopuniy  iit  eas  ex  contra- 
riis  Scripluris  confutaret;  quod  ídem  egregia  prcestitit,  et  eas  ad  Boni/acium  remisit ,  libro  con- 
tra cas  scripto,  ut  ídem  AugusLinus  testatur.  Sex  deinde  Augusfinus  libros  edidit,  adversas  quns 
acto  Julianas  respondit ,  ut  ipse  Augustlnus  multis  in  locis  testatur.  (  Barón.,  an.  A\9,  num.  45, 
44,  citalus  a  Ciaconio  íd  nt.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 


149 

gravado  con  deudas  grandes  pudiese  ser  admitido  á  la  ordena- 
ción (1);  y  que  ninguna  muger  aunque  fuese  monja  pudiese 
tocar  los  corporales,  ni  ofrecer  incienso  en  el  altar.  Instituyó  se 
cantase  el  himno  de  los  Angeles  Gloria  in  excelsis  JJeo  en  el 
dia  de  Jueves  Santo  (2);  y  mandó  se  ayunasen  las  vijiüas  de  los 
Santos,  prohibiendo  los  concursos  por  las  noches  en  las  iglesias, 
por  sus  muchos  inconvenientes.  Falleció  el  día  25  de  octubre 
del  año  de  Jesucristo  422,  después  de  haber  gobernado  la  Igle- 
sia tres  años,  nueve  meses  y  veintisiete  dias.  Celebró  una  vez 
órdenes,  y  consagró  treinta  y  seis  Obispos,  ordenó  catorce  Pres- 
bíteros y  tres  Diáconos.  Fué  sepultado  en  el  cementerio  de  San- 
ta Felicitas,  en  la  Via  Apia,  y  su  epitafio  espresa  que  estingqió 
el  cisma  con  su  dulzura  y  clemencia,  y  que  socorrió  á  la  ciudad 
de  Roma  en  un  año  de  esterihdad.  Por  su  muerte  vacó  la  San- 
la  Sede  28  dias,  y  fué  electo 


San  Celestino  I.  (Papa  45.) 


Después  de  la  muerte  del  Papa  Bonifacio  se  congregó  el  pue- 
blo y  Clero  Romano  para  elejir  aquel  que  ocupar  debia  la  ma- 
gestad  augusta  del  pontificado.  Los  partidarios  de  Eulalio,  á 
quien  se  le  habia  nombrado  ya  Obispo  de  Nepi,  solicitaron  su 
elección  con  el  ánimo  de  inquietarle;  pero  desengañado  de  sus 
primeros  ensayos  y  de  las  vanidades  de  la  tierra  permaneció 
tranquilo  al  lado  de  su  rebaño,  renunciando  toda  pretensión,  y 
dedicándose  esclusivamente  al  mejor  réjimen  y  gobierno  de  su 
iglesia,  dejando  después  de  su  muerte  esperanzas  muy  funda- 
das de  su  eterna  dicha  y  felicidad  (o).  Elejido  por  tanto  sin  con- 
tradicción alguna  San  Celestino  para  vicejerente  de  Jesucristo 
sobre  la  tierra,  fué  preconizado  Obispo  de  Roma  el  dia  25  de 
noviembre  del  año  de  Jesucristo  422.  Hijo  de  Prisco,  natural  de 
la  Ciudad  eterna  (aunque  algunos  dicen  de  la  Campania),  habia 
sido  consagrado  Obispo  de  Ciro,  y  era  Cardenal  Diácono  de  la 
Santa  Iglesia  de  Roma  al  tiempo  de  su  elección. 


{^)   debitis  intrincatns  a  Sacris  arruit ,  Sarictorum  Vigilia:  ab  lioc  Pontífice  suhlatce 

sunt,  retento  tuntnni  nomine  cum  jejunio.  (Bur.,  ISot.  Pont.) 

(2)  Jussit  DoniJ'acius  sacroium  ministros  in  sacris  Liturgiis  feria  quinta  in  Ccena  Domini, 
Anfrelorum  hymnam  Coria  iii  cxcclsis  Dco  recitare.  (OKJoin.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(5)  Scliisma  lioc  quarluni  ínter  Donijacium  et  Eulaliuin  in  Ecclesia  Romana  conj'ectum 
Jait.  Eulalias  Jactas  est  Epiacopus  in  Campania  ,  DoniJ'acius  'vero  Apostolicam  Sedeni  in  pace 
ohtinuit.  Mortuo  -vero  Bonifacio  Papa,  peiierunt  Clcrus  et  Preshyteri  Eulalium  revocari;  non 
consensit  Eulalias  Romiim  revertí,  qui  tándem  in  eo  loco  Campanix  post  annutn  mortis  Bo- 
nífacii  ipse  dej'unctus  est.  (Aiiaslas.,  in  lib.  Pont.  Rom.) 
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Los  grandes  acontecimientos  seguian  sin  interrupción,  y  San 
Agustin,  en  sus  primeras  esplicaciones  sobre  la  necesidad  del 
pecado  y  la  acción  irresistible  de  la  gracia,  se  habia  propuesto  re- 
fular  el  pelagianismo  ;  pero  creyóse ,  y  en  particular  los  monjes 
de  Adrumetes,  en  Africa,  imajinaron  encontrar  en  las  obras  del 
esclarecido  Doctor  la  negación  completa  del  libre  albedrío  del 
hombre.  Agustin  procuró  desengañarlos  con  las  obras  compues- 
tas al  efecto  (1),  aunque  poco  después  supo  por  medio  de  los 
Sacerdotes  Próspero  é  Hilario  que  muchos  monjes  de  la  Fran- 
cia Meridional,  y  con  especialidad  el  Clero  de  Marsella,  encon- 
traban demasiado  dura  su  doctrina.  Admitiendo  estos  monjes  una 
disminución  de  las  fuerzas  naturales  por  efecto  del  pecado  ori- 
jinal,  creian  que  la  voluntad  humana,  por  medio  de  la  fe,  pre- 
viene la  operación  de  la  gracia ,  la  atrae ,  y  de  esta  suerte  se 
operaba  la  rejeneracion.  Asimismo  atribuian  la  perseverancia 
necesaria  para  la  salvación ,  no  á  la  gracia  divina  sino  á  la  li- 
bertad y  á  los  méritos  del  hombre.  Así  es  que  aun  cuando  ad- 
mitían con  muchos  Doctores  de  la  Iglesia  que  los  designios  de 
Dios  relativamente  á  la  felicidad  eterna  de  los  elejidos  se  fun- 
dan en  la  presciencia  de  sus  méritos,  entendían  sin  embargo  por 
esto  los  méritos  adquiridos ,  no  [)or  la  gracia  de  Dios  sino  por  el 
libre  uso  de  las  fuerzas  naturales  del  hombre.  Este  error,  nacido 
evidentemente  del  deseo  de  evitar  el  esceso  del  pelagianismo  y 
una  predestinación  absoluta,  fué  sostenido  por  los  Obispos  Faus- 
to de  Riez  y  Gennadio  de  Marsella,  y  otros  muchos  eclesiás- 
ticos y  monjes,  especialmente  por  el  Abad  Casiano,  procedien- 
do de  aqui  el  semipelagianismo  (2),  que  también  rebatió  el 
Obispo  de  Hipona. 

Entre  tanto  Antonio,  Obispo  de  Fusala,  á  quien  San  Agus- 
tin habia  colocado  en  esta  silla,  fué  condenado  por  sus  desór- 
denes á  salir  de  la  ciudad,  cuyos  habitantes  le  aborrecían,  y  no 
obstante  haber  apelado  á  la  fuerza  para  ser  repuesto  en  su  dig- 
nidad. San  Agustin  escribió  al  Pontífice  Celestino  para  que  se 
opusiese  á  este  escándalo,  y  el  Papa  accedió,  deponiendo  de  su 
Silla  al  indigno  Prelado. 

Los  Suevos  seguian  habitando  la  España  por  los  tratados 
de  paz  que  consiguieron  de  Honorio;  y  ^Yalia,  que  hubiera  po- 
dido oponerse  á  estas  condiciones  de  paz  y  conservar  la  España, 
que  casi  ya  habia  conquistado,  accedió,  no  pensando  en  desmem- 
brar el  imperio  Romano.  Contentáronse  los  Godos  con  la  Aqui- 


(-1)  Au-ust.  de  grat.  et  libero  arbitr.  et  de  corrept.  et  sratia.  Cf.  Retiact.  II  ,  G6  ,  G7, 
opp.  2U,  -16.  f  s 

(2)    Joaon.  Alzog,  Hist.  Eccles.,  tora.  2,  pag.  74. 
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tania ,  que  les  habia  sido  cedida  en  recompensa  de  sus  servi- 
cios, siendo  estos  los  que  penetraron  en  aquel  imperio,  que  to- 
davia  conservaba  algunos  rayos  de  su  primitivo  esplendor.  En 
sus  largas  correrías,  ya  como  auxiliares  de  las  tropas  imperia- 
les ya  como  una  horda  invasora,  se  habian  llenado  de  admira- 
ción ante  la  civilización  Romana,  y  todo  les  parecia  grande  y 
maravilloso;  sus  grandiosos  monumentos,  sus  ciudades,  sus  ca- 
minos, sus  acueductos  y  anfiteatros,  todo  les  llamaba  la  aten- 
ción, entusiasmándose  con  una  sociedad  tan  bien  ordenada,  tan 
previsora  y  tan  variada.  Los  vencedores,  reconociéndose  inferio- 
res á  los  vencidos,  no  podian  despreciar  individualmente  al  Ro- 
mano, que,  superior  á  ellos,  se  presentaba  á  sus  ojos  como  una 
cosa  sobrehumana,  y  á  quien  los  Alaricos,  los  Ataúlfos,  los 
Teodoricos,  que  destruido  habian  aquella  sociedad  hollándola  bajo 
sus  pies,  hacian  los  mayores  esfuerzos  por  imitar. 

"Me  acuerdo,  dice  un  escritor  célebre  del  siglo  V,  haber 
oido  en  Belén  á  San  Gerónimo  referir  que  habia  visto  á  cierto 
habitante  de  Narbona,  elevado  á  las  mas  altas  dignidades  en 
tiempo  del  emperador  Teodosio,  y  que  habia  gozado  en  su  ciu- 
dad natal  de  la  familiaridad  de  Ataúlfo.  El  rey  de  los  Godos,  re- 
petía frecuentemente,  acostumbraba  á  decir  que  su  mas  ardiente 
ambición  era  anonadar  el  nombre  Romano,  y  hacer  de  toda 
la  estension  de  sus  tierras  un  nuevo  imperio  llamado  Gótico,  y 
que  Ataúlfo  representó  el  mismo  papel  que  Cesar  Augusto;  pero 
después  de  haber  conocido  por  la  esperiencia  la  insubordinación 
de  los  Godos  á  causa  de  su  barb¿ffie ,  habia  tomado  el  partido 
de  buscar  la  gloria  consagrando  sus  fuerzas  á  restablecer  en  su  in- 
tegridad Y  hasta  aumentar  el  poder  del  nombre  Romano,  para 
que  por  lo  menos  la  posteridad  le  considerase  como  el  restaura- 
dor del  imperio  que  no  podia  trasformar.  Animado  de  este  de- 
seo se  abstenia  de  la  guerra,  y  procuraba  cuidadosamente  la 
paz  > 

Asi,  pues,  mientras  los  Visogodos  fundaban  su  reino  en  el 
Mediodía  de  la  Galia,  el  Este  era  ocupado  por  la  tribu  Ger- 
mánica de  los  Borgoñeses,  y  los  Francos  se  fijaban  en  las  ribe- 
ras del  Rin;  los  de  Roma  abandonaban  la  Gran  Bretaña,  no  po- 
seyendo ya  los  Romanos  mas  que  el  centro  mismo  de  la  Galia. 
La  Italia  misma,  centro  del  imperio,  habia  sido  atravesada  por 
los  bárbaros,  que  so  pretesto  de  auxiliares  permanecian  en  ella. 
Tal  se  hallaba  el  imperio  cuando  Honorio  murió  (1),  después 

(■I)  Imperatoris  Ilonorii  ohitus  lugubris  exlilií,  qui  XFIII  Calend.  Septemh.  ex  hac  ^vita 
migravtt,  ut  Sócrates,  Prosper  et  Marcellinus  affirmant.  Paulas  addit,  J'uisse  defunctum  Ro- 
ma; ,  positumque  ia  Mausoleo  juxta  Corpus  Sancti  Petri  Apostoli.  Itnperavit  ab  obitu  Theo' 
dosii  patris  annos  viginíi  octo,  menses  quinqué,  dtes  decem  et  novem.  Fixit  anaos  triginta 
novám  et  mensem  unum  expletum.  (Barón.,  ana.  425,  nuiri. 
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de  haber  intentado  dar  alguna  enerjía  por  medio  de  una  asam- 
blea general ,  encargada  de  recibir  las  quejas  de  los  pueblos,  y 
de  reparar  los  males  que  causara  la  falta  de  una  buena  admi- 
nistración (1). 

La  devastación  de  los  bárbaros  en  el  Africa  y  la  muerte  del 
emperador  Honorio  hablan  interceptado  las  comunicaciones  con 
Roma,  esperando  el  Papa  tiempo  oportuno  para  orientar  á  los 
Africanos  acerca  del  Presbítero  Appiario,  á  quien  habia  repues- 
to en  su  dignidad,  y  queria  enviar  en  compañía  del  Obispo  Faus- 
tino. Pasados  algunos  días,  y  restablecida  la  paz  y  comunica- 
ción con  el  Africa,  Appiario  se  presentó,  y  sus  compañeros,  que 
se  habian  reunido  en  un  concilio,  le  acusaron  de  nuevo  de  crí- 
menes horrendos,  por  lo  que  Appiario  no  pudo  conseguir  la  ab- 
solución. Los  Obispos  se  lo  comunicaron  asi  al  Papa  Celestino, 
y  accedió  á  la  determinación  de  los  Africanos,  que  habian  he- 
cho al  Presbítero  confesar  las  faltas  de  que  se  le  acusaba,  ha- 
ciéndole saber  al  Pontífice  habian  obrado  en  todo  conforme  con 
los  Cánones  de  Nicea. 

Pero  el  Patriarca  de  Constantinopla  vino  poco  después  á 
turbar  la  paz  y  la  unidad  de  la  Iglesia.  Nestorio,  que  se  habia 
formado  en  la  escuela  de  Antioquía,  habia  adquirido  una  elo- 
cuencia y  una  instrucción  variada,  aunque  superficial.  Altivo, 
orgulloso  V  arrobante  como  él  mismo,  en  su  sermón  de  instala- 
cion  se  habia  dirijido  al  joven  Teodosio  II,  interpelándole  con 
estas  arrogantes  palabras:  «Emperador,  libra  al  imperio  de  he- 
rejes, y  le  daré  el  reino  del  (felo.  Ayúdame  á  vencer  á  los  ene- 
migos de  la  Iglesia,  y  yo  te  ayudaré  á  triunfar  de  los  persas.» 
Al  principio,  no  hay  duda,  se  dirijió  contra  los  restos  de  los  Ar- 
ríanos, Macedonianos  y  Apolinaristas ;  pero  por  mas  que  se  pro- 
pusiese combatir  la  herejía,  cayó  en  ella  (2).  Adherido  al  error 
del  monje  Lepario,  que  sostenía  haber  en  Cristo  dos  sujetos, 
independientes  el  uno  del  otro  y  subsistentes  por  sí,  Nestorio 
habia  prometido  á  los  fieles  de  su  Iglesia  una  enseñanza  mejor, 
mas  clara  y  mas  patética,  comenzando  á  realizar  su  depravado 
plan  por  Anastasio,  Sacerdote  de  Constantinopla.  Este  predicó 
contra  la  respetuosa  denominación  de  Madre  de  Dios,  tributada 
universalmente  á  María  Santísima  ,  y  espresada  en  el  símbo- 
lo de  los  Apóstoles;  y,  como  no  podia  menos,  chocó  una  doc- 
trina absolutamente  nueva. 

Nestorio,  que  debia  haberse  opuesto  decididamente  y  aho- 
gar en  su  orijen  la  naciente  disputa,  tomó  con  calor  el  partido 


(j)    Le  Bas,  Hist.  Rom. 

{2)    iVovi,  hceresis  ^^estorl  eiupit.  (Harón.,  aun.  ^28,  riiim.  29  ct  scq  ) 
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(Je  Anastasio,  y  en  un  sermón  que  predicó  sostuvo  que  debia  de- 
cirse Madre  de  Cristo  y  no  Madre  de  Dios ,  supuesto  que  el 
hombre  engendrado  por  María  debia  llamarse  hombre  que  lleva 
á  Dios,  ó  que  recibe  á  Dios  como  templo  en  que  Dios  habita  (1). 
Supuesta  esta  doctrina,  ya  no  era  la  Encarnación  otra  cosa  que 
una  mera  inhabilacion  del  Verbo  en  Cristo ,  y  el  Verbo  eterno 
no  se  habia  hecho  hombre. 

Bien  pronto  el  rumor  de  una  doctrina  absolutamente  nueva 
se  propagó  por  todo  el  Oriente,  con  especialidad  entre  los  parti- 
darios de  Teodoro  de  Mopsuestia,  llegando  con  suma  rapidez  al 
Occidente  (2).  Por  todas  partes  se  levantaron  fuertes  y  nume- 
rosas reclamaciones,  asi  como  se  habian  levantado  los  murmu- 
llos del  pueblo  en  la  Iglesia  de  Constantinopla.  San  Agustín  ha- 
bia combatido  vigorosamente  la  doctrina  impía  de  Leparlo  en 
el  Occidente,  enseñando  la  doctrina  católica  del  Verbo  hecho 
hombre;  y  el  grande  Atanasio  habia  atribuido  á  Cristo  una  na- 
turaleza divina  hecha  carne,  contra  las  erróneas  doctrinas  de 
Filón;  y  la  generación  y  divinidad  de  Jesucristo,  que  Arrio  habia 
combatido  en  el  Oriente  (5). 

La  doctrina  de  Nestorio  encontró  desde  luego  sus  prosélitos, 
particularmente  entre  los  monjes  ejipcios,  que  la  deíéndian,  y 
combatían  con  ardor  la  espresion  de  Madre  de  Dios;  pero  San 
Cirilo,  Patriarca  de  Alejandría,  se  les  opuso  por  medio  de  una 
carta  Pastoral ,  en  que  esplicaba  con  las  palabras  mas  claras  y 
convincentes  la  veracidad  de  aquel  dictado.  «Vosotros,  decia  el 
Patriarca  á  los  monjes,  vosotros  llamáis  madre  á  la  que  concibe  y 
engendra  según  el  orden  de  la  naturaleza;  no  madre  del  cuer- 
po, sino  madre  del  hombre  entero,  que  supone  cuerpo  y  alma, 
aunque  solo  el  cuerpo  y  no  el  alma  del  hijo  se  haya  formado  con 
la  sustancia  de  la  madre;  ¿pues  por  qué  no  habéis  de  decir  así 
de  Cristo?  Habiendo  tomado  naturaleza  humana  el  Verbo,  eter- 
namente enjendrado  por  el  Padre,  ha  sido  enjendrado  por  María 
según  la  carne  (4).  •> 

No  obstante,  Nestorio  impávido  persistía  arrogante  en  su 
modo  de  pensar,  ultrajando  y  calumniando  al  de  Alejandría,  que 
tuvo  que  apelar  al  Papa  Celestino,  haciendo  lo  propio  el  indigno 
Patriarca  de  Constantinopla.  El  Papa  reunió  un  Concilio  en  la 


('I)  Nesloríus,  damnntus  Ephesi  in  Concilio  a  diicentis  Patrihus  celébralo,  et  Diva  Firgoy 
id  est  Deipara,  dicta  est,  qui  illam  quidem  dicehat  Christotocoo.  non  turnen  Theotocon;  unde 
magna  Catholicis  pietns  erga  Beatam  Firginetn  Deiparam  excitnta,  templa  in  ejus  honorem 
erecta,  et  tune  primum  ad  Salutationem  Angelicam  additum  Juit:  Sancta  María  Malcr  Dei,  ora 
pro  nobis.  (Bur.,  ISnt.  Pont.) 

(2)  Interim  hceresis  Nestorii  a/enit  ad  Coelestinum  Papam.  Scrihit  Cjrillo,  Episcopo  Ale- 
xandrino,  laudans  defensionem  per  illum  fidei  Catholica2.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(o)     Alhanas.  de  Incarnat.  Ferbi. 

(4)    Cf.  Mansi,  t.  IV,  pag.  587,  ct  Cyrilli  lib,  de  recta  in  Deum  /l.de. 
TOM.  I.  12 
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ciudad  de  Roma,  y  condenó  la  doctrina  de  Nestorio,  conforme 
á  las  comunicaciones  dirijidas  por  el  Patriarca  de  Alejandría;  y 
le  conminó  con  la  escomunion  si  después  de  diez  dias  no  se  re- 
tractaba de  su  error.  Nestorio  recibió  lo  decretado  en  el  Conci- 
lio por  medio  de  una  carta  sinodal,  y  lo  mismo  Juan,  Obispo  de 
Anlioquía,  y  con  especialidad  Cirilo  el  de  Alejandría,  investido 
de  amplios  poderes  por  el  Papa  (1).  Pero  el  lieresiarca  trató  de 
evadir  la  ejecución  de  la  sentencia  que  habia  recaido  sobre  él, 
apelando  de  nuevo  al  Obispo  de  Roma.  Mas  un  Concilio  que  reu- 
nió Cirilo  en  Alejandría  remitió  á  Nestorio,  por  medio  de  una 
carta  sinodal ,  un  decreto  formulado  en  doce  anatemas  contra  la 
doctrina  de  las  dos  naturalezas  separadas  de  Cristo.  Pero  esta 
carta,  sin  embargo  de  estar  escrita  con  un  verdadero  espíritu  de 
caridad  cristiana,  irritó  al  enemigo  de  la  Madre  de  Dios,  res- 
pondiendo por  su  parte  con  otros  doce  anatemas,  imputando  á 
San  Cirilo  los  errores  de  los  Apolinaristas. 

Así  las  cosas,  y  cuando  la  controversia  se  bacia  mas  espi- 
nosa ,  Juan  el  de  Antioquía  cambiando  de  opinión  se  puso  á 
la  cabeza  del  partido  de  Nestorio,  arrastrando  tras  sí  á  Teodo- 
reto,  Obispo  de  Ciro,  varón  eminentemente  distinguido  por  sus 
talentos  y  virtud,  comprometiendo  con  este  paso  su  memoria  para 
siempre  en  los  anales  de  la  Iglesia.  Mas  el  débil  Teodosio,  mal 
informado  y  no  muy  bien  dispuesto  en  favor  de  San  Cirilo,  con- 
vocó un  Concilio  en  Efeso  (2)  á  fin  de  conciliar  los  dos  partidos, 
en  el  que  se  reunieron  cerca  de  doscientos  Obispos  bajo  la  pre- 
sidencia de  Cirilo,  investido  de  amplios  poderes  ad  hoc  por  el 
Papa.  San  Agustín  fué  citado  nominalmente,  pero  cuando  llegó 
la  convocatoria  del  Emperador  habia  dejado  de  existir  (o).  En 
la  primera  sesión  de  la  asamblea  episcopal  fué  condenada  la  doc- 
trina de  Nestorio,  y  el  mismo  heresiarca  escomulgado  y  depues- 


(|)   Ccelestinus  scribit  ad  Nesíorium,  in  quihus  minatur  nisi  intra  decem  dies  a  sus- 

ceptis  litteris  Pontificiis  sententiam  hcereticani  recantaret,  et  Mariam  Firginem  Tlieotocon,  id 
est,  Matrem  Dei,  confiteatur,  excommunicatum  /ore,  privatumque  functione  ecclesiastica.  Cyrdlo 
committit,  ut  has  fideliter  facial  nolt/icari  Nestorio.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(-)  Synodus  Ephesina  OEcumenica  agi  ccepta  die  vigésima  junii  anno  quadragintesimo 
trigésimo  primo  in  tede  Sancttssimce  Dei  Genitricis  Marice,  oh  hoc  Mariana  appellata.  Tándem 
sententiam  tulit  sancta  Sjrnodus  in  Nestorium,  et  ornni  prorsus  dignitate  privauit,  et  ab  om- 
ni  Sacerdotum  consortio  et  ccelu  alienum  esse  decrevit.  (Barón.,  ann.  45i,  nuna.  7,  8.) 

(o)  San  Agustin  nació  enTagaste,  ciudad  de  la  i\umidia.  Por  su  gran  talento  y  erudición 
fué  nombrado  catedrático  de  retórica  en  Milán  ,  en  donde  los  emperadores  de  Occidente  resi- 
dían generalmente,  y  se  cultivaban  las  letras.  Habiendo  abrazado  los  errores  de  los  Mani- 
queos  por  su  inclinación  hacia  los  deleites  sensuales,  por  un  golpe  repentino  de  la  gracia  rom- 
pió las  cadenas  que  le  arrastraban  á  los  placeres  pecaminosos.  Consagrado  á  Dios  por  el  sa- 
cerdocio, y  dedicado  al  servicio  de  la  Iglesia  por  su  elevación  al  episcopado,  trabajó  incesan- 
temente rebatiendo  todas  las  herejías  de  los  Maniqueos,  Arríanos  v  Pelagianos.  Cuando  se  pre- 
paraba para  marchar  al  Concilio  general  de  Efeso  contra  ¡Nestorio  falleció  en  la  ciudad  de  Hi 
pona,  a  los  setenta  y  seis  años  de  edad,  y  murió  tan  pobre  que  no  dejó  ningún  legado.  (  Prosp.  , 
Citrón  .  ) 
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to.  Encerrado  en  su  casa  y  custodiado  con  fuerza  armada  ha- 
bla rehusado  obstinadamente  su  asistencia,  despreciando  alta- 
mente las  moniciones  de  los  Padres  del  Concilio. 

La  conducta  de  Juan,  Obispo  de  Antioquía,  algo  sospecho- 
sa para  sus  colegas,  y  los  Obispos  de  la  Siria,  que  habian  lle- 
gado tarde  al  Concilio,  agriaron  de  nuevo  una  discusión  que 
pudo  tener  funestos  resultados.  Juan,  sin  embargo  de  habérsele 
hecho  las  mas  vivas  instancias  para  comparecer  en  el  Concilio, 
rehusó  tomar  parte  en  ninguna  de  sus  sesiones ,  prohibió  la 
entrada  en  su  palacio,  que  guardaban  los  soldados,  y  no  que- 
riendo dar  respuesta  alguna  á  los  Obispos,  concluyó  anatemati- 
zándolos, y  decretando  la  deposición  de  San  Cirilo  y  de  Memnon, 
Obispo  de  Efeso,  en  dos  reuniones  cismáticas  que  celebró  con 
sus  partidarios  y  los  de  Nestorio,  entre  los  cuales  se  encontra- 
ba el  representante  del  Emperador.  El  afeminado  Teodosio,  que 
solo  era  accesible  al  partido  nestoriano,  decretó  la  prisión  de  Ci- 
rilo y  Memnon;  pero  los  monjes  de  Constantinopla,  que  se  pre- 
sentaron al  Emperador  entonando  cánticos  sagrados,  y  le  infor- 
maron de  la  verdad,  consiguieron  que  dos  Obispos  por  cada  par- 
tido se  personasen  en  Calcedonia,  á  fin  de  que  espusiesen  con 
verdad  y  en  su  presencia  los  hechos.  Después  de  varios  esfuer- 
zos para  conseguir  la  unión  de  los  dos  partidos  fué  disuelto  el 
Concilio,  se  les  devolvió  la  libertad  á  Cirilo  y  Memnon  ,  y  que- 
daron reconocidos  los  anatemas  y  la  deposición  de  Nestorio. 
El  Patriarca  depuesto  fué  conducido  á  un  convento  de  Apamea, 
y  elejido  en  su  lugar  Maximiano. 

En  esto  murió  el  Papa  Celestino,  sucediéndole  Sixto  III,  y 
todo  parecia  anunciar  la  paz.  Escribió  este  santo  Pontífice  una 
decretal  á  los  Obispos  de  Viena  y  de  Narbona;  y  en  ella,  después 
de  notar  varios  abusos  introducidos  en  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia ,  reprende  el  lujo  y  ostentación  de  los  Obispos,  y  manda  no 
se  niegue  la  penitencia  á  los  moribundos.  Ordenó  se  dijese  el 
salmo  Judica  me  Deus,  el  Introito  de  la  Misa ,  el  Gradual  y  el 
Ofertorio  en  el  santo  Sacrificio.  Mandó  se  cantasen  algunos  sal- 
mos ó  se  recitasen  para  su  preparación;  y  renovó  varios  decretos 
de  sus  predecesores  (1).  Falleció  el  dia  6  de  abril  del  año  de  Je- 
sucristo 452,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  nueve  años, 
cuatro  meses  y  trece  días.  Celebró  tres  veces  órdenes,  y  consa- 


(4")  Auctorem  Ccelestinum  nominat  Berno  áugiensis,  Tractus  in  Miss ce  sacrificio,  contra  Ru- 
pertum,  qui  Gelasium,  et  contra  Durandum,  qui  Telesphorum  ejusdetn  auctorem  faciunt.  De- 
mochares  quoque  Olíerlorium,  et  canticuni  post  cihum  salutttrem,  in  gratiaruin  actionetn,  qtiod 
Comwüaio  "Vulgo  dicitur^  in  Missa  Coelestinuin  instiluisse  scribit.  (Gavant.,  Tlies,  sacr.  rituum, 
tom.  4,  cap.  -Íj.) 
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gró  sesenta  y  dos  Obispos,  ordenó  treinta  y  tres  Presbíteros  y 
doce  Diáconos.  Fué  sepultado  en  el  cementerio  de  Priscila  en 
la  Via  Salaria.  Vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  21  dias,  y 
fué  electo 

fian  Sixto  III.  (Papa  46.) 


Por  la  muerte  del  emperador  Honorio,  que  no  dejó  sucesión, 
ocupó  el  trono  de  los  Césares  Valentiniano  III,  bijo  de  Placidia 
y  de  Constancio,  elevado  á  la  dignidad  de  Cesar  por  Honorio. 
En  la  corte  de  Constantinopla,  al  lado  de  Teodosio  H,  se  bailaba 
el  nuevo  Emperador,  cuando  fué  llamado  para  regentar  el  im- 
perio de  Occidente.  La  situación  de  la  Galia  pedia  una  pronta  y 
fuerte  reparación  para  poder  sostener  los  derecbos  del  imperio, 
al  paso  que  en  España  parecían  baberse  restablecido  con  las  re- 
petidas victorias  que  ^Yalia  babia  conseguido  en  favor  del  poder 
imperial.  Pero  los  bárbaros  que  en  ella  babian  penetrado,  in- 
quietos por  naturaleza,  no  podian  resignarse  y  acostumbrarse 
al  reposo  de  la  paz. 

Muy  luego  los  Suevos,  confinados  en  la  Galicia,  se  entre- 
garon á  todo  género  de  escesos  y  á  sangrientos  combates;  y  los 
Romanos,  que  quisieron  impedir  estas  escenas,  no  consiguieron 
mas  que  atraer  sobre  la  Bética  los  robos  y  las  rapiñas  de  los  Ván- 
dalos, á  quien  tuvieron  que  rendirse,  y  entregar  á  los  bárbaros 
las  bermosas  ciudades  de  Sevilla  y  Cartagena.  Esta  última  les 
proporcionó  algunos  bajeles  para  pasar  mas  adelante,  asolando 
después  las  bermosas  islas  de  Mallorca  y  Menorca.  Hallábase  el 
Conde  Bonifacio  de  Gobernador  en  Africa,  y  no  esperando  sal- 
varse de  otro  modo  sino  por  la  rebelión,  atendidas  las  intri- 
gas del  envidioso  Aecio  (1),  invitó  á  los  Vándalos  á  pasar  al 
Africa,  donde  bailarían  un  rico  establecimiento.  Genserico,  en 
efecto,  se  embarcó  para  el  Africa,  después  de  baber  derrotado  á 
Hermanrico  y  esterminado  a.  los  Suevos,  que  intentaban  apode- 
rarse y  asolar  los  paises  que  los  Vándalos  hablan  abandonado. 

Engruesados  los  Vándalos  en  el  Africa  con  los  muchos  alia- 
dos de  la  población  indígena,  la  guerra  fué  de  las  mas  horribles, 
y  sus  crueldades  pusieron  en  consternación  á  sus  habitantes, 
(]ue  no  veian  ya  mas  que  unas  tribus  salvajes  de  moriscos,  tan 
terribles  siempre  para  sus  enemigos.  La  persecución  de  los  Do- 


(i)  Aecio,  general  de  los  Romanos  j  rival  del  Conde  Bonifacio,  por  la  influencia  que  te- 
nia con  la  empt  r;itrÍ7.  Pl.icidia  le  acusó  de  traición  ,  quiso  llamarle,  y  le  escribió  que  Placidia 
no  le  pcrdonaria  jauiás.  Para  salvarse,  pues,  abrió  las  puertas  del  Africa  á  los  Vándalos. 
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natislas  y  la  afluencia  de  los  Arabes  proporcionó  á  los  bárbaros 
infinitos  auxiliares,  valiéndose  el  arriano  Genserico  de  este  me- 
dio para  tener  en  todas  las  ciudades  diestros  y  liábiles  confiden- 
tes. Los  Vándalos  y  los  Donatistas  perseguidos,  que  se  babian 
unido  por  una  estrecba  amistad,  bicieron  sufrir  al  Clero  católico 
las  mayores  vejaciones;  y  aunque  Bonifacio,  que  babia  conocido 
ya  su  error,  no  pensaba  mas  que  en  libertar  al  Africa  de  sus 
enemigos,  y  atacó  á  estos  con  sus  valientes  veteranos,  derrota- 
do y  perseguido  no  conservó  ya  mas  ciudades  que  Cartago,  Cir- 
ta  é  Hipona  ,  siendo  todo  lo  demás  víctima  de  la  mas  espan»- 
tosa  desolación.  Los  pueblos  enteros  pasados  á  cucbillo  para  des- 
pojar á  sus  moradores  de  sus  tesoros,  arrasadas  las  campiñas, 
los  olivos  y  los  árboles  frutales  arrancados,  no  parecia  sino  que 
se  babian  propuesto  dejar  desierto  é  inculto  un  pais  del  cual  los 
Romanos  babian  becbo  la  mas  rica  provincia  del  imperio.  Ar- 
ruinadas las  murallas  de  las  ciudades,  y  aun  las  ciudades  mis- 
mas cuando  alguna  de  ellas  se  les  resistía,  asesinaban  á  los  pri- 
sioneros,  y  amontonaban  y  bacinaban  sus  cadáveres  al  pie  de 
sus  muros,  con  el  depravado  fin  de  que  corrompidos  por  el  ar- 
diente sol  del  pais,  enviasen  el  borror,  la  peste  y  la  muerte  á 
sus  defensores  (1). 

Los  bárbaros,  á  quienes  nada  se  les  oponia,  bien  pronto  llega- 
ron al  pie  de  los  muros  de  Hipona,  que  consternada  con  el  senti- 
miento que  le  causara  la  muerte  de  su  esclarecido  Obispo  se 
rindió  al  poder  de  los  Vándalos  aun  cuando  el  Conde  Bonifacio, 
por  medio  de  algunos  socorros  que  recibiera  del  Oriente,  se  pro- 
puso defenderla  en  una  segunda  batalla,  en  la  que  también  fué 
vencido.  Desconfiando  el  Conde  de  poder  permanecer  por  mas 
tiempo  en  aquel  desventurado  pais  se  presentó  en  Ravena,  sien 
do  poco  después  víctima  de  su  rival  Aecio  en  una  batalla  que 
mútuamente  se  dieron. 

En  medio  de  estas  borrascas  políticas  y  religiosas  subió  á 
desempeñar  el  cargo  de  Gefe  supremo  de  la  Iglesia  el  Papa  Six- 
to IIÍ,  electo  por  el  consentimiento  y  sufragio  universal  del  pue- 
blo y  Clero  romano  el  dia  28  de  abril  del  año  de  Jesucristo  452. 
Natural  de  la  ciudad  de  Roma  é  bijo  de  Sixto,  de  la  noble  y 
.  distinguida  familia  de  los  Ursinos,  desempeñaba  el  bonorífico 
destino  de  Presbítero  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  cuando  subió 


(\)  Per  hcec  témpora  TVandalorum,  Alemanorum ,  Gothnrum  et  IJunnorum  effera  a,en<. , 
ex  Hispania  in  Africam  Genserico  Rege  trajiciens,  provincia  ferro  el  flunima  depopulata, 
fidem  quoque  Calholicam  Arriana  impielate Jozdavit.  Pulsis  etiam  in  exilium  qtiibusdarn  Epis- 
copis  bene  sentientibus,  et  urbibus  ómnibus  occupntis  prceter  tres,  Carthaginem  ,  inqua/n,  et 
Cirtham,  atque  fíipponem  Regiam,  quae  hodie  Dona  vocatur.  (Ciaron.,  ^it.  et  res  gest. 
Pont.  Rom.) 
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á  ocupar  la  Silla  de  San  Pedro.  Los  Padres  del  Concilio  de  Efe- 
so  le  habian  enviado  dos  Obispos  orientales  con  cartas  de  reco- 
mendación de  San  Cirilo,  y  después  de  haberles  recibido  y  ob- 
sequiado como  merecian,  les  encargó  sus  respuestas  para  todos, 
declarándoles,  que  si  Juan  de  Antioquía  queria  ser  reconocido 
como  Obispo  ortoxodo,  era  preciso  condenara  primero  todo  lo 
que  la  Iglesia  en  su  Concilio  habia  anatematizado  y  conde- 
nado (1). 

Ya  hemos  dicho  cómo  Juan,  el  Obispo  de  Antioquía,  habia 
rehusado  asistir  al  Concilio  de  Efeso.  Después,  retirado  con  sus 
parciales,  habia  protestado  contra  la  elección  de  Maximiano  de 
Constantinopla ,  y  hasta  congregó  una  especie  de  Concilio  en 
Tarso,  donde  depuso  de  nuevo  á  San  Cirilo  y  á  los  Obispos  que 
habian  marchado  á  Constantinopla  para  elejir  á  Maximiano,  en- 
tre los  cuales  iba  el  legado  del  Papa;  y  declaraba  por  una 
carta  que  remitió  al  Emperador,  que  desechaba  los  artículos  de 
aquel.  Pero  el  Emperador,  que  queria  poner  término  á  estos  des- 
órdenes que  cubrían  de  luto  á  la  Iglesia,  se  avistó  con  Maxi- 
miano y  otros  Obispos,  consultando  las  medidas  que  debían  to- 
marse para  obtener  la  paz.  Los  Obispos  fueron  de  opinión 
que  el  de  Antioquía  anatematizase  á  Nestorio,  y  que  el  de  Ale- 
jandría olvidase  lo  pasado.  Juan  en  efecto  escribió  á  Cirilo,  di- 
ciéndole  que  encargaba  á  Pablo  de  Emesa  la  reconciliación, 
presentando  al  mismo  tiempo  su  profesión  de  fe;  por  lo  que  que- 
dó terminada  esta  controversia. 

Reconocida  y  proclamada  la  unión  hipostática  de  las  dos  na- 
turalezas en  Cristo,  y  confirmado  el  Concilio  de  Efeso  por  la 
autoridad  suprema  del  Pontífice  Sixto  III  con  el  doble  carácter 
de  lercer  concilio  ecuménico,  no  todos  convinieron,  y  en  esta 
ocasión,  como  en  otras,  hubo  descontentos.  Teodoreto,  Alejandro 
de  Hierápolis,  Melecio  de  Mopsuestia  y  otros  se  habian  opuesto  á 
la  condenación  de  la  doctrina  de  A'estorio ,  llevando  á  mal  que 
Juan  los  abandonara.  Varias  provincias  del  Oriente  imitaron  á 
los  descontentos,  y  habiendo  muerto  Maximiano  quisieron  repo- 
nerle en  su  Silla,  separándose  también  de  Juan,  Metropolitano 
de  Antioquía.  Pero  un  severo  edicto  imperial  contra  Nestorio 
y  sus  secuaces,  que  condenaba  al  fuego  sus  escritos  y  prohibía 
las  juntas  de  sus  partidarios  so  pena  de  confiscación,  los  hizo 
someterse,  ó  al  menos  volvieron  á  entrar  esteriormente  en  la 


(1)    Sixtus  ut  patrem  se  prius  exhiheret  quam  judicem,  non  snlum  ad  Nestonum, 

sed  etiam  ad  Joannem  ,  Antioclienum  Episcopum,  Nestorii  fautorem,  lateras  tnisit,  quaruni 
metninit  Fintentius  Lirinetisis.  JSeque  soluin  epistolis,  sed  luculentissitnis  scriptis  edilis  Nesto- 

rianam  luercsim  vehetnenler  exagitavit,  ut  refert  Baronius  Joatines  igitur  ex  Sjnodo  An- 

tiochiix  tune  habita  ,  de  darnnatione  Nestorü,  et  ejtis  haeresi ,  sjnodaletn  dedit  epislolatn  ad 
Sixtum,  Romanum  Punttficem.  (Au-ust.  Oldoiu.,  ISov.  add.  Rom.  Pont.) 
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Iglesia  los  gefes  del  partido,  Heladio,  Obispo  de  Tarso,  y  Andrés, 
Obispo  de  Sarnosa  ta,  sin  aprobar  por  esto  la  destitución  de  Nes- 
torio,  ni  admitir  los  anatemas  de  Cirilo.  Después  fueron  des- 
terrados los  que  perseveraron  en  el  cisma,  y  se  conminó  con  le- 
yes mas  severas  á  Nestorio  (1)  y  á  todos  sus  parciales,  consi- 
guiéndose con  estas  medidas  rigurosas  restablecer  momentánea- 
mente la  paz  esterior  de  la  Iglesia. 

Pero  como  los  escritos  de  Teodoreto,  verdadero  autor  de  la 
última  beregía,  babian  impresionado  los  ánimos,  no  pudo  con- 
tenerse el  movimiento  de  las  inteligencias;  sus  escritos,  que  se 
babian  propagado  por  todas  partes,  eran  leidos  con  avidez  y  te- 
nidos en  grande  estima,  estudiándose  el  Nestorianismo  hasta 
fuera  del  imperio  romano.  Los  persas  de  Edesa  babian  fundado 
una  escuela  teológica,  y  en  ella  eran  defendidos  con  calor  los 
principios  de  Nestorio  por  el  sabio  Tomás  Barsubas  y  el  Sacer- 
dote Ibas,  que  fueron  anatematizados  por  su  Obispo  Rábulas  en 
unión  con  Acacio  de  Melitena,  procurando  ambos  prelados  bro- 
quelar  contra  sus  doctrinas  á  los  Obispos  de  Armenia.  Proclo,  que 
sucedió  á  Maximiano  en  la  Iglesia  de  Constantinopla,  y  Cirilo,  que 
se  babian  propuesto  entresacar  de  los  escritos  de  aquellos  berejes 
las  proposiciones  mas  peligrosas,  á  fin  de  preservar  de  su  contagio 
á  los  fieles,  desistieron  de  su  propósito  á  fin  de  no  perturbar  la 
Iglesia,  aún  no  sosegada,  cuando  vieron  la  manera  resuelta  y  de- 
cidida de  los  orientales  en  favor  de  Teodoreto;  evitando  asi  unas 
nuevas  controversias,  que  podian  originar  nuevas  desgracias. 

Pero  babiendo  el  emperador  Teodosio  por  este  tiempo  pu- 
blicado la  recopilación  de  las  constituciones  de  los  emperadores 
cristianos  ,  conocida  entre  los  sábios  por  el  Código  Teodosiano, 
y  sancionado  además  unas  nuevas  leyes  contra  los  herejes,  judíos 
y  paganos  en  todo  el  imperio,  flaquearon  los  orientales,  y  las 
nuevas  doctrinas  cayeron  por  sí  mismas  (2). 

Pero  los  berejes  y  los  paganos  no  dejaban  sus  deprava- 
dos medios,  y  valiéndose  de  todos  los  ardides  para  aflijir  á  la  Igle- 
sia, acusaron  basta  al  mismo  Pontífice  Sixto  en  Pioma  de  crí- 
menes horrendos.  El  ex-consul  Basso  le  habia  calumniado  de  ha- 
ber atropellado  la  honra  de  una  doncella  de  pocos  años  llamada 
Crisogonita ;  y  para  dar  al  mundo  una  satisfacción  pública  de 
su  inocencia,  fué  preciso  la  congregación  de  un  Concilio.  Cin- 


(Á)  Tiesto  rius  ex  edicto  Thcodosii  imperatoris,  hceresinrcha,  quondam  Patriarcha  Constan- 
tinopolitanus,  in  Oasim,  alio  nomine  Ibim  appellalam ,  in  y£gypto  missus,  ihique  miserando 
interitu  cum  lingua  totum  ejus  corpus  computruit.  (Barou.,  ann.  456,  niim.  9.) 

(2)  Promulga  lio  codicii  Theodosiani,  in  quo  conjirmantur  et  interj'eruntur  ece  constilu- 
tíones,  quas  Principes  Christiani  sanxerunt,  incipientes  a  Constantino  Máximo.  (Ciacon., 
Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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cuenta  y  seis  Prelados  que  se  congregaron  al  efecto,  y  oyeron 
las  acusaciones  y  las  defensas,  se  pronunciaron  inmediatamente 
contra  el  acusador,  al  que  se  desterró  de  Roma,  confiscándole 
sus  bienes  (1).  Después  á  instancias  del  Pontífice  se  le  levantó  el 
destierro  á  Basso  el  calumniador,  y  murió  en  la  ciudad  á  los  tres 
rneses  de  su  sentencia.  El  Papa  Sixto,  que  con  su  ejemplo  queria 
manifestar  públicamente  la  reconciliación  y  el  perdón  que  liabia 
otorgado  á  su  impostor,  le  amortajó  y  sepultó  con  sus  propias 
manos.  Después  decretó  que  todos  los  acusadores  que  no  pro- 
basen los  delitos  de  los  acusados  fuesen  castigados  con  la  pena 
del  talion,  ley  que,  aunque  ya  establecida  por  el  Papa  San  Dá- 
maso su  antecesor,  se  hallaba  sin  observancia.  Prohibió  las  fies- 
tas gentílicas  y  supersticiosas  de  los  paganos,  introducidas  aun 
en  aquella  ciudad  desde  Marco  Antonio  y  Qeopatra;  y  edificó 
una  hermosa  iglesia  á  San  Pedro  ad  Vincula.  Restauró  la  Ba- 
sílica de  Santa  María,  que  habia  llevado  el  nombre  de  Liberio, 
la  enriqueció  con  un  hermoso  altar  de  plata  y  preciosos  vasos 
sagrados,  é  hizo  construir  á  sus  espensas  la  Basílica  de  San  Lo- 
renzo. Dotó  ricanicnte  la  Basílica  de  Letran  con  los  magníficos 
dones  del  Emperador,  y  adornó  su  baptisterio  con  columnas  de 
pórfido  y  de  marmol.  Murió  el  28  de  marzo  del  año  de  Jesu- 
cristo 440,  después  de  haber  gobernado  la  iglesia  con  el  mayor 
celo  el  espacio  de  siete  años  y  once  meses.  Celebró  órdenes  cua- 
tro veces  y  consagró  cincuenta  y  dos  Obispos,  ordenó  veintio- 
cho Presbíteros  y  doce  Diáconos.  Fué  sepultado  en  la  Via  Ti- 
burtina  ó  camino  de  Tívoli,  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo.  Vacó 
la  Santa  Sede  por  su  muerte  1  mes  y  lo  dias,  y  fué  electo 


^aQ  León  1,  llamado  el  llagno.  (Papa  49.) 


Los  tratados  de  paz  convenidos  entre  la  emperatriz  Placidia 
y  Genserico  le  hicieron  á  éste  único  dueño  y  soberano  del 
Africa,  á  escepcion  de  Cartago,  obligándose  á  respetar  lo  que 
aún  pertenecia  á  los  Romanos.  Pero  el  bárbaro  Rey,  poco  fiel  á 


{■\)  Cum  ab  Anido  Basso  exconsule  íurpi  calumnia  exagitatiis  esset,  quod  virgiuem  mo- 
nialem,  Clirisngonitem  nomine,  diceretur  a>iolasse ,  ipse  Ponti/cx  aponte  voluit  suam  in  jy- 
nodo  causam  judicari.  Hoc  audiens  V alentinianus  Augustas,  jussit  Conciliuni  el  sanctam  Sy- 
nodum  congregan  ;  et  fado  conventu,  cuín  magna  examinatione,  per  judicatum  synodicum  pur- 
gatum  a  quinquagiutu  et  sex  Ef)isco[jis,  condemnatur  Bussus  a  sjnodo  ,  ita  turnen  ut  ulti- 
mo die  Fiaticuin  ci  non  negaretur,  propter  humanituieni  pietatis  Ecclesice.  Hoc  audiens  Fa- 
lentinianus  Augustus  cum  niatre  sua  Placidia  Augusta ,  furore  soneto  cominoti,  proscriptione 
Bassum  condemnavere  i  et  omnia  prcedia  facultutuni  ejus  Ecclesice  Calliolicce  sociarunt.  Bus- 
sus intra  tres  menses  morilur.  Ejus  corpus  Sixtus  Episcopus,  cum  linteaminihus  et  aromatibus, 
manibus  suis  tractans,  recondidii  et  sepelivit.  (CiacoD.,  Fit.  etresgcst.  Pont.  Rom.) 
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SUS  palabras,  bien  pronto  so  presentó  con  un  valeroso  ejército  en 
las  puertas  de  la  ciudad  de  Anibal,  que  saqueó  y  tiranizó  sin 
piedad,  mandando  por  un  edicto  á  todos  sus  habitantes  que  le 
entregasen  su  oro.  Destruidos  todos  los  monumentos  de  la  mu- 
nificencia romana,  arruinados  los  templos  y  sus  altares,  y  los 
Obispos  católicos  confinados,  todo  lo  que  habia  de  noble  y  de 
ilustre  en  el  Africa  fué  embarcado  en  bajeles  medio  abiertos  para 
ser  arrojado  entre  las  olas.  Algunos  se  prosternaron  á  los  pies 
de  aquel  fiero  y  desatento  Monarca  para  pedirle  merced.  "He 
resuelto  y  estoy  decidido,  les  dijo,  á  esterminar  vuestra  raza." 
Distribuyó  todas  las  tierras  entre  los  suyos,  y  como  no  podian 
resignarse  á  vivir  con  estrechez  en  el  interior  de  las  ciudades 
las  demolieron  todas,  no  perdonando  mas  que  á  Cartago,  su  nue- 
va residencia.  Cartago  en  poder  de  Genserico  llegó  á  ser  para 
Roma  lo  que  habia  sido  en  tiempo  del  hijo  de  Amilcar.  Deno- 
minándose rey  de  la  tierra  y  del  mar,  justificó  este  último  título 
ejerciendo  sus  piraterías  en  las  costas  del  Mediterráneo,  y  muy 
pronto  iba  á  ver  Roma  á  los  Vándalos  en  el  puerto  de  Ostia,  á 
cuatro  leguas  de  sus  murallas. 

En  medio  de  estas  turbulencias,  y  habiendo  dejado  de  exis- 
tir el  Pontífice  Sixto  III,  fué  electo  para  desempeñar  la  augusta 
dignidad,  por  el  consentimiento  universal  del  Clero  y  pueblo  de 
Roma,  San  León  I  de  este  nombre,  denominado  el  Grande,  el 
dia  12  de  mayo  del  año  de  Jesucristo  440.  Natural  de  la  Tosca- 
iia,  y  educado  en  la  ciudad  de  Roma,  era  Arcediano  de  la  San- 
ta Iglesia,  é  hijo  de  Quinciano»  Dedicado  al  estado  eclesiástico 
desde  los  primeros  años  de  su  juventud,  habia  desempeñado  ho- 
noríficos cargos  que  le  confiaran  los  Pontífices  Celestino  I  y  Six- 
to III,  encontrándose  en  las  Gálias  comisionado  para  reconciliar 
á  Aecio  y  Albino,  generales  de  los  ejércitos  romanos,  cuando  fué 
llamado  para  vestir  la  púrpura  pontificia  (1).  Una  diputación 
pasó  inmediatamente  á  comunicar  á  León  la  nueva  de  su  nom- 
bramiento, y  la  ciudad  eterna  recibió  al  sucesor  de  San  Pedro 
y  Vicario  de  Jesucristo  en  medio  de  las  mas  entusiastas  aclama- 
ciones. 

El  carácter  de  este  gran  Pontífice,  que  personifica  la  his- 
toria de  las  naciones,  nos  da  á  entender  que  nada  vale  aquella 
sin  la  historia  de  la  Iglesia,  y  aun  esta  pierde  su  mérito,  de- 
jando pasar  los  hechos  mas  memorables  sin  aquella  unción  y 
magnificencia  que  los  hace  brillar  y  los  sobrepone  á  todo,  si  no 
se  estudia  detenidamente  la  historia  de  los  Pontífices,  siendo  la 


(^)  Detinebatur  enim  tune  temporis  Leo  in  Gallia,  redintegrandce  amicititE  causa  inter  Ae- 
iium  et  Albinum,  Roinani  exercitus  duces.  (Oldoin.,  Fit.  Pont.  Rom.) 
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historia  de  la  Iglesia,  como  lo  es,  la  historia  de  todos  los  reinos. 
"El  siglo  V,  dice  un  entendido  y  despejado  escritor  de  nuestros 
dias,  representa  aquel  periodo  histórico  que  en  la  vida  de  la  igle- 
sia contenia  de  algún  modo  toda  la  vida  del  género  humano;  y 
nombrar  á  San  León  el  Grande  es  lo  mismo  que  pronunciar 
un  nombre  que  ilumina  no  solo  una  fase  de  la  historia  cristia- 
na, sino  también  los  destinos  generales  de  la  humanidad  (1)." 

Poco  tiempo  habia  trascurrido  después  de  la  reconciliación 
de  Juan  de  Antioquía  y  San  Cirilo,  fundada  en  bases  inciertas, 
cuando  unos  nuevos  errores  comenzaron  desde  luego  á  remo- 
verse y  ajitar  desgraciadamente  los  partidos.  En  el  calor  de  las 
controversias  contra  Nestorio,  llamaba  la  atención  de  todos,  y  se 
notaba  la  actividad  de  un  monje  anciano.  Abad  de  un  convento 
próximo  á  la  ciudad  de  Constantino.  Este  hombre  decrépito  era 
el  famoso  heresiarca  Eutiques.  Celoso  como  él  mismo  en  las  con- 
tiendas religiosas,  quejádose  habia  al  Papa  León  I  de  los  pro- 
gresos que  hacia  el  nestorianismo,  cayendo  poco  después  con  el 
calor  de  la  disputa  en  un  error  absolutamente  contrario.  Orije- 
nista  según  todas  las  apariencias  sobre  la  preexistencia  de  las  al- 
mas, Eutiques  aseguraba  que  "antes  de  la  unión  del  Verbo  con 
la  naturaleza  humana,  las  dos  naturalezas  eran  enteramente 
distintas;  después  de  la  unión,  la  naturaleza  bumana  confun- 
dida con  la  divina  fué  de  tal  modo  absorvida  por  esta,  que  la 
divina  permaneció  sola,  siendo  ella  la  que  sufrió  por  nosotros 
y  nos  redimió.  El  cuerpo  de  Cristo,  decia  el  monje  archiman- 
drila,  es  un  cuerpo  humano  en  cuanto  á  su  forma  y  su  aparien- 
cia esterior,  pero  no  en  cuanto  á  su  substancia."  Este  error,  que 
como  el  Nestorianismo  destruia  la  Encarnación,  y  se  propagó  bajo 
diferentes  formas  en  el  Oriente,  fué  denunciado  á  Flaviano,  Pa- 
triarca de  Constantinopla,  que  habiendo  congregado  un  Conci- 
lio en  la  ciudad  depuso  y  anatematizó  á  Eutiques  y  su  doctrina, 
obstinado  en  oponer  la  autoridad  de  la  Escritura  á  la  doctrina 
de  los  Santos  Padres.  Mas  favorecido  después  el  heresiarca  con  el 
poder  imperial  por  las  simpatías  de  la  emperatriz  Eudoxia,  consi- 
guió la  convocación  de  un  nuevo  Concilio  en  Efeso ,  al  cual  envió 
el  Papa  León  sus  legados.  Dioscoro  liabia  sucedido  á  San  Cirilo 
en  la  Silla  de  Alejandría  (2),  y  habiendo  este  ambicioso  abrazado 
el  partido  de  Eutiques,  creyó  encontrar  desde  luego  una  ocasión 


(-1)    González,  El  Pnpa  en  todos  tiempos,  pág.  b2. 

(2)  San  Cirilo,  sobrino  de  Teófilo,  se  declaró  contra  la  herejía  naciente  de  Ncstorio.  Como 
Vicario  de  la  Santa  Silla  presidió  ci  Concilio  general  de  Efeso,  v  en  el  suscribió  el  primero 
la  condenación  del  heresiarca.  Condenado  después  por  el  Conciliábulo  de  Juan  de  Antioquía, 
fué  arrestado,  aunque  pocos  dias  después  fué  puesto  en  libertad  ,  después  de  su  reconciliación 
con  Juan.  Murió  este  Padre  de  la  Iglesia  en  Efeso  á  27  de  junio  de  444. 
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favorable  pnra  vejar  y  humillar  á  los  Orientales.  Acompañado 
de  algunos  Presbíteros  turbulentos  y  no  pocos  monjes  fanáticos 
se  presentó  orgulloso  en  medio  del  Concilio,  arrebató  á  los  Lega- 
dos del  Papa  la  presidencia,* y  prohibió  el  que  se  leyesen  sus 
cartas.  Eutiques  esplanó  otra  vez  sus  doctrinas,  y  fueron  apro- 
badas; y  Flaviano  de  Constantinopla  y  Ensebio  de  Dorilca  Fue- 
ron depuestos  de  toda  dignidad  sacerdotal  y  episcopal ,  como 
provocadores  de  la  condenación  y  doctrina  del  heresiarca.  Fla- 
viano,  maltratado  por  los  secuaces  de  Dioscoro,  su  enemigo  per- 
sonal, y  proscrito  de  una  manera  cruel  y  violenta,  murió  poco 
después,  y  los  Obispos  pusilánimes  suscribieron  á  su  opinión. 
Esta  desgraciada  asamblea  fué  conocida  después  con  el  infaman- 
te nombre  de  Vandalismo, 

Cuando  esto  pasaba  en  el  Oriente,  consagrado  el  Papa  en 
consolar  y  alentar  á  los  Obispos  de  la  Mauritania  y  de  Narbona, 
y  ocupada  ya  una  gran  parte  de  Sicilia  por  los  Vándalos,  un 
sinnúmero  de  Cristianos  huyendo  de  los  bárbaros  se  habia  re- 
fujiado  en  la  ciudad  de  las  Siete  Colinas,  entrando  disfrazada 
también  la  herejía  en  la  ciudad  augusta.  El  Papa  León  descu- 
brió entre  los  refujiados  á  muchos  Maniqueos,  y  después  de  ha- 
berlos exhortado  para  que  entrasen  en  el  seno  de  la  Iglesia,  los 
que  se  resistieron  fueron  obligados  á  abandonar  la  ciudad,  es- 
cribiendo de  paso  el  Papa  á  los  Obispos  de  Italia  sobre  aquellos 
herejes,  que  no  obstante  que  aparentaban  convertirse  no  deja- 
ban de  propagar  sus  depravadas  máximas,  asi  como  los  Pelagia- 
nos.  Por  todas  partes  se  aumentaban  las  disidencias;  y  las  quejas 
entre  Celedonio  é  Hilario,  suscitadas  poco  después,  hicieron  nece- 
saria la  convocación  de  un  Concilio,  con  cuya  sentencia  Hilario  no 
obstante  sus  sentimientos  puros,  duro  y  altivo,  no  se  quiso  con- 
formar. Pero  la  firmeza  del  Papa  triunfó  del  Obispo  de  Arles,  vol- 
viendo Hilario  por  un  acto  de  sumisión  á  reconciliarse  y  á  en- 
trar en  la  gracia  del  Pontífice.  El  Papa  San  León  conocía  cuál 
era  su  misión  sobre  la  tierra,  y  como  celoso  Pastor  cuidaba  y 
velaba  sobre  el  rebaño  de  Jesucristo,  exhortando  incesantemen- 
te, amonestando  y  predicando,  ya  para  sostener  los  antiguos  de- 
rechos de  la  Santa  Sede ,  y  ya  también  defendiendo  las  prero- 
gativas  de  Roma  contra  los  ataques  que  continuamente  sufria 
de  las  Sillas  rivales.  Su  celo  verdaderamente  apostólico  acabó 
en  la  Italia  con  los  Maniqueos,  así  como  con  los  Pelagianos  y 
Priscilianistas,  esterminando  enteramente  de  España  las  reliquias 
de  sus  doctrinas  (l). 


(t)  Acta  in  Hispaniam  ad  Turibium,  Episcopum  Asturicensem,  Jkere  missa  a  Soneto 
Leone  post  biennium ,  cum  de  PriscUianistis  inquirendis  atque  damnandis  euni  admonuit, 
ostendens,  eos  esse  Manichxis  ajfmes.  (Ciacon.,  Vit,  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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Entre  tanto  ios  del  Oriente  comunicaron  todo  lo  ocurrido 
á  Roma  por  medio  del  Diácono  Hilario,  y  el  Concilio  anual  pre- 
sidido por  el  Papa  deliberó  sobre  sus  tristes  resultados.  Los 
Cánones  de  Efeso  fueron  condenados  por  todos  los  Prelados  del 
Concilio  de  Roma,  no  obstante  que  Teodosio  II  liabia  sancio- 
nado y  confirmado  sus  borrascosas  decisiones.  Pero  el  Gran  León 
con  su  política  bizo  todo  lo  posible  para  anularlas,  y  libertar  á  la 
Iglesia  Oriental  de  esta  ignominia.  El  sabio  Pontífice  consiguió 
en  efecto  su  objeto  después  de  la  muerte  de  Teodosio.  por  el  fa- 
vor de  Pulqueria,  bermana  del  difunto  F^mperador,  y  de  su  no- 
ble esposo  Marciano,  que  luego  que  subió  al  trono  condenó  por 
medio  de  un  severo  edicto  las  doctrinas  erróneas  de  los  Euti- 
quianos  y  Apolinaristas. 

Pero  con  la  muerte  de  Flaviano,  Patriarca  de  Constanti- 
nopla,  Dioscoro,  en  unión  con  Teodosio  II,  bizo  recaer  esta 
elección  en  Anatolio,  que  no  tenia  los  mejores  antecedentes. 
El  Papa  receló,  pero  no  obstante  baber  sido  instado  para  que  apro- 
base la  elección,  no  quiso  resolver  basta  tener  mas  amplios  y 
detenidos  informes.  Enviáronse  en  efecto  legados  á  Constanti- 
nopla,  y  aun  cuando  los  recelos  del  Pontífice  no  eran  infunda- 
dos, creyó  León  que  por  la  paz  y  unión  de  la  Iglesia  debia  con- 
firmar la  elección  del  nuevo  Patriarca,  que  aun  cuando  se  ba- 
bia  dejado  seducir  por  la  ambición,  sin  embargo  no  babia  deja- 
do de  ser  ortodoxo.  El  Papa,  en  este  supuesto,  ratificó  su  elec- 
ción, aunque  amonestó  severamente  al  elejido. 

Los  legados  del  Papa,  que  no  llegaron  a  Constantinopla 
hasta  después  de  la  muerte  de  Teodosio  (I),  fueron  recibidos 
con  las  mayores  muestras  de  aprecio  por  Marciano  y  Pulqueria, 
que  le  sucedieron  en  el  trono.  Después  de  algunos  dias  los  Obis- 
pos se  congregaron  en  la  ciudad  en  concilio  con  Anatolio  á  su 
cabeza,  y  después  de  haberse  conformado  con  lo  mandado  por 
el  Papa  anatematizaron  á  Nestorio  y  á  Eutiques,  siendo  este 
último  depuesto  de  su  dignidad  sacerdotal,  y  privado  de  la  aba- 
día que  ejercía  en  su  monasterio.  Pero  el  piadoso  Emperador, 
poco  satisfecho  de  los  Orientales,  después  de  haber  conducido  á 
Constantinopla  con  la  mayor  pompa  los  restos  mortales  de  Fla- 
viano, á  fin  de  sosegar  los  ánimos  siempre  a^^itados  y  estravia- 
dos  de  los  descontentos,  suplicó  al  Pontífice  la  convocación  de- 
un  nuevo  Concilio  en  la  ciudad  de  Calcedonia ,  en  el  cual  se  reu- 
nieron quinientos  veinte  Obispos,  en  su  mayor  número  Orien- 


(í )     Tlieodosius  iinperalnr  ohiit  Constuntiiiopoli         Faluntale  Pulcheritc  ,  Scnatusconsul- 

lo  accedente,  delutum  est  imperium  Martiano,  Tlirucii  generis ;  Pulclieria  salubre  cnnsilium 
iniit,  ut  coiijugii  titulo  virum  evelieret  in  imperium,  vir"o  ipsa  permanens.  (  Ckcon.,  Fif. 
Pont.  Rom.)  ^         ^      ^    f      f  K 
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tales  (1),  Los  Occidentales  no  habian  podido  concurrir  á  esta 
considerable  asamblea  por  hallarse  devastada  el  Africa  por  los 
Vándalos,  y  la  parte  occidental  del  imperio  Romano  por  los  Go- 
dos y  los  Francos.  Julio,  Renato,  Hilario  y  Dulucio,  legados  del 
Pontífice,  presidieron  el  concilio,  y  Dioscoro  fué  depuesto  por 
sus  violencias,  y  por  haber  congregado  un  concilio  sin  el  consen- 
timiento de  la  Santa  Sede.  En  sus  sesiones  se  formuló  la  doctri- 
na Católica  contra  Nestorio  y  Eutiques,  decretándose  que  en 
Cristo  están  las  dos  naturalezas,  divina  y  humana,  sin  confu- 
sión ni  trasmutación,  división  ni  separación,  unidas  en  una  per- 
sona, estoes,  hiposlálicameníe ,  y  que  con  esta  unión  en  la 
persona  subsiste  la  diferencia  de  las  naturalezas.  El  Concilio  se 
disolvió  después  de  que,  lleno  de  sumisión  y  respeto,  informó  de 
todo  lo  acordado  al  Papa  ,  rogando  con  instancias  confirmase  sus 
decretos,  por  medio  de  una  carta  sinódica  en  que  le  reconocian 
todos  por  cabeza,  intérprete  y  sucesor  de  San  Pedro.  El  Empe- 
rador, que  como  hemos  dicho  fué  el  autor  de  este  Concilio,  pro- 
mulgó unos  nuevos  decretos  contra  los  herejes,  y  los  Obispos  á 

una  voz  unánimes  esclamaron:  Viva  el  Emperador        Viva  la 

Emperatriz        Dios  conserve  vuestro  imperio        Anatema  á 

Nestorio       á  Eutiques        y  á  Dioscoro......  (2) 

Pero  los  decretos  de  Calcedonia  encontraron  después  una 
fuerte  oposición  en  la  Iglesia  Griega,  ya  tan  perturbada  y  cor- 
rompida. Las  funestas  disidencias  que  sobrevinieron  en  Pales- 
lina  habian  arrojado  de  su  silla  á  Juvenal ,  Patriarca  de  Jeru- 
salen,  y  el  pérfido  Eutimio,  uno  de  sus  principales  causantes,  há- 
bia  colocado  en  su  lugar  á  Teodosio  su  compañero ,  resistiéndose 
después  con  estrema  violencia  contra  el  poder  supremo.  En 
Egipto  también  los  monjes  fanáticos  habian  esparcido  con  deli- 
berado designio  los  mas  alarmantes  y  contradictorios  rumores 
contra  el  Concilio  de  Calcedonia,  adoptándose  en  su  consecuen- 
cia la  doctrina  de  Nestorio,  y  llegando  á  tal  estremo  ,  según 
refieren  historiadores  probos,  que  el  populacho  frenético  y  faná- 
tico hizo  prender  fuego  al  templo  de  Serapis,  para  abrasar 
dentro  de  su  recinto  á  los  soldados  del  Emperador,  que  se  habian 
refugiado  y  hecho  fuertes  en  él  para  evadirse  de  la  muerte. 

Pero  no  eran  solas  las  discordias  religiosas  las  que  agitaban 
los  ánimos  en  esta  desgraciada  época.  Al  fiero  é  inhumano  Atila, 
después  de  haber  asolado  la  Tracia  y  el  Oriente,  le  atormentaba 


(  I)    Synodus  Chalcedoneiisis  OEcumenicminiversalis  fuit  qunrta post  ISiccenam  ^  Cons- 

l'mlinopnlitiinain  priinniii  et  Ephesinam  piiinam.  {S^aron.,  ann.  45-1,  niim.  22.) 

(2)     M'ii  titinus  Iinperator  edictum  pro  religipne ,  in  Clericos  et  Monachos  promulgavit  qui 

a  pietale  descivissent ,  et  Apollinaris  vel  Eulichetis  errores  fuissent  sectati         quod  Paires 

surnmis  siint  proiconiis  et  acclamationilms  prosecuti.  (Ciac,  nt.  et  res  Ponf.  Rom.)  ' 
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SU  ambición,  y  los  bárbaros  que  custodiaban  los  pasos  del  Róda- 
no y  del  Loire  le  franquearon  la  entrada ,  pasando  el  Rin  por 
el  sitio  donde  se  unen  este  rio  y  el  Necker.  Bien  pronto  su  veloz 
caballería  asoló  todas  las  provincias  inmediatas.  Estrasburgo, 
Maguncia  y  Metz  fueron  arruinadas  completamente  ,  y  sus  habi- 
lanles  pasados  á  cuchillo  ;  y  justificando  el  bárbaro  el  terrible 
título  que  se  habia  dado  de  azole  de  Dios,  no  queria  que  la 
yerba  volviese  á  nacer  por  donde  su  caballo  habia  pasado. 

Aecio,  gefe  de  los  ejércitos  imperiales,  recurrió  á  los  bár- 
baros acantonados  en  las  Galias  para  batir  á  los  bárbaros  del 
Asia;  é  inmediatamente  los  Francos,  los  Alanos,  los  Borgo- 
ñeses,  los  Sajones  y  los  Visogodos  de  Tolosa,  reunidos  á  los 
ejércitos  Romanos,  se  armaron  para  salvar  á  Orleans  ya  si- 
tiada por  los  Hunos.  Atila  temió  ante  las  fuerzas  de  Aecio  y 
de  los  Visigodos ,  retirándose  hasta  los  campos  Cataláunicos; 
y  en  la  batalla  de  Chalons,  empeñada  entre  los  Francos  y  los 
Gépidos,  quedaron  sobre  cincuenta  mil  bárbaros  tendidos  en 
el  campo.  Atila  consultó  entonces  las  entrañas  de  las  vícti- 
mas para  saber  el  resultado  de  la  jornada;  pero  cualquiera 
que  fuese  la  respuesta  de  sus  áugures  y  sacerdotes,  era  ya 
tarde,  y  habia  avanzado  demasiado  lejos  para  poder  retro- 
ceder sin  peligro.  Trabóse  por  último  un  sangriento  combate; 
y  si  hemos  de  creer  al  historiador  Jornades ,  un  arroyo  que 
se  aumentó  con  la  sangre  de  los  muertos  se  convirtió  en  un 
torrente.  El  rey  de  los  Hunos,  admirado  de  la  obstinada  re- 
sistencia que  le  opusieron  los  Galos  y  los  Visigodos,  aban- 
donando la  Francia  pasó  á  vengarse  en  la  ítaüa. 

En  efecto,  el  tirano,  mal  parado  en  sus  pasados  encuen- 
tros, inmediatamente  atravesó  los  Alpes,  y  después  de  un  pro- 
longado sitio  arruinó  la  ciudad  de  Aquilea,  y  toda  la  pro- 
vincia de  Friul  fué  asolada  y  devastada ,  cuyas  ruinas  ape- 
nas pudo  distinguir  la  generación  siguiente.  Pavía  y  Milán 
pudieron  salvarse  dando  sus  riquezas ,  y  lo  mismo  hicieron 
las  de  Turin  y  Módena  cuando  vieron  ya  asolada  toda  la  Lom- 
bardía,  iiuyendo  por  esta  misma  causa  los  habitantes  de  Ve- 
necia  á  las  lagunas  é  islas  formadas  por  el  golfo  Adriático,  don- 
de mas  adelante  debia  levantarse  entre  sus  escollos  la  dominan- 
te y  orgullosa  Venecia  (1). 

(4)  Atlila  post  cladein  in  ciunpis  Cathalnnicis  susceptam^  juxta  Tolosam ,  cruentas  Ita- 
liani  peta.  Aquilejam  in  ürnililui  pn,vmcifje  sitam  ohseditt  op¡>H^natain  tándem  cepit,  diripitit, 
et  incendie,  nttl/i  /¡o/ninum  genert  parcens ,  Flage'.lum  Dci  se  vocaíis.  Inde  vasto tis  circuincirca 
plunhus  locis  ,  curn  Ro/num  quoque  pararet  evertere ,  I.eo  Magnus  Papa,  adhortante  Falenti- 
niano  impcralore,  obviam  processit,  eumque  adeo  mitcm  reddit ,  ut  illico,  promissa  pacefirmis- 
sima  ,  ultra  Danubium,  non  rediturus ,  perrexit  Ex  hac  Aquilejensi  eversione  Feneti  in  ín- 
sulas transmigrarunt,  atque  Patnvini  rivuni  altum  occuparunt  ,  et  ita  Fenelía;  intra  aquas  liu- 
bitare ,  et  condi  cceperunt.  (Ciac,  Fit.  et  res  gesí.  Pont.  Rom  .) 
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Los  Romanos  y  los  Francos  vencedores  en  Clialons  no 
hablan  podido  socorrer  á  los  de  Italia;  y  viendo  el  Empera- 
dor Valenliniano  III  y  Aecio  que  no  podian  atajar  aquella 
vandálica  irrupción,  y  que  el  bárbaro  marchaba  contra  Roma 
resuelto  á  convertirla  en  cenizas ,  comisionaron  al  Pontífice 
León  para  que,  saliendo  al  encuentro  del  guerrero,  le  hicie- 
se proposiciones  de  paz.  El  Papa  en  efecto  aceptó  la  comi- 
sión, capaz  de  intimidar  al  mas  esforzado  y  valiente  legiona- 
rio; se  presentó  al  tirano,  y  con  su  elocuencia  persuasiva, 
su  ademan  magestuoso  y  sus  insignias  pontificales  amansó 
el  furor  de  A  tila,  inspirando  al  bárbaro  gefe  de  los  Hunos 
tanta  veneración  y  respeto,  que  le  persuadió  á  que  conten- 
to con  el  inmenso  botin  de  sus  largas  correrías ,  procura- 
ra retirarse,  y  dejar  en  paz  á  sus  moradores.  Atila,  lleno  de 
sumisión  ante  el  gefe  supremo  de  la  Iglesia,  se  acobardó, 
temió,  y   dejando  en  paz  la  Italia  cruzó  de  nuevo  el  Da- 
nubio, guardando  después  un  respeto  y  veneración  singular 
por  el  prelado  de  Roma.  Pero  entretanto  Genserico  se  pre- 
paraba á  saquear  aquella  ciudad  que  habia  respetado  el 
inónstruo  de  la  humanidad,  invitado  por  la  venganza  de  Eudo- 
xia,  viuda  del  indolente  Valenliniano. 

Aecio,  gefe  de  los  ejércitos  Romanos,  habia  sido  muerto 
por  las  afeminadas  manos  del  Emperador,  que  habia  desen- 
vainado la  espada  por  primera  vez  para  derribar  de  un  solo 
golpe  al  mejor  de  sus  defensores,  merced  á  las  intrigas  pa- 
laciegas, sin  respetar  sus  grandes  servicios;  y  este  acto  de 
crueldad  inaudita  irritó  de  tal  modo  los  ánimos  y  llenó  de 
enojo  á  los  apasionados  del  general ,  que  después  de  algunos 
dias,  y  habiendo  ultrajado  a  la  mujer  del  Senador  Petronio  Má- 
ximo, el  Emperador  fué  horriblemente  asesinado  en  los  jue- 
gos  militares  celebrados  en  el  campo  de  Marte  (1).  Petronio 
Máximo  sucedió  en  el  trono  á  Valenliniano  ,  casándose 
después  con  la  viuda  de  su  antecesor;  pero  habiendo  sabi- 
do Eudoxia  que  su  marido  habia  sido  cómplice  en  el  asesi- 
nato del  Emperador,  resentida  hasta  el  estremo  escribió  al 
gefe  de  los  Vándalos  ofreciéndole  le  entregaría  la  ciudad. 
Genserico  se  presentó  á  las  puertas  de  Roma,  que  halló  in- 
defensas ;  y  aunque  el  Papa  León  salió  á  su  encuentro  y 
con  sus  súplicas  pudo  contenerle  algún  tanto  y  salvar  la 
ciudad  de  las  muertes  ,  incendios  y  violencias  ,  con  todo  el 
pillaje  duró  catorce  dias,  vengando  los  Moros  y  los  Vándalos 


(^)  Per  sfiieUiles  et  amicos  Aetii,  in  campo  Mariis  occiditur  Falentinianus  Imperator.  (Ara- 
líiian,  Marccll.   lib.  7.) 
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á  Cartago  con  el  saco  y  la  devastación  de  su  antigua  rival. 
El  famoso  Capitolio,  donde  se  conservaban  las  inmensas  rique- 
zas del  universo,  fué  presa  de  los  vencedores  ;  y  la  mesa 
d€  los  panes,  el  candelero  de  oro  macizo,  llevados  por  Tito 
desde  Jerusalén,  fueron  también  trasportados  al  Africa  con 
nitllares  de  personas  cautivas ,  dejando  la  Ciudad  Eterna  en 
un  estado  horrible  de  desolación  y  pobreza.  Petronio  Máxi- 
mo quiso  evadirse  del  peligro  al  oir  la  llegada  de  los  Afri- 
canos, pero  sus  mismos  criados  le  asesinaron,  arrojando  su 
cadáver  al  Tiber  ;  y  la  Emperatriz  Eudoxia  con  sus  hijas  fue- 
ron conducidas  á  Cartago,  donde  solamente  hallaron  algún 
alivio  en  sus  males  en  la  caridad  de  Deogracias,  Obispo  de 
aquella  ciudad  (i). 

Las  calamidades  y  los  grandes  acontecimientos  que  se  se- 
guian  sin  interrupción,  habian  ya,  si  posible  es  decirlo,  ago- 
tado el  sufrimiento.  En  el  Oriente  habia  muerto  por  este 
tiempo  llorado  de  sus  vasallos  el  Emperador  Marciano ,  de- 
fensor acérrimo  de  la  fe,  sucediéndole  en  el  trono  León  de 
Tracia,  denominado  el  Magno  (2).  El  nuevo  Emperador,  sin 
duda  compadecido  de  los  trabajos  del  Papa,  quiso  se  trasla- 
dase á  Constanlinopla;  pero  siendo  esto  contrario  á  lo  san- 
cionado en  el  Concilio  de  Calcedonia  el  Papa  rehusó  la  ofer- 
ta ,  dándole  las  mas  espresivas  gracias,  y  amonestándole  por 
medio  de  una  carta  tomase  bajo  su  protección  la  defensa  de  la 
fe  y  la  observancia  del  Concilio  de  Calcedonia. 

El  celo  del  Papa  León,  aunque  se  dirigía  mas  particular- 
mente á  conservar  intacta  la  pureza  de  la  fe  y  la  disciplina 
de  la  Iglesia,  no  abandonaba  los  intereses  temporales  de  los 
pueblos,  antes  bien  en  sus  epístolas  y  demás  escritos  vemos 
las  repetidas  órdenes  dadas  á  sus  gobernadores,  para  que  no 
tan  solo  respetasen  é  hiciesen  respetar  el  trabajo,  sino  que 
les  encargaba  promoviesen,  por  todos  los  medios  que  estuvie- 
sen á  su  alcance,  obras  de  pública  utilidad  para  mantener  á  los 
pobres,  desterrando  al  mismo  tiempo  y  persiguiendo  la  ocio- 
sidad. Ordenó  los  Concilios  provinciales  para  destruir  los  erro- 


(  I)  Incensain  urbcm  a  Gcnscrico  l-A-a^'rius  traJit.  Habel  autem  auctor  Miscelhv  ,  Paulas  et 
Joannes  Diaconus ,  überalani  urbem  a  aedc  ct  nb  incendio  ,■  Gensericns,  inquit ,  continuo  va- 
cuam  prcesidio  civilatem  capit  ^  et  occursa  Lcoiiis  I'apíc  mitigatur  ab  incendio  ;  ccedibus  atqiie 
supphciis  urbem  immuneni  servavit:  ómnibus  tamen  opibus  nblatin,  multa  inde  captivoruni  mil- 
ha,  cuai  Augusta  Eudoxia  et  ejus  JiUabus  Cart/iaginem  revexit   Coercitus  pariter  a 

Loonc  Papa  Gcnsericus  J'uit  ne  in  thesauros  trium  pnecipuarum  Basdicorum  manas  injiceret, 
direptis  ca^teris.  (Ciac. ,  f'if.  et  res  gest.  Pont.  /ío/w  .—Barou .,  atiii.  45j,  niiin.'l2.) 

(2)  ^lorlianus  Imperator  ex  hac  vita  migravit.  Cui  ex  Senatus  eleclione  subrogatus  est 
m  imperio  Leo.  Ad  quem  Leo  Ponttfex  scribit ,  ut  tueatur  Catholicam  ftdein  ,  protrctionem- 
que  Clwlcedoncnsis  Concilii  suscipiat.  (Daron.,  ann.  A'.u,  nniu.  Á .) 
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res  de  los  herejes,  y  establecer  las  buenas  costumbres  y  leyes 
(lisciplinales.  Añadió  el  Sanctum  Sacrificium ,  immaculatam  hos- 
tiam y  el  Orale  fratres  que  se  dice  en  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa;  la  incensación  de  la  oblata,  el  Ite  Missa  est  y  Bene- 
dicamus  Domino.  Fué  el  primer  Pontífice  que  acuñó  moneda, 
poniendo  su  inscripción  y  nombre  por  un  lado,  y  al  reverso  la 
efigie  de  San  Pedro;  siendo  de  los  mas  celebres  doctores  entre 
los  eclesiásticos  por  sus  elegantísimos  escritos,  que  le  dieron  el 
renombre  de  Magno  (1). 

Esta  breve  reseña  de  los  actos  de  este  esclarecido  Pontífice 
nos  da  desde  luego  á  conocer  la  inmensa  importancia  del  Pon- 
tificado, cuya  influencia  universal  fué  precisa  é  indispensable 
para  desarrollar  el  germen  de  la  civilización  que  admiramos  en 
los  siglos  posteriores.  En  los  tiempos  mas  calamitosos,  cuando 
el  poder  ya  casi  agonizante  se  hundía  por  todas  partes,  es  dig- 
no de  admiración  ver  el  poder  papal  grande,  fuerte  y  respeta- 
do, porque  se  apoyaba  en  la  verdad  eterna.  Sus  mas  horroro- 
sas persecuciones,  sus  mas  sensibles  infortunios,  sus  reveses 
mas  grandes  han  sido  siempre  el  preludio  y  la  señal  indefeclible 
de  sus  mas  marcadas  victorias.  Si  sus  enemigos  le  han  inferido 
golpes  mortales  de  cuyas  resultas  le  creyeron  exánime,  si  bien 
estos  no  sucumbieron  en  el  momento  á  sus  pies  ni  esperimen- 
taron  en  el  acto  la  confusión  y  el  oprobio ,  sin  tener  motivos 
para  gloriarse  con  el  triunfo  han  visto  á  su  despecho  que  la 
misma  debilidad  aparente  de  esta  obra  que  pretendieran  des- 
truir, no  es  sino  la  prueba  evidente  de  su  indestructibilidad. 
Es  invencible,  porque  está  basado,  no  sobre  la  influencia  ó  el 
orgullo  hufnano,  sino  sobre  la  virtud  y  fuerza  de  un  Dios  que 
en  la  debilidad  de  la  criatura  hace  resplandecer  admirablemente 
lo  infinito  de  su  poder.  Falleció  este  gran  Pontífice  el  dia  11  de 
abril  del  año  de  Jesucristo  461 ,  después  de  haber  gobernado  la 
Iglesia  con  el  mayor  celo  veinte  años,  diez  meses  y  veintiocho 
dias.  Celebró  cuatro  veces  órdenes  y  consagró  ochenta  y  seis 
Obispos,  ordenó  ochenta  y  un  Presbíteros  y  treinta  y  un  Diáco- 
nos. Fué  sepultado  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  vacó  por  su 
muerte  la  Santa  Sede  7  dias,  y  fué  electo 


(^)  Jnstiíuit  Leo ,  ex  Radulpho,  in  sacris  litu  rgiis  Onxte  fratres,  incensationem  oblatorum 
in  mcinoriuni  Chrisíi  ;  Ilauc  ijjitur  oblalioiicni  usque  ad  ea  placatus  accipias;  statuitque  ex  Inno- 
ventio  ///,  ut  in  actione  Mjrslerii  diceretur:  Sanctum  sacrificium,  immaculatam  hostiam.  Institutum 
etiam  a  Leone  Juisse  idein  Radulphus  scrthil:  Ite  Missa  est.  (  August.  Oldoin.,  Nov.  addit. 
Pont.  Rom.) 
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íian  Hilario.  (Papa  48.) 


La  muerte  de  Petronio  Máximo  había  dejado  sin  gefe  al  im- 
perio de  Occidente,  y  solo  la  fuerza  bruta  era  su  único  sobe- 
rano. Ricimiro,  príncipe  de  la  familia  real  de  ios  Suevos,  lla- 
mado el  mejor  capitán  de  su  siglo,  reunió  los  ejércitos  Roma- 
nos; y  aun  cuando  Avito,  general  de  los  Galias,  se  habia  hecho 
proclamar  Augusto,  adornándose  con  la  púrpura  imperial,  Ri- 
cimiro le  obligó  á  cambiar  el  cetro  por  el  báculo  pastoral  de 
Plasencia,  de  donde  mas  adelante  fué  Obispo  (1).  Ricimiro  colo- 
có en  su  lugar  á  Mayoriano,  antiguo  amigo  de  Aecio,  después 
de  una  gran  victoria  que  alcanzó  contra  los  Germanos;  y  en 
una  carta  que  escribió  á  los  padres  conscriptos  mostró  las  me- 
jores intenciones,  y  prometió  juntar  á  la  intrepidez  y  talentos 
militares  los  de  un  buen  administrador,  promesas  que  realizó 
pronto ,  publicando  muchas  leyes  sábias ,  y  reformando  infini- 
tos abusos  introducidos.  Perdonó  al  pueblo  sumas  considerables 
y  atrasos  debidos  al  fisco,  reprimió  la  insaciable  codicia  de  los 
magistrados,  y  nombró  comisiones  especiales  y  estraordinarias 
para  la  imposición  y  recaudación  de  los  impuestos.  Confió  el 
mando  de  los  ejércitos  en  las  provincias  á  sugetos  de  conocida 
probidad;  y  regularizando  aun  las  costumbres  proscribió  los  vi- 
cios, castigando  el  adulterio  con  la  pena  capital  ó  un  destierro 
riguroso.  Pero  un  Emperador  de  prendas  tan  bellas  no  era  dig- 
no de  un  pueblo  desmoralizado.  Los  empleados  civiles  y  mili- 
tares descontentos  de  sus  reformas;  la  desgracia  que  sufriera  su 
escuadra,  que  fué  quemada  en  el  puerto  de  Cartagena;  y  final- 
mente Ricimiro,  que  no  veia  ya  en  su  protejido  aquel  hombre 
fácil  á  doblegarse  que  habia  esperado  encontrar,  escitaron 
contra  él  una  sedición  en  los  campos  de  Tortona  al  pie  de  los 
Alpes,  y  Mayoriano,  como  muchos  de  sus  predecesores,  fué  tam- 
bién muerto  y  asesinado  por  sus  soldados  (461). 

En  estos  tiempos  desgraciados  subió  á  ocupar  la  Cátedra  de 
San  Pedro  el  santo  Pontífice  Hilario,  siendo  proclamado  por  el 
pueblo  y  el  consentimiento  universal  del  clero  de  Roma  el  dia 
19  de  abril  del  año  de  Jesucristo  461.  Natural  de  Caller,  en  la 
Cerdeña ,  é  hijo  de  Crispino,  habia  sido  legado  á  lalere  de  San 
León,  y  era  Cardenal  Diácono  de  la  Santa  Iglesia  cuando  vistió 
la  púrpura  Pontificia.  Poco  tiempo  habia  trascurrido  desde  su 


(í)    Anquclil,  Hist.  univ.,  tora.  6,  pag.  379. 
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elección  cuando  Ascanio,  Metropolitano  de  Tarragona,  habien- 
do sabido  que  Silvano,  Obispo  de  Calahorra,  su  sufragáneo,  or- 
denaba Obispos  sin  su  consentimiento  y  aprobación,  juntó  un 
Concilio  para  determinar  lo  que  debia  hacerse  con  un  hombre 
que  con  tanto  descaro  violaba  las  leyes  y  los  cánones  de  la 
Iglesia.  La  decisión  era  clara,  y  el  Concilio  tenia  por  sí  bastante 
autoridad  para  determinar :  pero  los  Padres  del  Concilio  llenos 
de  prudencia,  y  temerosos  que  Silvano  por  su  orgullo  y  poder, 
ó  por  estar- sostenido  por  algún  poderoso,  se  burlase  de  su  de- 
cisión ,  escribieron  al  Papa  Hilario  para  que,  apoyados  con  su 
autoridad  en  un  nuevo  Concilio,  resolviesen  lo  mas  conveniente. 
El  Papa  retardó  algún  tanto  la  respuesta,  y  los  Padres  le  volvie- 
ron á  escribir  enviándole  una  copia  exacta  de  la  carta  prece- 
dente, y  consultándole  de  nuevo  sobre  el  caso  de  Nundinario, 
Obispo  de  Barcelona,  que  habia  dejado  sus  bienes  á  Ireneo,  Obis- 
po de  su  diócesis,  deseando  que  le  sucediese  en  su  Silla.  Asca- 
nio y  los  demás  Obispos  consintieron  en  esto  atendiendo  preci-. 
sámente  á  la  utilidad  de  la  Iglesia,  fundándose  en  que  en  otras 
ocasiones  semejantes  se  habia  hecho  lo  mismo.  Sin  embargo,  á 
instancias  del  Duque  de  Tarragona  consultaron  sobre  el  par- 
ticular con  el  Papa.  Hilario  en  efecto  congregó  un  concilio  en 
Roma,  y  en  él  se  leyeron  las  cartas  de  los  Obispos  españoles  ;  y 
después  de  un  maduro  y  deliberado  examen ,  el  Papa  contestó 
á  los  Obispos  Tarraconenses  y  á  Ascanio  (1). 

En  estas  cartas,  que  fueron  de  los  primeros  actos  del  Ponti- 
ficado del  Papa  Hilario,  recomienda  que  en  atención  á  la  altera- 
ción de  los  tiempos,  y  personajes  que  se  habian  interesado  por  Sil- 
vano, escusándole  con  varios  ejemplos  tolerados  sobre  el  par- 
ticular á  otros  prelados,  se  escuse  y  sea  conveniente  disimularlo 
por  ahora,  mandando  no  obstante  no  se  ordene  á  ninguno  sin 
el  consentimiento  del  Metropolitano.  Manda  al  mismo  tiempo 
que  Ireneo  se  restituya  á  su  Iglesia,  y  determina  se  elija  un  su- 
geto  de  la  Iglesia  de  Barcelona  digno  de  ocupar  aquella  Silla, 
todo  lo  cual  se  habia  resuelto  en  el  concilio  de  Piorna;  enviando  á  los 
Obispos  una  copia  de  sus  actas  para  que  se  conformen  con  sus 
decretos.  Reprende  á  Ascanio  de  haber  condescendido  con  los 


(I)  Exlant  Ascanii  Tarrnconensis  Prcesulis  ad  Hilarium  Romanum  Pontificem  litterce, 
(juihus  reíatum  est  IS  andina  rium,  Barcinonensem  Episcopum  ,  hceredem  scripsisse  Jortunnrum, 
atque  Successorem  desig/iasse  Irenceum,  adjutorem  suum;  ejus  ojoluntatem  atque  judicium,  tum 
Piincipum  tum  populi  suf/'ragiis  comprohutum ;  idem  Silvanum  Episcopum  Calagurritanum 
eJ/ecisse,  successore  designato,  uerum  ahsque  populi  volúntate  et  Metropolitani  consensu:  proin- 
de  petere  ut  HUarii  auctoritate  priori  electione  comprohata  ,  posterior  irrita  esset.  Responsum 
ah  Hilario  ,  quoniam  nullo  modo  posset  causa  Barcinonensis  a  Calagurritano  distinguí,  ne  hce- 
reditariuni  OJideretur  quod  Christi  benignitate  confertur  et  vittce  merita  concdianí :  iitrani- 
que  electionem  irritam  esse  Hilarius  pronuntiavit.  (Oldoin,,  Nov.  addit.  Pont.  Rom.) 
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deseos  (le  Nundinario,  mandándole  al  mismo  tiempo  se  cumpla 
y  se  ejecute  todo  lo  prevenido,  amonestándole  no  vuelva  á  fati- 
gar á  la  Silla  Apostólica  con  semejantes  solicitudes  (i). 

Entre  tanto  también  en  las  Gallas  se  agitaba  la  cuestión  del 
Obispo  de  Beziers  Hermes,  á  quien  Rústico,  Metropolitano  de 
Narbona,  babia  colocado  en  esta  Silla.  Hermes  fue  espulsado  de 
Beziers  por  sus  babitantes ,  que  no  quisieron  recibirle  á  pesar 
de  las  instancias  de  Rústico  de  Narbona;  y  este,  para  indeu^ini- 
zarle,  le  babia  designado  por  su  sucesor.  Ya  antes  d  Papa  San 
León  no  quiso  reconocer  esta  elección;  pero  después  de  la  muer- 
te de  Rústico,  Hermes  quedó  dueño  de  la  Silla  de  Xarbona.  Fe- 
derico, bermano  ó  pariente  muy  cercano  del  Rey  de  los  Godos 
Teodorico  ,  escribió  al  Pontíüce  Hilario  contra  la  ocupación  de 
la  silla  Narbonense  ,  y  en  su  consecuencia  el  Papa  celebró  un 
Concilio  en  Romo,  y  se  decidió  que  Hermes  conservase  su  obispa- 
do ,  aunque  inbibido  de  poder  ejercer  la  consagración  de  otros 
Obispos ,  cuya  potestad  se  trasíirió  al  Obispo  de  Uzes.  El  Papa 
comunicó  la  resolución  del  Concilio  á  los  Obispos  de  las  Galias; 
y  aun  cuando  roconoce  el  mérito  de  Hermes,  clama  sin  embargo 
contra  su  elección,  opuesta  a  los  cánones,  á  los  decretos  vigentes 
y  leyes  disciplinales.  Ordena  que  se  celebre  todos  los  años  un  con- 
cilio provincial  para  mantener  en  su  vií^or  y  pureza  la  discipli- 
na; que  los  asuntos  mas  importantes  deben  ser  remitidos  á  la 
Sania  Sede  para  su  deliberación;  que  los  Eclesiásticos  no  salgan 
jamás  de  su  diócesis  sin  la  autorización  de  su  prelado,  ni  estos 
futra  de  su  obispado  sin  cartas  de  su  Metropolitano;  baciéndo- 
les  saber  al  mismo  tiempo  que  solo  un  Concilio  puede  permitir 
la  enajenación  de  las  posesiones  de  una  Iglesia. 

Las  guerras  y  contiendas  político- religiosas  babian  resfriado 
la  caridad  evangélica,  becbo  olvidar  las  leyes  y  disciplina  de  la 
Iglesia,  y  era  preciso  contener  la  relajación  por  todos  los  medios 
y  destruirla  en  su  orijen;  y  esta  firmeza  de  los  Papas,  este  celo 
digno  de  la  augusta  dignidad  de  que  se  bailaban  revestidos,  y 
que  los  modernos  y  críticos  de  mala  fe  denominaron  carácter  ó 
severidad  intolerable  (2),  es  uno  de  los  liecbos  mas  culminantes 
de  la  bistoria  del  Papado  (3).  «Mucbo  es,  dice  un  escritor  de 
nuestros  dias,  el  empeño  que  lian  tomado  los  enemigos  del  prima- 
do pontiíicio  para  sostener  que  Roma  usurpó  esta  facultad,  des- 
conocida en  mejores  tiempos,  para  que  no  analicemos  la  verdad 
de  los  becbüs.  Todos  los  que  niegan  al  Papa  el  derecbo  de  recibir 


M)     A^'uirre  ,  Colección  de  Conc.  de  España, 

(2)  l.loreule.  Retinto  político  de  los  Papus^  pag.  H23,  lom.  \. 
i^5)    Guerra,  La  Genertcion,  tom.  ^,  pag.  Áo^ . 
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las  apelaciones,  presentan  las  disposiciones  de  la  Iglesia  de  Afri- 
ca como  el  í'undamenlo  de  sus  argumentos.  Esta  cuestión  merece 
que  la  demos  la  estension  que  sea  necesaria  para  comprender  lo 
que  vale  y  significa  ,  pues  de  ninguna  manera  nos  parece  que  se 
presta  á  las  deducciones  que  se  liacen,  ya  sea  por  mnla  íe  ó  por 
la  ignorancia  de  los  enemigos  del  Papado.  Por  mas  que  estudiíí- 
nios  el  negocio  de  Apiario  apelando  al  Papa,  así  como  los  de 
igual  naturaleza  en  el  presente,  solo  hallamos  que  los  Obispos 
de  xXfrica  entendieron  de  suma  utilidad  el  privar  á  los  díscolos 
del  medio  que  tomahan  para  eludir  las  justas  penas  y  censuras 
impuestas  por  sus  legítimos  prelados,  ganando  un  tiempo  del 
que  abusaban  en  perjuicio  de  la  Iglesia  por  la  apelación  al  Pa- 
pa; mas  de  ninguna  manera  que  desconociesen  en  el  Pontífi- 
ce la  facultad  de  recibir  las  apelaciones  de  todo  el  mundo  cris- 
tiano. Fundamos  este  juicio,  prosigue  el  erudito  escritor,  en  que 
cuando  Apiario  apeló  al  Pupa  y  este  envió  un  Legado,  los 
Obispos  obedecieron  la  determinación  del  Legado,  por  mas  que 
estuviese  en  oposición  con  la  que  ellos  habían  adoptado.  Así 
pues  los  Obispos  de  Africa  separaban  el  uso  de  las  apelaciones  á 
.Roma  del  derecho  del  Papa  para  recibirlas,  y  reconociendo 
este,  procuraban  imj)edir  los  desmanes  y  demasías  de  los  sub- 
ditos rebeldes,  ó  el  abuso  y  consecuencia  de  las  apelaciones. 
Esto  se  halla  justificado  [lor  los  hechos  y  por  las  palabras  de  los 
Obispos  de  Africa,  dirigiéndose  al  Papa  San  Celestino  por  me- 
dio de  una  carta  sinodal  en  donde  le  esponian  lo  acaecido  ,  cu- 
yas últimas  palabras  son  las  siguientes:  «Su  Santidad  recha- 
zará los  efugios  de  los  Presbíteros  que  apelan;  y  con  respec- 
to á  los  Obispos  que  lecurran,  rogamos  no  los  admitáis  con  faci- 
lidad en  vuestra  comunión  cuando  estén  separados  de  la  nues- 
tra.» La  constitución  de  la  Iglesia  se  fundaba,  no  hay  duda,  en  el 
principio  de  su  elección:  él  constituía  su  fuerza,  y  era  su  mas 
robusto  fundamento.  Guando  los  Obispos  quisieron  comprimir 
sus  derechos,  trasmitiendo  su  dignidad  episcopal  designando  su- 
cesores, el  poder  y  autoridad  del  Sumo  Pontífice  supo  conte- 
ner vigorosamente  aquellas  tentativas  de  sucesión  hereditaria,  y 
el  santo  Pontífice  Hilario,  de  quien  nos  ocupamos  en  el  momen- 
to, caminó  impertérrito,  sin  que  nada  le  hiciese  retroceder  de  la 
senda  y  plan  que  trazádole  habían  sus  vigilantes  y  solícitos  pre- 
decesores. 

Mas  no  perdamos  el  objeto  de  nuestra  historia.  Después  de 
la  muerte  del  Emperador  Mayoriano,  Ricimiro  presentó  al  Se- 
nado cá  Libio  Severo,  que  nada  hizo  por  sí  mismo,  y  Ricimiro  en 
su  nombre  gobernó  despóticamente  la  Italia.  Pero  Gensericocon 
sus  numerosos  bajeles  asolaba  todas  las  costas  del  Mediterráneo, 
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y  obligó  á  Eudoxia,  hija  de  la  Emperatriz  cautiva,  á  casarse 
con  su  liijo  Hunnerico ,  haciendo  valer  por  este  medio  sus  pre- 
tensiones al  imperio.  Libio  Severo  murió  poco  después  envene- 
nado por  las  intrigas  de  Ricimiro  ,  que  no  halló  tampoco  en  él 
la  docilidad  que  deseaba;  y  con  su  anuencia  revistieron  los  Ro- 
manos de  la  púrpura  á  Antemio,  que  habia  sido  cónsul  y  patri- 
cio. El  Emperador  León,  que  reinaba  en  Constanlinopla,  ha- 
bia protejido  esta  elección,  y  Antemio  entró  en  la  ciudad  de  Ro- 
ma en  medio  de  las  mayores  aclamaciones. 

Pero  la  indiferencia  religiosa  del  nuevo  Príncipe  habia  lle- 
gado basta  lo  sumo,  y  estimulado  á  los  paganos  que  aún  que- 
daban. Vióse  en  la  Roma  cristiana,  en  la  ciudad  de  San  León, 
reaparecer  las  licenciosas  lupercales  en  medio  de  sus  calles  y  de- 
lante de  la  sagrada  enseña  de  la  nueva  fe.  El  pueblo  volvia  siem- 
pre con  placer  á  sus  impurezas  favoritas,  y  las  pasiones  deifica- 
das levantaban  de  tiem|iO  en  tiempo  la  cabeza  del  fondo  del  abis- 
mo. Los  Arrianos,  los  iMacedonianos ,  los  Maniqueos  y  aun  los 
mismos  paganos,  protejidos  por  Piloteo,  privado  del  Emperador, 
y  confiados  en  su  protección  ,  habian  pretendido  introducir  nue- 
vas sectas  en  Roma,  y  celebrar  sus  reuniones  secretas  y  públi- 
cas; pero  el  Papa  Hilario  los  persiguió  enérgicamente  sin  des- 
canso, interpelando  por  último  al  Emperador  Antemio  sobre  este 
punto,  y  consiguiendo  una  promesa  con  juramento  de  que  no  lo 
permitiría  (1). 

Escribió  este  santo  Pontífice  varias  epístolas  decretales,  que 
Rinnio  ilustró  con  preciosas  notas.  Declaró  la  superioridad  de  la 
Santa  Iglesia  de  Roma  sobre  todas  las  demás  de  la  cristiandad; 
compuso  el  ciclo  pascual;  y  prohibió  a  los  Papas  el  poder  nom- 
brar sucesores.  Recopiló  el  derecho  Canónico ;  y  renovó  los  de- 
cretos de  sus  antecesores  (2).  Prohibió  á  los  ignorantes  é  ili- 
teratos el  uso  de  las  órdenes  ,  y  á  los  Obispos  el  elejir  suceso- 
res; y  que  fuesen  consagrados  sin  el  consentimiento  del  Metropo- 
litano. Estableció  las  tres  Letanías  solemnes  antes  de  la  Ascen- 
sión; y  edificó  varios  oratorios  en  honor  de  la  Santísima  Trinidad, 


(^)  Anteinius  imperator  utramque  ex  Orlenle  secum  duxerat ,  pestem  scilicet  et  hceretico- 
rum  contagium,  in  Occidentem ;  tanta  enint  Romee  pestUentia  suhrepsit ,  ut  vixfuerit  tole 
randa  .  Macedoniani  vero  hceretici  in  urbe  miscere  cuneta  ,  et  conventícula  seorsim  agere 
aggressi  suií,  ¿ta  ut  nisi  HUarius  const  mti  pectore  continuo  restitisset,  Ro?nance  fidei  candor 
xordibus  hícresis  infiel  periclitarelur ,  quo  omnla  nb  Hilario  Papa  pnestilu  ,  perpetua  digna 

memoria,  penitus  excldlsaent  Te  id  fieret  cltra   voce  constrlnxit  Antemlum  imperato- 

rem ,  in  tantum,  ut  non  ea  facienda  cum  interposltlone  jnramenti  idem  promitteret  imperator. 
(Ciacon.,  f^lt.  et  res  gest.  Pont.  Barón.,  an.  46o,  num.  2.) 

(2;  Hilarius  Papa  ,  epistolam  encyclicani  scrlpsll  de  damnatione  ISestorli  el  Eutichetis^ 
et  de  confirmalione  trium  prceclpuorum  ozcumenicorum  concilioriim,  Nlccenum ,  Ephesinum  et 

Chalcedonensem  de  novo  condendo  calculo  Ecclesiastico,  vel  Cjclo  Paschali,  provinciam 

injunxit  Fictorino  Aqutíano  ,  qul  scripsit  Cjrclum  annorum  quingentorum  triginta  duorum. 
(CiacoQ.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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alhajándolos  con  cuantiosas  sumas  (i).  Reedificó  muchas  igle- 
sias de  fuera  y  dentro  de  la  ciudad;  y  apenas  hay  en  Roma,  dice 
el  historiador  la  Fuente,  alguna  que  no  tenga  memoria  de  su  pro- 
fusión y  liberalidad  (2). 

Algunos  escritores  eclesiásticos,  como  Tomasino  y  Tillemont, 
dice  el  historiador  i3eaufort  en  su  Historia  de  los  Papas,  al  juz- 
gar la  conducta  de  San  Hilario  han  sentado  que  en  los  prin- 
cipales actos  de  su  vida  habia  propendido  hácia  un  rigor  es- 
cesivo.  Pero  esto  nos  parece  bastante  duro,  si  paramos  la  con- 
sideración en  los  tiempos  en  que  asi  se  procedia,  y  el  modo 
con  que  reprimió  los  atentados  cometidos  contra  la  gerarquía. 
No  hay  duda  que  los  Obispos,  al  designar  sus  sucesores,  se  apo- 
yaban en  la  antigua  costumbre  que  esto  tolerara ,  en  cuyo  apo- 
yo podian  citarse  los  Atanasios  y  Agustinos,  que  así  lo  habian 
practicado;  pero  si  esto  no  producia,  ó  no  produjo  entonces  mi- 
ras siniestras  y  abusos,  podia  en  otras  ocasiones  poner  en  las 
manos  de  los  codiciosos  ó  ambiciosos  los  cargos  mas  sagrados 
y  mas  santos  de  la  Iglesia.  Nosotros  alabaremos  esta  firmeza  de 
San  Hilario;  y  no  obstante  el  carácter  y  el  tesón  que  demostró 
en  varias  ocasiones,  responderemos  al  impío  Llórente,  que  la 
dignidad  augusta  de  que  se  hallaba  revestido  como  Gefe  supre- 
mo le  obligaba  á  velar  sobre  la  pureza  de  la  fe  y  disciplina  de 
la  Iglesia,  sosteniendo  sus  derechos  y  prerogativas;  y  el  aban- 
dono en  esta  parte  hubiera  sido  tanto  mas  reprensible,  cuanto 
mayor  era  el  carácter  de  primer  Obispo  que  representaba. 

Falleció  este  digno  Pontífice,  según  la  cronoiojía  que  segui- 
mos, el  dia  10  de  setiembre  del  año  de  Jesucristo  467,  después 
de  haber  gobernado  la  Iglesia  seis  años,  cuatro  meses  y  veinte 
días,  y  consagrado  en  las  tres  veces  que  celebró  órdenes  veintidós 
Obispos,  ordenado  veinticinco  Presbíteros  y  seis  Diáconos.  Fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  vacó  la  Santa  Sede  10 
dias,  y  fué  electo 

San  liíiiiplicio.  (Papa  49.) 

Sucedíanse  unos  á  otros  los  siglos  del  Cristianismo,  y  en  su 
curso,  conforme  se  iban  alejando  de  su  principio  civilizador,  tan- 
to mas  se  iba  perdiendo  y  resfriando  aquel  fervor  primitivo,  y 


(^)  Constituit  ut  nullus  litterarum  inscius  in  Clericum  ordinaretur ;  ne  Episcopi  sihi  deli- 
gerent  successores;  et  ne  ullus  ordinaretur  Episcopus  nisi  consensu  Metmpolitani:  sub  ipso  ío- 
lemnes  ante  Ascensionem  Domini  triduanas  Litanias,  quas  sanctus  Mamertus  Episcopus  Fien- 
nensis  in  Gallia  instituerat,  universalis  Ecclesia  recipiens  comprobavit.  (Bur.,  Not.  Pont.) 

(2)    Sucesión  Pontificia,  lom,      pag.  3i9. 
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aquella  inocencia  de  vida  que  hacían  la  gloria  de  ía  sociedad 
cristiana  en  los  primeros  dias  de  su  nacimiento.  Las  costumbres 
liabian  degenerado  de  su  antigua  pureza;  y  las  pasiones,  esos 
monstruos  de  la  humanidad,  se  reproducian  incesantemente,  in- 
quietando el  corazón  humano  cuando  menos  ocupado  ó  conven- 
cido se  hallaba  de  las  eternas  verdades  de  la  fe,  que  le  servian 
de  freno.  El  deseo  y  la  ambición  de  elevarse  á  las  mas  alias 
dignidades  y  empleos  de  la  Iglesia  y  del  estado,  habian,  cual 
cáncer  devorador,  minado  y  corroido  las  entrañas  de  la  sociedad 
religioso-política,  y  hecho  olvidar  los  principios  y  las  máximas 
evangélicas,  que  reprimido  habian  tantas  veces  sus  faltas  y  de- 
masías. La  influencia  tanjbien  del  poder  supremo;  el  celo  muchas 
veces  indiscreto  de  los  gobernantes;  su  intervención  en  los  ne- 
gocios eclesiásticos,  tomando  parte  en  sus  discusiones,  y  sobre 
lodo  las  contiendas  y  los  odios  que  sobrevinieron  por  la  diversi- 
dad de  opiniones  y  contrariedad  de  las  sectas ,  todo  se  habia 
reunido  para  introducir  en  el  santuario  y  en  la  sociedad  ideas 
nuevas,  y  desconocidas  de  los  felices  tiempos  que  habian  pre- 
cedido. 

En  esta  época  tan  azarosa,  y  habiendo  muerto  el  santo  y  ce- 
loso Pontífice  Hilario,  fué  electo  el  Papa  Simplicio  el  dia  20  de 
setiembre  del  año  de  Jesucristo  467.  Natural  de  la  ciudad  de 
Tívoli,  en  la  Italia,  era  hijo  de  Castino,  varón  ilustre  y  consular 
de  la  ciudad  de  Roma  (1).  Muy  luego  las  disidencias  políticas 
y  religiosas  lan  comunes  en  aquellos  tiempos,  vinieron  á  inquie- 
tar el  corazón  piadoso  del  Gefe  supremo  de  la  Iglesia.  El  ambi- 
cioso Dioscoro,  que  habia  sido  Arcediano  de  Alejandría,  después 
de  la  muerte  de  San  Cirilo  llegó  á  la  eminente  dignidad  de 
aquella  Silla.  Presidente  y  gefe  en  el  Concilio  de  Efeso,  con  sus 
violencias  y  sus  escesos  convirtió  lastimosamente  la  asamblea 
en  un  vandalismo,  y  con  sus  parciales  tuvo  hasta  el  atrevimien- 
to de  escomulgar  al  Papa  San  León  en  el  conciliábulo  que  se 
congregó  en  Nicea.  Anatematizado  el  indigno  prelado  Dioscoro 
por  los  Padres  del  Concilio  de  Calcedonia,  fué  desterrado  á  Gan- 
gres  por  el  emperador  Marciano,  sucediéndole  en  el  patriarcado 
Proterio,  Arcediano  de  la  de  Alejandría.  Dioscoro  murió  en  su 
destierro,  pero  sus  adeptos  inquietos  y  turbulentos  causaron 
nuevas  contiendas,  siendo  preciso  apelar  á  la  fuerza  para  conte- 


(I)  El  Papa  Simplicio,  según  algunos  liisloriadores  españoles,  nació  en  Barcelona,  estando 
Castino  su  padre,  que  era  militar  al  servicio  del  emperador  l.con,  en  la  mencionada  ciudad. 
Dicen  también  que ,  babiendo  Castino  después  abandonado  la  carrera  de  las  armas  y  abra- 
zado el  estado  eclesiástico,  fué  Arcediano  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo,  llegando  á  ser  Arzo- 
bispo de  la  misma,  y  dando  su  nombre  á  Villa-Castin.  (Ilaubert,  Cron.,  citado  por  la  Fuente 
fen  la  Saces.  Pont.,  tom.  \,  pag.  520. J 
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nerlos,  y  castigarlos  con  la  proscripción  y  el  destierro.  Mas  des- 
pués de  la  muerte  del  emperador  Marciano,  los  revoltosos  Pres- 
bíteros Timoteo,  Eluro  y  el  Diácono  Pedro  Mongo  aparecieron 
en  la  escena ,  y  escitando  á  los  monjes  Monoíisitas,  por  medio 
de  una  sedición  asesinaron  al  Patriarca  Proterio,  su  adversario, 
con  otros  seis  eclesiásticos,  en  el  Bautisterio  de  su  misma  igle- 
sia (1).  Elevado  después  Eluro  por  sus  intrigas  al  Patriarcado, 
no  cesó  un  momento  de  ejercitar  su  saña  contra  los  partidarios 
del  Concilio  de  Calcedonia;  hasta  que  el  emperador  León,  por 
las  instancias  del  Papa  Simplicio,  y  asegurado  ya  de  la  adhesión 
de  la  mayor  parte  de  los  Obispos  á  los  decretos  del  Concilio,- 
mandó  lanzar  de  su  silla  á  este  furioso,  juntamente  con  otro 
fanático  de  Antioquía  llamado  Pedro  el  Lavandero  (2). 

Pero  una  medida  tan  justa  fué  poco  después  alterada  por 
Basilisco,  que,  insensato,  acordó  la  reinstalación  de  los  espulsa- 
dos, y  favoreciendo  á  los  adversarios  del  Concilio  de  Calcedonia, 
renovó  de  nuevo  los  conflictos.  Zenon,  después  de  la  derrota  de 
Basilisco,  suspendió  estas  perturbaciones;  pero  poco  cuerdo,  y 
arrogándose  la  investidura  de  Icjislador,  impulsado  desgracia- 
damente por  Acacio  de  Constantinopla  promulgó  una  fórmula 
de  unión,  en  la  cual,  evitando  las  espresiones  controvertidas, 
hizo  del  Símbolo  de  Nicea  y  Constantinopla  la  riorma  universal 
de  la  fe,  sin  hacer  mención  del  Concilio  de  Calcedonia.  Este  si- 
lencio equivoco  ó  malicioso  exacerbó  la  lucha ,  rechazando  los 
católicos  juntamente  con  el  Papa  Simplicio  la  fórmula  como  anti- 
católica; por  Jo  que  dividiéndose  en  varias  fracciones  los  mon- 
jes Monofisilas  se  separaron  de  sus  gefes  Pedro  Mongo,  Eluro  de 
Alejandría,  Pedro  el  Lavandero  ó  Batanero  y  Acacio  de  Cons- 
tantinopla, que  la  habian  suscrito;  orijinándose  de  aquí  y  toman- 
do principio  la  secta  llamada  de  los  Acéfalos  (o). 

Mas  no  eran  solo  los  aconlecimientos  religiosos  los  que  lla- 
maban la  atención  por  entonces.  Las  desavenencias  que  sobre- 
vinieron en  el  Occidente  entre  Bicimiro  y  Anten)io  dividieron 
la  Italia  en  dos  mitades,  siendo  Ricimiro  el  rey  del  Norte  y  An- 


(^)    Durr.,  IJist.  Eccles.,  lom.  2,  pag.  420. 

(2)  Leo  impenitor  legem  ¿iilit  adversas  eos,  qui  se  simoiiiace  in  Episcopatus  et  saccrdntia 
intrudentes,  'vel  ordinantes,  vel  eligentes  inuneribus  'vel  pretio,  quos  nd  instar  puhlici  criminis, 
et  liesce  majestatis,  a  gradu  Saccrdotis  retralii,  et  perpetua:  inj'aniiíe  damnavit.  ...  ..  Scripsit 

quoque  ad  Acncium,  Episcopum  ConstanlinopoHtanum,  SimpUcius,  de  quodam  Timoteo,  qui 
in  Episcopatum  Alexandrinum  contra  cañones  se  intruserat ,  amovendo  ,  'vrd  resistemlis  ejus 
conatibus.  SimUem  aliam  epistolam  misit  ad  Presbíteros  et  Arcliimandritas.  (Bar,,  ann.  47G, 
num,  ^8,  22.) 

(3)  Zeno  epistolam  scripsit  ad  Simplicium  ,  /ídem  catholicam  quam  projitebatur  propo- 

nens  Ex  liis  aulcm,  quce  pra'cesserunt,  et  subsecuta  sunt,  Imperatorem  Zenonem  J'uisse 

semper  luen  ticum,  licereticorumque  patrocinium,  modo  palam,  modo  clanculum  semper  sui- 
cepisic  cdUstat.  (Ciacon.,  f^it.  ct  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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temió  del  Mediodía.  Reconciliados  por  el  Papa  Simplicio  y  el 
Obispo  de  Pavía  Epifanio,  muy  luego  volvieron  á  enemistarse, 
declarándose  la  guerra  mútuamente.  Continuando  Ricimiro  su 
política  de  hacer  emperadores  y  no  serlo,  confirió  este  título  de 
acuerdo  con  Genserico,  con  quien  habia  hecho  alianza,  á  uno 
de  sus  favoritos  llamado  Olibrio.  Roma,  que  amaba  á  Antemio, 
y  un  cuerpo  de  visigodos  que  le  fueron  fieles,  le  defendieron  du- 
rante el  sitio  de  tres  meses,  hasta  que  acosados  por  el  bambre, 
y  tomada  por  asalto  por  el  bárbaro,  renovó  en  ella  los  horrores 
de  Alarico  y  Genserico.  Antemio  sucumbió  en  la  pelea,  y  su 
competidor  no  le  sobrevivió  muchos  dias,  muriendo  poco  des- 
pués del  cerco  y  saco  de  la  ciudad. 

Constantinopla,  que  habia  intervenido  no  poco  en  los  acon- 
tecimientos anteriores,  quiso  recobrar  su  influencia,  nombrando 
emperador  en  Occidente  á  Julio  Nepote;  pero  era  ya  tarde,  y 
Gundibaldo,  gefe  de  los  Borgoñeses,  habia  elejido  para  este  car- 
go á  Glicerio,  que  después  tuvo  que  abandonar  también  la  púr- 
pura y  contentarse  con  el  báculo  pastoral  de  Salona,  de  donde 
fué  Oljispo  (1).  Esta  rapidez  con  que  se  sucedian  unos  á  otros  los 
emperadores  de  Occidente ,  era  como  la  letal  agonía  de  aquel 
imperio  universal,  que  pensaba  haber  encerrado  al  mundo  todo 
dentro  de  sus  fronteras.  La  Inglaterra  se  hallaba  ya  abandonada 
de  los  Romanos;  España  estaba  en  poder  de  los  Godos  y  Suevos; 
los  Vándalos  ocupaban  el  Africa;  las  Gálias  repartidas  entre 
Borgoñeses,  Francos,  Godos  y  Alanos;  y  la  misma  Italia,  la  ciu- 
dad eterna,  fué  esclava  de  un  bárbaro  cuya  familia  y  patria  se 
ignoraban.  Llegó,  en  fin,  la  ruina  y  la  caida  de  aquel  colosal  im- 
perio que  habia  llenado  de  terror  á  las  naciones  de  la  tierra;  y 
la  soberbia  Roma  y  su  Capitolio,  después  de  quinientos  siete  años 
que  fué  la  batalla  de  Acciiun,  orijen  de  su  monarquía,  y  mil  dos- 
cientos veintinueve  después  de  su  fundación,  volvió  al  polvo 
de  la  nada,  de  donde  habia  salido.  Pero  no  todo  ha  concluido 
para  esta  ciudad  privilejiada,  que  perdiéndose  en  las  eras  de  la 
mas  remota  antigüedad,  parece  estar  destinada  para  ser  el  de- 
pósito de  la  fe  por  la  suprema  autoridad  desús  Pontífices,  sien- 
do siempre  la  capital  del  mundo  cristiano. 

Pero  no  abandonemos  el  hilo  de  nuestra  historia.  El  edicto 
de  unión  ó  el  Henoticon  de  Zenon,  el  cual  no  satisfizo  á  los  ca- 


(^)  GHccrio,  con  la  presencia  de  Julio  Nepote,  tuvo  que  ceder  el  imperio  á  sn  competidor, 
que  le  despojó  de  las  insignias  imperiales,  y  retirado  á  la  Dalmacia  fué  después  Obispo  de  Sa- 
lona. Cercado  después  Julio  Nepote  en  Ravena  por  Orestes  v  los  bárbaros  auxiliares  de  Roma, 
logró  evadirse  v  buscar  su  salvación  eo  la  Dalmacia;  pero  alli  mismo  el  desgraciado  Fmpcrador 
fué  asesinado  por  disposición  del  ingrato  Glicerio,  que  obtuvo  en  recompensa  el  obispado  de 
Milao,  que  le  daba  mas  poder  que  la  púrpura  de  Roma. 
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tólicos,  deseosos  que  todo  el  mundo  firmase  el  Concilio  de  Calce- 
donia, irritó  también  á  los  Nestorianos,  que  demandaban  su  abo- 
lición ,  y  fué  causa  de  grandes  perturbaciones,  no  obstante  el 
rigor  del  Emperador  para  hacerle  recibir  de  los  dos  partidos,  que 
á  ello  se  negaban  igualmente.  Las  violencias  del  Emperador  se 
aumentaban  de  dia  en  dia,  y  el  Papa  Simplicio  para  contenerlas 
escribió  una  carta  á  Cenon,  exhortándole  y  pidiéndole  el  destier- 
ro de  El  uro  y  de  todos  los  Obispos  consagrados  por  el  hereje,  y 
mandándole  congregar  un  Concilio  en  Oriente,  y  deponer  á  Pe- 
dro el  Batanero,  como  así  se  efectuó,  desterrándole  al  Ponto  Eu- 
xino.  Entre  tanto  Eluro  de  Alejandría  murió,  y  sus  partidarios 
colocaron  en  su  lugar  á  Pedro  Mongo,  su  Arcediano,  á  quien  el 
emperador  Zenon  hizo  arrojar  de  aquella  Silla  pocos  dias  des- 
pués de  su  elección,  colocando  en  su  lugar  á  Solofaciolo,  que  fué 
bastante  complaciente  con  los  enemigos  del  Concilio  de  Cal- 
cedonia. 

Acacio,  Patriarca  de  Constantinopla,  muy  querido  del  Em- 
perador por  haberse  resistido  contra  el  tirano  Basilisco  y  ne- 
garse á  admitir  su  circular  contra  el  Concilio  de  Calcedonia, 
informó  al  Papa  Simplicio  sobre  el  particular,  y  el  Papa  pidió 
algunas  aclaraciones  á  Solofaciolo,  que  se  apresuró  á  darlas.  El 
Papa  quedó  satisfecho  al  parecer  con  las  satisfacciones  del  de 
Alejandría;  pero  unos  nuevos  trastornos  amenazaban  á  la  Iglesia 
de  Antioquía. 

Después  de  la  deposición  de  Pedro  el  Batanero,  Juan,  Obispo 
de  Apamea,  fué  colocado  en  su  lugar;  y  no  obstante  haber  con- 
tribuido mas  que  otro  alguno  á  la  espulsion  del  intruso  no  era 
mejor  que  aquel  en  sus  creencias,  siendo  por  lo  mismo  también 
depuesto  del  patriarcado,  sucediéndole  Esteban,  que  poco  después 
fué  asesinado  por  los  hereges  entre  el  vestíbulo  y  el  altar  de  su 
propia  iglesia  (1).  Estos  desórdenes  tan  repetidos  escitaron  la  có- 
lera del  Emperador  contra  los  de  Antioquía,  y  se  propuso  repri- 
mirlos con  la  fuerza  y  castigarlos  con  severidad;  pero  movido  por 
las  sijplicas  y  ruegos  de  Acacio  de  Constantinopla  les  otorgó  el 
perdón,  y  les  concedió  un  Obispo  consagrado  en  esta  ciudad,  como 
se  lo  habían  suplicado.  El  nuevo  Obispo,  que  también  se  llamaba 
Esteban  como  su  predecesor,  tomó  posesión  de  aquella  silla ;  mas 
como  esta  elección  era  contraria  á  las  leyes  y  formas  prescritas 
por  Roma,  fué  preciso  escribir  al  Papa  Simplicio,  para  que  la  con- 
firmara. El  Papa  en  efecto  accedió  por  la  paz  á  los  ruegos  de  los 


(^)  Aunque  algunos  historiadores  eclesiásticos  dicen  ser  Esteban  II  j  no  el  I  el  que  fué  muer- 
to por  los  hereges  en  su  propia  iglesia,  nosotros  no  damos  crédito  á  este  aserto,  conformándo- 
nos con  Baronio  y  otros  autores  modernos,  cuya  opinión  nos  parece  mas  exacta. 

) 

l 
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de  Anlioquía,  pero  escribió  á  Acacio  omonestándole  para  que  en 
adelante  no  se  empeñase  en  semejantes  pretensiones,  hnciéndole 
ver  las  funestas  consecuencias  que  podian  sobrevenir,  y  previ- 
niéndole que  en  lo  sucesivo  no  revalidaria  lo  que  podria  introdu- 
cir la  división  y  desunión  en  la  Iglesia,  como  desgraciadamente 
sucedió. 

En  esto  murió  Solofaciolo,  Patriarca  de  Alejandría,  siendo 
electo  por  los  católicos  para  este  cargo  un  Presbítero  y  Ecónomo 
de  aquella  Iglesia,  llamado  Juan  Talaia.  Quejóse  Acacio  deque  no 
Je  habia  enviado  las  cartas  sinódicas  después  de  su  elección,  y  se 
propuso  con  la  influencia  del  Emperador  arrojarlo  de  su  Silla, 
colocando  en  su  lugar  al  ambicioso  Pedro  Mongo.  El  Papa  sagaz 
conoció  desde  luego  las  tendencias  de  Constanlinopla,  y  se  opuso 
decididamente  á  la  reposición  del  herege,  no  obstante  que,  político, 
suspendió  la  confirmación  de  Juan.  Esta  determinación  de  Roma 
escitó  vivamente  la  ira  del  Emperador;  y  el  pérfido  Acacio,  apro- 
vecbándose  de  este  rompimiento  para  sus  siniestras  miras,  per- 
suadió cá  Zenon  á  que  publicara  de  nuevo  su  famoso  edicto  de 
unión,  que  debia  suscribir  Pedro  cá  su  vuelta  á  la  Iglesia  de  Ale- 
jandría, juntamente  con  el  concilio  de  Calcedonia,  que  condenó 
después.  En  su  consecuencia  Juan  Talaia  fué  espulsado  de  su  Silla, 
V  se  refugió  en  casa  de  Calendion,  Patriarca  de  Antioquía:  poco 
después  marcbó  á  Roma,  y  aun  cuando  el  Papa  Simplicio  le  re- 
conoció como  Obispo  de  Alejandría,  y  así  se  lo  bizo  entender  á 
Acacio  de  Constanlinopla,  este  no  le  quiso  reconocer  (í). 

Escribió  este  Santo  Pontífice  varias  epístolas  decretales,  y  no 
obstante  las  exijencias  de  Constaníinopla  sostuvo  la  integridad  y 
los  fueros  de  la  Iglesia  Católico-Romana,  como  lo  babian  becbo 
los  Pontífices  León  é  Hilario,  sus  predecesores  (2).  Renovó  las 
leyes  disciplinales,  probibió  á  los  clérigos  recibir  posesión  ó  inves- 
tidura eclesiástica  de  mano  de  los  seglares,  y  mandó  no  se  orde- 
nase á  ninguno  sm  que  se  tuviese  un  conocimiento  exacto  de  la 
voluntad  del  ordenando.  Estableció  cierto  número  de  sacerdotes 
para  la  administración  del  Sacramento  de  la  penitencia,  que  lla- 
mó Penitenciarios,  y  fué  su  voluntad  alternasen  por  semanas 
ó  hebdómadas  en  los  cinco  distritos  ó  colaciones  en  que  repar- 
tió la  ciudad.  Dividió  las  ofrendas  de  los  fieles  en  cuatro  partes. 


(1)  Joanwi  Episcopxis  Alexandiinus  cathoÜcus,  Zenonis  Iinperatoris  jussu  é  sua  sede  ex- 
pulsas, Antiochiam  priinum  ad  Calendionem  Episcopum,  inde  i-ero  Romam  se  conlulit  ad  Sim- 
plicium  Romanum  Pontificem  ,  quem  ut  legitimum  judicem  appcllarat.  (Oldoiu.,  JSov.  add. 
Pont.  Piom.,  tom.  4.) 

(2)  Leo  Imperator,  quod  ohtinere  non  valuit  a  Leone  Romano  Pontífice,  neo  ab  Hilario, 
successore  san,  a  Simplicio  impetrare  sategit,  ut  rata  haberenlur  privilegia  tib  Episcopis  synodi 
Clialcedonensis  Ecclesi<s  Constanlinopolitanee  concessa;  <verum  et  ipse  Simplicias  Papa  'velie- 
menler  eidem  Leoni  restitit.  (Qldoin.,  Nov.  add.  Pont.  Rom.) 
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una  para  el  Obispo,  otra  para  el  clero,  y  las  dos  restantes  que 
se  distribuyesen  en  las  fábricas  de  las  iglesias  y  manutención  de 
los  pobres  y  peregrinos.  Fué  el  primero  que  celebró  órdenes  en 
las  Témporas  de  Cuaresma  (1),  y  en  ellas  consagró  treinta  y  seis 
Obispos,  ordenó  cincuenta  y  ocbo  Presbíteros  y  once  Diáconos. 
Falleció  el  dia  ^  de  marzo  del  año  de  Jesucristo  485,  después  de 
liaber  gobernado  la  Iglesia  quince  años,  cinco  meses  y  diez  dias. 
Fué  sepultado  en  la  Basílica  Vaticana,  y  trasladado  después  á  la 
ciudad  de  Tívoli,  su  patria.  Vacó  la  Santa  Sede  6  dias,  y  fué 
electo 

San  Félix  III.  (Papa  50.) 


Con  la  caida  de  Augústulo,  último  Emperador  Romano  si  así 
puede  llamarse,  Odoacro  recibió  de  sus  soldados  la  corona  y  el  tí- 
tulo de  Rey  de  Italia.  Dotado  de  un  valor  estraordinario,  reunía 
talentos  militares  y  políticos  nada  comunes;  y  sus  virtudes  con- 
tribuyeron á  su  elevación,  y  al  afecto  que  le  profesábanlos  suyos. 
Colocado  pues  á  la  cabeza  de  una  insurrección  de  los  Guardias  im- 
periales contra  Augústulo,  gefe  supremo  del  estado,  precisó  al  dé- 
bil Emperador  á  que  le  cediese  una  parte  de  la  Italia.  Los  insur- 
rectos tomaron  á  Pavía,  que  sirvió  de  sepulcro  á  Orestes,  padre  del 
Emperador;  y  aun  el  mismo  dueño  del  imperio  fué  proscrito  á 
la  Campaniíi  por  Odoacro,  que  suprimió  la  dignidad  imperial,  y  to- 
mando el  título  de  Rey  y  de  patricio  gobernó  el  pais  que  acababa 
de  conquistar.  Su  conducta  tan  sabia  como  prudente,  y  el  res- 
peto que  profesaba  á  las  leves,  le  bicieron  querido  de  sus  pueblos, 
hasta  el  punto  que  los  conquistadores  de  las  Gaüas  y  los  pue- 
blos de  la  Germania,  temiéndole,  respetaban  sus  fronteras. 

Así  las  cosas,  y  habiendo  muerto  el  Papa  Simplicio,  fué  colo- 
cado en  la  Silla  pontifical  de  Roma,  por  el  consentimiento  univer- 
sal, Félix  III,  el  dia  9  de  marzo  del  año  de  Jesucristo  483.  Nacido 
en  la  ciudad  de  Roma  é  hijo  del  Presbítero  Félix,  descendiente  de 
la  noble  é  ilustre  familia  de  los  Anicios,  era  Cardenal  Presbítero 
de  la  Santa  Iglesia  cuando  fué  llamado  para  vestir  la  púrpura 
pontificia.  Su  elección  se  verificó  en  presencia  de  Basilio,  Prefecto 
de  la  ciudad,  por  orden  del  Rey  Odoacro,  para  evitar  intrigas  y 
calmar  en  caso  necesario  los  ánimos  de  los  díscolos  y  descontentos, 
que  nunca  faltan  en  semejantes  circunstancias  para  turbar  el  or- 


('I)  Oblationes  fidelium  quatuor  in  partes  ita  dividí  uoluit,  ut  pars  una  esset  Episcopis,  al' 
lera  Cleii,  duce  in  Ecclesice  J'abricum,  peregrinos  ac  pauperes  erogarentur.  Ordinis  sacramen- 
tum,  mense  Decembri  con/erri  sclilum-,  mense  Februario  administra  i'it.  (Sandio.,  Fit.  Pont. 
Rom.,  lom.  ^,  pag.  -108  ) 
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den,  la  paz  y  la  tranquilidad.  Pocos  días  liabia  ocupaba  Félix  la 
silla  de  San  Pedro,  cuando  dirigiéndose  como  pastor  celoso  á  vi- 
gilar por  el  mejor  orden  y  régimen  de  la  Iglesia ,  hizo  compa- 
recer en  su  presencia  al  Obispo  Juan  de  Alejandría,  que  aún  per- 
manecia  en  Roma,  deseoso  de  oir  de  este  prelado  los  actos  violen- 
tos y  conducta  poco  conforme  de  Acacio  de  Constantinopla,  para 
proceder  después  de  un  maduro  y  premeditado  examen.  Juan  Ta- 
laia  hizo  presente  al  Pontífice  cómo,  no  obstante  las  reiteradas 
instancias  del  Papa  Simplicio  dirigidas  á  Acacio  para  su  reposi- 
ción ,  este  insolentemente  habia  respondido  que  no  le  reconocia 
como  Obispo  de  Alejandría;  que  habia  admitido  en  su  comu- 
nión á  Pedro  Mongo,  conformándose  con  el  Henoticon  promulgado 
por  el  Emperador;  y  que  aun  cuando  parecía  haber  obrado  mal 
contra  el  dictamen  del  Papa,  habia  pospuesto  este  por  la  paz  á 
las  órdenes  del  poder  supremo. 

El  Papa  Félix  oyó  con  sumo  disgusto  la  relación  del  de  Ale- 
jandría, considerando  las  tendencias  anti-católicas  de  Acacio;  pero, 
político,  no  quiso  precisar  áeste  á  reponer  en  su  Iglesia  á  Juan, 
estimando  mas  conveniente  aceptara  este  la  silla  de  Ñola,  en  la 
Campania,  como  así  lo  efectuó.  Pero  constante  en  sostener  los  de- 
rechos y  prerogativas  de  Pioma  y  la  disciplina  de  la  Iglesia,  que 
veia  hollada  y  menospreciada  por  el  de  Constantinopla  con 
vilipendio  de  los  cánones,  convocó  un  Concilio  en  Roma,  enviando 
Legados  con  instrucciones  para  contener  sus  violencias.  Según  las 
instrucciones  de  los  Legados,  Pedro  Mongo  debia  ser  espulsado  de 
la  Iglesia  de  Alejandría,  Acacio  debia  responder  á  los  cargos 
presentados  por  el  Obispo  Juan  contra  él,  y  por  último  se  man- 
daba anatematizar  al  intruso  Mongo.  El  Papa  escribió  al  mismo 
tiempo  á  Acacio  y  al  Emperador,  y  á  aquel  le  amonestaba  hiciese 
presente  á  Zenon,  cuya  influencia  poseía,  todo  lo  escrito  contra 
Pedro  y  en  favor  de  Timoteo  el  católico,  en  lo  cual  habia  tenido 
una  gran  parte.  Asimismo  le  exhortaba  para  que  con  todos  sus 
esfuerzos  evitase  la  heregía,  correspondiendo  á  su  buena  opi- 
nión, y  á  las  muchas  y  repetidas  pruebas  dadas  anteriormente. 

Los  Legados  del  Papa  marchaban  para  Constantinopla,  pero 
detenidos  en  el  camino  por  orden  del  Emperador  se  les  arrebata- 
ron las  cartas  y  demás  documentos  de  que  eran  portadores,  y  con- 
ducidos por  la  fuerza  á  la  ciudad  fueron  amenazados  con  el  des- 
tierro y  aun  con  la  muerte  si  se  obstinaban  en  comunicar  con  Aca- 
cio y  Pedro  de  Alejandría.  Encarcelados  y  maltratados  los  Legados 
por  los  partidarios  de  Acacio  y  del  Emperador  suscribieron  por 
último  á  sus  órdenes,  cediendo  por  medio  de  las  ofertas,  congracián- 
dose con  los  rebeldes  y  comunicando  con  ellos.  Luego  que  supo  el 
Papa  las  prevaricaciones  de  los  diputados  convocó  un  nuevo  Con- 
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cilio  en  Roma,  y  al  frente  de  sesenta  y  siete  Obispos  escomulgó  y 
fueron  depuestos  de  sus  honores  y  dignidades  Vital  y  Miseno,  los 
Legados,  por  haber  comunicado  con  los  herejes  y  pronunciado  en 
alta  voz  en  los  dípticos  el  nombre  de  Pedro  Mongo,  falso  é  intruso 
Obispo  de  Alejandría.  Por  lo  que  hace  á  Acacio  se  le  mandó  se 
presentase  en  Roma,  conforme  á  la  práctica  observada;  pero  este 
no  quiso  obedecer,  por  lo  que  Acacio  y  Pedro  fueron  anatematiza- 
dos, y  condenados  como  contumaces  y  rebeldes.  En  esta  sentencia, 
particularmente  contra  el  primero,  recuerda  el  Pontífice  sus  fal- 
tas de  sostener  y  alentar  á  los  herejes,  cuyas  últimas  frases  son  las 
siguientes:  «Tomad  á  vuestro  cargo  los  intereses  de  aquellos  que 
espontáneamente  defendéis,  pero  tened  presente  y  sabed  que  es- 
tais  privado  del  honor  del  Sacerdocio  y  de  la  comunión  cató- 
lica, siendo  condenado  por  el  juicio  del  Espíritu  Santo  y  la  autori- 
dad apostólica ,  sin  poder  ser  absuelto  jamás  de  este  anate- 
ma (1).  "Esta  terrible  sentencia  fué  confirmada  por  todos  los 
Padres  del  Concilio,  siendo  esta  la  primera  vez  que  Acacio  era 
escomulgado. 

.  En  su  consecuencia  el  Papa  remitió  la  sentencia  á  Constanti- 
nopla  por  el  conducto  de  Tito,  nombrado  defensor  de  la  Iglesia 
Romana;  y  en  dos  cartas  que  le  entregó,  una  para  el  Emperador 
Zenon  y  otra  para  el  clero  y  el  pueblo,  les  comunicaba  todo  lo  ac- 
tuado en  el  Concilio.  Acacio  protejido  por  el  Emperador  no  quiso 
recibir,  y  rehusó  la  sentencia  de  su  acusación,  despreciándola  al- 
tamente; pero  Tito,  valiéndose  de  cierto  monje,  hizo  se  la  prendie- 
sen en  la  capa  en  un  dia  de  gran  solemnidad  y  concurso  cuando 
entraba  en  el  templo  para  celebrar  los  oficios  (2).  El  cenobita  y  sus 
cómplices  pagaron  con  lá  vida  ó  el  destierro  su  atrevimiento,  y  aun 
el  mismo  Legado  del  Papa  fué  arrestado  en  el  acto  sin  considera- 
ción, aun  cuando,  ya  fuese  intimidado  por  los  graves  aconteci- 
mientos y  desgracias  pasadas,  ya  también  seducido  con  los  halagos 
de  la  corte,  es  lo  cierto  que,  lleno  de  debilidad,  prevaricó  y  comu- 
nicó con  Acacio,  sufriendo  á  su  regreso  á  la  ciudad  de  Roma  el 
anatema  y  proscripción  de  sus  compañeros. 

El  indigno  Patriarca  de  Constantinopla,  apoyado  con  la  in- 
fluencia del  Emperador  siguió  en  su  rebeldía,  estralimitándose 


(1 )  fíahe  ergo  cum  his,  quos  lihenter  amplecteris,  pórtionem  ex  séntentia  prcesenti,  quam 
per  tuce  tibi  direximus  Ecclesice  defensorem,  sacerdotuli  lionore,  et  communione  Catholica,  nec- 
non  etiam  a  fidelium  numero  segregatus;  sublatum  tibi  nomen  et  munus  ministerii  sacerdota- 
lis  agnosce,  Sancti  Spiritus  judicio,  et  Apostólica  auctoritate  dam/iatus,  numquamque  analhetna- 
lis  vmculis  exuendus.  (LiacoD.,  Fit.  Pont.  Rom.) 

(2)  Datis  .dcacius  hujusinodi  litteris,  eas  non  suscepit,  patrocinio  faltas  Impe^atoris:  ita 
ut  cogerentur,  qui  eas  detulerant,  per  quemdam  ignotum  monachum.  Accemetensem  ,  ipsam 
chartam  damnationis,  dum  ingrederetar  ad  celebranda  sacra,  suspendere  in  ejus  pallio,  et  dis^r 
cederé.  (Libcratus  üiac,  Chron.) 
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en  sus  actos  de  insobordinacion.  El  Papa  pasó  mas  adelante,  y  se- 
paró de  la  comunión  á  todos  los  que  no  se  apartasen  de  la  de  Aca- 
cio, y  esto  ocasionó  un  cisma  de  treinta  y  cinco  años.  Acacio  en 
fin  murió  fuera  de  la  comunión  católica,  y  su  espíritu  impostor, 
artificioso,  altivo  y  ambicioso  solo  se  ocupó  en  lisonjear  al  prín- 
cipe que  debia  instruir,  en  perseguir  á  los  celosos  católicos  que 
debia  apoyar,  y  en  unirse  y  bacer  alianza  con  los  berejes,  que  de- 
bia reprimir.  Poco  después  también  sucumbió  el  intruso  Pedro 
Mongo  abandonado  de  sus  mas  ardientes  defensores,  que  irritados 
de  su  volubilidad  se  separaron  de  su  comunión.  Su  memoria 
será  siempre  funesta  en  los  fastos  de  la  bisloria;  y  bis  persecucio- 
nes que  por  su  causa  sufrieran  los  católicos  en  Egipto,  según  re- 
fieren Fleuri  y  Tillemont,  perpetuarán  eternamente  el  anatema 
del  indigno  y  falso  Patriarca  de  Alejandría.  No  tardó  Zenon  mu- 
clio  tiempo  en  seguir  también  á  sus  favoritos  á  la  tumba,  siendo 
enterrado  vivo  juzgándole  muerto,  justo  castigo  del  cielo,  y  digno 
de  un  monstruo  lleno  de  lascivia  y  crueldad  (I). 

Fabrita  [)Ocos  dias  después  del  óbito  de  Acacio  ocupó  la  silla 
de  Constantinopla;  pero  también  fué  suspendido  por  ei  Papa  Fé- 
lix basta  tanto  que  borrase  de  los  dípticos  el  nombre  de  Pedro 
Mongo ;  mas  con  su  prematura  muerte  dió  entrada  á  Eufemio, 
que  le  sucedió  en  la  dignidad  Patriarcal.  Este  envió  sus  car- 
tas sinodales  á  Pioma ,  y  pidió  la  comunión ,  pero  no  pudo  al- 
canzarla ,  porque  aun  cuando  borró  el  nombre  de.  Pedro  del 
catálogo  ó  serie  de  los  sugetos  que  babian  gobernado  aquella 
Iglesia,  con  todo  se  empeñó  en  conservar  los  nombres  de  Acacio 
y  de  Fabrita  su  sucesor  (^).  Entre  tanto  murió  el  Papa  Félix 
después  de  liaber  gobernado  con  el  mejor  celo  y  solicitud  la  nave 
de  San  Pedro  el  espacio  de  ocbo  años,  once  meses  y  quince  dias. 
Mandó  que  las  iglesias  fuesen  consagradas  solamente  por  los 
Obispos;  y  en  su  tiempo  fué  bailado  en  la  isla  de  Chipre  el  cuerpo 
del  apóstol  San  Bernabé,  con  el  Evangelio  de  San  Mateo  pendiente 
del  cuello.  Falleció  el  dia  2o  de  febrero  del  año  de  Jesucris- 
to 492,  según  la  cronología  que  seguimos;  celebró  órdenes  dos 
veces,  y  consagró  para  diversas  Iglesias  treinta  Obispos,  ordenó 
veintiocho  Presbíteros  y  cinco  Diáconos.  Fué  sepultado  en  la 
Basílica  de  San  Pablo  en  el  camino  de  Ostia,  á  una  milla  de  la 
ciudad;  vacó  por  su  muerte  la  Santa  Sede  o  dias,  y  fué  electo 

H)  y.eno  Iinperntor,  morbo  comitiali  correptus,  dum  mortuus  crcderetur,  'vivus  sepultas  est; 
et  mérito,  cum  infida  fuerit  fides  hcerelici  liominis,  qiú  non  ad  pietatem,  sed  ad  regni  stahilUa- 
teni,  CathoUcum  se  mentirelur,' studens  se  occulture  quod  erat,  exhihens  se  CathoUcum,  cnm  non 
esset;  tolenitus  diu  a  Felice  Romano  Pontífice,  quod  se  esse  negaret  hiereticum.  (Barón., 
ano.  494,  nuiii.  4  .) 

(2)  Díomeit  Acacii  liceí  a  successoribus  cum  Catholicis  in  Ecclesia  recitarelur,  contrauicen- 
tihus  Romanis  Pontificibus ,  ex  Diptychis  tándem  i^nomiuiose  abolitum  est.  fNiceplior.  iii 
Chron.,  lib.  -16,  cap.  M .)  ^ 
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^an  Gelaisio  I.  (Papa  51O 

Oespues  de  la  muerte  del  Pontífice  Félix  111,  fué  electo  por  el  su  - 
fragio  universal  del  Clero  de  Roma  el  Papa  Gelasio  1  el  d¡;i  2  de 
marzo  del  año  de  Jesucristo  492.  Natural  de  Africa  (1)  é  hijo 
de  Valerio,  liabia  sido  discípulo  de  San  Aguslin  en  Cartago  éHi- 
pona,  y  huyendo  de  las  persecuciones  de  los  Arrianos  se  habia 
refugiado  en  la  ciudad  eterna.  Doce  años  habia  que  Odoacro  rei- 
naba en  la  Italia  lleno  de  gloria  y  magestad,  y  su  reinado  lleno 
de  paz  hubiérase  prolongado  á  no  ser  por  Teodorico,  rey  de  los  Os- 
trogodos, que  se  empeñó  en  establecerse  y  conquistar  para  sí 
está  fértil  y  rica  provincia.  Odoacro  con  los  suyos  le  salió  al  en- 
cuentro para  contenerle  en  medio  de  sus  conquistas,  pero  fué  der- 
rotado y  vencido  entre  las  ruinas  de  Aquileya.  Repuesto  de  su 
primer  descalabro  y  reunidas  nuevas  fuerzas  hizo  frente  á  los  in- 
vasores, pero  también  esta  vez  quedó  vencido  el  Rey  de  Italia 
cerca  de  Verona:  intentó  retirarse  á  Roma,  pero  esta  ciudad  le 
cerró  sus  puertas;  y  dando  la  vuelta  á  Ravena  entró  en  ella,  dis- 
puesto á  sostenerse  allí  hasta  el  último  estremo.  Al  principio  con- 
siguió algunas  ventajas  sobre  sus  enemigos;  pero  los  nuevos  re- 
fuerzos que  los  Visigodos  enviaron  á  Teodorico  le  derrotaron  en 
una  tercera  batalla,  por  lo  cual  tornó  á  Ravena  y  allí  resistió 
cuanto  pudo,  hasta  que  el  hambi  e  y  la  sed  le  obligaron  á  capitu- 
lar con  condiciones  bastante  honrosas;  pero  Teodorico  su  rival, 
que  aún  le  temia,  poco  fiel  á  lo  pactado,  le  hizo  asesinar  entre 
las  bromas  y  brindis  de  un  banquete. 

La  guerra  habia  durado  cuatro  años,  y  con  la  muerte  de 
Odoacro,  Teodorico  tomó  el  título  de  Rey,  é  inmediatamente  des- 
pachó comisionados  al  Oriente  para  dar  parte  de  sus  triunfos  á 
Anastasio  el  Emperador,  y  captarse  su  voluntad.  Gelasio  supo 
por  los  comisionados  del  Rey  de  Italia  que  los  griegos  se  quejaban 
de  la  Iglesia  Romana  y  del  Papa,  y  desde  luego  remitió  á  Cons- 
lantinopla  instrucciones  muy  circunstanciadas  para  destruir 
aquellas  quejas.  Eufemio  su  Patriarca  habia  remitido  al  Papa 
Gelasio  las  cartas  sinódicas,  y  se  lamentaba  de  no  haber  recibido 
contestación,  cuya  costumbre  era  general,  respondiendo  el  Pon- 


{i)  sin  embargo  de  que  algunos  escritores  eclesiáslicos  dicen  haber  nacido  el  Papa  Gelasio  en 
Roma,  entre  los  cuales  no  dudamos  nombrar  al  sapienlisimo  Ducreux  en  su  Hislorin  Edesufsticf , 
fundándose  en  que  el  Santo  Pontífice  llama  á  Roma  su  patria,  nosotros  seguimos  la  opinión  dei 
Cardenal  Baronio,  Ciacoaio ,  Oldoino  y  Beaufort,  que  le  ilaiuan  Al'ric;ino. 

TOM.  I.  14 
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tífice  por  medio  de  las  cartas  de  comunión.  Esta  era  la  antigua 
costumbre,  respondió  el  Papa,  de  nuestros  padres  cuando  se  ha- 
llaban ligados- con  los  vínculos  de  la  fe  y  unidos  por  la  comu- 
nión de  sus  católicas  creencias;  pero  vos,  Eufemio,  habéis  faltado 
y  abandonado  la  sociedad  de  Pedro  por  una  sociedad  eslraña.  Es 
cierto  que  debe  usarse  de  clemencia  é  inclinarse  para  levantar  á 
los  caidos,  pero  no  es  justo  precipitarse  con  ellos  (i). 

El  espíritu  y  carácter  de  las  presentes  y  pasadas  circunstan- 
cias  venían  ya  hacia  tiempo  como  desenrollando  y  consolidando 
el  principio  del  primado  de  Roma,  presentándole  como  la  condi- 
ción indispensable  de  la  unidad  y  de  la  fuerza  de  la  Iglesia.  Era 
preciso,  en  una  palabra,  proclamar  la  supremacía  del  Papa  como 
representante  visible  de  la  misma,  guardián  y  defensor  de  su  fe 
V  de  sus  leyes,  gefe  supremo  y  legítimo  Patriarca  de  todos  los  Pa- 
triarcas, presidente  nato  délos  Concilios  ecuménicos,  y  por  con- 
siguiente cabeza  y  superior  del  Catolicismo.  Las  repetidas  violen- 
cias que  ejercían  á  veces  los  Obispos,  los  Metropolitanos  y  los 
Patriarcas,  impelían  á  los  oprimidos  á  buscar  un  refugio  contra  el 
poder  injusto,  y  todos  se  dirigían  al  Obispo  de  Roma.  Si  este  hu- 
biera llegado  á  su  eminente  y  augusta  dignidad  por  medio  de 
ambiciosas  invasiones,  como  pretende  el  impío  Llórente  en  su  Re- 
trato político  de  los  Papas,  y  no  por  medio  de  la  institución  di- 
vina, que  es  la  creencia  universal,  jamás  se  hubieran  acogido  los 
perseguidos  y  oprimidos  al  amparo  y  defensa  del  déspota  y 
opresor.  Cuando  en  las  controversias  sobre  los  dogmas  se  veía 
frecuentemente  á  los  Obispos  cometer  las  mayores  aberraciones, 
y  aun  á  los  Patriarcas  ponerse  de  acuerdo  con  los  herejes  para 
sostener  principios  anti-católicos,  los  Papas  perseveraban  cons- 
tantemente en  la  verdadera  fe,  como  así  lo  confiesan  hasta  los 
mismos  protestantes  (2). 

El  Oriente  estaba  hecho  una  sentina  de  divisiones  y  discor- 
dias para  la  Iglesia,  al  propio  tiempo  que  las  otras  partes  del 
mundo  cristiano  reconocían  y  guardaban  con  un  respeto  profundo 
los  principios  de  la  fe  católica,  y  la  obediencia  y  sumisión  al  pri- 


(-1  )  Luphemius,  creatus  ConstantinopoUtanus  Episcopus,  hgatiunem  ad  Gelasium  Papam 
mittit,  de  more  suam  conjessionem  ostendens,  ut  in  communioncm  reciperetur.  Sed  Gelasius  ne- 
gavit,  quod  /averet  Acacio  prcedecessori  suo;  et  frustra  se  posse  communione/n  exquirere,  nisi 
anathernate  damnato  Acacio,  nomenque  illius  é  Diptrchis  vel  sacris  tahulis  aholeret.  (Ciacon., 
rit.  et  resgest.  Pont.  Rom.) 

(2)  No  era  sobre  el  poder  eslerior  sobre  el  que  se  apoyaban  los  Papas;  su  autoridad  salia  de 
un  germen  sagrado;  ella  parlia  de  adentro:  el  valor,  la  fuerza,  la  paciencia  triunfaban  frecuente- 
mente, V  conservaban  todas  las  cosas.  No  se  ha  lijado  lo  bastante  la  atención  en  el  por  qué  la  in- 
dividualidad de  los  Obispos  de  Roma  se  perdia  en  la  dignidad  Episcopal,  de  manera  que  aun  en 
los  peores  dias  de  su  santidad  no  se  perdia  jamás  dd  todo.  Ellos  conservaban  cierta  dignidad  en 
medio  de  las  luchas  mas  vivas  y  desordenadas.  Su  mirada  no  se  desviaba  jamás  del  término  señala- 
do á  todos  y  alcanzado  por  la  mayor  parte.  (Mareincke,  I/ist.  univ.  de  la  Igl.) 
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mada  de  la  silla  de  San  Pedro.  Los  Obispos  de  Samotiacia  .di- 
rigiéndose al  Papa  Gelasio  felicitándole  por  su  advenimiento  á  la 
niagestad  augusta,  le  llaman  el  Padre  de  los  Padres,  protestando 
obedecer  en  todo  sus  mandatos,  y  permanecer  constantemente 
unidos  á  su  voluntad.  Pídenle  un  Obispo  para  esponerle  su  fe,  y  el 
Papa  inmediatamente  satisface  los  deseos  de  los  prelados,  infor- 
mándolos minuciosamente  sobre  los  acontecirnienlos  de  Constan- 
tinopla  y  el  pelagianismo,  que  comenzaba  otra  vez  á  propagarse  en 
la  Iliria  y  la  Dalmacia.  La  vigilancia  del  Pontífice  sorprendió  al 
Obispo  Honorio,  Metropolitano  en  aquellas  remolas  provincias, 
pidiendo  al  Papa  Gelasio  instrucciones  sobre  el  particular  para 
ponerlas  en  ejecución.  La  beregía  se  habia  apoderado  del  fanatis- 
mo de  algunos  monjes  africanos;  y  estos,  valiéndose  de  las  ince- 
santes guerras  y  revueltas,  la  babian  trasmitido  basta  la  misma 
Italia.  La  Marca  deAncona  y  el  Abruzo  comenzaban  á  resentirse 
y  contagiarse  con  sus  pestilentes  máximas;  y  el  Papa  Gelasio  in- 
mediatamente, por  medio  de  una  pastoral,  encargaba  á  los  Obispos 
del  Piceno  encarecidamente  un  esmerado  cuidado,  estimulando 
su  celo,  y  advirtiéndoles,  por  medio  de  un  tratado  que  compuso 
contra  el  pelagianismo,  los  infinitos  rnales  que  podría  producir 
una  secta  cuyas  máximas  era  preciso  por  todos  los  medios  perse- 
guir, basta  lograr  su  ruina  y  general  esterminio  (1). 

Mientras  el  Papa  se  ocupaba  en  prevenir  á  los  Obispos  de 
Italia  por  medio  de  sus  cartas  para  combatir  la  beregía,  los  comi- 
sionados de  Teodorico  babian  llegado  de  vuelta  de  su  espedicion, 
y  el  Emperador  de  Constantinopla  les  babia  becbo  entender,  du- 
rante su  estancia  en  aquella  ciudad,  la  falta  de  atención  del  Obispo 
de  Roma  en  no  baberle  dado  parte  de  su  elevación  á  la  magestad 
Pontificia.  Los  embajadores  en  su  primera  entrevista  con  el  Papa 
le  bicieron  presente  los  resentimientos  del  Emperador  Anastasio 
respecto  de  su  persona,  y  el  Papa  se  propuso  desde  luego  escribir 
á  la  corte  de  Oriente,  disculpándose  y  refutando  las  quejas  del 
Emperador.  Después  de  baber  espuesto  los  motivos  de  su  silen- 
cio y  bacerle  ver  las  prerogativas  de  la  silla  de  Roma,  cuyos  pri- 
vilegios querian  oscurecer  los  orientales,  le  advierte  también  la  su- 
perioridad del  Obispo  de  Roma  sobre  todas  las  Iglesias  del  mundo 
cristiano,  cuyos  prelados  no  pueden  ser  juzgados  por  nadie  sobre 
la  tierra,  según  el  pensamiento  del  Concilio  de  Sinuesa,  que  así 
lo  habia  decretado  respecto  al  Papa  S.  Marcelino  (2).  Por  último. 


(^)  Gelasiusy  urbis  Romee  Episcopus,  scripsit  adversas  Eutychen  et  Nestorium  grande  et 
praclarum  volumen,  et  tractatus  diversarum  scripturarum  et  Sacrainentorum  liniato  sermone, 
et  adversus  Petrum  et  Acacium  scripsit  epistolas ,  quie  hodie  tn  Ecclesia  catholica  tenentur, 
(Barón.,  ann.  49G,  nuiu.  4.) 

(2)    Véase  la  biograCa  de  San  Marcelioo,  pág.  C6,  tom.  'I . 
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el  Papa  concluía  diciendo:  «Dios,  teniendo  siempre  présenle  la  fla- 
(jueza  y  debilidad  humana,  y  deseoso  de  salvar  á  todos  por  medio 
(Je  la  humildad,  ha  separado  las  funciones  de  los  poderes  eclesiástico 
y  secular,  de  modo  que  los  Emperadores  necesiten  de  los  Pontífices 
para  la  vida  eterna,  y  los  Pontífices  en  las  cosas  temporales  obe- 
deciesen á  las  ordenes  de  los  Emperadores,  no  mezclándose  los 
servidores  de  Dios  en  las  cosas  seculares ,  ni  los  Emperadores  y 
Pieyes  en  las  divinas.  Asi  cada  uno  de  los  dos  órdenes  tiene  sus  lí- 
mites, y  cada  profesión  ó  gerarquía  dicta  las  acciones  que  le  cor- 
responden.» Estos  esfuerzos  del  Papa  para  contener  las  tenden- 
cias del  Emperador  y  de  los  orientales  no  dieron  el  resultado  que 
era  de  esperar,  siguiendo  la  usurpación,  y  hollándose  cada  vez  mas 
la  autoridad  espiritual  del  Papa  en  el  Oriente.  Eufemio,  Patriarca 
de  Constantinopla,  que  manifestaba  adherirse  á  los  occidentales, 
fué  depuesto  por  el  Emperador  y  desterrado  á  Euchaites,  colo- 
cando en  su  lugar  á  un  sacerdote  de  aquella  iglesia  Patriarcal 
llamado  Macedonio  (l).  Pero  volvamos  al  Occidente. 

La  Italia,  que  venia  sufriendo  un  sinnúmero  de  calamidades, 
tuvo  que  sufrir  otras  nuevas  al  advenimiento  de  Teodorico  su 
vencedor.  En  los  primeros  años  de  su  reinado  supo  granjearse  el 
afecto  de  los  Italianos,  protegiendo  las  ciencias  y  las  artes,  aban- 
donando su  traje  y  adoptando  el  de  los  Romanos.  Conservó  las 
magistraturas,  hizo  construir  y  reedificar  edificios  de  pública 
utilidad,  y  estableció  una  rigurosa  disciplina  en  el  ejército.  Aun- 
que Arriano,  como  todos  los  Ostrogodos,  favoreció  en  un  principio 
á  los  Católicos;  pero  cruel  y  suspicaz  después  les  hizo  sufrir  ven- 
ganzas espantosas,  declarándoles  incapaces  de  testar  y  aun.de  dis- 
poner desús  bienes  (2).  Los  pueblos,  aflijidos  y  consternados  con 
las  violencias  de  Teodorico,  recurrieron  al  Papa  Gelasio  iu)ploran- 
do  su  protección,  persuadidos  que  solo  el  cristianismo,  cuya  misión 
era  salvar  y  constituir  la  sociedad,  podia  con  su  influencia  pro- 
porcionarlos la  paz.  El  Pontífice  en  efecto  se  dirigió  al  Obispo  de 
Pavía  San  Epifanio,  y  en  unión  con  Lorenzo  Obispo  de  Milán  pa- 
saron á  Ravena  para  empeñarse  con  Teodorico,  que  los  recibió 
con  el  mayor  respeto,  prometiéndoles  lo  que  le  pedían.  El  Pontífice 
dió  las  mas  cspresivas  gracias  á  estos  prelados  por  lo  bien  que 
habían  desempeñado  su  misión  de  paz,  y  por  una  carta  les  hacia 
saber  las  causas  que  habían  contribuido  á  la  escomunion  de  los 
legados  del  Papa  Félix  (Vital  y  Miseno),  separados  de  la  Iglesia 
por  las  intrigas  de  los  orientales.  Vital  había  muerto  bajo  la  pena 


(í)  Sunt  qui  scnbant,  Gelasium  excommunicasse  Anastasiunt  Imperatorem  ,  Zenonis  suc- 
cefsorenij  quod  hcereticus  esset,  et  Acacio  hxretico  faveret.  (Barón.,  ano.  496,  num.  53.) 

(2)  Teodorico,  para  acabar  con  los  partidarios  de  Odoacro,  entre  los  cuales  se  contaban  algu- 
nos católico»,  estableció  una  lev  llena  de  maldad  para  aniquilarlos  v  estcrminarlos. 
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del  anatema,  y  su  compañero,  decrépito  y  anciano,  quería  re- 
conciliarse con  la  Iglesia. 

El  Papa  Gelasio  convocó  un  Concilio  en  Roma  para  este  fin, 
y  el  Diácono  Anastasio  presentó  la  instancia  del  Legado  arrepen- 
tido. Después  de  deliberar  y  consultar  á  los  Obispos  y  Presbíte- 
ros del  Concilio,  el  Papa  pronunció  estas  consoladoras  palabras: 
«Al  condenar  la  Santa  Sede  á  Miseno  y  á  Vital  no  les  quitó  la 
esperanza  del  perdón.  Vital  ya  ba  sufrido  el  juicio  de  Dios,  sin  que 
baya  podido  ser  socorrido  por  nosotros,  pero  no  debemos  dilatar 
el  admitir  á  este  que  aún  Vive;  vuelva  pues  á  nuestra  comunión, 
y  entre  en  la  dignidad  sacerdotal. Los  Padres  de  Concilio  por 
unánime  consenlimiento  se  adhirieron  al  parecer  del  Pontífice: 
Miseno  se  ecbó  á  sus  pies,  y  protestando  contra  Eutiques  y  Aca- 
cio, recibió  en  el  acto  la  absolución  (1). 

Escribió  una  carta  decretal  á  los  Obispos  de  Lucania,  Abru- 
zo y  Sicilia,  encargándoles  su  observancia  para  el  mejor  réji- 
men  de  la  Iglesia.  Declaró  los  libros  canónicos  de  la  Biblia.  Mandó 
celebrar  órdenes  en  las  cuatro  Témporas  del  año,  instituidas  por 
el  Papa  Caliste  I.  Prohibió  las  órdenes  sagradas  á  los  bigamos  ó 
casados  dos  veces,  sin  especial  licencia  del  Pontífice;  y  al  que  estu- 
viese mutilado  de  algún  miembro  ó  careciese  de  algún  ojo.  Ordenó 
que  los  sacerdotes  no  consagrasen  el  cuerpo  de  Cristo  sino  en  las 
dos  especies,  y  que  no  se  hiciese  ninguna  consagración  fuera  de 
la  Misa.  Fué  el  autor  délos  Prefacios,  ordenó  su  canto,  y  com- 
puso varias  Secuencias  que  hoy  usa  la  Iglesia  universal.  Durante 
su  glorioso  gobierno  sucedió  la  aparición  de  San  Miguel  Arcán- 
gel en  el  monte  Gárgano,  en  la  Apulla,  é  instituyó  su  fiesta  (2)- 

Las  virtudes  de  este  Papa  corresponden  á  la  doctrina  del 
grande  Agustino,  de  quien  fué  discípulo,  y  su  biógrafo  Dionisio  el 
Exiguo  hace  sus  mayores  elogios.  Persiguió  á  los  Maniqueos  y  de- 
más herejes,  contra  los  que  escribió  diferentes  tratados  llenos  de 
erudición,  que  le  hicieron  célebre  entre  los  escritores  de  su  siglo. 
Se  gloriaba  en  asociarse  con  los  siervos  de  Dios,  y  tenia  su  compla- 
cencia en  conversar  con  ellos  de  las  cosas  espirituales.  Su  pru- 
dencia en  los  tiempos  difíciles  de  su  pontificado,  el  celo  y  vigi- 


(^)  Synodus  Romee  habita,  cui  interfuerunt  Episcopi  quinquaginta  quinqué,  prcesente  simal 
clero  Romano,  in  quo,  pétente  ojeniain  Miseno,  olim  Legato  Felicis  Papce,  poenitente,  et  Jlente, 
confessionem  Catholicce  fidei  faciente,  tándem  absolutus  est  a  Gelasio,  et  suce  Ecclesiie  resíi- 
tutus,  supplicante  pro  eo  universa  Sjnodo.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gcst.  Pont.  Rom.) 

(2)  Gelasius  declarnvit,  libros  Sanctce  Scripturce  quinam  sint  canonici,  quinam  apocrjphi;  Or- 
dinum  coUationem  quatuor  Temporum  sahbatliis  attribuit;  voluit  ne  ullus  bigamus  ad  sacros  ordi- 
nes  promoveretur;  itcm  ut  nullus  memhro  mulilalus  aut  carens  oculo  Presbjter  ordinaretur.  Man- 
ctavit  Ítem  Sacerdotibus  ne  unquam  sacrum  Christi  corpus  sine  sanguine  conficerent,  nec  ulla 
consecratio  fieret  extra  Missam.  Auclor  est  Gelasius  decem  Missce  Prccfationum,  quas  et  ad 
cantum  aptavit.  Suh  hoc  Gelasio  contigit  apparitío  Sancti  Michaelis  in  monte  Gargano.  (Biir., 
mt.  Pont.  ) 
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lancia  que  mostró  por  los  intereses  de  la  Iglesia,  mirando  su  dig- 
nidad, no  como  una  dominación  sino  como  una  servidumbre,  se- 
rán siempre  el  objeto  del  reconocimiento  universal.  Falleció  el  dia 
21  de  noviembre  del  año  de  Jesucristo  496,  después  de  haber  go- 
bernado la  Iglesia  cuatro  años,  ocho  meses  y  diez  y  ocho  dias,  ce- 
lebrado órdenes  dos  veces,  y  consagrado  sesenta  y  siete  Obispos, 
ordenado  treinta  y  tres  Presbíteros  y  dos  Diáconos.  Fué  sepulta- 
do en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte 
5  dias,  y  fué  electo 


fian  Anastasio  II.  (Papa  59.) 


Desde  los  principios  del  cristianismo  se  conocía  la  institución 
de  las  metrópolis,  desarrollándose  y  consolidándose  cada  vez  mas 
en  la  sucesión  continuada  de  todos  los  siglos.  Desde  el  instante 
mismo  en  que  se  erigieron  los  Patriarcas,  era  privativo  de  los 
Metropolitanos  el  vigilar  sobre  todos  los  negocios  eclesiásticos  de 
la  provincia,  y  la  convocación  y  presidencia  de  los  sínodos  provin- 
ciales, que  cada  dos  años  debian  congregarse.  Roma,  Alejandría 
y  Antioquía,  por  su  antigüedad,  venian  ejerciendo  una  autoridad 
variada  en  medio  de  las  metrópolis,  que  comprendía  varias  provin  • 
cias  metropolitanas.  El  Concilio  general  de  Nicea  en  uno  de  sus 
cánones  confirmó  estos  privilegios  por  la  división  política  del  ter- 
ritorio, resultando  que  el  Obispo  metropolitano  fuese  nombrado  en 
adelante  Exarca  ó  Arzobispo,  que  en  lo  sucesivo  se  llamaron  Pa- 
triarcas, y  fué  la  calificación  particular  de  las  cinco  metrópolis 
mas  distinguidas.  A  esta  denominación  distintiva  y  lionorífica  fue 
igualmente  elevada  Constantinopla  por  su  importancia  política 
como  corte  del  Oriente,  y  por  el  considerable  número  de  Obispos 
que  á  esta  ciudad  atluian,  sin  embargo  de  haber  estado  sujeta 
hasta  entonces  á  un  Metropolitano  que  tenia  su  silla  en  Heraclea. 
Ya  el  segundo  Concilio  ecuménico  ó  general  habia  concedido  á  la 
Iglesia  de  Constantinopla ,  con  menoscabo  y  perjuicio  de  la  paz 
y  unidad  de  la  Iglesia,  el  primer  lugar  después  del  Obispo  de 
Roma,  concediéndola  después  el  de  Calcedonia  una  jurisdic- 
ción que  se  estcndia  desde  las  orillas  del  Danubio  hasta  mas 
allá  de  las  márgenes  del  Ponto.  Pero  Roma  protestó  constante- 
mente contra  uno  de  sus  Cánones,  porque  se  habia  forjado  y  san- 
cionado subrepticiamente  en  ausencia  de  los  Legados  del  Papa,  atri- 
buyendo á  la  nueva  Roma  los  mismos  derechos  de  la  antigua, 
abrogándose  después  sus  Obispos  hasta  el  título  de  Patriarca  uni- 
versal, que  fué  preciso  y  necesario  combatir,  haciéndoles  entender 
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que  el  primado  solo  pertenecía  al  sucesor  de  Pedro.  Pero  estas 
disidencias  desgarraron  la  unidad  de  la  Iglesia,  y  la  comunión  de 
fe  entre  las  Iglesias  de  Oriente  y  Occidente  fué  interrumpida 
desde  el  momento  mismo  en  que  el  Papa  Félix  III  anatematizó  á 
Acacio  de  Constantinopla ;  y  aunque  es  verdad  que  el  Empera- 
dor Anastasio  habia  prometido  atenerse  sinceramente  á  las  deci- 
siones del  Concilio  de  Calcedonia,  sin  embargo  exigia  á  todo 
Obispo  nuevamente  instituido  que  suscribiese  el  líenolicon  ó 
fórmula  de  unión  de  Zenon,  y  perseguía  á  los  que,  á  fin  de  resta- 
blecer la  comunión  entre  las  dos  Iglesias,  impetraban  en  su  de- 
fensa la  autoridad  del  Papa,  como  sucedió  á  Eufemio,  que  mu- 
rió desterrado  en  A  ncira. 

El  Papa  Anastasio  II  ocupaba  el  trono  pontificio,  y  liabia  sido 
electo  por  el  consentimiento  universal  del  Clero  Piomano  el  dia 
i27  de  noviembre  del  año  de  Jesucristo  496.  Natural  de  la  ciu 
dad  eterna  é  hijo  de  Fortunato,  como  dicen  unos,  ó  de  Pedro, 
como  quieren  otros  (1),  era  Arcediano  de  la  Santa  Iglesia,  en 
la  cual  habia  dado  las  mayores  pruebas  de  su  solicitud  y  celo  en 
defensa  de  las  prerogativas,  derechos  y  preeminencias  de  la  Silla 
de  San  Pedro.  Revestido  con  la  púrpura  pontificia,  y  deseoso  do 
poner  término  á  las  contiendas  religiosas  que  tcnian  dilacerada 
la  unidad  de  la  Iglesia ,  se  dirijió  al  emperador  Anastasio  por 
medio  de  una  carta  en  la  que,  después  de  hacerle  presente  su 
promoción  á  la  augusta  dignidad  del  Pontificado,  le  exhortaba 
con  cautela  para  que,  por  medio  de  su  autoridad,  hiciese  en- 
tender á  los  disidentes  y  descontentos  los  deseos  que  abrigaba 
su  corazón  de  restablecer  la  paz  y  las  buenas  relaciones  de  la 
Iglesia  de  Roma  con  la  de  Constantinopla ;  preveníale  al  mismo 
tiempo  procurase  con  su  influencia  y  magostad  hacer  desapare- 
cer las  discordias  y  desavenencias  que  habian  dado  lugar  á  su 
rompimiento;  y  le  hacia  présenle  era  preciso  é  indispensable  su- 
primir el  nombre  de  Acacio  del  libro  ó  tabla  sagrada,  en  la  que 
se  hallaban  inscritos  y  estampados  los  nombres  de  los  Prelados 
y  bienhechores  de  la  Iglesia.  El  Pontífice  Anastasio  juzgaba 
que  debia  tratar  con  estas  consideraciones  al  Emperador,  sin 
embargo  que  conocía  su  impiedad,  por  los  peligros  en  que  se 
encontraba  aquella  Iglesia,  empleando  los  medios  mas  suaves  que 
sujiere  la  política  y  urbanidad,  para  no  agriar  y  exacerbar  los 
ánimos,  ya  bastante  irritados,  esperando  obtener,  si  reduela  al 
Emperador,  los  mejores  resultados. 

{{)  Anastasias  II,  Fortunati,  iit  aliqui  dicunl,  vel  melius,  al  alii,  Petri  /¡Huí,  Ronuinus, 
de  regione  Esquilina,  de  -vico,  in  quo  eodcm  Papa  Alexander  I  est  natas,  Caput  Tauri 
cognominato,  in  Petri  sede  subrogatus,  legatos  ad  Anastasium  inipcratoretn  misil  ad  delcndum 
Acacii  nomen,  unionentque  Ecclesiie  procitrandam.  (Ciac,  Fit.  et  res  ges(.  Pont.  Rom., 
tom.  "1.) 
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Esta  carta,  cuyo  contenido  era  el  siguiente,  dice  así:  "Empie- 
zo mi  pontificado  después  de  haber  ofrecido  la  paz  al  pueblo,  y 
por  consecuencia  me  presento  con  humildad  á  suplicar  tu  piedad 
en  favor  de  la  fe  católica;  y  ante  todo  debo  manifestar  que  con- 
fio en  que  me  será  propicio  el  favor  imperial,  porque  el  llevar 
yo  el  mismo  nombre  que  tu  augustísima  persona,  presta  un  au- 
xilio nada  dudoso:  de  modo  que  asi  como  el  esclarecido  nombre 
de  tu  piedad  j'esplandece  en  todo  el  orbe  entre  todas  las  gentes, 
del  mismo  modo  por  el  ministerio  de  mi  humildad,  como  siem- 
pre es  la  sede  del  Beatísimo  Apóstol  Pedro,  según  de  justicia  la 
corresponde ,  sostenga  en  la  iglesia  universal  el  principado  con- 
cedido á  ella  por  el  Señor  Dios  nuestro.  Ni  aquella  túnica  del 
Salvador  entretejida  de  arriba  á  bajo  sufra  por  mas  tiempo  la 
incertidumbre  de  la  mala  suerte  por  un  muerto  (1):  cuya  túnica 
fué  la  sola  que,  á  causa  de  su  firmeza,  no  pudo  ser  rasgada,  y 
en  especialidad  gobernando  tu  Serenidad  la  república,  quien,  aun 
cuando  era  un  particular  (2),  cuidó  tanto  de  la  sincera  reli- 
gión, que  según  ha  celebrado  la  fama  ciertísima,  no  se  dice  que 
ninguno,  ni  aun  entre  los  principales  Sacerdotes,  haya  guar- 
dado mejor  las  reglas  de  la  Iglesia  fijadas  por  los  santos  Padres: 
cuyo  santo  deseo  confiamos  que  habrá  crecido  con  la  magestad 
del  imperio.  Asi,  pues,  somos  legados  de  Cristo;  pero  no  debien- 
do vos  permitir  que  por  ofensa  ó  escándalo  se  reciten  los  nom- 
bres de  aquellos  cuyos  méritos  ó  actos  no  pueden  estar  ocultos 
á  aquel  Juez  ante  cuyo  tribunal  ya  han  comparecido,  ni  puede 
mezclarse  ya  en  un  cuerpo  mortal  la  presunción  temeraria  en 
el  cual,  no  sola  la  confesión  descubre  los  méritos  de  cada  uno, 
sino  que  ni  aun  puede  ocultarse  el  secreto  del  mismo  silencio, 
pues  tanto  el  antecesor  nuestro,  Papa  Félix,  como  Acacio,  se 
hallan  sin  duda  delante  de  aquel  Juez  tan  recto,  ante  quien  nadie 

puede  perder  la  cualidad  de  su  merecimiento        Por  lo  cual 

alejados  de  los  deseos  de  los  hombres,  ó  bien  de  las  astucias  de 
aquellos  que  aún  están  en  la  actualidad  colocados  en  la  fragili- 
dad presente,  y  condescendiendo  con  nuestras  preces ,  ofreced 
con  el  apoyo  y  autoridad  imperial  á  nuestro  Dios  una  sola  Igle- 
sia Católica  y  Apostólica,  porque  es  la  única  cosa  en  la  que  po- 


J)  ti  Papa  Anuiiasio,  al  hablar  de  un  muerto  en  la  carta  que  trascribimos,  hace  referencia 
al  anatematizado  Patriarca  de  f.nnstatitinopla,  Acacio,  que  murió  en  el  mes  de  agosto  del  año  489. 
(Üucreux,  Hisí.  Eccl,  pag.  437,  tom.  2.) 

\-)  ti  emperador  Anastasio  habia  sido  silenciero  del  palacio  imperial,  esto  es,  tenia  á  su 
cargo  hacer  guardar  silencio  en  el  palacio,  en  el  cual  no  se  permitia  el  tumulto  de  los  uuestros. 
Después  de  la  muerte  de  Zeuon,  Ariadne  su  esposa  se  casó  con  Anastasio,  cavas  relaciones  eran 
>a  antiguas.  Llamóse  este  Emperador  Dicoros,  porque  una  niña  de  los  ojos  era  azul  _v  otra  ne- 
gra, 'i  a  bueno  ya  malo,  sin  parecerse  á  sí  mismo,  persiguió  con  crueldad  a  los  católicos,  hasta 
ijue  uu  ravo  del  cielo  le  quilo  el  imperio  y  la  vida. 
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deis  triunfar  sin  íin,  no  solo  en  la  tierra  sino  también  en  el 
cielo."  Mas  esta  carta  desgraciadamente  no  produjo  el  resultado 
apetecido. 

Por  el  contrario,  Festo,  que  era  Senador  romano,  fué  el  co- 
misionado por  el  Papa  Anastasio  para  hacer  presente  esta  sú- 
plica al  Emperador,  al  mismo  tiempo  que  pasaba  a  Constanti- 
nopla  por  orden  del  Senado  para  tratar  con  aquel  príncipe  de 
ciertos  negocios  políticos  y  civiles.  El  Emperador  se  obstinaba 
en  sostener  las  tendencias  de  los  Orientales,  y  maquinaba  frau- 
dulentamente cómo  podria  precisar  ó  inducir  al  Papa  á  suscri- 
bir el  Henoticon  de  su  antecesor.  Mas  á  la  llegada  del  Senador 
Festo,  éste  le  prometió  al  Príncipe  clandestinamente  hacer  sus- 
cribir en  Roma  al  Papa  lo  que  deseaba.  Pero  no  fue  asi.  Cuan- 
do  el  comisionado  llegó  á  Roma  á  su  regreso  de  Constantino- 
pla,  el  Papa  Anastasio  ya  no  exislia;  habia  sucumbido,  después 
de  una  larga  y  penosa  enfermedad  (1),  en  el  seno  de  la  fe  ca- 
tólica, por  mas  que  Platina,  Graciano  y  las  maquinaciones  de 
sus  enemigos  se  empeñen  en  oscurecer  y  empañar  su  conducta, 
llena  de  celo  y  actividad  por  la  fe  católica,  calumniándole  injus- 
tamente como  hereje,  ó  por  lo  menos  sospechoso  en  la  fe,  supo- 
niendo dolosa  y  maliciosamente  haber  comunicado  con  Focio, 
Diácono  de  Tesalónica,  que  era  de  la  comunión  de  Acacio,  y  aun 
asegurar  haber  pensado  devolver  á  éste  á  su  Silla,  lo  que  no 
pudo  efectuarse  por  su  muerte,  verificada,  como  dejamos  dicho, 
cinco  años  antes  que  el  Papa  Anastasio  tomase  posesión  del  Pon- 
tificado (2). 

No  obstante  el  corto  periodo  de  su  gobierno,  y  las  revuel- 
tas y  contiendas  de  la  época,  en  que  apenas  ningún  soberano  del 
mundo  hacia  la  profesión  de  la  fe  católica,  hallándose  todos  su- 
merjidos  en  las  tinieblas  de  la  herejía  ó  del  paganismo,  tuvo  el 


(-1)  Annstfislus  Iinperalor  dolóse  rnoliebatur ,  si  quo  modo  ad  subscribendum  (lenoticnm 
Zenonis  ipsuin  Pontificem  Romanum  posset  inducere.  Ad  hanc  rem  per/iciendam  Festum  Le- 
gaturn  rnisit.  Erat  Festus  Senator  Romanas  ,  rnissus  a  Senatu  ad  Anastasium  Irnperalorem 
propter  quasdam  civiles  res  trnclandas.  Festus  Imperatori  clam  pollicitus  est  pcrsuasurum  se 
Romano  Pnnlifici,  ut  concordice  Zenonis  subscriberet.  Cuín  autem  Rornam  ^venisset ,  Anasta- 
sium Episcopurn  mortuum  repcrit,  ut  Tliendoretus  et  Nicephorus  concorditer  scribunl.  Ex  qui- 
hus  satis  apparet,  Anaslasium  Papam  integrum  sincerumque  in  catholica  fide  permansisse, 
decessisseque  aníequatn  a  Festo  e.jusmodi  perfidice  tentaretur.  (Clacoa.,  Vit.  et  res  gest.  Pont. 
Rom.) 

(2)  Mas  para  poner  al  corriente  de  todo  á  nuestros  lectores,  pondremos  aqui  hasta  las  ra- 
zones que  alegan  sus  detractores.  Anustasii  Papce  lempore,  multi  Clerici  et  Presbyteri  a  corn- 
rnunione  ipsius  retraxerunt,  eo  quod  communicasset,  sine  consilio  Epiicoporum  -vel  Presbytero- 
rum,  -vel  Cleri  cunctue  Ecclesite  Catholicas,  Diácono  Thessalonicensi  nomine  Pliotio ,  qui  com- 
rnunionis  erat  Acacii;  et  quia  occulce  voluit  revocare  Acacium,  et  non  potuit ,  nutu  divino 
percussus  est.  Lepra  ob  id  percussus  dicitur ;  alii  produnt  intestina  in  latrinam  ef/udisse, 
durn  ncccssitati  naturce  obtemperaret.  Platina  sequitur  Gratianum  et  antiquiores  scriptores; 
Plalinum  autem  alii  receiuiores,  ut  SabcUicus  g¿  Yoiaterrauus,  et  plerique  alii,  apud  quos  ntale 
audit  Anastasias  tanquam  diffidens.  (Ciac.,  Fit.  et  res  gest.  Pont,  Rom.,  lib.  ^,) 
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consuelo  de  ver  abrazar  la  religión  cristiana  á  Clodoveo,  uno  de 
los  mas  grandes  reyes  de  la  Europa.  Este  conquistador,  que 
habia  juntado  con  una  guerra  feliz  una  política  profunda,  se  es 
tableció  sólidamente  en  las  Gáüas  á  fines  del  siglo  que  vamos 
recorriendo,  siendo  el-^)rimer  tronco  de  la  rama  de  los  reyes  de 
Francia  llamada  Merovinjia.  Bautizado,  según  un  célebre  es- 
critor (1),  en  el  año  496,  se  captó  la  voluntad  del  todo  el  clero, 
y  el  amor  y  afecto  de  sus  pueblos,  á  quienes  legó  después  de  su 
muerte  sus  leyes  y  sus  costumbres.  El  Papa  Anastasio  11  feli- 
citó al  rey  Clodoveo  por  su  conversión;  y  habiendo  declarado  la 
validez  del  bautismo  administrado  por  los  herejes  y  la  ordena- 
ción conferida  por  el  Obispo  suspenso  (2),  celebrado  una  vez 
órdenes ,  consagrado  diez  y  seis  Obispos  y  ordenado  doce  Pres- 
bíteros ,  falleció  bajo  el  peso  de  una  molestísima  enfermedad  el 
dia  19  de  noviembre  del  año  de  Jesucristo  498,  después  de  ha 
ber  gobernado  la  iglesia  un  año,  once  meses  y  veintidós  dias. 
Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  vacó  la  Santa  Sede 
por  su  muerte  2  dias,  y  fué  electo 

liaii  Síniaco.  (Papa  53.) 


Los  Concilios  ecuménicos  fueron  siempre  los  verdaderos  repre- 
sentantes de  la  pureza  de  la  fe  por  la  autoridad  suprema  de  la 
iglesia,  que  terminaba  todas  las  discusiones  y  controversias  so- 
bre sus  docjmas;  v  los  Padres  v  Doctores  de  la  lo^lesia  habian 
apelado  á  este  recurso  para  rebatir  y  refutar  todas  las  herejías. 
Las  persecuciones  horribles  y  continuadas,  y  la  fuerza  bruta,  im- 
pidieron no  pocas  veces  estas  reuniones  para  proclamar  las  eter- 
nas verdades  de  la  fe  común,  y  que  fueran  entendidas  de  todos 
los  fieles;  pero  una  vez  ya  concluidas  se  reunieron  los  Obispos,  lo 
cual  nos  manifiesta  clara  y  distintamente  que  los  Concilios  na- 
cieron con  la  Iglesia,  independientes  del  estado  y  autoridad  secu- 
lar, fuera  de  aquella  intervención  meramente  política  que  mira  á 
su  efectividad  esterior. 

Las  decisiones  dogmáticas  de  los  Concilios  y  su  autoridad 
se  hallan  basadas  en  las  reiteradas  promesas  del  Divino  Legis- 
lador á  su  Iglesia  de  no  desampararla  jamás  hasta  la  consuma - 


(1)  Diicrcu.v,  Uistor.  Eccl  ,  tom  2. 

(2)  Aiutstasius  ,  Clodoveo  Rc¡r¿  Francorum  primo  recens  susceptam  Chrisíi  fulem  et  Bop- 
lismum  per  Hileras  gratulalus  cst.  Ratum  habuit  Baplismum  atque  Ordinis  sacramenlum  al) 
Acacio  memorato  administrntum ,  cum  jam  Christianonim  communlonc  depufsus  esset  ■,  el 
Episcopatu.  (Sandio.,  f^it.  Pont.  Rom.,  tom  1.) 
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cion  (Je  los  siglos  (i).  Los  adoradores  de  la  Cruz  y  profesores 
de  la  fe  del  Góigota  habían  desde  los  primeros  siglos  del  cris- 
tianismo depositado,  llenos  de  confianza,  en  sus  Pastores  los  dog- 
mas auténticos  de  su  fe,  seguros  que,  reunidos,  no  se  liabian  de 
separar  jamás  de  sus  católicas  creencias.  No  hay  duda  que  no 
siempre  en  los  Concilios  ecuménicos  se  hallaban  todos  los  Obis- 
pos del  mundo  cristiano,  lo  que  era  un  imposible,  y  muchas  ve- 
ces faltaban,  por  circunstancias  particulares,  aun  los  del  imperio 
romano;  pero  siempre  se  hallaba  el  Gefe  supremo  de  la  Iglesia 
representado  por  sus  Legados  ó  comisionados ,  y  una  vez  admi- 
tidas sus  decisiones  por  la  universalidad  de  los  Obispos,  los  Con- 
cilios llegaban  á  ser  ecuménicos,  como  lo  fué  el  de  Constantino- 
pla,  la  nueva  Roma,  por  su  adhesión  á  la  Iglesia  de  Occidente. 
Las  decisiones  de  los  Concilios  eran  en  este  caso  y  se  conside- 
raban como  las  palabras  del  Espíritu  Santo  en  defensa  de  la  fe 
católica,  combatida  por  la  herejía.  Asi  fueron  admitidos  como 
Concilios  generales  á  fines  de  este  siglo  V  los  cuatro  que  tu- 
vieron el  carácter  y  circunstancias  que  dejamos  estampadas,  cua- 
les fueron  Nicea,  Constantinopla,  Efeso  y  Calcedonia. 

Pero  desgraciadamente  esta  última  asamblea  fué  orijen  de 
grandes  divisiones  entre  los  Orientales  y  Occidentales,  y  de  que  se 
rompiera  la  unidad  de  estas  dos  Iglesias,  siendo  principio  de  dis- 
gustos y  desavenencias.  El  Concilio  de  Calcedonia,  que  se  com- 
ponía de  seiscientos  treinta  ó  seiscientos  treinta  y  seis  Prelados, 
si  se  enumeran  los  ausentes  por  cincunstancias  imprevistas,  en 
nombre  de  los  cuales  firmaron  sus  actas  los  Metropolitanos,  to- 
dos eran  Orientales,  si  se  esceptuan  los  de  Africa  y  los  Legados 
del  Papa,  que  eran  Occidentales.  Todos  firmaron  sus  actas,  pero 
los  Obispos  de  Roma  protestaron  siempre  contra  el  Canon  28 
de  este  Concilio,  que  atribuía  á  la  Iglesia  de  Constantinopla  los 
mismos  derechos,  fueros  y  privilegios  que  á  la  de  Roma  (2). 
Estas  fueron  las  primeras  disidencias  entre  los  Orientales  y  Oc- 


(4)  Ecce  fgo  vohiscum  su/n  ómnibus  diehus  usque  ad  consummationeni  sceculi.  (Mallli., 
cap.  28,  V.  20.) 

(2)  En  la  sesión  tlécimaquinta  del  Concilio  de  Calcedonia  pidieron  los  Clérigos  de  la  Igle- 
sia de  Constantinopla  qne  los  Padres  establecieran  alguna  cosa  acerca  de  ella.  Los  Legados  del 
Tapa  dijeron  qne  no  tenian  poderes  para  tal  cosa:  pero  los  Jueces  pronunciaron  que  esto  pcr- 
tenccia  al  Sínodo,  ó  inmediatamente  salieron  de  alli  siguiéndoles  los  Legados.  Los  Padres  no 
obstante,  estando  ausentes  los  Jueces  y  los  Legados,  establecieron  muchos  Cánones,  en  el  28 
de  los  cuales  se  confirman  los  derechos  Patriarcales  concedidos  á  la  Iglesia  de  Constantinopla, 
V  que  disfrutase  del  segundo  honor  después  de  la  Silla  de  l\oma ;  que  tuviera  potestad  en  las  dió- 
cesis de  la  Tracia,  Ponto  y  Asia  Menor,  ordenara  á  sus  Metropolitanos,  y  además  á  los  Obis- 
pos de  todas  aquellas  regiones.  Pero  luego  que  esto  llegó  á  noticia  de  bis  Legados  interpela- 
ron á  los  Jueces,  haciéndoles  ver  se  habían  cstralimitado  y  usado  de  dolo  con  los  Obispos, 
obligándolos  á  firmar  Cánones  no  formados.  La  Iglesia  Romana  protestó  con  perseverancia,  y 
reprobó  el  mencionado  Canon,  que  hasta  por  los  mismos  Griegos  fué  borrado  del  número  de  los 
del  Concilio. 
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cklentales;  y  el  emperador  Zenon,  que  tomó  parte  en  estas  con- 
tiendas, exacerbó  mucho  mas  la  lucha  con  su  fórmula  de  unión, 
que  fraudulentamente  firmó  Acacio,  haciendo  por  último  des- 
aparecer aquella  unidad,  que  era  el  mas  firme  apoyo  y  concordia 
de  las  dos  Iglesias. 

Por  la  muerte  del  Papa  San  Anastasio  II  sucedió  en  la  Cá- 
tedra pontificia  Símaco,  hijo  de  Fortunato,  y  natural  de  Ca- 
ller,  en  la  Cerdeiia,  el  dia  22  de  noviembre  del  año  de  Jesucris- 
to 498.  Las  disidencias  de  los  Orientales  hicieron  tumultuosa 
esta  elección,  resultando  de  ella  un  cisma  que  pudo  tener  fatales 
consecuencias.  La  mayor  parte  de  los  electores  se  congregaron 
en  la  iglesia  Laleranense  y  elijieron  al  Papa  Símaco  ;  pero 
otros,  escitados  por  el  patricio  Fcsto  (1),  que  habia  vuelto  á  Ro- 
ma con  órdenes  secretas  del  emperador  Anastasio,  se  congrega- 
ron en  la  iglesia  de  santa  María  la  Mayor,  nombrando  por  Anti- 
papa  al  Cardenal  Lorenzo,  procediendo  de  aqui  el  quinto  cisma 
que  aflijia  á  la  Iglesia.  Los  dos  competidores  se  presentaron  en 
Ra  vena  á  escitacion  de  los  cismáticos,  que  esperaban  salir  ade- 
lante en  sus  proyectos,  por  la  decisión  del  rey  Teodorico,  que  co- 
mo Arria  no  confiaban  en  su  protección,  y  juzgaban  se  decidiria 
por  el  emperador  Anastasio  y  el  {¡atricio  Fes! o,  que  á  esto  le 
impulsaban.  Pero  no  fué  asi.  La  sentencia  de  Teodorico,  que  se 
mostró  imparcial,  decidió  desde  luego  con  prudencia  y  justicia 
en  favor  de  aquel  que  hubiese  reunido  la  mayoría  de  los  sufra- 
gios de  los  electores,  y  en  su  consecuencia  Símaco  fué  recono- 
cido como  el  Gefe  supremo  de  la  Iglesia  (2). 

Los  partidarios  del  Cardenal  Lorenzo,  mal  parados  con  la 
sentencia  del  Rey,  suscitaron  una  nueva  sedición,  y  por  medio 
de  las  calumnias  y  acusaciones  falsas  que  sostuvieron  ante  Teo- 
dorico intentaron  anular  de  nuevo  la  elección ,  orijinándose  de 
aqui  nuevos  disturbios  y  conflictos.  Pero  el  Obispo  de  Altino, 
que  fué  comisionado  por  la  corte  de  Ravena  como  Visitador 
para  informarse  de  la  verdad  de  los  hechos,  y  orientar  de  ellos 
al  Rey  para  determinar  cuerda  y  satisfactoriamente,  faltó  á  la 
confianza,  y  no  obstante  habérsele  prevenido  no  procediese  sin 
presentar  sus  credenciales  ante  el  Papa  Símaco,  el  comisiona- 
do de  Ravena,  poco  fiel,  se  dejó  seducir  por  el  bando  contrario. 


(1)  3Jultis  pecunia  corntptis  id  perfecit,  ut,  prceter  consuetudinern,  Episcopus  quídam  eli- 
geretur,  Romanas  natione  ,  nomine  Laurentius.  Ordinantur  itaque  dúo,  a  pluribus  quidem 
bjrmmachus ;  h  paucioribus  'vero  Laurentius,  ct  factiosis,  in  Basílica  Stce.  Marios  ¡Majoris  in 
schismate  electas        (Barón.,  ann.  498,  n.im.  6,  cit.  á  Ciac.  ,  P^it.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(-.)  Facía  contenlione ,  hoc  constituerunt  parles,  ut  ambo  párgercnt  Rt^vennam  ad  judicium 
hegis  Theodorici.  Qui  dum  ambo  venissent  Ravennam  hoc  judicium  aiquitatis  invencrunt ,  ut 
qui  primo  ordinatus  fuisset,  ojel  ubi  pars  máxima  cognosccretur,  ipse  sederet  in  Sede  Apostó- 
lica. (CiacoD.,  f^it.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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y  los  cismáticos,  protejidos  de  esta  suerte,  suscitaron  de  nuevo 
una  pugna  que  llenó  de  indignación  y  consternación  á  los  ca- 
tólicos. Hubo  persecuciones,  hubo  escándalos  y  muertes  de  par- 
le de  los  partidarios  de  Lorenzo,  basta  tenerse  que  ocultar  varios 
de  los  electores  para  evadirse  de  la  furia  del  patricio  Feslo,  que 
en  unión  de  otros  Senadores,  y  con  los  grandes  tumultos  que  le- 
vantaron en  la  ciudad,  les  hicieron  temer  aun  por  la  vida  (1). 
El  Papa  Símaco  pidió  á  Teodorico  conviniese  en  la  reunión  de 
un  Concilio  para  que  dilucidase  esta  cuestión;  el  Rey  accedió, 
y  el  Concilio  se  congregó  en  Roma. 

Todos  los  Obispos  de  Italia,  ó  por  lo  menos  la  mayor  parte, 
concurrieron  á  esta  asamblea,  ignorando  la  causa  verdadera  de 
su  reunión.  Algunos  á  su  paso  por  la  corte  de  Ravena  consul- 
taron con  Teodorico;  y  cuando  supieron  la  causa  de  su  reunión 
se  indignaron  contra  los  revoltosos,  pensando  eran  llamados  para 
juzgar  al  Pontífice  Símaco,  y  rehusando  pasar  adelante  hicie- 
ron entender  al  Rey  que  solamente  el  Papa  podia  convocar  el 
Concilio,  y  que  no  habia  ejemplo  en  la  historia  de  que  el  Pon- 
tífice éstuviese  sujeto  al  fallo  y  juicio  de  los  inferiores.  Los  Obis- 
pos hablaban  asi  pensando  que  el  Concilio  habia  sido  convocado 
por  el  Rey  sin  la  intervención  del  Papa;  pero  luego  que  supie- 
ron no  se  habia  procedido  á  la  convocación  sin  su  anuencia,  se 
aquietaron,  y  prosiguieron  su  camino. 

Llegaron  en  efecto  á  Roma  los  Obispos  de  Italia,  el  Concilio 
se  congregó,  y  en  el  primer  dia  de  su  inauguración  el  Papa 
Símaco  hizo  presente  á  los  Padres  que  él  mismo  habia  convo- 
cado el  Concilio  y  deseado  esta  reunión.  Las  muestras  de  afecto 
que  el  Papa  recibía  de  la  Asamblea  irritaron  segunda  vez  los 
ánimos  de  los  cismáticos,  y  concibieron  el  mas  horrendo  de  los 
crímenes  para  triunfar  por  la  fuerza,  ya  que  no  les  asistia  la 
razón.  Un  dia  en  que  el  Pontífice  debia  asistir  á  las  sesiones 
del  Concilio  le  acometieron  los  asesinos  á  mano  armada,  sal- 
vando milagrosamente  la  vida  por  la  heróica  defensa  de  los  ofi- 
ciales del  ejército  del  Rey  que  le  acompañaban.  Su  furor  se 
estendió  por  todas  las  calles  de  la  ciudad,  y  en  ellas  se  trabaron 
y  empeñaron  encarnizados  combates  y  refriegas  entre  los  Se- 
nadores y  el  pueblo,  que  también  tomó  una  parte  activa:  dispu- 
tándose con  tesón  y  fiereza,  defendiendo  cada  bando  su  partido, 
los  horrores  se  acrecentaron,  y  la  sangre  se  derramó  con  abun- 
dancia (2).  El  Papa  Símaco  rehusó  asistir  al  Concilio  ya  desde 


M)  Quorum  gratia  Romee  ccedes,  rapince  et  alia  innúmera  mala  perpetrantur.  (Theod., 
lib.  2,  Collect.;  et  .Niccph.,  lib.  H6,  cap.  30.) 

(2)  Eodem  tempore  Festus,  capul  Senatus,  ex-consul,  et  Probinus,  coeperunt  intra  urbem 
Fiomam  pugnare  cup  aliis  Senutoribus ,  et  máxime  cum  Fausto  ex-consule;  et  ccedes  et 
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aquel  dia,  y  mandó  hacer  presente  á  los  Obispos  el  peligro  inmi- 
nente en  que  se  habia  encontrado ,  y  cómo  habia  salido  salvo  y 
sano  por  la  misericordia  del  Señor.  Al  mismo  tiempo  les  decia, 
que  solo  el  deseo  de  justificarse  de  las  calumnias  y  falsas  suposi- 
ciones le  habia  hecho  abandonar  su  derecho  contenido  en  los  cá- 
nones, y  que  atendiendo  á  las  circunstancias  presentes  iba  á 
acojerse  bajo  el  amparo  del  Rey. 

Los  Obispos,  que  se  hallaban  como  absortos  con  los  graves 
acontecimientos,  y  temian  á  los  insurrectos,  trasmitieron  estas 
mismas  palabras  á  Teodorico ,  el  cual  respondió  no  le  pertenecía 
decidir  sobre  los  asuntos  de  la  Iglesia,  y  que  solo  los  Obispos 
podian  deliberar  y  decidir  aquello  que  fuese  conveniente  para  la 
paz  y  la  unión  de  la  Iglesia  y  del  reino.  Los  Obispos  decidieron 
retirarse,  y  en  su  última  sesión  absolvieron  al  Pontífice  de 
las  acusaciones  y  crímenes  que  le  imputaban ,  dejándolo  tt)do  al 
juicio  y  tribunal  de  Dios.  El  Concilio  falló  y  sentenció  en  es- 
tos términos:  ^ Declaramos  al  Pontífice  Símaco  absuelto  respecto 
de  los  hombres  de  las  acusaciones  y  calumnias  que  aparecen 
contra  él  por  sus  acusadores.  Ordenamos  administre  los  tniste- 
rios  divinos  de  todas  las  Iglesias  sujetas  á  su  jurisdicción.  Le 
restituimos,  en  virtud  de  las  facultades  que  por  orden  del  prín- 
cipe se  nos  confieren ,  todo  lo  que  pertenece  á  la  Iglesia  dentro 
y  fuera  de  la  ciudad  (1).  Exhortamos,  pues,  á  todos  los  fieles 
que  reciban  de  él  la  santa  Comunión,  so  pena  de  dar  cuenta  en  el 
tribunal  de  Dios.  En  cuanto  á  los  clérigos  acusadores  y  al  cis- 
mático Lorenzo,  si  dan  pruebas  de  arrepentimiento  y  sumi- 
sión al  Papa  Símaco  alcanzarán  el  perdón ,  y  serán  habilitados 
para  desempeñar  sus  funciones  (2).  Pero  todos  aquellos  que 
después  de  esta  sentencia  osen  y  se  atrevan  á  celebrar  Misa  en 
los  lugares  consagrados  á  Dios  y  pertenecientes  á  la  Iglesia  Ro- 
mana sin  el  consentimiento  del  Papa,  serán  castigados  como 
cismáticos.  '> 


hotnicidia  in  Clero  ex  invidia  fiehnnt.  Qui  vero  communicabant  B.  Symmncho  juste,  puhlice, 
qui  inventi  J'uissenl  intrn  urhem ,  gladio  occidebantur ,  etiam  sanctimoniales  et  nirgines 
deponentes  de  rnonasteriis  ,  vel  liabitaculis  suis  ,  denudantes  sexum  Jcemineum  ;  ccesihus 
pUigarum  aj'flictos  vulnerabant ,  et  ornní  die  pugnam  contra  Ecclesiani  in  media  civitate  ge- 
rebant,  et  mullos  sacerdotes  occiderunt,  ínter  quos  dignissimum  Presbyterum  S.  Petri  ad  VincuUi^ 
et  Gordianum  Presbyterum  Ss.  Joannis  et  Pauli,  fusiibus^  et  gladio  inter/ecerunt,  et  inultos 
c/tristianos ,  ita  ut  nullí  esset  securitas  die  et  nocte  de  clero  in  civitate  ambulare,  solas 
autem  Faustus  ex-consul  pro  Ecclesia  pugnahat.  (BaroD.,  ann.  b02,  num.  \'2.) 

(í)  Al  espresarse  los  Obispos  del  Concilio  en  cslos  términos,  se  refieren  sin  duda  á  las  po- 
sesiones pertenecientes  á  la  Santa  Sede,  usurpadas  por  la  revolución  y  los  cismáticos,  asi  coinn 
también  las  de  varios  Clérigos  que  pertenecían  á  la  comunión  del  Papa  Símaco. 

(2)  Sjmmachus  declaratur  legitimus  Romanus  PonliJ'ex.  Decretis  liujus  sjnodi  primas 
subscriptus  invenitur  Ccelius  Laurentius ,  schismatis  auctor.  ....  Episcopus  JSucerinus  constilu- 
tus  a  Symmactio  cst;  verum  cum  mox  scliismu  contra  eumdem  Symniachum  Romanum  Pon- 
tificem  renovasset ,  Episcopatu  dtjectus,  ac  damnatus,  tándem  in  schismate  obiit.  (Oidoín., 
JS'ov.,  addit.  Pont.  Rom.) 
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Este  modo  de  proceder  de  los  Padres  del  Concilio  exaspe- 
ró los  ánimos  y  llamó  la  atención  de  varios  Obispos  de  las 
Galias,  protestando  contra  ciertas  frases  omitidas  con  menos- 
precio de  las  prerogativas  y  supremacía  de  la  Silla  Episcopal  de 
Roma.  Pero  entre  todos  el  Obispo  de  Viena,  Avito,  hizo  pre- 
sente por  medio  de  un  escrito  al  Senado  Romano  la  lijereza 
con  que  habian  procedido  los  Obispos  de  la  Asamblea  de  Pal- 
maris  en  juzgar  al  Papa,  no  debiendo  hacer  otra  cosa  que  de- 
fenderle: se  lamenta,  y  estraña  que  el  superior,  Gefe  y  cabeza 
de  la  Iglesia  haya  sido  juzgado  y  sentenciado  por  los  inferiores, 
contra  los  Cánones;  no  obstante  que  al  mismo  tiempo  cele- 
bra el  que  hayan  reducido  á  la  nada  sus  calumnias  y  falsas  re- 
criminaciones imputadas  al  Papa  Símaco ;  y  les  da  á  enten- 
der haber  obrado  cuerdamente  en  reservar  á  Dios  el  juicio  de 
su  causa. 

Entretanto  el  Emperador  de  Oriente,  que  veia  frustrados 
todos  sus  planes  y  desvanecidas  las  esperanzas  que  le  prome- 
tiera el  senador  Festo,  por  la  absolución  y  declaración  del  Con- 
cilio en  favor  del  Papa  Símaco,  irritado  y  lleno  de  venganza  se 
propuso  perseguir  y  saciar  su  saña  sobre  los  católicos  resi- 
dentes en  todas  aquellas  provincias.  Al  efecto  movió  una  hor- 
rorosa persecución,  escitado  por  las  intrigas  y  arrebatos  del  mo- 
nofisita  Xenayas,  Obispo  de  Hierápolis,  y  del  monje  Severo,  quie- 
nes habian  procurado  introducir  y  propagar  entre  los  orientales, 
particularmente  en  Constantinopla,  la  proposición  de  Pedro  el 
Batanero,  añadiendo  al  Trisagio:  que  ha  muerto  por  nosotros; 
originándose  de  aquí  tales  contiendas,  que  según  refieren  his- 
toriadores de  probidad  (1)  murieron  al  furor  de  la  ira  y  de  la 
espada  diez  mil  víctimas,  sirviendo  estas  sangrientas  escenas  de 
escándalo  y  de  horror  á  todo  el  universo.  El  mismo  Emperador 
temió  en  medio  de  tan  graves  y  dolorosos  acontecimientos,  in- 
chnándose  á  restablecer  la  paz  en  el  Occidente,  entrando  al  efecto 
en  tratos  con  el  Papa  Símaco,  que  desgraciadamente  no  llega- 
ron á  realizarse. 

Rolas  absolutamente  las  relaciones  del  emperador  Anastasio 
con  el  Papa,  fomentaba  por  todos  los  medios  los  rumores  es- 
parcidos contra  su  probidad,  y  aun  acusó  al  Papa  de  hereje 
Maniqueo,  y  de  adúltero;  pero  estas  calumnias  y  falsas  supo- 
siciones se  hallan  ya  desmentidas  por  todos  los  historiadores  an- 
tiguos y  modernos,  y  aun  por  los  críticos  de  mala  fe  bien  co- 
nocidos como  enemigos  del  Papado  (2),  que  aseguran  que 

(Á)    Lafuente,  Suces.,  pontif. ,  tom.  \,  pag.  559. — Anquet.,  Hist.  univ.,  tom.  7,  pag.  7. 
(2)    Llórente  en  su  Retrato  politico  de  los  Papas,  no  obstante  sus  tendencias  de  increduli- 
dad, no  ha  podido  menos  de  confesar  las  verdades  que  acabamos  de  emitir:  dice  asi.  ««El  erapc- 


200 

los  escritos  y  conducta  del  Papa  Símaco  le  honran  estremada - 
mente.  Así,  pues,  la  Iglesia  de  Oriente,  aunque  una  gran  parte 
se  asoció  á  las  exijencias  del  arriano  Emperador,  no  obstante, 
una  parte  de  ella  se  lamentaba  de  estas  disensiones  y  contien- 
das ,  mirando  siempre  al  Occidente  y  resistiéndose  con  valor. 
3íultitud  de  Prelados  escribieron  al  Papa  Símaco  pidiéndole  no 
los  separase  de  su  comunión,  protestando,  como  protestaban, 
contra  la  obstinación  de  Acacio  y  las  violencias  del  déspota  y  ar- 
riano príncipe. 

Símaco  escribió  varias  epístolas  á  los  Obispos  de  la  cris- 
tiandad, y  ordenó  que  se  cantase  el  himno  de  los  Angeles  Glo- 
ria in  excelsis  Deo  todos  los  domingos  y  festividades  de  los 
Mártires;  prohibió  la  enajenación  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  que 
los  seglares  dispusiesen  de  sus  cosas  ó  se  entrometiesen  en  sus 
negocios;  v  estableció  los  beneficios  eclesiásticos.  Desterró  fue- 
ra  de  la  ciudad  á  los  herejes  Maniqueos ,  los  persiguió  cuando 
se  obstinaban  en  promulgar  sus  depravadas  máximas,  y  que- 
mó sus  libros  (i ).  Lleno,  pues,  de  merecimientos  y  cansado  de 
trabajos  y  persecuciones  falleció  el  dia  19  de  julio  del  año  de  Je- 
sucristo 514,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  quince  años, 
siete  meses  y  veintiocho  días.  Celebró  cuatro  veces  órdenes,  en 
las  cuales  consagró  ciento  diez  y  siete  Obispos  para  diversas 
Iglesias,  ordenó  noventa  y  dos  Presbíteros  y  diez  y  seis  Diá- 
conos. Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  habiendo  va- 
cado la  Santa  Silla  por  su  muerte  1  solo  dia. 


SIGLO  QUINTO  DEL  CRISTIANISMO. 


OBSERVACIONES. 


El  politeísmo  y  paganismo ,  que  veia  muy  de  cerca  su  ruina 
y  total  esterminio,  se  esforzaba,  y  empleaba  todos  los  medios 
aun  los  mas  infames  y  calumniosos  para  sostenerse  contra  una 
religión  apoyada  en  las  mas  eminentes  virtudes  y  milagros,  sos- 
tenida por  los  escritos  de  los  Santos,  defendida  por  los  edictos 


rador  Anastasio  acusó  al  Papa  Simaco  de  hereje  Maniqueo  y  de  adúltero;  las  dos  inoputa- 
ciones  resuUaroQ  calumniosas;  los  escritos  de  Simaco  v  su  conducta  le  hacen  honor,»  (Tom.  ^, 
paj.  H34.)  ' 

(5)  Manichceos  Roma  expulit.  Permissit  Episcopis  potestatem  concedendi  possesiones  Ec' 
clesice  clericis,  quoad  viverent^  quae  beneficia  'vocantar ;  constitiiisse  legitur  ut  omni  Dominica 
vel  natalitiis  Sanctorwn  Gloria  in  escclsis  Deo  diceretur.  (Sandio  ,  Fit.  Pont,  fíom.t  tom.  \, 
pag. 
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(le  los  Reyes,  y  honrada  por  !a  confianza  de  los  pueblos.  Adhe- 
rido el  fanatismo  pagano  á  sus  antiguas  y  vetustas  formas,  to- 
davía contaba  entre  sus  correligionarios  á  muchos  de  los  gran- 
des ciudadanos  de  Roma,  AntioíjUí'a,  Atenas  y  Alejandría,  don- 
de aiin  quedaban  vestigios  del  lujo,  afeminación  y  molicie,  con 
la  inclinación  bárbara  á  los  espectáculos  y  diversiones  de  los 
circos  y  anfiteatros.  En  las  familias  sobre  todo  mas  antiguas  de 
Roma,  y  en  los  filósofos  de  la  época,  se  observaba  un  empeño 
decidido,  y  se  dedicaban  á  la  defensa  propia  con  las  decantadas 
frases  de  patriotismo  y  nacionalidad,  trabajando  sin  descanso 
para  derrocar  la  religión  nueva,  escitando  á  este  fin  al  pueblo, 
que  atribuia  sus  desgracias  al  abandono  de  sus  sacrificios  y  á  la 
cólera  de  sus  dioses. 

Este  estado  de  ataque  y  defensa  entre  la- idolatría  y  el  Cris- 
tianismo conmovió  los  ánimos  y  las  creencias  de  los  ingenios 
mas  sublimes;  y  los  principios  de  Pitágoras  y  Platón  eran  co- 
mo el  arsenal  de  donde  ambos  partidos  sacaban  sus  armas,  unos 
para  defenderse  y  otros  para  combatir  el  paganismo,  indican- 
do las  relaciones  que  hay  entre  las  ideas  filosóficas  y  los  san- 
tos misterios,  que  son  el  fundamento  de  la  fe  católica  en  su 
parte  meramente  especulativa.  Rajo  este  punto  de  vista  no  es 
dificil  adivinar  y  comprender  que  la  filosofía  deberia  llegar  á  ser 
en  un  todo  teológica,  y  las  sectas  dogmáticas  llegarían  á  tras- 
formarse  en  otras  tantas  sociedades  religiosas,  como  sucedió  en 
Atenas,  Roma,  Alejandría  y  Constantinopla.  Así,  pues,  lodos 
los  que  se  habian  formado  en  ellas  y  habian  unido  el  politeísmo 
á  la  filosofía,  no  hacían  mas  que  hacinar  materiales  de  los  au- 
tores paganos,  con  especialidad  de  los  poetas,  para  sostener  sü 
sistema  religioso  en  contra  de  los  cristianos.  Mas  bien  pronto 
el  estudio  y  aprecio  de  la  antigüedad  y  de  las  obras  inmortales 
que  esta  liabia  producido  fueron  decayendo  insensiblemente 
desde  que  las  inteligencias  echaron  por  este  camino,  perdién- 
dose poco  á  poco  el  buen  gusto  de  la  literatura  y  verdadera 
filosofía.  Las  costumbres  nacionales,  que  marchaban  ordinaria- 
mente con  el  génio  de  los  hombres,  y  participaban  de  sus  mis- 
mos sentimientos  y  carácter,  fueron  dominadas  por  las  mismas 
impresiones;  y  por  esta  razón  se  ha  mirado  el  siglo  V,  de  que 
nos  ocupamos,  como  un  paso  de  los  tiempos  de  las  luces  é  ilus- 
tración, del  buen  gusto  y  de  la  verdad,  á  los  de  las  tinieblas,  de 
la  barbarie  y  de  la  corrupción. 

En  efecto,  aquellos  grandes  ingenios  cuyas  almas  parecían 
estar  llenas  de  entusiasmo  y  de  valor;  aquellos  Romanos  tan 
famosos  en  lo  antiguo  por  la  elevación  de  sus  pensamientos,  por 
el  sufrimiento  en  los  reveses  y  por  su  magnanimidad,  no  cono- 

TOM.  I.  15 
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cian  ya  el  heroismo  ni  el  amor  á  la  patria ,  que  son  los  principios 
á  que  se  deben  las  empresas  grandes  y  las  acciones  animosas. 
Los  soberanos,  sumergidos  en  la  molicie  y  gobernados  general- 
mente por  eunucos,  no  miraban  al  mérito  sino  á  la  lisonja;  y 
bastaba  adular  las  pasiones  mas  viles  y  degradantes  de  los  se- 
ñores y  favoritos,  para  ascender  á  los  honores  mas  altos  y  á  las 
dignidades  mas  respetables.  Entretanto,  los  violentos  ataques 
del  error  y  de  la  mentira  armaban  sus  aceros  formidables  con- 
tra la  religión  católica;  y  no  obstante  sus  repetidos  choques  se 
mantenia  y  conservaba  siempre  la  misma  autoridad  y  el  mismo 
vigor  resplandeciente  en  la  santidad  de  sus  cabezas  y  gefes.  Los 
desiertos  se  poblaban  de  penitentes  que  estaban  levantando  las 
manos  al  cielo,  en  tanto  que  los  pastores  combatían  la  heregía 
y  perseguían  la  inmoralidad  con  las  luces  de  sus  escritos.  Los 
dogmas  apoyados  en  las  solemnes  sentencias  que  condenaban  las 
nuevas  doctrinas,  y  la  relajación  enfrenada  por  las  leyes  disci- 
pÜnaies  de  la  Iglesia,  prevenían  y  hacian  desaparecer  los  abusos 
que  la  empañaban;  y  aquel  espíritu  de  fortaleza  y  grandeza  de 
corazón  que  habia  producido  tantos  mártires,  se  veia  resplan- 
decer como  en  los  antiguos  héroes  del  cristianismo,  que  despre- 
ciaron los  tormentos  y  la  muerte. 

Habiéndose  ya  formado  en  la  Persia  desde  los  principios  del 
siglo  IV  numerosas  comunidades  cristianas,  y  establecido  la  re- 
ligión civilizadora  del  Crucificado  por  el  celo  apostólico  de  Ctesi- 
fon.  Obispo  de  Seleucia,  no  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  de- 
jara de  esperimentar  una  horrible  persecución  que  conmovió  los 
ánimos  de  sus  habitantes.  Perseguido  el  cristianismo  del  modo 
mas  cruel  é  inhumano,  después  de  haber  sido  declarado  como 
religión  del  estado,  por  la  oposición  política  de  los  magnates  y 
sacerdotes  del  paganismo,  que  presentaba  á  la  religión  nueva  co- 
mo sospechosa  á  los  ojos  de  los  oprimidos  Persas,  vió  rodar  las 
cabezas  hasta  de  diez  mil  cristianos  bajo  la  cuchilla  de  la  revo- 
lucion  y  sus  escesos  (1),  sin  que  las  repetidas  instancias  del 
gran  Constantino  al  rey  Schabur  II  pudieran  reprimirlos  y  con- 
tenerlos. En  vano  se  habia  ordenado  á  los  ilustres  confesores 
que  adorasen  al  sol,  bebiesen  la  sangre  de  las  víctimas  sacrifi- 
cadas ,  honrasen  la  divinidad  de  Schabor,  rey  de  reyes,  y  abju- 
rasen la  religión  de  los  Romanos;  todo  era  inútil,  aumentándose 
cada  vez  mas  los  horrores  de  la  persecución.  Pero  los  progresos 
que  no  habia  podido  hacer  la  fe  del  Evangelio  en  el  siglo  IV 
por  estar  luchando  con  una  guerra  continua,  los  consiguió  á 
principios  del  presente,  de  que  nos  ocupamos. 


(^)    Sozomcn,,  Hist.  EccL,  tora.  2,  pag.  9  y  \A. 
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Cesó  en  fin  la  persecución,  y  la  dulzura  y  Iiumanidad  de 
un  Príncipe  piadoso  que  sobrevino  después,  permitió  construir 
iglesias  y  profesar  públicamente  su  culto.  Pero  esta  paz  fue 
también  muy  pronto  turbada  por  el  celo  indiscreto  de  Abdas, 
Obispo  de  Susa,  que  destruido  habia  un  altar  consagrado  al 
fuego,  renovándose  la  persecución  con  mas  furor  que  antes  con 
la  crueldad  mas  refinada,  basta  el  punto  que  para  dominarla 
fué  preciso  é  indispensable  la  intervención  de  Teodosio  II,  que 
ayudado  por  la  noble  y  generosa  resolución  de  Acacio,  Obispo 
de  Amida,  en  la  Mesopotamia,  y  merced  á  la  venta  de  los  va- 
sos preciosos  de  su  Iglesia,  consiguió  libertar  á  siete  mil  pri- 
sioneros. 

La  Iglesia,  fecunda  en  mártires  hácia  las  estremidades  del 
Oriente,  lo  era  igualmente  en  el  Occidente,  por  donde  se  espar- 
cian  sin  cesar  como  torrentes  impetuosos  los  bárbaros,  yapa- 
ganos  ya  arríanos,  ensañándose  en  los  cristianos  con  sus  san- 
grientas correrías;  siendo  basta  la  misma  Roma  tomada  y  sa- 
queada por  los  Visigodos  á  las  órdenes  de  Alarico.  Jamás 
liubo  ciudad  que  cayese  mas  vergonzosamente  en  poder  de  sus 
enemigos;  pero  tampoco  hubo  jamás  ciudad  conquistada  que 
tuviese  que  sufrir  menos  de  sus  vencedores.  Esta  dulzura  y 
humanidad  revelan  desde  luego  la  naturaleza  y  costumbres  del 
pueblo  germano,  pero  eran  al  mismo  tiempo  hijas  de  la  podero- 
sa acción  del  cristianismo.  Alarico,  en  fin,  abandonó  la  ciudad 
de  Fabricio,  sin  que  sea  fácil  comprender  los  motivos  que  á 
ello  le  indujeron,  retirándose  después  los  Godos  acaudillados  por 
Ataúlfo  hácia  las  Galias,  donde  fundaron  bajo  el  rey  Walia,  en- 
tre el  Loira  y  el  Garona ,  una  monarquía  cuya  capital  era  To- 
losa,  estendiéndose  después  á  una  gran  parte  de  España.  Este 
reino,  entre  los  fundados  en  Europa  por  los  germanos,  fué  el 
primero  que  presentó  poco  á  poco  un  carácter  verdaderamente 
cristiano.  Entre  los  primeros  conquistadores  de  España,  los 
suevos  fueron  desde  luego  católicos;  mas  se  hicieron  arrianos 
con  su  rey  Remismundo,  por  su  enlace  con  la  hija  del  visigodo 
Teodorico.  Arruinaron  las  ciudades  del  mismo  modo  que  las  igle- 
sias, y  degollaron  á  los  sacerdotes  y  á  los  Obispos  católicos,  mu- 
chos de  los  cuales  llenaron  de  gloria  á  la  Iglesia  española.  No 
hubo  que  lamentar  menos  desgracias  bajo  la  dominación  de 
Eurico,  según  las  palabras  de  Sidonio,  Obispo  de  Clermont.  Des- 
terró Eurico,  dice  este  célebre  historiador,  un  gran  número  de 
Obispos,  y  prohibió  nuevas  elecciones.  Quedaron  asi  muchas 
iglesias,  tanto  en  la  España  como  en  las  Galias,  huérfanas  de 
pastores,  se  hundieron  entre  sus  propias  ruinas,  creció  la  yerba 
al  rededor  de  sus  santuarios  y  templos,  y  hasta  en  los  mismos 
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aliares  se  guarecieron  y  habitaron  las  fieras,  ocultándose  entre 
los  escombros  de  los  templos  destruidos  (1). 

Los  váodalos  también  oprimidos  en  España  y  llamados  por 
el  conde  Bonifacio,  se  embarcaron  para  el  Africa  á  las  órdenes 
de  Genserico,  cuyo  natural  grosero  hizo  beber  hasta  las  heces 
el  cáliz  de  amargura  á  la  iglesia  de  Africa,  que  desde  enton- 
ces no  pudo  ya  levantarse  de  su  postración  y  abatimiento.  Fue- 
ron tales  y  tantas  las  desgracias  que  hicieron  pesar  los  bárbaros 
sobre  ella,  que  Salviano,  Obispo  de  Marsella,  se  creyó  precisado 
á  tomar  la  iniciativa  para  su  defensa,  contra  las  dudas  que  se 
levantaban  en  muchos  de  sus  creyentes.  Después  de  haber  sub- 
yugado en  unión  con  los  Donatistas  á  todo  el  norte  del  Africa 
ÍRomana,  se  propuso  el  arriano  Príncipe,  lleno  de  inhumanidad, 
oprimir  y  perseguir  á  los  católicos;  y  aunque  con  el  adveni- 
miento de  su  hijo  Hunerico,  Cartago,  que  se  hallaba  sin  pastor 
durante  el  período  de  veinticuatro  años,  vió  su  silla  Episcopal 
ocupada  por  el  valeroso  y  piadoso  Eugenio,  con  todo,  por  los 
ataques  del  arriano  Cirilo  fué  cruelmente  maltratado  en  unión 
de  cinco  millares  de  católicos. 

Por  todas  partes  eran  perseguidos  con  tenacidad,  y  en  todas 
daban  las  pruebas  mas  convincentes  de  su  fidelidad  y  católicas 
creencias.  Los  de  Sicca  y  Lara,  encerrados  en  estrechas  y  hedion- 
das mazmorras  y  martirizados  lentamente  en  todos  sus  miem- 
bros, entonaban  cánticos  de  alegría  é  himnos  de  alabanzas  á  la 
gloria  de  Jesucristo;  y  los  hubo  en  Tipasa,  que  aun  después  de 
cortada  la  lengua  alababan  incesantemente  al  Señor  (2). 

En  el  entretanto  que  la  ferocidad  de  los  bárbaros  y  el  celo 
cruel  de  los  Arrianos  renovaban  en  el  Occidente  las  sangrientas 
escenas  de  los  rSerones,  Domicianos  y  Dioclecianos  de  que  el  im- 
perio habia  sido  testigo  en  los  tres  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo, el  resentimiento  de  una  mujer  poderosa  y  vengativa 
hacia  sufrir  las  mas  graves  y  sensibles  turbaciones  á  la  Iglesia 
de  Oriente  (3),  y  á  la  silla  patriarcal  de  Constantinopla,  que  ha- 


(I)    Gre-.  Turón.,  lllst.  fmnc . ,  tora.  2. 

(-)  Hunerico,  hijo  v  sucesor  de  Genserico,  continuó  en  Africa  la  persecución  de  los  cató- 
licos con  la  niisma  fiereza  y  perseverancia  que  su  padre.  En  nna  sola  ciudad  de  Mauritania 
hizo  cortar  la  lengua  á  todos  sus  vecinos,  que  se  resistían  á  recibir  la  secta  de  los  Arrianos; 
siendo  motivo  de  admiración  que  todos  los  que  se  hallaron  en  tan  deploroble  estado  predica- 
ban en  voz  clara  las  escelcncias  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  sin  que  Ies  sirviese  de  em- 
barazo su  grave  falta.  Fl  mismo  Gihbon  en  su  bisloria  hace  mención  de  este  prodigio,  no  obs- 
laale  que  no  reconoce  los  milagros,  y  no  quiere  ver  en  todo  mas  que  cosas  naturales.  El  empe- 
rador .lusliniano  también  en  uua  coust.tucion  inserta  en  su  código,  primeramente  en  329  y 
•Itspnes  en  534,  profiere  estas  mismas  palabras:  «Habia  visto  a  mucbos  de  estos  hombres  res- 
petables, que  hacian  ellos  mismos  la  narración  de  sus  tormentos  aunque  les  hablan  cortado  la 
leu^ua  de  raíz.  ..  Vidimus  venerabiles  viros,  gu¿  alscisis  radicitus  tingiiis,  pcenas  suas  mira- 
biUter  loquebantur.  (Lex  I  ,  tit.    27,  Codic.  Just.) 

(3)  Teófilo,  Patriarca  de  Alejandría  por  influjo  de  la  emperatriz  Eudnxia,  esposa  del  empe- 
ador  Arcadiü,  congregó  un  concilio  en  un  arrabal  de  Calcedonia  y  licpuso  de  su  silla  á  San 
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l)¡a  sido  elevada  á  esta  dignidad  desde  el  segundo  Concilio  ecn- 
ménico.  Ya  hemos  hablado  en  otra  ocasión  de  los  padecimientos 
y  persecuciones  del  Crisóstomo,  Metropolitano  y  Patriarca  de 
aquella  diócesis,  que  murió  en  el  ostracismo,  en  medio  de  los 
trabajos  que  sufriera  de  sus  injustos  perseguidores.  Todos  cono- 
cen y  á  nadie  se  le  ocultan  las  grandes  contiendas  de  los  Nes- 
lorianos,  Eutiquianos  y  Pelagianos,  y  otros  que,  siguiendo  los 
delirios  de  una  imaginación  acalorada,  y  desentendiéndose  de  las 
eternas  verdades  de  la  fe,  seguian  á  los  ambiciosos,  ya  para  ele- 
varse á  los  honores,  ya  para  adquirir  hipócritamente  la  fama  de 
santidad  que  no  tenian ;  y  en  una  palabra  todos  los  que,  domi- 
nados de  las  pasiones  mas  viles,  tomaban  á  su  cargo  la  defensa 
de  los  príncipes  para  captarse  su  voluntad,  causaron  á  la  Iglesia 
Oriental  graves  é  infinitos  daños.  Viéronse  las  leyes  y  discipli- 
na de  la  Iglesia  holladas  y  quebrantadas  en  todas  sus  formas, 
los  cánones  despreciados  por  el  peso  que  el  poder  supremo  daba 
á  los  negocios  eclesiásticos,  que  exijen  una  suma  y  entera  li- 
bertad; y  á  los  Príncipes  y  á  su  consejo  disertar  sobre  los  dog- 
mas, y  ser  sus  legisladores,  como  Zenon. 

i  Pero  á  pesar  de  tantos  y  tan  repetidos  contratiempos ,  la  re- 
ligión tenia  el  consuelo  de  ver  aumentarse  cada  vez  mas  el  nú- 
mero de  sus  hijos  con  las  nuevas  conquistas  que  en  el  imperio  y 
fuera  de  él  se  practicaban.  Los  de  Flandes,  ilustrados  por  San 
Victricio  Obispo  de  Rúan;  los  escoceses,  que  recibieron  el  sa- 
grado bautismo  por  mano  de  San  Paladio  ;  y  los  irlandeses, 
convenidos  á  la  fe  por  el  apostólico  celo  de  San  Patricio,  y  de 
los  enviados  por  el  Papa  Celestino  I.  San  Germán  de  Auxer- 
re,  San  Lope  de  Troyes,  San  Severo  de  Tréveris,  que  sucesiva- 
mente también  se  presentaron  en  la  Gran-Bretaña  contra  los  Pe- 
lagianos,  convirtieron  á  la  fe  de  Jesucristo  un  sinnúmero  de  pa- 
ganos: pero  la  conversión  mas  ilustre  fué  la  de  Clodoveo,  gefe  de 
los  francos,  y  con  él  la  parte  mas  noble  y  escogida  de  sus  vasa- 
llos. Después  de  su  victoria  sobre  Siagrio  y  destruidos  con  ella 
los  últimos  restos  de  la  dominación  Romana,  fundó  la  monarquía 
de  los  francos  en  la  provincia  de  la  Galia,  de  que  se  habia  apode- 
rado, en  el  Soma  y  el  Sena,  el  Ródano  y  el  Loira.  Dispuesto  ya 
desde  mucho  tiempo  por  su  esposa  Clotilde,  princesa  de  Bor- 
goña,  en  favor  del  cristianismo,  resolvió  abrazar  la  religión 
cristiana  después  de  haber  invocado  al  Dios  de  los  cristianos 


Juan  Crisóstomo  estando  ausente.  Enviado  á  su  destierro,  un  terremoto  acaecido  á  la  sazón  en 
CuDStantinopla  obligó  á  la  emperatriz  Eudo&ia,  que  era  la  principal  causante  de  sus  desgracias 
porque  la  reprendia  sus  vicios  ,  á  mandarle  volver,  aunque  poco  después  fué  sejrunda  vez  des- 
terrado y  proscrito  a  la  Armenia,  y  desde  alli  á  la  Fóntida,  donde  murió  en  407. 
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para  conseguir  la  victoria  empeñada  ya  hacia  tiempo  en  Tol- 
biac,  lugar  de  las  cercanías  de  Colonia.  La  batalla  fué  san- 
grienta; ya  iban  los  bárbaros  ganando  terreno,  y  el  desorden 
comenzaba  á  introducirse  entre  las  columnas  de  los  francos: 
Clodoveo  invocó  de  nuevo  al  Dios  de  Clotilde,  renovó  sus  ju- 
ramentos, y  al  punto  se  pusieron  en  fuga  los  vencedores  como 
heridos  del  poder  divino.  Después  de  tan  memorable  batalla, 
Clodoveo,  fiel  á  sus  juramentos,  recibió  el  sagrado  bautismo  por 
mano  de  San  Remigio,  Obispo  de  Reims,  el  cual  le  instruyó, 
bautizando  al  mismo  tiempo  á  tres  njíl  de  sus  principales  vasa- 
llos, cuyo  ejemplo  siguió  esta  valerosa  é  invencible  nación;  sien- 
do este  imperio  el  que  puede  vanagloriarse  hoy  dia  de  ha- 
ber tenido  entre  sus  Reyes  y  Príncipes  el  primero  de  los  Re- 
yes católicos  de  todo  el  universo.  Los  Emperadores  de  Oriente 
eran  arríanos,  así  como  los  de  Italia,  España  y  Africa,  si  se 
esceptúan  los  de  los  borgoñeses  y  francos  de  las  Galias,  que  eran 
paganos  (1).  Los  católicos  de  las  Galias  triunfaron  en  fin  con 
Clodoveo,  y  su  victoria  los  puso  á  salvo  de  las  estorsiones  de 
los  Arrianos;  los  borgoñeses  quedaron  sujetos  á  los  francos;  y 
los  visigodos  y  romanos  vencidos  abrazaron  también  la  fe  del 
Crucificado,  queriendo  estos  mas  bien  obedecer  á  él,  que  á  los 
príncipes  arrianos.  De  este  modo  las  leyes  romanas  se  perpe- 
tuaron en  la  Francia,  y  la  mezcla  de  los  naturales  civilizados 
suavizó  poco  á  poco  aquella  fiereza  de  los  francos  sus  vencedo- 
res. Desgraciadamente  el  catolicismo  fué  también  un  instru- 
mento político  en  manos  de  Clodoveo,  que  dejado  habia  un  vasto 
imperio  á  sus  cuatro  hijos,  pero  manchado  con  asesinatos  y 
crímenes.  Las  discordias  y  las  desavenencias  reinaron  como  en 
el  palacio  de  Constantino  entre  la  familia  real,  y  por  el  libertinage 
fueron  castigados  con  la  proscripción  y  el  destierro,  las  censuras 
de  los  Obispos,  y  saqueados  los  bienes  y  riquezas  de  las  igle- 
sias por  aquellos  mismos  cuvo  poder  sostenía.  ¡¡¡Cuánta  ingra- 
titud !!1 

HEREJES  Y  SIS  ERRORES. 

Pelagio,  monje  y  natural  de  la  Gran  Bretaña ,  de  donde  to- 
maron su  nombre  los  Pelagianos,  es  mirado  como  uno  de  los 


(^)  Loa  tradición  posterior  á  esta  época,  dice  un  historiador  célebre  de  nuestros  días, 
cuenta  que  un  ángel  del  cielo  bajó  el  aceite  sa|rrado  con  que  fué  ungido  Clodoveo,  al  tiempo 
en  que  saludaba  á  este  como  á  un  nuevo  Constantino.  También  refiere  el  sábio  Anquetil  en  su 
Historia  universal,  que  predicando  San  Hemi-io,  Obispo  de  Reims,  la  pasión  del  Salvador  en 
presencia  de  Clodoveo,  al  hablar  v  hacer  referencia  de  Jas  bufonadas,  oprobios  v  burlas  sacri- 
legas de  los  judíos  se  levantó  Clodoveo,  v  echando  mano  de  su  espada  dijo  :  «S'o  hubiera  su- 
cedido asi  SI  )o  hubiera  estado  alli  con  u:is  francos.»  {ffist.  univ.,  tora.  7,  pag.  269.) 
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mas  famosos  heresiarcas  de  su  siglo.  Habiendo  adoptado  la  vi- 
da monástica  en  Bangore,  pais  de  Gales,  se  dirijió  á  la  capital 
del  orbe  cristiano,  y  allí  se  contaminó  con  las  erróneas  doctri- 
nas de  Teodoro  de  Mopsuesta,  que  establecia  como  principio, 
que  en  materia  de  doctrina  no  se  debe  admitir  mas  de  lo  que 
puede  comprender  la  razón,  trastornando  todos  los  dogmas  y 
negando  la  revelación.  Pelagio  abrazó  la  doctrina  de  su  fatal 
maestro,  y  aun,  adherido  á  los  principios  origenistas,  fué  mas  ade- 
lante en  sus  errores.  Decia:  1.°  que  Adán  habia  sido  criado  co- 
mo los  demás  hombres,  sujeto  á  la  muerte;  2.°  que  su  pecado 
solo  habia  dañado  á  su  autor;  5.°  que  la  ley  de  Moisés  condu- 
cía al  reino  de  los  cielos  no  menos  que  el  Evangelio;  4.°  que 
antes  de  la  venida  de  Jesucristo  los  hombres  vivieron  sin  peca- 
do; 5.°  que  los  recien  nacidos  se  encuentran  en  estado  igual  al 
I  del  primer  hombre  en  el  estado  de  la  inocencia;  6.°  que  no  to- 
i  das  las  criaturas  mueren  por  la  muerte  y  prevaricación  de  Adán, 
asi  como  no  todo  el  mundo  resucita  por  la  resurrección  de  Je- 
sucristo; 7.°  que  el  hombre  nace  sin  pecado,  y  que  puede  fá- 
cilmente obedecer  los  mandatos  de  Dios,  si  él  quiere;  8.°  que 
para  vencer  el  mal  son  suficientes  el  poder  de  la  naturaleza  y  el 
buen  uso  de  la  libertad.  El  heresiarca  fué  condenado  en  varios 
concilios,  y  aun  por  el  Papa  Zósimo,  á  quien  en  sus  principios 
habia  sorprendido,  creyendo  en  su  buena  fe.  San  Aguslin  refutó 
i  denodadamente  todas  sus  doctrinas ,  y  confundió  al  hereje  y  á 
sus  sectarios  con  sus  elocuentes  escritos  (i). 

Vigilancio,  sacerdote  galo  y  Presbítero  de  Barcelona  (2),  di- 
rijió su  polémica  contra  el  celibato,  el  culto  de  los  santos  y  sus 
reliquias,  llamando  á  los  católicos  adoradores  de  ceniza  y  polvo. 
San  Gerónimo  le  refutó.  Decia  el  santo  Doctor:  «No  hay  nada 
de  muerte  en  este  culto,  antes  por  el  contrario,  la  piedad  de  los 
fieles  ve  en  él  otra  cosa  distinta.  Al  honrar  las  reliquias,  su 
corazón  se  eleva  hácia  los  santos  que  viven  en  Dios,  que  es  el 
Dios  de  los  vivos  y  no  de  los  muertos.  Aun  cuando  el  sentimien- 
to de  un  piadoso  respeto  pueda  estraviarse,  siempre  merece  res- 
peto. Jesús  alabó  á  la  muger  que  perfumaba  sus  pies ,  y  cen- 
suró á  sus  discípulos  que  llevaban  á  mal  una  acción  poco  con- 
veniente á  sus  ojos  (3).» 


(-1)    Véase  la  biografía  del  Papa  Inocencio  I,  pag.  ^3^. 

(2)  Vigilancio,  de  nación  francés,  natural  de  Galaguri,  en  las  innaediaciones  de  Cominge, 
filé  Presbítero  de  Barcelona,  y  dogmatizó  contra  el  culto  de  los  Santos  y  el  lionor  y  respeto 
debido  á  sus  reliquias.  Rlvidio  y  BoDosio  fueron  aún  mas  lejos,  negando  el  celibato,  y  añadien- 
do que  María  tuvo  de  José  los  hermanos  y  hermanas  de  Jesús  de  que  habla  el.  Muevo  Testamento. 
San  Ambrosio  opuso  á  Bonosio  la  creencia  invariable  de  la  Iglesia  Católica  en  la  perpetua  vir- 
ginidad de  Maria  Santísima,  y  condenó  la  práctica  de  los  Coliridianos  de  la  Arabia.  . 

(3)  üieronym.  adv.  Figilant.,  opp.,  til.  2,  pag.  205. 
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ISesiorio,  Sacerdote  de  la  Iglesia  de  Antioquía  y  después 
Obispo  de  Constantinopla  nombrado  por  Teodosio  II ,  en  el  ser- 
món que  hizo  de  su  instalación  exhortó  al  Emperador  á  perse- 
guir á  los  herejes.  Poco  tiempo  después  prevaricó,  y  mandó  pre- 
dicar y  aun  él  mismo  predicó  contra  la  denominación  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  sosteniendo  heréticamente  que  el  Verbo  no  habia 
nacido  de  María.  El  Concilio  general  de  Efeso  le  depuso,  por 
contumaz,  de  su  dignidad.  Desterrado  después  por  Teodosio  al 
desierto  de  Oasis,  en  la  Tebaida,  murió  corroida  su  lengua  de 
gusanos,  por  haberla  sacado  contra  el  cielo,  y  haberse  opuesto 
á  la  augusta  dignidad  de  la  Madre  de  Dios. 

Eutiques,  enemigo  acérrimo  de  Nestorio,  y  Archimandrita 
ó  Abad  de  un  monasterio  de  Constantinopla,  oponiéndose  deci- 
didamente al  Nestorianismo,  vino  á  parar  y  á  sostener  un  error 
enteramente  contrario.  Negando  las  dos  naturalezas  en  Cristo,  y 
defendiendo  acaloradamente  el  anciano  monje  que  la  carne  se 
convirtió  en  sustancia  de  la  Divinidad  desde  el  instante  de  la 
Encarnación,  sostenia  erróneamente  que  Cristo  no  fué  verda- 
dero hombre,  y  que  la  Divinidad  fué  crucificada. 

DioscorOy  Arcediano  de  la  Iglesia  de  Alejandría,  después  de 
la  muerte  de  San  Cirilo,  su  Patriarca,  le  sucedió  en  la  dignidad. 
Presidente  del  Concilio  de  Efeso  para  el  examen  de  la  doctrina 
de  Eutiques,  y  defendiendo  apasionadamente  al  hereje  Archi- 
mandrita contra  la  opinión  general  de  los  Padres  del  Concilio, 
que  le  anatematizaban,  enfurecido  y  desatento  convirtió  la  asam- 
blea en  un  vandalismo.  Obligó  á  diez  Obispos  de  su  parciali- 
dad á  pronunciar  sentencia  de  escomunion  contra  el  santo  Pon- 
tífice León  I;  pero  desterrado  por  sus  violencias  murió  en  el 
ostracismo  en  la  ciudad  de  Gangres,  sin  dar  las  menores  pruebas 
de  arrepentimiento. 

Pedro  Gnafeo  (esto  es,  Lavandero),  después  de  la  abdica- 
ción de  Martirio  invadió  la  Silla  Patriarcal  de  Antioquía.  Pero 
orientado  de  sus  violencias  el  Emperador  León  le  arrojó  ignomi- 
niosamente, y  desterró  como  á  Nestorio  al  Oasis  en  la  Póntida. 
Anadia  impíamente  al  Trisagio  del  Sanclus,  qui  passus  est  pro 
nohis;  dando  á  entender  que  toda  la  Trinidad  habia  padecido  en 
la  divinidad,  y  no  una  persona  en  .Jesucristo. 

Predeslinacianos,  Esta  secta  tuvo  á  fines  de  este  siglo  su 
orijen  en  las  Galias,  y  sostenia  contra  la  moralidad  y  buenas 
costumbres  errores  y  principios  los  mas  absurdos.  Pieprobaban 
las  buenas  obras  de  los  predestinados,  y  admitían  toda  clase  de 
escesos  para  los  réprobos,  contraviniendo  á  aquella  saludable 
máxima  que,  aunque  vulgar,  fué  citada  por  el  grande  Agustino: 
Si  non  es  pr cedes linalus,  fac  ut  prcedeslineris. 
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concilios  DEL  SIGLO  (¡ÜINTO  DE  U  IGLESIA. 


Dos  son  los  Concilios  celebrados  en  la  ciudad  de  Efeso  en  el 
presente  siglo:  el  1.°  en  401,  al  que  concurrieron  sesenta  Obis- 
pos de  Asia,  para  la  elección  del  Obispo  de  la  misma  ciudad. 
En  este  Concilio  fueron  depuestos  seis  Prelados  por  simoniacos. 
El  2.°,  y  IH  general,  en  431.  Congregáronse  en  este  Concilio  mas 
de  doscientos  Obispos,  que  presidió  San  Cirilo  ocupando  el  lu- 
gar del  Papa,  según  reíieren  sus  actas.  Nestorio  se  negó  á  asis- 
tir antes  que  se  presentase  Juan  de  Antioquía,  pero  no  pudo 
evitar  el  anatema  que  recaído  babia  tanto  sobre  él  como  sobre 
su  doctrina,  que  después  confirmaron  los  Legados  de  la  Santa 
Sede.  Los  Pelagianos,  que  recorrían  también  todas  las  provin- 
cias y  se  bacian  conocer  para  ser  condenados,  lo  fueron  también 
por  esta  respetable  asamblea.  Juan  de  Antioquía  y  demás  cis- 
máticos fueron  también  separados  de  la  comunión  de  la  Iglesia. 

Los  de  Cartago  pueden  reducirse  á  diez,  en  la  forma  siguien- 
te. El  1.°,  denominado  el  V,  en  401,  presidido  por  Aurelio,  y  en 
él  propuso  este  Prelado  enviar  diputados  á  Roma  y  á  Milán  para 
conseguir  que  los  Donatistas  convertidos  pudiesen  ser  admi- 
tidos en  la  clerecía.  El  2.°  en  405,  también  presidido  por  Au- 
relio, de  todas  las  provincias  de  Africa,  y  se  decidió  en  él  que  se 
convidase  á  los  Donatistas,  juntamente  con  los  católicos,  para 
examinar  las  razones  que  los  separaban  de  la  comunión.  El  3.° 
en  404,  celebrado  también  bajo  Aurelio:  se  imploró  en  él  la  pro- 
tección del  Emperador  contra  las  violencias  de  los  Donatistas, 
y  se  establecieron  varios  cánones  sobre  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia. El  4.°  en  407,  por  Aurelio,  Obispo  de  Cartago,  y  en  él  se 
establecieron  cánones  sobre  las  apelaciones  á  la  Santa  Sede,  sobre 
los  viajes  de  los  Obispos,  sobre  sus  elecciones,  y  se  enviaron 
dos  Diputados  al  Emperador  para  que  confirmase  una  ley  perte- 
neciente á  las  personas  repudiadas,  prohibiéndolas  el  casarse 
con  otras.  En  el  5.°,  en  408,  se  diputaron  varios  Obispos,  uno 
al  Emperador  con  poderes  para  obrar  contra  los  paganos  y  los 
herejes,  y  ofro  por  las  muertes  perpetradas  por  Severo  y  Ma- 
cario. El  6.°  en  410:  en  este  Concilio  se  instó  al  emperador  Honorio 
para  que  revocara  la  libertad  otorgada  á  tos  Donatistas  para  el 
uso  libre  de  su  religión.  Algunos  autores  hacen  mención  de  otro 
Concilio  celebrado  antes  que  el  que  acabamos  de  insertar;  y  en 
él  se  ordenó  que  ningún  Obispo  juzgase  por  sí  solo.  En  el  7.°, 
en  416,  sesenta  y  ocho  ObivSpos  anatematizaron  á  Pelagio  y  á 
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SU  compañero  Celestio  si  no  abjuraban  sus  errores,  y  escribie- 
ron al  Papa  Inocencio,  á  fin  de  que  confirmase  este  juicio  con 
su  autoridad.  En  el  8.°,  en  417,  doscientos  catorce  Obispos  es- 
cribieron al  Papa  Zósimo,  que  se  babia  dejado  engañar  de  Pe- 
lagio  y  Celestio,  suplicándole  que  el  anatema  fulminado  con- 
tra estos  por  Inocencio  subsistiese,  al  menos  si  no  abjuraban  sus 
errores.  El  9.°,  denominado  el  VI,  en  419,  general  en  Africa,  y 
asistió  á  él  después  de  los  dos  presidentes  el  Legado  del  Papa, 
quien  para  sostener  la  apelación  del  sacerdote  Apiario  á  la  San- 
ta Sede,  propuso  los  cánones  de  Sárdica  bajo  el  nombre  de  Ni- 
cea;  esto  causó  algunas  contestaciones  entre  los  Obispos  africa- 
nos, que  no  conocian  los  pretendidos  cánones  de  Nicea,  recur- 
riendo en  su  consecuencia  á  Constantinopla  y  Alejandría  para 
obtener  las  verdaderas  actas  de  este  Concilio.  El  10.°  en  42o, 
en  el  cual  Apiario,  mal  restablecido  en  su  Silla  por  el  Papa, 
confesó  después  sus  delitos,  por  cuya  causa  los  Obispos  se  re- 
solvieron á  sentenciar  en  Africa  todos' los  asuntos  que  allí  se  ori- 
jinasen,  conforme  con  los  verdaderos  cánones  de  Nicea. 

Los  de  Constantinopla  pueden  reducirse  á  ocho,  y  son  los 
siguientes.  El  1.°  en  40o,  y  presidido  por  San  Juan  Crisóstomo, 
de  cuarenta  Obispos,  habiendo  sido  depuesto  el  santo  Prelado 
injustamente  en  el  Concilio  llamado  de  la  Encina,  por  haberse 
negado  á  comparecer  en  él,  por  lo  cual  fué  desterrado  por  el  Em- 
perador. Pero  su  destierro  solo  duró  un  dia,  entrando  después 
en  triunfo  en  Constantinopla.  El  2.°  en  404:  en  él  fué  depuesto 
segunda  vez  San  Juan  Crisóstomo,  y  elejido  Arsaces  en  su  lugar. 
El  o.°  en  426,  para  ordenar  al  Obispo  Sisinio,  y  en  el  cual  se 
prohibió  recibir  á  los  Masallianos  relapsos.  El  4.°  en  448,  por 
Flaviano,  en  el  que,  después  de  terminada  una  diferencia  entre 
tres  Obispos,  Ensebio  de  Dorilea  presentó  una  demanda  de  pe- 
tición contra  Eutiques ,  por  lo  que  fué  condenado  á  pesar  del 
eunuco  Crisafio,  enemigo  de  Flaviano.  En  el  5.°,  en  449,  se  re- 
visan las  actas  de  la  condenación  de  Eutiques,  y  se  reconoce  la 
sinceridad  de  ellas.  En  el  6.°,  en  4o0,  muerto  Flaviano  por  los 
malos  tratamientos  que  habia  sufrido  en  Efeso,  Anatolio  su  suce- 
sor congregó  un  Concilio  de  todos  los  Abades,  Obispos,  Sacerdo- 
tes y  Diáconos  que  se  hallaban  en  Constantinopla,  y  leida  y 
aprobada  la  carta  del  Pontífice  León  á  Flaviano,  fueron  escomul- 
gados y  anatematizados  Nestorio,  Eutiques  y  sus  dogmas.  El  7.° 
en  478,  presidido  por  Acacio,  Patriarca  de  Constantinopla,  para 
la  deposición  y  condenación  de  Pedro  el  Lavandero,  Juan  de 
Apamea  y  Pablo  de  Efeso.  Otro  tanto  hizo  en  Pioma  el  Papa  Sim- 
plicio contra  las  intenciones  siniestras  de  Acacio,  que  coligado 
con  el  Emperador  Zenon  favorecia  reservadamente  á  los  herejes. 
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á  quienes  afectaba  condenar.  En  el  8.°  en  492,  se  confirmó  el 
Concilio  de  Calcedonia  por  Eufemio,  y  se  obligó  al  Emperador 
Anastasio  á  su  reconocimiento  antes  de  coronarle. 

Los  de  Roma  pueden  reducirse  á  trece.  El  \.°  en  450,  en  que 
fué  condenada  la  doctrina  de  Nestorio,  y  se  le  depuso  en  el  caso 
que  no  se  retractase  en  el  término  de  diez  dias;  siendo  al  mismo 
tiempo  condenados  también  los  Pelagianos.  El  2.°  en  444,  para 
estender  las  actas  de  las  abominaciones  de  los  Maniqueos  descu- 
biertos, cuyos  delitos  habian  confesado  en  presencia  del  Concilio. 
También  se  trató  en  él  sobre  el  restablecimiento  de  Celedonio  y 
San  Hilario  de  Arlés,  separado  de  la  comunión  de  la  Santa  Sede. 
El  o.°  en  448,  por  el  Papa  San  León,  prohibiendo  á  los  Obispos 
sicilianos  enagenar  los  bienes  de  sus  Iglesias  sin  el  consentimien- 
to de  sus  compañeros.  El  4.°  en  449,  por  un  número  considera- 
ble de  Obispos,  para  representar  á  todo  el  Occidente,  que  conde- 
nó todo  lo  que  se  habia  actuado  en  el  vandalismo  de  Efeso.  El  5.° 
en  450,  para  implorar  del  emperador  Valentiniano  su  protección 
y  para  empeñarle  en  hacer  reparar  todo  lo  que  contra  el  orden  se 
íiabia  ejecutado  en  Efeso,  y  suplicarle  permitiese  la  congregación 
de  un  Concilio  general,  indispensable  á  causa  de  la  apelación  de 
Flaviano.  El  6.°  en  451,  presidido  por  San  León  para  recibir 
el  Concilio  general  de  Calcedonia:  se  formaron  dos  cánones, 
uno  para  bautizar  á  los  niños  redimidos  de  la  cautividad  cuando 
se  ignoraba  ó  dudaba  de  su  efectividad,  y  otro  prohibiendo  el 
reiterar  el  bautismo  administrado  por  los  herejes.  El  7.°  en  462, 
para  resolver  las  dificultades  ocasionadas  por  efecto  de  las  de- 
vastaciones de  los  Vándalos  y  Hunos,  y  en  favor  de  Hermes, 
que  se  habia  apoderado  de  la  Iglesia  de  Narbona.  El  8."  en  465, 
de  cuarenta  y  ocho  Obispos:  se  resolvió  en  él  perdonar  á  Silvanio 
todo  lo  pasado,  como  se  reconoce  por  la  carta  del  Papa  Hilario, 
remitida  á  Arcadio  y  demás  Obispos  del  partido  de  Tarragona. 
Al  mismo  tiempo  se  niega  lo  que  habian  pedido  respecto  a  Ire- 
neo,  á  quien  todo  el  clero  y  pueblo  de  Barcelona  deseaban  te- 
ner por  Obispo,  como  su  predecesor  lo  habla  designado.  El  9.°, 
denominado  el  I  Romano,  por  el  Papa  Félix  lil  en  484,  de  se- 
senta y  siete  Obispos,  en  el  cual  fueron  depuestos  Vital  y  Mi- 
seno  por  haber  comunicado  con  los  herejes  y  pronunciado  en 
alta  voz  en  los  dípticos  el  nombre  de  Pedro  Mongo,  falso  Obispo 
de  Alejandría.  Se  confirmó  su  condenación  y  la  de  Acacio  de 
Constantinopla,  pronunciada  por  primera  vez.  El  10.°,  II  Ro- 
mano, en  488,  de  cuarenta  Obispos  y  sesenta  y  seis  sacerdotes, 
nombrados  todos  con  el  Papa  Félix  á  la  cabeza,  en  el  que  se 
leyó  la  carta  del  Papa  sobre  los  que  habian  abandonado  la  fe  en 
la  persecución  de  Africa.  El  11.°  en  495,  para  la  absolución  de 
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Miseno,  legado  del  Papa  en  Constantinopla.  El  12.°  en  496, 
por  el  Papa  Gelasio,  para  formar  un  catálogo  de  los  libros  ca- 
nónicos. El  i5.°  en  499,  denominado  el  I  de  Roma,  bajo  el  Papa 
Símaco,  de  setenta  y  dos  Obispos,  contra  los  abusos  que  se  co- 
metian  en  la  elección  de  los  Sumos  Pontífices,  Se  establecieron 
muchos  decretos,  y  se  anuló  el  que  ordenaba  no  se  procediese  á 
la  elección  de  Papa  sin  que  estuviese  presente  el  Prefecto  del 
Pretorio,  ú  otro  diputado  del  soberano  de  Pioma. 

El  1.°  de  Calcedonia  y  IV  Concilio  general  en  451,  de  qui- 
nientos veinte  ó  quinientos  treinta  y  seis  Obispos  comprendien- 
do los  ausentes,  en  nombre  de  los  cuales  firmaron  sus  actas  los 
Metropolitanos,  para  la  justificación  de  Flaviano  y  la  escomunion 
de  Dioscoro.  También  se' perdonó  en  este  Concilio  á  los  Obispos 
violentados  en  el  vandalismo  de  Efeso,  y  se  recibió  á  la  comu- 
nión de  la  Iglesia  á  Teodoreto  después  de  haber  condenado  á 
Nestorio.  Fueron  igualmente  proscritos  el  Eutiquianismo  y 
Nestorianismo;  y  todos  los  Obispos,  esceptuando  dos  de  Africa  y 
los  cuatro  Legados  del  Papa,  que  eran  Orientales,  firmaron  sus 
actas  y  el  decreto  de  la  fe  (1). 

Otros  muchos  concilios  pudiéramos  enumerar  en  este  siglo 
V  de  la  iglesia,  cuales  fueron  el  de  Toledo  en  447  contra  los 
Priscilianistas  (2).  El  de  Galicia  en  448,  convocado  por  Toribio 
Obispo  de  Astorga  para  el  mismo  objeto.  El  Tarraconense  con- 
tra Silvano  de  Calahorra ,  que  habia  ordenado  dos  Obispos  sin 
noticia  de  Ascanio  de  Tarragona,  su  Metropolitano;  y  otros  va- 
rios en  diferentes  provincias  y  reinos  para  la  disciplina  eclesiás- 
tica: pero  los  principales  son  los  que  dejamos  mencionados. 

^an  Hormisdas.  (Papa  51.) 


Anastasio  el  Emperador  de  Oriente,  como  dejamos  dicho,  habia 
subido  al  trono  por  la  influencia  de  la  emperatriz  Ariadne,  es- 
posa de  Zenon;  y  las  cualidades  que  mas  adelante  mostró  bajo 
la  púrpura  no  desmintieron  jamás  su  origen,  y  los  medios  de 


(í)  Los  cuatro  concilios  generales,  cuales  son  el  de  .\icea  en  o2o,  el  de  Constantinopla  en 
el  de  Ereso  en  431,  v  el  de  Calcedonia  en  A'ói,  están  declarados  por  de  tanta  venera- 
ción y  autoridad  como  los  cuatro  Evanj^elios. 

(2)  El  arcipreste  Juliano  liace  mención  de  esle  concilio  de  Toledo,  v  dice  que  en  él  se  aña- 
dieron al  Símbolo  de  la  fe  las  palabras  Filioque,  proclamando  con  ellas  que  el  Espíritu  Santo 
procede  del  l'adre  y  del  Hijo.  Esto  mismo  dice  el  esclarecido  Alzog  en  su  Historia  eclesiástica 
(pag.  56,  tom.  2),  aunque  es  de  sentir  se  celebró  este  concilio  en  el  año  o89,  en  lo  que  no  es- 
tamos conformes  con  su  opinión. 
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que  se  habia  valido  para  llegar  al  poder  supremo.  Su  vida  estuvo 
llena  de  obscenidades  y  adulterios,  y  aunque  en  los  primeros  años 
de  su  reinado  se  mezcló  poco  ó  nada  en  los  negocios  eclesiás- 
ticos, después  volvió  toda  su  atención  hácia  las  turbaciones  que 
agitaban  la  Iglesia,  tomando  bajo  su  protección  á  los  Eutiquia- 
nos  contra  los  ortodoxos.  Abandonados  por  lo  tanto  los  negocios 
del  imperio,  pasaba  la  vida  en  conferenciar  con  los  monjes,  en 
publicar  edictos  contra  los  católicos,  y  en  vanas  disertaciones  so- 
bre la  fe,  para  lo  cual  no  hacia  otra  cosa  mas  que  convocar  con- 
cilios y  disolverlos  sin  establecer  cosa  alguna.  Su  permanente 
odio  á  los  católicos  y  las  demasías  y  violencias  que  ejerció  contra 
ellos,  harán  siempre  odiosa  la  memoria  de  este  príncipe,  no  obs- 
tante el  empeño  decidido  de  algunos  historiadores  por  defenderle 
para  ponerle  á  cubierto  desús  escesos  (1). 

Después  de  la  muerte  del  Pontííice  Símaco  ocupó  la  Silla 
pontifical  de  Roma  un  Cardenal  Diácono  de  la  santa  Iglesia,  lla- 
mado Hormisdas,  que  fué  electo  por  el  consentimiento  univer- 
sal del  Clero  romano  el  dia  W  de  julio  del  año  de  Jesucristo 
514.  Natural  de  la  Campania,  é  hijo  de  Justo,  por  sus  virtudes 
eminentes  y  relevantes  prendas  fué  aclamado  con  entusiasmo 
general,  esperando  todos  durante  su  pontificado  la  reconcilia- 
ción y  la  paz  que  hacia  largos  años  tenia  divididos  los  ánimos 
entre  los  Orientales  y  Occidentales,  como  asi  se  efectuó. 

Poco  tiempo  habia  trascurrido  después  de  su  elevación  á 
la  dignidad  augusta,  cuando  los  católicos  de  Tracia,  cansados  de 
sufrir  las  vejaciones  y  violencias  del  emperador  Anastasio ,  se 
armaron  contra  el  despótico  Monarca,  haciéndole  temer  aun  en 
la  misma  Constantinopla  (2).  Vitaliano,  gobernador,  se  puso  al 
frente  de  los  sublevados,  y  marchando  en  busca  de  los  enemigos 
los  destrozó  en  sus  primeros  encuentros,  venciendo  á  las  guar- 
dias imperiales,  y  quedando  en  clase  de  prisionero  Hipacio,  so- 
brino del  Emperador.  Los  Persas  hicieron  en  poco  tiempo  cor- 
rerías espantosas  en  el  imperio,  y  muy  pronto  toda  la  Tracia, 
la  Mesia  y  la  Escitia  cayeron  en  poder  de  los  católicos  y  Vita- 
liano, que  presentándose  ante  las  puertas  de  Bizancio  precisó 
al  Arriano  príncipe  á  levantar  el  destierro  de  los  Obispos  pros- 
critos por  su  mandato.  El  Emperador  temió  ante  Vitaliano  y  los 


)  Anastasio  en  los  principios  de  su  imperio  dio  tan  grandes  pruebas  de  generosidad  ,  que 
parecía  no  tener  en  su  corazón  sino  la  felicidad  de  sus  vasallos;  pero  al  fio  vendia  los  empleos, 
y  se  interesaba  con  los  Gobernadores  de  las  provincias,  repartiendo  los  despojos  del  pueblo, 
que  abandonaba  á  su  rapacidad.  (Anquel.,  Hist.  univ.  ,  tom.  7,  pág.  8.) 

(2)  Anastasio  creyó  debía  cercar  á  Constantinopla  y  sus  alrededores  con  varias  trincheras 
contra  ias  irrupciones  de  los  Persas,  llamadas  después  las  murallas  de  Anastasio.  (Anquel., 
Hist.  univ.)  ^ 
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suyos,  y  desde  luego  accedió  á  las  proposiciones  de  paz  y  á  la 
convocación  de  un  concilio  presidido  por  el  mismo  Pontífice,  se- 
gún los  tratados  convenidos  entre  los  combatientes. 

Precisado  y  obligado  el  emperador  Anastasio  contra  su  vo- 
luntad á  lo  pactado  por  los  de  Tracia,  escribió  al  Papa  Hormis- 
das  disculpándose  de  su  silencio,  y  reproduciendo  los  motivos 
que  babian  dado  lugar  á  la  enemistad  de  sus  antecesores ,  los 
cuales  á  su  modo  de  entender  babian  procedido  con  demasia- 
da dureza  y  crueldad  con  los  de  Oriente.  Suplicábale  al  mismo 
tiempo  que  como  mediador  y  ministro  de  paz  interviniese  en  los 
desmanes  de  Escitia  y  Mesia;  y  le  bacia  referencia  de  la  insu- 
bordinación de  sus  Obispos,  indicándole  la  reunión  indispensa- 
ble de  un  Concilio,  el  que  se  congregaria  en  la  ciudad  de  Hera- 
clea:  pero  todas  estas  promesas  estaban  pronunciadas  fraudu- 
lentamente por  el  Emperador,  que  no  pensaba  mas  que  en  dar 
largas,  esperando  y  aplazando  el  tiempo  según  su  fin  y  depra- 
vadas intenciones.  Pero  el  Papa,  que  conocía  muy  bien  las  in- 
tenciones de  Gonstantinopla,  trató  sobre  el  particular  en  un  Con- 
cilio de  Roma,  y  se  determinó  despacliar  legados  á  la  ciudad  de 
Constantino  con  amplios  poderes,  previendo  todo  cuanto  pudiera 
ocurrírseles.  Los  legados  llevaban  instrucciones,  mandando  que 
los  Obispos  que  quisiesen  ser  admitidos  á  la  comunión  debían 
primero  pública  y  espresamente  admitir  el  Concilio  de  Calcedo- 
nia, y  las  cartas  escritas  por  San  León  y  sus  sucesores  contra 
iNestorio,  Eutiques  y  demás  sectarios,  sin  escluir  á  Acacio  y 
Pedro  de  Antioquía.  Además  llevaban  también  órdenes  para  re- 
poner en  sus  Iglesias  á  los  Obispos  ortodoxos  que  babian  sido 
espulsados  de  sus  Sillas  episcopales  estando  en  amistad  y  unión 
con  la  Santa  Sede. 

Partieron  en  efecto  los  comisionados  del  Papa  á  Constanti- 
nopla,  y  fueron  recibidos  en  la  nueva  Roma  con  las  demostra- 
ciones al  parecer  del  mas  sincero  y  afectuoso  cariño.  Comenza- 
ron las  dádivas  y  las  pretensiones  para  corromperlos,  pero  en 
vano.  Penetrado  por  último  el  emperador  Anastasio  de  la  impo- 
sibilidad de  sobornarlos,  despachó  ignominiosamente  á  los  Lega- 
dos, prohibiéndoles  acercarse  ó  arribar  á  ningún  puerto  de  la 
Grecia  ó  detenerse  en  ninguna  ciudad  (I).  Los  Legados  del  Papa 
eran  portadores  sin  embargo  de  una  carta  del  Emperador,  en 


(-()  Anastasias  legatos  ah  ITorinisda  missos,  contra  jas  geniiam  magna  effecernt  contU' 
melia.  Rejectos  enim  a  se,  navi  quassa  et  rimosa,  ea  conditione  navigari  jussit,  ut  recta  in 
Jtaliam  redirent,  nec  ullum  Grecice  litus  attingerent.  Huec  ctiam  etsdem  inandata  ad  Pon- 
tt/icem  dedisse  rfiferunt,  ut  sciret  Imperatoris  proprium  ' esse  imperare,  et  non  imperata  Pon- 
tiflcis,  aut  cujusvis  allerius  accipere.  Fuit  Ínter  Legatos  Ennodius,  Episcopus  Ticinensis,  tt 
Fortunatas,  Catinensis,-  Fenantius,  urhis  Romee  Preshyler;  Fitalis,  Diaconus;  et  Hilaiius, 
Notarías.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  geH.  Pont.  Rom.) 
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que  protestaba  contra  la  condenación  de  Acacio  y  la  espulsion 
de  Juan,  que  habia  reemplazado  al  intruso  Timoteo  de  Cons- 
tantinopla; aun  cuando  accedió  á  la  condenación  de  Eutiques  y 
Nestorio  (1),  ofreciendo  al  parecer  someterse  á  las  decisiones 
del  Concilio  próximo.  Al  mismo  tiempo  remitia  otra  carta  al  rey 
Teodorico,  que  se  hallaba  en  Ravena,  y  en  ella  le  suplicaba  hi- 
ciese presente  al  Senado  su  modo  de  pensar,  y  procurase  por 
la  reconciliación  y  la  paz ,  para  lo  cual  debia  interesar  al  Pontí- 
fice Hormisdas.  Esta  carta  del  Emperador  fué  presentada  y  leida 
al  Senado  de  orden  de  Teodorico  por  su  Secretario  y  Cónsul 
Casiodoro;  y  el  Senado  Romano  fué  de  parecer,  conformándose 
con  el  sentir  del  Papa ,  se  borrase  de  los  dípticos  el  nombre  de 
Acacio,  único  medio  de  conseguir  la  reunión:  y  asi  se  le  hizo 
presente  al  Emperador  de  Oriente. 

Pero  cuando  ya  parecian  acercarse  los  momentos  de  la  paz 
y  reconciliación  entre  los  de  Roma  y  los  Orientales,  los  enemi- 
gos de  la  reunión  y  de  la  paz  no  omitian  medio  alguno  para  que 
fracasase  y  no  se  llevase  á  efecto.  Entretanto  los  griegos  y  los  de 
Armenia,  con  sus  disidencias,  habian  hecho  cundir  con  siniestro 
artificio  rumores  alarmantes  por  todas  las  ciudades,  inquietan- 
do los  ánimos  de  los  fieles ,  diciendo  que  el  Pontífice  Hormisdas 
estaba  en  connivencia  con  los  orientales,  por  lo  que  habia  acce- 
dido con  las  exijencias  del  Emperador.  Estas  calumnias  afecta- 
ron al  Papa;  y  á  una  carta  que  recibió  un  diácono  de  Roma, 
escrita  por  el  Obispo  de  Viena,  para  cerciorarse  sobre  el  par- 
ticular; contestó  el  mismo  Pontífice  quejándose  amargamente 
contra  semejantes  suposiciones,  continuando  en  estos  términos: 
"Los  disidentes  no  desean  la  paz  mas  que  de  palabra,  y  esta  es 
la  causa  de  mi  silencio;  si  ellos  persisten  en  su  obcecación,  ¿có- 
mo podré  anunciaros  la  buena  nueva,  por  la  que  todos  suspira- 
mos? Os  advierto  por  lo  mismo  á  vos,  mi  querido  hermano,  y  á 
todos  los  demás  Obispos  de  las  Gallas,  la  perseverancia  en  la  fe 
contra  las  maquinaciones  de  los  enemigos.  Pero  para  que  estéis 
al  corriente  de  los  hechos  de  estos  países ,  sabed  que  no  pocos 
de  la  Tracia ,  aunque  perseguidos  y  maltratados  por  los  des- 
contentos, permanecen  firmes  en  nuestra  comunión.  Los  de  la 
Iliria  y  Panonia  nos  han  pedido  Obispos,  y  hemos  accedido  á  sus 


(-1)  Macedonio  liabia  sucedido  á  Eufcu)io  en  la  Silia  Patriarcal  de  Constantinopla  por  el 
influjo  del  Emperador,  y  habia  firmado  el  [leaoticon,  como  circunstancia  principal  para  entrar 
al  Obispado,  no  obstante  haberse  declarado  por  la  te  católica.  Mas  como  el  exijcnte  Emperador 
mas  adelante  le  propusiese  la  condenación  del  concilio  de  Calcedonia,  y  se  resistiese  á  su  man- 
dato, fué  arrestado  de  orden  superior  y  desterrado  al  Ponto  Euxino,  como  su  antecesor.  Al 
valeroso  Macedonio  le  sucedió  el  intruso  Timoteo,  y  d  este  Juan,  que  condenó  el  concilio  de 
Calcedonia,  y  a  quien  se  resistía  deponer  de  su  Silla  o!  vacilante  Emperador,  segnn  las  ins- 
trucciones de  los  Legados  del  Papa. 
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súplicas  donde  la  necesidad  los  exijia.  El  metropolitano  de  Epiro 
y  un  Concilio  congregado  en  aquellas  remotas  regiones,  se  han 
unido  á  la  Iglesia  Catolica-Romana;  y  esperamos  el  tiempo  oportu- 
no para  enviar  una  nueva  legación  á  la  nueva  Roma,  para  des- 
truir las  escusas  y  frivolos  pretestos  de  los  cismáticos.  Rogad  y 
pedid  al  Cielo  en  el  entretanto  con  vuestras  oraciones  por  su 
feliz  éxito," 

Un  historiador  moderno  ,  asegura  que  esta  nueva  legación 
no  produjo  mas  feliz  resultado  que  la  primera,  aunque  en  nues- 
tra opinión  no  llegó  á  veriíicarse;  pero  es  lo  cierto  que  Anasta- 
sio rehusó  la  fórmula  de  reunión  propuesta  por  los  de  Roma, 
rompiéndose  de  nuevo  la  alianza  y  el  pacto  que  parecia  estar 
como  aceptado  entre  los  dos  partidos.  En  su  consecuencia,  los 
Obispos  que  hi^bian  llegado  á  Heraclea  con  el  piadoso  fin  del 
Concilio  que  debia  congregarse  en  dicha  ciudad,  se  retiraron 
desconsolados  inmediatamente;  y  el  Emperador,  que  veia  todos 
sus  planes  desconcertados,  lleno  de  furor  se  puso  intratable.  El 
Papa  Hormisdas  lamentaba  estas  disidencias,  y  se  valia  de  todos 
los  medios  para  desvanecerlas;  pero  penetrado  últimamente  de 
la  obstinación  é  intrigas  del  Em[»erador  se  vió  precisado  á  escri- 
birle una  carta  llena  de  magnanimidad  y  entereza,  cuyas  últimas 
y  portentosas  palabras  son  como  siguen:  ^No  es  ciertamente  ra- 
zonable, justo  y  equitativo  rogar  y  pedir  gracia  á  aquellos  que 
se  burlan  y  desprecian  altamente,  llenos  de  obcecación,  nuestras 
súplicas,  porque  nosotros  podemos  sufrir  y  tolerar  con  pacien- 
cia los  desprecios  y  calumnias  que  gratis  nos  dirijen  nuestros 
contrarios,  pero  no  los  mandatos. Poco  tiempo  después  de  es- 
tos acontecimientos  pereció  herido  de  un  rayo  el  obstinado 
Anastasio,  verificándose  con  su  muerte  y  el  nuevo  Emperador 
la  reunión  tan  deseada  y  la  paz  de  la  Iglesia  (1). 

Justino  I  ocupó  el  trono  de  Oriente  después  de  Anastasio, 
y  desde  luego  se  dedicó  á  la  reunión  y  reconciliación  de  la  Igle- 
sia de  Constantinopla  con  Roma.  Inmediatamente  envió  emba- 
jadores al  Papa,  anunciándole  su  dignidad,  y  remitiéndole  una 
profesión  de  fe  ortodoxa  de  Juan  de  Constantinopla  y  demás 
Obispos  residentes  en  aquella  ciudad.  El  Pontífice  Hormisdas 
recibió  á  los  embajadores  como  era  debido,  y  procurando  cor- 
responder á  los  piadosos  deseos  del  Emperador  se  apresuró  sin 
demora,  y  envió  Legados  á  Constantinopla  para  tratar  sobre  el 


(l)     Mnrtao  ilaque    Anaslasiu,  Justinas,  orthodoxce  fidei   amator,  imperium  accipit ,  et 

stütim.  nuntios  ad  PontifLCein  miltit,  qui  Sedis  AposloUcte  auctoritaíem  con/innarenC,  et  pa- 

c'.m  Ecclesiis  ómnibus  cxquirerent.  (Ciacon.,  f'tt.  et  res  sfst.  Pont.  Rom. — Barón.,  ain. 
b28,  num.  2\ .) 
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particular.  Presentadas  las  instrucciones  de  los  Legados  se  ta- 
charon los  nombres  de  Acacio,  Fabrita,  Macedonio  y  Timoteo 
de  los  dípticos,  juntamente  con  los  de  los  Emperadores  Zonon  y 
Anastasio.  Todos  los  Obispos  y  Abades  presentaron  á  los  Lega- 
dos  su  profesión  de  fe,  y  todo  era  gozo  y  alegría,  congratulán- 
dose todos  juntamente  con  Juan  de  Constantinopla  con  la  buena 
nueva.  Pero  Ips  partidarios  de  Acacio  turbaron  algún  tanto  la 
tranquilidad.  Recelosos  con  la  llegada  de  los  de  Roma  se  encer- 
raron en  un  templo  bien  fortificado,  y  después  de  una  detenida 
consulta  enviaron  nuncios  al  Emperador,  asegurando  no  conven- 
drian  con  lo  pactado  con  Roma  si  antes  no  se  les  convencia  le- 
galmente de  la  causa  ó  motivo  por  que  habia  sido  condenado  el 
Patriarca  Acacio.  Pero  el  Emperador  no  quiso  oir  las  nuevas 
quejas  de  los  descontentos,  y  en  el  acto  los  arrojó  del  templo, 
haciéndolos  salir  hasta  de  la  ciudad  (1).  Verificóse  en  fin  la  re- 
conciliación bajo  Justino  ly  el  Papa  Hormisdas,  siendo  garan- 
tizada por  un  decreto  imperial  la  ejecución  de  las  decisiones  del 
Concilio  de  Calcedonia.  Se  instituyó  una  fiesta  especial  en  la 
Iglesia  Griega  en  honor  de  este  Concilio,  los  Obispos  ortodo- 
xos que  habian  sido  espulsados  de  sus  sillas  fueron  repuestos 
en  sus  iglesias ,  y  se  mandó  lanzar  de  ellas  á  los  intrusos  y 
Monofisitas  (2). 

Mas  no  tardó  mucho  tiempo  en  suscitarse  la  lucha  con  las 
palabras  añadidas  al  Trisagio,  siendo  la  ciudad  de  Constantino 
teatro  de  nuevas  perturbaciones  y  disidencias.  Empeñados  los 
monjes  Escitas  en  consagrar  con  la  autoridad  de  la  Iglesia  la 
proposición  del  monofisita  Severo,  que  sostenia  la  proposición  de 
uno  de  la  Trinidad  ha  padecido,  oponiéndoseles  á  esta  pro 
posición  herética  la  de  una  de  las  personas  de  la  Trimdad 
fué  crucílicada  ,  los  cenobitas  objetaron  la  palabra  empleada 
de  persona,  diciendo  podia  entenderse  en  sentido  moral,  y  favo- 
recer secretamente  al  Nestorianismo.  Pero  el  Papa,  que  deseaba 
obviar  estas  discusiones  y  reclamaciones,  procuró  zanjar  la 
cuestión  en  su  verdadero  terreno,  frustrando  las  sutilezas  de  los 
Monofisitas  con  la  siguiente  fórmula :  una  de  las  tres  personas 
ha  padecido  según  la  carne,  A  esta  proposición  católico-dog- 


('I)  Qui  cum  Acacio  sentiehant,  horum  adventum  verili,  .te  in  templo  quodam  munitis-. 
simo  incluserunt,  et  nuncios,  hahita  consultatione ,  ad  Imperutorem  missere,  ofjirmantes  se 
nullo  pacto  in  sententiam  Apostolicce  Sedis  -venturos,  nisi  eis  reddita  fuerit  ratio,  quam  oh 
rem  Acacias  damnatus  esset,  Hos  omnes  Justinus  ex  templo  atque  ab  urbe  expulit.  (Ciacon,, 
FU,  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(2)  Quod  tanlopere  stndebat  Hormisdas  cnnsecutus  est,  auno  scilicet  quinquagentesimo  de- 
cimonono, Legatis  Constantinopoiim  missis^  damnntis  hcerelicis  ómnibus,  Acacio,  Euphemío  nc 
Macedonio,  necnon  Zenone  et  Anastasio  imperatoribus  ,  pleneque  cum  Romana  Sede  Orient 
talium  pax  rcdintegrata .    (OIdoin.,  Noy.,  nddit.  Pont.  Rom.  ) 
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mática  no  quisieron  prestar  su  asentimiento  los  fanáticos  mon- 
jes Escitas,  siendo  por  lo  tanto  despedidos  por  el  Papa  como 
fomentadores,  aunque  ignorantemente,  de  la  secta  de  los  Euli- 
quianos. 

En  Alejandría  también  el  partido  de  Severo,  auxiliado  por 
SQ  Patriarca  Timoteo  líl ,  y  los  parciales  de  Julio,  Obispo  de 
Haiicarnaso,  suscitaron  nuevas  contiendas,  causando  los  mayó- 
les males  á  los  fieles  con  sus  delirios  (1).  Los  primeros,  confun- 
diendo las  dos  naturalezas  divina  y  humana,  atribuían  á  Jesu- 
cristo la  cualidad  esencial  del  cuerpo  humano,  llamados  por  lo 
tanto  Corrupiícolas ;  y  los  segundos  sosteniendo  lo  contrario, 
y  negando  los  padecimientos  de  la  naturaleza  humana  de  Cris- 
to ,  aseguraban  haber  sufrido  y  esperimentado  todo  solo  por 
la  salvación  del  género  humano,  sin  necesidad,  llamados  Fan- 
tedastas ;  pero  todos  igualmente,  como  los  Maniqueos ,  fueron 
condenados,  y  anatematizadas  sus  doctrinas  como  opuestas  al 
común  sentir  de  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia. 

Escribió  este  Sumo  Pontífice  varias  epístolas  decretales  re- 
mitidas á  muchos  Obispos  de  la  cristiandad,  entre  ellos  á  Juan, 
Obispo  de  Tarragona,  á  Salustio,  Obispo  y  metropolitano  de  Se- 
villa, y  á  otros  muchos  de  nuestra  España,  en  que  les  recomien- 
da la  observancia  de  las  leyes  y  constituciones  disciplínales  de  la 
Iglesia.  Fué  muy  querido  de  los  reyes  Teodorico  y  Clodoveo,  re- 
cibiendo de  este  último  una  diadema  de  oro  adornada  con  vis- 
tosas y  preciosas  piedras  de  valor  inmenso.  Mandó  que  ninguno 
que  no  fuese  ordenado  pudiese  ejercer  como  tal  su  oficio,  sin 
que  esto  obstase  para  que  el  Sacerdote  pudiese  ejercer  las  ór- 
denes inferiores  en  caso  de  necesidad.  S32:un  akunos  historia - 
dores,  antes  de  su  pontificado  Hormisdas  tuvo  un  hijo  de  lejítimo 
matrimonio,  que  después  fué  también  Pontífice  de  Roma  con  el 
nombre  de  Silverio,  y  murió  mártir  por  la  fe  en  su  destierro, 
por  los  malos  tratamientos  que  sufriera  de  sus  perseguidores  (2). 


(1)  Severo,  lino  de  los  mavores  herejes  de  la  iglesia  de  Oriente,  fué  sustituido  á  Flaviaoo 
por  ordeu  del  emperador  Anastasio.  Natural  de  Sozópolis,  ea  Pisidia  ,  abrazó  en  Egipto  el  par- 
tido de  Pedro  Mongo;  pero  hallando  á  este  sobradamente  moderado  se  separó  de  su  amistad  y 
partido,  y  formó  la  secta  do  los  Acéfalos  ó  Severianos.  Elevado  por  sus  intrigas  á  la  Silla  de 
AQtioquía,  persiguió  obstinadamente  á  los  católicos  de  su  dependencia  mientras  vivió  el  empera- 
dor Anastasio.  Su  sucesor  Justino  le  hizo  lanzar  de  su  cátedra  ,  y  después  un  Concilio  que  se 
celebró  en  Constantinopla  le  condenó  a  que  se  le  cortase  la  lengua  en  pena  de  sus  blasfemias. 
Severo  evitó  este  castigo  con  la  fuga  ,  y  después  de  la  muerte  del  emperador  Justino  volvió 
á  aparecer,  escilando  muchas  y  nuevas  turbaciones  ca  Constantinopla  y  en  Egipto. 

(2)  Butc  PapcE  Clodovaeus,  Francorum  reXy  sub  decessore  Symmacho  Cliristianus  factus, 
missit  coronani  auream  gemmis  ornatam:  illum  d^ponit ,  quicumque  non  ordinutus,  ofjicium 
ordinati  u.nirpnverit;  nilut  autem  obstat  qiiin  Sucerdos  injeriorum  nrdinum  ojficia,  si  necesse 

Juent,  expleat,  quem  omnes  inferiores  ohtinere  c.nstat.  Reliquit  Hormisda  ex  legitimo  ma- 
trimonio ante  PapaLum  filium  Silverium  nomins,  qui  ad  Paoatwn,  immo  ad  martyrium  deinde 
pervenit.  (Bur.,   Not.  Pont.,  pag.  63.) 
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Falleció  el  dia  6  de  agosto  del  año  de  Jesucristo  525 ,  después 
de  haber  celebrado  varias  veces  órdenes,  y  consagrado  cincuen- 
ta y  cinco  Obispos,  ordenado  veintiún  Presbíteros  y  diez  Diá- 
conos. Gobernó  la  Iglesia  nueve  años  y  diez  y  siete  dias,  y  fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pedro.  Vacó  después  de  su  muer- 
te la  Santa  Sede  7  dias,  y  fué  electo 


fian  «I lian  I.  (Papa  55.) 


Después  de  la  muerte  del  emperador  Anastasio,  la  corte  de 
Constantinopla,  no  hay  duda,  saludó  á  un  soberano  digno  de  los 
mejores  tiempos  de  Roma.  Justino,  en  efecto,  aunque  hijo  de 
un  mercenario  campesino,  su  gallarda  y  hermosa  presencia  y 
sus  inclinaciones  marciales  le  hicieron  recomendable  para  todos, 
hasta  el  punto  de  llegar  á  vestir  la  púrpura  de  los  Césares.  Ya 
el  emperador  León  l  distinguídole  habia  por  su  valor  heróico 
contra  los  persas,  siendo  del  número  de  sus  queridos  y  escoji- 
dos  guardias;  y  adoptado  por  lo  tanto  en  la  familia  distinguida 
de  los  Anicios,  le  facilitó  el  camino  del  Senado,  y  la  entrada  á  los 
mas  elevados  puestos  del  imperio.  Casos  de  una  elevación  como 
esta,  aunque  sea  un  capricho  de  la  suerte  ó  de  la  fortuna,  no  son 
raros  en  la  historia  de  los  gobiernos;  y  consultando  á  la  pública 
utilidad  fue  una  grande  adquisición  para  el  imperio,  que  después 
de  una  larga  serie  de  cunlínuos  reveses  y  de  apasionadas  luchas, 
ya  políticas  ya  religiosas,  necesitaba  de  paz  y  tranquilidad.  Lle- 
no de  celo  por  el  bien  estar  de  sus  pueblos,  el  emperador  Justino 
nada  hacia  ni  deliberaba  sin  consultar  á  los  hombres  mas  eminen- 
tes y  recomendables  por  su  sabiduría  y  la  rectitud  de  sus  in- 
tenciones. Pero  demasiado  ríjido,  y  llevando  su  intolerancia  has- 
ta el  estremo  con  los  Arrianos,  que  aún  subsistian  en  el  imperio, 
ocasionó  nuevos  disturbios  ,  irritando  el  poder  de  Teodorico, 
y  autorizándole  para  usar  de  represalias  contra  los  católicos  de 
la  Italia,  siendo  esto  causa  de  una  violenta  persecución  por  las 
órdenes  severas  que  aquel  dictara  contra  ellos. 

Entre  tanto,  después  de  la  muerte  del  Papa  Hormisdas,  y 
habiendo  vacado  la  Silla  Episcopal  de  Roma  el  espacio  de  siete 
dias,  fué  electo  por  el  consentimiento  general  Juan  I,  llamado 
Catelino,  natural  de  |a  Toscana  é  hijo  de  Constancio.  Presbí- 
tero y  Cardenal  do  San  Juan  y  San  Pablo,  y  de  conocidas  y 
eminentes  virtudes,  fué  preconizado  Papa  el  dia  15  de  agosto 
del  año  de  Jesucristo  525.  Muy  luego  el  celo  algo  impolítico  del 
emperador  Justino,  que  habia  espulsado  de  su  imperio  á  los 
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Obispos  Arríanos  desterrándolos  de  sus  dominios,  fué  causa  de 
nuevas  disidencias,  renovando  antiguos  resentimientos.  Justi- 
no habíase  propuesto  acabar  de  una  vez  y  arruinar  el  arrianis- 
mo  por  sus  fundamentos,  y  al  efecto,  valiéndose  de  la  fuerza  y 
violencias  para  convertir  á  los  herejes,  les  arrebataba  sus  igle- 
sias y  se  las  entregaba  á  los  católicos.  Unas  medidas  tan  violen- 
tas no  pudieron  menos  de  llamar  la  atención  del  rey  de  ítaüa, 
que  resentido  de  ¿emejante  determinación  precisó  al  Pontífice 
Juan  y  al  Obispo  de  Ravena  á  que,  acompañados  de  algunos 
Senadores ,  pasasen  á  Gonstantinopla  ,  y  en  su  nombre  hicie- 
sen presente  al  Emperador  era  indispensable  revocar  los  decre- 
tos de  proscripción  publicados  contra  los  Arríanos,  pues  de  lo 
contrario  usarla  de  terribles  represalias,  y  derribarla  y  arrui- 
narla los  templos  todos  de  los  católicos  de  la  Italia. 

El  Papa  Juan,  que  no  ignoraba  las  tendencias  anticatólicas 
del  rey  Teodorico,  y  temia  su  rompimiento,  admitió,  mas  por  po- 
lítica que  por  voluntad,  esta  comisión,  esperando  de  este  modo 
templar  la  cólera  del  Rey  de  Italia.  Después  de  haber  recibido 
á  su  paso  á  la  corte  de  Oriente  las  mayores  pruebas  de  alecto 
de  todas  las  poblaciones,  llegó  á  la  ciudad  de  Constantino,  sa- 
liéndole  á  recibir  en  medio  de  entusiastas  aclamaciones  el  Empe- 
rador y  un  pueblo  inmenso  que  le  acompañaba.  El  Emperador 
á  la  vista  del  Pontífice  se  apeó  de  su  gallardo  corcel,  y  con  un 
acatamiento  profundo  le  saludó  como  al  verdadero  representan- 
te de  Jesucristo  en  la  tierra,  y  colocándose  á  su  izquierda  le 
acompañó  hasta  su  palacio  imperial.  Era  esta  la  vez  primera  que 
el  Papa  y  vicejerente  de  Jesucristo  emprendía  una  marcha  tan 
larga,  y  esta  novedad  habia  puesto  en  movimiento  á  la  ciudad 
y  pueblos  vecinos  de  Gonstantinopla  (i). 

El  Pontífice,  pues,  puso  en  práctica  su  cometido,  hizo  pre- 
sente al  cristianísimo  Emperador  las  desgracias  innumerables  que 
podían  seguirse  de  enemistarse  los  dos  soberanos,  las  calamida- 
des que  amenazaban  á  toda  la  Italia,  y  sin  admitir  ninguna  con- 
cesión que  pudiese  ser  contraria  á  la  fe  católica  y  favorable  al 
error,  propuso  una  especie  de  libertad  de  conciencia,  esperanza- 
do en  el  arrepentimiento  (2).  El  Emperador  Justino,  movido  por 
las  razones  del  Gefe  supremo  de  la  Iglesia,  revocó  los  decretos  de 
proscripción  de  los  Arríanos,  y  cesó  de  aflijirlos  y  molestarlos. 


(^)  Deinde  ^  Theodorico  Rege  instante  et  precnnte,  Legationis  miinus  ad  Imperntorent 
Jiístinum  suscepit  pro  concordia  et  /cederé  amicitice  concillando,  Constantinopoüm  pro/ectus, 
non  autem,  ut  quídam  mendose  fabulantur,  pro  fanis  Arianorum  cunservandis  ,  minimeque  in 
Oriente  tvertendts,  si  conservari  'vellent,  qua  erant  templa  catholicorum  in  Occidente.  (Ciaron. 
Fit.  et  res  gest.  Pont.  /ío//j.— Barón.,  ann.  o2o,  nnm.  \  .) 

(2)     Bcauf.,  Histor.  de  los  Papas,  pag.  522. 
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Como  el  sanio  Pontífice  Juan  se  hallase  en  Conslanlinopla  en  el 
dia  (le  la  Pascua,  el  Patriarca  Epifanio  le  rogó  celebrase  los  Ofi- 
cios, lo  cual  aceptó,  comunicando  con  todos  los  Obispos  de  Orien- 
te, y  coronando  después  por  sus  propias  manos  al  Emperador, 
como  se  lo  había  suplicado,  no  obstante  haber  recibido  Justino 
la  diadema,  y  haber  sido  coronado  antes  por  el  Obispo  de  Cons- 
lanlinopla (1). 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  el  Oriente,  el  rey  Teodo- 
rico  en  la  Italia  habia  maltratado  y  perseguido  con  crueldad  á 
los  católicos,  so  preteslo  de  crímenes  y  violencias  cometidas  en 
Conslanlinopla,  y  esperaba  impaciente  la  llegada  del  Papa  y  los 
demás  comisionados  para  saciar  en  ellos  los  rigores  y  venganzas 
de  su  ódio.  El  Papa  inmediatamente  que  llegó  de  Oriente  se 
presentó  en  Ravena,  para  hacer  presente  al  Rey  el  resultado  de 
su  comisión,  y  Teodorico  mandó  prenderle  juntamente  con  los 
cuatro  senadores  compañeros  de  su  viaje.  Habia  pensado  conde- 
narlos á  muerte;  pero  temiendo  sin  duda  al  Emperador  que  to- 
maría la  venganza  no  se  atrevió  á  ponerlo  en  ejecución,  apla- 
zando para  mas  adelante  su  decapitación,  contentándose  por  de 
pronto  con  encerrarlos  en  una  oscura  y  hedionda  prisión,  que 
daria  los  mismos  resultados.  Juan,  en  efecto,  sucumbió,  con  los 
malos  tratamientos  y  lo  mucho  que  padeció  en  su  cautiverio,  el 
dia  50  de  mayo  del  año  de  Jesucristo  5*i26,  después  de  haber 
gobernado  la  Iglesia  dos  años,  nueve  meses  y  veinte  dias  (2). 
Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  vacó  por  su  muerte 
la  Santa  Sede  2  meses  y  4  dias,  y  fué  electo 


San  FeliiL  1¥.  (Papa  56.) 

El  perverso  é  inhumano  Teodorico,  que  acababa  de  quitar  la 
vida  con  el  rigor  de  las  prisiones  al  santo  Pontífice  Juan  I,  qui- 
so por  sí  mismo  nombrar  el  nuevo  sucesor,  abrogándose  las  fa- 
cultades de  todos  los  electores.  Designado,  pues,  por  el  despótico 


(-1)  PaschaJem  diem  plena  voce  Romanis  precihtis  celebra vit^  semperque  in  dexiero  Ec- 
cbsite  solio  consedit,  Murcelíino  auetore  attestante.  Antequam  abscederet  Jonnius  PontiJ'ex 
Constantinopoli,  voluit  Jiistinus  Casar  ab  ipso  diademate  impeiii  ecronari,  primas  existens 
qui  a  Pontífice  Romano  Impera  toris  insignibus  sacraretur,  et  primus  Ponttfuurn  liomanorum 
qui  Constantino polim  sit  profectus.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  /íow.— Carón.,  an.  b25, 
Duin.  \.) 

(2)  ^Mí  ad  Tlieodoricum  Ravennam  rediens,  functus  pro  eo  legatione,  in  carcerem  pro- 
pere  conjicitur,  liortanlibus  Arianis;  ae  parum  abj'uit,  quin  statim  eum  occideret:  adeo  in  ho- 
minem  exarserat,  et  fide ,  el  moribus  cum  Justino  Augusto  sentientem.  Inque  eo  ,  Sanctissi- 
mae  religionis  decus,  paidore^  situ  et  inedia,  marlyr  gloriosus  dejitnctus  est,  (Paulus  Diac. 
Hist.  7. — Barón.,  aun.  526,  num.  \ .) 
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Monarca  para  ocupar  tan  augusta  dignidacl  un  Presbítero  y  Car- 
denal «le  la  santa  Iglesia  de  Roma  llamado  Félix,  fué  revocada 
su  elección  por  el  Clero  y  pueblo  de  Roma,  como  contraria  á 
los  Cánones  y  leyes  disciplínales  de  la  Iglesia.  Era  Félix  natu- 
ral de  Benevento,  en  el  reino  de  Ñapóles,  hijo  de  Castorio  Fim- 
brio,  muy  querido  y  apreciado  de  los  Romanos,  y  dignísimo  de  la 
púrpura  pontificia;  y  ya  sea  por  esto,  ó  por  lo  mucho  que  insis- 
tía el  tirano  Teodorico  sobre  su  admisión  y  reconocimiento,  con- 
vinieron los  electores,  y  de  común  acuerdo  aprobaron  la  elección, 
y  fué  reconocido  universalmente  y  nombrado  Vicario  de  Jesu- 
cristo el  dia  24  de  julio  del  año  o26.  Pero  la  mano  vengadora 
de  Dios,  irritada  ya  por  las  violencias  y  demasías  del  rey  Teo- 
dorico, se  preparaba  inexorable  á  descargar  su  terrible  golpe 
sobre  aquel  corazón  endurecido,  que  sin  piedad  ni  consideración 
habia  hecho  perecer  al  justo  Pontífice  Juan  I  en  la  oscuridad  de 
una  hedionda  y  horrible  prisión.  Su  carácter,  alegre  y  festivo, 
dejábase  ver  ya  continuamente  macilento  y  sombrío,  y  su  ánimo 
esforzado  y  varonil,  entregado  á  los  mas  funestos  presentimien- 
tos, parecía  estar  esperando  el  momento  fatal  que  no  tardó  en 
verificarse  (1). 

También  las  contiendas  religiosas  volvieron  por  este  tiempo 
á  reproducirse  y  á  inquietar  los  ánimos  de  los  fieles,  surgiendo 
un  nuevo  partido  llamado  de  los  Temistianos  ó  Agnocianos ,  por 
su  gefe  Temistio ,  Diácono  de  Alejandría;  por  lo  que  subdi- 
vidiéndosc  los  Julianistas  se  separaron  en  dos  bandos,  asegu- 
rando unos  que  el  cuerpo  de  Cristo  habia  sido  criado  y  otros 
increado:  y  como  si  la  secta  de  los  Monofisitas  no  estuviese  ya 
sobradamente  fraccionada,  sobrevino  después  Juan  Filopono,  que 
confundiendo  las  ideas  de  la  naturaleza  y  la  persona  fundó  el 
Trileismo,  pretendiendo  que  la  resurrección  de  los  muertos  sería 
una  creación  nueva.  Ultimamente,  el  monofisitismo  analizado 
en  todas  sus  partes  por  Esteban  Niobes,  que  admitia  una  sola 
naturaleza  en  Cristo  y  negaba  toda  diferencia  entre  lo  divino 
y  humano,  fué  una  división  intestina  que,  confundiéndose  cada 
vez  mas,  debia  necesariamente  paralizar  sus  fuerzas  y  perder  su 
importancia,  como  sucedió  después. 


)  PiosigiiiencJo  Teodorico  en  su  crueldad  contra  los  cat.ílicos,  cuenla  el  historiador  Lafuente, 
hizo  sacar  de  la  prisión  donde  los  tenia  a  Boe<  io,  á  su  suegro  Simaco  y  á  Severino,  hombres  de 
los  mejores  antecedentes,  v  los  mandó  de-íollar  en  su  presencia  solo  por  vanas  sospechas  de  es- 
tar en  comunicación  con  el  emperador  de  Oriente,  que  era  muy  católico.  Habiéndole  servido  á 
Teodorico  un  dia  en  la  mesa  un  enorme  pescado  ,  crevó  ver  en  el  plato  la  cabeza  de  Síroaco 
acabada  de  cortar,  que  contraia  los  labios  y  le  echaba  miradas  de  lndi<;nacion.  A  este  aspecto 
sintió  un  írio  mortal  en  todo  su  cuerpo,  se  levantó  espantado  y  tuvo  que  meterse  en  cama.  Mu- 
rió poco  tiempo  después,  llorando  su  crimen,  á  los  treinta  años  de  su  reinado. 
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Pero  el  Papa  Félix  IV  procuro  por  todos  los  medios ,  como 
lo  liabi^n  hecho  sus  celosos  y  dignos  predecesores,  orillar  todas 
estas  dificultades,  que  no  hacian  otra  cosa  que  inquietar  el 
ánimo  de  los  fieles.  Mas  la  muerte  del  emperador  Justino,  y  los 
tristes  acontecimientos  que  sobrevinieron  á  la  ciudad  de  An- 
tioquia, que  fué  arruinada  en  su  mayor  parte  de  resultas  de  un 
horrible  y  espantoso  terremoto,  llenaron  de  consternación  el  pia- 
doso corazón  del  Papa  (i),' hasta  el  punto  que,  según  algunos 
historiadores,  sobrevivió  [)oco  tiempo  á  estas  desgracias.  Su  celo 
verdaderamente  apostólico  por  el  mejor  réjimen  y  gobierno  de 
la  Iglesia,  perpetuará  constante  su  memoria  en  los  famosos  tem- 
plos de  San  Cosme  y  San  Damián,  que  edificó  á  sus  espensas 
en  Roma,  y  en  la  Via  Sagrada,  inmediata  al  Foro  romano.  Escri- 
bió varias  epístolas  llenas  de  erudición  y  celestial  doctrina  á  mu- 
chos Obispos  de  la  cristiandad,  las  cuales  ilustró  Binnio  con  pre- 
ciosas notas;  y  ordenó  que  á  los  enfermos  se  les  administrase  en 
el  peligro  de  la  muerte  el  sacramento  de  la  Estremauncion  con 
el  óleo  santo,  consagrado  solo  por  los  Obispos.  Mandó  celebrar 
todos  los  años  las  Dedicaciones  de  las  iglesias  y  sus  octavas  con 
magnificencia  y  solemnidad  ;  y  prohibió  celebrar  en  lugares 
profanos  y  no  consagrados,  sino  es  en  caso  de  grave  y  urgentí- 
sima necesidad  (2).  Falleció  el  dia  12  de  octubre  del  año  de  Je- 
sucristo 530,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  cuatro  años, 
dos  meses  y  diez  y  siete  dias.  Celebró  órdenes  dos  veces  y  consa- 
gró veintinueve  Obispos,  ordenó  cincuenta  y  cuatro  Presbíteros 
y  cuatro  Diáconos.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  y 
habiendo  vacado  la  Santa  Sede  por  su  muerte  5  dias,  fué  electo 


fian  Bonifacio  II.  (Papa  59.) 


Justiniano,  sobrino  del  emperador  Justino  I,  vistió  la  púr- 
pura imperial  después  de  la  muerte  de  este  príncipe;  y  su  rei- 
nado, aunque  agitado  de  sangrientas  guerras,  fué  de  los  mas 
gloriosos  después  del  gran  Tcodosio.  Casado  sin  embargo  con 
una  hermosa  mujer,  pero  altiva,  que  debió  su  elevación  á  su  es- 


(1)  Eufrasio,  natural  de  Jerusalén  y  Patriarca  de  Arilioqnía,  quitó  de  los  dijilicos  los  nom- 
bres del  Romano  Ponlificc  y  de  los  Padres  de  Calcedonia;  pero  en  un  temblor  de  tierra  que  so- 
brevino en  Antioquia,  pereció  entre  las  ruinas  y  edificios  de  la  ciudad, 

(2)  Scripsit  ad  Episcopos  Nissam  non  deberé  celebrari  nisi  in  sacratis  Den  locis ,  niii 
magna  compulerit  necessitas.  Juxta  doctrinam  Beati  Jacobi,  et  aliorum  ^postolorum,  man- 
davit  inftrmos  ante  obitum  inungi  Oleo  sánete,  Sancivit  ut  per  octo  dies  dedicatio  colatur 
Ecclesiarum.  (Bur.,  ISot.  Pont.^ 
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tremada  btHeza,  empañó  algún  tanto  las  páginas  de  su  historia 
por  los  graves  disgustos  que  Teodora  su  esposa  le  diera,  ya  por 
sus  costumbres  un  tanto  disolutas,  como  por  las  injusticias  que 
le  hizo  cometer.  Después  de  haber  vencido  á  Hipario,  sobrino  de 
su  antecesor,  que  pretendia  el  trono  imperial,  triunfó  también 
de  los  Persas  por  medio  de  Beüsario,  su  mejor  general,  ester- 
minando después  á  los  Vándalos  del  Africa,  y  á  los  Godos,  inva- 
sores de  la  Italia.  El  imperio  de  Oriente,  no  hay  duda,  bajo  el 
cetro  de  Justiniano  habia  recobrado  su  antiguo  lustre  y  esplen- 
dor, y  restituido  á  Roma  aquella  importancia  primera  que  aún 
recordaba  al  mundo  haber  sido  la  señora  de  las  gentes,  y  que  el 
pueblo  sobre  quien  reinaba  habia  subyugado  á  las  naciones  y 
pueblos  de  todo  el  universo. 

En  el  entretanto  que  la  paz  se  consolidaba,  y  habiendo 
ocurrido  por  este  tiempo  la  muerte  del  santo  Pontífice  Félix  IV, 
se  juntó  el  pueblo  y  Clero  romano  para  nombrar  el  sucesor  que 
ocupar  debiera  la  Silla  de  San  Pedro.  Discordes  entre  sí  los 
electores,  y  congregados  unos  en  la  iglesia  Lateranense  por  las 
intrigas  y  sobornos  de  Dioscoro,  que  aspiraba  á  la  augusta  dig- 
nidad, y  otros  en  la  iglesia  llamada  Julia,  en  favor  de  Bonifacio, 
se  dio  principio  al  sesto  cisma  de  la  Iglesia  (1),  que  solo  la 
muerte  de  Dioscoro,  que  falleció  al  mes,  pudo  desvanecer,  que- 
dando en  su  consecuencia  Bonifacio  por  tínico  poseedor,  y  pre- 
conizado como  lejítimo  Pontífice  el  dia  16  de  octubre  del  año  de 
Jesucristo  o30.  Era  Bonifacio  II  natural  de  la  ciudad  de  Roma, 
hijo  de  Sigisbulto,  y  Cardenal  Presbítero  de  la  santa  Iglesia  del 
título  de  Santa  Cecilia. 

Bonifacio,  poco  generoso  con  su  rival,  que  ya  habia  sido  en- 
terrado en  la  iglesia  de  San  Pedro,  hizo  condenar  y  anatema- 
tizó la  memoria  del  desgraciado  Dioscoro,  y  precisó  al  Clero,  con 
maña  poco  digna  de  la  augusta  dignidad  y  carácter  de  que  se 
hallaba  revestido,  á  confirmar  esta  sentencia,  que  quiso  se  re- 
servara en  los  archivos  de  la  Iglesia.  Poco  después  congregó  un 
Concilio  en  Roma,  é  hizo  que  los  Obispos  firmasen  un  decreto 
que  le  autorizaba  para  elejir  sucesor,  nombrando  inmediatamen- 
te al  Diácono  Vigilio.  Pero  poco  después,  arrepentido  de  haber 
abusado  de  la  confianza  de  los  Prelados  del  Concilio,  y  conocien- 
do que  semejante  decreto  contravenia  á  los  Cánones  y  leyes 
disciplinales  de  la  Iglesia,  convocó  un  nuevo  Concilio,  y  habien- 
do comparecido  en  su  presencia,  le  anuló,  y  se  declaró  cul- 


{^)  Eodem  ttmpore  in  jEde  Coiistantiniana  pars  Cleri  suJfecU  Dioscorum,  quo  puucis 
post  diebus  inortuo,  extmctum  est  schixma.  Bomjacius  rnortuum  tanquam  simonice  reum 
iinathematizavit.  (Sandio.,  Fit.  Pont.  Rom.,  lib.  \,  pag.  -124.) 


pable  ante  los  Padres  de  su  anterior  disposición,  quemando  por 
su  propia  mano  el  decreto  á  la  faz  de  los  Obispos,  del  Clero  y 
del  Senado.  Una  determinación  tan  justa,  con  la  cua|  reparó  los 
males  que  hubieran  podido  surgir  de  llevarse  á  efecto,  harán  ol- 
vidar las  faltas  que  podíamos  imputarle  (1). 

Pero  los  Monofisitas  seguian  inquietando  á  los  fieles  con 
sus  sutilezas,  y  no  perdonaban  medio  y  se  valian  de  todas  las 
astucias  que  les  suministraba  su  ingenio,  no  obstante  lo  fatal 
que  fué  para  ellos  el  reinado  del  emperador  Justiniano,  que  se 
mostró  tan  celoso  del  concilio  de  Calcedonia  que  frecuentemente 
se  le  llamó  Sinodita.  Su  inclinación  Aivorita  era  el  mezclarse  en 
los  asuntos  eclesiásticos,  aplicándose  sin  descanso  á  reunir  á  la 
iglesia  Católica,  ya  por  medios  conciliatorios  ya  por  la  violencia, 
á  los  Monofisitas,  y  especialmente  á  los  Severianos,  cuyas  doc- 
trinas se  aproximaban  mas  al  concilio  de  Calcedonia.  Pero  su 
mujer  la  astuta  Teodora,  con  la  protección  que  prestaba  á  los 
Monofisitas,  frustró  no  pocas  veces  sus  cristianos  intentos,  be- 
neficiándolos en  provecho  de  la  herejía.  Asi  fué  que  el  piadoso 
emperador  Justiniano  instituyó  en  Constantinopla  una  confe- 
rencia entre  Obispos  Monofisitas  y  católicos ,  apoyándose  unos  y 
otros  en  las  decisiones  de  Calcedonia.  Los  Severianos  apelaban 
á  supuestos  testimonios  del  Papa  Julio  l,  de  Gregorio  el  Tau- 
maturgo y  Dionisio  Areopagita,  cuyas  obras  contenian,  según 
ellos,  su  doctrina  sobre  la  naturaleza  bumano-divina.  Quejá- 
banse del  Concilio  de  Calcedonia,  porque  habia  declarado  orto- 
doxos á  Teodoro  y  á  Ibfjs;  y  esta  fué  la  causa  de  aquel  incen- 
dio que  no  tardó  en  estallar  en  las  controversias  de  los  tres  ca- 
pítulos. Piechazando  los  católicos  la  autenticidad  de  los  testimo- 
nios ,  y  sosteniéndolos  sus  contrarios  con  tenacidad ,  no  dieron 
mas  resultado  las  conferencias  que  la  conversión  de  algunos 
monjes  y  cenobitas. 

¡El  Papa  Bonifacio  no  pudo  tampoco  conciliarios,  no  obs- 
tante los  medios  que  empleara  para  su  avenencia  y  sumisión 
durante  l'1  corto  espacio  de  su  pontificado,  que  fueron  otras  de 
las  muchas  y  bellas  cualidades  que  acabaron  de  reparar  sus 
faltas.  Instituyó  leyes  muy  favorables  á  la  Iglesia,  recomendan- 
do mucbo  sus  inmunidades.  Reedificó  el  castillo  de  Sant'Ange- 
lo,  donde  construyó  un  hermoso  oratorio  á  sus  espensas,  colo- 
cando sobre  su  cúpula  al  santo  Arcángel  Miguel;  y  lleno  de  li- 


{\)  Ipse  Bonijucius  Papa,  reuní  se  confessus  est  majestatis,  quod  Diaconum  f^igilium  sui 
subscriptione  clürograplii  ante  confessionem  B.  Petri  successorem  constituisset,  et  ipsum  consti- 
tutum  in  piYL'sentia  omnium  sacerdütum,  «t  Cleri,  et  Senatus,  incendio  consumpsit,  (  Anast., 
J/isíor.  Pont.  Rom,) 


226 

beralidad  distribuyó  en  tiempos  calamitpsos  sumas  considerables 
y  víveres  para  los  pobres  y  pueblo  de  la  ciudad.  Falleció  el  dia 
i6  de  octubre  del  año  de  Jesucristo  554  ,  después  de  haber 
gobernado  la  Iglesia  dos  años,  y  celebrado  una  vez  órdenes ,  si 
bien  se  ignora  el  número  de  los  ordenados.  Fué  sepultado  en 
la  Basílica  de  San  Pedro ,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede  3 
meses  y  6  dias,  fué  electo 

San  Juan  II.  (Papa  5S.) 


Aunque  la  ardentísima  lucha  del  Origenismo  parecia  haberse 
terminado  en  el  siglo  IV,  no  obstante  la  inmensa  importancia  en 
que  las  dos  potestades,  ya  unidas  ya  separadas,  la  habian  colocado 
durante  el  trascurso  de  algunos  siglos,  sin  embargo,  habiendo 
después  ya  la  Iglesia  fijado  lo  que  se  debe  hacer  sobre  el  par- 
ticular, me  parece  oportuno  y  conveniente  orientar  á  nuestros  lec- 
tores contra  las  tendencias  anti-católicas  de  algunos  teólogos  de 
nuestros  tiempos,  empeñados  en  reproducir  y  sostener  sus  princi- 
pios contra  las  decisiones  y  sentencias  de  los  Padres  de  la  Iglesia. 
Subamos  para  mayor  claridad  hasta  la  primera  época  de  esta 
gran  controversia;  examinemos  el  objeto  que  han  intentado  defi- 
nir los  pastores  y  la  autoridad  que  han  unido  á  su  dictamen,  y 
continuemos  sus  debates  hasta  la  conclusión  del  quinto  Concilio 
general,  que  puso  término  á  estas  contiendas. 

La  grande  reputación  que  gozaban  los  escritos  de  Orígenes 
en  todo  el  Oriente  desde  el  siglo  líl,  la  oscuridad  de  las  espre- 
siones de  que  se  había  servido  este  háhil  comentador  al  espo- 
ner los  dogmas  de  la  fe  que  dificultaban  la  confianza  de  sus 
dictámenes,  y  la  sutileza  de  que  se  le  acusaba  de  no  haber  se- 
guido la  doctrina  de  la  Iglesia,  dieron  lugar  á  sus  discípulos  para 
emprender  su  defensa  con  ardor,  y  de  fundar  toda  su  gloria  en 
no  abandonarle.  Sin  em.bargo,  las  opiniones  que  sus  defensores 
le  atribuian,  y  que  sostenían  como  suyas,  eran  sin  duda  nin- 
guna heréticas  y  erróneas,  siendo  por  lo  tanto  lo  mismo  las 
aserciones  y  consecuencias  que  sus  parciales  negaban  el  confesar. 
Preocupados  de  una  ciencia  vana  los  monjes  de  Siria  y  Pales- 
tina (1),  estraña  del  todo  á  su  profesión,  y  acalorados  con  el 
clima  y  la  soledad  del  desierto,  aun  cuando  testificaban  un 


(-1)  No  lejos  del  Jordán,  en  la  nueva  Laura,  habia  un  monasterio  de  monjes  dirigidos  por 
el  venerable  San  Sabas,  de  donde  salieron  Nono  v  Leoncio,  que  abandonaron  la  vida  silen- 
ciosa v  pusieron  en  convulsión  á  todo  el  Oriente. 
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gran  celo  contra  los  errores  de  Nestorio  y  Eutiques,  se  obsti- 
naban, sin  embargo,  en  sostener  sus  aserciones  atrevidas,  de 
lo  cual  nacian  estas  proposiciones  que  babian  imaginado,  y  que 
miraban  como  el  fundamento  del  catolicismo:  uno  de  la  Trini- 
dad encarnó,  uno  de  la  Trinidad  sufrió;  cuyas  proposiciones 
después  descebaron  por  miedo  de  que  los  Eutiquianos  abusa- 
sen de  ellas  para  restablecer  su  sistema  tocante  á  la  unidad  de  la 
naturaleza  en  Jesucristo,  como  enseñando  que  la  Divinidad  ba- 
bia  sufrido. 

Asi  se  bailaban  á  la  sazón  las  cosas,  cuando  después  de  la 
muerte  del  Papa  Bonifacio  II  fué  nombrado  para  sucederle  en  la 
dignidad  augusta  Juan  II,  el  dia  22  de  enero  del  año  de  Je- 
sucristo 555.  Natural  de  la  Ciudad  eterna,  y  denominado  Mer- 
curio, cuyo  nombre  cambió  por  el  de  Juan  cuando  subió  al 
trono  Pontificio,  era  Cardenal  Presbítero  de  la  santa  Iglesia 
con  el  título  de  San  Clemente,  é  bijo  de  Proyecto.  Sin  embargo 
de  estar  prevenido  que  la  elección  de  sucesor  se  verificase  lo 
mas  pronto  posible  para  evitar  las  influencias  que  pudiesen  en 
algún  tanto  coartar  la  libertad  de  los  electores,  y  no  abusasen 
de  ella  los  candidatos  con  dádivas  y  promesas,  esta  se  retardó  el 
espacio  de  tres  meses  y  algunos  dias.  por  no  avenencia,  y  por  las 
maquinaciones  de  los  intrigantes  que  solian  disputarse  osados 
la  dignidad  pontificia.  Los  bombres  que  ejercian  alguna  in- 
fluencia, como  los  Senadores  y  Prefectos  de  Roma,  y  aun  los 
mismos  Obispos,  no  bay  duda,  seducidos  por  el  interés  y  las 
dádivas  que  les  prometieran  los  simoniacos,  contrabalanceaban  y 
alteraban  las  mejores  intenciones,  llegando  el  oseándolo  á  tal 
punto,  que  se  pusieron  en  venta  y  se  enagenaron  alguna  vez 
los  cálices  y  vasos  sagrados  de  las  iglesias  para  pagar  las  su- 
mas considerables  que  se  prometieran  (1).  El  rey  Atalarico  es- 
cribió, no  obstante  ser  Arriano,  sobre  estos  desórdenes  al  Papa 
Juan  II  para  que  los  reprimiese  y  se  llevase  á  efecto  lo  acorda- 
do, é  biciese  entender  á  los  contraventores  que  se  hallaba  en  su 
vigor  y  fuerza  un  decreto  espedido  por  sus  antecesores  ,  en  oca- 
sión del  cisma  del  Papa  Bonifacio  I  y  el  anti-papa  Eulalio,  en  el 
que  se  condenaba  á  los  simoniacos,  y  se  declaraba  nulo  todo  acto 
llevado  á  cabo  por  medios  violentos,  inmorales  y  pecaminosos. 
En  su  consecuencia  Atalarico  mandó  á  su  prefecto  de  Roma 
^Salvancio  fijar  nuevamente  el  edicto  en  los  lugares  mas  públi- 
cos y  concurridos  de  la  ciudad,  y  le  hizo  grabar  en  láminas  de 
bronce  ó  mármol,  y  que  se  pusiese  en  la  entrada  y  pórtico  de 
la  iglesia  de  San  Pedro. 


(^)    Beaufort,  Hist.  de  los  Papas,  tom.  2,  pag.  8. 
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El  emperador  Justiniano  lambien  en  Gonstanlinopla  creyó 
debia  interponer  su  autoridad  para  contener  los  escándalos  y  las 
demasías  de  los  monjes  Aceinetas,  que  preocupados  con  los  er- 
rores que  atribuian  á  Orígenes,  no  dejaban  de  hacerse  molestos 
y  culpribles  (1).  También  se  dedicó  á  la  conversión  de  los  bár- 
baros ,  empleando  todos  los  medios  aun  cuando  fuesen  los  mas 
fuertes  v  violentos,  contrariando  con  su  severidad  las  máximas 
del  Evanízelio,  v  no  produciendo  sus  actos  masque  efectos  ab- 
solutamente contrarios,  en  donde  la  hipocresía  y  las  aparien- 
cias, el  tenor  y  miedo  de  las  víctimas  que  huian,  y  las  confis- 
caciones tan  repetidas,  hicieron  entender  á  los  pensadores  que 
todo  se  dirigia,  mas  bien  que  á  la  unidad,  á  las  sumas  inmensas 
que  de  aquellos  actos  violentos  se  producian.  Con  todo,  la  cons- 
titución que  publicó  con  este  motivo,  que  mas  bien  es  una  profe- 
sión de  fe  que  un  decreto  imperial,  inmortalizará  eternamente  su 
memoria  ,  aun  cuando  no  podemos  rnenos  de  confesar  que,  apro- 
vechando todas  las  ocasiones  de  abocar  á  sí  los  negocios  eclesiás- 
ticos para  intervenir  directamente  y  con  avidez  en  todas  las  con- 
tiendas religiosas,  hubiera  debido  dejar  estas,  según  el  orden 
sábiamente  establecido,  a  los  pastores,  á  quienes  estaba  confiado 
justamente  el  depósito  de  la  fe  (2). 

Sin  embargo,  es  preciso  conocer  que  jamás  Justinirmo  pro- 
cedió por  sí  cuando  se  trataba  sobre  los  dogmas  de  la  fe  ,  antes 
bien  siempre  prestaba  una  gran  sumisión  y  acatamiento  al  Obis- 
po de  Roma ,  á  quien  constantemente  nombra  y  reconoce  como 
gefe  de  todos  los  Obispos,  y  confiesa  ser  la  Cabeza  visible  de  la 
Iglesia,  y  único  de  todos  que,  si  se  suscitaron  herejías  en  el  Orien- 
te, supo' reprimirlas  con  el  celo  y  decisión  de  la  Santa  Sede.  Asi 
pues  lo  demostró  en  varias  ocasiones  con  el  Papa  Juan  lí,  de 


'\)  Justinionus  Ecclesiam  quoque  Romonam  mullís  privilegiis  munivit,  cnnstitutionemque 
eJidit,  qua  ■vetuit  hcereticos  et  judcEos  contra  Orthodoxos  tesíimonium  ftrre ;  in  contractibus 
Uintum  eorttm  inspici  dehere;  addiditqne  aliam,  ne  quis  siilicet  hcereticus,  hceredilntem,  lega- 
tum  vel  fideicommissum  nccipere  deinceps  pnsset,  yon  dejuere  tomen  Ecclesite  Romance 
Pontijici  /lis  teinporihus  cerumnce;  post  obitum  etenirn  nia^ni  Sabce,  invalescentibus  ilerum 
Ortgenistis  in  Palcestinu,  magnum  inde  universce  Catholicce  Eclesice  damnum  illatum,  contra 
quos  Theodosius  Cíinobiarcka,  et  reliqui  fere  omnes  monachi  PalcestincE  insurrexerunt,  et 
eoruin  audacit:m  compressere.  (Ciac. ,  Fit.  et  rfs  gest,  Pont.  Rom.) 

(2;  Imperatorein  tanti  cnnstat  ingenii  alque  doctrines  fuisse,  ut  miruin  non  sit,  si  leges  ro- 
manas spanas  et  incomposilas,  in  nrdinem  ad  utihtatem  hominum  ndegerit,  eaque  absci- 
derit,  quce  supervacánea  et  ¡nutdia  vidtlnnlur.  Bac  lumen  in  re,  consdio  el  opera  Joannis 
Patrtcii,  Trebonianiy  Thenphiíi  el  Dnrotei  usas  est,  qui  tum  doclnna  et  auclorilate  insignes 
liahebanlur.  Iinmensuin  numque  illud  librorum  pelagus  nunc  Diiresla  sive  Pandecta  appellant, 
quod  omnem  civUem  doctrinam  conlineant.  Idem  quoque  legum  epitomen  fecit,  librorum 
qunluor.  Has  autem  leges  lostituliones  -vocant.  Dicimus  etiam  JustioiaDi  Codicem  et  Toluaoco 
esse.  Porro  totas  hic  labor  in  libris  Digeslorum  et  Institulionum  con/iciendis,  quatuor  fere 
annis  absolutas.  Sunl  qui  dicant  Justinianum  ipsum  libros  de  Jncamatione  Domini  eleganler 
scripsisse,  Templumque  S.  Sophice,  quo  nullum  est  in  Orbe  majas,  sua  impensa,  sunque 
jussu  Constanlinopolt  cedificatum.  (Ciacon.  ,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  íío/tj.— Barón.,  ano.  oo\, 
cum.  62.) 
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quien  nos  ocupamos,  procediendo  siempre  con  su  beneplácito,  y 
deseando  que  el  Sumo  Pontífice  interviniese  en  sus  determina- 
ciones y  coadyuvase  á  sus  esfuerzos,  para  lo  cual  remitió  Lega- 
dos á  Roma  con  una  profesión  de  fe,  y  para  consultarle  sobre 
asuntos  graves,  como  lo  hizo  con  respecto  á  la  determinación 
que  deberia  tomarse  con  los  cenobitas  de  la  nueva  Laura. 

Defendian  los  moujes  que  la  Virgen  no  había  sido  Madre 
verdadera  de  Dios,  y  que  no  podia  decirse  que  uno  de  la  Tri- 
nidad habia  encarnado.  Estas  proposiciones  eran  sostenidas  con 
calor,  y  enviaron  á  Roma  á  Eulogio  y  Ciro,  dos  de  sus  corifeos, 
para  defenderlas.  El  Papa  hizo  cuanto  es  dable  para  convencer 
á  los  diputados  de  los  monjes;  mas  no  pudiendo  reducirlos  los 
escomulgó,  y  escribió  al  Emperador  aprobando  su  profesión  de 
fe,  que  era  en  compendio  la  siguiente:  «Jesucristo  es  uno  de  la 
Trinidad,  y  padeció  en  su  carne  permaneciendo  impasible  la  Di- 
vinidad; la  Santísima  Virgen,  Madre  de  Dios,  debe  llamarse  pro- 
pia y  verdaderamente  Madre  de  Dios.»  El  Papa  Juan  sancionó  tan- 
to la  fórmula  como  el  edicto  del  Emperador,  y  sin  embargo  de 
las  sabias  esplicaciones  del  Diácono  africano  Fulgencio  Ferrando, 
se  hizo  mas  desastrosa  para  la  Iglesia  la  herejía  del  monofisismo 
por  las  intrigas  de  la  emperatriz  Teodora. 

Escribió  este  Sumo  Pontífice  varias  epístolas  llenas  de  eru- 
dición y  santa  doctrina  á  muchos  Obispos  y  prelados  de  la 
Iglesia,  y  la  conducta  que  observó  durante  su  pontificado  se 
halla  compendiada  por  las  siguientes  palabras,  pronunciadas  con 
entusiasmo  por  los  Padres  del  concilio  Cartaginense  II,  que  ha- 
cen su  mayor  elogio.  «Tal  es,  dijeron,  el  Pontífice  que  hoy  ocu- 
pa la  dignidad  suprema,  cual  la  Santa  Sede  de  San  Pedro  me- 
recia.  Digno  por  todos  conceptos  del  mayor  respeto  y  veneración, 
se  halla  lleno  de  amor,  y  es  profesor  sincero  de  la  verdad.  Age- 
no  á  la  mentira  y  al  engaño,  confiamos  que  no  liará  cosa  al- 
guna que  se  mezcle  con  la  arrogancia  humana  (1).»  Falleció  el 
dia  27  de  mayo  del  año  de  Jesucristo  555,  después  de  haber 
celebrado  órdenes  tres  veces,  consagrado  veinliun  Obispos,  or- 
denado quince  Presbíteros  y  cuatro  Diáconos.  Gobernó  la  Iglesia 
dos  años,  cuatro  meses  y  seis  dias,  fué  sepultado  en  la  Basílica 
de  San  Pedro,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede  por  su  muerte 
6  dias  fué  electo 


(-1)    Talis  qitippe  est  qualein  Sánela  Sedes  Peíri  merehatur  habere  Pontificem,  dig- 

nas venerationey  plenas  dilectioae,  (oqueiis  ojeritntern  sine  imindatio,  nihil  Jaciens  arrogan- 
ter          (OIdoin.,  IVov.  add.  Pont,  iiom.) 
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íSan  itgapito  I.  (Papa  59.) 


Después  del  óbito  del  Papa  Juan  II  le  sucedió  en  la  cátedra 
Pontificia  Rústico  Agapito  (1),  Arcediano  de  la  Santa  Iglesia, 
que  era  natural  de  la  ciudad  de  Roma,  é  hijo  de  Gordiano, 
Presbítero  y  Cardenal  de  San  Juan  y  San  Pablo.  Su  elección  se 
verificó  por  el  consentimiento  y  voluntad  del  Clero  y  pueblo 
romano  el  dia  o  de  junio  del  año  de  nuestra  redención  55o.  Pre- 
conizado y  consagrado  con  el  nombre  de  Agapito  I,  y  varón  vir- 
tuoso y  erudito,  inauguró  su  pontificado  mandando  quemar  pú- 
blicamente los  documentos  en  donde  se  hallaba  estampado  el 
anatema  que  habia  arrancado  acaloradamente  el  Papa  Bonifacio  al 
Clero  romano,  abusando  de  su  autoridad,  contra  su  competidor 
Dioscoro.  Pocos  dias  después  recibió  una  legación  del  emperador 
Justiniano,  felicitándole  por  su  elevación  á  la  dignidad  Ponti- 
ficia, y  una  profesión  de  fe  como  lo  habia  practicado  con  sus  an- 
tecesores (^). 

Justiniano  habia  por  este  tiempo  concluido,  por  medio  de 
Belisario  su  mejor  general,  la  guerra  empeñada  contra  los  Per- 
sas por  un  tratado  de  paz  convenido  con  su  rey  Cabades;  y  en 
su  consecuencia  el  esforzado  general  que  los  habia  vencido, 
marchó  con  los  ejércitos  imperiales  contra  el  Africa,  que  sub- 
yugó también  á  poco  tiempo ,  haciendo  prisionero  á  Gilimer 
usurpador  de  aquel  trono,  y  conduciéndole  á  Constantinopla  ata- 
do al  carro  de  su  triunfo.  Destruido  en  Africa  el  reino  de  los 
Vándalos,  el  general  de  Justiniano  pasó  inmediatamente  á  Italia 
para  hacer  lo  mismo  con  el  de  los  Godos.  En  efecto,  tomó  las 
ciudades  de  Gatania,  Siracusa  y  Palermo,  se  apoderó  de  Ná- 
poles,  y  entrando  pocos  dias  después  triunfante  en  Roma,  envió 
al  Emperador  las  llaves  de  la  Ciudad  eterna.  Aterrado  Teoda- 
to,  rey  de  Italia,  que  se  hallaba  en  Ra  vena,  con  los  repetidos 


(1)  Ruilicus  Agiipetus,  Gordiani  Preshyteri  Carduiulis  Sanctorum  Joannis  et  Pauü  titido 
Pammac/in,  ex  legitimo  nuUrbnonio  filiui,  Romanas,  S.  R.  E.  Archidiaconus  Preshyler 
Cardmalis.  (Harou.,  ano.  55o,  nura.  26.) 

(-)  üoi  autem  Justinianus  Imperator  cognovit  Agape  tum  creatum  es^e  Romanum  Ponti- 
ficem,  of/icio  non  dejuit,  cum  emm  more  majorum  consueverint  omnes  Cutkolíci  imperatores 
ad  síngalos  rccens  creatos  Romance  Sedis  Episcopos  r.iittere  Catliolicce,  quamXpro/itentur, 
fidei  projessionem,  id  ipsum  prcestitit  Justinianus  Imperator,  qui  mox  eam  direxit  ad  Agape- 
tum  fidei  con/essionem,  quam  Joanni  ejas  decessori  mserat  confirmandum.  Pontijtx,  simal 
ac  creatus  Agapctus,  liedlos  anailiematts,  quos  invidice  dolo  extorserat  Bonifacius  ab  Episco- 
pis  et  Presjjteris  contra  Cañones  adversus  Dioscorum,  in  medio  Ecclesice  congregatis  ómnibus, 
pubhce  incendio  concremavit,  et  absohnt  i.uam  EcAes  am  ab  invidia  perfidorum  et  perjurio. 
(CiacoD.,  ru.  et  res  gest.  Pont.  Rom)  ' 
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triunfos  de  Belisario,  se  dirigió  al  Papa  Agapito  1  y  al  Senado, 
amenazándoles  que  si  no  contenian  á  Belisario  y  lograban  de 
Justiniano  algunos  medios  de  paz,  atentaria  contra  sus  vidas  y 
las  de  sus  mujeres  é  hijos.  Consultando  al  Senado  y  al  Papa 
ííobre  el  particular,  se  decidió  enviar  una  legación  á  Constan - 
tinopla,  y  todos  fueron  de  parecer  que  el  Ponlífice  Agapito  I 
se  personase  en  la  nueva  Roma ,  y  propusiera  á  Justiniano  los 
medios  de  paz  para  conseguir  la  reconciliación  que  el  rey  de 
Ravena  deseaba  (1). 

El  Papa  accedió  á  la  súplica  del  Senado,  y  aun  cuando  se 
hallaba  sin  medios  suficientes  para  emprender  su  viaje,  tomó 
algunas  cantidades  del  tesoro  público,  dejando  en  fianzas  los 
vasos  sagrados  de  la  iglesia  de  San  Pedro.  En  el  entretanto  ha- 
bia  muerto  el  Patriarca  de  Constantinopla  Epifanio,  y  la  empe- 
ratriz Teodora  habia  conseguido  fuese  elegido  en  su  lugar  el 
Obispo  de  Trebisonda,  Antimo,  el  cual,  aunque  adherido  y  fa- 
vorable á  los  monjes  de  Palestina,  habia  dado  hipócritamente 
públicas  muestras  de  ortodoxia  para  poder  ocupar  aquella  silla. 
Agapito  llegó  con  su  comisión  á  la  capital  de  Oriente ,  y  aun 
cuando  no  consiguió  del  Emperador  lo  que  deseaba,  con  todo  no 
fue  infructuosa  su  marcha,  aplacando  algún  tanto  los  resenti- 
mientos del  Monarca,  y  arreglando  de  paso  los  asuntos  religio- 
sos, que  aún  inquietaban  los  ánimos  entre  los  Orientales  (2). 

Durante  su  estancia  en  Constantinopla ,  el  Papa  Agapito 
habia  rehusado  el  comunicar  con  Antimo,  y  el  Emperador,  que 
se  hallaba  engañado,  y  se  dejaba  llevar  fácilmente  de  las  su- 
gestiones de  la  astuta  Teodora,  le  reprendió  esta  falta  de  urba- 
nidad, y  aun  le  amenazó  con  la  proscripción  y  el  destierro.  El 
Sumo  Pontífice  no  se  acobardó,  y  despreciando  las  dádivas  y 
las  amenazas,  revestido  de  la  autoridad  suprema  hizo  recordar 
á  Justiniano  su  profesión  de  fe,  y  le  manifestó  cómo  no  pe- 
dia comunicar  y  permitir  que  Antimo,  hereje  Eutiquiaño,  per- 
maneciese ni  un  momento  en  la  dignidad  Patriarcal  en  que  se 
hallaba  colocado,  si  antes  no  se  retractaba  de  sus  opiniones  y 


(-1)  Bello  fFanduUco  jum  con/ecto,  ut  Paulus  Diaconus  et  Zeronas  teslantur,  Belisarius 
Romam  a  Justino  Imperatore  miltitur,  ut  eam  el  totam  Italiam  a  Gothis  occupatam  subi- 
gat,  tegre  enim  tulerat  Regince  Amalasiunthce  necem,  quam  ipse  necarifecerat  in  Ínsula  lacus 
ff^lsiniensis,  cum  esset  in  tutela  Iinperatoris,  a  paire  suo  rege  Tliedorico  commendata ,  atque 
ob  eam  rem  impera  tor  Justinianus  graviter  indigna  tus  eiat  contra  eumdem  Tlieodatum  regem. 
(Paiilus  Diac,  lib.  ^6  IJist.) 

(2)  P recatar  Theodatus  Agapelum  Pontificem  Romanum,  ut  'velít  legationis  onus  subiré 
ad  Juslinianum  Imperatorern,  ad  placandum  eum,  et  satis/aciendum  super  nece  regince  Ama- 
lusiuntha;.  Qui  Cunstantinopolim  profecturus,  tanta  angustia  reí  pecuniaria;  luborahal,  ut 
ad  explendas  itineris  impensas  oppignorare  'vasa  sacra  Basilicce  Sancti  Petri  oirario  Regio 
fuerit  coactus,  sub  proprio  chirographo.  Operatus  est  tamen  apud  regem,  ut  postea  eadem 
redderentur  Ecclesiae  S.   Petri  qua:  sublata  fuerant.  (Cassiod.,  lib.  22,  ep.  2ü.) 
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hacia  una  nueva  profesión  de  la  fe  católica.  El  heresiarca  An- 
timo  conoció  desde  luego  la  entereza  del  Pontífice  de  Roma,  y 
en  su  consecuencia  quiso  mejor  dejar  la  Silla  de  Constantinopla 
que  acceder  á  las  súplicas  del  Papa,  y  abandonar  los  errores  de 
que  se  le  acusaba.  Antimo  en  efecto,  depuesto  y  desenmasca- 
rado por  el  Papa  Agapito,  fué  también  proscrito  por  Justiniaiio. 
Agapito  consagró  en  su  lugar  á  Mennas,  condenando  al  mismo 
tiempo  también,  en  un  Concilio  que  congregó  en  Constantinopln, 
á  Severo,  falso  é  intruso  Patriarca  de  Alejandría,  que  habia  sido 
depuesto,  como  dejamos  dicho  antes,  por  el  emperador  Justino 
de  la  Silla  Patriarcal  de  Antioquía  (1). 

Tomadas  todas  estas  disposiciones,  y  condenado  ya  y  espul- 
sado Anlimo  de  la  dignidad  Patriarcal  y  de  Constantinopla, 
mandó  el  Sumo  Pontífice  Agapito  que  todos  los  herejes  peniten- 
tes y  arrepentidos  fuesen  absueltos  y  admitidos  á  la  comunión 
de  la  Iglesia,  aun  cuando  era  de  parecer  quedasen  inhibidos  para 
disfrutar  y  obtener  en  adelante  honores  y  dignidades.  Suprimió 
la  festividad  del  jueves,  que  de  muy  antiguo  se  celebraba  en  la 
Iglesia,  trasladándola  al  domingo,  el  que  mandó  se  solemnizase  con 
procesiones  públicas  en  todas  las  iglesias  y  monaslerios  (2).  Pero 
cuando  ya  se  preparaba  para  regresar  á  la  Ciudad  eterna  enfer- 
mó repentinamente,  falleciendo  después  de  algunos  dias  en  la 
misma  ciudad  de  Constantinopla,  lleno  deméritos  y  virtudes,  el 
dia  2^  de  abril  del  año  de  nuestra  redención  o56,  después  de 
baber  gobernado  la  Iglesia  el  corto  espacio  de  diez  meses  y  diez 
y  nueve  dias.  Celebró  órdenes  tres  veces,  y  en  ellas  consagro 
once  Obispos  y  ordenó  cuatro  Diáconos.  Fué  sepultado  en  la  Ba- 
sílica de  San  Pedro,  do  fué  trasladado,  y  habiendo  vacado  la  San- 
ta Silla  lo  dias,  fué  electo 


(4)  Ingressus  est  Agapetus,  Rn  nnnus  Pontifeoi,  Constnnlinopolim, /actaque  in  primis  cum 
Justiniano  de  fíde  cum  ipso  cnUocutione,  reperit  eum  in  Eutichetis  dogma  propensum,  et 
Anlhimi  causam  favere,  haerelici  liommis  Eutichiani,  duas  in  Christo  naturas  neguntis;  a  quo 
pridem  'graves  minas  B.  Amistes  perpessus  est.  Imperator  namque,  qui  Anthimiim,  interces' 
sione  ccnjugis,  Patriarcham  Constanlinopolitanum  designorat ,  acta  sua  rescindere  notebat; 
et  Sanctissimo  Agapeto  ,  acrius  instanti,  mina  tus,  se  suo  arhitratu,  quod  vellet  posse  agere, 
dicens.  Cum  autetn  Pontifex  ad  minas  risisset,  seque  casdem  cequo  animo  laturum  esse  res- 
pondiiset,  addens:  ad  Jastinianum  imperatorem  Principem  C/iristianissimum  -venire  slatui,  sed 
Dioclelianum  inveni ;  verecundatus  Imperator  hac  libértate  loquendi,  et  Dei  nulu  permotus, 
ejus  monitis  acquiescens,  ad  Calholicte  fidei  confessionem,  pariter  cum  multis,  qaisimul  desi- 
piebant,  reversas  est.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(2)  Feriain  quinlam,  similem  Dominicoi  feslivam  qunndam  in  Ecclesia  hahilam,  et  cogna- 
tam  Dominic<E  uncalam^  Agapetus  propler  nimia  /esta  quihus  populus  gravahatur  feslive  ce.' 
lehrari,  sustuhl;  ut  sola  Dominica  per  septimanam  sic  obsetvaretur.  Agapetus  vas  catholi- 
cum,  Evangelii  tuba,  prceco  justitice,  sacra  allaris,  sedisque  'velnmino  ,  sacrilegii  Anthimi  in- 
fecta, flatibus  suis  Cathohcis  precihus  eluit.  (Btir.  ,  A'ot.  Pont,— 0\áo\n. ,  Nov.  oddit. 
Pont.  Rom.) 
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fian  SiKcrio.  (Papa  60.) 


El  soberbio  y  arrogante  Teodato,  rey  de  Italia,  luego  que  supo 
la  muerte  del  Papa  Agapito  I,  quiso  intervenir,  y  en  electo  in- 
tervino en  la  elección  del  nuevo  sucesor,  precisando  y  obligando 
al  Clero  y  pueblo  romano  con  promesas  y  amenazas  para  que 
elijiesei)  un  candidato  de  su  agrado  y  de  toda  su  confianza.  El 
Clero  al  principio,  no  hay  duda,  protestó,  resistiéndose  á  las  exi- 
jencias  del  despótico  Monarca;  pero  débil  poco  después,  y  mi- 
rando influencias  estrañas,  condescendió  con  las  miras  y  deseos 
de  la  corte  de  Ravena,  y  elevó  á  la  magestad  pontificia  en  el 
dia  8  de  junio  del  año  de  Jesucristo  536  á  Celio  Silverio,  Diá- 
cono de  la  Santa  Iglesia,  natural  de  la  Campania,  en  el  reino  de 
Ñapóles,  é  hijo  del  Papa  Hormisdas  (1). 

Las  circunstancias  particulares  de  la  nueva  elección,  la  pro- 
tección decidida  que  el  Sumo  Pontífice  disfrutara  con  el  monar- 
ca de  Ravena ,  y  los  esfuerzos  de  la  emperatriz  Teodora,  alta- 
mente resentida  por  la  escomunion  y  destitución  de  Antimo  y 
demás  favoritos,  volvieron  á  exacerbar  los  ánimos  de  Constan- 
tinopla,  siendo  por  lo  tanto  todo  esto  como  el  germen  de  nue- 
vas perturbaciones  y  contiendas.  Los  monjes  católicos  Sabaitas, 
oprimidos  por  los  partidarios  de  Orígenes,  no  pudieron  durante 
mucho  tiempo  llegar  hasta  el  emperador  Justiniano,  que  se  ha- 
llaba circunvalado  por  todas  partes,  hasta  que  el  Apocrisario  ro- 
mano Pelajio,  al  pasar  por  Egipto,  se  llevó  consigo  á  Constan- 
tinopla  una  diputación  de  aquellos  monjes,  y  de  acuerdo  con 
el  Patriarca  Mennas  les  proporcionó  la  ocasión  mas  oportuna 
para  someter  al  Emperador  un  estracto  de  los  escritos  de  Orí- 
genes, que  debia  demostrarle  la  oposición  existente  entre  el  teó- 
logo de  Alejandría  y  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Justiniano  se 
aprovechó  de  esta  determinación  para  erijirse,  como  venia  de- 
seando ya  hacia  algún  tiempo,  en  legislador  de  la  Iglesia,  y  al 
punto  publicó  un  edicto  condenando  los  errores  de  Orígenes,  y 
muy  especialmente  los  del  Periarchon.  Domiciano  y  Teodoro  As- 
cidas,  campeones  del  origenismo,  se  vieron  como  precisados  á  sus- 
cribir este  decreto  del  Emperador,  por  no  aparecer  contrarios 
á  la  ortodoxia,  con  que  fementidos  y  con  dolo  se  encubrían.  Des- 


(I)  Sanctus  Ctelius  Silverius,  Horinisdce  Papce  ex  legitimo  thcro  na  tus ,  Theodato  Jubente 
Pontifex  Romanas  creatur,  cum  antea  non  Regum,  sed  Imperatorum  auctoritas  soleret  inter^ 
venire.  Plus  autem  vahiere  Theodad  minee,  quam  Decreti  ratio.  (Barou.,  aun.  536,  num.  -120,) 

TOM.  I.  17 


234 

pues  de  la  muerte  de  Agapito  I,  el  Patriarca  de  Constantinopla, 
siguiendo  las  huellas  del  Emperador,  confirmó  la  deposición  de 
Antimo,  anatematizándole.  Igual  anatema  pronunció  contra  Se- 
vero de  Antioquía  y  Pedro  de  Apamea,  ya  también  condenados, 
y  contra  Zoara,  monje  siriano  y  Monofisita  celoso;  también  se 
condenaron  las  quince  proposiciones  de  Orígenes,  conocidas  co- 
mo heréticas.  Teodoro,  siempre  poderoso  y  prevalido  del  favor 
que  le  dispensara  la  Emperatriz,  supo  no  obstante  intimidar  á 
Pedro  de  Jerusalén,  cuya  blandura  era  conocida,  para  impedirle 
tomase  medidas  de  rigor  contra  los  cenobitas,  que  no  dejaron  de 
perturbar  la  Iglesia  mientras  duró  su  gobierno,  influyendo  cada 
vez  mas  en  Palestina  contra  los  Sabaitas  de  la  nueva  Laura, 
sin  embargo  de  las  divisiones  intestinas  que  se  suscitaron  en  su 
misma  secta. 

Entre  tanto  la  astuta  Teodora  preparaba  también  sus  anti- 
guos planes  en  Constantinopla,  y  creyó  era  el  tiempo  masa  pro- 
pósito y  oportuno  de  poner  en  práctica  sus  proyectos.  Al  efecto 
dió  á  Vigilio,  Diácono  de  la  Iglesia  de  Roma,  que  se  hallaba  á  la 
sazón  en  la  corte  de  Oriente,  once  mil  y  doscientas  onzas  de  oro, 
y  una  orden  para  el  general  Belisario  para  que  interpusiese  su 
influencia  y  autoridad,  y  fuese  Vigilio  elejido  Papa  (i).  El  Diá- 
cono Vigilio  al  despedirse  de  la  Emperatriz,  y  en  su  última  en- 
trevista, habia  prometido  á  la  sagaz  Princesa  no  aceptar  el 
Concilio  de  Calcedonia,  y  admitir  en  su  comunión  á  Teodoro, 
á  Antimo  y  á  Severo,  sus  favoritos.  El  Diácono  inmediatamente 
partió  para  Roma,  pero  era  ya  tarde  cuando  llegó  á  la  ciudad 
de  los  Césares;  Silverio  habia  vestido  va  la  púrpura  Pontificia. 
Precisado  por  lo  tanto  á  salir  de  la  ciudad  de  Roma  pasó  sin 
demora  á  Ravena,  do  se  encontraba  entonces  Belisario;  le  ofre- 
ció tres  mil  doscientas  onzas  si  ponia  en  práctica  las  órdenes  de 
la  Emperatriz,  exigiéndole  al  mismo  tiempo  la  mayor  cautela. 

Belisario  y  los  ejércitos  del  imperio  seguían  multiplicando  cada 
vez  mas  sus  triunfos  y  sus  victorias;  y  muy  pronto  la  misma 
Roma  se  vió  en  poder  de  los  Orientales.  El  mismo  Papa  Silverio, 
que  ignoraba  las  tramas  de  Constantinopla,  abrió  las  puertas  al 
vencedor  Belisario,  enemistándose  asi  con  los  godos  que  antes 


(í)  Interea,  instigante  Figilio  Diácono,  cive  Romano,  et  Apochrisario ,  Theodora  Augus- 
ta Sdverio  imperat,  additis  etiam  mints,  ut,  pulso  Menna  ah  urbe  Constantinopoli ,  Anthi- 
mum  revocet,  tjui  oh  Eutichiannm  hceresim  depositas  fuerat,  et  damnatus  ah  Agapeto  Papa, 
scribe.ns:  Ne  pigrilcris  ad  nos  venire,  aut  ccrte  revoca  Aothiiuum  in  locum  suum.  Hcec  cum 
hgissct  Siherius ,  ingemuit,  et  dixit:  Modo  scio  quia  causa  haíc  fioem  vitíc  meae  adducit.  Sed 
Sdvenus,  fiducuim  hahens  in  Domino,  rescripsit:  Domina  aur;usla  ,  cgo  rcm  istam  nunquam 
ero  facturas,  ut  revocem  homioem  haercticum,  in  sua  ncquitia  "damnatum,  (  BaroQ  ,  ann.  538, 
num.  o,  cit.  á  Ciac.  ,  in  Fit,  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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le  protejieran.  Pero  es  lo  cierto  que  todas  estas  desgracias  pro- 
cedian  en  gran  parte  de  la  emperatriz  Teodora,  que  queria  ven- 
garse del  Papa  Silverio,  que  se  liabia  resistido  antes  á  sus  exi- 
jencias  mandándole  reponer  á  Antimo  en  la  dignidad  Patriar- 
cal, de  que  justamente  habia  sido  depuesto  por  su  antecesor. 
Desesperada  la  princesa  de  Conslantinopla,  y  valiéndose  de  las 
calumnias  y  falsas  suposiciones  que  sus  afectos  esparcian,  pu- 
blicando que  tenia  inteligencia  secreta  con  los  godos,  y  que 
deseaba  poner  otra  vez  en  sus  manos  la  ciudad  (  I),  fué  arres- 
tada en  el  palacio  mismo  de  Belisario,  so  pretesto  de  una  con- 
ferencia que  fue  preciso  tener  con  el  general.  Belisario  propuso 
al  Pontífice  el  renunciar  la  dignidad  pontifical ;  y  como  esto  no 
lo  pudiese  conseguir  del  Papa  Silverio,  manchando  Belisario  los 
blasones  de  su  fama  y  marchitando  sus  laureles,  congregó  al 
clero  de  Roma,  y  con  sus  amenazas  y  promesas  hizo  elegir 
contra  los  cánones  y  leyes  de  la  Iglesia  al  diácono  Vigilio,  con- 
forme con  los  proyectos  concertados  con  la  vengativa  Empera- 
triz, el  dia  22  de  noviembre  del  año  537,  procediendo  de  aqui 
el  séptimo  cisma  que  afiigió  á  la  Iglesia. 

Despojado  tan  injustamente  el  Papa  Silverio  del  trono  pon- 
tificio, y  vestido  de  un  hábito  de  monje,  fué  desterrado  á  Pataro, 
en  la  Licia  (2).  Todos  estos  acontecimientos  sucedian  sin  aper- 
cibirse de  ellos  al  emperador  Justiniano,  en  la  ciudad  de  Roma, 
que  se  hallaba  sitiada  por  Vitiges.  Pero  luego  que  llegaron  á 
oidos  del  Emperador  estos  escándalos  procuró  reprimirlos  con 
su  autoridad,  ordenando  inmediatamente  se  levantara  al  Papa 
el  destierro  y  se  le  repusiese  en  su  dignidad;  pero  reproducien- 
do la  Princesa  sus  detracciones  y  calumnias  fue  de  nuevo  pros- 
crito, y  conducido  á  la  isla  Palmaria,  cerca  de  la  Póntida,  donde 
murió  al  año  siguiente,  de  los  malos  tratamientos  que  sufriera 
de  sus  inhumanos  y  crueles  perseguidores  (5). 


(H)  Tune  indignata  Augusta  misit  jussiones  ad  Belisarium  patricium,  per  Figilium  Dia- 
conum  ,  isla  continentes:  vide  aliquas  occasiones  in  Silverio  Papa,  et  depone  illum  de  Epis- 
copatu,  aut  festinus  transmitte  eum  ad  me.  Ecce  ihi  habes  Figilium  Arcliidiaconnm,  et  Apo- 
ckrisarium  nostrum  caríssimum,  qui  nobis  polUcitus  est  revocare  Anthimum  Patriarcham.  Ur- 
gente jussione  exierunt  quidam  falsi  testes  pecunia  et  promissis  a  Figilio  corrupti,  qui  depo- 
suerunt  Silverium  se  polUcitum  fuisse  Gothis  portam  S.  Joannis,  qua  ingrederentur  urbem.  (Ba- 
rón., ann.  538,  num.  6,  cit.  á  Ciacon.  in  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(2)  Suhdiaconus  regionarius  ingressus  est  in  Mausoleo  ubi  erat  Silverius  simul  ac  Belisa- 
rius,  et  tulit  pallium  de  eolio  ejus,  et  duxit  eum  in  cubiculum,  et  expolians  eum  induit  eum 
monachicam  vestem,  et  abscondit  eum.  Tune  Six tus ^  Subdiaconus  regionis  sextos,  'videns  eum 
jam  monachum,  egressus  foras  nuntiavit  ad  Clerum  dicens:  Quia  D.  Papa  deposilus  cst,  et 
faclus  est  monaclius.  Quem  suscipiens  Figilius  Archid'iaconus  in  sua  quasi  fide  in  exilium  mis- 
sus  est  in  Pataram,  Licite  urbem:  et  alia  die  Belisarius,  convocatis  Presbyteris,  Diaconibus  et 
clericis  mandaiñt  eis,  ut  alium  sibi  Papam  eligerent.  Quibus  dubitantibus  et  aliis  renitentibus, 
f'avore  Belisarii  ordinatus  est  Figilius.  (Ciacon. ,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(o)  Silverius  tándem  in  Ínsula  Palmaria,  juxta  Pontiam  sita,  consumptus  a'rumnis,  atque 
inedia ,  diem  clausit  extremum,  ab  Ecclesia  catholica  in  Martjrrum  tabulis  adscriptus,  peren- 
nis  memoria  perseverat  dies  ejus  nalalis  annis  singulis  redivivus.  (Barón.,  ann.  540,  uuio.  2.) 
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Era  el  Papa  Silverio,  dice  un  historiador,  digno  de  la  cáte- 
dra de  San  Pedro,  como  lo  probaron  su  paciencia  y  conformidad 
en  medio  de  sus  trabajos ,  y  la  santidad  y  celo  que  manifestó 
aun  en  el  tiempo  de  su  penoso  destierro.  Siguiendo  las  huellas 
de  sus  predecesores  ordenó  las  ceremonias  que  se  practican 
después  del  ofrecimiento  de  la  Oblala,  y  renovó  en  todo  su  vi- 
gor las  constituciones  y  leyes  disciplinales  para  la  mejor  obser- 
vancia y  pureza  de  la  fe  católica.  Falleció  el  dia  20  de  junio 
del  año  de  nuestra  redención  558,  después  de  haber  gobernado 
!a  Iglesia  lejítiniamente  el  espacio  de  dos  años  y  doce  dias.  Cele- 
bró órdenes  y  consagró  diez  y  nueve  Obispos,  ordenó  trece 
Presbíteros  y  cinco  Diáconos.  Fué  sepultado  en  la  isla  Palma- 
ria, y  su  sepulcro  ilustrado  con  prodigios  y  milagros:  la  Iglesia 
celebra  su  memoria  como  mártir.  Vacó  la  Santa  Sede  por  su 
muerte  6  dias,  y  fué  legítimamente  electo 


ligllio  I.  (Papa  61.) 


El  Diácono  Vigilio,  favorito  de  la  emperatriz  Teodora,  no  obs- 
tante su  conducta  anteriormente  tan  indigna,  habia  sido  confir- 
mado en  la  cátedra  Pontificia,  siendo  preconizado  Papa  el  dia 
27  de  junio  del  año  de  Jesucristo  538.  Nacido  en  la  ciudad  eter- 
na, é  hijo  del  cónsul  Juan,  habia  sido  Arcediano  de  la  Santa  Igle- 
sia y  Legado  del  Papa  San  Agapito  en  la  corte  imperial  de  Cons- 
tantinopla.  Por  las  intrigas  de  Teodora,  esposa  de  Justiniano,  y 
las  influencias  de  los  Monofisitas,  habia  invadido  la  Silla  pon- 
tifical de  Roma,  como  dejamos  dicho  en  la  biografía  de  su  ante- 
cesor; y  á  la  muerte  de  este  los  electores,  recelando  nuevos  con- 
flictos, y  deseando  poner  fin  al  cisma  que  afligía  á  la  Iglesia, 
lo  proclamaron  por  unanimidad  legítimo  y  verdadero  Obispo 
de  Roma.  En  sus  principios,  no  hay  duda,  siguió  la  senda  que 
le  hablan  marcado  sus  favorecedores,  aunque  mas  tarde  cor- 
rigió  sus  faltas,  dando  pruebas  evidentes  de  su  pureza,  celo  é 
integridad  (1). 

Escribió  pues  á  Teodorico,  á  Antimo  y  á  Severo  admitiéndo- 
los á  su  comunión  como  lo  habia  prometido,  declarándoles  cau- 
telosamente profesaba  sus  mismas  creencias,  al  mismo  tiempo 
que  en  Roma  rendia  un  homenaje  solemne  y  verdadero  á  la  fe 


(1)  Hujus  F'igilii  ingressus  parum  legititnus  fntt,  cum  prceter  ecclesiasticas  regulas,  prcede- 
cessore  suo  Silverio  vívente  Pontificntus  adminislratione  submoto,  per  ojíni  Pontificatum  Ro- 
manurn  occupavit,  el  ideo  scliisma,  quod  Silverii  /norte  finitum  notatur,  Prociil  dubio  Figf 
üus  ambitionis  spiritu  diti  laboravit.  (Baroo.,  ano.  340,  num.  8.) 
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católica.  Justiniano,  que  sospechaba  de  la  sinceridad  del  Papa, 
quiso  saber  clara  y  distintamente  su  modo  de  pensar;  y  Vigilio  le 
envió,  con  un  Legado  que  remitiera  con  este  objeto,  una  pro- 
fesión de  fe,  declarando  al  Emperador  que  sus  creencias  no  eran 
otras  que  las  desús  predecesores,  que  recibia  los  cuatro  Con- 
cilios, y  anatematizaba  desde  luego  á  todos  los  que  prejuzgasen 
lo  contrario  como  herejes,  designando  con  sus  nombres  á  Se- 
vero, Antimo,  Pedro  de  Apamea,  Zoara  y  Teodosio  (i).  Teodoro 
Ascidas  conoció  bien  pronto  las  tendencias  de  Vigilio,  y  procu- 
rando satisfacer  sus  venganzas  se  propuso  con  rara  perfidia 
adoctrinar  al  Emperador,  y  persuadirle  conseguiria  y  alcanzaría 
mas  fácilmente  la  unión  y  reconciliación  de  los  dos  partidos, 
esto  es,  de  los  Monofisitas  y  católicos,  condenando  los  libros  nes- 
torianos  y  los  de  Teodoro  de  Mopsueslia ,  juntamente  con  la 
carta  de  ibas,  odiosos  igualmente  á  unos  y  otros.  Convencido, 
ó  mas  bien  engañado  el  emperador  Justiniano  con  las  razones 
que  le  presentara  el  artificioso  monje,  publicó  incautamente,  y 
de  una  manera  inconsiderada,  un  edicto  contra  los  tres  capítulos, 
llevándolo  impolíticamente  á  efecto  por  medio  de  amenazas  y 
violencias.  Mennas,  Patriarca  de  Constantinopla,  fué  el  primero 
que,  temiendo  el  encono  del  Emperador,  suscribió  el  edicto,  aun- 
que con  protesta,  y  á  condición  de  que  el  Papa  también  lo  sus- 
cribiera: otros  Obispos  se  prestaron  y  firmaron  con  mas  facili- 
dad; pero  en  el  Occidente,  donde  los  Obispos  eran  menos  servi- 
les y  mas  probos  hubo  una  séria  resistencia,  no  obstante  que  el 
sucesor  de  Pedro  era  Vigilio,  de  quien  nos  ocupamos  al  pre- 
sente, cuya  antigua  intrusión,  y  las  circunstancias  que  concur- 
rieron  en  su  elección,  aún  hacian  á  algunos  dudar  y  vacilar,  y 
era  por  lo  tanto  menos  imponente  su  autoridad. 

Atraido  el  Papa  Vigilio  á  la  corte  de  Constantinopla  por  el 
Emperador,  y  por  las  sugestiones  de  la  princesa  Teodora,  su  es- 
posa, invitó  al  Papa  para  que  aprobase  su  resolución;  pero  el 
Sumo  Pontífice  rehusó  por  largo  tiempo  aprobar  el  edicto.  «Po- 
déis si  os  place  violentar  mi  persona,  decia  lleno  de  energía  y 
de  valor,  pero  no  podréis  violentar  á  Pedro  (2).»  Pero  al  fin,  te- 


{\)  Instnhat  tune  Teodora  Augusta  ut  Figilius  Pontijex  ConstantinopoUm  projiciscere- 
fur,  et  juxta  promissionem  factam  ante  Ponlificatum  adeptum,  Anthemium.,  Patriarchain 
Constantinopolitanurn,  pulso  Menna,  restitueret.  Quod  cum  se  J'acturum  negassel,  nisi  prius 
pcenitentice  libellunt  daret,  ac  satisfaceret  et  resipisceret ;  censere  enim  se  qute  Apapetus  et 
Silvcrius  contra  Anthemium  hcereticum  egissent  jure  facta  esse,  et  propterea  eorum  acta 
millo  modo  sibi  rescindenda  videri ,  assereretque  male  se  proinississe,  et  male  promissa  nolle 
exequi  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(2)  Impulsus  Justinianus  FigUtum  accivit  ConstantinopoUm.  Eb  cum  venisset,  perhono- 
rifice  susceptus  est.  Intsrpellutus  a  Theodora  de  promissa  sibi  Anthirni  restilutione,  in  pro- 
posito perseverans  ei  constancer  obstitit ,  et  anathemate  inflixit.  (S.  Grcgor.,  lib.  2,  e}>.  31, 
<:il.  á  Sand.,  Fit.  Pont.  Rom.) 
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miendo  un  rompimiento  fatal  y  ver  renacer  el  cisma  entre  Orien- 
tales y  Occidentales ,  cedió  lleno  de  debilidad  á  las  instancias 
despóticas  y  apremiantes  del  Emperador,  terminando  esta  con- 
troversia, y  consintiendo  en  la  condenación  de  los  tres  capítulos 
en  un  Concilio,  como  lo  habia  ya  hecho  anteriormente  en  el  Ju- 
dicatiim  dirigido  al  Patriarca  Mennás,  aunque  con  la  espresa 
condición  de  no  afectaren  nada,  ni  dirigir  ningún  ataque  al 
concilio  de  Calcedonia.  Este  modo  de  proceder  del  Papa  Vigilio 
encendió  de  nuevo  los  ánimos  de  los  partidos,  que  quedaron  des- 
contentadizos,  llevando  muy  á  mal  los  enemigos  de  los  tres  ca- 
pítulos la  moderación  del  Papa  con  respecto  á  los  decretos  del 
concilio  de  Calcedonia;  y  los  que  lo  defendian,  que  eran  los  mas, 
y  contaban  en  su  número  y  entre  sus  parciales  á  los  Obispos  de 
Africa  y  Dalmacia ,  se  llenaron  de  enojo  porque  el  Papa  se  habia 
dejado  seducir,  y  habia  hecho  semejante  concesión.  En  su  con- 
secuencia Facundo,  Obispo  de  Hermiano,  y  el  Diácono  romano 
Rústico ,  defendieron  elocuentemente  el  concilio  de  Calcedonia 
contra  el  Judicatura  ó  el  juicio  del  Papa  Vigilio,  que  en  su  sen- 
tir afectaba  los  decretos  del  Concilio;  llegando  los  Obispos  Occi- 
dentales hasta  romper  la  comunión  con  el  Papa,  el  que  por  esta 
causa  se  encontró,  aunque  involuntariamente,  aliado  de  los  de 
Constantinopla  (l). 

No  puede  dudarse  que  este  modo  de  proceder  del  Papa  dejó 
descontentos,  como  dejamos  dicho,  á  los  dos  partidos;  y  el  Judi- 
catiuriy  esto  es,  su  juicio,  no  produjo  el  resultado  que  se  espera- 
ba. En  su  consecuencia  el  emperador  Justiniano,  que  deseaba  ori- 
llar estas  contiendas,  y  poner  término  á  unas  disidencias  tan 
perjudiciales  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  hizo  presente  al  Papa 
Vigilio  la  conveniencia  de  un  Concilio  ecuménico.  El  Papa  con- 
vino en  ello  en  presencia  de  Mennas,  Patriarca  de  Constantino- 
pla, y  de  otros  muchos  Obispos  y  Prelados;  pero  hizo  presente 
al  Emperador  no  debia  mencionarse  cuanto  se  habia  actuado 
tocante  á  los  tres  capítulos,  examinando  mas  detenidamente  y 
de  nuevo  el  asunto  en  el  Concilio,  al  que  debían  asistir  y  con- 
gregarse todos  los  Obispos  de  la  cristiandad,  principalmente 
los  descontentos  y  disidentes.  El  Papa  retiró  su  Judicatum  como 


[\)  V igilius  conventum  hahuit  septuaginta  Episcoporum,  in  quo  multa  contra  Tria  capitula, 
proque  Tribus  capilulis  dicta  sunt  .  Cum  cognovisset  ea  posse  damnari  sine  ullo  Chalcedo- 
nensis concilii  detrimento,  damnavit,  misso  ad  Mennam  Antistitem  Constantinopolitanum  de- 
creto, quod  appellavit  Judicatum,  sollicite  moneado  ne  per  occasionem  aliquam  supradicta  Sy- 
nodus  pdteretur  injuriam.  Hinc  in  spe  /uit  utrique  parti  satis/ecisse,  Grcecis,  quod  damnasset 
Tria  capitula,  Latinis  ,  quod  id  fecisset  quoad  -videretur  ,  salvo  Chalcedonensi  Concilio  fleri 
posse.  Sed  contra  quani  crediderat,  evenit.  Nam  Occidentcm  totum  in  se  concitavit,  tanquam 
Concilii  Chalcedonensis  'violatorem ,  prorsus  ut  ah  Africanis  Anlistitibus  sjnodaliter  seclude- 
retur  a  CathoUca  communione.  (Sandio.,  Fit.  Pont.  Rom.) 
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causa  primordial  de  las  desavenencias  de  los  dos  partidos ;  y  el 
Concilio,  en  fin,  que  es  el  quinto  ecuménico  ó  general,  y  al  que 
concurrieron  165  Obispos,  se  congregó  en  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla  (i),  y  se  celebró  en  ocho  sesiones,  que  después  fue- 
ron conocidas  con  el  nombre  de  Conferencias. 

Pero  en  el  entretanto  Teodoro  Ascidas,  á  quien  daba  una 
nueva  consideración  la  dignidad  Episcopal  de  que  se  hallaba  re- 
vestido, impulsó  al  emperador  Justiniano  para  que  promulgase 
la  refutación  de  los  tres  capítulos,  esperando  llegar  mas  direc- 
tamente al  fin  que  se  proponia,  no  obstante  haber  convenido 
que  las  cuestiones  quedasen  suspensas,  sin  que  ninguno  de  los 
dos  partidos  se  pudiese  aprovecliar  en  favor  ó  en  contra  de  los 
tres  capítulos.  Pero  á  pesar  de  este  pacto,  que  se  debia  mirar 
como  preliminar  y  camino  de  la  paz  y  unidad,  el  cortesano  mon- 
je, ya  Obispo  de  Cesárea,  no  cesaba  de  solicitar  é  importunar  al 
Sumo  Pontífice  Yigilio  para  que  promulgase  un  decreto  confor- 
me en  un  todo  con  la  constitución  de  Justiniano,  para  en  el 
caso  que  los  Obispos  de  Occidente,  apasionados  á  la  defensa  de 
los  tres  capítulos,  se  negasen  á  concurrir  al  Concilio,  y  conti- 
nuasen en  su  opinión  diferente  de  los  Orientales  (2).  Las  ins- 
tancias que  se  bacian  eran  tan  vivas,  y  el  tono  que  se  empleaba 
cuando  se  hablaba  sobre  el  particular  era  tan  indecoroso  y  ame- 
nazador, que  el  Papa  no  se  creyó  seguro  en  el  palacio  de  Placi- 
(lia,  retirándose  por  lo  tanto  á  la  Iglesia  de  San  Pedro.  Vigilio 
aparentó  entonces  haber  recobrado  alguna  enerjía,  y  desde  allí 
rehusó  con  firmeza  y  serenidad  la  promulgación  del  edicto.  Man- 
dáronse soldados  armados  para  arrestar  á  los  que  le  acompañaban, 
y  al  Papa,  que  se  habia  refugiado  en  un  altar,  y  allí  mismo  se  le 
persiguió  y  maltrató  con  las  mas  indignas  violencias  para  sa- 
carle por  fuerza  sin  consideración  á  su  edad  y  dignidad;  de  modo 
que  bubiera  sido  víctima  y  hubiera  perecido  oprimido  entre  las 
columnas  del  templo,  donde  se  hallaba  asido  fuertemente,  si  no 
fueran  los  Diáconos  que  le  acompañaban,  que  le  libertaron  de 
una  muerte  cierta  é  inevitable.  Estos  inauditos  tratamientos  le 
determinaron  á  partir  cautelosamente  y  en  secreto,  y  protejido 
por  el  pueblo  contra  las  violencias  del  Emperador  se  refugió 


(-I)    Concilio  V  general  presidido  por  el  Patriarca  Euliqiiio. 

(2)  Sedandi  tumultus  causa  rigilius  iüálcdiium  ahrogavit,  denuncians ,  quia  si  quis  Grw- 
coium  Episcoporum  usque  ad  universalis  Concilii  tractatum  de  istis  capitulis  aliqui,d  J'ecissct, 
aul  Jacientibus  acquievisset,  a  communione  Sedis  Aposlolicce  alienas  existeret.  Tune  scanduit 
Justinianus,  et  edictum  aliud  contra  Tria  capitula,  instigante  Teodoro  Ca'sariensi ,  emissit.  Id 
^gf"^  fercns  F igilius,  aceitas  ad  se  in  Placidianam  domum  Grcecos  pariter  ac  Latinos  Epis- 
copos  admonuit,  eum  /ore  ah  Apostolicce  Sedis  communione  suspensum,  quicumque  edictis 
Imperntoris  consensum  pr(vberel.  (Sand,,  Fit.  Pont,  Rom.), 
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en  Calcedonia  en  la  iglesia  de  Santa  Eufemia,  donde  se  liabia 
celebrado  antes  el  cuarto  Concilio  general  (i). 

Refugiado,  pues,  en  Calcedonia  el  Papa  Vigilio,  anunció  in- 
mediatamente por  medio  de  una  encíclica  á  toda  la  Iglesia  los 
tristes  acontecimientos  que  babia  que  deplorar,  la  deposición  de 
Teodoro  Ascidas,  Obispo  de  Cesárea,  perturbador  de  la  Iglesia, 
y  la  suspensión  del  Patriarca  Mennas  y  demás  Obispos  de  su 
partido.  Pero  el  Papa,  aunque  desterrado  y  perseguido,  recibió 
entonces  una  prueba  inequívoca  de  respeto  y  sumisión ,  ins- 
pirada aun  por  sus  mismos  adversarios  á  la  suprema  autoridad 
de  la  Sede  Pontificia.  Varios  Obispos,  en  unión  con  el  de  Cons- 
tantinopla,  se  declararon  en  su  favor,  reconociendo  la  autoridad 
de  los  cuatro  Concilios  ecuménicos,  presididos  por  los  Legados 
del  Papa,  así  como  las  ordenanzas  y  constituciones  pontificias 
concernientes  á  la  fe  y  á  la  confirmación  de  los  Concilios,  y  des- 
aprobaron los  decretos  imperiales  promulgados  contra  los  tres 
capítulos.  El  Sumo  Pontífice  levantó  las  censuras,  y  aun  cuan- 
do por  las  instancias  de  Justiniano  volvió  á  Conslantinopla ,  á 
donde  habian  acudido  pocos  Obispos  Occidentales  ,  sin  duda 
aterrados  por  las  violencias  ejercidas  contra  Repáralo,  Obispo  de 
Cartago,  no  quiso  abrir  el  Concilio,  el  cual  se  abrió  por  medio 
de  una  orden  imperial.  Yigilio  manifestaba  y  esplicaba  al  Em- 
perador las  causas  de  su  negativa,  y  le  declaraba  en  términos 
bastante  claros  cómo  retiraba  su  juicio,  y  estaba  pronto  á  con- 
denar los  errores  y  las  invectivas  de  los  tres  capítulos,  no  obs- 
tante que  le  hacia  presente  su  repugnancia  en  condenar  á  los  que 
ya  habian  comparecido  ante  el  Tribunal  supremo.  Sin  embar- 
go de  estas  protestas  del  Papa,  el  Concilio  condenó  los  tres  ca- 
pítulos en  sus  sesiones,  apoyándose  en  los  ejemplos  anteriores, 
y  en  San  Agustín,  que  ordena  anatematizar  y  escomulgar  aun 
á  los  herejes  muertos.  Varios  Obispos  fueron  del  parecer  del  Su- 
mo Pontífice,  y  rehusaron  toda  intervención  en  el  Concilio  sin 
el  Papa;  pero  éste  y  los  Obispos  que  estaban  de  acuerdo  con  él 
fueron  proscritos  y  desterrados  ,  aunque  Vigilio ,  poco  firme,  y 
siempre  lleno  de  debilidad,  volvió  á  sus  reiteradas  vacilaciones, 
consintiendo  al  fin  en  la  condenación  de  los  tres  capítulos,  que 
en  su  opinión  sostenian  peligrosos  errores  (2). 


(^)  Tum  CcEsnr,  ira  longius  provehente,  jussit  Pontificem  in  custodiam  tradi;  quod  Ule 
prcesendens,  in  Ecclesiam  S.  Petri  se  recepit.  Accepto  per  Ccesaris  legatos  sacramento,  se  in 
aedihus  Placidianis  tuto  futurum,  eb  rediit.  Interjectis  diebus,  cognito  quod  prceter  datnm  Ji- 
dem  insidice  sihi  pararentur,  salutem  quoisivit  discessu  súbito.  Silentio  noctis  Clialcedonem 
transfretavit,  et  Ecclesiam  S.  Eup/iemice,  qub  tutior  esset,  domicilio  delegit.  (Sandin.,  Fit. 
Pont.  Rom.) 

(2)  Tanta  Figilii  constantia  victus  Ccesar  edictum  sustulit ,  et  Pontifex  Constantinopo- 
lim  remigrnvit:  nd  controversiam  expediendam  genenili  Concilio  disceptatore  utendum  esse 
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Aprobadas,  pues,  las  decisiones  del  Concilio,  el  Papa  Vigilio 
escribió  al  Patriarca  de  Conslantinopla,  Eutiquio,  que  habla  su- 
cedido á  Mennas  y  presidido  el  Concilio,  confesando  lleno  de 
humildad  haber  faltado  á  la  caridad  separándose  de  sus  herma- 
nos, pero  que  habiendo  examinado  mas  detenidamente  la  cues- 
tión de  los  tres  capítulos  los  hallaba  dignos  de  condenación,  y  que 
por  lo  tanto  se  retractaba,  y  anatematizaba  á  todos  los  que  creye- 
sen defenderlos  ó  sostenerlos,  anulando  todo  lo  actuado  en  defensa 
de  ellos,  y  reconociendo  como  hermanos  y  admitiendo  en  su  co- 
munión á  los  que  los  han  condenado  (1).  En  su  consecuencia 
el  emperador  Justiniano  quiso  dar  al  Papa  una  prueba  de  su  re- 
conocimiento, y  publicó  un  decreto  por  el  cual  confirmaba  las 
donaciones  hechas  á  la  iglesia  de  Roma  por  Amalarico  y  Teodato, 
que  habían  sido  usurpadas  por  la  revolución,  escluyendo  de  esta 
ley  solamente  las  de  Totila. 

Ordenó  que  las  palabras  de  la  consagración  se  dijesen  en 
voz  sumisa,  y  fué  el  autor  de  las  Capitulas  de  las  horas  Ca- 
nónicas. De  vuelta  Vigilio  para  la  Ciudad  eterna,  y  acometido 
de  una  grave  enfermedad,  le  fué  preciso  detenerse  en  el  camino, 
y  conducido  á  Siracusa,  ciudad  de  Sicilia,  falleció  de  mal  de  pie- 
dra (2)  el  dia  10  de  enero  del  año  de  nuestra  redención  555, 
después  de  haber  gobernado  la  iglesia  diez  y  siete  años,  seis 
meses  y  trece  dias.  Celebró  órdenes  dos  veces  y  consagró 
ochenta  y  un  Obispos,  ordenó  diez  y  seis  Presbíteros  y  quin- 
ce Diáconos.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Marcelo  de  Ro- 
ma, donde  fué  trasladado,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede 
5  meses  y  5  dias  fué  electo 


uterque  consensit,  ea  lege^  ut  par  esset  Orientalium  et  Occidentulium  numerus,  ut  discepta- 
retur  ex  cequo.  At  in  eo,  quod  convencrat ,  haud  mansit  Imperotor.  Nam  Grcecis  tumultúan- 
tihuSy  et  pactam  Concilii  conditionem  respuentibus  morem  gessit,  illudque,  haud  expectato  La- 
tinorum  adventu,  III  Nonas  Mujas  Constantinopolim  indixit.  Concilio  non  snlum  interesse  Fi- 
gitius  recusavit,  sed  etinm  edito,  dum  illud  liaheretur,  Constituto,  negavit  Tria  Capitula  dam- 
nari.  Damnata  sunt  miliilominus  a  Concilio;  cujus  sententiam  ralam  fiabere  abnuens  ,  in 
exilium  missus  est,  nec  antea  revocatus  quum  Tribus  Capitulis  damnatis  Concilium  confirma- 
'vit  auctoritate  sua.  Ita  fecit  Jinem  qucestioni,  in  qua  modo  hnnc,  modo  illam  partem  am- 
plexus  diu  animo  Jluctuaverat.  (Barón.,  ann.  554,  num.  \,  \2.  cit.  ,  á  Sand.  Fit.Pont.  Rom.') 

{\)  Los  tres  capítulos  condenados  por  el  V  Concilio  general  Ecuménico  fueron  :  eH.°  con- 
tra la  persona  y  escritos  impíos  de  Teodoro  de  Mopsuestia;  2."  contra  los  escritos  de  Teodo- 
reto  contra  San  Cirilo,  y  en  defensa  de  Teodoro  y  ISestorio;  y  el  3.°  contra  la  carta  impia 
que  se  dice  haber  escrito  Ibas  al  Persa  Maris,  negando  que  haya  encarnado  el  Verbo  y  se 
haya  hecho  hombre  en  las  entrañas  de  la  Virgen  María. 

(2)    Ordinavit  insuper  Figitius,  ut  verba  consecrationis  Eucharisticoi  secreto  dicerentur; 

et  Ofidetur  ductor  capilulorum  quce  passim  in  horis  Canonicis  leguntur  Narsetis  opera 

ab  exilio  revocatus,  dum  Romam  revertitur,  Syracusis  in  Sicilia  calculo  morbo  periit,  cujus 
Corpus  Romam  delatum  ad  S.  Marcellum  in  Fia  Salaria^  inde  vero  in  Vaticano  conditum 
est.  (Augustin.  Oldoiu.,  ISov,  add.  Pont.  Rom.) 


San  Pelagio  1.  (Papa  6S.) 


Después  de  los  horribles  asesinatos  cometidos  por  los  Godos 
en  los  dos  últimos  príncipes  que  reinaran  en  Italia  (1),  Totila, 
sobrino  de  lldebaldo,  subió  al  trono,  y  su  reinado,  no  obstante 
las  incesantes  guerras  que  tuvo  que  sostener  por  espacio  de 
once  años,  se  vio  libre  de  aquella  ferocidad  tan  común  en  los 
vencedores,  y  muy  pocos  monarcas  podrán  gloriarse  como  él  de 
haberse  portado  con  tanta  generosidad  y  condescendencia  con 
sus  enemigos.  Dueño  de  la  ciudad  de  Ñapóles  después  de  un 
penoso  y  prolongado  sitio,  durante  el  cual  sus  moradores  su- 
frieron una  hambre  cruel  y  espantosa,  en  el  instante  de  su  ren- 
dición puso  guardias  en  las  puertas  de  la  ciudad  para  que  im- 
pidiesen la  salida  de  los  Napolitanos  hasta  que,  recobradas  sus 
estenuadas  fuerzas  con  los  víveres  que  los  suministraba  su  hu- 
manidad, pudiesen  marchar  si  les  placiese  pacíficamente  donde 
tuviesen  por  conveniente.  Otro  tanto  consiguieron  en  iguales 
circunstancias  los  de  Roma;  y  aunque  en  los  primeros  momen- 
tos de  su  ira  quiso  pasar  á  cuchillo  á  todos  sus  habitantes,  apla- 
cado después  por  las  súplicas  y  ruegos  de  un  Diácono  llamado 
Pelagio  (2)  los  perdonó  la  vida,  aun  cuando  permitió  á  sus  sol- 
dados el  saco  de  la  ciudad. 

Apoderado  ya  de  Roma  esperaba  Totila  conseguir  del  em- 
perador Jusliniano  condiciones  ventajosas;  pero  frustradas  sus 
esperanzas  resolvió  arruinarla  y  destruirla  hasta  en  sus  cimien- 
tos. Belisario  conoció  desde  luego  la  intención  del  vencedor,  qui- 
so contenerla,  y  por  medio  de  una  carta  le  hacia  una  relación 
circunstanciada  de  la  grandeza  y  magestad  de  aquella  Ciudad 
eterna  ,  cuya  fama  y  magnificencia  era  la  obra  de  tantos  siglos. 
El  que  destruyese  la  ciudad  de  Roma,  decia  el  vencedor  de  Ge- 
limer,  será  siempre  tenido  por  enemigo  del  género  humano,  y 
los  monumentos  mas  preciosos  del  valor  y  de  las  virtudes  mas 


(^)  lldcbaldo  y  Alarico,  reyes  de  Italia,  que  se  sucedieron  en  poco  tiempo,  fueron  vilmente 
asesinados,  el  primero  queriendo  satisfacer  la  venganza  de  su  muger,  ultrajada  por  una  matro- 
na, y  el  segundo,  á  los  pocos  dias  que  le  coronaron  los  Rujios  le  mataron  los  Godos. 

(2)  Postq  uain  Totilas  irrupisset  in  urheni  Gol/ios  rescivit ,  ubi  primuin  illuxit,  nec  uUa 
ad  insidias  relinquehatur  suspicio;  ipse,  orandi  gratia,  Petri  Apostoli  templum  ingreditur,  Pc' 
lagius  ipse  sese  obviam  offert,  Christi  in  manihus  Evangelia  gestans,  supplexque  ómnibus  fa- 
ctus,  et  genu  procumbens,  parce,  inquit,  ó  Princeps,  tuis.  Tune  Ule  arridens,  et  sane  profu- 
sus,  ita  príEfatus  est:  T^unc  mihi  supplicaturus  advenisti,  PelagiP  Ita  quidem  respondit:  quando 
quidem  tuum  me  servum  ejf  'ecit  Deus,  sed  ab  aliis  jam  abstine  manus ,  qui  tibi  in  servitutem 
cessere.  Bis  itaque  n/ictus  precibus  Totilas,  Gothis  militibus  pra^cepit,  ut  a  ccede  et  prcedis 
absíinerent.  (Barón.,  ann.  bbb,  num.  ^0,  cit.  á  Ciac,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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heroicas  clamarán  incesantemente  contra  su  ruina  y  total  es- 
terminio.  Estas  espresiones  llamaron  la  atención  del  monarca 
Godo,  y  tomando  un  partido  medio  resolvió  derribar  por  partes 
sus  murallas,  despojando  á  la  ciudad  de  sus  habitantes,  y  con- 
virtiéndola en  una  espantosa  soledad;  de  suerte  que,  según  dice 
un  historiador,  no  quedaron  mas  que  animales.  Pero  poco  des- 
pués, pesaroso,  tan  lejos  estuvo  de  destruirla  que  se  esforzó  en 
liermosearla :  llamó  al  Senado  y  le  restituyó  su  antigua  digni- 
dad, puso  á  los  ciudadanos  en  posesión  de  sus  bienes,  promo- 
vió los  juegos  del  circo,  y  como  los  antiguos  Emperadores,  él 
mismo  los  presidió.  Pero  el  emperador  Justiniano,  que  no  podia 
mirar  con  indiferencia  los  progresos  del  Rey  de  los  Godos,  y  co- 
nocia  era  preciso  vencer  ó  renunciar  á  la  Italia,  formó  un  ejército 
formidable,  y  á  las  órdenes  de  Narses  batió  y  derrotó  al  ejército 
godo  en  una  sangrienta  pelea,  y  aun  el  mismo  Totila  pereció  poco 
después  de  una  grave  herida  que  recibiera  en  la  batalla. 

Entre  tanto,  por  la  muerte  del  Papa  Vigilio  vistió  la  púrpura 
pontificia  Pelagio  I,  Arcediano  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia,  hijo 
del  vice-prefecto  del  Pretorio  Juan,  y  natural  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma. En  la  espedicion  que  hizo  el  Papa  Vigilio  á  Constantinopla, 
habia  marchado  en  su  compañía  Pelagio  en  clase  de  Apocrisario 
ó  Legado,  y  se  sospechaba,  no  sin  fundamento,  habia  interveni- 
do en  los  malos  tratamientos,  destierros  y  persecuciones  sufridas 
por  aquel;  y  aun  no  faltaron  algunos  que  le  acusaban  de  com- 
plicidad en  su  muerte  (1).  Pero  está  probado  que  fué  un  com- 
pañero fiel,  y  no  autor  de  las  persecuciones  que  sufriera  el  Papa 
Vigilio  por  causa  de  los  tres  capítulos;  aunque  sea  una  verdad 
que  los  condenó  después  de  haber  sido  su  defensor  acérrimo, 
lo  cual  hizo  sospechar  á  algunos  hasta  el  punto  de  separarse  de  su 
comunión,  y  que  en  su  consagración  solo  se  hallasen  dos  Obis- 
pos y  un  Presbítero  del  Clero  romano.  Pero  en  atención  á  sus 
cualidades  singulares,  y  á  los  grandes  servicios  que  siendo  Diáco- 
no prestara  á  la  ciudad  cuando  se  hallaba  sitiada  por  el  rey  To- 
tila, ya  distribuyendo  víveres,  ya  obteniendo  gracias  del  vence- 
dor, fué  preconizado  el  día  16  de  abril  del  año  de  Jesucristo  555. 
Mas  como  la  mayor  parte  del  Clero  y  del  Senado  se  habia  retirado 
de  su  comunión  por  las  causas  que  dejamos  mencionadas,  fué 
preciso  dar  al  pueblo  una  pública  satisfacción;  y  el  Papa,  á  pe- 


(H)  Dum  non  essent  Episcopi,  qui  eum  ordinarentur,  inventi  sunt  dúo  Episcopi,  Joannes 
de  Perusio  et  Bonus  de  Ferentino,  et  Andreas  Presbjter  de  Ostia,  et  ordinaverunt  eum  Pon- 
tificem,  tune  enim  non  erant  in  Clero  qui  eum  possent  ordinare^  et  multitudo  Religiosorum, 
sapientium  et  nohiliuni  suhtraxerunt  se  a  communione  ejus ,  dicentes  quod  in  morte  yigilii 
Papte  se  immiscuit,  ul  tantis  poenis  affligeretur.  (Anüst.,  in  Chron.) 
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ticion  del  patricio  Narses,  lugarteniente  del  emperador  Jiisti- 
niano  en  toda  la  Italia,  en  el  dia  de  una  gran  solemnidad  ó  con- 
currencia subió  al  pulpito  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  revestido 
con  todas  las  insignias  pontificales,  y  puestas  las  manos  sobre 
los  Evangelios  protestó  contra  las  acusaciones  que  se  le  dirijian, 
y  bajo  de  juramento  dijo  no  liabia  intervenido  ni  tenido  la  me- 
nor parte  en  los  males  y  desafueros  cometidos  contra  su  prede- 
cesor (1).  Al  oir  al  Papa  estas  espresiones  que  pronunciara  con 
movido  y  lleno  de  sinceridad,  quedaron  enteramente  convenci- 
dos de  su  inculpabilidad  é  inocencia  el  Senado  y  los  concurren- 
tes, y  todos  se  reconciliaron  inmediatamente  con  él. 

Confirmado,  pues,  el  Papa  Pelagio  I  en  la  Silla  Episcopal 
de  Roma,  y  reconciliado  con  el  Clero,  el  pueblo  y  el  Senado,  se 
dirijió  con  un  celo  verdaderamente  apostólico  á  reprimir  las  he- 
rejías y  los  cismas,  que  venian  de  tiempo  en  tiempo  aflijiendo 
é  inquietando  con  sus  disidencias  la  paz  y  la  unidad  de  la  Igle- 
sia, empleando  con  este  objeto  los  medios  aun  cuando  fuesen  los 
mas  fuertes  y  violentos.  «]\o  hay  por  qué  temer,  decia  lleno  de 
vigor  al  patricio  y  general  Narses;  ejemplos  infinitos  existen  que 
nos  indican  el  camino  que  debemos  emprender,  y  no  son  raras 
las  leyes  y  constituciones  que  muestran  á  las  potestades  cons- 
tituidas y  públicas  la  obligación  de  castigar  á  los  cismáticos, 
como  enemigos  de  la  paz  y  perturbadores  del  orden  público,  no 
solamente  con  el  destierro  ó  la  proscripción,  sino  también  con 
la  confiscación  de  sus  bienes  y  propiedades,  y  con  una  prisión 
perpétua  (2).» 

Los  enemigos  del  Papado,  no  hay  duda,  al  oir  espresarse  en 
estos  términos  tan  fuertes  al  Gefe  supremo  y  cabeza  de  la  Igle- 
sia, se  levantan  como  asustados,  y  en  el  calor  de  sus  diatribas 
aparentan  escandalizarse  de  un  tono  tan  amenazador,  opuesto, 
según  dicen,  diametralmente  á  la  ley  paternal  del  Evangelio.  Sin 
tener  en  cuenta  eslos  críticos  é  injustos  censores  las  circuns- 


(-l)  Eodftn  tempore  iSdt'ses  et  Pelugtus  Papa,  coiisHio  inito  a  S.  Poncratio,  cuín  hymnis  et 
canticis  spiritualibus  -vcnerunt  ad  Sanctum  Pctrunt  Apostolum,  cum  Pdagius,  tenens  Evan- 
gehurn  et  crucem  Domini  super  caput  suum ,  in  amhonem  asccndit,  et  sic  satisfecit  cuncto  po- 
pulo, et  plebi,  quia  nullum  malum  fecisset  contra  Figilium.  (Barón.,  ann.  559,  num.  ^,  cit. 
á  Clac,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(2)  Romanus  postmodum  creatus  Ponti/ex  post  Figilii  obitum,  necis  allalce  Figilio  sus- 
picione  omni,  publico  super  Evangeltis  et  Cruce  jurejurando  discussa,  quintam  synodum  re- 
cepit,  et  approbavit,  curavitqae  omni  studio,  ut  Occidentales  Episcopi  eamdem  Synodum  ad- 
mitterent;  cumque  Jere  omnes  renitentes  invenisset,  quamplurimos  litteris  Apostolicis  voca- 
'vit,  et  aliorum  exemplis  provocavit,  cumque  penitus  resilirent,  per  Narsetem  eos  compescere 
atque  coerceré  paravit ;  JVarses  'vero,  quod  pius  admodum  esset,  'veritus  est  adversus  Epis- 
copos  ahquid  agere.  Curavit  quoque  eumdem  ISarsetem  excitare  contra  Paulinuin  seudo-epis- 
copum  Aquilejensem,  et  Episcopum  Nediolanensem,  qui  a  Romana  Sede  defecerunt;  et  quae 
per  ISarsetem  gesta  sint  Pelagii  Papte  impulsionibus,  ex  inopia  scriptorum  latent.  (Ciacon., 
P'it.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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lancias  de  los  tiempos  ni  de  los  lugares,  lian  exajerado  estas 
medidas,  y  han  echado  en  cara  á  la  autoridad  Papal  la  estra- 
ñeza de  estas  violencias  empleadas  para  reprimir  y  contener  los 
errores  de  su  época.  Pero  es  fácil,  dice  un  historiador  impar- 
cial (1),  destruir  estas  acusaciones  tomando  en  cuenta  los  tiem- 
pos en  que  vivian  y  las  causas  que  motivaban  semejantes  deter- 
minaciones. «Imposible  es  fundar,  prosigue  este  entendido  es- 
critor, un  poder  sólido,  sobre  todo  un  poder  que  se  ejerce  sobre 
las  inteligencias,  sin  desplegar  esa  enerjía  que  rehusa  pactar  y 
hacer  alianza  con  el  error.  Añádase  también  que  este  no  termi 
naba  en  la  inteligencia,  sino  que  siempre  llevaba  en  pos  de  sí 
crímenes  que  pedian  la  venganza  de  las  leyes.»  Con  todo,  no  so- 
mos ciegos  partidarios  de  los  Papas,  como  hemos  manifestado 
muchas  veces  en  el  curso  de  nuestra  obra,  y  podemos  decir  que 
no  hemos  atenuado  ni  una  sola  de  las  debilidades  raras  que  hemos 
hallado  hasta  aquí  en  los  Obispos  de  Roma.  Ocasión  habrá  de 
que  lo  probemos  mas  ámpliamente  cuando  lleguemos  á  aquellos 
tiempos  calamitosos  en  que  los  hombres  solían  faltar  á  la  san- 
tidad de  su  misión.  Ante  todo  queremos  ser  justos,  y  nos  cues- 
la  tanto  menor  dificultad  el  serlo,  cuanto  que  las  faltas  y  aun 
los  crímenes  de  los  hombres  que  fueron  Papas  no  implican  nada 
contra  la  infalibilidad  de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  que  por  nada 
puede  desmerecer  y  menoscabarse.  Pero  sigamos  adelante  en 
los  hechos,  y  no  perdamos  el  objeto  de  nuestra  historia. 

Los  Obispos  de  Italia,  mal  informados  sin  duda  de  lo  actua- 
do en  el  V  Concilio  general  de  Constantinopla,  y  creyendo  que 
la  condenación  de  los  tres  capítulos  era  contraria  al  Concilio  de 
Calcedonia,  se  congregaron  en  Aquileya,  y  en  una  reunión  pre- 
sidida por  el  Obispo  Paulino  I  condenaron  las  decisiones  del 
Concilio  de  Constantinopla,  separándose  en  su  consecuencia  de 
la  comunión  de  los  que  las  recibieron,  sin  esceptuar  al  Papa.  To- 
dos los  Obispos  de  Venecia,  de  Istria  y  de  Milán  abrazaron  el 
partido  de  los  cismáticos,  siendo  preciso  la  intervención  secular 
para  reducirlos.  El  Papa  Pelagio  I  escomulgó  á  los  contumaces, 
y  aun  de  Paulino  estuvo  determinado  su  destierro  á  Cons- 
tantinopla por  el  patricio  Narses,  lo  que  no  llegó  á  efectuarse. 
Lo  propio  sucedió  en  la  ciudad  de  París,  estableciendo  en  un 
Concilio  hasta  diez  cánones  para  allanar  las  desavenencias  que 
se  suscitaron  con  igual  motivo.  Pero  poco  después,  aclaradas 
las  dudas  por  el  Papa  Pelagio,  se  aquietaron  los  ánimos  de  los 
disidentes ,  quedando  por  lo  tanto  las  actas  y  los  decretos  del 


(Á)    Beaufort,  Hist»  de  los  Papas,  pag.  25,  lib.  2. 
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V  Concilio  general  de  Constantinopla  acatados  y  respetados  por 
la  generalidad. 

^Estos  fueron  los  últimos  actos  del  Papa  Pelagio  I,  y  todo  su 
pontificado  lo  empleó  en  dar  á  los  Obispos  pruebas  de  su  adhe- 
sión á  la  fe  de  sus  predecesores.  Estableció  el  rezo  de  las  Horas 
canónicas  todos  los  días  entre  los  eclesiásticos,  y  mandó  cele- 
brar la  Misa  conventual  después  de  Nona  en  los  días  de  ayunos 
y  Vigilias.  Confirmó  los  sufragios  por  los  difuntos,  ordenó  que 
los  herejes  impenitentes  fuesen  entregados  al  brazo  secular  para 
que  en  ellos  se  ejecutasen  las  penas  á  que  se  hubiesen  hecho 
acreedores ,  y  prohibió  que  se  pudiese  ordenar  á  ninguno,  ni 
ser  promovido  á  Beneficio  alguno  eclesiástico,  por  empeños  y  á 
ruegos  de  ¡)ersonas,  aunque  fuesen  las  mas  influyentes  y  pode- 
rosas (l).  Lleno,  pues,  de  virtudes  y  merecimientos  falleció  el 
día  2  (Je  marzo  del  año  de  nuestra  redención  o60,  después  de 
haber  gobernado  la  Iglesia  cuatro  años,  diez  meses  y  trece  dias. 
Celebró  órdenes  dos  veces  y  consagró  cuarenta  y  nueve  Obis- 
pos, ordenó  veintiséis  Presbíteros  y  once  Diáconos.  Fué  sepul- 
tado en  la  Basílica  de  San  Pedro,  y  habiendo  vacado  la  Santa 
Sede  4  meses  y  16  dias,  fué  electo 


«inan  III.  (Papa  63.) 

El  imperio  de  Oriente,  no  hay  duda,  bajo  el  cetro  de  Justinia- 
no  habia  recobrado  su  antiguo  lustre  y  esplendor.  Libre  de 
enemigos  se  habia  dedicado  esclusivamente  á  coordinar  y  mejo- 
rar la  legislación  Romana,  que  desde  entonces  ha  venido  cons- 
tantemente siendo  la  norma  y  base  de  todas  las  legislaciones  de 
las  demás  naciones  europeas.  También  se  dirijió  Justiniano  á  la 
propagación  y  consolidación  de  la  fe  católica,  y  se  propuso  dar 
al  cristianismo  su  mayor  lustre  y  esplendor,  ya  publicando  varios 
edictos  contra  los  herejes,  y  ya  también  restaurando  y  reedifi- 
cando los  templos  destruidos,  como  lo  hizo  con  el  de  santa  Sofía 
de  Constantinopla,  que  habia  sido  devorado  por  las  llamas  en 
medio  de  una  fuerte  sedición.  Sin  embargo,  su  celo  religioso,  al- 


(V)  Instifuit  ex  Durando  Pelagius ,  ut  in  totius  anni  jejuniis  post  Nonam  solemni  more 
sacrifica relur  in  Basilicis,  decretoque  confirmavit  communem  ritum  ex  praecepto  Apostolorum 

insttlutum  in  ómnibus  Liturgiis,  preces  pro  Defunctis  effundendi   Canónicas  preces  Ec- 

clesiasticas  quotidie  persolvendas  constituit  hcereticos,  cum  excommunicationibus  non  ter- 

rerentur,  brachio  sxculari  coercendos  ordinavit;  decretum  promulgavit  adversus  eos,  qui  pe- 
cunia, aut  promissionibus  ad  gradus  ordinesque  Ecclesiasticos  pervenirent.  (Gavant,  part.  \, 
tit.        el  Bur.,  rSot.  Po/ií.,  lib.  S,  pag.  70.) 
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gun  tanto  indiscreto,  le  hizo  cometer  y  recaer  en  graves  faltas 
por  entrometerse  prevalido  de  su  autoridad  en  los  asuntos  reli- 
giosos, que  no  entendia,  y  que  quiso  muchas  veces  orillar  con 
detrimento  y  perjuicio  de  las  eternas  verdades  de  la  fe  católica. 
En  los  principios  de  todo  nuevo  culto,  por  verdadero  y  santo 
que  sea,  suelen  suscitarse  cuestiones  teolójicas,  y  su  intrusión  en 
ellas  no  pudo  menos  de  hacerle  cometer  mil  y  mil  aherracio- 
nes,  tanto  mas  perjudiciales  cuanto  que,  estendiéndose  estas  por 
todas  las  clases  aun  las  mas  ínfimas,  y  generalmente  poco  ilus- 
tradas de  los  pueblos,  solian  convertirse,  como  sucedió  en  varias 
ocasiones,  en  armas  poderosas  de  partido»  ocasionando  pertur- 
baciones y  conflictos  contra  el  orden,  la  tranquilidad  y  el  re- 
poso establecidos. 

Kl  emperador  Justiniano,  durante  su  reinado  de  treinta  y 
ocho  años,  habia  prejuzgado  incautamente  que  ante  la  potestad 
temporal  todo  debia  ceder,  y  que  todos  debian  acatar,  aun  en  lo 
espiritual,  al  poder  supremo,  afectando  ignorantemente  recono- 
cer la  potestad  Eclesiástica,  y  una  sociedad  dentro  de  otra;  y 
de  aquí  los  grandes  disturbios  y  desavenencias  que  sobrevinie- 
ron aun  después  de  su  muerte  (1).  Justino  II  ocupó  el  trono 
de  Oriente,  y  los  errores  de  Eutiques  y  Nestorio  se  habian  es- 
tendido desgraciadamente  por  todo  el  Oriente  y  Occidente,  cuya 
secta  habia  abrazado  Justiniano  su  antecesor.  El  Papa  Juan  III 
habia  sucedido  al  santo  Pontífice  Pelagio  en  la  Silla  episcopal 
de  Roma,  y  una  nueva  era  de  disturbios  y  contiendas  político- 
religiosas  parecia  amenazar  y  aflijir  á  la  Iglesia.  El  dia  18  de 
julio  del  año  de  Jesucristo  560,  que  era  domingo,  fué  consagra- 
do según  costumbre  el  nuevo  Prelado  de  Roma:  llamábase  por 
sobrenombre  Catelino,  y  era  natural  de  la  Ciudad  eterna,  é  hijo 
de  un  ilustre  y  distinguido  ciudadano  llamado  Anastasio. 

Colocado,  pues,  al  frente  de  la  Iglesia  el  Papa  Juan  III,  co- 
menzó desde  luego  la  restauración  y  reedificación  de  los  cemen- 
terios de  los  santos  mártires,  que  con  los  sitios  que  sufriera  la 
ciudad,  y  con  las  incesantes  guerras,  se  hallaban  casi  en  su  ma- 
yor parte  arruinados  y  destruidos,  reparándolos  con  primor,  y 
adornándolos  con  la  mayor  decencia.  Acabó  de  construir  y  de 


{Á)  Justinianus  Impera for,  qui  Eutiquium  Patriarcham  Constantinopolitanum  de  sua  Ec- 
clesia  veluti  hcereticum  deturbarat,  el  qui  Anastasio,  et  ejus  sacerdotibus  Orthodoxis  exilium 
indixerat,  ex  improviso  perculsus,  cum  triginta  et  octo  annos  et  menses  octo  regnasset,  ex  hac 
vita  migravitf  cum  libellum  in  Anastasium  et  sacerdotes  ejus  dictaret,  invisibili  ictus  plaga,  ad 
supplicia,  justo  Dei  judicio,  apud  inferos  luenda  profectus   est,  ut  Evagrius  et  Nicephorus 

affirmant  successit  Justiniano,  Justinus,  ejus  sororis  fdius ,  Sophiam  conjugem  habens,  ut 

ex  yictoris  Tunnensis  Chronicoy  et  Corippo  africano  Grammatico,  qui  Justini  laudes  cecinit, 
apparet;  a  Joanne  Constantinopolitano  ,  Imperatoris  diademate  coronalus.  (Ciacon.,  Fit.  et 
res  gest.  Pont,  Rom.) 
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perfeccionar  la  iglesia  (Je  los  santos  Apóstoles  San  Felipe  y  San- 
tiago el  Menor,  que  había  dejado  comenzada  su  antecesor  Pela- 
gio  I,  y  la  enriqueció  con  grandes  alhajas  y  ornamentos,  confi- 
riéndola el  título  de  Cardenal.  Ordenó  que  lodos  los  domingos 
V  fiestas  se  proveyesen  de  luces  y  candelas  los  cementerios;  con- 
cedió gracias  y  privilejios  particulares  al  templo  de  los  Apósto- 
les; y  prohibió,  á  ejemplo  de  San  Dámaso  y  San  León,  los  Coad- 
jutores de  los  Obispos  (1). 

Pero  mientras  el  Sumo  Pontífice  Juan  continuaba  en  Roma 
ocupándose  en  reparar  los  daños  y  perjuicios  causados  por  las  pa- 
sadas contiendas,  y  en  alentar  con  sus  exhortaciones  á  los  fieles 
en  medio  de  sus  trabajos  y  conflictos,  los  Arrianos  y  los  enemi- 
gos del  orden  y  del  reposo  público  empleaban  lodos  los  medios, 
aun  cuando  fuesen  los  mas  funestos  y  peligrosos,  para  turbar  la 
paz  y  tranquilidad.  El  valiente  y  esforzado  general  Narses,  que 
habia  desalojado  á  los  godos  de  toda  la  Italia,  y  establecido  en  ella 
un  gobierno  verdaderamente  paternal,  fué  acusado  de  alta  trai- 
ción por  sus  enemigos,  envidiosos  de  sus  glorias  y  émulos  de  sus 
proezas  (2).  Justino  11  prestó  oidos  á  los  calumniadores  del  ven- 
cedor de  Totila,  y  sin  consideración  á  la  dignidad  y  reputación 
que  tan  justamente  se  habia  conquistado,  depuso  inmediata- 
mente al  benemérito  general,  colocando  en  su  lugar  á  un  capi- 
tán llamado  Longinos.  Narses,  indignado  hasta  lo  sumo,  no  pu- 
do llevar  con  paciencia  una  determinación  tan  injusta;  y  habien- 
do resuelto  vengarse  por  medio  de  los  Longobardos,  que  ha- 
bitaban la  Pannonia,  invitó  á  Alboino  su  rey  para  que  se  apo- 
derase de  la  Italia,  como  así  lo  efectuó.  Los  nuevos  conquista- 
dores se  establecieron  en  toda  aquella  parte  que  hoy  llamamos 
la  LombardÍD,  cuya  capital  fué  la  ciudad  de  Pavía,  en  la  Galia 
Cisalpina,  y  todo  lo  volvieron  á  inficionar  con  el  Arrianismo,  que 
era  la  religión  ó  secta  que  profesaban.  El  capitán  Longinos,  que 
no  pudo  contener  á  los  invasores,  se  vió  precisado  á  fortificarse 
con  los  suyos  en  la  ciudad  de  Ravena ,  conservando  desde  alli 


(^)  Inter  pontificales  curas,  curce  semper  huic  fuere  Sanctorurn  Marlyrum  Ccemeteria, 
qute  sxpe  frequentabat,  et  incolebat,  iUorum  multa  instaurando,  alia  exornando,  ut  scribit 
Anastasius  BtbUothecarius .  Tune  venerahilis  Papa  retinuit  se  in  Ccemeterio  Sanctorurn  Ti- 
burti  et  ralenani ,  et  habitavil  illic  multo  tempore,  ut  etiam  Episcopos  ibidem  consecraret.  Ba- 
sihcam  quam  Pelagius  caperat,  Joannes  per/ecit ,  quare  hoc  extaba t  antiquitus  monumen- 

íum:  PclagiHs  caepit;  complcvit  Papa  Joannes  Monasterium  erectum  in  honorem  Dei  Ge- 

nitricis  MancE  ac  Beatorum  Petri  Aposlolorum  Principis,  necnon  Protomartjris  Stepliani, 
niultis  Joannes  Romanus  Pontijex  munivit  beneficiis.  Joannes  III  hic  constituit,  ut  oblationes, 
et  amulie,  uel  luminaria  in  eadem  Ccemeteria,  per  omnes  Dominicas  de  Lateranis  ministra- 
rentur.  (  Barón.,  ann.  570,  num.  23,  cit.  á  Ciacon.,  rit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(2)  Lrat  ISarses  piissimus,  in  religione  Catholicus,  in  pauperes  munificus,  in  reparandis 
Basilicis  multum  studiosus,  vigiUis  et  orationibus  in  tantum  studens^  ut  plus  supplicationibus 
quam  armis  bellicis  victoriam  obtineret.  (Panlus  Ciacon.,  Hist.,  lib.  7.) 
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aquellas  cortas  posesiones,  á  las  cuales  dio  el  nombre  de  Exar- 
cado. Luego  que  llegaron  á  oidos  de  Justino  II  los  triunfos  y 
las  conquistas  de  los  Longobardos,  acometido  de  una  cruel  me- 
lancolía y  de  una  fiebre  que  acabó  en  un  frenesí,  pereció,  dejan- 
do el  trono  á  Tiberio  II,  príncipe  liberal,  verdadero  imitador 
de  Constantino,  padre  verdadero  de  la  patria,  y  digno  por  sus 
virtudes  de  gobernar  el  imperio  que  poseia. 

Pero  las  turbaciones  tan  repetidas  y  continuadas  babian  lle- 
nado también  de  amargura  el  aflijidísimo  corazón  del  Papa,  vien- 
do á  su  pueblo  consternado,  abatido  y  desconsolado  en  medio  de 
tantos  desastres.  Esforzábase,  sin  embargo,  para  aliviarlos  en  me- 
dio de  sus  desgracias,  y  no  cesaba  de  velar  como  buen  pastor  so- 
bre su  grey,  dando  las  providencias  mas  necesarias  é  indispensa- 
bles, sobre  todo  para  la  conservación  de  la  fe  católica,  orando, 
clamando  y  pidiendo  incesantemente  al  Señor  por  el  remedio  de 
ías  necesidades  presentes.  Sus  desvelos  no  fueron  infructuosos, 
y  su  ejemplo  siguieron  la  mayor  parte  de  los  Obispos  de  toda 
la  cristiandad,  celando  en  todas  partes  los  daños  que  podian  in- 
troducirse con  detrimento  de  la  fe  por  los  parlidarios  del  Ar- 
rianismo  y  enemigos  de  la  Iglesia.  Congregáronse  al  efecto  va- 
rios concilios  en  León  y  Tours  de  Francia,  en  Braga  y  otras 
muchas  ciudades  y  reinos,  estableciendo  en  ellos,  según  lo  exijian 
los  lugares  y  circunstancias,  cánones  y  leyes  cisciplinales  para  el 
mejor  gobierno  y  réjimen  de  sus  iglesias. 

Recibió  las  apelaciones  de  los  Obispos  Salonio  de  Embrun 
y  Sagitario  de  Gap,  y  los  restituyó  á  sus  Obispados,  sin  em- 
bargo de  haber  sido  depuestos  en  el  Concilio  II  Lugdunense  ó 
de  León,  presidido  por  San  Aniceto  (1).  Escribió  varias  epístolas 
á  los  Obispos  de  toda  la  cristiandad,  de  las  cuales  Juan  Bosco, 
en  su  Biblioteca  Floriacense,  hace  mención,  y  dió  á  luz  la  que 
escribió  á  Edaldo,  Arzobispo  de  Viena  (2).  Ordenó  y  mandó  que 
los  usurpadores  de  los  bienes  eclesiásticos  estuviesen  obligados  á 
restituir  cuatro  veces  mas  que  lo  usurpado  (5);  y  lleno  en  fin 
de  merecimientos  y  consumido  de  trabajos,  falleció  el  dia  13  de 


(-1)  Is  appellationem  Sagittarii  Ebrodunensis,  et  Salonii  Fappincensis  Episcopi,  a  Conci- 
lio Lugdunensi  1 1  depulsi  Episcopatu,  suscepit,  et  utrumque  restituit  in  dignitatem  pristinam. 
Acérrimas  fuit  Synodi  quintce  defensor,  eamque  ratam  fecit  auctoritate  sua.  Anno  pontifica- 
tus  ejus  nono,  novum  in  Italia  regnum  Longobardi  condiderunt.  (Sand,  ,  Fit.  Pont.  Rom., 
lib.  \,  ^38.) 

(2)  Epistolas  nonnullas  scripsit^  quarum  una  habetur  ad  Edaldum  Archiepiscopum  Fien- 
nensem,  quam  edidit  in  Bibliotheca  Floriacensi  Joannes  a  Bosco,  et  invenitur  apud  Baro- 
nium.  (Oldoin.,  Nov.  addit.  Pont.  Rom.) 

(3)  Ordinavit  hic  Joannec,  ut  qui  lona  ecclesiastica  injuste  usurpassent ,  quadruples  red". 
derent,  quod  in  lege  antiqua  ita  statutum  esset ;  uíi  in  lege  Zacchceus  ad  Christum  :  si  quid 
«liquem  defraudavi,  reddo  quadruplum,  (  Bur.,  Not.  Pont.,  pag.  7^  .) 

TOM.    I.  18 
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julio  del  año  de  nuestra  redención  575,  después  de  haber  go- 
bernado la  Iglesia  doce  años,  once  meses  y  veintiséis  dias.  Cele- 
bró órdenes  dos  veces,  y  en  ellas  consagró  sesenta  y  un  Obispos, 
ordenó  treinta  y  ocho  Presbíteros  y  trece  Diáconos.  Fué  sepul- 
tado en  el  Vaticano,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede  10  meses 
y  21  dias,  fué  electo 


Benedicto  I.  (Papa  64.) 

Alboino,  el  rey  de  los  Longobardos  (1),  habia  ya  por  este  tiem- 
po fundado  sólidamente  su  trono  en  aquella  parte  de  Italia  co- 
nocida después  por  todas  las  generaciones  con  el  nombre  de 
Lombardía.  En  cada  una  de  sus  ciudades  ó  plazas  fuertes  dejó 
una  guarnición  considerable  de  sus  valientes  soldados,  bajo  las 
órdenes  de  un  prefecto  ó  gobernador,  á  quien  confirió  y  honró 
superabundantemente  con  el  glorioso  título  de  Duque.  Hasta 
treinta  y  seis  de  estos  gobernadores  ó  duques  se  contaban  ya 
en  todo  el  reino  de  Lombardía,  cuando  x\lboino  dejó  de  existir 
con  el  fin  trájico  que  él  mismo  se  preparara  (2).  Después  de  la 
funesta  muerte  de  Alboino,  los  Longobardos  colocaron  en  el  trono 
á  Clefo,  militar  distinguido  que  gozado  habia  siempre  entre  ellos 
de  una  singular  predilección;  pero  aun  cuando  adelantó  sus  con- 
quistas hasta  las  mismas  puertas  de  Roma,  los  suyos;  indignados 
hasta  el  estremo  por  su  dureza  y  crueldad,  le  asesinaron  vilmen- 
te en  una  tumultuosa  sedición,  juntamente  con  su  esposa.  Vién- 
dose, pues,  así  los  Duques  libres  de  una  autoridad  superior,  ha- 
llaron los  medios  de  emanciparse,  y  negándose  ya  á  toda  subor- 
dinación, comenzaron  cada  uno  de  por  sí,  y  con  un  poder  abso- 
luto, á  gobernar  y  á  mandar  despóticamente  en  sus  ducados.  Re- 
suelto parecía  por  los  decretos  de  la  Providencia  que  ninguna 


(1)  Los  Longobardos  tuvieron  su  principio  de  una  desavenencia  que  hubo  entre  los  Gépidos, 
que  moraban  en  las  orillas  del  Danubio;  se  dividieron  estos  pueblos  por  una  querella  doméstica, 
y  muchos  se  distinguieron  de  los  otros  en  que  llevaban  la  barba  larga,  de  donde  los  vino 
la  denominación  de  Longobardos,  y  con  este  nombre  se  Bjaron  en  Panouia.  Se  cortaban  el  ca- 
bello por  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  dejándosele  crecer  por  las  sienes  y  por  delante,  sin 
duda  para  acompañar  á  su  larga  barba. 

(-)  .\lboino,  cuando  ya  habia  subido  al  trono,  mató  con  su  propia  mano  al  rey  de  los 
Gépidos,  Cunismundo,  y  del  cráneo  de  este  infeliz  se  hizo  fabricar  una  copa  ,  de  la  cual  se 
servia  eo  los  convites  públicos.  Se  casó  con  Roseraunda,  hija  de  este  rey,  que  habia  caído  en 
sus  manos  con  otros  muchos  cautivos.  Lo  dia  dió  un  convite  Alboino  á'sus  favoritos,  v  asis- 
tía a  el  la  reina  Rosemunda.  Habiendo  el  bárbaro  mandado  llenar  de  vino  su  copa  "de  ce- 
remonia, que  era  el  cráneo  del  padre  de  Rosemunda,  mandó  á  esta  que  bebiese;  á  semejante 
mandato  se  levantó  Rosemunda  de  la  mesa  con  ánimo  de  vengarse.  Se  dirijió  á  un  oficial,  y 
este  con  oíros  asesinaron  á  Alboino  por  mandado  de  Rosemund'a  cuando  dormíala  siesta. 
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provincia  Romana  habia  de  subsistir  en  Occidente.  El  arrianis- 
mo  de  los  Longobardos  por  una  parte,  y  la  anarquía  efecto  de 
la  dominación  de  los  treinta  y  seis  reyezuelos  que  sucedieron 
después  de  las  muertes  de  los  dos  últimos  príncipes,  esplican 
muy  suficientemente  las  crueldades  de  que  fueron  víctimas  los 
católicos  italianos. 

En  tiempos  tan  calamitosos  como  los  referidos  sucedió  en  la 
Silla  pontificia  el  Papa  Benedicto  I,  llamado  Donoso,  natural  de 
la  ciudad  de  Roma,  é  hijo  de  Bonifacio.  Las  perturbaciones  in- 
cesantes que  ajilaban  la  Italia,  y  las  irrupciones  de  los  Longo- 
bardos,  retardaron  su  elección  el  espacio  de  diez  meses  y  dias, 
siendo  por  fin  electo  el  3  de  junio  del  año  de  Jesucristo  574.  Toda 
la  provincia  de  la  Campania  se  hallaba  asolada  y  devastada,  y 
Roma  se  veia  aflijida  también  y  consternada  con  la  falta  de  ví- 
veres, provisiones  y  vituallas.  El  Papa  se  dirijió  desde  luego  al 
Emperador  de  Oriente,  haciéndole  una  relación  circunstanciada 
del  estado  deplorable  de  la  ciudad  y  de  toda  la  Italia,  y  el  Em 
perador  hizo  trasportar  socorros  y  comestibles  del  Africa,  con 
los  cuales  fueron  auxiliados  los  Romanos,  y  varios  pueblos  de 
la  comarca  (1).  Siendo  esto  uno  de  los  primeros  actos  del  ponti- 
ficado de  Benedicto  I. 

Pero  los  Longobardos  ,  llamados  por  el  resentimiento  de 
Narses,  que  como  dejamos  dicho  hubieron  levantado  en  Italia 
un  nuevo  trono,  sus  príncipes,  que  eran  arrianos,  reproduje- 
ron todas  las  violencias  de  que  habian  sido  autores  los  reyes  Go- 
dos, y  aun  mucho  mayores,  por  las  guerras  que  tuvieron  que 
sostener  para  eslender  y  asegurar  sus  dominios.  La  Iglesia  ca- 
tólica, de  quien  eran  enemigos  y  frecuentemente  perseguidores, 
no  estaba,  ni  bastante  libre  ni  bastante  reverenciada  para  ocu- 
parse con  buen  éxito  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones,  y 
procurar  la  mayor  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  los  hombres. 
Sus  templos  eran  frecuentemente  saqueados,  interrumpidos  los 
santos  misterios,  y  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  entregadas 
no  pocas  veces  á  las  vejaciones  é  indecencias  de  una  soldadesca 
desenfrenada;  las  leyes  Canónicas,  cuya  fuerza  consiste  en  ser 
respetadas  por  aquellos  cuyos  desórdenes  reprimen,  habian  lle- 
gado á  quedar  sin  vigor  después  que  se  habian  acostumbrado 


(■I )  Benedictas  I,  natione  Romanus,  ex  paire  Bonifacio ,  sedit  annos  qitatuor,  et  ejusdem  lem- 
po re  gens  Longohardorum  invasit  totam  Italiam,  simulque  f ames  nimia,  ut  etiam  multitudo 
castrorum  se  traderet  Longobardis,  ut  temperare  possent  inopiam  famis.  Quod  dum  cognovis- 
set  piissiinus  Imperator,  guia  Roma  periclitaretur  Jame  et  mortalitate,  missit  in  yf!gyptum,  et 
oneravit  naves  frumento,  et  transmissii  Romam ,  et  sic  misertus  est  Deus  Italia;.  (  Anastas 
Bibliot.,rfe  vit.  Rom.  Pont.) 
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á  violarlas,  \  fué  necesaria  toda  la  autoridad  y  enerjía  del  Papa 
J^enedicto  I  para  reprimirlas. 

Mas  era  imposible  contener  todos  los  desafueros  y  demasías 
ijue  se  cometían,  y  que  la  Iglesia  se  hallase  tranquila  y  flore- 
ciente en  el  Occidente,  siempre  entregado  á  los  bárbaros,  y  siem- 
pre despedazado  con  porfiadas  y  obstinadas  luchas.  Los  Longobar- 
dos  perseguían  sin  cesar  por  toda  la  Italia  á  los  católicos,  hacien- 
do morir  á  muchos  de  ellos  bajo  pretestos  especiosos  de  política  y 
de  venganza,  llevando  la  tiranía  hasta  el  grado  de  despojar  á  los 
Prelados  de  sus  iglesias.  Sus  costumbres,  absolutamente  contra- 
rias á  las  necesidades  de  toda  la  Italia  y  al  carácter  de  sus  habi- 
tantes, les  hicieron  sufrir  todo  género  de  calamidades  y  molestias; 
y  como  dice  un  historiador,  parece  se  habían  propuesto  acabar 
con  la  fe  del  Crucificado,  y  levantar  de  nuevo  el  viejo  pendón 
del  paganismo  en  el  centro  de  una  sociedad  casi  en  su  totalidad 
católico-cristiana.  Los  vencedores,  hechos  en  una  palabra  due- 
ños y  absolutos  dominadores  de  aquel  desventurado  pais,  digno 
de  mejor  suerte,  atraían  á  silos  negocios  eclesiásticos  con  des- 
precio de  la  autoridad  del  Papa,  vendían  su  protección,  y  pro- 
curaban los  Obispados  para  aquellos  que  compraban  su  favor 
con  regalos  y  complacencias.  Tal  fue  la  conducta  de  los  habitan- 
tes de  la  Panonia  en  sus  feroces  y  crueles  conquistas  para  sub- 
yugar á  la  Italia. 

El  Papa  Benedicto  I  se  propuso  remediar  estas  calamidades 
con  todos  sus  esfuerzos,  pero  no  pudo  contenerlas,  y  lleno  de 
dolor  y  sentimiento  sucumbió  en  medio  de  ellas,  y  durante  un 
penosísimo  sitio  que  sufriera  la  ciudad  de  Roma.  Poco  tiempo 
antes  David,  Obispo  de  Andalucía,  había  escrito  al  Papa  Bene- 
dicto consultándole  y  dicíéndole  cómo  existían  algunos  en  aque- 
llos países,  que  aseguraban  no  poderse  probar  con  verdad  el  mis- 
terio augusto  de  la  Trinidad.  El  Pontífice  contestó  inmediata- 
mente al  Obispo  de  la  Bética,  por  medio  de  una  pastoral  en  que 
probaba  al  Obispo  español  el  santo  misterio  con  testimonios 
auténticos  de  la  Esci'itura,  y  confundía  á  los  que  sostenían  se- 
mejante opinión;  sus  últimas  palabras  son  como  siguen:  «Reco- 
noce pues,  hermano  mío,  por  estos  testimonios  que  acabo  de 
aducir  la  verdad  del  santo  Misterio ,  y  la  unidad  de  la  Trinidad 
Beatísima;  deja  á  los  contumaces  Arríanos  en  sus  delirios,  y 
cree  para  que  puedas  conseguir  la  absolución  y  la  indulgencia 
de  tus  pecados,  que  sola  la  Trinidad  te  puede  perdonar  (1).^' 


(I)  LongobarJi  pessumdederunt  Italiam,  et  in  magnis  lahorihus  atque  ojflictionihus  Be- 
\sdictus  I  Papa  posiíus,  mortuus  est  ex  compassione  Italia;.  Scripserat  epistolam  ad  Davi' 
'en,  Episcopttm  Hispanum  in  Bostica,  qui  per  litteras  retulerat  ad  Sedem  AposloUcam  ,  esse 
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Lleno,  pues,  de  merecimientos,  y  habiendo  gobernado  la  Igle- 
sia cuatro  años  y  veintisiete  dias,  y  aprobado  como  su  antecesor 
el  quinto  Concilio  ecuménico,  falleció  en  medio  de  las  turbacio- 
nes que  asolaban  la  Italia  el  dia  50  de  julio  del  año  de  nuestra 
redención  578,  después  de  haber  celebrado  una  vez  órdenes, 
y  señalado  para  diversas  iglesias  veintiún  Obispos,  ordenado 
quince  Presbíteros  y  tres  Diáconos.  Fué  sepultado  en  la  igle- 
sia de  San  Pedro.  Vacó  por  su  muerte  la  Santa  Sede  4  me- 
ses y  fué  electo 


Pclaglo  II.  (Papa  65.) 


Lias  espantosas  turbaciones  en  que  se  veia  la  Italia  por  las  in- 
cesantes guerras  de  los  Longobardos,  impidieron  la  reunión  de 
los  electores,  que  no  pudo  verificarse  hasta  después  de  cuatro 
meses  de  vacante  (1) ,  y  esto  mismo  hizo  retardar  la  confirma- 
ción de  esta  elección  por  el  Emperador  de  Oriente,  sin  embargo 
de  haber  sido  ya  electo  y  consagrado  Sumo  Pontífice  Pelagio  II 
el  dia  30  de  noviembre  del  año  de  Jesucristo  578.  Era  Pelagio 
natural  de  la  ciudad  de  Roma,  hijo  de  Unigildo,  descendiente  de 
una  antigua  y  distinguida  familia  de  los  Godos;  é  inmediata- 
mente después  de  su  consagración  despachó  en  clase  de  Lega- 
do ó  Nuncio  á  la  corte  de  Constantinopla  á  Gregorio,  que  era 
Cardenal  Diácono  de  la  santa  Iglesia,  para  orientar  al  Empera 
dor  sobre  su  elección.  El  emperador  Tiberio  Constantino  reinaba 
ya  en  Oriente,  y  el  Nuncio  Apocrisario  del  Papa  le  hizo  pre- 
sente á  los  pocos  dias  de  su  llegada  las  calamidades  y  desgracias 
que  atlijian  á  la  ciudad  de  Roma  y  á  toda  la  Italia,  al  mismo 
tiempo  que  ponia  en  su  conocimiento  la  elección  y  consagración 
del  nuevo  Pontífice,  y  las  causas  que  habian  impedido  esperar 
su  confirmación  (2). 


quosdam  in  Hispania  qui  dicerent  neminem  posse  vetaciter  probare  Trinilatem  esse  Unilalent  ; 
sed  Benedictas  ex  S.  Scriplurce  testimoniis  confundit  contra  sentientes,  et  suam  sic  concludit 
epistolam:  His,frater,  testimoniis  verilatis,  ünitatem  Trinitatis  agnosce,  et  desine  Arianorum 
pravihitcm  sequi,  ut  ab  eadem  Trinitate  possis  indulgeníiam  promereri.  (Bur,,  iVoí.  Pont., 
püg.  71.) 

(-1)  Hic  ordinatur  absque  jussione  Principis,  eo  quod  Longobardi  obsiderent  civitatem  Ro- 
manam,  et  multa  vastatio  ab  eis  in  Italia  Jieret.  (Anast.  Bibliot.,  de  Fit.  Pont.  Rom.) 

(2)  Gregorius,  ci  monasterio  avulsus,  a  Pelagio  Papa  Diaconus  ordinutus ,  missus  est 
Apochrisarius  vel  Legatus  Constantinopolim,  ad  Tiberíum  novum  imperatorem,  ad  congratu- 
landum  ei  de  novo  inito  Imperio,  et  ad  satisfaciendum  ei,  quod,  millo  requisito  consensii  Ini- 
peratoris  ,  ut  mos  erat,  fuisset  Urbis  Romee  consecratus  Episcopus.  Gothis  namque  Italia  om- 
ni,  per  Narsem  patritium  ,  pulsis,  eaque  cum  Urbi  Roma  Oricntalis  Imperii  partium  Jacta, 
sub  Justiniano  Imperatore  ex  auctoritate  Papce  Figilii,  novus  quídam  in  comitiis  Pontificis 
mos  inolevit;  is  J'uit,  ut  moríuo  Papa,  nova  quidem  electio  more  majorum  statim  a  Clero, 
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Era  el  emperador  Tiberio  príncipe  que  hubiera,  sin  duda, 
restaurado  al  nombre  Romano  una  parte  de  su  antiguo  esplen- 
dor, si  el  cielo  le  hubiera  concedido  un  reinado  mas  largo  y  du- 
radero. Aunque  se  ignora  su  nacimiento  y  las  ocupaciones  de 
sus  primeros  años,  habia  pasado  por  todos  los  grados  de  la  mi- 
licia, merecido  la  confianza  de  sus  soldados,  el  amor  del  pueblo 
y  la  estimación  de  su  soberano,  que  le  confirió  el  noble  y  dis- 
tinguido cargo  de  Capitán  de  sus  guardias.  La  hermosura  de  su 
persona,  la  regularidad  de  sus  facciones  y  la  apostura  y  gentil 
donaire  de  su  esterior,  anunciaban  en  él  un  alma  activa,  firme 
y  elevada,  capaz  de  concebir  los  mas  grandes  proyectos,  y  de 
ejecutarlos.  A  un  mismo  tiempo  tuvo  que  combatii'  á  los  Persas, 
Turcos,  Abaros  y  Esclavones;  y  si  no  fué  siempre  vencedor  de 
tantos  enemigos,  supo  á  lo  menos  contener  á  los  unos  por  los 
sucesos  de  sus  armas,  y  estrechar  á  los  otros  por  tratados  que 
no  hubiera  concluido  en  tiempos  mas  felices,  pero  que  las  cir- 
cunstancias hicieron  entonces  indispensables. 

Luego  que  el  emperador  Tiberio  oyó  los  desastres  de  Roma 
y  de  toda  la  Italia,  lleno  de  indignación,  y  compadecido  del  Papa 
Pelagio  ÍI,  prometió  á  Gregorio  su  Legado  un  pronto  y  eficaz 
remedio,  que  hubiera  puesto  en  ejecución  si  no  fuera  una  enfer- 
medad que  le  sobrevino,  la  cual  comenzó  á  debilitar  su  salud, 
hasta  hacerle  conocer  su  fin  postrero.  Antes  de  morir  quiso  de- 
signar un  sucesor  digno  de  llevar  á  cabo  sus  proyectos,  y  al  efec- 
to escojió  á  Mauricio,  á  quien  vistió  él  mismo  la  púrpura  impe- 
rial en  presencia  de  toda  la  Clerecía,  del  pueblo  y  del  Senado. 
El  nuevo  Emperador,  a  quien  la  fortuna  y  la  victoria  le  habian 
acompañado  constantemente  en  clase  de  subalterno,  parece  no 
haber  llegado  al  cúmulo  de  la  grandeza  sino  para  probar  todos 
los  reveses  que  pueden  reunirse  sobre  la  cabeza  de  un  príncipe 
desdichado  [\l  En  sus  principios,  no  hay  duda,  quiso  llevar 


populoque  Romano  fieret,  verum  electus  Romanas  Pontifex,  non  ante  consecran,  atqae  al 
Episcopis  ordinari  posset ,  quam  ejus  electio  ab  Iniperatore  Constantinopolituno  con/innata 
esset ,  ipseque  suis  litteris  patentibus,  licentiam  electo  Ponti/ici  concederet,  ut  ordinari,  el 
consecrari  posset,  atqae  ita  jurisdictionem  Pontificatas  tune  obtineret.  Pro  qua  licenlia  con- 
icquenda,  electo  necesse  erat  certam  pecunice  quantitatem  Imperatori  transmitiere;  qua  venia 
obtenta  ,   ipse  postea  consecrabatur,  et  Romanum  administrabat  pontificatum.  Antea  enim 

Ídem  dies  comitiorum,  et  consecrationis  Pontificis  renuntiati  erat  Perduravit  Iiíec  con- 

suetudo  usque  ad  Benedictum  II,  cujus  sanctitate  permotus  Consíantinus  Imperator,  Beraclii 
pronepos,  edicto  suo  jussit  ut  deinceps  ,  quem  Clerus,  S.  P.  Q.  R.  Pontiflcem  Summum  de~ 
legissent,  is,  nulla  amplius  Imperatoris  conflrmatione  expectata,  more  tetustissimo,  statim  ab 
Episcopis  ordinaretur.  (Ciacon.,  ^it.  et  res  gest.  Pont.  Rom. — Barón.,  ann.  o82,  num.  A]  .  H2.) 

(I)  Mauricio  sucedió  á  Tiberio  en  el  imperio  de  Oriente;  \  por  las  derrotas  que  sufriera, 
las  revoluciones,  el  desorden  de  los  soldados  j  la  mala  conducta  de  sus  jrefes,  se  abrió  una 
carrera  de  desgracias  que  terminó  por  uno  d&  los  hechos  mas  afrentosos  de  la  historia.  El 
desorden  de  los  elementos  se  juntó  á  estas  calamidades;  esperimeotáronse  fuertes  sacudimien- 
tos y  temblores  de  tierra  que  arruinaron  las  ciudades  enteras,  inundaciones  que  desolaron  los 
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adelante  los  proyectos  designados  por  su  antecesor;  pero  no  sien- 
do posible  desmembrar  las  fuerzas  imperiales  por  las  continuas 
guerras  que  tuvo  que  sostener  contra  los  Persas,  envió  cincuen- 
ta mil  sueldos  ó  monedas  de  oro  á  Cliildeberto,  rey  de  París, 
para  que  arrojase  con  sus  ejércitos  á  los  Longobardos  de  Roma 
y  de  toda  la  Italia.  Childeberlo,  en  efecto,  se  puso  inmediatamen- 
te en  marcha  á  instancias  de  Annacario,  Obispo  de  Auxerre,  á 
quien  escribió  también  el  Papa  Pelagio  las  circunstancias  apre- 
miantes de  Roma;  y  concluia  su  carta  con  estas  palabras:  «La 
Providencia  divina  ha  oido  nuestras  súplicas,  y  ha  hecho  que 
vuestros  reyes  profesen  la  fe  católica,  que  profesa  el  imperio  Ro- 
mano, para  que  puedan  socorrer  á  Roma,  de  donde  les  vino  la  fe. 
Aprovechad,  pues,  las  relaciones  de  amistad  que  os  unen  á  vues- 
tros reyes,  para  aconsejarles  contra  las  intrigas  de  los  Longobar- 
dos, y  disuadirles  de  mantener  inteligencia  alguna  con  ellos. 

Los  Francos,  en  efecto,  á  las  órdenes  de  Childeberto  pasaron 
los  Alpes,  y  muy  en  breve  redujeron  las  mas  hermosas  ciuda- 
des de  Lombardía  á  montones  de  ruinas.  A  tal  estremo  llevaron 
el  saqueo  y  la  devastación,  que  muy  luego  tuvieron  que  retro- 
ceder en  medio  del  desierto  que  habian  formado,  por  el  hambre 
y  la  sed  que  les  devoraba,  pereciendo  muchos  en  las  inmedia- 
ciones de  las  riberas  del  Po,  consumidos  bajo  su  cielo  abrasador; 
por  lo  que  se  retiraron,  llamándoles  también  las  disensiones  é 
intereses  de  las  Gálias.  Mas  las  decisiones  del  Concilio  V  de  Cons- 
tantinopla,  y  los  anatemas  del  Papa  Vigilio  contra  los  tres  ca- 
pítulos, habian  dejado  disgustados  á  muchos  Obispos,  particu- 
larmente al  Patriarca  de  Aquileya,  y  á  las  iglesias  de  Istria  y 
demás  de  su  patriarcado.  Las  incesantes  guerras  producidas  por 
los  Longobardos  habian  impedido  al  Papa  Pelagio  íí  el  escribir- 
les sobre  el  particular  para  atraerlos  á  su  comunión;  pero  lue- 
go que  pasaron  aquellas  turbaciones  políticas,  inmediatamente 
despachó  al  Presbítero  Lorenzo  en  clase  de  Legado  para  arre- 
glar aquellas  desavenencias.  El  comisionado  del  Papa  se  presen- 
tó con  las  instrucciones  que  llevaba  de  Roma;  pero  Elias  de 
Aquileya,  que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  los  disidentes,  protestó 
en  unión  con  los  diez  y  ocho  Obispos  de  su  jurisdicción  contra  las 
instrucciones  del  Legado,  y  contra  la  condenación  de  los  tres  ca- 


campos,  y  una  peste  que  arrebató  en  Asia  y  en  Europa  una  tercera  parte  de  sus  habitantes. 
Amotinados  los  soldados  elijieron  por  emperador  á  Focas,  que  era  Centurión  y  hombre  el  mas 
feroz  y  cruel,  y  marchó  en  derechura  á  Constantinopla.  Mauricio,  cediendo  a  su  adversa  suerte, 
abandonó  la  capital,  embarcándose  con  su  esposa  y  sus  nueve  hijos.  Los  vientos  lueron  con- 
trarios á  su  huida  ,  y  arrestado  cerca  de  Calcedonia  vió  degollar  á  sus  nueve  hijos  y  á  su  es- 
posa. Al  ver  correr  la  sangre  de  las  víctimas  pronunció  las  palabras  del  Profeta  Rey,  escritas 
en  uno  de  sus  Salmos:  Sois  vos  Justo,  Señor,  y  vuestro  juicio  es  equitativo.  Después  de  pro- 
nunciadas estas  palabras  dejó  de  existir,  también  decapitado,  este  emperador  digno  de  mejor 
suerte.  (Ducreux,  Hist.  Eccl.,  tom.  5,  pag.  ^2.) 
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pítulos  en  el  Concilio  de  Constantinopla,  cuya  autoridad  no  qui- 
sieron reconocer.  Pelagio  se  afectó  con  una  determinación  tan 
fuerte  del  Patriarca  Elias  y  los  Obispos  de  su  metrópoli ;  y  aun 
cuando  quiso  convencerlos  por  medio  de  sus  cartas  y  exhorta- 
ciones, sin  perdonar  los  medios  aun  los  mas  suaves  y  dulces,  no 
consiguió  la  unión  y  avenencia  de  los  Obispos  de  Istria,  que  de- 
seaba, muriendo  de  allí  á  poco  el  Patriarca  Elias  en  medio  de  su 
obstinación,  y  sin  haber  cedido  á  la  autoridad  (i). 

También  el  Patriarca  de  Constantinopla,  Juan,  llamado  vul- 
garmente el  Ayunador,  aprovechándose  de  estas  divisiones  de 
Italia  quiso  hacerse  independiente  del  Papa,  y  en  un  Concilio 
que  celebró  con  este  fin  en  la  misma  ciudad,  tomó  el  título  de 
Obispo  Ecuménico.  Pero  el  Papa  Pelagio  deshizo  instantánea- 
mente esta  tentativa,  anuló  todo  lo  actuado  en  el  Concilio,  es- 
cepto  lo  concerniente  á  la  justificación  del  Patriarca  de  Antio- 
quía  (2);  y  prohibió  á  su  Nuncio  en  aquella  capital  la  comuni- 
cación con  Juan.  Estos  fueron  los  últimos  actos  de  su  pontifi- 
cado, durante  el  cual  ordenó  que  no  se  celebrase  Concilio  ge- 
neral sin  espresa  autoridad  del  Romano  Pontífice;  que  ningún 
Obispo  pueda  ser  promovido  de  una  iglesia  á  otra  sin  necesidad 
notoria  y  utilidad  de  los  fieles;  confirmó  los  nueve  Prefacios  co- 
munes de  la  Iglesia,  y  la  antigua  costumbre  de  rezar  las  Horas 
canónicas,  mandando  espresamente  á  los  Eclesiásticos  que  las 
cantasen  en  las  iglesias,  y  los  que  por  sus  obligaciones  ó  enfer- 
medades no  pudiesen  asistir  al  coro,  las  rezasen  privadamente. 
Fué  su  voluntad,  y  decretó,  que  las  Iglesias  heredasen  á  los 
Obispos,  y  que  estos  no  pudiesen  legar  sus  bienes  á  sus  parien- 
tes (5). 


(-1)  Pflagius  permissit  Metropolitanam  sedem  transferñ  Gradum,  motus  prece  et  ohsecra- 
tione  humili  Elice  Arc/iiepiscopi ,  qui  significaverat  se  Aquilcjce  inter  hostes  Christiance  rei 
haud  tuto  degere  posse.  Et  quidem  tanto  id  libentius  concessit,  quanto  magis  sperahat  se  con- 
cessione  ea  conciliatumm  Romance  Ecclesice  ducem  schismatícorum.  Sed  frustra  ;  in  ipso  enim 
Gradensi  con^iíin,  prcesenti  Laurentio  Pelngii  legato,  Elias  ex  duodeviginti  suhjectis  sibi  Epis- 
copis  congregaí-it,  ad  manifest.nidam  impetratam  Sedis  translationein,  in  ipso,  inquam,  Gra- 
densi Concilio  Ídem  Elias,  quique  aderant  schismatici  Episcopi,  se  nunquam  consensum  Con- 
cilio Ecuménico  V  iterum  jurarunt ,  vano  eo  prcetextu  ,  ne  Synodus  Ciialcedonensis  Icede- 
retur.  Obstínate  in  incepto  perseverantes  permulcere  conatus  est,  tum  per  legatos,  tum  per 
epístolas  quilas  probabat  Tria  capitula  jure  fuisse  damnata,  nec  Icesam  uUo  modo  Synodi  Chal- 
cedonensis  auctoritatem.  Itaque  Smaragdum  Exarchum  rogavit,  ut  eos  coerceret  potestate 
sua,  cogeretque  ad  officium  rediré.  (Laúd.  Fit.  Pont.  Rom.,  pa?.  H40.) 

(2)  Juan,  Patriarca  de  Constantinopla,  llamado  el  Arunador,  convocó  un  Coucilio  en  Orien- 
te para  juzgar  la  causa  del  Patriarca  de  Antioquia  ,  Gregorio  ,  falsamente  acusado  de  crí- 
cmcnes  vergonzosos,  y  el  Concilio  le  absolvió  por  inocente.  Después  Juan  tomó  eo  sus  cartas 
jonvocatorias  el  titulo  de  Ecuménico.  El  Papa  Pelagio,  j  después  su  sucesor  Gregorio  Magno, 
e  hicieron  cargos  sobre  este  titulo  pomposo,  v  quisieron,  aunque  en  balde,  obligarle  á  desis- 
tir de  el. 

(o)  F ttuil  assumere  nomen  OEcumenici  Patriarcham  aut  Archiepiscopum  ;  docuit  illum  soli 
Pontifici  Romano  convenire  ex  privilegio  Petri  ,  una  cum  jure  convocandi  formandique  Con- 
cilia  generaba.  Obligavit  sub  peccato  Clericos  in  Sacris  existentes  ad  recilandum  quotidie 
septem  Horas  canónicas;  prcefationes  quibus  in  Missa  utitur  Romana  Ecclesia  ex  editione  Ge- 
lasii,  tenendas  praecepit  Pelagius.  (Bur.,  i\ot.  Po/jí.  ,  pag.  72.) 
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Lleno  (le  celo  y  solicitud  por  el  mejor  réjimen  y  gobierno  de 
la  Iglesia,  sostuvo  con  enerjía  y  carácter  verdaderamente  apos- 
tólico la  causa  de  la  fe  católica,  y  mostró  su  generosidad  en  las 
penurias  y  miserias  de  Homa.  Fundó  un  hospital  para  los  an- 
cianos en  su  propia  casa;  reedificó  en  la  Via  Tiburtina  ó  cami- 
no de  Tíboli  la  iglesia  de  San  Lorenzo  ;  y  comenzó  la  grande 
obra  que  tan  dignamente  continuó  su  sucesor  Gregorio.  Falle- 
ció en  la  ciudad  de  Roma  el  dia  8  de  febrero  del  año  de  nuestra 
redención  590,  de  una  enfermedad  contagiosa  que  se  estendió 
por  varias  provincias  de  Europa ,  después  de  haber  celebrado 
órdenes  varias  veces,  y  consagrado  cuarenta  y  ocho  Obispos,  or- 
denado ochenta  y  dos  Presbíteros  y  ocho  Diáconos.  Gobernó  la 
Iglesia  once  aíios,  dos  meses  y  ocho  dias.  Fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  San  Pedro,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede  6  me- 
ses y  25  dias,  fué  electo 

íiau  Gregorio  fl ,  llamado  el  llagno. 
(Papa  66.) 


Los  fdósofos  y  los  literatos  de  nuestros  dias,  cuya  sabiduría 
superficial  jamás  ha  sabido  salir  de  la  esfera  de  lo  terrestre,  ni 
una  sola  vez  remontaron  sus  inteligencias  mas  allá  de  lo  que 
tocan  y  palpan  con  sus  propias  manos.  Empeñados  en  atribuir 
ciegamente  la  cultura  y  civilización  del  mundo  que  admiramos 
á  causas  puramente  humanas  ó  casuales,  desechan  y  no  quieren 
tener  para  nada  en  cuenta  la  influencia  del  Cristianismo.  Obs- 
tinados en  sostener  que  las  leyes  por  sí  solas,  aun  cuando  fue- 
sen las  mas  prudentes  y  sabias,  han  sido  suficientes  para  for- 
mar las  sociedades  y  llevarlas  á  su  perfección,  han  acalorada- 
mente imaginado  en  medio  de  sus  teorías,  que  aquellas  eran  lo 
bastante  para  humanizar  los  ánimos  mas  incultos,  y  conducirlos 
progresivamente  á  aquel  grado  de  cultura  que  pueda  labrar  su 
felicidad.  Mas  se  engañaron  estos  reformistas,  cuya  aberración 
y  delirio  les  arrastrara  á  la  mas  arrogante  incredulidad,  porque 
no  pararon  la  consideración  en  meditar  qué  hubiera  sido  del 
mundo  sin  verdades  sociales,  y  qué  hubiera  progresado  sin  vir- 
tudes. Prescindiendo  que  no  las  leyes  sino  su  observancia  es  la 
que  civiliza  á  los  hombres,  ¿de  dónde  han  recibido  aquellas  sus 
primeras  nociones?  ¿De  dónde  los  principios  de  equidad  y  de 
justicia,  sino  de  las  verdades  dadas  por  Dios  á  la  humanidad? 

Ciego  en  demasía  es  necesario  ser  para  dejar  de  convenir  en 
que  el  Cristianismo,  esa  inmensa  fuerza  regeneradora,  ha  sido 
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quien  con  sus  principios  eminentemente  sociales  ha  dado  cima 
á  la  grande  obra  de  la  civilización  universal  de  todos  los  pue- 
blos. Él,  insinuándose  en  los  corazones,  y  grabando  en  ellos  con 
caracteres  indelebles  aquellas  verdades  que  el  mundo  habia  ol- 
vidado por  efecto  de  la  corrupción  general  de  las  costumbres,  le 
dispuso  á  recibir  leyes  y  máximas  enteramente  opuestas  á  las 
que  venia  practicando;  y  difundiendo  después  las  luces  saluda- 
bles  de  su  doctrina  emanada  del  cielo,  arrancó  de  raiz  el  jermen 
de  los  males  que  se  oponian  á  la  unidad,  y  por  consecuencia  á 
la  marcha  progresiva  de  la  civilización  del  mundo  hacia  su  ver- 
dadero bienestar.  El  santo  Pontífice  Gregorio,  cuya  biografía 
vamos  á  bosquejar,  nos  dará  pruebas  y  testimonios  los  mas  au- 
ténticos de  las  verdades  que  acabamos  de  emitir.  Comencemos 
pues,  y  observemos. 

Así  como  de  tiempo  en  tiempo  suelen  aparecer  en  el  firma- 
mento varios  fenómenos  que,  aun  cuando  pasan  desapercibidos 
de  la  consideración  de  los  génios  vulgares,  llaman  no  obstante 
la  atención  de  los  hombres  entendidos  y  reflexivos,  asi  también 
en  la  tierra  se  ven  surjir  y  levantarse  en  diversas  épocas  hombres 
estraordinarios,  marcados  con  ciertos  caracteres,  que  no  pueden 
menos  de  revelar  al  génio  observador  los  grandiosos  y  sublimes 
destinos  á  que  la  Providencia  los  destinara  para  el  porvenir. 
Hallábase  ya  inmediato  á  su  fin  el  siglo  VI  del  Cristianismo,  y 
una  década  tan  solo  faltaba  para  su  complemento.  Los  Longo- 
bardos  se  habían  apoderado  de  una  gran  parte  de  la  Italia,  y  el 
imperio  de  Oriente  tenia  entonces  por  límites  las  ciudades  ma- 
rítimas de  Liguria,  los  Ducados  de  Roma  y  Ñapóles,  y  el 
exarcado  de  Ravena,  residencia  de  la  primera  autoridad  y  lugar- 
teniente de  todo  el  imperio.  El  Papa  Pelagio  II  habia  dejado  va- 
cante la  Silla  Episcopal  de  Roma,  víctima  de  la  epidemia  que 
por  entonces  aflijia  á  sus  moradores;  y  desde  luego  se  pensó  en 
el  nuevo  sucesor  que  vestir  debiera  dignamente  la  púrpura 
pontificia.  Reunióse  al  efecto  el  Clero,  el  pueblo  y  el  Senado,  y 
todos  unánimes  convinieron  en  elejir  para  el  desempeño  de  tan 
augusta  dignidad  al  Cardenal  Gregorio  ,  Diácono  de  la  santa 
Iglesia,  natural  de  la  Ciudad  eterna,  é  hijo  de  un  distinguido  é 
ilustre  Senador  llamado  Gordiano,  y  de  Silveria,  virtuosísima 
matrona  romana  (I).  Pero  volvamos  á  sus  principios. 


(í)  El  Papa  San  Gregorio  pertenecia  á  una  familia  patricia  llamada  de  los  Anicios,  tan 
ilustre  por  su  santidad  como  por  su  antiguo  origen.  Su  padre  era  Senador,  v  su  madre  fué  ca- 
nonizada después  con  el  nombre  de  sania  Silvia.  Contaba  entre  sus  ascendientes  y  abuelos  al 
Papa  Félix  111,  á  santa  Tarsila  y  santa  Emiliana.  Aún  joven  fue  nombrado  Gobernador  y  Pre- 
tor de  la  ciudad  de  Roma;  pero  después  de  la  muerte  de  sus  padres  renunció  dichas  dignidades. 
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Bien  pronto  la  distinguida  é  ilustre  cuna  de  Gregorio,  su 
amable  carácter  y  profundos  conocimientos,  efecto  de  su  edu- 
cación esmerada,  le  elevaron  con  rapidez  al  eminente  cargo  de 
Pretor  y  Gobernador  de  Roma.  Pero  no  contento  y  satisfecho 
con  estos  lionores  y  distinciones,  y  ambicionando  un  modo  de 
vivir  mas  puro  y  mas  sublime,  convirtió,  á  la  muerte  de  sus  pa- 
dres, el  palacio  que  babia  heredado  en  un  monasterio,  y  jamás 
hubiera  abandonado  aquel  asilo  de  la  virtud  si  no  fuera  el  em- 
peño decidido  del  Papa  Pelagio  II,  que  deseando  tenerle  á  su 
lado  le  ordenó  uno  de  los  siete  Diáconos  de  la  Iglesia  Romana. 
Prendado  el  Papa  de  los  conocimientos  nada  vulgares  del  nuevo 
Diácono,  fué  enviado  con  el  carácter  de  Legado  Apocrisario  ó 
Nuncio  apostólico  á  la  corte  de  Constantinopla,  y  alli  fué  reci- 
bido por  el  emperador  Tiberio  con  las  muestras  mas  marcadas 
de  aprecio  y  distinción,  y  obsequiado  por  los  personajes  de  la 
corte  mas  eminentes  en  ciencia,  dignidad  y  virtud.  Después  de 
la  muerte  de  Juan,  Patriarca  de  Constantinopla,  se  le  levantó 
el  destierro  á  Eutiquio,  y  volvió  á  ocupar  aquella  Silla.  Este 
Patriarca  sostenia  erróneamente  que  nuestros  cuerpos  no  serian 
palpables  después  de  la  resurrección.  Gregorio  combatió  la  pro- 
posición del  Patriarca  de  Constantinopla,  y  aun  cuando  no  pudo 
conseguir  la  sumisión  de  su  adversario,  sin  embargo  el  Empe- 
rador, que  apreciaba  al  Nuncio  de  la  Santa  Sede,  tomó  una  par- 
te muy  activa  en  la  conferencia,  y  condenó  al  fuego  los  escritos 
y  la  proposición  de  Eutiquio.  Poco  después  murió  el  emperador 
Tiberio,  sucediéndole  en  el  trono  Mauricio,  el  que  no  fué  menos 
afecto  al  Legado  Apocrisario  que  lo  habia  sido  suj  antecesor. 
Gregorio  había  sido  padrino  en  el  bautismo  de  uno  de  sus  hijos, 
á  sus  instancias;  y  valiéndose  de  estas  muestras  de  afecto  para 
el  bien  de  la  Italia,  esperaba  el  tiempo  oportuno  para  concluir 
ciertos  tratados,  y  conseguir  del  Emperador  algunos  medios  y 
auxilios  para  aliviar  á  los  Romanos  y  al  Papa  de  los  males  que 
les  aquejaban  (1). 


V  con  las  pingües  rentas  que  heredó  fundó  seis  monasterios  en  Sicilia  y  otro  en  Roma  ,  que  de- 
dicó al  Apóstol  San  Andrés.  A  este  se  retiró  en  compañia  de  otros  monjes,  manteniéndose  con 
solas  legumbres,  y  repartiendo  todas  sus  rentas  á  los  pobres.  Algunos  han  querido  deducir  de 
aquí  que  el  santo  Pontífice  Gregorio  perteneció  á  los  monjes  de  San  Benito,  y  otros  á  los  Pa- 
dres eremitas  de  San  Agustin, 

(H)  Ex  monacho  illum  Pelagius  Pontifex  Dinconum.  ordinat,  et  ConstantinopoUnt  mittit, 
ut  Apochrisarii  munus  exerccrel  apud  Tiherium  Imperatorem,  qua  in  Urbe  cum  esset,  conti- 
gil  ut  Eutichius  Episcopus  Conslantinopolitanus,  habita  prius  disputalione  cum  Gregorio  de 
carnis  resurrectione ,  commentarium  deinde  de  eadem  re  a  se  scriptum  ediderit.  Cum  autem  id 
accepisset  Gregorius  Apochrisarius,  convenit  eum  atque  redarguit,  perjecitque  tándem,  ut 
damnatus  líber  incendio  cremaretur,  et  Eutichius,  sanioris  mentís  ejfectus,  errorem  suum  Jue- 

rit  detestatus  Amicilice  ibi  J'cedus  pepigit  cum  Leandro  Arcliiepiscopo  Hispalensi,  cujus 

precibus  Jobi  librum  explicare  aggressus  est.  Defuncto  Tiberio,  Gregorius  bene  J'unctus  mu- 
uifre  Romam  rediit,  magnis  donatas  muneribus  (Oldoin.,  IVov,  addit.  Pont.  Rom.) 
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Entre  tanto,  la  desolación  de  la  ítalla  habia  llegado  ya  á  lo 
sumo,  y  una  peste  violenta,  que  se  dejaba  sentir  en  Roma  y  su 
comarca,  vino  á  agravar  mas  y  mas  los  males  producidos  por 
los  Longobardos.  En  tan  angustioso  conflicto  el  Papa,  como  pre- 
sintiendo su  fin,  llamó  á  Gregorio,  deseando  tener  en  tan  críticas 
circunstancias  á  su  lado  un  hombre  capaz  de  subvenir  á  cual- 
quier acontecimiento  funesto,  y  velar  por  la  salvación  de  la  Ita- 
lia en  el  caso  que  llegase  á  faltar;  y  desde  luego  le  hizo  presen- 
te las  desgracias  y  calamidades  acaecidas  en  su  ausencia.  El 
Papa,  en  efecto,  fué  acometido  de  la  enfermedad  reinante  pocos 
dias  después  de  la  llegada  de  Gregorio  á  la  ciudad;  y  la  severi- 
dad que  ejercia  consigo  mismo  y  con  sus  subordinados  en  todo 
lo  que  concernía  á  los  intereses  de  la  Iglesia,  hizo  que  fuese  ele- 
jido  para  el  pontificado  á  la  muerte  del  Papa  Pelagio. 

Luego  que  el  santo  Diácono  Gregorio,  y  Nuncio  de  la  Santa 
Sede,  supo  la  determinación  del  Clero,  el  pueblo  y  el  Sena- 
do, juzgándose  incapaz  de  desempeñar  y  de  sobrellevar  una 
carga  tan  pesada,  renunció  decididamente,  y  opuso  una  tenaz  y 
vigorosa  resistencia,  escribiendo  de  paso  al  emperador  Mauricio, 
con  quien  estaba  en  íntimas  relaciones,  para  que  de  ningún  mo- 
do accediese  á  las  súplicas  de  los  Romanos,  y  anulase  su  elec- 
ción. Mas  el  Emperador  de  Oriente,  que  conocía  bien  á  fondo  las 
circunstancias  particulares  que  adornaban  á  Gregorio,  y  sus  cos- 
tumbres y  virtudes  eminentes  ,  confirmó  inmediatamente  su 
elección  como  el  mas  á  propósito  en  las  presentes  circunstancias, 
y  el  mas  digno  para  desempeñar  la  dignidad  augusta  para  que 
habia  sido  elejido.  Gregorio  supo  inmediatamente  la  confirma- 
ción de  Constantinopla ,  y  la  respuesta  del  Emperador,  del  todo 
contraria  á  sus  deseos;  y  huyendo  de  la  ciudad  salió  de  Roma, 
evitando  el  compromiso  y  ocultándose  cautelosamente:  pero  des- 
cubierto milagrosamente  en  su  estancia  después  de  algunos  dias 
fué  conducido  en  medio  de  entusiastas  aclamaciones,  y  accedien- 
do por  último  á  los  ruegos  de  sus  conciudadanos,  fué  consagrado 
con  la  mayor  solemnidad  en  presencia  del  Clero,  el  pueblo  y  Se- 
nado, en  la  iglesia  de  San  Pedro,  el  dia  o  de  setiembre  del  año 
de  Jesucristo  o90,  que  era  domingo  (1). 

Colocado  así  en  el  trono  pontificio  el  santo  Pontífice  Grego- 


(-1)  Eleclui  de  more  Gregorius  B.omaniis  Pontifex  a  Romano  Clero,  litteras  statim  ad 
Nuuritium  Iniperutorem  scnpsit:  ante.quam  vero  Utteris  Imperatoris  de  cnnfirmatione  ejus 
electionis  Romam  delates  essent,  declinandi  causa  Ecclesice  Principatum  latebras  qucesivit, 
et  delilescere  maluit  quani  prceesse  aut  imperare.  Quia  palam  egredi  portas  cwitnlis  non  po- 
terat,  a  negotiatoribus  exponendum  se  dissimulato  habita  callidus  impetravit.  Silvarum  saltas 
expetiil:  dum  ab  ómnibus  quxreretur,  indicio  columnce  fulgidas  super  se  dependentis  agnos- 
citur,  íra/iiturj  et  apud  beati  Petri  Apostolomm  principis  templum  Pontifex  coasecratur. 
(Paulus  Diac. ,  lib.  4  de  gest.  Long.^  cap.  \\ .) 
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gorio,  y  lleno  de  amargura  en  medio  de  los  horrores  y  estragos 
que  por  do  quiera  esparcia  la  epidemia,  puso  todos  sus  esfuer- 
zos para  atajar  los  funestos  efectos  del  contajio.  Ordenó  inme- 
diatamente las  Letanías  y  demás  preces  de  que  hoy  usa  la  Igle- 
sia; y  mandó  que  lodo  el  pueblo  asistiese  á  las  rogaciones  para 
aplacar  la  indignación  del  cielo.  Eran  tantas  las  víctimas  que 
sucumbian  bajo  tan  terrible  azote  ,  refiere  el  historiador  la 
Fuente,  que  predicando  el  Papa  Gregorio  en  la  iglesia  de  santa 
María  la  Mayor,  á  donde  generalmente  se  encaminaban  todas  las 
procesiones,  durante  el  corto  espacio  de  su  discurso  murieron 
en  la  misma  iglesia  hasta  el  crecido  número  de  ochenta  perso- 
nas, llegando  á  tal  grado  el  pánico  y  el  terror,  que  ya  no  se  oian 
mas  que  los  jemidos  y  suspiros  de  los  huérfanos  y  las  viudas 
por  los  cuatro  ámbitos  de  la  ciudad,  de  la  que  huian  las  fami- 
lias, dejándola  casi  desierta.  El  Papa,  lleno  de  desconsuelo  y  afli- 
jido  hasta  lo  sumo,  redobló  sus  súplicas  y  oraciones,  procurando 
aplacar  al  Señor  por  medio  de  los  ayunos,  limosnas  y  peniten- 
cias las  mas  fervientes  y  ríjidas.  Un  dia  en  que  un  devoto  y  nu- 
meroso concurso  marchaba  procesionalmente  llevando  á  su  fren- 
te la  imagen  de  nuestra  señora  la  Virgen  María,  sucedió  el  es- 
tupendo prodigio  de  que  el  santo  Pontífice  viese  en  el  aire  un 
ángel  del  cielo  que  envainaba  la  espada,  como  dando  á  entender 
que  por  las  súplicas  y  ruegos  de  Gregorio,  y  oraciones  de  los 
demás  del  pueblo,  se  había  aplacado  el  rigor  de  la  Justicia  divi- 
na, como  en  efecto  sucedió,  no  volviéndose  á  esperimentar  en 
adelántelos  efectos  tristes  y  desconsoladores  del  contagio  (1). 

Conociendo  también  el  santo  Pontífice  Gregorio  que  el  ham- 
bre y  escasez  de  comestibles  podían  poner  .en  gran  conflicto  á  la 
ciudad,  mandó  á  sus  espensas  trasportar  granos  de  otras  pro- 
vincias lejanas  para  socorrer  á  los  mendigos  y  menesterosos;  y 
sus  liberalidades  son  tantas  y  tan  repetidas,  que  serían  precisos 
volúmenes  enteros  si  nos  propusiésemos  el  referirlas.  Baste  de- 
cir que  no  había  iglesia,  monasterio,  hospital,  casa  de  devoción 
ni  persona  necesitada  que  no  participase  de  su  benignidad.  Lle- 
vaba escritos  en  su  libro  de  memorias  todos  ios  pobres  que  ha- 
bía dentro  de  la  ciudad  de  Roma  y  sus  arrabales,  sin  esceptuar 


(I)  Romee  furente,  in  dies  acrius  pestilentia,  urbs  assiduis  funeribus  exhauriebatur.  llague 
mcestum  ubique  silentium,  tristisque  luctus,  passim  universam  civitatem  tenebant,  prcementium 
malorum  magnitudine ,  jam  prope  animum  despondentem.  Qua  re  animadversa^  Gregorius  jus- 
sie  ut  convocati  clericorurn  chori  per  triduum  psallerent,  ac  Domini  misericordiam  invoca- 

rent  Factum  est  autem,  ut  imaginem  Sanctam  Dei  Genitricis,  quacumque  ferretur^  tetra 

pestilentia  coeli  gravitate  cedente,  opiata  salubritas  sequeretur.  Imo  Angelus  super  Hadriani 
molem  adstans ,  ac  strictum  mucronem  'vagina  recondens  conspectus  est.  Atque  ita,  ut  Ule 
prcBsensit,  ipse  deinde  morhus  elanguit.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gest,  Pont.  Rom. — Barón., 
ann.  590,  ouno.  ^5.) 
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los  pueblos  de  las  cercanías ,  y  á  todos  repartia  su  provisión  y 
limosna,  conforme  su  clase  y  necesidad.  A  los  enfermos,  él  mis- 
mo enviaba  lo  que  hablan  de  comer;  y  á  las  personas  honradas  y 
vergonzantes,  algún  manjar  mas  á  propósito  y  regalado.  Era,  en 
una  palabra,  tan  cuidadoso  de  los  pobres,  que  habiéndose  en- 
contrado un  dia  á  un  mendigo  muerto  en  un  barrio  escéntrico 
de  la  ciudad  se  acongojó  y  angustió  sobremanera,  absteniéndose 
de  celebrar  por  algunos  dias,  temiéndose  culpable  de  la  muerte 
del  pobre  y  necesitado. 

Su  caridad  se  estendia  aún  mas  allá  de  Roma  y  su  comar- 
ca, y  su  liberalidad  se  dejaba  conocer  en  todas  las  provincias 
de  Italia,  aun  las  mas  remotas  y  apartadas.  En  todas  ellas  habia 
Gregorio  establecido  diestros  y  hábiles  administradores,  para  que 
con  la  mayor  puntualidad  cobrasen  las  rentas  pertenecientes  á 
la  Iglesia:  daba  órdenes  terminantes  de  repartirlas  entre  los  po- 
bres, con  tanta  exactitud  y  escrupulosidad  que  causa  admira- 
ción; y  son  dignas  de  leerse  sus  epístolas  cuando  tratan  sobre 
este  particular.  Inflamado  asimismo  su  pecho  en  el  amor  divi- 
no, y  deseando  llevar  la  luz  del  Evangelio  á  todos  los  reinos  y 
á  todas  las  provincias  del  universo,  y  que  todos  los  pueblos  co- 
nociesen y  alabasen  al  Señor,  estableció  una  propaganda  para  la 
conversión  de  Inglaterra,  escojiendo  para  este  objeto  al  Abad 
Agustino,  para  que  en  compañía  de  otros  monjes,  sin  demora, 
partiesen  para  estender  la  fe  católica  en  aquellas  remotas  provin- 
cias. Los  misioneros  en  efecto  marcharon,  y  después  de  algunos 
dias  desembarcaron  en  el  Condado  de  Kent,  convirtiendo  desde 
luego  á  Etelberto,  su  rey,  y  á  gran  multitud  de  personas  de  su 
pueblo.  Los  monjes  pusieron  inmediatamente  en  conocimiento 
del  Papa  Gregorio  su  feliz  arribo  á  la  Gran  Bretaña,  y  lo  bien 
recibidos  que  hablan  sido  de  sus  moradores;  y  Gregorio  les  con- 
testó con  un  nuevo  envió  de  predicadores,  vasos  sagrados,  or- 
namentos, y  todo  cuanto  era  indispensable  para  el  culto  y  or- 
nato de  las  nuevas  iglesias  (I).  Confirió  á  Agustino  el  uso  del 
pálio,  después  de  haber  sido  consagrado  Arzobispo  de  aquella 
Metrópoli;  y  prohibió  derribar  los  templos  de  los  gentiles,  mandan- 
do que  se  purificasen,  y  consagrasen  al  Dios  verdadero.  De  esta 
conversión  de  Inglaterra,  y  de  los  milagros  que  Dios  obró  en 
ella,  confiesa  el  mismo  San  Gregorio  estas  palabras:  «La  lengua 
de  los  britanos,  que  antes  no  sabian  hablar  sino  el  lenguaje  de 


('I)  Gregorius  Romanas  Pontifex,  misit  viros  óptimos  in  Britanniam,  Augustinum,  Meli- 
tum  et  Joannem,  cumque  his  flJonachos  quosdam  prohatissimce  -vitce ,  quorum  monitis  et 
prxdicationibus  fidei  nostrce  dogma  Angli  tum  primum  integre  receperunt.  (Barón,  ann.  590, 
nnm.  ■JO,  cit.  á  Ciac.  in  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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los  bárbaros ,  ha  comenzado  ya  á  alabar  al  verdadero  Dios.  El 
Océano,  que  antes  estaba  henchido  y  bravo,  ya  se  halla  ren- 
dido y  sujeto  á  los  pies  de  los  siervos  de  Dios;  y  aquellos 
pueblos  fieros,  á  quienes  los  príncipes  de  la  tierra  no  pudie- 
ron domeñar  con  sus  armas  aceradas ,  los  Sacerdotes  con  sus 
palabras  sencillas  los  han  subyugado,  y  el  pueblo  infiel,  que 
no  temia  los  escuadrones  mas  bien  ordenados,  se  halla  pronto  á 
obedecer  los  mandatos  de  las  lenguas  de  los  hombres  humildes; 
porque  habiendo  recibido  las  palabras  celestiales  por  medio  de 
infinitos  prodijios  y  milagros,  y  alumbrado  con  el  fuego  del  cie- 
lo, y  enfrenado  con  la  reverencia  de  la  Magestad  divina  para 
que  no  se  separe  del  camino  de  la  virtud,  anhela  con  ánsia  el 
practicarla,  para  alcanzar  por  este  medio  la  gracia  del  Eterno.» 

Pero  no  por  esto  descuidaba  Gregorio,  á  pesar  de  su  repug- 
nancia, los  negocios  temporales;  antes  bien  su  celo  y  solicitud 
abrazaban  toda  la  sociedad  cristiana ,  y  ninguna  persona  de  la 
inmensa  familia  de  la  que  era  el  padre  común  fué  jamás  para 
él  indiferente,  en  cualquier  lugar  que  se  hallase  establecida,  y 
cualesquiera  que  fuesen  sus  necesidades.  En  los  climas  mas  re- 
motos y  distantes,  no  sucedia  cosa  importante  para  la  religión 
de  que  no  estuviese  bien  informado;  y  si  se  trataba  alguna  cosa 
en  las  iglesias  que  estaban  bajo  su  jurisdicción  inmediata,  arre- 
glaba por  su  propia  autoridad  lo  que  era  preciso  é  indispensa- 
ble, y  empleaba  la  dulzura  y  la  caridad  sobre  las  que  solo  tenia 
una  inspección  general  por  razón  de  su  primado  y  eminencia  de 
su  Silla,  para  desterrar  de  ellas  los  abusos,  y  mantener  en  ellas 
el  orden,  la  paz  y  tranquilidad.  Su  virtud  y  su  erudición  le 
atraían  un  crecidísimo  número  de  consultas  de  todas  partes  del 
mundo  cristiano;  y  aun  las  personas  mas  elevadas  se  dirijian  á 
él  en  los  casos  arduos  y  difíciles  de  resolver,  no  solo  por  una 
consecuencia  y  costumbre  establecida  en  todas  épocas  de  re- 
currir á  la  Silla  Apostólica,  sino  también  por  efecto  de  la  con- 
fianza que  inspiraba,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente.  Cual- 
quiera que  fuese  el  objeto,  aunque  al  parecer  fuese  insignifican- 
te, siempre  respondia  lleno  de  amabilidad,  y  obviaba  todas  las 
dificultades  que  se  le  oponian  con  una  efusión  de  afectos  los  mas 
sublimes,  tal  que  no  dejaba  lugar  á  la  discusión.  Infatigable  en 
todo  lo  concerniente  al  mejor  réjimen  y  gobierno  de  la  Iglesia, 
aprovechábase  no  pocas  veces  de  estos  medios  para  atraer  á  los 
Obispos  á  su  deber,  advertirles  amorosamente  sus  faltas  ó  sus 
defectos,  inculcar  los  buenos  principios,  é  instruirles  muchas 
veces  con  sorpresa  de  los  acontecimientos  de  sus  obispados,  que 
ellos  mismos  á  veces  ignoraban. 

Solo  la  misión  y  propaganda  de  la  Gran-Bretaña,  de  la  que 
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ya  hemos  hecho  mención  antes,  y  era  su  obra  predilecta,  le  ocu- 
paba una  gran  parte  del  dia;  y  á  otro  que  no  fuese  Gregorio  le 
hubiera  hecho  descuidar  los  intereses  de  las  demás  partes  de  la 
cristiandad.  Pero  este  gran  Pontífice  no  apartó  jamás  su  vista  de 
los  herejes  y  cismáticos,  usando  con  ellos  de  los  medios  mas  sua- 
ves y  moderados  para  atraerlos  y  convencerlos.  Queria  inclinar- 
los á  su  comunión  con  la  persuasión ,  dando  ejemplo  de  la  mo- 
deración y  de  la  caridad  mas  compasiva  respecto  de  aquellos 
á  quienes  la  desgracia  del  nacimiento  ó  preocupaciones  invete- 
radas habian  empeñado  en  el  error  ó  en  el  cisma  (1).  Sin  em- 
bargo, era  firme  con  los  contumaces  cuando  la  necesidad  asi  lo 
pedia,  y  sabia  sostener  }  defender  los  derechos  y  las  prerogativas 
de  la  Silla  Apostólica,  que  tan  dignamente  desempeñaba,  con  tan- 
to vigor  y  fuerza,  cuanto  que  no  exijia  nada  para  sí  propio,  co- 
mo lo  demostró  con  Juan,  Patriarca  de  Constantinopla,  que  afec- 
taba tomar  en  todos  sus  actos  el  vanaglorioso  título  de  Patriar- 
ca Ecuménico  y  Obispo  universal.  El  emperador  Mauricio  ha- 
bía escrito  al  Papa  contra  las  instrucciones  que  éste  había  co- 
municado al  Diácono  Sabiniano,  su  Legado  en  aquella  corte,  fa- 
voreciendo las  tendencias  del  Patriarca  ayunador;  y  el  gran  Pon- 
tífice Gregorio,  sin  faltar  al  respeto  que  se  debe  á  la  Magestad 
imperial,  le  contestó  con  la  libertad  de  un  Obispo  y  con  la  au- 
toridad augusta  de  que  se  hallaba  revestido,  manifestando  al 
emperador  Mauricio,  que  el  título  que  el  Patriarca  de  Constan- 
tinopla queria  abrogarse,  no  solo  no  correspondía  á  su  Silla, 
sino  que  era  notablemente  injurioso  á  todo  el  Episcopado  y  Pa- 
triarcas, cuya  autoridad  estaba  ya  generalmente  reconocida, 
cuando  aun  los  Pastores  de  Constantinopla  no  eran  mas  que  unos 
simples  Obispos  de  aquella  diócesis.  Esto  no  obstante  el  hipó- 
crita Juan  no  se  rindió,  siguiendo  adelante  lleno  de  presunción, 
al  paso  que  el  santo  Pontífice,  para  reducirle,  no  tomaba  otro 
título  en  sus  bulas  y  rescriptos  pontificios  mas  que  el  de  Siervo 
de  los  siervos  de  Dios,  El  Papa  conocía  muy  bien  las  funestas 
consecuencias  que  debían  seguirse  de  la  ambición  de  los  de  Cons- 
tantinopla ,  y  desgraciadamente  los  resultados  han  justificado 
sus  presentimientos.  Pero  sin  embargo,  lleno  de  política  y  de 
bondad,  toleró  y  no  quiso  apresurar  los  males  y  los  escándalos 
de  que  fueron  testigos  los  siglos  que  se  siguieron  (2). 


(-1)  Multas  hcfreses  publice  et  privatim  confulavit,  Donatistarum  in  Africa,  Manichceo- 
rum  in  Sicilia,  Arianorum  in  Hispania,  Agonistarum  in  Alexnndria,  Neophitarum  in  Gallia. 
(Ciac,  rit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

/  rteteren  iiero  cum  Joannes  Constaníinopolilanus  Episcnpus  ,  hahitii  GrcBCorum  Sy- 
nodo,  seipsum  OEcumenicum,  id  est,  universalem  Patriarcham  nuncupasset,  monuissetque  Gre- 
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Incesante  por  la  civilización  y  reforma  de  las  costumbres, 
fué  el  primer  escritor  de  su  época  y  el  reformador  del  clero.  Vio 
que  la  corrupción  general  liabia  invadido  las  costumbres  del  Cle- 
ro y  de  ios  Eclesiásticos,  y  fiabiendo  concebido  la  idea  de  corregir 
sus  abusos,  como  lo  prueba  su  pastoral,  y  poseyendo  al  mismo 
tiempo  la  fuerza  suficiente  y  la  abnegación  para  realizarlo,  supo 
descubrir  aun  en  el  Clero  á  los  que  conservaban  la  inteligencia 
é  instrucción  necesarias  y  las  virtudes  especiales  que  ban  de 
caracterizarlo.  Envió  á  mucbos  revestidos  de  estas  circunstancias 
á  diferentes  provincias  de  Italia,  para  que  satisficiesen  las  nece- 
sidades del  momento,  y  borrasen  con  el  poder  de  la  palabra  di- 
vina las  buellas  del  paganismo,  que  todavía  queria  levantar,  lle- 
no de  presunción  y  arrogancia,  su  monstruosa  cabeza.  Vigilante 
pastor  y  celoso  padre,  se  empleó  solícito  en  defender  los  dere- 
chos y  prerogativas  del  Sacerdocio  y  de  toda  la  Iglesia,  comba- 
tiendo con  feliz  éxito  un  sinnúmero  de  malas  prácticas  introdu- 
cidas, y  haciendo  sentir  su  pastoral  destino  hasta  en  las  comar- 
cas mas  apartadas,  donde  estableció  casas  de  huérfanos  y  escue- 
las para  los  pobres,  hasta  entonces  desconocidas.  Un  hombre  de 
tan  bellas  cualidades,  ¿no  habia  de  merecer  el  sobrenombre  de 
Grande,  que  tan  justamente  le  tributaran  sus  admiradores,  y  que 
la  prolongada  serie  de  mas  de  doce  siglos  le  ha  confirmado?  (1) 
Escribió  cuarenta  homilías  y  varias  epístolas  á  muchos  Pre- 
lados y  monarcas  de  la  cristiandad,  llenas  de  erudición  y  santa 
doctrina;  ordenó  las  ceremonias  en  la  consagración  de  los  Obis- 
pos; las  palabras  que  se  dicen  al  dar  la  sagrada  Comunión:  Cor- 
pus Domini  nostri  Jesu  Christi;  el  Deus  in  adjutorium  y  el  Glo- 
ria Patri  que  se  dice  al  comenzar  las  Horas  canónicas;  y  prohi- 
bió el  Alelluya  desde  la  Septuagésima  á  la  Pascua.  P»eformó  el 
Misal,  é  instituyó  el  Introito,  los  Kiries,  la  introducción  al  Pater 
noster,  y  añadió  á  sú  final  la  oración  Libera  nos  qmesumus,  que 
se  dicen  en  la  Misa.  Compuso  la  bendición  del  Cirio  Pascual,  el 
canto  para  los  Divinos  Oficios,  y  erigió  seminarios  para  su  ense- 
ñanza é  instrucción.  Mandó  celebrar  la  imposición  de  la  ceniza  el 
I  primer  dia  de  Cuaresma,  la  bendición  y  procesión  de  ramos,  el 
lavatorio  del  jueves,  y  la  adoración  de  la  Cruz  en  el  dia  de  vier- 
nes santo.  Instituyó  las  treinta  Misas  llamadas  vulgarmente  de 


gorium,  Mauritius,  ut  Joanni  ohtempcrarel :  responJit  homo  constaitlis  ingenii,  et  fulei,  po~ 
testatem  ligandi  atque  solvendi  Petra  traditam,  cjitsque  successorihus,  et  non  Episcopis  Cons- 
tantinopolitanis  ;  proinde  desinerct  iram  Dei  in  se  concitare  ,  dum  seditiones  studiose  nimirurn 
njus  in  Ecclesia  serit.  (Barón.,  ann.  o9'3,  num.  27.) 

(í)     Cunctorum  meritorum  claruit  perfectionc  ,  oninium  virorum  illustrium  exclusis  com- 
I    parationibus:  'vicit  enim  sanctitate  Antonium,  eloquentia  Cjrprianum,  sapientia  Augustinum. 
(S,  Ijdcph.,  de  viris  illustrib.,  cap.  2.) 

TOM.    F.  19 
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san  Gregorio  en  favor  de  los  difuntos,  y  las  procesiones,  roga- 
ciones y  letanías,  con  sus  preces  y  oraciones;  ordenó  saludar  y 
que  se  signasen  con  la  señal  de  la  Cruz  los  que  estornudasen; 
y  prohibió  las  órdenes  de  los  bigamos,  y  á  las  mugeres  la 
entrada  en  los  monasterios  de  los  monjes.  Edificó  un  hospital  en 
Jerusalén,  y  otro  en  el  monte  Sinaí,  á  sus  espensas,  para  liospe- 
dar  y  curar  á  los  peregrinos.  Reedificó  la  iglesia  de  Ara-Coeli, 
que  hoy  pertenece  a  la  observancia  de  San  Francisco;  reparó  la 
iglesia  de  San  Jorge  y  santa  Balbina;  y  restauró  la  de  San  Cosme 
y  San  Damián  de  la  plaza  de  Roma  (1). 

Consumido  el  santo  Pontífice  por  las  enfermedades  habitua- 
les y  por  los  trabajos  que  no  habia  interrumpido  desde  su  nun- 
ciatura en  Constaniinopla  hasta  el  fin  de  sus  dias,  y  habiendo  go- 
bernado la  Iglesia  santamente  el  espacio  de  trece  años,  seis  me- 
ses y  diez  dias,  falleció  el  dia  12  de  marzo  del  año  de  nuestra  re- 
dención 604,  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  su  edad.  Celebró  ór- 
denes dos  veces  y  consagró  sesenta  y  dos  Obispos,  ordenó  trein- 
ta y  nueve  Presbíteros  y  quince  Diáconos.  Fué  sepultado  en 
la  Basílica  de  San  Pedro,  y  vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  5 
meses  y  17  dias.  Su  pontificado  es  una  época  distinguida  en  la 
historia  de  la  Iglesia,  que  divide  los  siglos  florecientes,  de  que  fue 
como  el  último  de  los  rayos  de  luz  ,  de  los  tiempos  de  oscuri- 
dad. Mereció  san  Gregorio  por  su  talento  superior  y  eminen- 
tes virtudes  tan  dignamente  el  renombre  de  Grande,  que  basta 
leer  su  vida  laboriosa  y  fecunda  para  confesarlo,  siendo  al  mismo 
tiempo  un  ejemplo  bien  convincente  de  cuánto  es  capaz  de  eje- 
cutarse cuando  se  une  á  un  talento  distinguido  un  gran  valor  y 
una  pronta  y  sincera  voluntad. 


)  Emditioné  Gregorius  insignis  fuit,  et  in  explanatione  divinorum  'voluminum,  tani  vi- 
sibili  quam  invisihili  Sancti  Spiritus  illustratione  edoctus,  omnes  /ere  Scripturas,  partim  per 

Homilías,  partim  per  Coinmentaria  explicavit   Bcnedictioneni  ramorum  et  candelarum 

instiluit.  Beiiedici  ciñeres  et  imponi  super  capita  liominuni  utriusque  sexus  primo  die  Qua- 
dragesimce  invenlum  illius  fuit ;  et  lavu.  i  pedes  mutuo  ad  iniitationem  Christi.  Ut  novies  Ky- 
rie  elcison  in  Missa,  et  Allehiia  caneretur,  interpositis  septuaginta  diehus,  iisque  ad  Pasclia; 
stationarn  qiinquc  inaximam  partem  instiluit.  Breviarium,  quo  nunc  Romana  Ecclcsia  utitur, 
edidit  i  omnis  pnvterea  instilutio  Ecclesiastici  nfficii,  romanum  cantum,  et  collegium  canto- 
riim  induxit^  et  domum  illis,  quam  habitarent,  construxit.  (Barou.,  ano.  604,  num.  29,  cit.  á 
Ciacon,,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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SIGLO  SESTO  DEL  CRISTIANISMO. 


OBSERVACIONES. 


Es  indispensable  absolutamente,  para  formar  una  idea  exacta 
del  estado  lastimoso  en  que  se  bailaba  la  Iglesia  á  principios  del 
siglo  VI,  referir  los  últimos  acontecimientos  acaecidos  en  los  úl- 
timos años  del  siglo  precedente.  El  célebre  edicto  del  Empera- 
dor Zenon,  que  conciliar  debiera  todos  los  partidos  que  se  babian 
formado  por  la  doctrina  errónea  de  Eutiques  y  el  Concilio  de 
Calcedonia  que  la  babia  condenado,  lejos  de  ajustar  la  paz  y  la 
uniformidad,  llegó  á  ser  la  causa  de  nuevos  disturbios  y  contien- 
das. Enemistados  los  partidos  basta  lo  sumo  bubo  divisiones  intes- 
tinas, disputas  graves  y  acaloradas,  odios  y  acusaciones  inter- 
minables, y  de  aquí  surgieron  las  calumnias,  las  deposiciones, 
los  destierros  y  persecuciones  cuando  no  se  podia  conseguir  se 
aceptase  el  edicto  Zenoniaco  que  se  queria  sobreponer  á  todo, 
como  si  fuera  ya  una  decisión  legal  ecuménica  y  universal  de  la 
Iglesia.  El  Papa  Félix  III,  indignado  justamente  contra  seme- 
jantes violencias  y  demasías,  y  en  particular  contra  Acacio,  á 
quien  miraba  como  fautor  de  la  beregía,  condenó  al  Patriarca 
y  á  sus  parciales,  originándose  de  aquí  un  cisma,  del  que  los  de 
Acacio  mas  adelante  se  aprovecbaron  para  estenderse  y  apode- 
rarse de  las  dignidades  eclesiásticas  que  vacaban,  con  el  íin  si- 
niestro de  colocar  en  ellas  á  sus  adictos,  y  sostenerse  contra  los 
de  Roma,  alterando  asi  la  paz  en  todas  las  iglesias  del  Orien- 
te (i).  Estas  deseaban  sinceramente  la  reconciliación  con  el 
Occidente;  pero  desgraciadamente  incidentes  imprevistos  de 
parte  de  los  Emperadores  unas  veces,  ó  de  los  legados  Pon- 
tificios otras,  frustraron  y  trastornaron  las  mejores  negociacio- 
nes, é  impidieron  los  mejores  resultados.  El  empeño  también 
de  los  Emperadores  en  sostener  la  memoria  del  Patriarca  Aca- 
cio en  los  dípticos  ó  tablas  sagradas,  y  la  intlexibilidad  de  los 


(-1)  Félix  igitur,  rem  indignissimam  detestatus,  execratusque  prohrosumjiacinus^  fjtio  lum  fi- 
des  CathoUca,  ahrogatione  Clialcedonensis  Conciüi,  rnagnopere  Icederetur,  lum  etiam  corrurn- 
peretur  E  celes  ia  Stic  a  disciplina,  dum  eo  progressn  est  Zenonis  audacia,  ut,  de  fide  ediclitm 
promulgans,  leges  prcescriberet  Ecclesias,  doceret  Doctores,  et  Episcopis  novum  fldei  symbn- 
luin  servandum  proponeret.  Ista,  inquam,  Félix  exhorrescens,  in  siibscribentes  impío  edicto 
intulií  anathema,  ipsumque  proscripsit  unitatis  edictum,  ojere  impietatis  seminaríum.  (Ciacon., 
f^it.  et  res  gest.  Pont.  Rom.,  lib.  ^,  pág.  525.^ 
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Pontífices  de  Roma  que  se  oponian  dicididamente  á  semejante 
determinación,  como  contraria  á  la  práctica  de  la  Iglesia,  fue- 
ron causa  de  nuevas  disidencias  entre  las  dos  potestades,  y  es- 
tas desavenencias  retardaron  la  unión  y  la  paz  apetecida. 

Los  Obispos  orientales,  deseosos  de  la  reconciliación,  envia- 
ban continuamente  á  Roma  sus  profesiones  de  fe,  que  no  deja- 
ban duda  sobre  su  sana  doctrina,  pero  en  vano;  los  Papas  Anas- 
tasio, Gelasio,  Símaco  y  Hormisdas,  tan  celosos  como  Félix  III, 
nada  quisieron  alterar  de  lo  que  este  habia  determinado,  insis- 
tiendo en  la  condenación  de  Acacio,  y  aun  en  la  de  sus  suce- 
sores Eufemio  y  Macedonio,  que  habian  muerto  también  en  la 
proscripción  ó  el  ostracismo.  Sin  embargo,  la  crítica  mordaz, 
insensata  é  impía  de  Llórente  y  otros,  ba  osado  tomar  de  aqui 
pretestos  para  infemar  con  los  dictados  indecorosos  de  ambiciosos 
y  duros  los  actos  beróicos  de  estos  Sumos  Pontífices,  sin  pa- 
rar la  consideración  ser  una  temeridad  acusar  asi  la  conducta 
sostenida  por  cinco  Papas  ,  reconocidos  por  hombres  sábios, 
ilustrados  y  llenos  de  virtudes.  Mas  justos  y  razonables  noso- 
tros, en  nuestro  modo  de  sentir,  debemos  decir  que  estos  Pontí- 
fices, respetabilísimos  hasta  lo  sumo,  quisieron  con  su  firmeza 
hacer  se  acatasen  y  respetasen  los  intereses  de  la  Religión,  para 
que  nada  pudiese  disminuirla  ó  menoscabarla,  rehusando  autori- 
zar aquellos  que  por  indiferencia  ó  humanos  respetos  pretendían 
que  se  podían  someter  a  una  ley  que  parecía  no  ofender  de  nin- 
gún modo  al  catolicismo.  Sus  intenciones  se  dirigían  a  sostener 
la  autoridad  del  Concilio  de  Calcedonia,  cuyas  decisiones  y  de- 
cretos eran  la  regla  cierta  y  el  punto  de  apoyo  del  que  no  se 
podían  separar,  desechando  al  mismo  tiempo  todo  sistema  po- 
lítico, todo  convenio  que  pudiera  comprometer  la  fe,  para  en- 
señar al  mismo  tiempo  á  los  fieles  que  en  materia  de  doctrina 
no  hay  partido  medio  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  la  verdad  y 
el  error. 

Pero  el  Emperador  Anastasio  I,  que  era  Eutiquiano,  poco 
fiel  á  lo  prometido,  y  que  reunía  todo  el  fanatismo  de  su  secta 
al  poder  supremo,  acrecentó  después  en  grado  sumo  las  disi- 
dencias de  los  dos  partidos,  persiguiendo  impolítico  á  todos  los 
que  rehusaban  condenar  el  Concilio  de  Calcedonia.  Muchos  Obis- 
pos, llenos  de  debilidad,  condescendieron  con  la  voluntad  y  los 
deseos  del  despótico  Monarca;  y  aquellos  á  quienes  los  halagos  y 
las  amenazas  no  pudieron  coiTomper  fueron  depuestos,  perse- 
guidos y  desterrados,  muriendo  algunos  por  los  malos  trata- 
mientos que  sufrieran  en  las  cárceles  y  en  las  mazmorras.  El 
temor  de  perder  el  imperio  y  la  sublevación  de  Vítaliano,  pudo 
contener  en  algún  tanto  al  protejido  de  Ariadna;  pero  muy 
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pronto  volvió,  después  que  aquel  fué  desarmado,  á  sus  anterio- 
res violencias,  hasta  que  el  Cielo,  ya  cansado  de  sus  iniquida- 
des, le  quitó  repentinamente  la  vida  (1). 

Justino  [  vistió  la  púrpura  imperial  después  de  la  muerte 
del  príncipe  Anastasio,  y  una  nueva  era  de  felicidad  parecía 
inaugurarse,  y  dias  mas  tranquilos  se  vieron  renacer  para  la 
Iglesia.  Justino  desde  luego  levantó  los  destierros  y  las  proscrip- 
ciones de  los  Obispos  que  no  hablan  condescendido  con  las  exi- 
jencias  de  su  antecesor,  confirmó  el  Concilio  de  Calcedonia, 
restableció  el  orden  y  legalidad,  é  inauguró  la  paz  deseada  y  la 
reconciliación  entre  las  Iglesias  de  Constantinopla  y  Roma.  Su 
feliz  reinado  preparó,  no  hay  duda,  el  glorioso  imperio  de  su 
sobrino  Justiniano,  que  después  fué  tan  esplendoroso  y  brillan- 
te por  sus  repetidas  victorias  y  conquistas,  como  lo  hubiera  si- 
do también  para  la  Religión  en  tiempos  de  prosperidad  y  de  paz, 
si  este  buen  Príncipe  hubiera  limitado  su  celo  en  protejer  á  la 
Iglesia,  empleando  otros  medios  mas  conciliadores  y  pacíficos  pa- 
ra la  reconciliación  al  poner  por  obra  sus  decretos.  Pero  su 
entendimiento  penetrante  y  sutil,  como  el  de  la  mayor  parte  de 
los  Atenienses,  y  adherido  por  lo  tanto  á  las  discusiones  y  con- 
troversias de  la  Metafísica,  le  convirtieron  bien  pronto  en  un 
teólogo  profundo;  y  estas  cualidades,  que  empleara  en  demasía, 
aun  cuando  fuera  un  particular  le  empeñaron  en  las  cuestio- 
nes religiosas  que  dividían  á  la  Iglesia,  y  le  precisaron  á  hacer 
de  ella  el  objeto  de  sus  estudios. 

En  efecto,  los  raciocinios  profundos  de  Justiniano,  la  suti- 
leza de  sus  discursos,  y  que  no  supo  ó  no  pudo  contener  por  la 
viveza  de  su  carácter,  y  encerrar  en  los  justos  límites  que  de- 
biera, sus  continuas  y  jamás  interrumpidas  meditaciones  sobre 
materias  delicadísimas  y  que  siempre  es  peligroso  y  quimérico 
pretender  aclarar,  siendo  por  su  naturaleza  y  origen  mis- 
teriosas, oscuras  é  impenetrables  al  humano  entendimiento, 
condujeron  por  último  á  Justiniano  al  error,  y  le  hicieron  aban- 
donar en  sus  últimos  dias  la  pureza  de  fe,  por  la  que  hasta 
entonces  habia  demostrado  su  gran  celo.  Adherido  por  último  á 
la  opinión  de  los  Julianistas  se  encaprichó  tanto  en  su  modo 
de  sentir,  que  publicó  un  edicto  lleno  de  rigor  para  hacerla  re- 


(-1)  AVím  Fitulianus  Scjtn,  fcederatorum  Dux,  per  speciem  cntholicarum  partium  tuenJa- 
ruin  ah  Anastasio  dej'ecit,  ac  multis  iníerfeclis  ,  et  ad  IJrhem  Constantinopolitanam  exercitu 
ndmoto  ,  paceni  ea  conditione  de.dit,  ut  collecta  S/nodo,  Ecclesix  consuleretur.  Sed  Anas- 
tasius  Catfiolicorum  studia  solitis  elusil  aríibus ;  cutn  ex  JManiclixorum  disciplina,  qua  eral 
imbuías,  rnentiri,  ac  pejerare.  peiisi  nihil  haheret.  Eo  morluo ,  et  imperante  Justino,  religiosis~ 
simo  Principe,  quod  tanlopere  studebat  Hormisda  conseculus  est.  (  August.  Oíd,,  Novíe  add. 
Pont.  Rom.) 
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cibir,  imponiendo  penas  las  mas  severas  contra  los  contraventores 
y  contra  aquellos  que  la  desechasen.  La  Iglesia  iba  desde  luego  á 
sufrir  una  terrible  tormenta  y  una  persecución  tanto  mas  cruel 
y  peligrosa,  cuanto  que  era  sostenida  y  protegida  por  un  Prín- 
cipe tan  fuerte  y  adicto  á  sus  ideas  como  absoluto  en  sus  ca- 
prichos; pero  su  muerte,  acaecida  á  poco  tiempo  (565),  no  dio 
lugar  á  la  promulgación  del  edicto,  dejando  así  libre  á  la  Iglesia 
de  nuevas  turbaciones  y  contiendas  (1). 

Aun  cuando  los  efectos  del  edicto  del  Emperador  Justinia- 
no fracasaron  por  causa  de  su  muerte,  no  por  eso  dejaron 
aquellos  de  causar  algunas  perturbaciones  en  el  seno  de  la  so- 
ciedad cristiana,  cuyos  resultados  fueron  igualmente  deplora- 
bles bajo  los  Emperadores  Justino  II ,  Tiberio,  Constantino  y 
Mauricio,  que  se  sucedieron  en  la  púrpura  imperial  hasta  fines 
del  siglo  YI  que  vamos  recorriendo.  El  2.°  Concilio  general  de 
Constantinopla  habia,  no  hay  duda,  adoptado  los  medios  que 
prejuzgara  mas  convenientes  para  el  restablecimiento  de  la  paz  y 
destrucción  del  espíritu  del  cisma  que  soplara  por  todas  par- 
tes; pero  esto  mismo  fué  un  nuevo  germen  de  disputas  y  divi- 
siones entre  los  Católicos,  viéndose  la  Iglesia  cada  vez  mas  agi- 
tada de  impetuosos  huracanes  y  despedazada  por  sus  propios  hi- 
jos, recordando  llena  de  amargura  los  tiempos  de  los  primeros 
siglos,  en  que  no  tenia  mas  que  temer  que  el  furor  de  los  tira- 
nos, y  en  que  la  sangre  derramada  bajo  la  cuchilla  enemiga  bas- 
taba sola  para  asegurar  el  triunfo  de  la  fe  y  la  pureza  de  sus 
sacrosantos  y  venerandos  dogmas. 

El  Occidente  también,  abrumado  y  en  poder  de  los  bárba- 
ros y  estrangeros,  se  veia  en  el  estado  mas  lamentable;  y  sus 
continuadas  y  porfiadas  guerras  hablan  hecho  desaparecer  de  la 
Iglesia  aquella  paz  y  tranquilidad  que  la  decorara,  viéndose  los 
Católicos  de  la  Italia  vejados,  oprimidos  y  perseguidos  por  el  Ar- 
riano  Teodorico,  que  hizo  decapitar  á  algunos  de  ellos  como  cri- 
minales de  alta  traición  en  los  públicos  cadalsos.  La  conquista 
de  Italia  por  Belisario,  que  puso  fin  al  reinado  de  los  Godos, 
prometió  y  parecía  iba  a  protejer  á  la  Iglesia  y  á  concederla  mas 
libertad,  mas  fuerza  y  esplendor;  habiendo  contribuido  no  poco 


(^)  Sin  embargo  de  todo  lo  dicho,  no  se  puede  negar  que  Justiniano  fuese  verdaderamen- 
te apasionado  á  la  religión  ,  que  se  iuteresase  por  su  gloria  ,  y  que  la  baya  becho  con  sus 
leves,  con  su  talento  y  autoridad  grandes  c  importantes  servicios.  Su  vida  era  ia  de  un  hom- 
bre piadoso,  y  de  un  cristiano  verdadero.  El  negocio  de  los  tres  capítulos,  que  Justiniano  pro- 
curó orillar  por  i;n  Concilio  ecuménico  en  unión  con  la  Santa  Sede,  fué  uno  de  los  mas  im- 
portantes de  su  reinado.  Desgraciadamente  después  abrazó  el  partido  de  los  Julianislas  ó  Fan-- 
tijsiiistns ,  asegurando  que  Jesucristo  no  babia  estado  sujeto  a  ninguna  de  las  pasiones  y  afec- 
tos de  la  naturaleza  humana,  como  el  hambre,  ia  sed,  el  sucTio ,  el  dolor;  que  era  lo  mismo 
que  reducir  la  Encarnación  á  un  estado  purai-^entc  imaginario  ó  fautástico. 


271 

la  misma  ciudad  de  Roma  en  su  favor,  y  trabajado  por  aquellos 
que  acababan  de  entrar  por  sus  puertas  llenos  de  triunfos  en 
medio  de  sus  dominios.  Pero  los  gobernadores  nombrados  por 
los  soberanos  de  Constantinopla  olvidábanse  con  facilidad  de 
los  favores  recibidos,  y  acostumbrados  á  mandar  despóticamen- 
te en  los  ejércitos,  cuya  poder  por  mas  subordinado  que  pa- 
reciese era  verdaderamente  absoluto,  atraian  á  sí  los  negocios 
eclesiásticos,  vendiendo  su  protección  y  aun  los  obispados.  Tal 
fué  la  conducta  que  observaron  Belisario  y  Narses  en  el  ínte- 
rin mandaron  ó  reinaron  en  Italia,  por  mas  que  algunos  liisto- 
riadores  se  empeñen  en  defenderlos  (1). 

La  conducta  baja  é  indecorosa  del  primero,  y  lo  que  practi- 
có para  colocar  en  la  cátedra  pontificia  al  Diácono  Vigilio,  de 
cuyos  acontecimientos  hemos  hecho  ya  relación  circunstanciada 
en  la  biografía  de  este  Papa,  prueban  hasta  la  evidencia  las  pa- 
labras y  los  asertos  que  acabamos  de  emitir.  Narses  también, 
no  pudiendo  soportar  la  idea  de  la  desgracia,  y  resentido  hasta 
lo  sumo  de  la  Emperatriz  Sofía,  que  le  llenára  de  ultrajes 
para  él  los  mas  injuriosos  (2),  habia  llamado  á  los  Lombardos 
para  que  se  apoderasen  de  la  Italia,  y  erigiéndose  éstos  por  lo 
tanto  en  absolutos  dominadores,  reprodujeron  todas  las  vio- 
lencias de  los  Godos,  y  la  Iglesia  Católica,  de  quien  eran  sus 
enemigos,  tuvo  que  esperimentar  también  vejaciones  y  dema- 


(H)  Belisarius ,  tyrannus  et  sacrilegas,  in  Cathedrarn  Petri  et  in  universant  Romanarn  Ec- 
clesiam,  eain barbarice,  tjrannice,  inj'uriis,  dainnisque  af/iciens,  atque  proj'anans,  injiciens  vio- 
lentani  manuni  in  ipsum  Romanum  Pontificem,  deturpans,  inhonestansque  ipsum  ojisibili  loco 
Christi  positum  Ecclesite  caput.  Magna  quidem  hcec  Juit  et  horribilis  in  Ecclesia  Romana 
tempestas,  furente  hcerelica  J'emina  excilata,  ab  ambicioso  Diácono  procurata,  per  Belisarium 
autem  impie  consummata.  Sed  luit  poenas  inj'elix,  et  Imperatorem  quem  sibi  per  Theodoram 
Augustam  lucrari  conatus  erat,  eadem-via  Imperatorem  sibi  injensissimum  nactus,  in  ordinem  est 
ab  ipso  miserabiliter  redactus.  Tanto  ipse  J'acinore  perpétralo  ,  ul  divinum  numen  sibi  conci- 
liaret ,  mox  Romee  Ecclesiam  erigendant  curavit ,  cujus  pros  Jbribus  hujusmodi  inscriptionem 
incidi  voluit,  patrali  facinoris  perpetuum  monumentum;  quce  hodie  tabula  marmórea  inscri- 
pta, in  regione  montis  Quirinalis,  haec  habet: 

Hac  vir  Patritius  Vilisarius  Urbis ,  amicus 

Ob  culpae  veniana  conclirlit  Ecclesiam. 
Hanc  idcirco  pedem  sacram  qui  ponis  in  sedem, 

Ut  misereatur  eura  saípe  precare  Denra. 
Janua  haec  est  templi  Doraino  defensa  potenli. 

(Ciacon,,  f^it.  et  res  gest.  Pont.  Rom.  lib.  -I ,  pag.  571.) 

(2)  Los  envidiosos  de  las  glorias  del  general  Narses  ,  á  cuya  cabeza  se  colocó  la  empe- 
ratriz Sofia,  esposa  de  Justino  11,  le  acusaron  de  que  aspiraba  al  poder  supremo.  La  impruden- 
te Princesa  llenó  de  injurias  al  anciano  Eunuco  porque  le  faltaba  lo  que  á  los  demás  hombres, 
dejándose  decir  le  emplearla  en  distribuir  á  sus  mugeres  la  cantidad  de  lana  que  cada  una  de- 
bía de  hilar;  respondiendo  el  valiente  Narses  que  él  le  urdiría  una  tela  que  jamás  se  acabaría, 
t  .  díó  entrada  en  la  Italia  á  los  Longobardos,  que  se  apoderaron  de  aquella  parte  del  imperio. 
Nosotros  no  alabaremos  una  determinación  tan  fuerte  y  tan  intempestiva  ,  pero  vituperaremos 
hasta  lo  sumo  la  impudencia  de  la  Emperatriz  con  un  anciano  general,  y  que  tantos  servicios 
prestara  á  su  patria,  antes  vencedor  de  la  Italia.^ 
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sías  aún  mucho  mayores  que  las  que  les  hicieran  sufrir  sus 
primeros  perseguidores.  Solamente  el  mérito  eminente  del  Papa 
Gregorio  pudo  contener  los  desastres  que  causaran,  y  restau- 
rar algún  tanto  en  su  fuerza  y  vigor  los  cánones  y  leyes  dis- 
ciplínales, holladas  por  la  inmoralidad  suma  que  reinaba,  y  que 
cual  lava  destructora  había  esparcido  y  sembrado  por  do  quie- 
ra la  confusión  y  el  desorden. 

La  Iglesia  de  Africa,  que  después  de  las  violentas  persecu- 
ciones que  sufriera  en  el  siglo  V,  alcanzó  algunos  años  de  re- 
poso, de  paz  y  tranquilidad,  también  después  bajo  el  reinado 
de  Trasamundo,  que  renovó  la  persecución,  tuvo  que  sufrir  hor- 
rores espantosos.  Mandó  el  tirano  Monarca  cerrar  la  iglesia  que 
Gontamundü,  su  hermano,  habia  permitido  abrir,  y  prohibió  la 
consagración  de  los  Obispos  para  las  que  se  hallaban  huérfanas 
y  sin  pastores.  Los  Obispos,  que  miraban  mas  á  los  intereses 
¡Je  la  Religión  que  les  estaban  confiados,  que  á  las  órdenes  des- 
póticas é  injustas  del  arriano  Príncipe,  consagraron  Obispos  pa- 
ra las  iglesias  que  se  hallaban  vacantes;  y  por  esta  conducta,  que 
Trasamundo  juzgara  como  un  atentado  contra  su  poder,  des- 
terró de  una  sola  vez  á  doscientos  Obispos  (1). 

La  Iglesia  de  España  también  se  hallaba  dominada  por  los 
Visigodos;  y  Leovigiído,  que  habia  casado  en  segundas  nupcias 
con  Gosvinda,  arriana  endurecida  y  cruel,  bizo  sufrir  á  la  Igle- 
sia de  España  grandes  y  terribles  persecuciones  (2).  lenia  Leo- 
vigiído dos  hijos  de  su  primer  matrimonio,  y  llamábanse  estos 
Hermenegildo  y  Recareclo.  El  primero  de  estos,  instruido  por  las 
exhortaciones  de  San  Leandro,  Arzobispo  de  Sevilla,  habia  abra- 
zado el  catolicismo,  y  esta  conversión  exasperó  en  alto  grado 
á  Leovigiído,  que  inmediatamento  le  mandó  comparecer  en  su 
presencia.  Negóse  Hermenegildo  á  comparecer  en  presencia  de 
su  padre,  y  en  unión  con  los  imperiales  se  aprestó  para  la  guer- 
ra. Abandonado  poco  después  por  ios  suyos,  que  vilmente  le  ven- 
dieron por  el  oro,  se  vió  precisado  á  huir,  y  fugitivo  y  vencido 
en  todas  partes  se  rindió  por  la  intercesión  de  su  hermano 
Recaredo,  que  le  ofreció  á  nombre  de  su  padre  no  causarle  la 
menor  molestia.  Despojado,  contra  lo  convenido,  de  las  insig- 


(1)  San  Fulgencio  fué  uno  de  los  doscienlos  Prelados  que  fueron  proscritos  por  Trasamun- 
do; se  ocultó  con  ixiucho  cuidado  para  evadirse  del  destierro,  v  volvió  a  aparecer  luego  que  supo 
que  todas  las  Sillas  episcopales  se  hallaban  va  ocupadas.  Pero  los  hibilautes  de  la  ciudad  de 
Buspa,  que  habian  quedado  sin  Pastor,  le  sorprendieron,  v  fue  consagrado  á  pesar  do  su  resis- 
tencia. Apenas  comenzaba  á  conocer  su  rebaño  cuando  fué  separado  de  él,  v  conducido  a  la  Cer- 
deCa  como  sus  compañeros. 

(2)  Mí/gna  eo  anno  in  Eispania  persecutio  fuit,  muUique  exiliis  dati,  Jacultatibus  priva- 
ti,  'verbenbus  adfecti,  ac  diversis  suppliciis  tmcidati  sunt.  Cuput  quoque  liujus  sctleris  Gos- 
■vintha  J'uit.  (Gregor.  Turón.,  Hist.  franc,        5,  cap.  58.  ) 
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nias  reales,  y  vestido  de  un  trage  vil  é  indecoroso,  sin  duda 
para  satisfacer  el  odio  de  la  cruel  y  vengativa  Gosvinda,  fue 
desterrado  á  Valencia,  y  allí  volvió  á  desenvainar  nuevamente 
la  espada,  protejido  también  por  el  ejército  que  cubria  aquella 
plaza.  No  obstante  sus  principios  católicos  su  celo  no  fué  re- 
compensado en  la  tierra,  sin  duda  por  levantarse  contra  el  au- 
tor de  sus  dias,  aunque  después  por  su  entusiasmo  religioso 
mereció  el  premio  eterno,  y  ser  coronado  en  la  gloria  como  lo  fue- 
ra por  medio  de  su  martirio  (1).  Surgió  de  aqui  una  violen- 
ta persecución;  mucbos  Obispos  fueron  lanzados  de  sus  sillas,  y 
la  historia  venera  como  Confesores  de  esta  época  al  vigoroso  y 
célebre  Massona,  Obispo  de  Mérida,  á  San  Leandro,  de  Sevilla, 
á  San  Fulgencio,  de  Ecija,  los  Obispos  de  Cartagena  y  Agde, 
Fronimio  y  Liciniano,  y  otros  que  fueron  atormentados  y  per- 
seguidos hasta  perder  la  vida. 

Uno  de  los  vicios  que  dominaban  á  los  Godos  en  lo  gene- 
ral era  la  codicia  desmedida  de  tener;  y  esta  sed  rabiosa  era  ca- 
si siempre  compañera  inseparable  de  su  crueldad  y  fiereza,  Leo- 
vigildo,  sanguinario  y  déspota  hasta  lo  sumo,  y  dominado  por 
las  mas  deí^radantes  pasiones,  no  supo  perdonar  ni  aun  á  aquel 
á  quien  habia  dadd  el  sér,  y  por  motivos  meramente  políticos 
hacia  decapitar  en  públicos  cadalsos  á  los  mas  distinguidos  pró- 
ceres  y  nobles,  solo  con  el  depravado  fin  de  apoderarse  de  las 
pingües  rentas  de  éstos,  y  de  engruesar  sus  tesoros  con  la  rapa- 
cidad que  hacia  en  las  injustas  decapitaciones  de  aquellos.  Sa- 
queó las  iglesias  y  monasterios,  violó  sus  derechos  y  privilegios, 
y  fueron  tantos  ios  horrores  y  tantas  las  víctimas  de  esta  per- 
secución, que  hizo  vacilar  desgraciadamente  á  algunos  en  la  pu- 
reza de  la  fe,  y  lamentar  á  la  iglesia  de  España  la  caida  de  otros 
corrompidos  por  medio  de  las  dádivas  y  las  promesas  (2).  En  los 
últimos  años  de  su  vida,  Leovigildo,  acosado  sin  duda  por  los 
remordimientos  de  su  acusadora  conciencia,  que  constantemen- 
te le  representara  la  sombra  ensangrentada  de  su  hijo,  y  penetra- 
do déla  superioridad  de  la  fe  católica  sobre  el  arrianismo,  abra- 
zó por  último  la  Religión  Católica,  aun  cuando,  tímido  al  puñal 


(í)  San  Hermenegildo,  después  de  haberse  levantado  segunda  vez  contra  los  Arríanos,  ven- 
cido y  fujilivo,  trató  de  pasar  á  Francia  y  guarecerse  al  lado  de  los  parientes  de  su  esposa; 
pero  desgraciado  en  su  fnarclia  fué  preso  y  encarcelado  en  un  castillo  de  Tarragona.  Al  apro- 
ximarse la  Pascua,  l-eovigildo  envió  á  su  hijo  un  Obispo  para  que  le  dispusiera  conforme  á  los 
ritos  arríanos,  y  le  diera,  la  comunión.  Hermenegildo  se  resistió  lleno  de  celo  por  la  fe  católica, 
y  su  cruel  padre  le  hizo  alli  mismo  decapitar  py^  mano  del  verdugo. 

(2)  Denique  Leovigildus,  Ariance  perfidite  J'urore  repletus,  in  catliolicos  persecutione  com- 
tnuta  ,  pluriinns  Episcoporum  exilio  relegavit.  Ecclesiarum  hona  et  privdegia  ahsluUt,  multas 
quoque  terrorihus  in  Arianam  pestilentiam  impulit,  plerosque  sine  persecutione  illectos  aura 
rebusque  decepit.  (Ciacon.,  Fit,  et  res  gmt.  Pont,  /io///.— Barou. ,  aun.  583,  uum.  32.) 
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asesino  de  los  Arríanos,  públicamente  no  lo  manifestara.  Después 
de  la  muerte  de  Leovigildo  (587) ,  Recaredo  su  hijo  subió  al  tro- 
no, y  abjurado  del  todo  el  arrianismo,  el  nuevo  Príncipe  se  hi- 
zo el  apóstol  de  sus  vasallos,  que  tuvo  la  gloria  de  convertir  á  la 
verdad  por  su  dulzura  y  persuasión.  Comenzó  ganando  á  los 
Obispos  Arríanos,  y  los  pueblos  siguieron  en  tropel  la  conducta 
de  sus  Pastores.  Es  cierto  que  siempre  hay  disidentes  y  des- 
contentos, contra  los  cuales  tuvo  que  obrar  con  algún  rigor  para 
aplacarlos  y  contenerlos;  pero  siempre  será  alabado  este  Prín- 
cipe, aun  cuando  las  personas  poco  afectas  á  la  religión  católica 
se  empeñen  en  deprimir  sus  bellas  prendas  y  cualidades,  que 
eternizarán  constantemente  su  memoria  entre  los  verdaderos  es- 
pañoles amantes  de  las  glorias  de  su  patria.  La  herejía  en  fin 
fue  desterrada  y  proscrita  de  España  por  Recaredo,  donde  ha- 
bla fijado  su  asiento  con  los  bárbaros,  y  en  donde  habia  reina- 
do cerca  de  doscientos  años. 


HEREJES  Y  SIS  ERRORES. 


Iflonofisitas,  herejes  que  siguieron  la  doctrina  de  Eu tiques,  é 
impugnaban  el  Concilio  de  Calcedonia.  Zenon,  Emperador  de 
Oriente,  arrogándose  la  investidura  de  legislador  en  materias  de 
fe,  trató  de  concillar  á  los  herejes  con  los  católicos,  para  lo  cual 
formó  el  edicto  de  unión,  ó  el  Henóticon,  que  los  Católicos  y  los 
Monofisitas  rechazaron,  dando  lugar  á  la  secta  de  los  Acéfalos. 

Acéfalos,  esto  es,  secta  que  no  reconocía  cabeza,  porque  nin- 
guno se  preció  de  gefe.  Impugnaban  como  los  primeros  el  Con- 
cilio de  Calcedonia,  y  seguían  en  todo  la  doctrina  de  Eutiques. 
Los  principales  fueron  Pedro  Mongo,  Pedro  el  Batanero,  Acacio 
de  Constantinopla,  Severo  Antimo,  Teodoslo  y  otros. 

Jacobo  Siró,  de  quien  los  Jacobitas,  enseñaba  que  á  los  ni- 
ños se  les  habla  de  señalar  el  signo  de  nuestra  redención  y  la 
cruz  con  un  hierro  candente  sobre  la  frente,  y  que  debían  co- 
mulgar en  ambas  especies. 

Severo,  Patriarca  de  Antloquía,  de  donde  tomaron  su  nom- 
bre los  Severianus,  confundía  las  dos  naturalezas  divina  y  hu- 
mana de  Cristo,  atribuyéndoles  la  cualidad  esencial  del  cuerpo 
humano,  ó  sea  la  corruptibilidad,  de  donde  después  fueron  cono- 
cidos con  el  irrisorio  dictado  de  Corrupíícolas. 

Julio,  Obispo  de  Hallcarnaso,  de  donde  los  Julianistas  y 
Atardocitas ,  esto  es,  incorruptibles,  sostenía  que  la  Divini- 
dad se  habia  enterrado  y  como  al>buiado  en  la  naturaleza  bu- 
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mana,  y  que  Cristo  no  liabia  estado  sujeto  á  ninguna  de  las  pa- 
siones y  afectos  de  la  naturaleza,  corno  el  hambre,  la  sed,  el  sue- 
ño, el  dolor;  que  era  lo  mismo  que  reducir  la  Encarnación  á  un 
estado  puramente  imaginario  ó  fantástico:  por  lo  que  también 
son  conocidos  estos  herejes  con  el  dictado  de  Fantasiastas,  Jus- 
tiniano  el  emperador  se  adliirió  en  los  últimos  años  de  su  im- 
perio á  esta  secta. 

Arménios,  monjes  cuyo  gefe  fué  el  de  los  Jacobitas:  soste- 
nian  que  la  naturaleza  de  Cristo  era  mudable,  y  que  el  Espíritu 
Santo  procedia  solo  del  Padre,  con  otros  muchos  delirios  que 
sería  fastidioso  referir. 

Monolelitasy  esto  es,  de  una  voluntad:  aseguraban  que  en 
Cristo  solo  hubo  una  voluntad,  según  las  instrucciones  que  es- 
tos herejes  recibieron  de  su  gefe  Teodoro,  Obispo  de  la  Arabia. 

CONCILIOS  DEL  SIGLO  SESTO  DE  LA  IGLESIA. 

Los  Concilios  celebrados  en  este  siglo  son  los  siguientes.  El  2.° 
y  o.°  de  Roma,  en  501 ,  por  Pedro,  Obispo  de  Altino,  enviado 
á  Roma  por  Teodorico,  rey  de  Italia,  para  orillar  las  diferencias 
entre  el  Papa  Símaco  y  el  Cardenal  Lorenzo.  El  4.°  de  Roma 
en  504,  llamado  Synodus  Palmaris;  en  él  ciento  y  quince  Obis- 
pos absolvieron  al  Papa  Símaco  ante  los  hombres  de  las  acu- 
saciones intentadas  contra  su  persona,  dejando  el  todo  al  juicio 
de  Dios.  A  este  Concilio  debe  referirse  el  decreto  por  el  cual  se 
declara  nula  la  ordenanza  de  RasiÜo,  Prefecto  del  Pretorio,  pro- 
hibiendo elejir  ó  consagrar  al  Pontífice  de  Roma  sin  el  consen- 
timiento del  Emperador.  El  5.°,  en  504,  por  el  Papa  Símaco: 
en  él  fueron  anatematizados  como  herejes  los  usurpadores  de 
los  bienes  de  la  Iglesia  si  no  los  restituían.  El  6.°  en  tiempo  del 
Papa  Juan  II,  en  554,  en  el  cual  fué  aprobada  la  proposición  de 
uno  de  la  Trinidad  ha  padecido  según  la  carne,  y  escomulga- 
dos y  condenados  los  monjes  Acometas,  que  la  impugnaban. 
El  7.°  en  591,  por  el  Papa  Gregorio,  para  participar  á  los  Obis- 
pos la  carta  Sinodal  que  escribia  á  los  Patriarcas  de  Oriente 
con  motivo  de  su  ingreso  en  el  Pontificado  y  elevación  á  la  San- 
ta Sede.  El  8.°  en  595  por  el  Papa  Gregorio  para  la  aproba- 
ción de  seis  Cánones.  Absolvióse  en  este  Concilio  á  Juan,  Pres- 
bítero de  Calcedonia,  que  habia  apelado  al  Papa  de  la  condena- 
ción que  habia  pronunciado  corfUra  él  Juan  de  Constantinopla; 
y  se  escluyó  á  los  DiputadojT del  Patriarca,  que  seguían  esta 
apelación.  El  9.°  también  pyí  el  Papa  Gregorio  en  600;  en  él  se 
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permitió  á  Probo,  Abad  de  San  Andrés  de  Roma ,  hacer  testa- 
mento, y  se  condenó  á  un  impostor  y  calumniador  griego  llama- 
do Andrés. 

Los  de  Constantinopla.  El  1.°  imperando  Justino,  en  518. 
Por  representación  de  los  monjes,  y  por  las  súplicas  del  pueblo 
de  Constantinopla,  se  inscribieron  en  los  dípticos  y  tablas  sa- 
gradas de  los  varones  ilustres  y  bienhechores  de  la  Iglesia  los 
nombres  de  los  Patriarcas  Eufemio  y  Macedonio,  y  restablecie- 
ron á  todos  los  que  habian  sido  desterrados  por  su  causa.  Fue- 
ron inscritos  asimismo  San  León  y  los  cuatro  Concilios  gene- 
rales, y  se  anatematizó  á  Severo  de  Antioquía.  Juan  de  Cons- 
tantinopla remitió  á  todas  partes  este  decreto,  suscrito  por  cua- 
renta Obispos,  y  un  edicto  del  Emperador  para  su  ejecución. 
En  el  2.°,  en  520,  fué  consagrado  para  Patriarca  de  Constanti- 
nopla Epifanio,  en  lugar  de  Juan,  que  habia  dejado  de  existir 
á  principios  del  mismo  año.  El  5.°  en  551 ,  presidido  por  el  Pa- 
triarca Epifanio,  y  en  él  se  suspendió  de  sus  funciones  á  Este- 
ban, Obispo  y  Metropolitano  de  Larisa,  en  Tesalia,  por  no  ha- 
ber recibido  la  consagración  del  Patriarca  de  Constantinopla. 
El  4.°  en  536  por  el  Papa  Agapito:  en  él  depuso  el  Sumo  Pon- 
tífice á  Antimo  de  Constantinopla,  y  consagró  en  su  lugar  á 
Mennas.  También  se  condenaron  en  este  Sínodo,  vSevero,  falso 
é  intruso  Patriarca  de  Alejandría,  y  otros  Obispos  herejes.  Des- 
pués de  la  muerte  del  Papa  Agapito,  acaecida  en  Constantino- 
pla en  22  de  abril ,  Mennas  convocó  un  concilio,  y  en  él  confir- 
mó la  deposición  de  Antimo,  y  le  anatematizó,  como  también  á 
Severo  de  Antioquía,  Pedro  de  Apamea,  y  Zoaro,  monje  de  la 
Siria,  que  pertenecia  á  la  secta  de  los  Acéfalos.  El  5.°  en  545: 
Mennas  y  los  demás  Obispos  aprobaron  el  edicto  de  Justiniano, 
que  anatematizaba  á  Orígenes  y  los  errores  que  se  le  atribuian. 
Esto  dió  lugar  á  Teodoro  de  Capadocia,  Origenista  y  Acéfalo  ce- 
loso, para  pedir  la  condenación  de  los  tres  capítulos,  de  Teodoro 
de  Mopsuesta,  Ibas  y  Teodoreto.  El  6.^  en  551:  el  Papa  Vigilio, 
asistido  de  los  Obispos  Latinos  ,  suspendió  de  su  comunión 
á  Mennas  y  á  los  demás  cómplices  de  Teodoro  de  Cesárea ,  por 
cuya  causa  el  Papa  y  los  suyos  sufrieron  una  terrible  persecu- 
ción. El  1°  en  555,  y  V  Concilio  general,  con  motivo  de  los 
tres  capítulos.  Asistieron  á  esta  respetable  asamblea  ciento  se- 
senta y  cinco  Obispos.  El  Papa  Vigilio,  que  se  hallaba  á  la  sazón 
en  Constantinopla,  rehusó  su  asistencia,  pero  formó  su  Consli- 
íutiim  ó  ley,  y  en  ella  condenaba  los  errores  sin  hacer  mención 
de  sus  autores.  Este  Concilio  compuso  de  ocho  conferencias, 
en  la  última  de  las  cuales  se  recíj^ieron  los  cuatro  Concilios  ge- 
nerales y  se  condenaron  los  tres  Cújítulos,  como  ya  dejamos  di- 
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clio  en  su  lugar.  Se  establecieron  qnince  cánones;  y  el  Papa  Vi- 
gilio,  que  por  último  se  rindió  á  su  dictamen,  profirió  después 
anatema  contra  los  que  creyesen  se  debian  defender  los  tres  ca- 
pítulos. San  Gregorio  el  Grande,  que  elevado  á  la  dignidad  Pon- 
tificia dijo  que  reverenciaba  los  cuatro  primeros  Concilios  ge- 
nerales como  los  cuatro  Evangelios,  no  puso  dificultad  en  añadir 
que  miraba  con  el  mismo  respeto  al  quinto  (1).  En  el  8.°,  en  588, 
fué  justificado  Gregorio,  Patriarca  de  Antioquía,  de  los  críme- 
nes de  que  se  le  acusaban.  En  este  Concilio,  Juan  de  Constan- 
tinopla,  conocido  por  el  Ayunador,  se  hizo  dar  el  título  de  Pa- 
triarca Ecuménico. 

Los  de  Braga,  capital  que  fué  antiguamente  del  reino  de 
Galicia.  El  1.°  en  561  contra  los  errores  de  Prisciliano,  y  re- 
novando los  anatemas  del  Concilio  I  de  Toledo.  Se  formaron  vein- 
tidós Cánones,  y  en  el  diez  y  ocho  se  prohibió  enterrar  dentro 
de  las  iglesias,  y  sí  solo  en  sus  átrios  ó  cementerios,  escepto  los 
mártires  y  sus  Obispos.  El  en  572  por  San  Martin  Braca- 
rense,  Arzobispo  de  Braga,  en  el  cual  se  establecieron  varios  cá- 
nones para  la  disciplina  eclesiástica.  Perreras  y  Loaisa  ponen 
este  Concilio  el  15  de  diciembre  del  año  571. 

Los  de  Toledo.  El  1.°,  que  se  denomina  ÍII  Toledano,  el  mas 
célebre  de  España,  convocado  á  solicitud  del  rey  Recaredo  en  590, 
que  asistió  á  él  como  Constantino  al  Niceno,  siendo  su  protec- 
tor: concurrieron  sesenta  y  dos  Obispos  de  toda  España  y  de  la 
Galia  Narbonense  contra  el  Arrianismo  que  abjuró  el  Rey,  fir- 
mando con  la  reina  Badona  la  protestación  de  la  fe.  En  él  se 
renovó  la  castidad  de  los  clérigos  y  la  honestidad  de  sus  cos- 
tumbres; se  prescribió  la  lectura  de  la  sagrada  Escritura  en  los 
convites;  y  se  desterraron  de  las  iglesias  las  danzas  y  cantinelas. 

Otros  muchos  Concilios  pudiéramos  enumerar  ademas  de  los 
dichos  en  el  siglo  VI  del  cristianismo  que  acabamos  de  recor- 
rer, como  el  de  Orleans,  los  de  Tarragona,  Gerona,  Lérida,  Va- 
lencia, Zaragoza  y  otros  para  la  disciplina  de  la  Iglesia,  pero 
los  referidos  son  los  mas  principales. 


(d)  Demunty  animo  Augustce  placato,  super  ea  qucestione  Concilium  genérale  quintum  Con- 
stantinopoli  convocatum  est,  in  quo  centum  sexaginta  et  quinqué  Episcopi  interfuerunt,  ubi 
demum  Antheniius  Constantinopolitanus  olim  Patriarcha  damnatus,  et  omnes  ejus  fautores 
excommunicati,  ac  tanquam  hcerelici  anathemate  mulctati.  (Ciac,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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lialiiiiiaiio.  (Papa  69.) 


Conforme  nos  hemos  ido  adelantando  en  la  historia  de  los  Pa- 
pas, recorriendo  los  siglos  que  nos  precedieron,  hemos  llegado 
sucesivamente  á  una  de  aquellas  épocas  y  períodos  en  que  el 
Papado  juntamente  con  el  Cristianismo,  esperimentara  trastbrma- 
ciones  y  mudanzas  terribles,  que  no  podrán  menos  de  admirar 
y  de  llamar  en  adelante  la  atención  de  los  hombres  estudiosos  y 
reflexivos.  La  sociedad,  amenazada  por  todas  partes  de  una  diso- 
lución que  la  condenara  bajo  el  peso  duro  de  su  inmoralidad,  y 
cuyas  últimas  convulsiones  eran  como  la  letal  agonía  del  fin  fu- 
nesto de  los  caducos  imperios,  indicaba  ya  al  hombre  pensador 
la  senda  y  el  camino  de  salvación,  y  hacia  conocer  á  todos  que 
aun  de  entre  las  pulverizadas  ruinas  habia  de  brotar  siempre  y 
florecer  el  árbol  lozano  y  místico  de  la  fe,  que  consolar  habia  á 
todos,  cuidado  y  defendido  en  medio  de  las  horrorosas  tormentas 
por  el  suave  espíritu  de  la  verdad  que  eternamente  le  animara,  y 
dirigido  por  la  potestad  y  poder  fuerte  de  la  Iglesia  y  del  Pa- 
pado, que  era  la  misión  que  se  le  encomendara,  y  que  debia 
desempeñar.  Las  faltas  ó  los  defectos  que  como  hombres  los 
Obispos  de  Roma  pudieran  haber  cometido  ó  cometieran  mas 
adelante  en  esta  parte,  no  han  podido  ser  un  obstáculo  jamás 
contra  su  estabilidad,  ni  un  argumento  que  deba  mencionarse 
contra  las  verdades  eternas  de  que  es  depositaria.  Pero  sigamos 
sin  interrupción  en  la  marcha  de  nuestra  historia  para  la  com- 
probación de  esta  infalible  verdad. 

Sabiniano,  Diácono  de  la  santa  Iglesia  Romana,  habia  su- 
cedido en  la  púrpura  pontificia  al  gran  Gregorio,  después  de 
una  vacante  de  cinco  meses  y  medio  según  la  opinión  del  histo- 
riador Fleuri,  y  fué  preconizado  y  consagrado  el  dia  1.°  de  se- 
tiembre del  año  de  Jesucristo  604.  Habia  este  nuevo  Pontífice 
desempeñado  el  cargo  de  Nuncio  ó  legado  de  la  Santa  Sede  en 
la  ciudad  de  Constantinopla  cerca  del  desgraciado  Emperador 
Mauricio,  y  era  natural  de  la  Toscana  é  hijo  de  Bono.  Tomó  in- 
mediatamente posesión  de  la  dignidad  augusta,  pero  no  imitó 
las  virtudes  y  liberalidades  que  resplandecieran  tanto  en  su  pre- 
decesor (1).  La  ambición  que  dominara  al  hombre  que  conci- 
be proyectos  de  elevación,  y  que  jamás  llega  á  satisfacer  de  un 


{\)  Sabininnus,  obscuro  loco  natas,  populo  Icetn^^,  magna  fie  illo  speranli,  genuit.  Vcruin 
brevi  omnium  opinionem  JefeUit.  (Ciac,  Vit.  et  res^i't.  Pont.  Rom.) 
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modo  real  y  positivo,  le  ciega  para  no  ver,  porque  una  densa 
nube  le  cierra  constantemente  los  ojos  del  alma,  y  no  le  per- 
mite ver  la  claridad  de  las  verdades  que  debían  inspirarle  toda 
veneración  y  respeto  para  su  imitación.  No  bay  pasión  que  en- 
gendre mayores  desórdenes  y  que  arrastre  á  mas  palpables  in- 
justicias. Como  quiera  que  el  ambicioso  cifra  su  felicidad  en  la 
consecución  de  sus  orgullosas  miras,  esta  pasión  viene  á  ser  pa- 
ra él  una  divinidad  ante  cuyos  altares  no  duda  sacrificarlo  to- 
do. Semejante  al  brioso  corcel,  que  al  ver  á  su  competidor  ade- 
lantarse en  la  carrera  y  en  el  hipódromo,  se  desboca  y  salta  las 
vallas,  y  no  para  basta  estrellarse  en  un  precipicio,  del  mis- 
mo modo  el  corazón  del  ambicioso  no  puede  sufrir  que  baya 
quien  le  aventaje  en  dignidad,  en  saber  ó  en  cualquiera  otra 
cosa  que  pueda  ser  motivo  ú  objeto  de  su  emulación.  Se  poster- 
ga la  caridad ,  se  urden  manejos  inicuos  contra  el  prójimo  para 
llevará  cabo,  si  posible  fuera,  su  ruina,  basta  el  estremo  de  ser 
un  traidor  y  de  desacreditar  la  reputación  mas  bien  sentada.  Se 
acumulan  calumnias,  se  apura  la  intriga  para  sobornar  y  echar 
por  tierra  aun  la  santidad  de  ios  hechos  y  de  los  acontecimien- 
tos mas  grandes  y  mas  bien  caracterizados. 

Aun  cuando  no  sería  justo  y  razonable  imputar  al  Obispo  de 
Roma  Sabiniano  los  graves  y  horribles  estragos  causados  gene- 
ralmente por  esta  pasión  indigna,  no  obstante  todos  los  histo- 
riadores están  conformes  en  que  este  prelado  era  menos  liberal 
que  lo  que  debiera  atendida  su  dignidad  augusta,  y  que  guar- 
daba mas  de  lo  necesario  los  bienes  caducos  y  perecederos  de 
la  tierra.  Esta  pasión  denigrante  y  miseria  desmedida  del  Papa 
Sabiniano,  frente  á  frente  de  la  liberalidad  y  largueza  de  su  an- 
tecesor, le  hizo  sentir  mal  del  gran  Gregorio,  de  quien  se  que- 
jaba amargamente,  murmurando  de  las  cuantiosas  sumas  que  re- 
partido habia  éntrelos  pobres,  é  imputándole  al  mismo  tiempo 
culpas  y  faltas  por  sus  muchas  liberalidades,  por  las  que  habia 
dejado  exhausto  y  consumido  el  erario  apostólico,  y  destrozado 
el  patrimonio  de  itt  Iglesia.  De  aquí  es  que  afligida  la  ciudad  de 
Roma  de  un  hambre  espantosa  durante  el  corto  espacio  de  su 
pontificado,  aun  cuando  mandó  al  punto  abrir  los  públicos  gra- 
neros, como  era  en  estas  circunstancias  de  costumbre,  con  todo 
exigía  trece  sueldos  (1)  de  precio  por  cada  medida,  contra  lo 
que  practicara  San  Gregorio,  su  antecesor,  que  lo  repartía  de 


(í)  Sub  hoc  Pontífice  ingens  fuit  in  ürhF reruni  omnium  caritas,  quare  laborabat  tam 
ingenti  rei  frumentarice  inopia  civitas.  Qu'M re  animadversa  Snbinianus,  extemplo  horrea, 
sicut  morís  erat,  publica  patuerunt;  frum-'Mtuni  quidem  populo  dividi  jussit,  njerum  non  gra- 
tuito,  ut  Gregorius,  sed  precio  solidorrM  tredecim  in  singulos  modios  constituto.  (Ciacon., 
Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.)  # 
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gracia  y  de  limosna  á  los  pobres.  Ofendidos  altamente  los  men- 
digos y  menesterosos  con  un  precio  para  ellos  lan  alto,  y  que 
de  ningún  modo  podian  sobrellevar,  en  pelotón  invadieron  el 
Palacio  Episcopal ,  echando  en  cara  á  Sabiniano  con  voces  y  al- 
gazara, que  dejaba  morir  de  hambre  y  en  la  miseria  á  los  que  Gre- 
i^orio  habia  tantas  veces  consolado  y  sustentado  con  su  gran  ca- 
ridad. Precisado  el  Papa  por  los  gritos  y  las  voces  desaforadas 
de  los  indigentes,  lleno  de  turbación  su  semblante  les  dirigió 
estas  palabras:  ((Gregorio  mi  antecesor  ha  disipado  el  patrimo- 
nio de  la  Iglesia  en  dádivas  y  larjiciones,  buscando  fama  y  glo- 
ria popular;  si  ha  querido  por  una  alabanza  vana  atraer  á  sí  á 
todos  los  menesterosos  y  vagabundos  de  todo  el  universo,  yo  no 
puedo  dar  de  comer  y  sustentar  á  tan  gran  número  (1).  >> 

Por  estos  y  otros  acontecimientos  que  tanto  acusaban  la  con- 
ducta de  Sabiniano ,  tan  distinta  y  poco  conforme  con  la  de  su 
antecesor,  llenóse  de  furor  y  saña  contra  el  difunto  Gregorio, 
hasta  tal  punto  que  en  un  dia  quiso  quemar  públicamente  sus 
escritos  y  comentarios,  dignos  de  su  santidad  y  sabiduría,  si  no 
fuera  la  intercesión  y  las  súplicas  de  un  Diácono  que  se  lo  im- 
pidiera, protestando  con  toda  eficacia  contra  semejante  atentado, 
por  haber  sido  dictados  por  el  Espíritu  Santo,  á  quien  viera  en 
forma  de  una  paloma  dictándole  cuando  escribiera.  Algunos 
historiadores  al  referir  estos  actos  de  Sabiniano,  dignos  solo  de 
un  corazón  mezquino,  refieren  que  San  Gregorio  se  le  apareció 
por  tercera  vez  reprendiéndole  su  dureza  y  falta  de  caridad  con 
los  pobres  y  menesterosos  ,  y  persuadiéndole  enmendara  sus 
procederes,  tan  discordes  de  la  augusta  dignidad,  y  amenazán- 
dole en  el  caso  contrario  con  un  castigo  severo ;  pero  Sabinia- 
no, semejante  á  Saúl,  que  ávido  de  gloria  y  mal  satisfecho  de 
no  haber  obtenido  los  aplausos  de  las  turbas  de  Israel  en  un 
grado  superior  á  David,  y  queriendo  esterminarle,  se  valió  de 
los  mas  negros  designios,  asi  el  Pontífice  siguió  impávido  en  su 
marcha,  despreciando  las  moniciones  y  los  avisos  hasta  que,  heri- 
do de  muerte  pocos  dias  después  por  un  dolor  vehemente  que  le 
atormentara,  perdió  el  pontificado  y  la  vida  (2). 


(O  (?""  audito,  offensi  pauperes  ,  quos  Gregorius  frumento  publico  s  us  lenta  ra  t ,  ipsum 
facto  agmine  adierunt,  obsecrantes  ne  quos  Gregorius  tanta  chántate  pavisset,  eos  ipse  extre- 
ma mise  na  contabescere  sineret.  Quilas  'vocihus  Ule  perstrictus  ,  túrbalo  -vultu  respondit:  Gre- 
gonum  popularen)  famam  aacupanlem  ,  patrimonium  Ecclesiae  largilionibus  dissipasse;  et  si 
Gregorius  laudis  quaereudae  causa  uuivcrsos  ad  se  populos  Irahere  voluisset,  se  ¡líos  saturare 
Don  posse.  (Ciacon. ,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  BS^n. ) 


(-/  -O/cío  ergo  erga  Gregorium  iniquo,  fach^  nuoque  gravioris  acerbitatem  adjunxit;  siqui- 
dein  usque  adeo  in<^idum  se  glorice  ejus  exhibuiX  atque  ejus  actis  advérsalas,  maximis  ea 
calumniis  prosecutus  est,  ut  etiam  illius  scripla  íítV  üssima  criminoíus  ea  deiere,  atque  ex  ho- 
minum  memoria  abolere  cogitaverit.  Fecissetque  ih^-'is  multonim  animis  ut   ea  comburereí. 


asi 

Sin  embargo  de  todo  lo  dicho,  es  preciso  confesar  que  no 
desatendió  del  todo  el  gobierno  de  la  Iglesia  que  le  fuera  enco- 
mendado, disponiendo  algunas  cosas  dignas  y  convenientes.  Or- 
denó el  uso  de  las  campanas  para  convocar  al  pueblo  en  las  pú- 
blicas solemnidades;  que  se  anunciasen  con  un  toque  de  cam- 
pana las  Horas;  y  que  esto  mismo  se  practicase  al  comenzar  el 
Oficio  Divino,  tanto  de  noche  como  de  dia.  Mandó  que  en  los  al- 
tares se  encendiesen  luces  mientras  se  celebraban  los  Divinos 
Oficios,  y  que  permaneciesen  ardiendo  en  las  iglesias  algunas 
lámparas  constantemente  (i).  Falleció  el  dia  20  de  febrero  del 
año  de  Jesucristo  605,  habiendo  gobernado  la  Iglesia  el  corto 
período  de  cinco  meses  y  diez  y  nueve  dias.  Celebró  una  vez  ór- 
denes, y 'consagró  en  ellas  veintiséis  Obispos  para  diversas  igle- 
sias :  fué  sef)ultado  sin  pompa  fúnebre  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro (2).  Vacó  después  de  su  muerte  la  Santa  Sede  1  año  y  4 
dias,  y  fué  electo 


Bonifacio  III.  (Papa  68.) 


Sucedió  en  la  Silla  pontifical  de  Roma,  después  de  la  muerte 
del  Papa  Sabiniano,  Bonifacio  III,  que  habia  desempeñado  como 
su  antecesor  el  cargo  de  Legado  y  Apocrisario  en  Constantino- 
pla  imperando  el  sanguinario  y  cruel  Focas.  Diácono  de  la  San- 
ta Iglesia  y  natural  de  la  ciudad  de  Roma,  era  hijo  de  Juan, 
y  fué  consagrado  el  dia  25  de  febrero  del  año  de  nuestra  re- 
dención 606.  Ciriaco  habia  sucedido  en  el  patriarcado  de  Cons- 
tanlinopla,  después  del  óbito  de  Juan  el  Ayunador;  y  como  su 
antecesor,  seguia  denominándose  Obispo  Ecuménico  y  univer- 
sal, igualándose  en  categoría  y  dignidad  al  Obispo  y  Pontí- 
fice de  Roma.  El  emperador  Focas  habia  sostenido  las  preten- 
siones poco  humildes  del  Patriarca  de  Constantinopla  contra  las 
reclamaciones  del  Papa  San  Gregorio  el  Grande,  que  se  oponia 
contra  semejante  usurpación;  y  aun  cuando  no  pudo  conseguir 
lo  que  deseaba ,  esperaba  que  sus  sucesores  impetrarian  mas 


nisi  Petras  Diaconus  Cardinalis,  inlimus  Gregorii  quondam  familiaris,  jurejurando  a/firmasset 
se  columbam  lucubrantis  et  scribentis  ipsius  auribus  assidentem  scepius  conspicatum  esse;  ex 
quo  inteíligi  pnsse  ,  quce  scripsit ,  eum  non  sine  ccelesti  Spiritus  Sancti  afflatu  scripsisse.  (Ciac, 
^it.  es  res  gest.  Pont.  Rom.,  lib.  H,  pag.  421.)  ^ 

(1)  Sabinianus  usum  campanarum  invenit,  jussitqjjjr  ut  ad  Horas  canónicas,  et  Missarum 
solemnia  pulsurentur  in  Ecelesia:  luminaria  quoque  'Mldidit.  Quamquam  campanarum  inven- 
tum  longe  ante  Paulinus  Episcopus  Nicolanus  repe"M.  (Ibid.,  in  loe.  cit.) 

(2)  Populo  invisus,  sine  pompa  funebri  tumt^Mus  dicitur.  Platina  ait  quod  ejus  patria 
mérito  ignoretur,  homo  enim  obscuro  loco  natus,  c  Wcurior  moribus.  (Biir,,  ISot.  Pont.,  pag.  77.1 

TOM.    I.  /  20 
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adelante  lo  que  por  el  presente  sería  político  el  tolerar.  Boni- 
facio III  en  efecto,  emprendió  las  mismas  negociaciones  con 
Constantinopla,  y  mas  feliz  ó  afortunado  que  su  predecesor  Gre- 
gorio, consiguió  del  Emperador  lo  que  tan  justamente  recla- 
maba. Aunque  algunos  historiadores  suponen  que  el  Papa  Bo- 
nifacio consiguió  del  Emperador  su  demanda  á  causa  de  algu- 
nas disidencias  que  tuvieron  lugar  entre  Ciriaco  y  Focas ,  es 
lo  cierto  que  éste  prohibió  en  lo  sucesivo  á  Ciriaco  tomar  se- 
mejante título,  por  pertenecer  esclusivamente  esta  distinción  á  la 
cabeza  suprema  de  la  Iglesia,  cual  era  el  Obispo  de  Roma,  suce- 
sor de  San  Pedro,  á  quien  Cristo  babia  dejado  por  Gefe  supre- 
mo y  Vicario  suyo  sobre  la  tierra  (1). 

Dedicado  después  al  mejor  régimen  y  gobierno  de  la  Iglesia, 
de  la  que  era  gefe  y  cabeza  suprema,  quiso  obviar  algunas 
dificultades  que  no  pocas  veces  eran  causa  y  motivo  de  turba- 
ciones, particularmente  en  las  elecciones  de  Obispos,  en  las  que 
siempre  habia  intrigas  y  amaños  poco  conformes  y  decorosos 
con  la  santidad  y  dignidad  de  los  electores.  Al  efecto  congregó 
un  concilio  en  la  ciudad  de  Roma,  y  allí  mismo  escomulgó  y 
pronunció  anatema  contra  todos  aquellos  que  en  vida  del  Papa, 
ó  de  cualquier  otro  Obispo  que  se  hallase  en  posesión  y  ocupa- 
se alguna  de  las  Iglesias,  hablasen  de  sucesor;  decretando  que 
tres  dias  solamente  después  de  los  funerales  se  reuniesen  el  Cle- 
ro y  el  pueblo  para  la  nueva  elección.  Mandó  asimismo  que  los 
Obispos  fuesen  electos  por  el  Clero  y  el  pueblo,  y  confirmados  por 
el  Romano  Pontífice;  y  fulminó  censuras  contra  los  pretendien- 
tes que  por  medio  de  dádivas  y  promesas  consiguiesen  beneficios 
ó  prebendas  déla  Iglesia  (2).  Ordenó  la  decencia  y  limpieza  suma 
de  los  altares,  y  mandó  que  los  en  que  se  celebrase  el  santo  sa- 
crificio de  la  Misa  se  cubriesen  antes  con  tres  lienzos  de  lino,  lo 
que  también  se  decretó,  dice  Graveson  (5),  en  el  concilio  Roma- 
no, ya  antes  mencionado. 

Celebró  una  vez  órdenes  y  consagró  para  diversas  Igle- 
sias veintiún  Obispos.  Falleció  el  dia  12  de  noviembre  del  aiío 


(Á)  Joannes,  et  qui  ei  successit  Ciriacus,  Patriarchce  ConstantinopoUtani,  longe  majora 
T?ioliti,  et  adversas  ¡psam  Sanctam  Sedetn  ApnstoUcam  insurgere  ausi,  universalis  sibi  Episco- 
pi nomen,  et  primum  in  Ecclesia  locum,  in  prcejudicium  non  solum  omnium  Ecclesiarum ,  sed 
etiam  Romance,  assumere  conati.  Et  citm  res  iVaurilii  inentia  sub  Gregorio  transigi  non  pos- 
sent,  eo  mortuo  sub  Bonifacio  III  ab  Imperatore  Phoca  ita  constituta  est,  ut  Romanus  Pontifex 
juxta  Apostólica  dogrnata,  et  -vetustissimam  Sanctorum  Patrum  traditionem  ,  primum  omnino 
locum  in  Catholica  Ecclesia  retineret,  secundum  vero  Constantinopolitanus  Antistes.  (Paulus 
Diacon,,  Hist.  lib.  4,  cap.  2-1.)  S,,^ 

(2)  Decrevit  sub  anathcmate,  ne  qh^-in  deniortui  cujusvis  Episcopi  locum  suffectionem  tra- 
ctaret  nisi  saltem  die  tertia  post  ejus  obt\'m;  vetuit  quoque  pcena,  ne  quis  dolis,  minis,  prce- 
ciis,  adulationibus,  aut  aliis  quibusdam  sX^uli  modis  ad  Episcopatum  aut  summum  Pontifi- 
catum  promoveretur.  (Bur. ,  !\'ot.  Pont.)  \, 

(3)  Grav.,  loin.  9  Hist.  Eccl.,  tabla  de  \'  Concilios,  fol.  322. 


283 

de  Jesucristo  606,  habiendo  gobernado  la  Iglesia  santamente 
ocho  meses  y  diez  y  ocho  dias.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  de 
San  Pedro,  vacó  por  su  muerte  la  Santa  Sede  10  meses  y  7 
dias,  y  fué  electo 


^an  Boaifacio  1\.  (Papa  GO.) 


Seguía  FcKías,  el  usurpador,  y  asesino  de  Mauricio  y  de 
toda  su  familia,  sentado  sobre  el  trono  de  Oriente,  y  con  él 
todos  los  vicios,  aun  los  mas  abominables,  que  pasaremos  en  si- 
lencio por  no  ofender  la  delicadeza  de  nuestros  lectores,  y  porque 
causa  horror  y  tedio  el  referirlos.  Su  figura  grotesca  prevenía 
desde  luego  una  antipatía  general;  y  su  alma  ruin  y  mezquina 
inspiraba  el  odio  y  el  menosprecio.  Sanguinario  y  cruel  este 
nuevo  Nerón  derramara  infinitas  veces,  asi  la  sangre  inocente 
del  pueblo  que  murmuraba  de  su  tiranía  y  despotismo,  como 
la  de  los  nobles  y  grandes  del  imperio,  cuyas  conjuraciones  le 
asustaban  y  estremecían.  Narses,  sin  duda,  hubiera  podido  opo- 
nerse á  los  enemigos  del  Imperio  que  por  todas  partes  le  ase- 
diaban; pero  el  esforzado  vencedor  de  la  Italia,  temiendo  sus 
venganzas  retirádose  habia,  buscando  un  asilo  entre  los  Persas 
para  sustraerse  de  sus  caprichos.  Focas  empleó  todos  los  medios 
para  atraerlo  á  sí,  porque  le  temia,  no  con  el  designio  de  valer- 
se de  sus  conocimientos,  coÍh^  debiera  hacerlo,  sino  con  el  de- 
pravado y  siniestro  fm  de  hacerle  perecer  ignominiosamente  en 
el  suplicio.  Vencido  por  ío  tahto  y  derrotados  sus  ejércitos  en 
todas  partes,  aun  dentro  de  sus  fronteras,  era  detestado  de 
sus  soldados  y  aborrecido  de  todos  sus  vasallos,  y  no  estaba  le- 
jano el  dia  de  su  perdición,  y  que  bajara  de  aquel  trono  adon- 
de el  crimen  le  habia  colocado,  sin  que  por  esto  hubiera  corre- 
jido  en  nada  sus  infamias,  sus  vicios  y  crueldades.  Prepará- 
base con  todos  lo^ medios,  aun  los  mas  violentos,  para  conju- 
rar tan  deshecha  tormenta,  que  ya  le  molestaba,  cuando  el  pue- 
blo, harto  de  sufrir  sus  leyes  tiránicas  y  opresoras,  llamó  á  He- 
raclio,  general  del  ejército  del  Africa,  no  solo  para  socorrer  al 
imperio  que  amenazaba  ruina,  sino  para  que  también  defendiese 
las  vidas  de  los  ciudadanos,  que  frecuentemente  eran  degolla- 
dos á  millares  en  las  fiestas  públicas  y  en  los  espectáculos  (i).  A 


{\)  No  faltaron  conjuraciones,  dice  un  hisloriaj1|fr,  contra  un  hombre  para  quien  nada  ha- 
bia sagrado.  Uno  de  sus  generales,  cuyo  mérito  t{f]2a  Pocas,  conielió  la  imprudencia  de  poner- 
se en  sus  manos  bajo  solemnes  promesas,  y  lueg  ^ue  le  tuvo  en  su  poder  le  mandó  quemar  el 
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esta  noticia  Focas,  tan  cobarde  como  malvado,  corrió  á  esconder- 
se en  su  mismo  palacio,  y  se  refugió  en  la  capilla  del  Arcángel; 
pero  Petronio,  á  cuya  muger  habia  violado  y  ultrajado,  le  persi- 
guió con  algunos  soldados  hasta  el  pie  de  los  altares,  le  despojó 
(le  la  púrpura  imperial,  y  cargado  de  cadenas  le  condujo  á  pre- 
sencia de  Heraclio,  que  le  mandó  en  el  acto  decapitar,  y  cor- 
tar las  manos,  las  piernas  y  las   ;Justo  castigo  del  cielo,  aten- 
didas sus  liviandades  y  los  crímenes  horrendos  con  que  se  habia 
manchado ! 

En  su  consecuencia  Heraclio,  que  descendía  de  una  familia 
distinguida  de  Capadocia,  y  que  reunia  á  su  gran  valor  una 
pericia  militar  desconocida,  fue  proclamado  Emperador  en  medio 
de  entusiastas  aclamaciones,  y  Sergio,  que  era  entonces  Pa- 
triarca de  Constantinopla,  le  coronó  en  medio  de  los  vivas  del 
pueblo,  que  le  proclamaba  su  libertador.  Bien  pronto  dió  este 
hábil  y  diestro  general  pruebas  inequívocas  de  sus  virtudes 
militares  en  la  guerra  contra  los  Persas,  que  destrozó  en  varios 
encuentros. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  el  Oriente,  ocupaba  la  cá- 
tedra de  San  Pedro  el  santo  Pontífice  Bonifacio  IV,  que  era 
natural  de  Valeria  en  el  pais  de  los  Marsos,  é  hijo  de  un  médi- 
co llamado  Juan  (1).  Habia  este  caritativo  y  celoso  pastor  de  la 
Iglesia  profesado  la  regla  de  los  monjes  Benedictinos  en  el  mo- 
nasterio de  San  Sebastian  de  Roma,  y  era  Cardenal  Presbítero 
de  la  Santa  Iglesia  al  tiempo  de  su  elección ,  que  fué  el  dia  18 
de  setiembre  del  año  de  nuestra  redención  607.  El  celoso  após- 
tol de  la  Gran  Bretaña  y  primer  arzobispo  de  Cantorbery,  antes 
Duroverniim,  Agustino,  habia  por  este  tiempo  exhortado  á  los 
Obispos  Bretones  y  á  todos  los  magnates  de  la  nación  para  que 
celebrasen  la  Pascua  el  dia  catorce  después  de  la  luna  de  mar- 
zo, contra  lo  que  practicaban,  y  mandado  conferir  el  bautismo 
según  los  ritos  y  ceremonias  de  la  Iglesia  Romana;  pero  los  Obis- 
pos, poco  dispuestos  á  obedecer,  se  opusieron  obstinadamente  á 
ello,  por  lo  que  el  santo  Prelado  les  predijo  las  desgracias  que 
poco  después  sobrevinieron.  Pero  después  Melito  y  Justo,  en- 


moDstruo  á  fuego  lento.  Si  en  los  juesros  del  circo  ó  en  los  públicos  especíáculos  no  era  el  pue- 
blo de  su  parecer  sobre  la  habilidad  de  un  actor,  mandaba  que  entrasen  los  soldados  á  matar 
indistintamente;  llegando  á  tal  punto  la  indignación  que  escitó  cou  sus  maldades,  que  hasta  sus 
mismos  parientes  se  sublevaron  contra  el.  (Anquel.,  Ifist.  iiniv.,  tom.  7,  p.ig. 

'\)  El  tnaeslro  Argai/,  en  la  Población  Eclesiástica  de  España,  en  la  parte  2.",  tomo  \ 
defiende  con  la  autoridad  de  Haubcrttrr  -ue  este  Sumo  Pootifice  era  español,  nacido  en  la  ciu- 
dad de  Valeria,  situada  cerca  de  Cuenc^contándnle  por  lo  tanto  entre  ios  personajes  espa- 
üdIcs.  .NosoiroF,  mejor  informados  é  impari'iles  en  esta  parle,  no  estamos  conformes  con  su 
sentir,  y  si  que  era  de  Valeria  de  Italia,  enV^'  pais  de  los  Marsos,  hoy  parle  del  Abruzo  ülfe- 
rt'ir,  aules  pais  de  los  Surcnitcs,  rejion  de  ll^-  alia. 
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viados,  con  la  ayuda  del  rey  Etelberto,  que  ya  habia  recibido  el 
bautismo,  llegaron  á  conseguir  lo  mismo  de  Sabereto,  gefe  del 
reino  de  Essex,  y  fundaron  el  obispado  de  Londres  en  aquella 
parte  oriental  de  la  isla  que  baña  el  caudaloso  Támesis;  pero 
los  hijos  de  los  reyes  convertidos,  poco  dispuestos  á  las  nuevas 
prácticas  religiosas,  y  adheridos  á  sus  antiguas  preocupaciones, 
permanecieron,  en  el  paganismo,  por  lo  cual  Lorenzo,  que  su- 
cedió á  Agustino  en  aquella  silla,  fué  desterrado,  y  los  misione- 
ros que  estendieron  su  celo  á  los  irlandeses,  no  pudieron  atraer 
á  sí  á  aquellos  Obispos,  que  obstinados  en  sus  prácticas  y  ofus- 
cados con  sus  ceremonias,  no  quisieron  prestar  su  asentimiento 
á  la  unidad  y  leyes  disciplinales  de  la  Iglesia  Católica.  Fué  for- 
zoso por  lo  tanto  recurrir  á  la  Silla  Apostólica  sobre  el  particu- 
lar, y  Melito  se  presentó  en  la  ciudad  de  Roma,  haciéndole  pre- 
sente al  Papa  Bonifacio  IV  las  aflicciones  y  los  desprecios  que 
sufrieran  por  los  Obispos  rebeldes.  Oidas  por  el  Papa  las  quejas 
de  Melito,  congregó  un  concilio  en  Roma  en  favor  de  los  mi- 
sioneros y  monjes  ,  contra  los  Obispos  de  la  Gran  Bretaña,  y 
contra  todos  los  que  sostenían  que,  estando  los  monjes  muer- 
tos al  mundo,  no  podian  ejercer  ministerio  alguno  eclesiásti- 
co (1).  Melilo  regresó  á  la  Gran  Bretaña,  llevando  consigo  lo  ac- 
tuado en  el  Concilio,  y  algunas  cartas  de  recomendación  del  Pa- 
pa para  algunos  Obispos,  parte  del  clero,  y  los  fieles  que  les 
eran  afectos,  é  inmediatamente,  poco  después,  fundó  un  famo- 
so monasterio  que  se  hizo  célebre  en  la  historia,  situado  á  la 
parte  occidental,  llamado  por  esta  causa  Westminster. 

Arregladas  las  disidencias  de  la  Gran  Bretaña,  y  deseoso  el 
Papa  Bonifacio  IV,  como  la  mayor  parle  de  sus  predecesores, 
del  mayor  lustre,  culto  y  magnificencia  de  la  Iglesia  católica,  de- 
dicó, según  la  concesión  que  habia  obtenido  antes  del  Empera- 
dor Focas,  el  famoso  templo  de  Agripa,  llamado  Panteón,  en 
honor  de  la  Santísima  Virgen  María  y  de  todos  los  mártires,  cu- 
yas aras  después  de  mas  de  seiscientos  años  se  hallaban  aún 
inficionadas  con  los  impuros  sacrificios  de  la  gentilidad.  Cele- 
brábase esta  festividad  con  la  mayor  solemnidad  todos  los  años 
el  dia  15  de  mayo,  hasta  que  el  Papa  Gregorio  IV  la  trasladó 
en  honor  de  Todos  los  Santos  al  dia  1.°  de  noviembre,  en  que 
los  fieles  se  hallan  mas  desocupados  de  los  trabajos  del  campo, 
como  hasta  hoy  la  celebra  la  Iglesia  (2).  Confirmó  la  primacía 


(1)  Beda,  fíistor.  Anglor.,  lib.  2,  cap.  4. 

(2)  Quod  templum  Maña  Rotunda  et  ad  Mq/J^res  dicturn  fuit:  quo  die  illud  fextum 
Itali  usque  ad  Gregoríum  IF  celehrarunt,  qui  illu.^n  Kalendas  Novembris  transtulit,  eo  quod 
mense  Majo,  concurrentibus  undique  ad  eam  fet  'vitatem  populis,  cum  frugum  copia  eo  tinni 
tempore  angustior  existat,  transferendum  cens''M  quod  festum  eousque  in  honorem,  non  o/n- 
nium  Sancíorum,  sed  Martjrum  tantum  cele-  Mtum  fuit.  (Bur.,  ISot.  Pont.,  pag.  80.) 
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de  la  santa  Iglesia  de  Toledo  sobre  todas  las  demás  de  Espa- 
ña (1),  defendió  el  estado  religioso  y  monástico  contra  las  in- 
vectivas de  sus  calumniadores  ,  y  les  concedió  privilegios  y 
gracias  particulares  para  poder  aceptar  mandas  y  posesiones  de 
Jos  fieles.  Celebró  este  santo  Pontífice  dos  veces  órdenes,  y  con- 
sagró veintiséis  Obispos,  ordenó  algunos  Presbíteros  y  nue- 
ve Diáconos.  Falleció  en  la  ciudad  de  Roma  el  dia  7  de  mayo 
del  año  de  Jesucristo  614,  después  de  baber  gobernado  la  Igle- 
sia el  espacio  de  seis  años,  siele  meses  y  diez  y  nueve  dias.  Fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pedro ;  vacó  por  su  muerte  la 
Santa  Sede  6  meses  y  5  dias,  y  fué  electo 


San  Dent^dedit.  (Papa  90.) 


Colocado  en  el  trono  de  los  Césares  el  Emperador  Heraclia, 
desde  luego  mostró  todas  las  bellas  cualidades  y  circunstancias 
que  pueden  constituir  un  gran  Príncipe  y  un  béroe.  Si  en  los 
últimos  años  de  su  vida  bubiera  seguido  la  marcba  que  se  tra- 
zara en  los  primeros,  desempeñando  con  tanto  acierto  y  esplen- 
dor las  funciones  y  cargos  públicos,  su  reinado,  no  bay  duda, 
hubiera  sido  aún  mas  célebre  y  memorable  que  lo  fuera  el  de 
los  Teodosios  y  Constantinos.  Veíase  en  esta  época  por  do  quie- 
ra todo  el  imperio  en  el  estado  mas  calamitoso  y  aflictivo,  aban- 
donado ya  á  los  Persas,  que  vencedores  en  todas  partes  se  ha- 
bian  becbo  sus  mas  insolentes  y  aguerridos  enemigos.  Apode- 
rádose  habian  con  sus  continuas  é  incesantes  correrías  de  la  ma- 
yor parte  de  las  provincias  Romanas  en  el  Asia,  destruido  á  Je- 
rusalén, conquistado  las  populosas  ciudades  de  Alejandría  y 
Antioquía,  y  avanzado  por  lo  tanto  basta  las  murallas  mismas 
de  Constantinopla.  El  hambre  y  la  peste,  compañeras  insepara- 
bles y  que  siguen  el  mismo  camino  de  los  invasores,  venian  en 
pos  de  estas  calamidades  devastándolo  todo,  y  aniquilando  los 
tristes  restos  y  miserables  reliquias  que  babian  podido  escapar 
y  evadirse  del  hierro  y  fuego  de  tan  crueles  y  encarnizados  ene- 
migos (2). 


C-l)    Graves.,  fíist.  Eccles.,  tomí  9. 

(2)  Ed  este  mismo  año  los  Persasf  nasaron  el  .Fordan ,  conquislaron  la  Palestina,  y  se  hi- 
cieron dnefios  de  Jerusalén.  La  mortanaí»!;^  fué  horrible;  monjes,  niños,  ancianos,  religiosas,  vir- 

gí'es  nadie  fué  perdonado.  La  matv^?za  no  se  limitó  solo  á  los  habitantes  de  Jerusalén; 

cstendióse  también  en  todas  sus  cercanías  ^"«sta  los  solitarios  y  ermitaños,  pereciendo  tam- 
bién hasta  cuarenta  y  cuatro  monjes  del  mo\  ''crio  de  Sao  Sabas  de  la  nueva  Laura,  del  cual 
ya  hemos  hablado  en  otra  ocasión.  \" 
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En  el  entretanto,  después  del  óbito  del  Papa  Bonifacio  IV, 
el  Clero,  el  pueblo  y  el  Senado  Romano  habian  colocado  en  el 
trono  de  San  Pedro  á  Deusdedit,  que  era  natural  de  la  ciudad 
de  Roma,  é  hijo  del  subdiácono  Esteban,  el  dia  13  de  noviem- 
bre del  año  de  nuestra  redención  614.  Poco  tiempo  hacia  que 
el  Papa  Deusdedit  se  hallaba  gobernando  la  nave  de  San  Pedro, 
cuando  Brunequilda,  Princesa  de  Borgoña,  por  su  conducta  im- 
política ó  imprudente  atrajo  sobre  sí  el  odio  de  todos  los  mag- 
nates y  clérigos.  Habia  esta  desnaturalizada  Princesa  armado  un 
hermano  contra  otro,  y  la  que  antes  habia  perseguido  las  ten- 
dencias al  predominio  de  los  germanos,  se  vio  precisada  á  bus- 
car su  apoyo  y  un  asilo  en  esta  raza.  Esta  desventurada  mujer 
habia  fundado  muchos  monasterios,  que  entonces  eran  otros 
tantos  seminarios  y  escuelas  públicas;  habia  favorecido  las  misio- 
nes enviadas  por  el  Papa;  y  habia  servido  mucho  á  la  causa  de 
las  luces  y  propaganda  religiosa.  Sin  embargo,  en  la  refriega 
que  por  su  causa  tuvieron  los  dos  ejércitos  fuele  contraria  la 
suerte,  y  fue  tratada  por  el  vencedor  su  nieto  con  la  mayor 
inhumanidad,  haciéndola  sufrir  el  martirio  de  verse  atada  á  un 
brioso  corcel  sin  domar,  que  no  tardó  en  despedazarla. 

Como  era  natural, .luego  que  el  Papa  supo  la  desgracia  de 
la  desventurada  Princesa  Brunequilda  se  afligió  en  gran  ma- 
nera. Habia  ésta,  como  hemos  dicho,  prestado  grandes  servi- 
cios á  la  iglesia,  fundiendo  los  principios  de  la  fe  Romana  en 
el  crisol  de  la  actividad  germánica,  preparando  un  venturoso 
porvenir  para  sus  pueblos.  El  poder  eclesiástico  en  esta  época, 
dice  un  historiador,  se  hallaba  constituido  sobre  bases  eminen- 
temente liberales,  perteneciendo,  como  pertenecia,  la  elección  de 
sus  prelados  al  pueblo.  El  Clero  por  su  parte  se  valia  de  su  in- 
mensa influencia  para  crear  un  sistema  organizado  de  adminis- 
tración, y  él  fue  y  no  otro  el  que  introdujo  el  derecho  de  de- 
fensa, prohibiendo  á  los  jueces  el  juzgar  sin  oir  antes  á  los  reos, 
y  el  que  contribuyó  y  estableció  las  garantías  de  paz  y  aboli- 
ción de  los  tributos  odiosos ,  y  el  predominio  de  la  toga.  Con 
Clotario  II,  en  fin,  comenzó  el  poder  de  la  Iglesia  á  consolidar- 
se, no  obstante  los  graves  obstáculos  contra  los  que  tuvo  que 
luchar;  pues  no  solo  reunió  en  sus  manos  toda  la  monarquía  de 
los  Francos,  sino  que  también  alcanzó  á  dominar  á  los  rebeldes 
Sajones.  Pero  volvamos  á  nuestro  objeto. 

Los  hijos  de  Etelberto  en  la  Gran  Bretaña,  como  dejamos 
dicho  en  la  biografía  del  Papa  Bonifacio  IV,  poco  afectos  al  cato- 
licismo, después  de  la  muerte  de  yl padre  reprodujeron  las  an- 
tiguas preocupaciones  del  pagyjísmo  y  sus  depravadas  máxi- 
mas, y  sin  embargo  se  obstina^'^,  á  pesar  desús  creencias  gen- 
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tilicas,  en  participar  de  la  comunión  Eucaríslica.  Meüto  se  opuso 
decididamente  á  semejante  profanación,  y  ellos  ofendidos  dester- 
raron al  celoso  prelado,  entregándose  del  todo  después  á  la  idola- 
tría. Melito  escribió  una  carta  muy  sentida  al  Papa  Deusdedit 
sobre  el  particular,  pero  cuando  llegó  la  noticia  á  Roma  ya  lia- 
bia  dejado  el  Papa  Deusdedit  de  existir. 

Mostróse  este  santo  Pontífice,  cuya  memoria  celebra  la  Igle- 
sia Católica,  celoso  protector  del  Clero,  restableció  su  antiguo 
orden  gerárquico,  y  puso  en  su  fuerza  y  vigor  sus  fueros  y  pri- 
vilegios. Mandó  se  celebrase  una  segunda  Misa  en  las  iglesias; 
prohibió  los  matrimonios  entrp  los  padrinos  y  los  que  sacaban 
de  pila  como  ahijados  de  ellos;  y  decretó  pudiesen  ser  testigos 
los  infames  y  mujeres  públicas  contra  los  simoniacos  (1).  Falle- 
ció el  5  de  diciembre  del  año  de  Jesucriste  617,  después  de  ha- 
ber gobernado  la  Iglesia  santamente  el  espacio  de  tres  años  y 
veinte  dias.  Celebró  órdenes  tres  veces  y  consagró  veintinueve 
Obispos,  ordenó  trece  Presbíteros  y  cinco  Diáconos.  Fue  sepul- 
tado en  el  Vaticano  ó  iglesia  de  San  Pedro,  vacó  por  su  muer- 
te la  Santa  Sede  26  dias,  y  fue  electo 


Bonifacio  V.  (Papa  7 i.) 


Después  de  la  muerte  del  Papa  Deusdedit,  acaecida  en  la  ciu- 
dad de  Roma  en  el  mes  de  diciembre,  como  hemos  dicho,  vis- 
tió la  púrpura  pontificia  Ronifacio  V,  que  era  natural  de  la  ciu- 
dad  de  Ñapóles,  é  hijo  de  Juan.  Habia  este  nuevo  prelado  de  ¡a 
Iglesia  sido  elejido  por  voluntad  omnímoda  del  Clero  y  del  Se- 
nado, y  por  lo  tanto  consagrado  el  dia  29  del  año  y  mes  que 
dejamos  referido.  Reinaba  por  este  tiempo  en  España  el  gene- 
roso y  humano  Sisebuto,  amparo  y  protector  de  las  ciencias  y 
las  artes,  sin  dejar  de  ser  por  esto  esforzado  y  valiente  guerre- 
ro, granjeándose  asi  el  aprecio  y  afecto  de  sus  pueblos.  Sujetó 
á  los  asturianos  y  riojanos  á  su  obediencia;  desbarató  y  derrotó 
del  todo  los  restos  Romanos  que  aún  habian  quedado  en  algu- 
nas provincias  de  España;  y  construyó  una  fuerte  armada  para 
la  defensa  de  sus  puertos  é  instruir  á  sus  soldados  en  la  náuti- 


("1)  Jussit  hic  párenles  propriorum  liíerorurn  in  Baptismo  siísceptores  abstinere  a  copula 
cumah;  Item  ne  fllius  Patrini  puellam  és^ro  fonte  a  patre  levalam  in  uxorem  ducere  posset: 
unde  patet  uffinitatem  spiritualem  h\c  conK^lii ;  instituil  secundam  singuUs  diehus  in  clero  pe- 
rogenJam  Missam,  unde  inteltigas  unicam  pr?L,^dííi  solitam,  ex  decreto  Alexandri  I.  Adeo  de- 
testabftlur  lahem  simouiie,  ut  perniisserit  co/i*  ,  simoniacos  leitificuri  posíe  infames  el  multe' 
res  publicas.  (Bur.,  AW.  Pont.,  pag.  81) 
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ca :  pero  empañó  y  oscureció  tan  relevantes  prendas  por  su  ce- 
lo, algún  tanto  indiscreto  é  imprudente,  por  la  Religión  Católi- 
ca, mandando  por  un  edicto  severo  (1)  fuesen  proscritos  y  des- 
terrados de  sus  dominios  los  Judíos  no  bautizados  ó  que  re- 
husasen serlo;  resultando  de  aquí  conversiones  aparentes,  ene- 
mistades crueles  é  infinitas  emigraciones. 

No  se  comprende,  dice  un  historiador  moderno,  cómo  un 
Príncipe  tan  humano  como  Sisebuto,  que  lloraba  en  las  bata- 
llas sobre  las  heridas  de  sus  valientes  guerreros,  y  que  resca- 
taba á  sus  espensas  á  muchos  prisioneros,  pudo  cometer  tan 
grave  falta.  Solo  un  celo  religioso  mal  entendido,  que  ciega  al 
hombre  de  las  mejores  intenciones,  y  que  le  constituye  á  veces 
en  ministro  de  las  divinas  venganzas,  pudo  ser  la  causa  de  una 
política  tan  cruel  é  inhumana.  Y  no  se  diga  que  el  Empera- 
dor Heraclio  escitó  esta  idea  al  rey  de  España;  era  este  prín- 
cipe absolutamente  independiente  en  su  reino,  y  el  Emperador 
de  Constantinopla  se  hallaba  bastante  comprometido  en  la  guer- 
ra contra  los  Persas  para  poder  pensar  en  medidas  tan  violen- 
tas. Solo  un  tiempo  en  que  aún  se  dejaban  entrever  las  vio- 
lencias y  la  barbarie  de  los  siglos  gentílicos,  pudo  llevar  á  cabo 
determinación  tan  descabellada.  Pero  el  Clero,  que  siempre  se 
opuso  á  la  opresión  del  pueblo,  clamó  contra  semejante  medida, 
y  alzó,  no  obstante  las  diatribas  injustas  que  aun  en  nuestros 
dias  le  dirijen  sus  desafectos,  su  voz  contra  los  opresores  y  sus 
demasías,  y  el  Concilio  IV  de  Toledo  asi  lodió  á  entender,  y  las 
reprobó  altamente,  aun  cuando  mandara  después  que  los  bau- 
tizados ya  siguiesen  cumpliendo  con  los  deberes  y  leyes  cristia- 
nas que  hablan  jurado  y  profesado.  Mas  sigamos  los  grandes 
acontecimientos  de  la  historia  que  nos  ocupa. 

Los  bárbaros  seguían  desolando  toda  la  Palestina:  Zacarías, 
Patriarca  de  Jerusalen,  habia  caido  y  sido  víctima  de  su  fide- 
lidad y  constancia,  con  otra  multitud  de  cristianos,  en  manos  de 
Cosroas,  y  era  conducido  cautivo  á  la  Persia:  Juan  de  Alejan- 
dría, llamado  el  Limosnero  por  su  ardiente  candad,  habia  leni- 


(-1)  Sisebuto,  cuya  odiosa  intolerancia  y  persecución  violenta  contra  los  judios  la  Iglesia 
misma  hubo  de  reprobar,  habia  espedido  un  edicto  severo  en  que  amenazaba  á  los  judios  con 
crueles  y  horribles  castigos.  A  los  que  no  se  bautizaban  se  les  imponían  las  penas  mas  igno- 
miniosas,  cuales  eran  lo»  azotes,  el  rapar  el  cabello,  los  destierros,  y  la  confiscación  de  sus 
bienes  y  haciendas.  Sin  embargo,  esta  persecución  tuvo  un  carácter  general,  y  fuera  de  nues- 
tra España  tuvieron  que  sufrir  también  los  judios  terribles  persecuciones.  Al  emperador  He- 
raclio, que  creia  en  el  hado  de  las  estrellas  y  era^ado  á  la  superstición  ,  le  han  culpado  la 
mayor  parte  de  los  historiadores  sobre  este  sucesíJflesgraciado;  nosotros  en  esta  parte  dejamos 
á  nuestros  lectores  en  el  juicio  que  gusten  forw'^r  sobre  este  asunto ,  sin  embargo  que  la  pru- 
dencia del  emperador  Heraclio,  y  las  muchasüfficultades  contra  que  tenia  que  luchar  ,  le  dis- 
culparán siempre  de  haber  tenido  la  meoo^ylrte  en  semejante  atentado,  altamente  injusto  y 
reprensible.  ,  rjr 
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do  que  refugiarse  huyendo  de  las  hordas  salvajes  en  la  isla  de 
Chipre;  y  Anastasio,  que  habia  muerto  á  manos  de  los  judíos  y 
en  defensa  de  la  fe  y  de  su  rebaño,  dejado  habia  también  huér- 
fana y  sin  pastor  la  Iglesia  de  Antioquía  (1).  Muchos  Obispos  y 
prelados,  huyendo  de  los  bárbaros,  se  habían  ausentado  de  sus 
iglesias  y  refugiado  en  Roma  y  Constantinopla,  y  el  Papa  Bo- 
nifacio V  lamentaba  en  su  retiro  las  desgracias  de  la  Iglesia,  pi- 
diendo con  sus  súplicas  y  oraciones  un  pronto  y  eficaz  reme- 
dio; y  sus  plegarias  no  fueron  desatendidas. 

El  Emperador  Heraclio  trató  inmediatamente  de  sacar  al  es- 
tado del  profundo  abatimiento  y  postración  en  que  yacia:  propú- 
sose reparar  los  pasados  desastres  y  humillar  al  soberbio  rey  de 
Persia,  que  se  jactaba  de  llevar  hasta  las  mismas  puertas  de 
Constantinopla  el  culto  idolátrico  del  sol.  Heraclio  ,  no  obs- 
tante los  grandes  obstáculos  de  toda  especie  que  tuvo  que  supe- 
rar, consiguió  lo  que  se  propusiera,  y  su  valor  parecia  acrecerse 
y  aumentarse  en  medio  de  las  mayores  dificultades.  Su  activi- 
dad, que  le  hacia  presente  en  todas  partes,  y  su  ánimo,  que  no 
conocia  los  peligros,  le  elevaron  sobre  todos  los  proyectos,  pro- 
porcionándole veinte  años  de  innumerables  triunfos  y  repetidas 
victorias.  Sitiado  en  Constantinopla  por  el  rey  Persa,  recibió  al 
cabo  de  seis  años  de  asedio  una  proposición  de  su  enemigo,  que 
le  pedia  por  rescntedel  imperio  mil  lalentos  de  oro,  mil  de  pla- 
ta, mil  túnicas  de  seda  y  mil  caballos.  Irritado  el  pueblo  y  los 
romanos  con  semejante  propuesta,  juraron  por  sus  vidas  no  en- 
riquecer á  sus  enemigos,  y  morir  peleando  antes  que  acceder  á 
las  exijencias  despóticas  de  sus  contrarios.  En  efecto,  Heraclio 
pidió  á  la  Iglesia  sus  tesoros,  comprometiéndose  solemnemente 
á  devolvérselos,  y  el  Papa  y  todo  el  Clero  accedió  gustoso  á  una 
demanda  tan  justa  como  inevitable.  Se  fundieron  en  su  conse- 
cuencia los  vasos  sagrados  y  demás  alhajas  de  la  grande  iglesia 
de  Santa  Sofía,  dejando  solo  lo  necesario  é  indispensable  para 
la  celebración  de  los  sacrificios  santos,  y  reunidas  que  fueron  dos- 
cientas mil  monedas  de  oro,  se  compró  el  socorro  y  la  alianza 
de  los  Abaros  (2).  Eaibarcó  su  ejército,  y  tomando  las  fronteras 
de  la  Siria  y  la  Cilicia  en  el  mismo  terreno  en  que  se  habia 
dado  el  combate  entre  Persas  y  Macedonios,  alcanzó  su  prime- 
ra victoria  sobre  Cosroas,  alentado  y  protejido  por  la  religión 


(^)  Anastasio  II,  Patriarca  de  Anlio»«^<ia  y  sucesor  de  Anastasio  1  en  aquella  Iglesia  Pa- 
triarcal, pereció  en  medio  de  las  agitación^-  que  sufriera  su  Episcopado  por  las  guerras  de 
los  Persas  contra  los  Romanos.  Los  judies,  aW-tados  con  estas  turbaciones,  atacaron  con  fuerza 
armada  á  los  Cristianos,  y  el  celoso  Patriarca  ,  V.^^  defendía  su  rebaño,  fué  muerto  y  destrozado 
por  los  forajidos.  La  Iglesia  griega  celebra  su  a'^'^oria. 

(2)    Abaros,  pueblos  de  la  Escitia.  \' 
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santa  que  juró  defender ,  y  dando  libertad  á  cincuenta  mil 
cautivos. 

En  el  entretanto  en  la  Inglaterra  la  fe  se  iba  propagando 
en  el  corazón  de  sus  babitantes.  Eduino  V,  rey  de  Nortumbria, 
el  mas  poderoso  de  los  que  entonces  reinaban  en  la  Gran  Bre- 
taña, dió  el  espectáculo  mas  interesante  para  todos  los  afectos  al 
cristianismo.  Su  conversión  seguida  de  casi  la  mayor  parte  de 
sus  vasallos,  fue  acompañada  de  circunstancias  que  la  dieron  mas 
esplendor,  y  la  bicieron  un  verdadero  triunfo  de  la  fe.  Tuvieron 
parte  en  ella  Edelberga,  hermana  del  rey  Evaldo,  y  San  Pauli- 
no, que  después  fue  Obispo  de  York.  Eduino  babia  pedido  á 
Edelberga  en  casamiento.  Esta  Princesa,  el  Rey  y  su  hermano 
convinieron  en  ello,  pero  con  la  condición  espresa  que  el  rey  de 
Nortumbria  abrazaría  la  Religión  Católica.  Este  Príncipe  con- 
sintió con  tal  que  esta  religión  que  se  le  proponia  fuese  la  mas 
santa  y  digna  de  Dios  según  el  juicio  de  los  hombres  mas  sá- 
bios  y  prudentes,  que  tratan  sobre  el  particular  con  Paulino. 
El  Pontífice  idólatra  que  sostenia  la  causa  del  paganismo,  con- 
vencido de  las  razones  fuertes  y  luminosas  del  misionero  Paulino, 
*  se  glorió  de  confesarse  vencido,  rindiendo  un  homenage  debido 
á  la  verdad  de  la  fe  católica,  hasta  el  punto  que  poco  después 
los  mismos  sacerdotes  paganos  derribaron  con  sus  propias  ma- 
nos los  altares  de  sus  ídolos. 

El  Papa  Bonifacio  V  escribió  á  Eduino  felicitándole  y  exhor- 
tándole á  la  perseverancia  en  la  fe  católica,  y  remitió  algunos 
presentes  y  regalos  para  los  esposos,  que  fue  el  último  acto  de  su 
pontificado  (1).  Mandó  que  ninguno  ascendiese  á  la  dignidad  cle- 
rical sino  cuando  hubiese  alguna  vacante  por  muerte  de  algún 
clérigo;  y  que  solos  los  Sacerdotes  y  Diáconos  pudiesen  lícita- 
mente tocar  las  reliquias  de  los  mártires.  Decretó  la  inmunidad 
de  las  iglesias,  y  que  ninguno  pudiese  ser  estraido  de  su  asilo 
ni  aun  por  la  justicia;  y  declaró  que  los  sacrilegos  fuesen  esco- 
mulgados do  quiera  que  se  encontrasen  (2).  Falleció  en  la  ciu- 
dad de  Roma  el  dia  26  de  octubre  del  año  de  Jesucristo  625, 
después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  santamente  el  espacio  de 
siete  años,  nueve  meses  y  veintisiete  dias.  Celebró  órdenes  dos 


(í)  Los  presentes  que  el  Papa  Bonifacio  V  remitiera  á  los  reyes  de  Injílaterra  ,  coosistian 
en  una  camisa  guarnecida  de  oro  y  una  capa  para  el  Rey,  y  para  la  reina  Edelberga, 
su  esposa,  un  espejo  de  plata  y  un  peine  de  marfil  guarnecido  de  oro.  (Ducreux,  Hist.  Eccl.» 
pag.  -178,  toro.  5.  y 

(2)  Stafuit  ne  qais  cooptaretar  in  Clerum^'^si  in  de/uncti  Clerici  locum  suhrogaretur i  tot 
enim  se  in  Ecclesiam  intrudebant,  ut  reditu jpd  alendum  non  suppelerent.  Preshjteris  tantutn 
el  Diaconis  permissit  Reliquias  Martyrumigl  aliorum  Sanctorum  contingere.  Con/ugientes  ad 
Ecclesiam,  ne  vi  retrahi  possent,  sanci\  i/^^ar.,  ISot.  Pont.,  pag.  8^.) 
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veces,  y  consagró  veintinueve  Obispos,  ordenó  veintiséis  Pres- 
bíteros y  cuatro  Diáconos.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  vacó 
la  Santa  Sede  por  su  muerte  6  meses  y  17  dias,  y  fué  electo 


Honorio  I.  (Papa  9!d.) 


Los  repelidos  triunfos  y  victorias  del  emperador  Heraclio  ba- 
bian  intimidado  y  abatido  basta  lo  sumo  la  soberbia  y  arrogan- 
cia de  los  Persas,  aun  cuando  ya  se  babian  hecbo  dueños  del 
Egipto  y  de  la  Libia.  Desalentado  por  lo  tanto  Cosroas,  rey  de 
Persia,  trató  de  asegurar  en  el  trono  á  un  bijo  suyo  habido  de 
una  concubina,  y  esta  determinación  llenó  de  ira  y  de  furor  á  su 
primogénito  Siróes,  á  quien  despojaba  tan  injusiamente  desús 
derecbos;  y  baciendo  alianza  con  Heraclio  se  apoderó  de  su  pa- 
dre y  de  su  bermano,  y  los  quitó  inhumanamente  la  vida.  Con- 
venidas después  las  paces  entre  Heraclio  y  Siróes,  y  canjeados 
mutuamente  los  prisioneros  con  los  demás  despojos  de  una  y, 
otra  parte,  entró  Heraclio  en  triunfo  en  la  ciudad  de  Constan- 
tinopla  con  la  magnificencia  y  pompa  de  los  Romanos  triunfa- 
dores de  la  Persia,  y  su  carroza  era  tirada  de  elefantes,  siguién- 
dole después  los  trofeos  de  sus  victorias.  En  su  consecuencia  Za- 
carías, de  Jerusalén,  fué  repuesto  en  su  dignidad,  y  poco  des- 
pués el  mismo  Emperador  que  le  rescatara  llevó  á  Jerusalén  la 
santa  Cruz,  que  Cosroas  había  llevado  también  prisionera  á  la 
Persia,  siendo  colocada  en  su  lugar  por  manos  del  Patriarca  (1). 

Gobernaba  la  Iglesia  por  este  tiempo  el  Papa  Honorio  I,  que 
era  natural  de  la  ciudad  de  Capua  en  el  reino  de  Ñapóles,  é 
bijo  del  Cónsul  Petronio,  que  habia  sucedido  en  la  Silla  Ponti- 
fical de  Roma  á  Ronifacio  V,  y  consagrado  el  dia  14  de  mayo  del 
año  de  nuestra  redención  626.  Hallábase  Sergio  en  la  Silla  pa- 
triarcal de  Constantinopla,  y  consultado  por  Ciro,  entonces  Obis- 
po de  Fasis,  en  la  Cólquida,  si  se  debia  conceder  una  ó  dos  ope- 
raciones en  Jesucristo,  se  declaró  por  la  primera  opinión,  dando 
así  entrada  con  este  motivo  á  la  herejía  de  los  Monotelitas,  que 
turbó  la  paz  de  la  iglesia  y  del  imperio,  y  era  una  renovación 


(^)  Zacarías,  Presbítero  v  guarda  de  los  vasos  sagrados  de  la  Iglesia  de  ConslantÍDopla, 
sucedió  al  Patriarca  de  Jcrusaíén  Isaac  en  a><^,\iella  diguidad.  En  el  año  6^  Cosroas,  rej  de  Per- 
sia, tomó  por  asalto  á  Jerusalén,  y  llevó  prfv^^nero  á  Zacarías  con  otra  multitud  de  fieles  á  la 
Persia;  pero  en  el  628  le  restituyó  á  su  iglesi^iiroes ,  y  al  siguiente  llevó  Heraclio  á  Jernsalco 
la  verdadera  Cruz,  que  Siróes,  por  los  convení(«¿v"Stipulados,  le  había  vuelto  á  enviar.  Habién- 
dola recibido  Zacarías  de  mano  del  Emperador,  r^M?lvió  á  colocar  en  el  paraje  que  estaba  des- 
tinado para  ella  .  \ . 


H0N-OR,IO  1»  luliiiio. 
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(le  la  de  Euliques.  Este  monje  heresiarcn  liabia  creído  que  para 
no  admitir  dos  personas  en  Jesucristo,  era  necesario  reconocer 
que  la  naturaleza  humano-divina  no  formaba  mas  que  una  sola 
cosa  desde  la  Encarnación  del  Verbo.  La  Iglesia  habia  condena- 
do ya  estas  herejías;  y  sus  partidarios,  separados  de  la  comu- 
nión católica,  habían  formado  una  infinidad  de  sectas  enemigas, 
que  jamás  se  reunían  sino  para  combatir  la  verdad.  Sus  divi- 
siones incesantes  habían  sido  igualmente  funestas  al  estado  y  á 
la  Iglesia,  ya  por  la  desconfianza  que  infundían  en  los  ánimos 
con' sus  acaloradas  disputas,  y  ya  también  por  el  odio  que  man- 
tenían y  la  confusión  que  ocasionaban  en  la  sociedad.  La  polí- 
tica procuraba  los  medios  de  restituir  la  calma,  haciendo  cesar  la 
causa  de  los  desórdenes;  y  el  celo  de  los  Ministros  sagrados  em- 
pleaba todos  los  medios  que  dictara  la  caridad  y  moderación  para 
restablecer  la  paz,  sin  perjudicar  en  nada  los  intereses  de  la 
verdad.  Después  de  grandes  y  profundas  meditaciones  se  creyó 
haber  encontrado  lo  que  se  deseaba  y  se  pretendía :  una  espli- 
cacion  del  dogma  católico;  esto  es,  las  dos  naturalezas  en  una 
sola  persona,  pudiendo  así  contestar  á  los  Ortodoxos,  y  destruir 
al  mismo  tiempo  los  especiosos  temores  de  comprometer  la  fe, 
que  servían  de  pretesto  á  los  discípulos  de  Eu tiques  y  Nestorio. 

Teodoro,  Obispo  de  Paran,  en  la  Arabia,  aun  cuando  reco- 
nocía las  dos  naturalezas  en  Cristo,  sostenía  que  no  se  le  debía 
atribuir  mas  que  una  sola  operación,  como  consecuencia  de  la 
unidad  de  personas;  y  el  Patriarca  de  Constantinopla  admitió 
esta  doctrina,  y  escribió  al  Obispo  de  Faran  que  era  de  su  mis- 
mo modo  de  sentir,  suponiendo  al  mismo  tiempo  habia  sido  esta 
la  opinión  de  Mennas.  Desde  entonces  se  dió  á  esta  el  nombre 
de  Monotelismo,  esto  es,  de  una  sola  voluntad;  y  Ciro,  que  era 
ya  Patriarca  de  Alejandría,  congregó  un  concilio  en  ñivor  de 
esta  doctrina,  para  reunir  á  los  católicos  y  á  los  adversarios  del 
de  Calcedonia;  pero  Sofronio  (1)  se  opuso  á  una  reunión  que 
solo  estaba  fundada  en  el  error.  Este  hábil  y  virtuoso  monje, 
que  mas  adelante  fué  Patriarca  de  Jerusalén,  defendió  enérgica- 


{\)  Sofronio,  monje  de  Palestina,  fué  elevado  á  la  silla  de  Jerusalén,  cuya  dignidad  mereció 
por  su. virtud,  su  ciencia,  y  los  combales  que  habia  sostenido  coutra  los  herejes.  En  el  año  655 
hizo  sus  esfuerzos,  aunque  inútilmente,  cerca  del  Patriarca  Ciro,  para  impedirle  que  publicase  su 
doctrina  acerca  de  la  unidad  de  voluntad  y  operación  de  Jesucristo.  Congregó  un  Concilio  en 
Jerusalén,  v  condenó  esta  hercjia,  conocida  con  el  nombre  de  Monotelismo .  Después  envió  su 
carta  sinódica  al  Papa  Honorio  1,  y  á  Sergio,  Patriarca  de  Constantinopla,  y  hallándolos  poco 
favorables  á  uno  y  a  oIro  diputó  al  Obispo  de  Dora,  Esteban,  con  un  escrito  difuso  en  que  es- 
plicaba  el  dogma  de  las  dos  voluntades  de  Jesucristo.  Habiendo  los  Musulmanes  sitiado  á  Je- 
rusalén el  año  658,  trató  Sofronio  de  la  capitulaci/ta  con  el  General  que  habia  ido  desde  Ara- 
bia á  tomar  posesión  de  ta  plaza.  Después  de  lavdeplorable  capitulaciun  condujo  á  Ornar  á  la 
iglesia  de  la  Resurrección,  y  esclamó  en  niedir/^e  los  Cristianos  consternados  :  fíe  aqiii  la  de- 
salación  del  Santuario  que  profetizaba  DaiatÚ.  Se  ignora  el  dia  de  su  muerte,  pero  la  Iglesia 
Griega  y  la  Lalina  celebrao  su  memoria  el     l\\  de  marzo. 
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mente  la  doctrina  de  las  dos  voluntades,  calificando  de  Eutiquia- 
nos  á  todos  los  parciales  de  los  Patriarcas.  Una  oposición  tan 
fuerte  comprometió  al  Patriarca  Sergio,  y  queriendo  dar  alguna 
satisfacción,  aunque  aparente,  escribió  al  Papa  Honorio  I  una 
carta  hábilmente  redactada,  representándole  los  resultados  feli- 
ces y  por  tanto  tiempo  deseados  de  la  reunión  y  reconciliación 
de  los  iMonofisitas,  rogándole  interpusiese  su  autoridad  contra 
el  designio  perturbador  de  Sofronio,  que  se  oponia  á  la  reunión, 
rebatiendo  una  espresion  esencial  y  necesaria  al  objeto,  cual  era 
una  operación  en  Cristo. 

El  Papa  Honorio  I,  engañado  con  las  espresiones  fraudulen- 
tas de  Sergio,  y  considerándolo  todo  como  una  nueva  discusión 
ó  disputa  de  palabras,  aplaudió  el  celo  del  de  Constantinopla,  y 
le  daba  las  gracias  porque  se  habia  esforzado  por  ahogarla. 
«Nosotros,  decia  el  Papa,  confesamos  una  sola  voluntad  en  Je- 
sucristo, porque  la  divinidad  tomó,  no  nuestro  pecado  sino 
nuestra  naturaleza  como  habia  sido  criada  antes  que  fuese  in- 
ficionada con  el  pecado  original  Debemos  huir  cuanto  sea 

posible  de  palabras  de  doble  sentido,  y  de  las  espresiones  de  las 
dos  operaciones,  no  nos  crean  Xestorianos;  y  si  no  reconocemos 
mas  que  una  sola  operación  en  Jesucristo ,  piensen  que  somos 

Eutiquianos        Enseñad  esto  á  todos,  que  es  lo  que  nosotros 

unánimemente  con  vosotros  declaramos."  El  Papa,  no  hay  duda, 
no  comprendió  la  controversia,  y  aceptó  demasiado  pronto  las 
espresiones  dolosas  de  Sergio,  sirviéndose  de  palabras  poco  cla- 
ras, por  mas  que  dijera  que  sus  opiniones  sobre  las  operaciones 
de  Cristo  eran  católicas  y  ortodoxas.  Además  el  Papa  Honorio 
agravó  su  falta  con  la  rápida  y  Tijera  esposicion  de  su  carta  pri- 
vada, no  correspondiendo  como  era  debido,  y  esponiendo  clara 
y  terminantemente  las  doctrinas  que  sobre  el  particular  le  re- 
mitiera Sofronio,  ya  Patriarca  de  Jerusalén,  por  medio  del  di- 
putado Esteban,  Obispo  de  Dora. 

Luego  que  el  astuto  Patriarca  de  Constantinopla  tuvo  for- 
mado el  plan  de  seducción,  no  pensó  sino  en  presentarlo  al  Em- 
perador Heraclio  bajo  pretestos  y  colores  capaces  de  cautivarlo. 
Este  Príncipe,  que  como  muchos  de  sus  predecesores  deseaba 
entrometerse  en  materias  religiosas,  se  deslumhró  con  el  ini- 
cuo proyecto  de  Sergio.  Se  le  habia  dicho  que  se  trataba  de  orillar 
y  terminar  todas  las  disputas  que  venian  conmoviendo  los  áni- 
mos de  los  fieles,  y  que  era  preciso  que  este  plan  le  apoyase  con 
toda  su  autoridad.  Tales  erar  los  pretestos  especiosos  bajo  los 
cuales  Sergio  encubria  sus  iniv'os  designios  y  doctrina;  y  aun 
cuando  el  Emperador  no  hubiek-:  tenido  la  inclinación  que  le 
dominaba  á  las  cuestiones  doí^máV  is,  hubiera  sentido  no  in- 
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tervenir  en  un  proyecto  de  unión  y  reconciliación  tan  favorable, 
y  por  lo  tanto  tomó  el  pensamiento  del  sagaz  prelado  por  don- 
de mas  le  lisonjeaba. 

El  diestro  Patriarca  interesó  al  efecto  en  su  favor  á  todos 
los  partidarios  de  Eutiques  que  mostraban  un  celo  al  parecer 
ardiente  y  verdadero  contra  el  Nestorianismo,  y  muy  deseosos 
de  acabar  con  los  pretestos  del  cisma.  Pero  apenas  Sergio  y  sus 
parciales  vieron  sus  esperanzas  sostenidas,  cuando  tirando  la 
máscara  que  cubria  sus  maldades  presentaron  el  Monotelismo, 
error  que  mirado  al  principio  como  una  opinión  indiferente  cu- 
yo objeto  era  solo  la  reconciliación,  fue  predicado  después  como 
un  dogma  cierto  que  pertenecia  esencialmente  á  la  fe.  Honorio, 
que  no  vió  en  la  reclamación  de  Sofronio  mas  que  la  temeridad 
de  un  monje  inquieto  ó  turbulento,  se  dejó  arrastrar  de  las  pa- 
labras de  Sergio,  por  lo  que  algunos  le  caracterizaron  de  Mono- 
telista.  Nosotros,  cuya  opinión  es  absolutamente  contraria,  res- 
ponderemos que  la  buena  fe  del  Papa  le  hizo  acaso  cometer  una 
falta  muy  agena  de  su  modo  de  pensar,  que  si  no  le  escusa  de 
haberse  dejado  sorprender,  por  lo  menos  liará  olvidar  un  defec- 
to en  que  incurrió  contra  su  voluntad  (1). 

Mientras  estas  disputas  acaloradas  se  acrecian  cada  vez  mas, 
aumentando  con  sumo  desconsuelo  la  turbación  de  los  fieles, 
Mahoma  estendia  sus  doctrinas,  formando  una  nueva  religión  só- 
brelas pulverizadas  ruinas  del  politeismo,  dominante  en  su  patria, 
y  amenazando  con  el  alfanje  corvo  someter  al  culto  que  se  ima- 
ginara en  medio  de  sus  delirios,  á  las  naciones  todas  de  la  tier- 
ra, comenzando  por  la  suya.  Las  circunstancias  favorecian  á  sus 
designios.  El  Oriente  se  veia  inundado  de  Eutiquianos  y  Nesto- 
rianos,  y  de  otros  infinitos  sectarios,  perseguidos  y  desterrados, 
por  los  Emperadores,  que  llevaban  en  su  corazón  el  odio  y  la 
venganza  mas  refinada,  igualmente  contra  la  Iglesia  Católica 
que  contra  el  nombre  romano  (2).  Estos  hombres,  animados 
como  dejamos  dicho ,  del  resentimiento  contra  la  sociedad  reli- 


(■< )  Fidere  est  in  sex  Synodi  Constantinopolitance  tertice  vulgntis  codicihus ,  sanctissimo 
huic  viro  Monothclitarum  hceresis  crimen  impíngi  ^  cum  falsissimum  sit,  ipsum  huic  hceresi 

unquam  subscripsisse  ^  imo  constet  earn  eondemnásse  Ceterum  ^imlgata  sextas  Synodi 

exemplaria  a  Grcecis  corrupta,  eosque  Cañones,  in  quibus  Honorius  condemnatur,  supposititios 
esse ,  ex  Theophane  Isauro  Groeco  Historia:  Ecclesiasíicts  scriptore  docet  Anasjtaúus  Biblio- 
tliecarius.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.,  tom.       pag.  437.) 

(2)  Heraclius ,  qui  de  Persis  triumpharat,  prcecepit  ul  omnes  Judcei  imperio  subjecti  ha~ 
ptizurentur.  Hanc  ob  rem  Saraceni  et  Arabes,  et  reliqui  imperii  hostes ,  arma  sumentes,  ita 
fíeraclii  duces  superarunt,  ut  hominem  felicem  primo  ,  mox  infelicissimum  reddiderint,  ducs 
Mahomete ,  qui  eum  se  Dei  magnum  Prophetam  Ossereret  ,  magicis  artibus  Asianos  et  Afri- 
canos deludens:  ita  populas  quosdam  concitavi^^nova  a  se  religione  imbuios,  ut  paulum  ab- 
fiterit,  quin  omnino  imperii  nomen  deleret:  'Jpla  Alexandria  et  multis  aliis  Syrice  civitati- 
bust  h  Sarraca  urbe  y  Saraceni  appellati/'OC.x^c. ,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.,  lib.  ^, 
(,ag.  437  y  458.)  ;/ 
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giosa  que  los  habia  arrojado  de  su  seno,  aunque  divididos  en 
los  dogmas  particulares  de  cada  secta,  estaban  acordes  en  la 
unidad  de  Dios,  y  el  estado  de  felicidad  ó  desgracia  después  de 
la  muerte.  Mahoma,  que  se  habia  propuesto  formar  su  secta  con 
la  reunión  de  todos  los  disidentes  de  la  Religión  verdadera,  ha- 
lló en  estos  dos  puntos  cardinales  como  la  base  de  la  Religión 
nueva  que  meditaba.  En  sus  principios  no  era  su  religión  mas 
que  un  Deísmo  puro,  compuesto  por  los  sabios  de  la  Grecia  y 
del  Egipto;  pero  mas  adelante  adoptó  el  dogma  del  fatalismo, 
para  hacer  á  sus  secuaces  mas  osados  y  atrevidos  en  la  guerra  y 
los  combates. 

En  medio  de  estas  turbaciones  que  agitaban  el  Oriente  mu- 
rió el  Papa  Honorio  I.  Dejó  monumentos  ilustres  de  su  magni- 
ficencia y  piedad  en  muchas  iglesias  de  Roma  y  fuera  de  ella, 
que  mandó  reparar  y  edificar;  y  ordenó  durante  su  pontificado 
la  fiesta  de  la  exaltación  de  la  santa  Cruz.  Falleció,  pues,  el  dia 
12  de  octubre,  según  la  cronología  que  seguimos,  del  año  de  Je- 
sucristo 638,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  el  espacio 
de  doce  años,  cuatro  meses  y  veintisiete  dias.  Celebró  órde- 
nes tres  veces,  y  consagró  ochenta  y  seis  Obispos,  ordenó  tre- 
ce Presbíteros  y  once  Diáconos.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  del 
Vaticano,  vacó  por  su  muerte  la  Santa  Sede  un  año,  7  meses  y 
17  dias,  y  fué  electo 

fSevcrino.  (Papa  93.) 


Sucedió  al  Papa  Honorio  I  en  la  cátedra  de  San  Pedro,  Seve- 
riño,  que  era  natural  de  la  ciudad  de  Roma  é  hijo  de  Abieno,  y 
fue  consagrado  después  de  un  interregno  de  un  año  y  algunos 
meses  el  dia  29  de  mayo  del  año  de  nuestra  redención  640.  Des- 
pués de  la  muerte  del  Papa  Honorio,  el  emperador  Heraclio, 
seducido  y  engañado  con  las  proposiciones  de  paz  y  de  reconci- 
liación que  le  propusiera  sin  duda  el  monotelita  Sergio,  pu- 
blicó un  edicto  de  fe  en  el  cual  hacia  la  misma  prohibición  ya 
hecha  anteriormente  por  Honorio,  aunque  por  otra  parle  favo- 
recia  á  los  partidarios  de  los  Patriarcas  de  Constantinopla  y 
Alejandría.  El  edicto,  como  era  de  suponer,  encontró  inmedia- 
tamente innumerables  adversarios  en  todo  el  Oriente,  aun  en  el 
seno  mismo  de  Constantinopla;  y  no  obstante  la  muerte  de  So- 
fronio  de  Jerusalen,  que  pereciütdurante  la  invasión  de  los  ára- 
bes, la  autoridad  de  su  nombre  V^ruió  dominando  á  muchos  es- 
píritus habituados  á  las  discusiort    dogmáticas,  y  su  doctrina 
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continuó  defendida  y  sostenida  particularmente  por  los  monjes, 
y  sobre  todo  por  su  amigo  íntimo  el  Abad  Máximo. 

Cuando  estas  cosas  pasaban  en  el  Oriente,  en  Roma  liabia 
sido,  como  bemos  dicbo,  eiejido  Papa  Severino;  y  la  causa  de 
retardarse  su  consagración  era  que  el  Emperador  Ileraclio  rebu- 
saba  su  aprobación  basta  que  el  nuevo  Prelado  conviniese  en 
admitir  la  Ectesis  ó  esposicion  promulgada,  la  cual  babia  re- 
mitido á  Isaac,  Exarca  de  Roma.  Los  legados  de  Severino,  que 
hablan  ya  llegado  á  Constantinopla  para  impetrar  la  aprobación 
imperial,  conocieron  desde  luego  por  el  clero,  que  no  conseguirian 
su  cometido  del  Emperador  si  antes  no  prometían  precisar  al 
nuevo  Prelado  á  suscribir  la  Ectesis;  y  asi  lo  hicieron  entender 
y  prometieron  al  Emperador,  aunque  simuladamente.  Alcanza- 
da de  este  modo  la  aprobación  para  la  consagración ,  Severino, 
el  nuevo  Papa,  no  solo  rehusó  aprobar  el  edicto  de  Constantino- 
pla que  favorecía  á  los  Monotelitas,  sino  que  los  anatematizó. 
Ofendido  altamente  Heradio  de  la  negativa  del  Papa,  y  desean- 
do tomar  venganza  de  esta  injuria  por  medio  de  sus  oficiales, 
ordenó  á  estos  algunos  desmanes,  y  acometieron  sacrilegos  á  la 
Iglesia  Lateranense,  y  la  saquearon.  Mauricio,  que  era  archi- 
vero, escitó  á  los  soldados  romanos  también  á  la  sedición  y  pro- 
fanación del  santo  templo,  teniendo  en  ella  asimismo  parte  el 
Exarca  de  Roma,  que  se  apoderó  de  las  riquezas,  aun  cuan- 
do remitiera  algunas  de  ellas  á  Constantinopla.  La  persecución 
se  siguió  después  á  las  personas,  siendo  proscritos  y  desterra - 
*  dos  algunos  Cardenales  y  eclesiásticos,  y  aun  algunos  seculares 
que  asistían  al  Pontífice  (1). 

Severino,  afligido  hasta  lo  sumo  por  los  indignos  trata- 
mientos que  sufriera  por  los  ministros  soberbios  del  Empe- 
rador Heraclio,  sucumbió  de  pena  y  de  pesar  en  medio  de  las 
turbaciones  intestinas  que  agitaban  ya  también  por  aquel  tiem- 
po á  las  Iglesias  del  Asia,  la  Siria  y  toda  la  Palestina.  No  ocupó 
la  silla  pontificia  mas  que  dos  meses  y  cuatro  dias,  en  los  cua- 
les dicen  todos  los  historiadores  se  concilló  el  afecto  general  aun 
de  sus  mismos  perseguidores,  por  su  virtud,  su  dulzura  y  ca- 
ridad ardiente  para  con  los  pobres.  Falleció  el  dia  i.°  de  agos- 
to del  año  de  Jesucristo  640,  después  de  haber  consagrado  nue- 


(^)  Eo  nondiiiH  consécralo,  ingens  flagitiuni,  ac  ne.^o  an  alias  anle  auditum  Romee,  pa- 
tratum  est.  Quippe  thesaurus  Lateranensis  Ecclesiae^yqui  omniuni  tum  erat  opulentissimus, 
ad  eam  dieni  intactus ,  a  ministris  est  Imperatoris,  7a  quihus  custodiri  oportuit,  expilatus, 
Mauritius  Chartularius  tanti  sacrilegii/uit.  Hic,  /'?js  male  ergn  Ecclesiam  animatus,  sive  ah 
Heraclio  non  hene  sentiente  impulsas ,  perditis  '^Jninihus  adhibitis  exercitum  Ronianum  ad 
concionem  advocat,  ad  id  f'acinus  perpetrandun  ympulit  ut  stipendiis  snis  largiter  potirentur. 
(Ciacon.,  rit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.,  l\h.  638  )  '\ 

TOJI.  I.  /  ^1 
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ve  Obispos  para  diversas  iglesias.  Fue  sepultado  en  el  Vaticano, 
vacó  la  Santa  Sede  por  su  muerte  5  meses  y  23  dias,  y  fué 
electo 

Jaan  WW.  (Papa  94.) 


Como  hemos  dicho,  y  lo  hemos  probado  ya  en  el  trascurso  de 
nuestra  historia,  que  no  ocultaremos  ninguno  de  los  grandes 
acontecimientos,  vamos  á  referir,  aunque  sea  de  paso,  las  varias 
fases  de  la  secta  ó  Religión  denominada  del  Profeta,  cuya  domina- 
ción en  los  nueve  primeros  años  que  Malioma  ejerció  el  mando  se 
estendió  á  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  su  origen,  tanto  á  Le- 
vante como  al  Mediodía .  Los  pueblos  árabes,  no  obstante  su  origen 
y  costumbres  tan  distintas,  conservaban  un  templo  común  y  ge- 
neral llamado  entre  ellos  Kaaba  de  la  Meca.  Allí  se  veneraba  con 
la  mayor  devoción  una  piedra  tosca  y  oscura  desde  la  mas  re- 
mota antigüedad,  y  era  tradición  entre  ellos  haber  sido  colo- 
cada allí  por  Abraham,  y  reverenciada  después  por  los  Amale- 
citas.  Esta  peña  memorable,  consagrada  en  sus  principios  á  un 
Dios  solo,  bien  pronto  se  vió  rodeada  de  infinitos  ídolos  j  divi- 
nidades. Los  sectarios,  y  algunos  judíos  que  habitaban  en  la  Me- 
ca, hablan  renovado  aquella  superstición,  que  apagádose  habia  con 
el  trascurso  de  los  siglos;  y  Mahoma  intentó  una  reacción  con 
este  motivo  contra  el  culto  de  los  ídolos.  Nacido  en  la  Meca, 
é  hijo  de  un  Pagano  y  de  una  Judía,  era  sin  embargo  Maho- 
ma de  un  esterior  grave  y  magestuoso;  y  aunque  sin  bienes 
de  fortuna  y  pobre  de  nacimiento,  la  necesidad  le  hizo  comer- 
ciante. En  sus  espediciones  por  causa  de  sus  negocios  comer- 
ciales se  hospedaba  generalmente  en  los  monasterios,  en  los  que 
tomó  alguna  instrucción,  y  sintió  crecer  con  fuerza  sus  instintos 
religiosos.  A  los  cuarenta  años  pretendió  tener  visiones ,  que 
no  comunicó  sino  á  su  escasa  familia;  y  después  de  haber  es- 
tado por  algún  tiempo  retirado  en  una  profunda  caverna,  que 
después  sus  correligionarios  llamaron  caverna  de  los  consejos 
divinos,  predicó  en  público  y  proclamó  el  principio:  A'o  hay  mas 
Dios  que  Dios,  y  Mahoma  es  su  profeta. 

Bien  pronto  los  Coraichitas  se  levantaron  contra  el  nuevo 
legislador  (l),y  amenazado  de  muerte  se  vió  precisado  á  huir 
de  la  Meca,  centro  de  sus  predicaciones,  retirándose  á  Yatreb, 
después  Medinac-al-nabií^.que  quiere  decir  Ciudad  del  Profeta, 


(4 )  Coraichitas;  á  esta  raza  perteoecilU. Profeta  Malioma,  y  era  una  tribu  que  pretendía 
descender  de  Ismael,  Lijo  del  Patriarca  AbrV^m  y  de  la  esclava  Agar;  cstahaQ  encargados  de 
cnslodiar  el  tcaaplo  y  el  cuito  del  santuario  dcy  la  Kaaba  de  la  Meca. 
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de  cuya  retirada  datan  los  Mahometanos  su  era,  que  llaman  lie 
gira,  esto  es,  persecución.  Los  innumerables  partidarios  que  te- 
nia ya  en  esta  ciudad  le  acojieron  como  a  su  verdadero  liberta- 
dor, y  saliendo  de  ella  como  geíe  de  una  nueva  ley  político- 
religiosa,  hizo  representar  y  dio  á  su  pueblo  una  importancia 
basta  entonces  insignificante  y  desconocida,  presentándole  como 
el  mas  terrible  en  la  historia  del  universo.  Inmediatamente  y  sin 
resistencia  se  npoderódelaMecn,  c  liizo  del  famoso  santuario  de  la 
Kaaba,  después  de  haber  derribado  los  ídolos  y  falsos  dioses  que 
en  él  habia,  el  templo  principal  del  nuevo  culto;  tomó  el  título 
de  Rey  de  los  musulmanes  ó  verdaderos  creyentes;  sometió  á 
su  poder  todas  las  tribus  árabes;  emprendió  subyugar  á  los 
Persas  y  aun  á  los  Romanos;  y  si  no  llegó  á  conseguirlo,  vió  á 
lo  menos  que  nada  se  resistía  á  su  poder,  y  que  el  vasto  plan 
que  se  propusiera  sería  bien  pronto  realizado  por  sus  suceso- 
res (1).  En  efecto,  no  se  tardaron  muchos  años  sin  que  la  Siria, 
el  Egipto  y  toda  la  Palestina  estuvieran  sometidas  á  los  califas 
Abu-Beker  y  Omar,  que  sucedieron  al  Profeta. 

Estas  desgracias  y  progresos  de  los  enemigos  del  catolicis- 
mo y  de  la  Religión  cristiana  habian  llenado,  como  dejamos  di- 
cho, de  melancolía  el  corazón  del  Papa  Severino,  causándole  su 
muerte;  y  en  su  consecuencia  vistió  la  púrpura  pontificia  por  el 
consentimiento  y  la  voluntad  del  Clero  y  el  Senado  Romano 
Juan  IV,  que  era  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia,  natural  de  Sa- 
lona,  en  la  Dalmacia,  é  hijo  del  escolástico  Venancio.  Consagróse, 
según  la  cronología  que  seguimos,  el  dia  24  de  diciembre  del 
año  de  nuestra  redención  640.  Luego  que  lomó  posesión  de  la 
dignidad  augusta  se  propuso  remediar  los  males  que  afligían  á 
la  Iglesia,  y  deseando  evitar  los  escándalos  causados  por  las  pa- 
sadas contiendas,  mandó  inmediatamente  que  los  fondos  que  ha- 
bian quedado  en  el  tesoro  Lateranense  se  empleasen  todos  reli- 
giosamente en  rescatar  á  los  que  los  bárbaros  habian  cautivado 
y  hecho  prisioneros  en  la  Italia  y  Dalmacia.  Poco  después,  lia- 


(4)  Malioma,  según  la  opinión  roas  generalmente  reeihida,  murió  el  aTio  633,  envenenado 
por  una  joven  doncella  que  le  administró  el  tosigo  en  una  costilla  de  carnero  que  debia  comer. 
Uno  de  sus  amigos  que  le  acompañaba  en  la  mesa,  pereció  en  el  acto.  Malioma  advirtió  el  lazo 
terrible  que  se  le  babia  tendido,  y  aunque  tarde,  cuando  estaba  comiendo  csclamó:  «Este  car- 
nero me  advierte  que  no  le  coma ; »  pero  era  inútil,  babia  comido  lo  suficiente,  y  el  tósigo  mor- 
tal le  arrebató  también  la  vida  después  de  dys  dias.  Los  musulmanes  lian  atribuido  á  Maboma 
como  milagro  el  que  nn  carnero  le  bablase  después  de  asado.  Su  secta,  después  de  su  muerte, 
bizo  rápidos  progresos  :  cayeron  en  poder  de  los  Arabes  y  y  bajo  la  dinastía  de  los  Ouiniades, 
todas  las  costas  Septentrionales  del  Africa,  cuyas  iglc.vWs  florecieron  tanto  en  otros  dias:  y  bas- 
ta nuestra  misma  España  se  vió  inundada  de  estos  ,!^ba ros.  Por  lo  demás  el  Islamismo,  cuya 
religiuu  está  ya  bastantemente  desacreditada,  es^'-í/^ vergüenza  de  nuestro  siglo,  y  esperamos 
que  uno  de  los  grandes  acontecimientos  sea  que  Toparezca  ya  de  sobre  la  baa  de  la  tierra  una 
religión  que  está  basada  solamente  en  la  superstt  y  el  fanatismo  de  los  siglos  de  la  oscuridad 
y  de  la  barbarie.  / 


360 

biendo  congregado  un  Concilio  en  Roma  contra  la  Ectesis  y  ios 
escándalos  que  semejante  edicto  causara  en  el  Oriente  con  detri- 
mento de  la  fe  Católica,  le  anatematizó  en  el  Concilio,  y  lleno  de 
celo  verdaderamente  apostólico  tuvo  bastante,  resolución  para 
comunicar  esta  decisión  al  Emperador,  que  liabia  becbo  pro- 
mulgar tanto  la  Ectesis  como  el  edicto,  persiguiendo  con  se- 
veridad á  los  que  á  ello  se  resistian. 

Heraclio,  que  parecía  debiera  baberse  irritado  con  la  nue- 
va disposición  de  Roma,  abrió  los  ojos  y  conoció  el  peligro  del 
negocio  en  que  se  babia  metido.  Escribió  al  Papa  reprobando 
el  edicto,  que  atribula  á  las  sujestiones  de  Sergio,  Patriarca  de 
Constontinopla,  y  suplicaba  la  indulgencia,  arrepentido  de  ba- 
berle  suscrito  y  de  baber  permitido  su  publicación,  por  conte- 
ner un  veneno  que  no  percibiera  al  principio,  y  que  podía  venir 
v  llegar  á  ser  el  origen  y  principio  de  nuevas  disidencias  y 
perturbaciones  para  la  Iglesia.  No  obstante,  el  Emperador  He- 
raclio se  bizo  tan  diferente  de  sí  mismo  como  lo  babia  sido  su 
antecesor  después  de  los  años  gloriosos  de  su  reinado,  acaban- 
do por  ser  tributario  de  los  musulmanes,  cuya  potencia  babia 
visto  rivalizar  y  engrandecerse  en  sus  dias  á  costa  del  imperio. 
Murió  este  Príncipe  de  una  bidropesía  el  año  641,  á  los  sesen- 
ta y  seis  años  de  edad  y  treinta  y  uno  que  sentado  se  babia  en 
el  trono  de  los  Césares  (1). 

Constantino  lll  sucedió  en  el  imperio  á  Heraclio  su  padre, 
según  su  espresa  y  terminante  voluntad;  y  el  Papa  Juan  ÍV  le 
escribió  felicitándole  por  su  nueva  y  augusta  dignidad,  supli- 
cándole al  mismo  tiempo  suprimiera  la  Ectesis,  cuyos  efectos 
venian  de  dia  en  dia  siendo  mas  funestos  y  perjudiciales.  «<Mi 
predecesor,  le  decia  el  Papa  bablando  del  l^ontitice  Honorio  I, 
enseñaba  que  no  bay  en  Jesucristo  dos  voluntades  contrarias 
como  en  nosotros  que  somos  pecadores;  pero  algunos,  interpre- 
tando sus  palabras  en  su  propio  sentido,  le  ban  becbo  sospe- 
cboso  de  baber  enseñado  que  la  divinidad  y  bumanidad  en  el 
hom.bre  Dios  no  tienen  sino  una  sola  operación  ,  y  por  consi- 
guiente una  sola  voluntad,  lo  que  es  absolutamente  contrario  á  la 
Je  que  profesamos  (2).»  El  joven  Emperador  se  preparaba  á 


{\)  HeracliiLS  Imperatnr  morbo  intercuí.ineo  perit  nnno  sexcentésimo  tju.idragesimo  pri- 
mo. In  locum  demnrtui  sufficitur  Constantinus  filias,  qui  quarto  imperíi  mense  cum  diehus  ali^ 
quot  'veneno  opprimitur,  Muitinee  novercce  et  Heracleonis  jUii  opero,  quos  quidem  ad  lantum 
facinus  fut  njun'.j  Pirrlnis  Patriurcli^  instiíraveraí.  (Barón.,  ann.  642,  num.  -f.) 

(2)  Doctrina  Honorii  Pontificis,  ct^'s  epistoiis  ahutebantur  Monothelitce  nd  defendendam 
hieresim  suam,  ostendit  consentientem  rect^  fidei,  eumque  purgnvit  scripta  ad  Constaniinum  fi- 
liiuii  n erada  atque  successorem  epístola  ,^^a  rogavit  illnm  etiam  ut  Ecthesira  rescinderet.  fle- 
que id  petiit  frustra .  JSamqne  mortuo  pat\''feracfio  ,  Cnnstantiniis  ejus  filiits  Ecthesim  igni 
tradidit.  (Sandio.,  Fu.  Pont.  Rom.)  \. 
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corresponder  á  los  deseos  del  Sumo  Poiitííice;  pero  las  cireuns- 
laneias  que  sobrevinieron,  y  su  prematura  muerte,  acaecida  a  los 
cuatro  meses  de  su  reinado,  impidieron  llevar  á  cabo  lo  que  se  de 
seaba,  y  satisfacer  á  las  instancias  de  Juan.  Heracleonas  su  lier- 
mano  vistió  inmediatamente  la  púrpura  imperial,  pero  no  reinó 
mas  que  su  antecesor,  subiendo  en  su  consecuencia  al  trono  de 
Constantino  Constante  H,  después  de  las  sangrientas  escenas  que 
Henaron  de  luto  y  consternación  el  palacio  de  sus  progenitores  (1). 

Kntre  tanto  el  Papa  Juan  IV,  lleno  de  un  celo  verdaderamen- 
te apostólico,  fulminó  censuras  contra  los  usurpadores  de  los  bie- 
nes eclesiásticos;  restauró  y  amplió  algunos  templos  y  santua- 
rios, hizo  trasladar  á  ellos  los  restos  mortales  y  reliquias  de  al- 
fijunos  santos,  para  que  no  fuesen  profanados  por  la  impiedad;  y 
después  de  haber  exhortado  por  medio  de  una  muy  cristiana  é 
instructiva  pastoral  á  los  Obispos  de  Escocia  y  de  Irlanda  sobre 
la  celebración  de  la  Pascua,  falleció  lleno  de  méritos  y  virtudes 
el  dia  11  de  octubre  del  año  de  Jesucristo  642,  después  de 
haber  gobernado  la  Iglesia  un  año,  nueve  meses  y  ocho  dias. 
Celebró  órdenes  dos  veces,  y  consagró  para  diversas  Iglesias 
*  diez  y  ocho  Obispos,  ordenó  diez  y  nueve  Presbíteros  y  cinco 
diáconos.  Fue  sepultado  en  el  Vaticano;  vacó  por  su  muerte  la 
Santa  Sede  1  mes  y  25  dias,  y  fue  electo 


Teodoro  I.  (Papa  95.) 


Teodoro,  natural  de  Jerusaléii,  é  hijo  de  Teodoro,  Obispo  de 
la  misma  ciudad,  sucedió  en  la  dignidad  pontificia  al  Papa 
Juan  IV,  y  fue  consagrado  el  dia  24  de  noviembre  del  año  de 
nuestra  redención  642.  Pirro  habia  sucedido  también  á  Sergio 
en  la  silla  patriarcal  de  Constantinopla ,  y  confirmado  en  un 
concilio  la  Ectesis  de  Heraclio;  pero  acusado  de  complicidad  en 
la  muerte  de  Constantino  III,  hijo  y  sucesor  de  Heraclio,  se  vió 
precisado  á  fugarse,  i^ablo,  presbítero  de  la  iglesia  deConstanti- 


(1^  Constantino  111,  que  era  liijo  <lcl  tjnpcrador  Heraclio,  subió  al  trono  á  la  muerte  de  su 
padre,  junto  con  su  hermano  Heracleonas,  eonlorme  con  la  última  voluntad  del  difunto  Empera- 
dor. Pero  Constantino  reinó  solo  tres  meses,  dejando  cubiertos  de  luto  á  sus  vasallos  y  á  su 
pueblo,  ijue  derramó  sobre  su  sepulcro  un  testimonio  de  las  esperanzas  que  babian  formado  de  él 
y  de  las  virtudes  que  manifestaba.  Se  «liee  que  la  emperatriz  Martina,  madre  de  Heracleonas, 
le  envenenó,  para  que  reinase  solo  su  bijo  Heracleonas;  pero  este  principe,  gobernado,  por  la 
inbiimana  Emperatriz,  dejó  de  ser  amado  en  el  instante  rlsmo  que  comenzó  á  reinar  por  causa  de 
su  lutora,  que  abusó  del  poder  antes  que  estuviese  a^^urado  en  sus  manos.  Una  fuerte  sedición 
del  ejército  y  del  pueblo  le  depuso  del  trono,  y  er^í^nizándose  en  hijo  y  madre,  al  primero  le 
cortaron  las  narices  y  á  la  segunda  la  lengua ,  d'^rrándolos  después  llenos  de  oprobio,  y  con- 
iiricudo  la  púrpura  á  Constauliuo  U,  que  era  hij'V^l  malogrado  Constantino,  y  nieto  de  Heraclio. 
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nopla,  fué  promovido  á  aquella  dignidad,  y  á  su  advcnimierjlo 
envió  al  Papa  sus  cartas  sinódicas.  Teodoro  I  contestó  á  Pablo 
exhortándole  á  que  hiciese  desaparecer  el  edicto  de  los  parajes  y 
plazas  públicas  donde  se  hallaba  colocado,  y  el  Patriarca  hizo 
saber  al  Pontífice  se^íuia  la  opinión  y  era  del  mismo  modo  de 
sentir  que  el  Papa  Honorio  y  Sergio  acerca  de  la  unidad  de 
voluntad  v  operación  en  Jesucristo.  Pero  sin  embargo,  con  este 
motivo  sustituyó  bajo  el  nombre  del  Emperador  Constantino  II,  á 
la  Ectesis  de  Heraclio,  un  nuevo  edicto  llamado  Tipo,  en  el  que 
se  prohibía  habiar,  bajo  penas  muy  severas,  de  una  ó  dos  ope- 
raciones en  Cristo,  y  atenerse  á  las  decisiones  de  los  cinco  con- 
cilios ecuménicos. 

Interin  esto  pasaba  en  Constantinopla,  el  Abad  Máximo,  teó- 
logo el  mas  elocuente,  e!  mas  sabio  y  profundo  de  su  tiempo, 
consiguió  por  medio  de  una  conferencia  que  Pirro,  el  cual  ha- 
bía sido  depuesto  de  su  dignidad  por  el  ódio  del  pueblo,  y  se 
habia  refugiado  al  Africa,  abjurase  el  Monolelismo,  desenmas- 
carando completamente  aquel  error.  Con  este  motivo  el  Pa- 
triarca depuesto  se  presentó  en  Roma,  y  allí  se  retractó  de  pala- 
bra y  por  escrito  ante  el  Papa  Teodoro  I  de  sus  antiguas  y  er- 
róneas opiniones,  y  en  su  consecuencia,  mirando  como  nula  su 
deposición,  se  le  honró  como  á  verdadero  Patriarca  de  Constan- 
tinopla. Su  retractación  dió  motivo  á  los  concilios  celebrados  en 
Cartago,  Numidia  y  Mauritania  de  Africa,  en  los  cuales  se  de- 
claró la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  y  se  aprobó  la  condenación 
y  anatemas  fulminados  contra  los  Monotelitas. 

Esta  severidad  de  Roma  irritó  hasta  lo  sumo  á  Pablo  de 
Constantinopla:  pero  instado  por  los  Legados  de  la  Santa  Sede 
para  que  remitiera  su  profesión  de  fe,  envió  una  carta  dogmá- 
tica al  Papa  Teodoro  I,  en  términos  tan  oscuros  y  tan  poco  con- 
foi-mcs  con  la  ortodoxia,  que  aumentó  las  sospechas  de  los  Obis- 
pos de  occidente.  El  Papa  conoció  desde  luego  las  tendencias 
del  Patriarca,  y  valiéndose  de  su  autoridad  anatematizó  y  pro- 
nunció sentencia  de  escomunion  y  deposición  contra  Pablo  y 
Pirro,  que  alraido  á  sí  por  el  Exarca  de  Ravena,  volvió  después 
á  sus  antiguos  errores.  Esta  sentencia  firmó  el  Papa  Teodoro  I 
con  la  sangre  de  Jesucristo  mezclada  con  tinta  (1).  Enfurecido 
el  primero  contra  la  autoridad  suprema  del  l^nlífice,  hizo  der- 
ribar el  altar  que  tenia  el  Papa  en  el  palacio  de  Placidia  de 
Constantinopla  ,  prohibió  celebrar  en  él  los  santos  misterios, 


(í)  Theodorus  aute/n,  convócala /r^í^entissima  Synodo  ad  Basílicas  principis  Apostoloi-um 
accesáU,  accepio  cálice  ¡n  eum  atramentu>¿  instiUavit,  alque  ita  propria  rnanu  depositiuaem 
Pirrhtjecit.  Quem  morem  ante  W.um  in  exa^'-^ritate  Episcoporwn  servatum  fuisse....  (Ciacon,, 
Fit.  el  res  g<^st.  Pont.  Rom.)  V' 
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y  fomentó  una  rabiosa  persecución  contra  los  Obispos  ca- 
tólicos (1). 

Tomadas  estas  disposiciones,  y  condenados  ya  y  depuestos 
Pablo  y  Pirro  de  la  dignidad  patriarcal  de  Constantinopla ,  el 
Papa  Teodoro  I  se  dedicó  esclusivamente  al  gobierno  de  la  Igle- 
sia, y  después  de  babor  defendido  valerosamente  la  Iglesia  de  Je- 
rusalén  ultrajada  por  los  herejes,  trasladado  los  cuerpos  de  los 
santos  mártires  Primo  y  Feliciano  de  la  Via  Numentina  á  la 
iglesia  de  san  Esteban,  y  perfeccionado  y  adornado  con  preciosí- 
simas pinturas  la  iglesia  de  San  Mauro,  falleció  lleno  de  méri- 
tos y  virtudes  el  dia  15  de  mayo  del  año  de  Jesucristo  649.  Go- 
bernó la  Iglesia  el  espacio  de  seis  años,  cinco  meses  y  diez  y  nue- 
ve dias;  celebró  una  vez  órdenes,  y  consagró  para  diversas  igle- 
sias cuarenta  y  seis  Obispos ,  ordenó  veintiún  Presbíteros  y 
cuatro  Diáconos.  Fue  sepultado  en  el  Vaticano,  y  habiendo  va  - 
cado  la  Santa  Sede  22  dias ,  fue  electo 


-  San  llarfin  1.  (Papa  9e.) 


Lia  Persia  y  el  Egipto,  la  Siria,  la  Palestina  y  otras  muchas 
provincias  y  regiones  que  antes  formaban  parte  del  imperio,  se 
hallaban  en  poder  de  las  huestes  musulmanas,  cuando  Constan- 
te lí,  que  era  ya  Augusto,  se  vió  colocado  en  el  trono  de  los  Cé- 
sares. Entregado  del  todo  á  la  molicie  y  á  los  deleites  de  la  sen- 
sualidad, miraba  con  una  insensibilidad  estoica  las  pérdidas  del 
estado  y  los  repel  idos  progresos  de  los  adoradores  del  Profeta - 
Distraido  y  encenagado  en  toda  clase  de  vicios,  oprimia  al  pue- 
blo sin  compasión,  saqueaba  los  templos  y  las  iglesias,  y  perse- 
guía lleno  de  crueldad  á  los  pacíficos  ciudadanos,  hasta  hacer 
morir  á  muchos  de  ellos  en  horrorosas  prisiones  y  en  los  cadal- 
sos públicos. 

El  Sumo  Pontífice  Martin  t,  que  era  natural  de  Lodi  en  la 
Toscana,  sentádose  habia  en  el  trono  de  San  Pedro,  y  habia  si- 
do consagrado  el  düa  5  de  julio  del  año  de  nuestra  redención  649, 
que  era  domingo.  Inmediatamente  de  concluidas  las  fiestas  de  la 
consagración  envió  el  Papa  sus  legados  á  Constantinopla,  pen- 


(^)  Paulas  Patñarchay  quin  etiam  longius  furore  provectas,  altare  Sedis  Apostolicce ,  quod 
erat  in  tedibas  Placidiíc  Augustce  consecratum,  diripuit,  el  legatos  Pontificis,  de  more  ad  sa- 
crain  hostiam  adorandam  atque  accipiendam  adire  prohihuit,  Constans  autem  Imperator  ab 
illo  indactus,  eosdem  Ponti/icis  Legatos  gravibus„^ese  monitis  scepias  a  tanta  turpitudine 
revocare  conatos.^  ceeterosque  Catholicos  simul  intátsity  et  alios  carceribus,  altos  verberibus, 
partim  exilio^  partim  aliis  detrimentis  ajfecit^  ^^W^f  totum  Orientem  cmdelissiine  divexavit. 
(BaroD.,  ano.  648,.  DUm,  ^0.)  >  V 
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sando  asi  captarse  la  voluntad  del  Emperador,  y  acabar  con  las 
disidencias  de  los  Obispos  orientales  (1).  Pero  estos,  mal  aveni- 
dos con  las  proposiciones  de  paz  remitidas  por  los  de  Roma,  co- 
menzaron de  nuevo  la  persecución  contra  los  católicos,  prevali- 
dos V  auxiliados  por  el  despótico  Emperador.  Por  último  Cons- 
tante II  escribió  al  Papa  Martin  por  mediación  de  los  Legados, 
ó  bizo  cuanto  pudo  para  precisar  y  obligar  al  Papa  para  que 
aprobase  el  Tipo  de  Pablo,  que  mas  bien  era  un  edicto  dogmá- 
tico que  prohibia  toda  discusión  sobre  una  ó  dos  voluntades  y 
operaciones  en  Cristo.  El  Papa,  cuyo  valor  igualaba  á  su  fe, 
vió  en  el  edicto,  no  solamente  una  coacción  religiosa,  sino  tam- 
bién un  indiferentismo  altamente  condenable.  Congregóse  in- 
mediatamente á  sus  instancias  un  Concilio  en  el  palacio  Late- 
ranense,  y  el  Papa,  al  frente  de  ciento  y  cinco  Obispos  que  se 
hallaban  congregados  en  esta  católica  asamblea  ,  bizo  presente 
á  los  Prelados  las  causas  y  motivos  que  le  habian  obligado  á 
congregarle  (2).  Su  contenido  en  compendio  es  el  siguiente. 

Ninguno  de  vosotros  ignora,  decia  el  Papa  profundamente 
afectado,  la  pertinacia  y  protervia  de  Ciro,  Obispo  de  Alejan- 
dría, en  sus  errores,  asi  como  también  los  de  Sergio  de  Cons- 
tantinopla,  y  de  Pirro  y  Pablo  que  le  sucedieron.  Teodoro  nues- 
tro digno  predecesor,  aseguró  á  los  ortodoxos  respecto  del  pe- 
ligro en  que  veian  la  fe  por  la  violencia  de  una  tempestad  que 
parecia  arreciarse  mas  y  mas  á  medida  que  se  trabajaba  por  cal- 
marla; y  á  pesar  de  toda  su  vigilancia  y  solicitud  no  pudo  im- 
pedir á  la  seducción  que  tomase  nuevos  aumentos.  Antes  de 
morir  tuvo  el  sentimiento  de  ver  un  segundo  Sergio  en  la  per- 
sona de  Pablo,  que  se  babia  granjeado,  sobre  el  espíritu  del  jo- 
ven emperador  Constante,  mas  afecto  y  crédito  que  Sergio  con 
todos  sus  artificios  sobre  Heraclio.  Monolelista  puro  en  todas  sus 
doctrinas,  sin  detenerse  en  el  mal  éxito  que  produjera  la  Ecte- 
sis  y  las  turbulencias  que  esta  causara,  ha  obtenido  del  prín- 
cipe un  nuevo  edicto,  que  aun  cuando  le  ha  hecho  tomar  otro 
camino,  presentándole  bajo  nuevas  formas  y  esteriores  mas  sim- 
ples y  modestos,  en  realidad  destruye  la  fe  Católica,  prohibien- 
do decir  una  ó  dos  voluntades,  como  si  Jesucristo  hubiera  exis- 
tido y  existiera  sin  voluntad  y  sin  operación. 

Apenas  hubo  el  Santo  Pontífice  pronunciado  su  oración  inau- 


0)  Miiríinun .  ,  .  .  in  Theodoñ  locuin  suffectas  ,  legatos  stat  'nn  Cnnstiintirwpolim  missít 
Qui  Pnulum  aJhortarentur,  ul  oniissis  erroriLus  sucs,  aliquando  veritíitis  cnliern  ingrederelur. 
Js  fiulem  Pontifici  lene  monenti,  non  modo  non  obtemperat,  'venim  etiam  rjus  Legatos,  Cons- 
tantis  auctoritate  ahiisus,  in  universas  inS-lns  relegat.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(2)  Martinas  indigna  tus  Synodum  LnS^anensem,  centum  et  quinqué  Episcoporuni,  contra 
Monoí/ielilas  lialuit ,  in  qua  Cyri  AlexandS^i ,  Sergii,  et  Pirriii  damnationem  renovavit ,  et 
Paulum  Patriarcham  annthemntis  vinculo  da^iatum  privavit.  (Bar.,  ann.  649,  num.  2  et  o.) 
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gural,  los  secretarios  presentaron  sobro  la  mesa  los  documentos 
en  que  se  hallaba  íirmacJa  con  la  sangre  de  Jesucristo  la  esco- 
muuion  de  Pirro,  la  deposición  de  Pablo  de  Conslantinopla  \  la 
Ectesis  de  Heraclio  y  demás  documentos  originales  que  pudie- 
ran orieniar  á  los  Obispos  sobre  la  discusión,  y  el  Papa  Martin 
tomó  en  ella  una  parte  tan  activa,  que  fueron  de  su  mismo  mo- 
do de  sentir  todos  los  Obispos  de  Italia,  la  Cerdeña  y  Africa, 
que  se  bailaban  en  aquella  primera  sesión  ya  reunidos  y  congre- 
gados. Este  Concilio  tuvo  cinco  sesiones,  desde  el  cinco  de  octu- 
bre en  que  se  bizo  su  primera  apertura,  basla  el  último  dia  en 
que  se  terminó;  y  después  de  un  serio  y  deliberado  examen  se 
condenó  la  memoria  de  Teodoro  de  Faran,  de  Ciro  de  Alejan- 
dría, de  Sergio  de  Conslantinopla,  de  Pirro  y  Pablo,  sus  suce- 
sores, igualmente  la  ectesis  y  el  lipo  con  la  nota  de  impiedad. 
El  Papa  espidió  legados  á  Coiistantinopla  con  las  actas  del  Con- 
cilio, que  se  tradujeron  en  griego  para  el  uso  de  los  Obispos 
Orientales,  y  se  remitieron  lambien  á  todas  las  iglesias  de  la 
cristiandad  (I). 

Por  este  tiempo  también  Pablo,  Metropolitano  de  Tesalónica, 
inficionado  con  el  monotelismo  ,  reunió  un  Concilio  hacien- 
do una  esplanacion  de  esta  doctrinM,  y  la  envió  al  Papa  Mar- 
tin I,  acompañada  de  una  carta  sinódica  en  la  que  la  delendia. 
El  Papa  en  respuesta  le  envió  dos  diputados  con  el  encargo 
de  entregarle  una  profesión  de  fe  católica,  con  orden  espresa  de 
que  la  firmara  bajo  la  pena  de  escomunion.  Pablo  inmediata- 
mente congregó  un  segundo  Concilio,  firmó  la  profesión  de  fe 
que  le  presentaron  los  legados,  pero  después  de  haberla  trunca- 
do en  un  punto  sustancial ,  entregándosela  asi  á  los  diputados. 
Indignado  el  Papa  del  fraude  del  de  Tesalónica  convocó  un  Con- 
cilio en  Roma,  y  en  presencia  de  los  Obispos  y  presbíteros  que 
se  hallaban  convocados  hizo  imponer  una  pena  canónica  á  los 
diputados  por  haber  desempeñado  mal  su  cometido,  y  anate- 
matizó á  Pablo,  y  todo  lo  actuado  en  los  dos  concilios  de  Te- 
salónica. 

Mientras  estas  disposiciones  se  preparaban  en  Roma,  los  le- 
gados del  Papa  habian  land)ien  llegado  á  Conslantinopla,  y  pre- 
sentado todo  lo  actuado  en  el  Concilio  Lateranense  al  Empera- 


(^)  Interin  Constans  Exarchum  in  Italiam  miltit ,  qui  primo  quídam  et  ñJonothelitaruni 
seclam  per  omnem  Italiam  spargeret,  et  Marimum  Ponti/icem,  aut  inter/iceret,  aut  captuni 
ad  se  perducendum  curaret.  Quibus  rebus  cognitis,  concilio  nondum  dimisso,  PontiJ'ex  quam 
maturrime  ut  concitium  ageretur  elaborauit ;  ittque  ad  extremum  re  diligenter  excusa  ,  de^ 
cretum  adversas  flJonol/ielitas  ex  Patrum  omn^m  auctoritate  compositum ,  ac  certorum  scri- 
harum  mana  descriptum ,  per  omnes  orientis,itiviiates  dimissum  est.  Cyrus ,  Sergius  ,  Pirriius 
et  Paulas,  nomii\atim  damnali.  (Barón.  aF  ^'6^<9,  núm.  49.) 
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(lor.  Constante,  que  tenia  la  obstinación  de  los  entendimientos 
limitados  juntamente  con  la  crueldad  de  los  tiranos,  resolvió 
mantener  su  edicto  por  todos  los  medios,  aunque  fuesen  los  mas 
violentos,  que  el  poder  despótico  y  absoluto  pusiera  en  sus  ma- 
nos. Aunque  al  pronto  y  en  el  fondo  parecía  indeciso,  por  últi- 
mo, á  instancias  de  Pablo  de  Constantinopla,  que  aún  no  habia 
muerto,  se  decidió  por  los  Monotelilas ,  desterró  á  los  legados 
de  la  Santa  Sede  á  varias  islas,  y  persiguió  á  los  católicos, 
como  si  hubiese  abrazado  el  error  con  la  persuasión  y  el  calor 
que  generalmente  acompañan  al  fanatismo.  Su  cólera  no  pudo 
sufrir  se  tratase  tan  mal  su  tipo  ó  edicto,  cuya  afrenta  era  tanto 
mas  sensible  para  él  cuanto  parecía  atacar  su  discernimiento  y 
autoridad.  Juró  vengarse,  y  para  ponerlo  en  práctica  dió  or- 
den á  su  Exarca  de  Ravena  para  que  con  fuerza  armada  se  apo- 
derase del  Papa,  que  se  hallaba  á  la  ocasión  enfermo.  Teodoro 
el  Exarca  al  principio  receló  poner  en  práctica  su  cometido  te- 
miendo á  los  papistas  en  el  caso  que  se  defendiesen;  pero  el  Pa- 
pa no  opuso  resistencia,  no  obstante  el  gran  partido  que  tenia 
y  los  clérigos  que  le  instaban  para  que  se  defendiese.  «Mejor 
quisiera  morir  mil  veces,  detia  á  sus  familiares,  que  causar  la 
muerte  de  nadie.»  En  su  consecuencia  entraron  los  soldados 
para  prenderle,  aunque  con  alguna  [)recaucion;  profanaron  la  igle- 
sia Lateranense,  donde  se  hallaba  el  ilustre  enfermo,  y  el  Exar- 
ca presentó  la  orden  de  prisión  á  los  Clérigos  y  a  todos  los  que 
le  acompañaban.  Solo  y  sin  acompañamiento  alguno  el  Papa 
fué  embarcado  en  el  Tiber,  y  conducido  en  su  estado  valetudi- 
nario á  la  isla  de  Naxos,  en  cuyo  viaje  hubo  de  sufrir  vejacio- 
nes infinitas,  viéndose  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  y  vicario 
de  Jesucristo  detenido  como  un  culpable,  abandonado,  y  sin  au- 
xilio alguno  (i).  Conducido  después  á  Constantinopla  fué  nue- 
vamente encerrado  en  una  fuerte  prisión,  tratado  como  reo  de 
estado,  preguntado,  confrontado  con  testigos  que  depusieran  con- 
tra él  sobornados  con  dinero,  maltratado  con  barbarie,  arrastra- 
do por  las  calles  y  plazas  públicas  de  la  ciudad  con  una  ar- 
golla de  fierro  al  cuello  como  el  mas  criminal  y  delincuente, 
hasta  que  al  fin,  desterrado  y  proscrito  al  Quersoneso,  allí  con- 
sumó entre  los  sufrimientos  y  las  privaciones  un  prolongado 


(I)  Theodorus  Exarcus  fraude  autem  sibi  capiendum  Martinum  curn  statuisset,  Romam 
simulata  itincris  causa  concessit,  ac  solemni  curn  pompa  ingressus  de.  more  in  Basilicarn  Za- 
teranensern  processic,  ut  ]\Jarlinum  adoraret ,  ibi  ex  composito  assidentem:  ubi  vero  ad  illum 
pervenil,  extemplo,  signo,  quod  constitutum  eÑJ,  accepto,  inlromissi  satelliies,  ni/til  tale  suspi^ 
cantern  corripuerunl ,  ac  nemine  propter- armaíjin  circumstanteni  exetvituni  opern  ferré  í/m- 
dente,  catenis  vinctum  in  custodiam  tradiderunt\'^3iro\i.,  ann.  GbO,  num.  C.) 
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martirio,  quo  sirvió  para  hacer  mas  palcnlcs  los  testimonios  de 
la  verdad  que  con  tanta  fe  y  valor  liabia  defendido  (l). 

En  efecto ,  el  Sanio  Pontífice  sobrevivió  poco  á  tan  crueles 
Iralamienlos  y  penalidades.  Era  digno  de  ia  autoridad  suprema 
de  que  se  hallaba  revestido  por  sus  virtudes,  por  la  actividad 
de  su  celo  y  la  firmeza  de  su  carácter.  Los  tiempos  borrascosos 
en  que  apareció  este  manir  de  la  fe  exijian  un  hombre  de  su 
entereza.  Si  no  hubiera  sido  por  su  resolución  y  la  resistencia  que 
opuso  al  Monotelismo,  esta  herejía  hubiera  prevalecido  también 
en  el  Occidente  como  en  el  Oriento,  y  sus  errores  se  hubieran 
estendido  como  el  Arrianismo,  que  llenó  de  lágrimas  y  conster- 
nación á  la  mayor  parte  d(;  los  pueblos  y  ciudades  del  universo. 
Mandó  csle  insigne  Pontífice  á  todos  los  Obispos,  que  todos  los 
años  consagrasen  el  sanio  crisma ,  y  que  lo  distribuyesen  en 
todas  las  iglesias  sujetas  á  su  jurisdicción.  Falleció  el  dia  16  de 
setiembre  del  año  de  Jesucristo  655,  desj)ues  de  haber  gober- 
nado la  Iglesia  como  buen  pastor  el  espacio  de  seis  años,  dos 
meses  y  once  dias.  Celebró  órdenes  dos  veces  y  consagró  trein- 
ta y  tres  Obispos,  ordenó  once  Presbíteros  y  cinco  Diáconos. 
Fue  sepultado  en  la  isla  del  Quersoneso  ,  y  después  tras- 
ladado á  Roma  por  orden  de  Sergio  11,  que  le  colocó  en  la 
iglesia  de  San  Silvestre.  Vacó  por  su  muerte  la  Santa  Sede  7 
dias,  y  fue  electo 


fian  Engenio  1.  (Papa  99.) 

Después  de  los  terribles  y  deplorables  acontecimientos  que  de- 
jamos referidos  en  la  biografía  del  Pontífice  precedente,  Eugenio  I, 
que  era  natural  de  Roma,  é  hijo  de  Rufiano,  Arcipreste  de  la  Santa 
Iglesia,  gobernó  la  nave  de  San  Pedro  como  Vicario  general  del 
Papa,  asociado  del  Arcediano  y  Primicerio  de  los  Notarios.  Sin 
embargo,  después  de  algún  tiempo  el  irascible  Emperador  Cons- 
tante hizo  elejir  un  nuevo  Papa,  mirando  á  San  Martin  como  un 
intruso  é  ilejílimo  Pontífice,  porque  habia  sido  consagrado  sin  su 
consentimiento  y  aprobación.  El  Clero,  el  pueblo  y  el  Senado 
Romano,  viviendo  aún  el  verdadero  Pontífice,  rehusaron  y  elu- 


(^)  ConstantinopoUm  missus  per  nonaginta  dies  Martinus  passus  est  in  custodia;  quihut 
elapsis,  coram  judicibus  in  illum  Julsi  testes  producti  ;  quare  sacn's  vestihus  exutus ,  cateáis 
vinctus,  expósitas  est  opprohrio  urhis,  ct  caree ri  deauo  commissus  ,  in  quo  per  octoginta 
quinqué  alios  dies  Ínter  vincula  vixit.  TandeM  in  Chersonarn  relégalas  aucloritate  Augusti^ 
qui  y  uhi  Chersonarn  pervcnit ,  oratione  staii^  cteco  oculorum  lumen  restituií,  (Oíd.,  Nov. 
add.  Pont.  Rom.)  -^íf 
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dieron  cuanto  les  fue  posible  esla  orden  imperial;  pero  temiendo 
nuevas  perturbaciones,  y  que  se  apodera^^e  con  el  inílujo  deCons- 
tantinopla  algún  Obispo  Monotelila  de  la  silla  episcopal  de  Ro- 
ma, elijieron,  aunque  aparentemente,  para  cumplir  la  orden  de 
Constantinopla ,  á  Eugenio,  que  era ,  como  dejamos  dicho,  el 
Vicario  y  Gobernador  en  ausencia  del  Pontífice.  Muerto  éste, 
Eugenio  fué  confirmado  en  la  elección  y  consagrado  como  legí- 
timo Papa  el  24  de  setiembre  del  año  de  nuestra  redención 600, 
que  era  domingo  (1). 

El  perjuro  patriarca  de  Constantinopla  Pirro  habia,  no  oIjs- 
tante  los  disturbios  bastante  violentos  que  escitara  con  su  pre- 
tensión, vuelto  á  ocupar  la  silla  patriarcal  de  Constantinopla, 
después  del  óbito  de  Pablo;  pero  murió  también  este  perturba- 
dor poco  después,  sucediéndole  Pedro,  Presbítero  de  aquella 
Iglesia,  que  tuvo  tanta  parte  en  la  persecución  cruel  que  sufrie- 
ra el  Abad  Máximo  y  sus  valerosos  discípulos  los  dos  Anastasios. 
El  nuevo  Patriarca,  que  en  realidad  era  hereje  y  aparentaba  ser 
católico,  ideó  tres  voluntades  en  Jesucristo,  las  dos  naturales, 
y  la  otra  hipostática;  y  esta  doctrina  juntamente  con  una  pro- 
fesión de  fe  en  todo  conforme  con  los  principios  Monotelitas,  remi- 
tió al  sumo  Pontífice  Eugenio  I.  El  Papa,  que  deseaba  sincera- 
mente la  paz  y  reconciliación  de  aquella  Iglesia  con  Pioma,  sin 
detenerse  se  puso  á  leer  con  avidez  el  escrito  y  profesión  de 
fe  de  Constantinopla;  pero  sumamente  indignado  con  las  doctri- 
nas anticatólicas  del  Patriarca,  suspendió  y  no  quiso  celebrar 
(aun  cuando  ya  se  hallaba  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Ma- 
yor para  verificarlo)  hasta  haber  anatematizado  la  doctrina,  es- 
comulgado y  privado  de  su  dignidad  al  heresiarca  (2). 

Depuesto,  pues,  el  Patriarca  de  su  dignidad,  y  deseoso  del 
mejor  régimen  y  gobierno  de  la  Iglesia,  renovó  varios  decretos 


(1)  Intcrim  Jlien/loms  Callio^j/ií  I/npenitoris  nomi/ie  Murtitii  siicct'ssnrein  a  Chrn  expele- 
hat,  rsstttisse  d:u  visus  tst  Cterus  ílomunus,  nssereiis  cnnlni  jus  Jusque  tule  Jaciiius  tentiin, 
tu  Eccles'm  Romunu  nnvum  ,  ut  vívente  PmUijice,  ahus  iii  ejus  locum  suhstitimtur,  diuque 
/iltercatum  cst;  'veruin  ne  co^eretur  Romana  Ecclesiu  subiré  pericuinni  qiiod  imminebat ,  ut 
nisi  ipse  Clcriis  eli^eret,  daretur  invitis  uh  Imperatore  Rnnianus  Efiiscopus,  Eugenium  elegf- 
runt,  fdiuin  Ru/intuni,  et  Ecclesice  prceesset,  'vicaria  turnen  prai/ctluru  ,  duni  'viveret  Mar- 
ttnui,  qui  paulo  post^  duolus  annts  interpositis,  inter  lerumnas  vitain  protraxit  suum,  et  hac 
dcmuin  die,  corona  martyrii  insignitus,  ad  saperos  evolavit.  (Anaustin.  Oldo'm.,  Nov.  addit. 
Pont.  Rom.) 

(2)  Petras  in  locum  Pauli  hceretici  Constantinnpoli  suffuitur.  Hic  etsi  melius  aliquan- 
tulurn  de  reUgione  sensit,  quani  Paulas.,  non  tainen  usque  adeo  eamdern  fidei  normam,  quain 
Sanctn  Romana  Ecclesia  prcedicat,  custodivit.  fíic  obsequio  ut  Catholicos  fallerct ,  simúlate 
synndicam  ilíe  quidem  (ut  mons  eratj  de  fide  sua  ad  Se'dem  Apostolicam  missit ,  verum  oh- 
scuram  adeo,  atque  perplexam  ,  ut  un'im  ne^n  duas  volúntales  in  Ctiristo  assereret ,  judi- 
cari  non  pnsset,  Quani  ,  ut  Clems  romanas  t^t ,  stomacho  atque  iracundia  sic  exarsit,  ut 
neo  illam  accipere  voluerit,  et  Puntijiceni  se  ad\^rcesepe  interdictorum  mínattts  sil ,  nisi  pro- 


mitíeret  se  unquam  illam  approbaturum.  (CiacotfV^''-  g^^^-  Pont.  Rom.) 


;  ad\L\ra 
¡acoDV", 
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y  leyes  disciplinales  de  sus  antecesores  (1):  mandó  que  los  Diá- 
conos y  Subdiáconos  hiciesen  voto  de  castidad  al  tiempo  mismo 
de  recibir  los  sagrados  órdenes;  y  prohibió  á  los  monjes  poder 
salir  de  sus  monasterios  sin  grave  necesidad  y  licencia  espresa 
de  sus  prelados.  Fue  en  estremo  bondadoso  para  con  todos,  é  in- 
mensamente liberal  y  caritativo  para  con  los  [)obres,  á  quienes 
repartia  diariamente  cuantiosas  sumas.  Falleció  lleno  de  méri- 
tos el  dia  1.°  de  junio  del  año  de  Jesucristo  658,  después  de  ha- 
ber gobernado  la  iglesia,  siendo  verdadero  Pontiíice,  el  espacio  de 
dos  anos,  ocho  meses  y  seis  dias.  Celebró  órdenes  y  consagró 
para  diversas  iglesias  de  la  cristiandad  veintidós  Obispos,  y  fué 
sepultado  en  el  Vaticano,  celebrando  todos  los  años  la  Iglesia  su 
memoria.  Vacó  después  de  su  muerte  la  Santa  Sede  i  mes  y 
29  dias,  y  fue  electo 


Han  ^italiano.  (Papa  98.) 


Oucedió  en  el  trono  pontificio  después  de  la  muerte  del  Papa 
Eugenio  I,  Vitaliano,  que  era  natural  deSegni,  en  la  Campania, 
é  hijo  de  Anastasio.  Su  elección  se  veriíicó  por  el  consentimien- 
to unánime  del  Clero,  el  pueblo  y  el  Senado,  é  inmediatamente 
se  despacharon,  según  costumbre,  legados  á  la  corte  imperial, 
para  obtener  la  venia  y  proceder  á  la  consagración.  El  Empe- 
rador Constante  11  manifestó  desde  luego  á  los  diputados  de 
Roma  lo  muy  satisfactoria  que  le  era  la  elección  del  nuevo  pre- 
lado; y  después  de  haber  aprobado  su  elección,  remitió  con  los 
.mismos  al  Papa  algunos  presentes  para  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro (2);  al  mismo  tiempo  eran  portadores  los  legados  de  un  es- 
crito del  Emperador,  en  el  que  daba  una  satisfacción  al  Papa  de 
sus  procedimientos,  y  le  persuadia  que  si  habia  proscrito  y  per- 
seguido con  tanta  crueldad  á  su  predecesor  Martin  y  al  Abad 
Máxima,  no  lo  habia  hecho  porque  abrigase  animosidad  alguna  ó 
desafecto  contra  la  Iglesia  Católica,  sino  por  haber  sido  estos 
acusados  en  juicio  como  perturbadores  del  orden  público,  y  aun 
de  traidores  según  las  declaraciones  de  los  testigos,  que  asegu- 
raban haber  querido  sobornar  algunos,  y  entregar  la  ciudad  de 
Roma  á  los  Lombardos. 


(-1 )  Eugenium  decrevisse ,  ut  Episcopi  ad  clericorum  scelera  castiganda  carcr.re.s  hnhere 
possent.  (Gcnehraod. ,  lib. 

(2)  F'italianus  statim  missit  Legatos  suoí'  Canstantinopolim  ad  Impera tnrem,  significans 
ordinationem  suam,  qui  renovantes  privilegia  Ecclesice  Romance,  in  ürhem  cum  muneribus  et 
t/nnis  reversi  sunt,  missis  ah  Imperafore  ird  Sanctitm  Petriim,  Códice,  inquam.  Evangelio- 
ntm  aureis  litteris  scrijjto,  et  precios  is  ge  ríimis  ornato.  (Ciacou.,  Fit.  etresgest.  Pont,  liom.) 
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Recibidos  que  que  fueron  los  presentes  ó  dones  y  la  apro- 
bación de  Constantinopla,  Vilaliano  fue  consagrado  en  medio  de 
un  júbilo  universal  el  dia  50  de  julio  del  año  de  nuestra  re- 
dención 608.  Pasadas  que  fueron  las  fiestas  y  regocijos  públi- 
cos de  la  consagración  el  Papa  esperaba,  por  medio  de  la  mani- 
festación del  Emperador,  que  sería  fácil  atraerle  á  la  fe  católica, 
y  proceder  con  alguna  mas  severidad  y  rigor  contra  los  contuma- 
ces herejes  que  la  contradecían.  Pero  el  Papa  se  engañó.  El 
cruel  é  impío  Constante  se  babia  malquistado  con  los  de  Cons- 
tantinopla por  los  escesos  y  demasías  que  cometia  con  ellos,  y 
llegó  á  temer  una  reacción  político-religiosa;  y  para  contenerlos 
en  sus  tentativas  de  insubordinación  aparentaba  ser  amigo  de 
los  Romanos,  simulando  su  maldad,  y  engañando  al  mismo  tiem- 
po á  los  Occidentales.  Pero  el  tiempo  fué  el  que  á  unos  y  á  otros 
desengañó. 

El  cruel  é  inhumano  Emperador  Constante,  semejante  á 
Cain,  que  quitara  la  vida  preciosa  de  su  hermano  Abel,  habia 
por  este  tiempo,  lemiendo  ser  destronado,  asesinado  á  su  her- 
mano Teodosio,  que  era  las  delicias  del  pueblo,  después  de  ha- 
berle hecho  ordenar  de  Diácono.  El  estado  habia  llegado  al  ma- 
yor apuro,  viéndose  sin  recursos  y  sin  fuerzas  en  el  interior;  y 
debilitado  en  sus  fronteras  por  las  repetidas  conquistas  de  las 
fuerzas  Musulmanas,  acabaron  estas  de  subyugar  al  AlVica;  some- 
tieron con  su  alfanje  corvo  á  sus  dominios  las  islas  de  Ro- 
das y  de  Chipre,  y  amenazadas  se  hallaban  ya  hasta  las  mis- 
mas provincias  mas  próximas  é  inmediatas  á  la  capital.  Aco- 
metido de  un  terror  pánico  y  de  los  remordimientos  de  su  acu- 
sadora conciencia,  el  despótico  y  sanguinario  monarca  huyó 
buscando  un  asilo  y  su  salvación  á  la  Metrópoli  del  mundo 
Cristiano.  El  Papa  Yilaliano,  acompañado  de  todo  su  Clero  y  re- 
vestido con  las  insignias  pontificales,  los  próceres  y  los  magna- 
tes salieron  al  camino  para  recibir  al  Eniperador,  cuyo  color  pá- 
lido y  carácter  melancólico  manifestaban  la  inquietud  y  turba- 
ción de  su  corazón,  presagios  tristes  del  fin  postrero  que  le  ame- 
nazaba. Su  estancia,  aunque  corta,  en  la  ciudad  eterna,  fué  una 
calamidad;  se  saquearon  por  la  soldadesca  las  casas  y  las  igle- 
sias, se  arrebataron  de  ellas  ricas  y  hermosas  preciosidades,  dig- 
nas de  las  ciencias  y  las  arles,  y  huyendo  con  ellas  el  tirano  á 
Siracusa,  por  pensarse  alli  mas  seguro,  murió  poco  después  ale- 
vosamente, según  y  conforme  habia  vivido,  siendo  asesinado  vil- 
mente en  un  baño  que  un  sirviente  le  preparara  (1). 


(^)  Consíans  Imperator  in  Italiam  ^>enit.  Egressus  NeapoU  Piomarn  ihat.  Boc  accepto 
Nuncio,  placuit  Pouli/íci ,  cum  res  erat  novi,  tiut  certa  uetustate  ohliterati  exempli,  ut  Gra?- 
cus  imperator  Ronuun  accederet,  nofo ,  erque  omnium  amplissimo  pompa?  genere  illum  cxcipi. 
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Cuando  estas  calamidades  aflijian  tansuperabundantementeá 
los  de  Roma,  Marcos,  Arzobispo  y  Metropolitano  de  Ravena,  vino 
á  aumentar  la  turbación,  no  queriendo  reconocer  la  jurisdicción 
de  la  Santa  Sede,  prevalido  de  un  diploma  que  decia  haber  con- 
seguido del  Emperador  Constante,  que  le  cscluia  de  la  dicha  ju- 
risdicción. El  Papa  Vitaliano,  lleno  de  bondad  amonestó  al  de  Ra- 
vena sobre  una  pretensión  tan  injusta  y  cismática;  pero  el  Me- 
tropolitano, empeñado  en  sostener  su  independencia,  fue  escomul- 
gado por  el  Papa,  usando  el  de  Ravena  de  la  temeridad  de  ana- 
tematizar al  sucesor  de  San  l^edro  y  vicario  de  Jesucristo  sobre 
la  tierra  (1).  Poco  después  sucedió  también  que  Pablo,  Metropo- 
litano de  Creta,  habia  citado  á  Juan,  Obispo  de  Lap|)a,  á  compa- 
recer por  algunas  acusaciones  presentadas  contra  él,  de  cuya 
sentencia  apeló  Juan  á  la  Santa  Sede.  El  Metropolitano  consi- 
deró esta  apelación  como  un  acto  de  insubordinación  y  de  ino- 
bediencia, y  en  su  consecuencia  puso  á  Juan  en  una  dura  pri- 
sión. El  Obispo  de  Lappa  pudo  sobornar  á  los  que  le  custodia- 
ban, y  fugándose  de  la  cárcel  llegar  salvo  y  sano  hasta  la  mis- 
ma Roma.  El  Papa  Vilaliano  recibió  lleno  de  dulzura  al  Obis- 
po prófugo,  y  á  sus  instancias  se  adniilió  su  apelación,  y  en  un 
concilio  que  se  reunió  á  este  fin  se  absolvió  al  Obispo,  y  se  anu- 
ló el  procedimiento  lleno  de  severidad  del  Metropolitano,  que 
fueron  los  últimos  actos  del  pontificado  del  Papa  Vitaliano. 

Escribió  este  santo  Pontífice  varias  epístolas  llenas  de  eru- 
dición y  santa  doctrina  á  muchas  iglesias  de  la  cristiandad,  y 
muy  particularmente  al  Rey  de  los  Sajones,  que  habia  poco  antes 
abrazado  el  Catolicismo,  las  cuales  insertó  el  venerable  Reda  en 
el  libro  cuarto  de  su  colección.  Envió,  á  ejemplo  de  San  Grego- 
rio Magno  ,  á  aquel  reino  misioneros,  entre  ellos  al  erudito 
africano  Adriano,  varón  esclarecido  y  muy  docto  en  las  le- 
tras griegas  y  latinas,  y  á  Teodoro  Tarsense,  de  Cilicia,  en  clase 
de  Obispos,  con  amplias  facultades  para  que  con  sus  predica- 
ciones y  virtudes  alentasen  á  los  nuevos  cristianos  en  la  fe  que 
espontáneamente  habian  profesado.  Mandó  se  celebrasen  Con- 
cilios en  todas  las  iglesias  Metropolitanas,  para  la  propagación 
de  la  fe  católica,  reforma  de  los  abusos  y  observancia  de  los  cá- 
nones y  leyes  disciplinales;  ordenó  en  la  liturgia  varias  ceremo- 


nec  enim  ut  in  Exarchis  accipiendis  ohviam  míssisse  satis  hahuit,  sed  ipse  qitoque  occurrit; 
nec  in  Laterano  expectavity  sed  in  f^alicunum  ad  voía  facienda  deduxit.  Jtn  Cnnstans  a 
F  italiano  et  universo  Clero,  populoquc  Romano,  ohviam  ad  quintum  lapidem  honoris  causa 
profrresso,  exceptus  est.  (Barón.,  ann,  659,  Duni.  \  ,  cil.  á  Ciac,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.^ 
(-<)  Fitalianus ,  Arcliiepiscopum  Ravennatem,  auctoritatem  Ponti/icinm  prie  superbia  re- 
cusantem,  ad  se  vocavit,  et  veaire  detestantem,  a  sacris  amovit.  Arcliiepiscopus  aulem  eo  us- 
que Juroris  processit,  ut  eadeni  in  Fitalianum  tela  retorserit.  (Barón.,  atiu,  CoO,  num, 
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nías  eclesiásticas,  introduciendo  el  canto  con  el  órgano,  cuyo  uso, 
aun  cuando  ya  se  conocia,  tuvo  principio  en  las  iglesias  en  su 
tiempo  1,1).  Falleció  lleno  de  virtudes  y  amado  de  su  pueblo  el 
dia  27  de  enero  del  año  de  Jesucristo  672,  según  la  cronología 
que  seguimos,  y  que  nos  parece  la  mas  exacta  por  ser  la  de  Pa- 
gi  V  Bianchini.  Gobernó  la  Iglesia  santamente  el  espacio  de  tre- 
ce años,  seis  meses  y  veintisiete  dias,  babiendo  celebrado  órde- 
nes cuatro  veces,  y  consagrado  para  diversas  iglesias  noventa  y 
siete  Obispos,  ordenado  veintidós  Presbíteros  y  diez  Diáconos. 
Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  celebrando  después  la  Iglesia  su 
memoria.  Vacó  por  su  muerte  la  Santa  Sede  2  meses  y  i3  dias, 
v  fué  electo 


i^deodato.  (Papa  90.) 


Con  la  muerte  del  Emperador  Constante  lí  vistió  la  púrpura 
imperial  Constantino  su  bijo,  llamado  por  sobrenombre  Pogo- 
nato  ó  ei  Barbado.  Inmediatamente  el  nuevo  Emperador  partió 
á  la  capital  de  Oriente,  y  al  frente  de  un  ejército  muy  bien  dis- 
ciplinado batió  y  derrotó  á  los  sublevados,  y  quitó  la  vida  á  Mi- 
zizol,  á  quien  los  conjurados  babian  colocado  al  frente  del  Im- 
perio revistiéndole  de  la  autoridad  suprema.  Esta  primera  vic- 
toria le  granjeó  sin  duda  la  estimación  y  el  aprecio  de  su  pue- 
blo, aíianzó  mas  y  mas  su  autoridad  y  el  amor  y  afecto  de  sus 
soldados.  Aunque  sin  grandes  conocimientos  militares,  con  todo, 
era  valiente  en  la  pelea,  y  aun  temerario  en  medio  de  los  com- 
bates: sufria  con  resignación  los  reveses  y  azares  de  la  guerra: 
hizo  frente  y  se  presentó  temible  en  la  lid  varias  veces  contra  ios 
adoradores  fanáticos  de  la  Meca;  y  si  no  los  venció  y  rescató  lo 
que  babian  conquistado  en  el  imperio,  por  lo  menos  los  hizo 
temer  y  suspendió  el  curso  de  sus  victorias,  fortificando  al  mis- 
mo tiempo  muchas  de  sus  fronteras  ,2  . 

Entretanto  el  Papa  Adeodato,  que  era  natural  de  Roma  é 
hijo  de  Joviniano,  ocupaba  también  la  silla  pontificia,  y  su  elec- 
ción se  verificó  en  medio  de  la  mayor  paz  y  tranquilidad  el  dia 


Fitülianus  cultui  divino  intentus,  et  leguhm  Ecclesiasticnm  composuit,  et  cantuin  or- 
dtnavit,  adhihitis  ad  consonantiam  fut  quídam  voluntj  Organis.  (Barón.,  aun.  6ü9,  num.  \, 
cit.  a  Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(2)  Constantinus  autem  paterno  ejemplo,  ojitíP,  mortisque  eventu  deterritus ,  fautor  Eccle" 
suE  Romance  Juu  acerrimus,  (Egre  patiens  dissidium  inter  Constantinopolitánant  et  Romanam 
Ecclesinm  ,  de  duabus  Christi  'voluntatibus  ortum.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  eest.  Pont.  Rom., 
pag.  4CI,  l¡b.  \  .)  . 
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11  de  abril  del  año  de  nuestra  redención  072.  Habla  este  pastor 
de  la  Iglesia  pertenecido  al  monasterio  de  San  Erasmo,  en  el 
Monte-Celio  de  Roma,  y  por  consecuencia  profesado  la  vida  mo- 
nástica de  los  Padres  Benedictinos  (1).  Nombrado  posteriormen- 
te Cardenal  Presbítero  de  la  Santa  iglesia,  fué  preconizado  por 
sus  eminentes  virtudes  para  que  fuese  el  Padre  común  de  toda 
la  Cristiandad,  y  vicegerente  de  Jesucristo  sobre  la  tierra.  Co- 
locado al  frente  de  la  Iglesia,  y  consagrándose  todo  á  su  servi- 
cio, se  propuso  desde  luego  la  dicha  y  felicidad  de  su  pueblo  co- 
mo buen  pastor,  vivificándole  é  ilustrándole  por  medio  de  las  vir- 
tudes mas  eminentes  y  sublimes.  J3enigno  y  afable  hasta  lo  su- 
mo, fué  en  estremo  bondadoso;  y  semejante  á  aquel  vapor  visi- 
ble que  se  levanta,  y  forma  allá  en  el  espacio  una  fresca  masa 
que,  fecundizándose  en  las  nubes,  derrama  á  torrentes  la  vida  y 
la  esperanza,  asi  el  Papa  Adeodato  no  desmintió  jamás  el  signi- 
ficado de  su  nombre,  y  manifestó  haber  sido  dado  por  el  cielo 
para  que  labrase  un  porvenir  mas  seguro,  é  hiciese  la  felicidad 
de  su  pueblo  sobre  la  tierra. 

Penetrado  de  la  dignidad  augusta  de  su  ministerio,  sin  tocar 
mas  que  con  los  pies  en  la  tierra  elevaba  Adeodato  sus  pensa- 
mientos incesantemente  á  lo  alto,  para  atraer  de  allí  los  teso- 
ros de  la  gracia  y  la  salud  que  debian  fecundizar  á  toda  la  hu- 
manidad. Viviendo  solamente  de  la  esperanza,  y  de  aquel  amor 
inmutable,  eterno  y  santo,  glorificábale  en  sus  costumbres  pu- 
ras é  intachables,  y  representábale  al  vivo  en  la  escelencia  del 
gran  sacerdocio  y  dignidad  augusta  de  que  se  hallaba  revestido, 
reproduciendo  todas  las  bellezas  de  la  misión  santa  que  desem- 
peñaba. Ocupado  en  consolar  al  triste,  en  remediar  al  meneste- 
roso, en  protejer  al  huérfano,  en  reconciliar  al  pecador,  en  alen- 
tar al  justo,  y  en  sostener  y  defender  al  abatido,  aun  cuando 
como  hombre  hubiera  podido  faltar,  y  abrigar  en  su  corazón  con- 
vicciones propias  de  este  mundo,  todas  las  olvidaba,  y  jamás  hi- 
zo aplicación  de  ellas  en  los  acontecimientos  que  en  el  corto  es- 
pacio de  su  pontificado  no  dejaron  de  agitarse  y  conmoverse 
constantemente  á  su  alrededor.  Su  caridad  á  todos  recibía  indis- 
tintamente, cualquiera  que  fuese  su  condición ,  su  índole,  sus 
precedentes,  su  representación;  y  bajo  una  misma  idea  á  todos  los 
estrechaba  con  los  lazos  de  un  amor  idéntico.  El  pobre  andrajo- 
so, el  enfermo  indigente,  la  doncella  sin  apoyo,  la  madre  sin  re- 
cursos, jamás  se  vieron  desatendidos,  antes  bien  siempre  hallaron 


{\)  Adeoilatus,  Jov'iiiani  fiíiits,  patria  Romanus,  ex  Monac/io  S.  Erasmi,  in  Ccelio  morí' 
te,  Ordinis  S.  Benedicti,  Flavio  Heraclio  Constantino  Augusto  consccratur .  (Ptaroii.,  ann.  íi7G, 
iiniii.  í.) 
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al  Pontíílee  Adeodato  como  un  genio  próvido  y  compasivo,  pronto 
á  enjugar  su  llanto,  á  calmar  sus  pesares  y  á  alentar  sus  es- 
peranzas (i). 

Compasivo  hasta  el  esceso,  ¿qué  otra  cosa  hulx)  en  su  cora- 
zón que  perdón  para  el  delincuente  ,  tolerancia  para  el  estravia- 
do ,  paz  para  el  enemigo,  generosidad  para  el  vengativo,  amor, 
en  una  palabra,  para  todos,  considerándolos  como  hijos,  á  pesar 
de  sus  estravíos,  de  su  ignorancia  y  de  sus  debilidades?  Estraño 
á  los  negocios  mundanales,  indiferente  al  estrepitoso  vaivén  de 
pasiones  indignas  que  en  él  se  agitan,  solo  toma  parte  en  los  di- 
versos acontecimientos  que  pueden  menoscabar  á  la  Iglesia,  ó 
afectar  al  bien  común  ó  individual  del  menor  de  sus  individuos. 
Encargado  de  velar  y  de  sostener  la  causa  de  la  humanidad  á 
nombre  de  los  intereses  del  cielo,  no  teme  constituirse  mediador 
entre  el  déspota  y  el  débil,  defendiendo  al  oprimido  y  contenien- 
do al  opresor.  Reprimir  el  ímpetu  de  los  malos  hábitos,  oponer- 
se denodadamente  á  los  progresos  de  la  inmoralidad,  hacer  ob- 
servar las  leyes  aun  en  el  santuario  de  la  conciencia,  he  aqui 
en  compendio  la  biografía  y  las  ocupaciones  que  llenaron  los  dias 
del  Pontificado  del  Papa  Adeodato. 

Semejante  á  un  tierno  y  cariñoso  padre,  cuyas  miras  se  di- 
rijen  solo  á  conducir  á  sus  queridos  hijos  al  cielo,  única  man- 
sión de  dicha  y  bienandanza;  del  mismo  modo  que  el  pajarillo 
emplea  su  ternura  con  sus  trinos  y  gorjeos  para  enseñar  á  sus 
polluelos  á  remontarse  en  los  aires  y  perderse  en  el  espacio,  le- 
jos de  una  tierra  en  que  peligra  su  existencia ,  asi  el  Sumo  Pon- 
tífice, como  enviado  por  Dios  á  su  Iglesia,  exhorta  en  sus  cartas 
á  los  Obispos,  inculcándoles  el  amor  hacia  los  subditos  á  quienes 
mandan,  advirtiéndoles  que  son  sus  hermanos  por  la  gracia. 
Exhortaciones  fervorosas,  sínodos  y  concilios  frecuentes,  cartas 
pastorales,  todo  lo  pone  en  juego  á  fin  de  hacer  desaparecer  bas- 
ta el  último  gérmen  de  relajación.  Sus  párpados,  inaccesibles  al 
sueño,  no  descansan,  porque  siempre  le  parece  oir  la  voz  del  Se- 
ñor que  le  manda  medir  el  templo  y  el  altar,  y  observar  los 
pasos  de  los  que  están  destinados  á  su  servicio. 

El  Cardenal  Baronio  en  sus  Anales,  se  lamenta  de  que  se 
perdiese  la  historia  antigua  que  referia  los  hechos  de  este  so- 
berano Pontífice;  y  Anastasio,  bibliotecario  de  Roma,  hace  de  él 
los  mayores  elogios.  «Ensalzado  á  la  dignidad  augusta,  dice  el 
historiador  Lafuente  en  su  Sucesión  Pontificia  (2) ,  fué  humil- 


(•)  Alen  Jutas  liiidati<!simus ,  quod  neminem  inconsoJatum  a  se  disccdere  sineret.  (Biir., 
iSot.  P„nt.,  pag.  8:í.) 

(2)    Lafucule,  Saces.  Fo.il.,  pag.  7<,  tom.  2. 
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dísimo  y  en  estremo  piadoso  y  caritalivo,  tanto  que  recibía  á  los 
pobres  y  menesterosos  con  igual  cariño  y  agrado  que  á  los  prín- 
cipes y  soberanos ;  favorecía  á  todos  indistintamente,  y  era  en 
estremo  compasivo  con  los  peregrinos.  Hizo  guerra  á  los  vicios, 
perseguía  denodadamente  á  la  herejía,  y  castigó  con  rigor,  aun- 
que secretamente,  á  ciertos  monjes  y  clérigos  que  halló  adhe- 
ridos á  los  principios  de  Nestorio.  Sanó  y  curó  á  un  leproso 
dándole  el  ósculo  de  paz,  y  trabajó  incesante  por  aplacar  la  in- 
dignación del  cielo,  cuyo  enojo  era  conocido  en  la  ciudad  de  Ro- 
ma y  su  comarca,  instituyendo,  según  el  sentir  común  de  los 
historiadores,  súplicas  frecuentes  y  públicas  por  las  muchas  ca- 
lamidades y  desgracias  que  durante  su  pontificado  se  esperi- 
mentaron  (1).  Concedió  al  Abad  de  San  Martin  de  Tours  gracias 
singulares,  y  confirmó  el  privilegio  especial  que  le  eximía  de 
la  jurisdicción  de  su  Metropolitano  (2) ;  y  fué  el  primero  entre 
los  Obispos  de  Roma  que  usó  en  sus  letras  apostólicas:  Salu- 
tem  el  apostolicam  benedilionem;  inscribiendo  en  ellas  la  fecha 
de  los  años  de  su  pontificado,  como  lo  observan  aún  en  el  dia 
todos  los  soberanos  Pontífices. 

En  su  tiempo  hubo  reiterados  Concilios.  El  primero  en  Bur- 
deos ,  en  presencia  del  conde  Lupo ,  según  refiere  el  erudito 
Ducreux  en  su  Historia  Eclesiástica,  con  asistencia  de  los  Me- 
tropolitanos de  Bourges,  Burdeos  y  Auch,  asistidos  de  sus  su- 
fragáneos, para  el  restahiecimiento  de  la  paz,  hasta  entonces  al- 
terada, y  disciplina  de  la  Iglesia;  y  el  segundo  en  Herford  de 
la  Gran  Bretaña,  presidido  por  San  Teodoro,  Arzobispo  de  Can- 
lorhery,  al  frente  de  seis  prelados,  y  en  él  se  decidió  que  la 
Pascua  se  celebrase  el  primer  domingo  después  del  catorce  de 
la  luna  de  marzo,  conformándose  con  lo  establecido  por  la  igle- 
sia de  Roma. 

Escribió  este  Sumo  Pontífice  una  Epístola  decretal  á  los 
Obispos  de  Francia  sobre  el  privilejio  concedido  al  Abad  de  San 
Martin  de  Tours,  la  cual  ilustró  después  Binnio  con  preciosas 
notas  en  su  colección;  y  lleno  de  méritos  y  virtudes  falleció  llo- 
rado de  su  pueblo,  que  le  amaba  con  la  mayor  ternura  (5),  el  dia 
26  de  junio  del  año  de  Jesucristo  676,  después  de  haber  go- 
bernado la  Iglesia  el  espacio  de  cuatro  años,  dos  meses  y  quince 


(í)    £raC  tum  vehementem  ventorum  Jltitum,  marisque  procellas,  sterilitatem,  terr/smotusj 

aeris  internperiem  Qwire  supplicationes  consíituisse  Adeodatum  ut  quotidie  fiermt  

(Ciac,  yu.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(2)  Ejus  privilegii  summa  erat,  ut  Episcopo  Turonensi ,  in  cujus  Dicecesi  erat  monaste- 
rium  illud,  jus  tantum  esset  initiandi  Monachos  Ordinihus  sacris ,  confectumque  ab  se  Cliris- 
nía  illis  concedendi.  (Sand.  ,  Fit.  Pont.  Rom.,  lib.  ^,  pag,  AH.  ) 

(3)  Adeodatus  J'uit  sanctissimu.r  ,  cujus  funus  omnes  lacrímis  prosecuti,  qui  nd fuere. 
(Anastas    Biblioí.,  de  Pont.  Rom.) 
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días.  Celebró  órdenes  y  consagró  cuarenta  y  seis  Obispos,  orde- 
nó catorce  Presbíteros  y  dos  Diáconos.  Fué  sepultado  en  el  Va- 
ticano, y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede  por  su  muerte  4  me- 
ses y  16  (lias,  fue  electo 

£^ono  I.  (Papa  80). 

Juí\  Sumo  Pontífice  Dono  sucedió  después  de  una  vacante  de 
cuatro  meses  y  medio  al  Papa  Adeodato  en  la  cátedra  Pontificia, 
y  su  elección  se  verificó  en  medio  de  entusiastas  aclamaciones 
el  dia  2  de  noviembre  del  año  de  nuestra  redención  676.  Era 
Dono  natural  de  la  Ciudad  Eterna,  é  hijo  de  Mauricio,  de  escla- 
recidas y  eminentes  virtudes,  y  muy  celoso  del  mejor  régimen 
y  gobierno  de  la  Iglesia.  Poco  tiempo  habia  trascurrido  después 
de  su  consagración  cuando  la  Iglesia  de  Ravena,  que  se  hallaba 
separada  de  la  de  Roma  por  las  pretensiones  de  independencia  de- 
su  Metropolitano  Marcos,  como  dejamos  dicho  en  la  biografía  del 
Papa  Viialiano,  volvió  al  seno  de  la  comunión  católica,  llenando 
de  gozo  y  alegría  al  Pontífice  Dono,  que  tanto  lo  deseaba. 

Su  reconciliación  se  efectuó  del  modo  siguiente.  Teodoro, 
Metropolitano  de  Ravena  por  entonces,  conociendo  la  demasiada 
indulgencia  de  los  que  le  precedieron,  la  relajación  y  la  ningu- 
na observancia  de  la  antigua  disciplina  en  aquella  Iglesia,  3e  pro- 
puso reformarla,  y  remediar  los  abusos  frecuentes  que  se  come- 
tian  con  menoscabo  de  las  buenas  costumbres  del  Clero,  poco  con- 
formes con  el  estado  y  carácter  sacerdotal.  Una  determinación 
tan  justa  y  digna  ofendió  en  sumo  grado  á  los  Clérigos  de  su 
diócesis,  acostumbrados  ya  hacia  tiempo  á  la  relajación,  y  por  con- 
siguiente olvidados  de  las  buenas  prácticas,  cánones  y  leyes  dis- 
ciplínales. Habiendo,  pues,  el  Metropolitano  Teodoro  determina- 
do, según  la  antigua  costumbre,  celebrar  en  el  dia  de  Navidad 
los  santos  misterios  en  la  principal  iglesia  de  San  Apolinar,  aquel 
Clero  rehusó  acompañarle  como  era  decoroso ,  escusándose 
con  frivolos  pretestos,  y  alegando  ser  aquello  un  abuso  y  con- 
tra la  costumbre.  Teodoro  se  propuso  satisfacer  esta  injuria  del 
Clero  sometiéndole  á  la  jurisdicción  de  la  Santa  Sede,  que  era 
lo  que  mas  sentía,  y  en  su  consecuencia  escribió  al  Sumo  Pon- 
tífice Dono  su  profesión  de  fe,  quedando  por  lo  tanto  la  Iglesia 
de  Ravena,  llamada  antes  por  su  separación  la  de  los  Auíocéfalos, 
sujeta  como  lo  estuvo  á  la  jurisdicción  del  Obispo  de  Roma,  y 
finalizado  el  cisma  que  por  algunos  años  la  aflijia  (1). 


^1)  Theodorus  Archiepiscopus ,  cum  veterem  Cleri  disciplinam  ^  nimia  snperioruin  Antis- 
títum  indulgentia  lapsam,  vellet  restitueie,  Clencos  plerosque,  novorurn  seventate  institutoru/n 
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También  el  emperador  Constantino  Pogonato  quiso  por  este 
tiempo  restablecer  la  paz  y  la  reconciliación  de  las  Iglesias  de 
Oriente  y  Occidente.  Al  efecto  escribió  al  Sumo  Pontífice  Dono, 
suplicándole  encarecidamente  enviase  sus  Legados  para  represen- 
tarle en  un  Concilio  quedebia  congregarse  contra  los  Monotelitas, 
y  en  el  que  debian  concurrir  los  Obispos  de  los  dos  partidos.  De- 
cia  además  el  Emperador  al  Papa,  haber  ya  comunicado  las  ór- 
denes oportunas  á  su  Exarca  de  Ravena  para  que  proporcionase 
las  naves  mas  cómodas  y  provistas  de  todo  lo  necesario,  para  con- 
ducirá los  Obispos  y  Prelados  que  determinasen  concurrir  áCons- 
tantinopla  con  este  objeto.  Anunciábale  la  deposición  de  Teodo- 
ro, Patriarca  de  aquella  Iglesia,  é  insigne  Monotelita,  y  la  co- 
locación en  aquella  Silla  de  Jorge,  Presbítero  de  aquella  santa 
Iglesia  (i). 

Cuando  esta  carta  del  emperador  Constantino  Pogonato 
llegó  á  la  ciudad  de  Roma,  el  Sumo  Pontífice  Dono  ya  no  exis- 
tia. Habia  este  buen  Pastor  de  la  Iglesia  favorecido  y  honrado 
en  sumo  grado  á  su  Clero,  cuyas  virtudes  hizo  brillar  con  la 
santidad  de  sus  costumbres,  dividiéndole  y  colocándole  en  di- 
versas clases.  Enlosó  el  pavimento  del  templo  de  San  Pedro  con 
preciosos  y  hermosos  mármoles,  y  reparó  las  iglesias  de  San  Pa- 
blo y  santa  Eufemia.  Falleció  lleno  de  méritos  y  virtudes  emi- 
nentes el  dia  11  de  abril  del  año  de  Jesucristo  678,  en  medio 
de  una  mortífera  peste,  esterilidad  y  sequedad  espantosas  que 
aflijian  por  aquel  tiempo  á  la  ciudad  de  Roma.  Gobernó  la  Igle- 
sia un  año,  cinco  meses  y  nueve  dias,  celebrando  órdenes  y  con- 
sagrando seis  Obispos,  ordenando  diez  Presbíteros  y  cinco  Diá- 
conos. Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  y  habiendo  va- 
cado la  Santa  Sede  2  meses  y  14  dias  fué  electo 


San  Agaton.  (Papa  §t.) 


El  emperador  Constantino  Pogonato  ,  que  como  dejamos  di- 
cho sucedió  en  el  trono  de  los  Césares  á  su  padre  Constan- 
te II ,  habia  dispensado  su  protección  á  la  Iglesia  católica, 
y  trabajado  incesante  por  la  paz  y  la  unión  de  las  iglesias  de 

ojfendit.  Itnque  in  die  Natali  Domini,  ad  cedem  S.  ApolUnaris  primorem,  ad  rem  divinam 
de  more  faciendam,  ipsuin  contra  instituía  deducere  noluerunt.  Qiutm  injuriam  ut  ulcisceretur, 
Ecclesiam  Ravennatem  Ecclesice  Romance  restituit.  (Barón.,  ann.  678,  num.  2,  cit,  á  Ciacou. 
in  nt.  Pont.  Rom.) 

[\)  Constantinus  Imperator^  quod  diu  secum  animo  agitara t,  ad  effectam  ceepit  perducere, 
ut  Concilium  adversas  Monothelitas  indiceret,  et  Romance  Ecclesice  Constantinopolitanam  ad- 
jungeret.  Theodorum  Monothelitam  Antistitem  Constantinopolitanum  deponendum  ,  et  Gecr- 
gium  subrogandum  curavit,  (Barón.,  ana.  C78,  num.  5,  cit.  á  Ciac. ,  in  P^it.  Pont.  Rom.) 
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Roma  y  Constantinopla.  Pero  con  todo,  no  pudo  hacer  desapa- 
recer en  sus  principios  el  cisma  y  las  demasías  de  los  Monote- 
litas,  y  esperó  un  tiempo  concertado  y  oportuno  para  llevar  á 
efecto  ¡o  que  deseaba.  Ya  las  tentativas  iban  á  su  colmo,  y  la  be- 
regía  y  el  error  triunfantes  no  veian  obstáculos  que  pudieran 
retardar  sus  progresos,  cuando  la  Providencia  divina  escitó  en 
el  corazón  del  piadoso  Emperador  el  sincero  deseo  de  restable- 
cer la  paz  de  la  iglesia  y  del  estado  por  medio  de  una  decisión 
solemne,  siendo  ayudado  con  todo  el  ardor  y  celo  verdaderamen- 
te apostólico  del  Sumo  Pontífice  Agaton,  que  liabia  sucedido  á 
Dono  en  el  solio  pontificio,  y  sido  consagrado  el  dia  27  de  junio 
del  año  de  nuestra  redención  678. 

Era  este  Sumo  Pontífice  siciliano,  y  había  profesado  la  vida 
monástica  de  los  Padres  benedictinos,  según  el  sentir  de  eru- 
ditos historiadores;  é  instituido  confesor  y  director  espiritual  del 
Papa  Adeodato,  fué  posteriormente  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia 
Romana.  Elevado  después  por  sus  esclarecidas  virtudes  á  la  dig- 
nidad suprema,  inmediatamente  despachó  sus  Legados  al  empe- 
rador Constantino,  dándole  parte  de  su  elección,  y  respondien- 
do á  la  carta  que  este  habia  remitido  á  su  antecesor  sobre  el 
proyectado  Concilio  que  deberia  celebrarse  en  la  nueva  Roma. 

Mientras  los  Legados  de  la  Santa  Sede  llegaban  á  Constan- 
tinopla, Wilfrido,  Arzobispo  de  Yorck,  habia  llegado  á  Roma, 
y  apelado  al  Papa  Agaton  por  haber  sido  depuesto  y  echado 
de  su  Silla  por  disposición  del  rey  Ecfrido,  y  de  Teodoro,  Metro- 
politano de  Cantorberi.  El  Sumo  Pontífice  congregó  un  Concilio 
en  Roma,  y  oidas  las  acusaciones  alegadas  contra  Wilfrido  por 
el  monje  Coenvaldo,  diputado  por  Teodoro,  y  las  defensas  que 
se  propusieron  en  su  favor,  se  absolvió  al  Arzobispo  de  Yorck, 
y  fué  restablecido  en  su  dignidad  en  juicio  contradictorio  (1). 

El  Concilio  pasó  luego  á  tratar  sobre  los  asuntos  de  Cons- 
tantinopla, y  el  Papa,  al  frente  de  veinticinco  Obispos,  propuso 
enviar  diputados  para  que  le  representasen  en  el  Concilio  gene- 
ral que  debia  celebrarse  á  instancias  del  Emperador;  y  el  Papa 
y  el  Concilio  remitieron  cartas,  en  las  cuales  manifestaban  ad- 
mitir dos  voluntades  y  dos  operaciones  en  Jesucristo,  contra  las 
aserciones  y  principios  heréticos  de  los  Monotelitas  (2).  El  Pon- 

(\)  Exorta  inter  If^Ufridum  Episcopum  El'oracerisem,  ct  Ecfridum  Regem,  dissensione, 
a  sua  sede  Ule  dejicitur,  alio  in  ejus  locum  subrógalo:  'verum  licec  injuste  passus  fVdfridus, 
Romnnum  Pontificem  appellavit,  ad  quem  profectus.,  ab  Agathone  auditus  et  absolutas  Wil- 
Jridus,  nomine  totius  Ecclesia;  Anglicance  interfuit  Synodo  Romance.  Reversas  in  Angliam,  cum 
recipere  sedem  suam,  tyrannice  occupatam ,  non  'valeret,  ad prcedicandum  Austratibus  Saxo' 
nibus  conversas  est.  (Óld.,  Tov.  add.  Pont.  Rom.) 

(2)  Conventas  intenm  RomtE  a  Pontijice  est  habitas  centum  quinqué  Episcoporum  ;  de- 
cretumque  cíe  duabus  in  Ckristo  naturis  voluntntihusque  confectum,  atque  singnlorum  manu 

firmotum  Legatos  tres,  qui  vices  suas  implerent,  in  Constantinopolim  missi  sunt.  (Paul. 

Diac,  de  Gest.  Longob.,  lib.      Barnn.  ann.  (joO,  un-    í  \  \ 
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lífice,  dotado  de  las  bellas  cualidades  que  se  admiraron  en  el 
Papa  San  Martin,  y  animado  del  mismo  espíritu,  comunicó  á 
todas  las  iglesias  la  sentencia  que  se  habia  pronunciado  en 
Roma  contra  el  Monotelismo;  de  suerte  que  la  fe  se  bailaba 
ya  acatada  y  respetada  en  esta  vasta  porción  de  la  sociedad 
cristiana.  El  fuego  de  la  heregía  no  babia  cundido  sino  en  el 
Oriente.  En  esta  parte  de  la  Iglesia  fué  donde  el  Emperador  pre- 
juzgó conveniente  congregar  el  Concilio  general  que  debia  fijar 
para  siempre  la  doctrina  y  el  lenguaje  de  la  fe,  sobre  las  cuestio- 
nes y  controversias  que  una  desdicbada  sutileza  no  dejaba  de  sus- 
citar y  reproducir  bajo  tantas  formas  diferentes.  En  fin,  para  po- 
ner término  á  aquella  cadena  de  sangrientas  escenas  é  intrigas 
que  por  tanto  tiempo  habia  deshonraban  la  Iglesia  y  el  imperio; 
para  contener  el  cisma,  que  separaba  cada  vez  mas  el  Oriente  del 
Occidente,  y  las  perturbaciones  políticas  que  por  su  causa  se 
originaban,  Constantino  Pogonato  convocó  el  sesto  Concilio  ecu- 
ménico ó  general  de  Conslantinopla,  donde  se  discutió  funda- 
mentalmente la  cuestión  controvertida. 

Guando  los  Legados  del  Papa  Agaton  y  los  Obispos  de  Orien- 
te llegaron  á  Conslantinopla  se  hizo  la  apertura  del  concilio,  y 
el  lugar  de  aquella  respetable  asamblea  (se  hallaban  congrega- 
dos mas  de  doscientos  setenta  Obispos)  era  un  salón  del  pala- 
cio imperial,  llamado  en  latin  Triillus,  por  la  hermosa  media- 
naranja  que  le  decoraba.  El  mismo  Emperador  se  hallaba  pre- 
sente con  muchos  de  los  magnates  y  magistrados  de  la  corte 
para  mantener  el  orden  y  la  libertad.  Su  trono  estaba  colo- 
cado en  el  lugar  mas  distinguido;  Abundancio  y  Juan,  que 
eran  Obispos ,  los  Presbíteros  Teodoro  y  Jorge,  y  Juan  y  Cons- 
tantino, que  eran  Diácono  el  primero  y  Subdiácono  el  segun- 
do, todos  Legados  de  la  Santa  Sede ,  se  hallaban  colocados  á 
la  izquierda  del  Emperador  (que  era  el  lugar  mas  honorífi- 
co); los  Patriarcas  ocupaban  la  derecha;  y  los  Santos  Evange- 
lios se  hallaban  colocados  en  medio  de  la  asamblea,  sobre  un  al- 
tar rica  y  primorosamente  adornado.  Sus  sesiones  fueron  diez 
y  ocho;  pero  bastará  dar  una  rápida  ojeada  para  poner  á  nues- 
tros lectores  al  corriente  de  sus  beneficiosos  resultados,  y  de  las 
operaciones  de  aquella  católica  asamblea  (i). 


{i)  Die  inde  Dominico  sacra  pompa ,  Spiritus  Sancti  invocandi  gratia,  per  Urbem  ducta^ 
ad  eam  Legatos  equis  stratis  missis,  mira  benignitate  Princeps  invilovit .  Tándem  f^H  Idus 
Novembris  in  penetróle  palatii  quod  Trullas  dicebatur  ( a  forma  tecti  in  rolundtnn  concame- 
rationem  constructusj  concilium  convocatum,  ibi  Constantino  imperatore,  Georgio  Putriarcha 
ConstantinopolitanOf  Macario  Antiocheno,  residentibus  Legatis  Pontificis  conventusque  Ro~ 
maniy  ac  omnes  orientalium  Ecclesiarum  Metropolitce ,  Episcopique  recepti,  et  suo  quisque 
loco  assidere  jussit.  Quibus  rite  perfectis,  Georgio  et  Macario  mandatum,  ut  quibus  suam 
sententiam,  de  una  Christi  volúntate  Conciliorum  auctoritatibus  fulcirent,  depromerent.  lili 
tria  superiora  concilla  protulerunt;  verum  multa  eis  de  suo  affinxisse  convicti ,  risum  omni- 
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Los  Legados  del  Papa,  por  medio  de  una  oración  inaugural 
dirijida  a!  Emperador,  espusieron  el  nacimiento  y  progresos  de 
la  nueva  heregía,  lo  que  se  habia  practicado  en  su  favor  y  en 
contra  en  Constanlinopla  en  tiempos  de  Sergio,  Pirro  y  Pablo, 
en  Alejandría  por  Ciro,  y  en  Pioma  bajo  el  Pontificado  de  San 
Martin  y  Agaton.  Después  se  obligó  á  los  sectarios  del  Monote- 
üsmo  que  se  hallaban  presentes  á  dar  cuenta  por  sí  mismos  de 
su  doctrina,  y  á  esponer  las  razones  sobre  que  se  fundaban  pa- 
ra no  admitir  en  Jesucristo  mas  que  una  sola  voluntad.  Después 
de  haberles  oido  se  entró  en  el  examen,  analizando  las  autori- 
dades que  alegaban ;  se  discutieron  los  parajes  que  citaban;  se 
restablecieron  los  que  hablan  falsificado  y  truncado;  se  deshicie- 
ron los  sofismas,  los  equívocos,  y  se  pronunció  la  decisión  auten- 
tica en  la  sesión  trece:  Hay  en  Cristo  dos  voluntades,  corres- 
pondientes á  dos  naturalezas,  pero  una  sola  dirección  de  vo- 
luntad divino -humana.  En  su  consecuencia  los  escritos  favora- 
bles al  Monotelismo  fueron  unánimemente  condenados  por  los 
Occidentales,  y  esta  completa  uniformidad  decidió  á  los  Orien- 
tales á  abandonar  el  cisma,  y  una  herejía  que  perturbado  habia 
por  largo  tiempo  al  imperio,  y  separado  á  la  Iglesia  de  Constan- 
linopla de  la  de  Roma.  Se  anatematizó  á  Pirro,  Sergio,  Ciro  y 
Pablo  como  autores,  fautores  y  defensores  del  Monotehsmo,  y  el 
Papa  Honorio  fué  censurado  como  imprudente  favorecedor  de 
este  error,  cuya  sentencia  fué  confirmada  en  la  última  sesión  an- 
te el  mismo  Emperador,  que  mandó  inmediatamente,  según  la 
sentencia  del  Concilio,  borrar  sus  nombres  de  las  tablas  Eclesiás- 
ticas, y  quitar  sus  retratos  de  las  iglesias. 

Proscrita  la  herejía  y  definido  el  dogma  católico  de  las  dos 
voluntades  y  las  dos  operaciones,  según  las  reglas  y  leyes  canó- 
nicas, se  prohibió  enseñar  otra  doctrina,  bajo  pena  de  deposición 
á  los  clérigos  y  escomunion  á  los  legos.  Todo  esto  fué  ratificado 
y  confirmado  por  las  aclamaciones  generales  de  los  Padres,  que 
manifestaban  su  gozo  viendo  triunfar  la  fe  de  un  modo  tan  glo- 
rioso, después  de  una  pugna  y  un  combate  tan  peligroso  y  lar- 
go. Tal  fué  el  éxito  del  VI  Concilio  Ecuménico,  III  de  Constan- 
tinopla  (1).  Después  de  esta  decisión,  que  ahuyentaba  todas  las 


hus  nwveiunt.  Qua  re  conspecla,  cuncti  suhilo ,  viles  ipsat  hcereticorum  sardes  evanuisse,  Ice- 
tis  'vocihus ,  atque  animis  omina  ti  sunt.  Macario  inde  cum  socio  nhdicato ,  atque  in  Italiam 
re'egnto,  Thenphanes  Abbas  est  substitutus.  lYomina  autem  omnium  Antistitum  qui  unani 
njoluntatem  dcfcnderant  supcñoribus  annis  ex  ómnibus  locis  deleta,  Ciri,  Sergii,  Pirrhif  PauU, 
Petri.  (riac,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(\)  Postremo,  F  Idus  Septembris  pro/e fsio  fldei  a  Concilio  constituía,  ac  post  quinqué 
dierum  spatium^  singulonim  Episcoporum  subscriptionibus  robórala  est,  nulU  tamen  ex  more 
Cañones  scri/tti.  Uoc  est  Fl  genérale  Concilium  duceníorum  undenonaginta  Episcoporum,  ad 
ISicanuin,  Ephesinum ,  Chalcedoncnse  el  Conslantinopohtana  dúo  adjectum,  quibus  snmma 
jidei  Chnstiana  fúndala  est.  (Barón.,  anu.  680,  uum   h\\  Ciacon.,  Fit.  Pont.  Rom.) 


321 

(ludas  y  fijaba  irrevocable  el  lenguaje  de  la  fe,  victoriosa  y  triun- 
fante la  verdad ,  recibió  luego  su  antigiíb  lustre  y  brillantez. 
Privado  el  error  del  apoyo  que  habia  hallado  en  el  favor  de  los 
Emperadores,  y  reducido  á  sí  mismo,  cayó  poco  á  poco  en  el  olvi- 
do para  nunca  jamás  volverse  á  levantar.  Filípico  Cardanes  en  el 
siglo  siguiente  trató  al  parecer  de  resucitar  las  perturbaciones 
pasadas,  prestando  alguna  protección  á  esta  herejía;  pero  Anas- 
tasio, su  sucesor,  la  reprimió  de  nuevo.  Por  lo  demás  esta  sec- 
ta solo  conservó  un  reducido  número  entre  los  habitantes  del 
Líbano,  llamados  Maronilas  por  su  gefe  y  Patriarca  Juan  Ma- 
rón, los  cuales  ho  renunciaron  á  la  herejía  hasta  últimos  del  si- 
glo XIÍ,  que  volvieron  al  seno  de  la  Iglesia  romana. 

Concluido  el  Concilio,  los  Legados  de  la  Santa  Sede  pre- 
sentaron al  Emperador  una  súplica  para  que  redujese  la  canti- 
dad que  se  pagaba  en  la  consagración  del  Obispo  de  Roma;  el 
Emperador  accedió  á  la  súplica  de  los  diputados  del  Papa,  pero 
con  la  condición  espresa  que  el  elegido  no  se  consagrase  hasta 
haber  recibido  la  aprobación  de  Constantinopla,  según  la  anti- 

f^ua  y  tradicional  costumbre.  Los  Legados  dieron  al  Emperador 
as  mas  espresivas  y  repetidas  gracias,  y  se  despidieron  para  la 
Ciudad  Eterna,  Cuando  los  Legados  del  Papa  A^aton  llegaron  á 
Roma,  hacia  muy  pocos  dias  que  habia  sucumbido  bajo  una  mo- 
lesta enfermedad  el  Sumo  Pontífice,  por  lo  que  no  entregaron  las 
actas  del  Concilio  hasta  la  elección  del  nuevo  Prelado  (1). 

Agaton,  dicen  todos  los  historiadores,  tanto  eclesiásticos  co- 
mo seculares,  era  digno  de  la  Cátedra  de  San  Pedro,  que  con 
tanto  celo  gobernó  durante  el  corto  espacio  de  su  pontificado. 
Fué  de  gran  piedad  y  en  estremo  compasivo  para  con  los  po- 
bres, y  muy  particularmente  con  los  enfermos,  á  quienes  visita- 
ba diariamente  en  los  hospitales,  y  socorría  lleno  caridad.  Des- 
terró la  ociosidad  de  Roma  y  persiguió  á  ios  vagabundos,  dán- 
doles que  trabajar,  para  lo  cual  mandó  reedificar  algunos  esta- 
blecimientos dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  y  edificó  la  iglesia  de 
San  Pedro  Ad-Yíncula ,  de  Roma.  Erigió  en  honor  del  esclare- 
cido mártir  San  Sebastian  un*  hermoso  altar  en  la  iglesia  del 
Vaticano,  y  le  hizo  tutelar  y  abogado  contra  la  peste  y  los  con- 
tagios ;  quiso  que  todos  los  decretos  y  sanciones  de  la  Silla  Apos- 
tólica se  tuviesen  como  emanados  de  la  voz  y  palabra  del  mis- 
mo San  Pedro;  confirmó  los  privilegios  dej  Clero;  defendió  sus 


(í)  Aqatlio  i'¿Uur,  prccícr  cetem  i'l/ud  postulavity  ne  pecunia  persolveretnr,  quae  pro  Pon' 
ti/icis  consecralione  dabatur,  idque  nbtinuit ;  quare  subíala  est  illa  pessima  consuntudo  in 
ordinatione  Episcopi  Romani,  Irnperatori  Constanlinopolitano ,  de  pecunia  pro  con/irniationc 
solvcnda.  (liaron.,  ann.  C8,  num.  0.) 
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exenciones  é  inmunidades,  y  mandó  poner  candelas  y  luminarias, 
tanto  de  dia  como  de  noche,  en  las  iglesias,  para  lo  cual  asignó  la 
considerable  suma  de  dos  mil  ciento  setenta  sueldos  á  las  igle- 
sias de  San  Pedro  y  Santa  María  la  Mayor.  Falleció  el  dia  10  de 
enero  del  año  de  Jesucristo  682 ,  después  de  haber  gobernado  la 
Iglesia,  según  el  erudito  Pagi,  cuya  cronología  seguimos  en  esta 
parte,  el  espacio  de  tres  años,  seis  meses  y  catorce  dias.  Celebró 
órdenes  y  consagró  para  diversas  iglesias  diez  y  ocho  Obispos, 
ordenó  diez  Presbíteros  y  tres  Diáconos.  Fué  sepultado  en  el  Va- 
ticano, y  la  Iglesia  celebra  su  memoria.  Habiendo  vacado  la  San- 
ta Sede  por  su  muerte  7  meses  y  6  dias,  fue  electo 

San  Eieon  II.  (Papa  83.) 


San  León  II,  que  era  Siciliano,  é  hijo  de  un  médico  llamado 
Paulo  Mencio,  sucedió  en  la  Silla  pontifical  de  Roma  al  Papa 
Agaton,  después  de  una  vacante  de  7  meses  y  algunos  dias, 
siendo  elegido  por  el  sufragio  universal  del  Clero,  el  pueblo  y 
el  Senado  Romano,  y  consagrado,  según  la  opinión  del  erudito 
historiador  Pagi,  el  dia  17  de  agosto  del  año  de  nuestra  reden- 
ción C82,  siendo  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia.  El  Papa  Agaton, 
como  dejamos  dicho  en  su  biografía,  habia  muerto  cuando  lle- 
garon los  diputados  de  Constantinopla  que  eran  portadores  de 
las  actas  del  Concilio  VI  general,  por  cuyo  motivo  no  pudo  con- 
firmarlas y  aprobarlas,  pero  lo  hizo  inmediatamente  su  suce- 
sor. Al  mismo  tiempo  los  Legados  entregaron  á  León  H  una 
carta  del  Emperador,  suplicándole  tuviera  permanente  en  Cons- 
tantinopla un  Legado  pontificio,  para  que  todos  los  negocios  de 
la  Religión  y  de  la  disciplina  fuesen  tratados  en  una  junta  com- 
puesta del  Emperador,  el  Obispo  de  Constantinopla  y  el  Lega- 
do pontificio.  El  Papa  en  esta  carta  (que  era  remitida  á  su  an- 
tecesor) le  pareció  no  haber  inconveniente  en  acceder  á  los  pia- 
dosos deseos  de  Constantino  Pogonato,  y  en  su  consecuencia 
remitió  un  Legado  á  la  nueva  Roma  con  el  título  de  Aprocri- 
sario,  cuyas  facultades  eran  oír  las  propuestas,  comunicarlas  al 
Papa  y  esperar  su  resolución,  y  una  carta  autógrafa  en  la  que 
escribía  al  Emperador  dándole  parte  de  haber  aprobado  todo  lo 
actuado  en  el  Concilio  VI ,  ratificando  la  condenación  de  Ma- 
cario y  Policromo  (1),  reproduciendo  los  anatemas  del  Concilio 

(1)  Macario  y  Policromo,  que  no  qnisieron  asentir  á  lo  decretado  en  el  Concilio  VI  pcnerai 
de  Constantinopla,  fueron  relegados  á  la  Italia,  y  encerrados  en  diversos  monasterios.  A  pesar  de 
todos  los  esfuerzos  del  Papa  León  11  para  atraerlos  a  la  comunión  católica  ,  Macario  particu- 
larmente, obstinado  en  sus  errores,  murió  sin  que  las  amcna¿as,  las  privaciones  y  los  destierros 
pudieran  conseguir  ablandar  aquel  corazón  obcecado. 
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nuevamente  contra  Teodoro  de  Faran,  Ciro  de  Alejandría,  Ser- 
gio, Pirro,  Pablo  y  Pedro  de  Constantinoplaj^ 

Poco  después  el  Papa  León  II  comunico  esto  mismo  á  los 
Obispos  de  España  con  cuatro  cartas  afectuosísimas,  á  fin  de 
que  los  Obispos  españoles  y  demás  prelados  déla  Península  Ibé- 
rica suscribiesen  la  definición  del  Concilio,  basta  tanto  que  se  tra- 
ducian  sus  actas  en  latin,  que  estaban  en  griego,  y  se  remitian. 
Las  cartas,  que  como  dejamos  dicbo  eran  cuatro,  la  primera  á 
todo  el  Episcopado  español ,  la  segunda  para  Quirico,  Metropo- 
litano de  Toledo  (ignoraba  el  Papa  su  muerte),  y  las  restantes 
al  conde  Simplicio  y  al  Rey  Ervigio,  fueron  enviadas  por  un 
notario  de  la  iglesia  de  Roma,  encargado  de  notificar  la  defini- 
ción del  Concilio  VI  general,  y  recojer  las  firmas  que  debian  es- 
tampar todos  los  Obispos  Españoles.  Muy  poco  tiempo  bacia  se 
habia  concluido  el  Concilio  XIII  Toledano,  cuando  Pedro  el  no- 
tario regionario  llegó  con  las  referidas  carias;  y  los  Obispos  es- 
pañoles,  aunque  deseosos  de  complacer  al  Papa,  por  el  rigor 
del  invierno  no  tuvieron  por  conveniente  volverse  á  reunir,  y 
de  acuerdo  con  el  Rey  Ervigio  se  enviaron  embajadores  á  Ro - 
ma  con  un  escrito  de  San  Julián  de  Toledo,  manifestando  el  sen- 
tir del  Episcopado  español ,  en  un  todo  conforme  con  lo  actuado 
en  Constantinopla. 

Ya  liemos  bablado  antes  del  cisma  de  la  Iglesia  de  Ravena, 
cuyo  edicto  de  exención  concedido  por  el  Emperador  Constan- 
te II  fué  origen  de  tantas  perturbaciones  y  disidencias  en 
aquella  Iglesia,  hasta  que  el  Arzobispo  Repáralo  se  sometió  á 
la  jurisdicción  de  la  Santa  Sede.  Después  sobrevinieron  también 
nuevas  escisiones  y  contiendas  entre  los  clérigos;  y  el  Empera- 
dor tomó  una  parte  muy  activa,  revocando  el  edicto  de  exención, 
y  ordenando  que  el  Metropolitano  de  aquella  Iglesia  fuese  con- 
sagrado en  Roma.  El  Papa  San  León  11,  por  su  parte,  estimó  es- 
ta determinación  del  Emperador,  eximió  al  Arzobispo  del  pago 
de  los  derechos  del  Palio,  que  por  su  uso  percibia  la  Iglesia  Ro- 
mana, é  hizo  por  medio  de  sus  exhortaciones  que  permaneciesen 
los  disidentes  sujetos  á  su  jurisdicción  (i). 

Después  de  estos  acontecimientos  el  Papa  León  II,  acome- 
tido de  una  fiebre  mortal  y  aguda,  murió  en  medio  de  las  me- 
jores esperanzas  que  de  él  se  prometiera  el  Clero  y  el  pue- 
blo Romano  por  su  celo  y  caridad.  Amaba  en  estremo  á  los 
pobres  y  la  pobreza,  y  era  muy  abstinente.  Ordenó  durante  el 


(I)  ContuUt  hic  Pontifex  tuperhiam  Prcesulum  Ravennatum,  quod  Agatho  priecestor  ejus 
inclioarat;  per  j'ussionem  clemcntissimi  Principis  decretum  esty  ut  irt  reiiquu/n  tempm,  electi 
Ravena/iE  Ant'islites,  Romam  irent,  atqtte  ontinarenlur  ah  Episcopo  Romano.  (Ciacoo.  ,  rit. 
et  res  gest.  Poní.  Rom.) 
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corto  espacio  de  su  pontificado,  que  en  el  sacrificio  de  la  Misa 
se  diese  el  ósculo  de  paz  que  da  el  celebrante  al  Diácono,  y  és- 
te al  Subdiácono;  que  se  rociase  al  pueblo  al  fin  con  el  agua 
bendita;  y  que  todos  los  rescriptos  y  bulas  pontificias  se  espi- 
diesen gratuitamente  y  sin  interés  alguno.  Instruido  en  las  sa- 
gradas Escrituras,  fué  muy  versado  en  las  letras  griegas  y  lati- 
nas; y  aficionado  á  la  música,  de  la  que  era  profesor,  compuso 
varios  bimnos  que  canta  la  Iglesia,  y  moduló  su  canto.  Edificó 
las  iglesias  de  San  Jorje,  San  Sebastian,  y  la  de  los  santos  mártires 
Fausto,  Beatriz  y  Simplicio,  para  la  colocación  de  sus  cuerpos. 
Falleció  el  dia  5  de  julio  del  año  de  Jesucristo  683,  después  de 
haber  gobernado  la  Iglesia  santamente  un  año,  diez  meses  y 
diez  y  seis  dias.  Celebró  órdenes  y  consagró  veintiún  Obispos, 
ordenó  nueve  Presbíteros  y  tres  Diáconos.  Fué  sepultado  en  el 
Vaticano,  y  la  Iglesia  celebra  su  memoria.  Vacó  la  Santa  Sede 
11  meses  y  22  dias,  y  fué  electo 

San  Benedicto  II.  (Papa  89.) 


Después  del  óbito  del  Papa  León  II  vistió  la  púrpura  pontifi- 
cia Benedicto  lí,  que  era  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia,  natural 
de  la  ciudad  de  Roma,  é  hijo  de  Juan.  Desde  los  primeros  años 
de  su  juventud  se  habia  dedicado  esclusivamente  al  servicio  de 
la  iglesia  y  del  altar,  y  por  sus  virtudes  y  ciencia  singular  fué 
aclamado  Papa  por  el  sufragio  universal,  y  consagrado  el  dia  26 
de  junio  del  año  de  nuestra  redención  684,  que  era  domingo. 
Su  elevación  al  trono  Pontificio  fué  de  gran  satisfacción  para 
el  Clero  y  pueblo  Romano,  que  le  aclamaba  padre  y  libertador, 
habiendo  por  primera  vez  sido  consagrado  sin  el  consentimiento 
de  Constantinopla  (i). 

Apenas  ocupó  Benedicto  II  la  cátedra  de  San  Pedro,  reci- 
bió un  escrito  apologético  de  orden  de  los  embajadores  del  Rey 
de  España  Ervigio,  que  contenía  el  asentimiento  del  Episcopa- 
do español  respecto  del  VI  Concilio  general  que  se  acababa  de 
celebrar  en  Constantinopla,  y  algunas  frases  en  que  aquel  espo- 
nia  sus  principios.  Leido  en  Roma  el  escrito  apologético  de  San 
Julián  de  Toledo  y  demás  Obispos  de  España  que  le  habian 
suscrito,  el  Papa  Benedicto  II  advirtió  en  él  algunas  proposicio- 


(1)  Tanto  ergo  in  honore  atqiie  existimatione  a  Constantino  Pogonato  hahitus  est,  ut  ci 
tnnquam  parenti,  /ílios  saos  Justinianum  et  Heroclium  enixe  commendaret,  decedensque  de 
jure  confirmandi  electionem  Pontificis,  pennittcret  eunt  consecran,  sine  idlo  Impcratoris  aut 
Exarclii  consensu.  (Sandin  ,  Fit.  Pont.  Rom.,  lib   \,  pag.  \'ñ .) 
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nes  á  su  parecer  poco  católicas  y  ortodoxas,  y  las  corrigió.  Los 
embajadores  del  Rey  de  España  se  volvieron  á  su  patria  disgus- 
tados y  descontentos  por  su  misión  tan  poco  satisfactoria,  y  en 
su  consecuencia  se  determinó  la  reunión  de  un  nuevo  Concilio 
nacional,  al  que  concurrieron  sesenta  y  un  Obispos  y  algunos 
otros  prelados,  dignidades  y  vicarios.  En  este  Concilio,  que  fué 
el  XV  de  Toledo,  se  npvisó  detenidamente  el  escrito  apologético, 
y  se  rebatieron  las  Jbservaciones  corregidas  y  lachadas  por  el 
Papa  Benedicto,  que  eran  las  siguientes:  la  voluntad  engendró 
la  voluntad,  la  sabiduría  la  sabiduría;  y  esta  otra  aún  mas 
fuerte:  en  Cristo  hay  tres  sustancias. 

El  Papa  Benedicto  II  manifestaba  que  la  razón,  la  voluntad 
y  h  palabra  procedían  de  la  mente  humana,  no  esta  de  la  vo- 
luntad. Este  raciocinio  del  Papa  era  muy  verdadero,  si  enten- 
demos por  la  palabra  mente,  no  el  alma  como  vulgarmente  se 
traduce,  sino  el  entendimiento,  que  es  lo  que  realmente  signi- 
fica. Pero  los  Obispos  españoles,  firmes  en  sostener  la  doctri- 
na del  Apologético,  resolvieron  diciendo:  La  naturaleza  de  Dios, 
absolutamente  simplicísima,  no  debe  medirse  con  la  humana, 
porque  en  Dios  lo  mismo  es  el  ser  que  el  querer  y  el  saber,  ha- 
biéndose por  lo  tanto  la  doctrina  del  Apologético  entendido  mal. 
Las  demás  proposiciones  las  probaban  los  Obispos  españoles 
con  una  erudición  sumamente  admirable,  y  gran  copia  de  auto 
ridades  de  los  Santos  Padres,  en  especial  de  San  Agustín,  San 
Ambrosio  y  San  Fulgencio  (i). 

La  doctrina  y  la  defensa  del  Apologético,  hábilmente  re- 
dactada y  sostenida  con  razones  que  hacen  honor  al  Episcopa- 
do español,  y  dan  á  conocer  el  mérito  é  ilustración  déla  Iglesia 
Española  ya  en  aquiella  época,  fué  remitida  á  la  Ciudad  Eterna 
por  un  Presbítero  y  dos  clérigos  de  una  singular  instrucción, 
encargados  de  la  defensa  de  sus  asertos.  Pero  no  fué  necesario. 
El  Apologético  español  fué  leido  en  Roma  con  avidez,  y  recibido 
con  general  aceptación;  aun  el  mismo  Emperador,  dice  un  his^ 
toriador  moderno,  desde  la  ciudad  de  Constanlinopla,  dio  las  gra- 
cias mas  espresivas  al  Arzobispo  San  Julián  por  medio  de  los  di- 
putados portadores  del  Apologético. 

Sin  embargo,  es  preciso  confesar  para  no  faltar  á  la  vera- 
cidad de  la  historia,  que  cuando  llegaron  los  comisionados  es- 
pañoles á  Roma,  el  Papa  Benedicto  acababa  de  morir,  y  sus 


(I)  Initintus  litterfis  acccpit  Hispanoruriiy  datas  a  Concilio  Tolelano,  quihns  significabant, 
se  dejcreta  Synodi  sexta;  recipere  ac  -venerari.  In  his  cttm  reperisset  tres  in  Christo  aj'firmari 
inesse  substantias,  iubdividt^ndo  hitmanam  in  corpiis  et  animam;  veritiis  «e,  sccundttm  nume- 

rtim  substantiarum,  tres  efiam  statiterent  in  Domino  voluntates  elucidatione  indigere  sig' 

Hijicavit.  {S^ná. ,  nt.  Pont,  Rom.) 


observaciones  y  reparos  no  fueron  sostenidos  por  ninguno ,  ni 
tomados  después  en  consideración.  Por  !o  demás  el  Papa  Be- 
nedicto II  era  digno  de  la  cátedra  pontificia  que  gloriosamen- 
te desempeñara,  y  su  virtud  y  celo  fueron  conocidos  de  to- 
do el  mundo  eris^iano.  Favorecido  de  los  Príncipes  Católicos 
y  respetado  hasta  lo  sumo,  negoció  en  obsequio  de  la  libertad  é 
independencia  de  la  Igl^ia  gracias  particulares,  y  alcanzó  el 
fuero  por  tanto  tiempo  menoscabado  de  quci  en  adelante  el  nue 
vo  Prelado,  inmediatamente  después  de  su  eíeceton,  fuese  consa- 
grado sin  esperar  la  venia  y  el  consentimiento  del  Cesar,  cuya 
costumbre  para  hacer  tributaria  á  la  Iglesia  se  había  introdu- 
cido desde  los  tiempos  de  Teodorico.  Mandó  reedificar  durante  el 
corlo  espacio  de  su  pontificado  varias  iglesias  de  dentro  y  fue- 
ra de  la  ciudad,  y  falleció  el  dia  7  de  mayo  del  año  de  Jesucris- 
to 68o,  habiendo  gobernado  la  Iglesia  tan  solo  diez  meses  y  doce 
dias.  Celebró  órdenes  y  consagró  para  diversas  Iglesias  veiiHi- 
dos  Obispos,  y  fué  sepultado  en  el  Vaticano,  celebrando  des- 
pués la  Iglesia  su  memoria.  Vacó  la  Santa  Sede  según  el  eru- 
dito Pagi  2  meses  y  15  dias,  y  fue  electo 


Juan  \.  (Papa  84.) 


El  piadoso  y  crisiiano  Emperador  Constantino  Pogonato,  bajo 
cuya  protección  y  amparo  la  Iglesia  Católica  recobrara  mu- 
chos de  sus  fueros  y  privilegios,  habia  sucumbido  bajo  el 
peso  de  los  años,  después  de  un  glorioso  reinado  de  diez  y  sie- 
te, dejando  el  trono  de  los  Césares  á  su  hijo  Justiniano  lí,  que 
en  nada  imitó  las  costumbres  de  su  padre  (1).  Aunque  en  sus 
principios  consiguió  algunas  ventajas  contra  las  huestes  musul- 
manas que  por  todas  partes  asediaban  el  imperio,  con  todo,  jo- 
ven inesperto  y  lleno  de  presunción  y  sin  [K)lítica,  cometió  des- 
pués errores  innumerables,  dispendios  ruinosos  y  crueldades  inau- 
ditas, acabando  por  ser  el  horror  de  sus  vasallos,  que  en  grado  su- 
mo le  odiaban.  Deslumhrado  con  los  laureles  y  los  triunfos  que 
alcanzara  de  los  Esclavones,  creyó  insensato  que  todas  las  nacio- 
nes de  la  tierra  iban  á  sucumbir,  ó  por  lo  menos  á  prosternarse 
ante  sus  soberbios  estandartes,  y  miró  las  proposiciones  y  las 
ofertas  de  los  adoradores  del  Profeta,  que  pedian  la  paz  bajo  con- 


(^)  Co'istaniinui  Pogoiialus  eo  anno,  qnn  ctentus  fuerat  Pnnli/ex  Jonnnes  impcrii  sni 
décimo  séptimo  moritur,  filio  Justiniano  1 1  in  impeno  relicta.  (Barón.,  ami  í>8G,  tium  4,  cit. 
a  Ciac,  ru.  et  res  gest.   Pont.  Rom  ) 
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(liciones  estimables  y  ventajosas,  como  un  efecto  de  su  temor  y 
ruina  inevitable.  Pero  esta  falta  de  política  y  consideración  fue 
la  causa  de  su  derrota,  y  los  conquistadores  osados,  cuyas  pro- 
posiciones despreciara  lleno  de  orgullo  y  altivez,  estrecharon  ca- 
da vez  mas  aquel  imperio,  que  supo  rendir  antes  y  poner  su  ley 
y  sus  tributos  á  las  naciones  todas  del  mundo  conocido. 

Mientras  estas  desgracias  ocurrian  en  el  imperio,  ocupaba 
el  trono  pontificio  el  Papa  Juan  V,  que  era  natural  de  Antio- 
quía,  provincia  de  la  Siria,  é  hijo  de  Ciriaco.  Había  este  suce- 
sor de  San  Pedro  desempeñado  el  honorífico  cargo  de  Legado 
pontificio  en  el  Concilio  VI  general  de  Constantinopla,  cuando 
aún  no  era  mas  que  Ditácono,  y  trabajado  con  asiduidad  en  los 
negocios  de  la  Santa  Sede  en  tiempos  del  Papa  Agaton,  defen- 
diendo heroicamente  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  de  Ro- 
ma, y  haciendo  acatar  y  respetar  sus  fueros  y  privilegios.  Nom- 
brado luego  Arcediano  de  la  Santa  Iglesia  por  su  celo  y  la- 
boriosidad, fué  elevado  después  á  la  mageslad  pontificia,  y  con- 
sagrado en  la  iglesia  Lateranense  el  dia  2o  de  julio  del  año  de 
nuestra  redención  685  por  los  Obispos  de  Ostia,  Oporto  y  Ve- 
litre  (1). 

La  misión  sublime  del  cristianismo  sobre  la  tierra  es  for- 
mar de  todos  los  pueblos  y  de  todos  los  hombres  una  sola  so- 
ciedad, congregarlos  y  reunirlos  en  derredor  de  la  casa  de  un 
Dios  Omnipotente,  situada  y  colocada  sobre  la  cumbre  de  los 
mas  elevados  montes,  y  de  donde  salir  debiera  un  dia  la  ley  del 
amor,  bajóla  cual  estaban  llamadas  á  vivir  y  guarecerse  las  na- 
ciones todas  del  mundo  cristiano.  Esta  empresa,  la  mas  colosal 
y  la  mas  augusta,  habíala  comenzado  el  hombre  Dios,  aparecien- 
do y  dejándose  ver  en  el  mundo  como  una  luz  destinada  á  es- 
clarecer á  todos  los  hombres,  sentando  con  su  celestial  doctrina 
los  fundamentos  de  una  religión  imperecedera,  de  una  Iglesia 
cuyos  límites  se  estenderian  sobre  toda  la  haz  de  la  tierra.  Em- 
pero para  ser  llevada  á  feliz  éxito  se  hacia  necesaria  la  coope- 
ración constante  de  cierta  clase  de  hombres,  que  llenos  de  su 
espíritu  y  animados  de  su  celo  se  constituyesen  en  ecos  perpétuos 
de  la  palabra  increada,  y  fuesen  sucesivamente  sus  heraldos,  pa- 
ra hacer  resonar  por  do  quiera  las  eternas  verdades  de  la  fe,  y 
la  espresion  de  sus  sacrosantos  y  venerandos  dogmas. 


(í)  Joannes  itaque,  vir  singularis  religionis  et  mansuetudinis,  Constantino  imperante  missus 
ad  regiani  nrhem  ab  Agathone  Papa,  cum  canteiis  legatis  adversas  Monot/ielitarum  sectam, 
celehevrimce  illi  Sínodo  interfuít.  Pluñma  postea  negotiu  usque  ad  Benedicti  decessoris  ohi- 
tum  pro  Ecclesia  liomanu  suscepit,  quo  mortuo,  a>ir  strenuus  (sic  eum  Anaslasius  vocatJ,juxta 

priscarn  consuetudinem  a  Clero,  populoque  Romano  in  Basilica  Salv(itoris  consecratus 

a  tribus  Episcopis,  Ostiensi,  /^elitemo  et  Portuemi .  (Ciac.,  rit.  et  res  gest.  Pont.  Rom,) 
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Los  Pontífices  de  Roma ,  cuya  historia  vamos  refiriendo 
sucesivamente  por  el  curso  de  todos  los  siglos,  vienen  confir- 
mando esta  verdad  por  una  série  jamás  interrumpida  desde  las 
conmovidas  rocas  del  Gólgota,  no  bien  la  víctima  veneranda  hu- 
bo lanzado  desde  allí  el  grito  de  felicidad  y  de  ventura.  Unos 
tras  de  otros,  y  como  de  su  sangre  vertida,  surgen  y  se  suce- 
den rivalizando  en  celo  y  en  ardor  por  la  gloria  de  su  divino 
legislador,  rectificando  las  ideas  erradas  de  unas  sociedades  en- 
vejecidas en  la  superstición  y  en  la  barbarie,  cambiando  los 
malos  hábitos  y  las  costumbres,  y  sembrando  en  los  corazones 
el  germen  de  unas  creencias  que  una  gran  parte  de  ellos,  como 
hemos  observado  ya,  fecundaron  generosos  aun  con  el  sacrificio 
de  su  propia  existencia. 

El  Papa  Juan  V,  cuya  biografía  nos  ocupa  en  el  momento, 
no  desmintió  en  nada  ese  celo  verdaderamente  apostólico  desús 
predecesores.  No  obstante  su  estado  habitualmente  enfermizo  y 
valetudinario,  y  el  corto  espacio  de  su  pontificado,  supo  conte- 
ner las  tendencias  de  independencia  de  las  iglesias  de  Cerdeña 
contra  las  prerogativas  de  la  Iglesia  de  Roma.  Circunstancias 
particulares  habian  concedido  por  algún  tiempo  al  Metropolita-- 
no  de  Caller  el  privilegio  déla  consagración  desús  sufragáneos; 
y  no  obstante  las  reclamaciones  que  contra  semejante  abuso  le 
habia  dirigido  ya  el  Papa  Martin  I,  seguia  aquel  Arzobispo 
consagrando  contra  lo  prevenido.  El  Papa  Juan  V  hizo  saber  á 
Citonato,  Metropolitano  entonces  de  la  provincia  de  Cerde- 
ña, haber  caducado  el  privilegio  de  las  consagraciones  que  de 
muy  antiguo  aquella  Iglesia  Metropolitana  alegaba  poseer,  y  có- 
mo se  hallaba  ya  bajo  la  jurisdicción  de  la  Santa  Sede.  Citona- 
to, poco  conforme  con  las  órdenes  de  Roma,  volvió  á  usar  de  su 
privilegio,  y  consagró  á  Novelo.  Pero  la  entereza  del  Papa  Juan 
se  resintió  de  este  acto  de  insubordinación,  y  en  el  momento,  por 
medio  de  un  Concilio  que  congregó  en  la  ciudad  de  Roma ,  le 
hizo  saber  á  Citonato  que  el  nuevo  prelado  dependía  inmedia- 
tamente de  la  Santa  Sede,  y  amenazaba,  en  el  caso  de  insubor- 
dinación, al  Metropolitano  con  las  penas  y  censuras  impuestas  á 
los  disidentes  perturbadores  de  la  paz  de  la  Iglesia,  derechos  y 
prerogativas  de  la  cátedra  de  San  Pedro  (1). 


{\)  Hic  Ponli/ex  post  nnnoru/n  niultoruin  curricula,  propíer  transgrcssionem  onlinutionis 
EcclesiíC  Turritame  in  Sarciiniu,  quam  sine  auctorilate  Ponti/icis  fecerat  Citonatus  Arcliiepis- 
copas  Calarilanus,  pro  eo,  quod  antiquitus  ordinaíio  fuit  Sedis  Apostolicoey  et  ad  tempus  con- 
cessd  fueral  ipsius  ordinaíio  eidem  Ecclesia',  postinodum  protervia  faciente  Archiepiscopo- 
rum,  prceccpto  Ponti/icnrn  ah  eadem  ordinalione  suspensi  snnt  juxta  delenninalinnem  sunrtie 
memoria:  Martini  Papce,  et  facto  concilio  Saccrdolum ,  Tovellum  Episcopum ,  qui  ah  eodeni 
Archiepiscopo  ordinutus  fuerat ,  sub  ditionc  Sedis  Aposloliac  redintegravit  atque  fitmavit. 
(Anast  ,  Vit.  hujcs  Poní.) 


329 

Estos  actos  llenos  de  entereza,  de  valor  y  celo  de  los  Pontífi- 
ces de  Roma  paca  sostener  las  prerogativas  de  la  Silla  de  San 
Pedro  y  la  sumisión  de  sus  subordinados,  lian  sido  injustamente 
censurados  por  Llórente,  y  algunos  otros  escritores  de  mala  fe 
enemigos  del  Papado.  Pero  es  preciso  responder  á  sus  detrac- 
tores y  decirles,  que  á  la  sombra  de  aquella  grande  autoridad, 
y  bajo  las  seguridades  é  inspiraciones  que  no  puede  menos  de 
sujerir  un  orden  gerárquico  tan  sabia  y  divinamente  establecido, 
se  babian  sostenido  y  defendido;  y  que  los  representantes  de  la 
Iglesia  Católica  debían  ser  por  lo  tanto  acatados  y  obedecidos,  aun 
prescindiendo  de  su  suprema  autoridad,  por  los  inmensos  bene- 
ficios que  reportaran  á  la  bumanidad  en  el  trascurso  de  mucbos 
siglos. 

Acometido  en  fin  el  Sumo  Pontífice  Juan  V  de  los  achaques 
y  dolores  que  le  molestaban  diariamente ,  que  no  dejaron  de 
hacerle  sufrir  durante  el  corto  espacio  de  su  pontificado,  después 
de  una  dolorosa  enfermedad  sucumbió  el  dia  1.°  de  agosto  del 
año  de  Jesucristo  686,  habiendo  ocupadfj  la  Santa  Silla  un 
ajo,  un  mes  y  siete  dias.  Consagró  tres  Obispos  para  diversas 
Iglesias,  y  fué  sepultado  en  el  Vaticano.  Vacó  por  su  muerte  la 
Santa  Sede  2  meses  y  20  dias,  y  fue  electo 


Conon.  (Papa  85.) 


Ilin  el  trascurso  de  nuestra  historia  habrán  notado  nuestros 
lectpreí  como  después  de  la  muerte  del  Pontífice  de  Roma,  la 
Santa  Sede  permanecía  vacante  algunas  veces  el  espacio  de  mu- 
chos mes€S,  y  aun  de  años;  y  esto  dependía  de  la  falta  de  ave- 
nencia y  conformidad  de  los  electores  en  el  futuro  sucesor,  di- 
vidiéndose en  su  consecuencia  en  parcialidades  que  muchas  ve- 
ces agitaban  con  siniestro  fin  los  ambiciosos  y  pretendientes 
de  la  magestad  augusta.  Esto  mismo  sucedió  con  el  Papa  que 
nos  ocupa,  inclinándose  el  Clero  y  una  gran  parte  de  los  elec- 
tores en  favor  del  Arcipreste  Pedro,  y  el  ejército  con  el  pueblo 
^or  un  Presbítero  de  la  Santa  Iglesia  llamado  Teodoro.  El  Cle- 
ro en  procesión  se  presentó  para  la  elección  en  la  iglesia  La- 
teranense,  pero  la  soldadesca  escítada  por  sus  gefes  no  les 
permitió  la  entrada,  congregándose  entretanto  estos  en  la  Igle- 
sia de  San  Esteban.  Hubo  varias  contestaciones  y  propues- 
tas por  una  y  otra  parte,  que  no  llegaron  á  realizarse,  hasta  que 
cansados  los  Obispos  después  de  cerca  de  tres  meses,  y  procu- 
rando conciliar  los  ánimos  y  neutralizar  las  opiniones  de  los  dos 

TOM.  I.  23 
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partidos,  eligieron  á  un  anciano  y  virtuoso  Cardenal  de  la  San- 
ta Iglesia,  llamado  Conon ,  que  era  natural  de  la  Tracia,  aun- 
que habia  sido  criado  y  educado  desde  joven  en  el  reino  de 
Sicilia  (1). 

Convenidos  y  conformes  los  partidos  en  la  elección  de  Co- 
non, y  ratificados  todos  los  electores  en  su  consentimiento,  fué 
consagrado  Papa  en  medio  de  entusiastas  aclamaciones,  y  de  una 
alegría  general,  el  dia  21  de  octubre  del  año  de  nuestra  reden- 
ción 686.  Colocado  pues  y  reconocido  como  gefe  supremo  de  la 
Iglesia,  y  lleno  de  gozo  el  pueblo,  el  Clero  y  el  Senado  porque 
revestido  babian,  después  de  las  disidencias  pasadas,  con  la  púr- 
pura pontificia  á  un  varón  de  tan  gran  virtud,  ciencia  y  vene- 
ración, dábanse  la  enborabuena  y  prometíanse  los  mejores  re- 
sultados de  su  celo  y  laboriosidad:  y  en  efecto  asi  bubiera  su- 
cedido, si  no  fuera  una  enfermedad  gravísima  que  le  sobrevino 
casi  al  mismo  tiempo  de  su  elección,  y  que  algunos,  no  sin  fun- 
damento, atribuyeron  á  un  tósigo  mortal  que  le  administraron 
sus  émulos,  que  en  breve  acabó  con  su  vida.  Sin  embargo,  en 
medio  de  sus  dolencias  procuró  restablecer  la  disciplina  eclesiás- 
tica, que  se  hallaba  algún  tanto  relajada  y  menoscabada,  reno- 
vando muchos  de  los  decretos  de  sus  predecesores,  con  especia- 
lidad los  concernientes  al  rezo  de  las  Horas  canónicas. 

Lleno  asimismo  de  piedad  y  caridad  socorria  y  asistia  por 
sí  mismo  á  los  pobres,  hasta  que  en  los  últimos  meses  de  su 
pontificado,  por  su  estado  valetudinario  determinó  y  encargó 
este  cuidado  á  su  Arcediano  Pascua!,  y  le  entregó  los  tesoros  y 
caudales  destinados  á  obras  de  caridad  y  beneficencia,  para 
que  los  distribuyese  entre  los  pobres  de  Roma  y  reparos  de 
las  iglesias.  Pero  el  indigno  é  infiel  Arcediano,  correspondiendo 
inicuamente  á  esta  tan  gran  confianza,  y  ambicionando  los  ho- 
nores y  dignidades,  procuró  sobornar  con  el  tesoro  de  los  po- 
bres al  Exarca  y  principales  de  Ravena  y  de  Roma,  para  que  á 
la  muerte  del  Pontífice  Conon,  que  conocia  próxima  é  inevita- 
ble, influyesen  en  su  favor  y  se  interesasen  por  su  causa,  para 
elevarse  por  unos  medios  tan  viles  é  indecorosos  á  la  dignidad 
pontificia  (2).  Ya  pensaba  el  infiel  tesorero  de  la  sangre  de  Cris- 


(-!)  ütraque  autem  parte  in  sua  per  aliquot  dies  pertinacia  persistente,  tándem  post  lon- 
gam  ultercationem  omnes  in  hanc  sententiam  divina  impulsa  nutu  venere,  ut  Cononem  deli- 
gerenc;  quare  Petro  et  Theodoro  viris  illustribus  pnetentis,  Conon  Ponlifex  salutatus  fuit, 
quem  de  media  turba  arreptum,  nihilque  tale  cogitantem  humeris  sublatum,  cum  máxima 
acclamatione  laudum  ejus  in  Patriarchium  Lateranense  induxerunt.  (Ciac.  ,  rit.  et  res  gest. 
Pont.  Rom.)  ^ 

(2)  Conon  adversa  per  totum  Ponlificatum  valetudine  conflietatus,  cum  se  morti  propin- 
qnum  -videret.  Clero  ct  Monasleriis  ingens  auri  pondas  legavit,  Paschalis  Archidiaconi ,  et 
t'tesauri  Pontificii  dispensatoris  arbitrio  distribuendum.  Qui  rcgnandi  cupidus,  et  thesauri  ciipi'' 
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to  y  de  los  pobres  haber  asegurado  su  pretensión  ambiciosa,  y 
aun  se  figuraba  en  su  fantasía  suceder  al  Papa  Conon  en  el  Pon- 
tificado, á  quien  ofendía  en  alto  grado  con  su  infidelidad,  cuan- 
do el  Señor,  que  estaba  tan  irritado  de  su  tiránica  malicia, 
deshizo  y  burló  en  el  momento  sus  depravados  y  siniestros  fines, 
disponiendo  que  en  la  vacante  de  Conon  se  descubriesen  sus  so- 
bornos, quedando  cubierto  de  infamia,  con  el  amargo  desho- 
nor de  la  culpa  y  sin  la  dignidad  que  ambicionaba,  como  ve- 
remos mas  adelante. 

Entre  tanto  el  Pontífice  Conon,  acometido  fuertemente  de 
las  dolencias  que  jamás  le  abandonaron  durante  su  pontificado, 
y  que  por  instantes  presagiaban  su  fin,  falleció  el  dia  21  de  se- 
tiembre del  año  de  Jesucristo  687,  habiendo  gobernado  la  Iglesia 
tan  solamente  el  corto  período  de  once  meses.  Celebró  órdenes 
y  consagró  diez  y  seis  Obispos  para  diversas  Iglesias,  y  fué  sepul- 
tado en  el  Vaticano.  Durante  su  pontificado  floreció  San  Quilia- 
ng,  monje  irlandés,  á  quien  el  santo  Pontífice  Conon  dió  la  mi- 
sión de  predicar  el  Evangelio  cerca  de  Wurtzburgo,  convirtien- 
do al  duque  Godberto  y  preparando  los  felices  resultados  de  sus 
colaboradores  y  compañeros,  el  Sacerdote  Coloman  y  el  Diáco- 
no Totnano.  Pero  fueron  muertos  todos  tres  cuando,  como  otro 
Juan  Bautista,  condenó  severamente  Quiliano  el  matrimonio  ile- 
jítimo  de  Godberto  con  su  cuñada  Geilana,  concitando  con  esto 
ia  venganza  de  esta  mujer  culpable  (1).  Después  de  la  muer- 
te del  Pontífice  Conon  vacó  la  Santa  Sede  2  meses  y  23  dias,  y 
fué  electo 

^San  Sergio  1.  (Papa  86.) 


Todos  los  partidos,  todos  los  intrigantes  y  ambiciosos  que 
durante  el  pontificado  del  último  Papa  habían  formado  sus 
planes  y  trabajado  incesantes  para  obtener  la  tiara,  á  su  muer- 
te se  agitaban  á  la  vez  con  mayor  calor,  poniéndose  frente  á 
frente,  según  la  espresion  de  un  historiador,  para  combatir,  y 
prepararse  á  la  lid  y  á  la  pelea.  Los  hombres  de  orden  y  ene- 

ditate  incensus,  litteras  ad  Joannem  misit,  qui  Ravennam  novas  Exarclim  advenerat,  atquc 
ei  granden  se  pecuniam  daturum,  si  ipsius  beneficio  Ponti/icatum  obtinuiiset,  ostendit.  (Ciae., 
Fit.  et  res.  gest.  Pont.  Ron:.) 

{i)  Hic  cum  vacasset  morte  Theophanis  Ecclesia  Antioquena,  quorumdam  Ecclesiastico- 
rum  precibus  ordinavit  Constantinum  Diaconum  Ecclesi(e  Sfracusance,  rectorem  tune  temporis 
Patrimonii  Romance  Ecclesice  in  Sicilia^  eique  Pallium  ex  more  concessit;  cum  autem  detec~ 
tus  paulo  post  esset  factiosus  homo ,  lianc  nolam  Cononi  scriplores  inusserunt ,  Anastasio 
teste,  qiiod  scilicet  prceter  morem  in  his  agendis  Romanunt  Clerum  minime  consuluisset.  Jl- 
lustravit  vero  é  contra  Cononis  nomen  S.  Kiliani  Martyris  Apostolatus,  qui  sacrís  litterís  probé 
imbutus,  Rom<e  ab  ipso  Conone  ordinatus  in  Franconiam  missus,  gentem  illam  una  cum  ejus 
Duce  ad  Chrisli  fidem  adduxit.  (August.  Cid.,  Nov.  add.  Pont.  Rom.) 
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inigos  (le  revueltas  y  contiendas  abandonaban  al  pronto  el  cam- 
po á  los  disidentes  y  revoltosos,  retirándose  á  sus  domicilios 
hasta  que,  restablecida  la  paz  y  calmadas  las  primeras  eferves- 
cencias, pudiera  libremente  escucharse  la  voz  de  la  razón  y  de  la 
justicia,  enemigas  de  la  intriga,  del  soborno  y  de  la  inmorali- 
dad. Ya  hemos  dicho  antes  cómo  en  la  elección  del  Papa  Co- 
non  hubo  principios  de  cisma  y  división,  que  no  llegó  á  realizar- 
se por  el  convenio  mutuo  de  los  Cardenales  y  el  ejército,  que  neu- 
tralizaron los  proyectos  ambiciosos  del  Arcipreste  Pedro  y  el  Pres- 
bítero Teodoro,  que  aspiraban  al  solio  pontificio.  Pero  después 
de  la  muerte  del  Papa  Conon  se  reprodujeron  con  mas  vigor  que 
nunca  las  anteriores  escenas,  y  hubo  amenazas  y  alborotos,  es- 
cándalos y  recriminaciones  de  ambas  partes,  hasta  el  punto  que, 
apoderado  un  bando  del  palacio  Lateranense  y  profanando  su 
iglesia,  elijieron  por  Obispo  de  Roma  al  Presbítero  Teodoro,  al 
mismo  tiempo  que  sus  contrarios  reunidos  en  su  pórtico,  y  au- 
xiliados por  el  Exarca  de  Piavena,  aclamaban  al  Arcipreste  Pas- 
cual, que  habia  sido  el  tesorero  del  difunto  Pontífice,  procedien- 
do de  aqui  el  octavo  cisma  que  afligía  á  la  Iglesia  (1). 

Estas  ilegalidades,  que  estaban  en  oposición  directa  con  los 
cánones  y  leyes  disciplínales  de  la  Iglesia,  traían  inquietos  y  lle- 
nos de  turbación  los  ánimos  de  los  Romanos;  y  decididos  por  últi- 
mo á  destruir  los  males  que  podían  surgir  de  semejante  división, 
y  deseosos  de  disipar  el  cisma  que  suscitado  hablan  los  revoltosos, 
se  cons^regaron  con  la  mayoría  del  Clero  y  el  ejército  que  no 
hablan  tomado  parte  en  las  presentes  contiendas,  y  resolvieron 
por  unanimidad  la  elección  de  un  tercero  estraño  á  los  dos  par- 
tidos, haciendo  fracasar  asi  las  aspiraciones  de  los  pretendien- 
tes. Convenidos,  pues,  el  Clero,  el  pueblo  y  el  ejército  en  la  elec- 
ción de  un  nuevo  candidato,  y  conociendo  las  singulares  cir- 
cunstancias y  virtudes  nada  comunes  de  Sergio,  que  era  Carde- 
nal Presbítero  de  la  Santa  Iglesia,  fué  elegido  para  Pontífice 
de  Roma,  y  consagrado  el  dia  lo  de  diciembre  del  año  de  nues- 
tra redención  687,  en  medio  de  las  ovaciones  de  un  pueblo  in- 
menso que  le  aclamaba  2i. 


(1)  Populas  et  exercitus,  hifariam  divisus  ante  cleclioncm  Sergü,  hinc  Theodoniin  Pres' 
hyteruin  S.  íi.  E.,  hinc  Paschalem  Archidiaconum  petcbat ;  irruperat  jain  Theodorus  cum 

fuctione  in  interiorem  partcm  Episcopatus  Lateranensis ,  exteriora  'vero  Paschalts  occupave- 
rat,  ab  oratorio  Silveslri  usque  ad  BasUicam  domus  JuUce ,  quce  campo  imminet.  (Ciacon. 
Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.;  BaroD.,  aoc.  70Í,  oum.  \.) 

(2)  Gliscenle  vero  certamine ,  atque  parte  altera  alleram  de  loco  pellere  contendenle,  cum 
tanta  altercatio  et  rixa  esset,  ut  de  pugna  non  ambigeretur,  cum  alter  alten  cessurus  non  'vi' 
deretur,  nisi  vi  et  amiis  pulsus,  primores  judicum,  Cíeri,  populi ,  et  exercitus  Romani ,  sa- 
niori  ccnsilio  usi  ad  sacrum  Palatium  perrexerunt ,  ac  quomodo  cceptte  occurrendum  sedi- 
tioni  esset  consultamnt.  Tándem  vero  re  ipsa  discussa,  cum  ncutri  eorurji,  qui  ob  ambitioncmí 
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Era  el  nuevo  Pontífice  Sergio  oriundo  de  Antioquía,  natural 
de  Palermo,  en  el  reino  de  Sicilia;  y  luego  que  fue  colocado  en 
el  trono  pontificio,  todos  los  disidentes  le  acataron  y  respe- 
taron, y  se  rindieron  a  su  obediencia:  solo  el  Arcipreste  Pas- 
cual é  infiel  tesorero  de  Conon,  mal  avenido  y  descontento 
con  lo  acordado,  se  propuso  seguir  obstinadamente  en  sus  qui- 
méricas pretensiones,  interesando  de  nuevo  al  Exarca  de  Rave- 
na  con  el  oro  y  las  promesas  para  turbar  la  paz  y  tranquilidad. 
Pero  el  representante  de  Constantinopla,  aun  cuando  se  presentó 
silenciosamente  en  Roma  con  ánimo  de  poner  en  práctica  las 
exijencias  del  Arcipreste ,  habiendo  conocido  lo  bien  acogida 
que  liabia  sido  la  elección  y  consagración  de  Sergio,  temió,  y 
lleno  de  precaución  y  simulando  sus  siniestras  intenciones,  adoró 
y  acató  al  nuevo  representante  de  Jesucristo,  reconociéndole  le- 
jítimo  y  verdadero  Papa.  Después  de  algunos  dias  el  Arcipres- 
te Pascual,  acusado  de  mago  y  supersticioso,  fué  depuesto  de  su 
dignidad  y  encerrado  en  un  monasterio,  donde  acabó  sus  dias 
lleno  de  sentimiento  y  pena  por  el  mal  éxito  de  sus  intentos, 
aunque  sin  pruebas  de  arrepentimiento  (1). 

Después  de  las  pasadas  revueltas,  y  cuando  ya  parecia  iba 
la  Iglesia  á  disfrutar  de  alguna  paz  y  tranquilidad,  el  Emperador 
Justiniano  H  congregó  un  Concilio  en  Constantinopla,  llamado 
Triillo-quinisesío  por  el  lugar  en  que  se  celebraba,  y  por  ser 
como  el  suplemento  del  quinto  y  seslo  general,  en  los  cuales 
no  se  hablan  formado  cánones  algunos  sobre  las  costumbres  y 
disciplina  de^la  Iglesia.  Este  concilio,  en  el  que  se  reunieron 
doscientos  y  once  Obispos,  todos  orientales,  se  propuso  por  ob- 
jeto formar  un  cuerpo  de  disciplina  que  pudiera  servir  de  nor- 
ma y  tipo  á  toda  la  Iglesia;  cuya  idea,  si  no  hubiera  sido  dolo- 
sa y  fraudulenta,  pudiera  ser  muy  bien  útil  y  provechosa  á  la 
Iglesia  universal.  Pero  desgraciadamente  no  fué  asi.  Su  código, 
que  consiste  en  ciento  y  dos  cánones  para  espresar  los  reglamen- 
tos, comprende  algunos  que  merecen  una  aiencion  particular, 
sobre  todo  los  concernientes  á  la  continencia  de  los  Clérigos,  que 


tontos  rnntus  cnncittjrant,  de>nandandum  Pontiflcatum  censerent,  Dei  nutu,  nemine  adversan- 
te^ Sergiuin  Presbyterum  Ponti/icern  designarunt.  Quem  ex  media  turba  humeris  tollentcm, 
in  Oratorium  B.  Ctvsarii,  qiiod  eral  intra  palatium,  deinde  in  Lateranense  Patríarchium,  cuni 
faustis  acclamationibus  perduxerunt ,  foribus,  quce  clausce  erant,  effractis  ^  repulsisque  iis, 
qui  locnm  occuparant.  (Ciac,  Fit.  ct  res  gesC.  Pont.  Rom.;  Barón.,  aon.  701,  num. 

(1)  Theodorus,  cognito  omnium  consensu,  súbito  se  abdicans,  Sergium  Pontijlcem  salutat 
et  adorat,  Paschalis  autein,  spe  suu  se  frustratuni  dolens,  coactas  indn  ie  abdicavit ,  cogente 
midtitudine ,  quce  armis  circum  strepebat ,  et  súbito  Exarchuni  cum  suis  judicibus  Roniam, 
auxilio  advocavit.  Exarchus,  spe  prcemii  excitatus,  tanta  ceteritate,  íantoque  silentio,  ad  Ur- 
bem  accessit,  ut  ñeque  'vexilla,  ñeque  exercitus,  sólito  in  loco  ei  occurrere,  solemnis  honoris 
causa  ,  potuerit.  Ingressus  autcm  Urbem  ,  ubi  intellexit,  Sergium  ,  omnium  consensu  Pontifi- 
cem  declaratum,  ab  omnibusque  coli,  et  omnium  studio  defendi,  Paschalcm  deseruit.  (Barou., 
ann.  701,  oam.  \;  cit.  á  Ciac,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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sirven  de  regla  á  toda  la  Iglesia  Griega.  Se  estableció  en  ellos  que 
los  clérigos  elevados  á  los  órdenes  sagrados  no  pudiesen  casarse; 
que  los  Presbíteros,  Diáconos  y  Subdiáconos  casados  antes  de 
ordenarse  pudieran  retener  cada  uno  su  mujer  y  vivir  marital- 
mente,  con  la  única  condición  de  abstenerse  cuando  se  acerca- 
sen á  los  sagrados  misterios.  El  Concilio  pasó  aún  mas  adelante, 
y  condenó  la  disciplina  observada  en  ¡a  Iglesia  de  Occidente  por 
lo  que  mira  al  celibato  de  los  Clérigos,  y  contra  las  imájenes 
que  representan  el  Cordero,  ofendiendo  en  alto  grado  con  tan 
estraña  é  intempestiva  disposición  al  Papa  Sergio  I  y  á  lodos 
los  occidentales,  hasta  el  punto  que  las  actas  del  Concilio  Qui- 
nisesto  no  se  recibieron  en  Roma,  á  pesar  de  la  imprudencia  de 
los  Legados,  que  tuvieron  la  osadía  de  suscribirlas. 

Concluido  el  Concilio,  y  remitidas  sus  actas  á  Roma  para 
su  confirmación,  el  Papa  Sergio  I,  como  dejamos  dicho,  no  solo 
no  las  admitió,  sino  que  rehusó  y  se  negó  absolutamente  á  mi- 
rarlas y  leerlas.  Irritado  el  Emperador  Justiniano  II  con  una 
resolución  tan  fuerte  y  despreciativa  del  Pontífice  Sergio,  man- 
dó inmediatamente  se  presentase  en  Roma  Zacarías,  gefe  de  su 
guardia  imperial,  y  sin  consideración  se  apoderase  á  viva  fuerza 
del  Papa,  y  se  le  llevase  en  clase  de  preso  á  Constantinopla, 
donde  esperaba  tomar  una  cumplida  satisfacción  de  sus  agra- 
vios. El  gefe,  en  efecto  ,  después  de  algunos  dias  llegó  con  su 
comisión  á  la  Ciudad  Eterna ;  pero  apenas  se  hubo  estendido  el 
arresto  del  Pontífice  en  Roma  y  su  comarca,  el  pueblo  y  el 
ejército  se  opusieron  decididamente  al  comisionado  de  Constan- 
tinopla, hasta  el  punto  que  este  hubo  de  impetrar  la  protec- 
ción del  Papa  para  poder  salvar  la  vida.  El  Pontífice,  en  efec- 
to, lleno  de  humanidad  ocultó  en  su  palacio  á  Zacarías  para 
libertarle  de  la  ira  de  sus  enemigos,  que  indudablemente  le  hu- 
bieran sacrificado  á  su  furor;  proporcionándole  después  los  me- 
dios y  auxilios  para  que  regresase  á  su  patria  (1). 

Cuando  estas  turbaciones  pasaban  en  la  ciudad  de  Roma, 
Justiniano  II,  aborrecido  va  v  odiado  hasta  lo  sumo  de  sus  va- 
salios  como  los  Nerones  y  los  Ca lígulas,  fué  arrojado  del  trono 
por  su  crueldad.  Habia  concebido,  lleno  de  fiereza  é  inhumani- 
dad, reducir  á  cenizas  y  acabar  en  una  sola  noche  con  todos  los 
habitantes  de  Constantinopla;  pero  la  ciudad  supo  contener  sus 


(1)    Justinianus  Imperator  iracundia  stimulante,   Zachariam   Protospatharium  Ro- 

mam  iré  ,  oc  Sergium  ipsum  Ponti/lcem  prehendere ,  atque  ad  se  perducere  imperavil.  Insó- 
litas Protospathnrii  in  Urbem  adventus,  omniuni  in  se  ánimos  oculosque  Italicorum  conver- 
tí t.  I taque  eam  rem  Romani  miraii,  insidias  capiti  Pontificis  parari  haud  ohscuris  suspica- 
tionihus  intellexere.  Repente  e.xercitus  RavennaSj  et  Pentapolttanus,  et  finitiniarum  regionum 
excitatus,  Pontificis  protegend'i  causa,  iter  ingressus  est.  (Paul.  Diac, ,  Hist.  Longob.,  lib.  6.) 
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tentativas  por  medio  de  Leoncio,  que  mandó  cortar  las  nari- 
ces al  monstruo,  enviándole  poco  después  lleno  de  ignominia  al 
Quersoneso  en  la  Crimea,  para  que  purgase  sus  estravíos.  Pero 
Leoncio  poco  después  sufrió  la  misma  suerte  (1). 

Entretanto  el  Sumo  Pontífice  Sergio,  después  de  haber  re- 
novado varios  decretos  de  sus  predecesores  pertenecientes  al 
mejor  régimen  y  gobierno  de  la  Iglesia,  y  convencido  por  medio 
de  sus  exhortaciones  á  los  disidentes  de  Aquileya  que  rehusa- 
ban reconocer  y  aprobar  el  sesto  Concilio  general  celebrado  en 
Constantinopla,  ordenó  que  á  la  fracción  del  Cuerpo  de  Cristo* 
en  la  sagrada  Misa  se  cantase  por  el  Clero  y  el  pueblo  tres  ve- 
ces el  Agnm  ¡^ei,  añadiendo  al  tercero  el  Dona  nobis  pacem, 
como  lo  canta  la  Iglesia  (2).  Instituyó  las  procesiones  en  los 
dias  de  la  Anunciación,  Natividad  y  Tránsito  de  la  Santísima 
Virgen,  como  también  la  de  las  Candelas  ó  Purificación ,  la  cual 
es  llamada  entre  los  griegos  Hypapantem  (5).  Reparó  y  adornó 
muchas  iglesias  de  Roma  y  fuera  de  ella,  é  hizo  construir  un 
hermoso  sepulcro  para  el  pontífice  San  León  el  Grande  en  la 
iglesia  de  San  Pedro.  Falleció  lleno  de  méritos  y  virtudes  el 
dia  8  de  setiembre  del  año  de  Jesucristo  701,  después  de  haber 
gobernado  la  Iglesia  trece  años,  ocho  meses  y  siete  dias.  Cele- 
bró órdenes  dos  veces,  y  consagró  noventa  y  seis  Obispos,  orde- 
nó diez  y  ocho  Presbíteros  y  cuatro  Diáconos.  Fué  sepultado  en 
el  Vaticano,  habiendo  vacado  por  su  muerte  la  Santa  Sede  1  mes 
y  19  dias. 

SIGLO  SEPTIMO  DEL  CRISTIANISMO. 


OBSERVACIONES. 

Ya  hemos  visto  á  los  Persas  armados  contra  el  Imperio,  lle- 
vando la  desolación ,  la  consternación  y  la  muerte  á  todas  par- 
tes, y  sometiendo  las  provincias  orientales  bajo  el  reinado  de 
Focas  y  en  los  primeros  años  del  de  Heraclio.  Los  estragos  y 


(-1)  Interca  Leontius  Justinum  imperio  dejecit ,  ac  truncis  narihus  exulatum  in  Chersone 
sum  Ponti  mittit.  Femm  non  ita  multo  post  Tiherium  Ahsimarum  quemdam  civem  Constan- 
tinopolitanum  populas  et  milites  Imperatorem  creant,  qui  Leontium  statim  capiens,  eodem  sup- 
plicio  affectum  quo  Justinianum  mulctaverat  in  carcerem  conjicit.,  majori  ludihrio  hominent 
reservans.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.,-  Barón.,  ann.  694,  num.  5.) 

(2)  Sergius  quidem  instituit  ter  dici  Miserere  nobis,  sed  multis  postea  ingruentihus  Eccle" 
site  adversitatihus,  sive  ad  tollendwn  schisma,  slatutum  fuit  Dona  nobis  pacem ;  qui  ritus  uhique 
receptus  est,  excepta  Basilica  Lateranensi,  in  qua  adhuc  servatur  antiqua  forma  dicendi:  Mi- 
serere nobis.  (Bona,  iib.  2  Rerum  Liturg.,  cap.  ^6,  part.  5.) 

(3)  Instituit  ut  supplicationes  seu  Litanise  quotannis  haherentar'diehus  Annunlialionis,  Na- 
tivitatis,  et  Dormilionis  Sánela:  Dei  Genitricis  semperque  Virgiuis  Mario;,  ac  Sancti  Simeonis, 
quam  Hypapantem  Graeci  appellanC,  (Sandin.,  Fit.  Pont.  Rom.) 
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las  crueldades  que  cometieron  en  la  Siria,  y  sobre  todo  en  la  Pa- 
lestina, esceden  á  cuantas  se  refieren  de  los  pueblos  mas  feroces 
y  bárbaros.  Heraclio,  por  una  série  no  interrumpida  de  victorias, 
abatió  su  orgullo  y  los  encerró  en  sus  antiguos  límites,  restitu- 
yendo la  paz  al  imperio  por  capitulaciones  y  tratados  ventajo- 
sos ;  y  recobró  la  cruz  preciosa  del  Salvador,  que  Cosroas  ÍI  ba- 
bia  llevado  como  trofeo  de  sus  conquistas  prisionera  también  á 
la  Persia.  No  babia  Dios  permitido  que  los  idólatras,  cuyo  fu- 
ror no  perdonó  ni  á  los  Obispos,  anacoretas  y  vírgenes,  llevasen 
su  impiedad  y  profanasen  el  sagrado  Leño  sobre  el  cual,  en  el 
Góigota,  Jesucristo  sacrificado  babia  su  preciosa  vida  por  la  sa- 
lud del  linaje  bumano.  El  nuevo  rey  de  Persia,  Siróes,  la  res- 
tituyó en  el  mismo  estado  que  babia  sido  robada  en  Jerusalén, 
lo  que  conoció  su  Patriarca  Zacarías  por  la  integridad  de  los  se- 
llos, que  estaban  perfectamente  conservados.  El  emperador  He- 
raclio quiso,  lleno  de  piedad,  recibir  él  mismo  este  monumento 
a  precia  Lilísimo,  encargándose  de  conducirlo  en  persona  á  la  ciu- 
dad deicida.  Su  entrada  en  la  ciudad  misteriosa  fué  un  dia  de 
triunfo  y  de  gloria  para  la  religión,  y  de  gran  júbilo  y  alegría 
para  los  fieles.  El  Patriarca  recibió  la  Cruz  de  manos  del  Em- 
perador Heraclio,  y  después  de  baberla  adorado  la  espuso  so- 
lemnemente á  la  veneración  del  pueblo,  colocándola  después  en 
el  lugar  decoroso  que  le  estaba  reservado.  La  memoria  de  este 
suceso  se  celebra  desde  entonces  con  ceremonias  que  recuerdan 
y  reproducen  las  circunstancias  mas  interesantes  para  escitar  la 
piedad  y  devoción  de  toda  la  cristiandad. 

A  pesar  de  todo  esto  el  Cristianismo  no  cesaba  de  ser  ajita- 
do  por  las  diferentes  sectas,  que  suscitado  babian  ya  desde  largo 
tiempo  una  cruel  é  incesante  guerra  en  el  seno  mismo  de  la 
Iglesia.  A  estos  males,  tanto  mas  lastimosos  cuanto  mas  an- 
tiguos ,  por  las  profundas  raices  que  brotaran  de  su  carco- 
mido tronco,  agregáronse  otros  renuevos,  y  sus  efectos  no  fue- 
ron menos  lastimosos  y  funestos.  Una  nueva  berejía,  cuyo  er- 
ror era  como  una  consecuencia  de  los  que  anteriormente  ha- 
bían turbado  la  paz  y  la  unión  de  la  Iglesia,  vino  á  cubrir  con 
densas  tinieblas  las  verdades  eternas,  y  los  sacrosantos  y  vene- 
randos dogmas  de  la  fe  católica,  que  babian  costado  ya  tantos 
y  tan  repetidos  combates.  Nosotros  no  repetiremos  lo  que  ya 
dejamos  estampado  en  el  trascurso  de  nuestra  historia,  porque 
la  berejía  siempre  es  la  misma  en  sus  puntos  cardinales,  aun 
cuando  varíe  de  formas  esteriores,  bajo  las  cuales  diariamente 
por  desgracia  se  manifiesta.  Basta  decir  que  el  Monotelismo 
agitó  mas  y  mas  los  disturbios  y  las  divisiones  en  el  Oriente,  y 
que  los  Patriarcas  de  Constantinopla,  como  fueron  principalmen- 
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(e  Sergio,  Pirro  y  Pablo,  contribuyeron  al  progreso  de  la  nueva 
herejía  por  el  crédito  de  su  dignidad,  y  dos  emperadores,  Hera- 
clio  y  Constante,  la  protejieron  sucesiyaníiente  con  todo  su  po- 
der y  autoridad  (i). 

Pero  un  nuevo  suceso  no  menos  infausto  para  el  cristianis- 
mo en  general,  y  en  particular  para  la  Iglesia  de  Oriente,  ocur- 
rió en  los  primeros  años  del  siglo  presente;  y  sus  efectos  fueron 
arrebatar  la  religión  católica  de  todos  los  paises  en  donde  mas 
liabia  florecido  y  progresado.  Nadie  ignora  las  imposturas  y  ma- 
ravillosos progresos  de  Mahoma,  y  el  estado  tenebroso  en  que 
el  Cristianismo  se  sepultó  casi  de  repente  en  las  bellas  regio- 
nes que  en  los  primeros  siglos  se  habían  visto  mas  iluminadas  y 
esclarecidas  con  la  luz  pura  y  divina  de  la  fe.  Baste  añadir  á  lo  que 
dejamos  dicho,  que  en  menos  de  cinco  años,  tres  de  los  grandes 
Patriarcados  del  Oriente  recibieron  las  leyes  Musulmanas,  y  se 
vieron  cubiertos  con  las  densas  y  opacas  tinieblas  del  Islamismo. 
Jerusalén,  la  cuna  de  la  fe,  cedió  la  primera  á  las  armas  de  los 
Califas;  Antioquía  tuvo  que  sufrir  la  misma  suerte;  y  Alejan- 
dría hubo  de  ceder  y  someterse  bajo  el  yugo  despótico  de  estos 
rápidos  conquistadores.  Asi  castigaba  Dios  á  los  orientales  por 
aquel  espíritu  de  contradicción  inquieto  y  turbulento  que,  lleno 
de  temeridad,  empeñádose  habia  en  sostener  sus  quiméricas  aser- 
ciones con  detrimento  de  la  fe,  produciendo  tantas  herejías,  y 
aquellas  disensiones  crueles  que  habian  hecho  á  los  Cristianos 
mas  perjudiciales  á  su  religión,  y  mas  enemigos  de  sus  herma- 
nos que  los  bárbaros  y  los  gentiles. 

En  Africa  también  la  Iglesia,  que  habia  mostrado  tanto  va- 
lor y  heroismo  en  los  tiempos  de  la  persecución  bajo  los  Empe- 
radores idólatras  y  Príncipes  arrianos,  tanta  prudencia  y  cari- 
dad durante  el  cisma  de  los  Donatistas,  tanta  adhesión  á  la  fe 
que  defendiera  contra  los  Pelagianos ,  y  que  producido  habia 
tantos  hombres  ilustres  por  su  virtud  y  ciencia,  perdió  también 
todo  su  esplendor,  y  á  fines  del  siglo  presente  se  estableció  en 
ella  el  Mahometismo.  Habiéndose  inmolado  ó  sometido  al  alfanje 
del  vencedor  todo  lo  que  se  resistia,  no  se  volvió  á  encontrar  mas 
desde  esta  época  funesta  algún  rayo  de  aquella  luz  que  habia 
iluminado  tanto  en  otro  tiempo  la  patria  de  los  Agustinos,  Ci- 
prianos y  Fulgencios. 


(-1)  La  imparcialidad  que  debe  reinar  en  toda  historia,  y  muy  particularmente  en  esta,  cuyo 
objeto  es  la  verdad,  nos  obliga  á  decir  que  en  la  Carta  dogmática  de  León  II  ,  el  Pontífice  no 
pone  diñcultad  en  juntar  al  Papa  Honorio  1  á  los  partidarios  del  error  que  anatematiza.  Esta* 
son  sus  palabras:  «<  Este  Pontífice,  dice  refiriéndose  al  Papa  Honorio,  en  lugar  de  ilustrar  esta 
Silla  Aposlólira  por  una  doctrina  conforme  á  la  tradición  de  los  Apóstoles,  sufrió  que  su  luz 
fuese  turbada  por  una  traición  profana.»  Qu¿  Apostolicnin  Ecclesüun ,  non  Apostohcce  tradi- 
tionis  doctrina  illustravit ,  sed  profana  proditione,  immaculatam  maculari  permissit. 
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Mucho  fué  menester  para  que  la  Iglesia  de  Italia  disfruta- 
se de  una  situación  tranquila,  estando,  como  estaba,  bajo  el 
dominio  de  los  Longobardos.  Además  de  profesar  el  arrianismo, 
se  hallaban  en  una  continua  y  porfiada  guerra  con  los  Romanos 
que  aún  quedaban,  empeñados  en  estender  su  dominación,  y  re- 
ducir á  los  Exarcas  y  autoridades  de  Constantinopla  á  límites 
cada  vez  mas  estrechos.  Como  incesantemente  se  hallaban  es- 
puestos á  incursiones  y  á  sorpresas,  estaban  siempre  unos  y 
otros  sobre  las  armas,  para  rechazar  los  ataques  imprevistos  de 
que  diariamente  se  veian  amenazados.  Estos  temores  y  hosti- 
lidades, que  cada  dia  agitaban  con  mas  violencia  la  república, 
no  eran  menos  perjudiciales  a  la  sociedad  Cristiana.  Los  Obis- 
pos de  Roma,  cuya  historia  es  la  que  principalmente  nos  ocupa, 
fueron  siempre  el  antemural  y  como  el  baluarte  contra  el  cual 
se  estrellaron  los  dardos  de  sus  enemigos,  trabajando  con  un  celo 
digno  de  la  magestad  augusta  que  desempeñaran,  para  sostener 
la  gloria  de  la  Religión  católica,  no  pocas  veces  por  unos  y  otros 
combatida  y  sacrilegamente  profanada.  Sus  decretos  no  se  limi- 
taban solamente  á  la  Italia,  á  todo  el  Cristianismo;  aun  á  los 
paises  mas  desconocidos  y  remotos  enviaban  Misioneros  para 
alumbrar  con  la  luz  de  la  fe  á  las  naciones  aún  entregadas  al 
culto  de  los  ídolos.  Asi  el  Papa  Sergio  I  bautizó  por  su  propia 
mano  al  rey  de  los  Sajones  occidentales  de  Inglaterra ,  que  ha- 
bia  abrazado  la  fe  por  ía  predicación  de  los  Misioneros  envia- 
dos y  autorizados  por  la  Santa  Sede.  El  mismo  Pontífice  Ho- 
norio I,  no  obstante  las  faltas  en  que  pudo  incurrir  por  su  poca 
previsión  con  los  Monotelilas,  tuvo  el  mérito  de  reunir  la  Igle- 
sia toda  de  Istria,  que  aún  yacia  sumida  en  el  cisma  que  los 
tres  Capítulos  habian  suscitado. 

A  pesar  de  los  disturbios  interiores  que  agitaron  y  despeda- 
zaron la  Francia,  en  particular  por  la  autoridad  que  la  reina 
Brunequilda  conservó  bajo  el  nombre  desús  nietos,  y  el  poder 
usurpado  de  los  Maires  ó  Gobernadores  de  palacio,  la  Iglesia 
galicana  continuaba  siendo  una  de  las  mas  bellas  porciones  del 
Cristianismo  en  Occidente.  Habia  perdido,  no  hay  duda,  algún 
tanto  su  lustre  y  saber  antiguos  en  este  siglo,  pero  sin  embar- 
go poseia  un  gran  número  de  Prelados  que  desempeñaban  con 
celo  y  solicitud  las  obligaciones  anejas  al  ministerio  pastoral.  Mu- 
chos de  ellos  habian  obtenido  en  el  mundo  empleos  importantes; 
y  la  estimación  que  se  habian  granjeado,  y  la  dignidad  santa  de 
que  estaban  revestidos,  hicieron  su  ministerio  mas  eficaz.  Tales 
fueron  San  Eloy,  Oüen  de  Rúan,  San  Arnaldo  de  Metz,  San 
Diciero  de  Cahors,  y  otros.  La  mayor  parte  estaban  instruidos 
en  las  ciencias  eclesiásticas,  y  eran  hombres  literatos  cuanto 
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podian  serlo  en  el  tiempo  en  que  vivian.  El  lugar  que  habian 
ocupado  cerca  del  Rey,  les  daba  mas  crédito  después  de  su  ele- 
vación al  Episcopado;  los  príncipes  les  consultaban  frecuente- 
mente sobre  los  negocios  del  estado,  y  obtenian  gracias  y  pri- 
vilegios en  favor  de  la  Iglesia,  de  los  monasterios  y  de  los  pobres. 
Como  además  habian  sido  grandes  señores,  y  de  los  mas  pode- 
rosos, disponían  de  cuantiosas  rentas,  dotando  con  ellas  las  igle- 
sias cuyas  sillas  ocupaban,  y  los  monasterios  que  habian  funda- 
do, como  lo  hicieron  San  Remigio  de  Reims  y  San  Germán  de 
Auxerre  en  el  siglo  V.  De  ahí  proceden  en  parte  los  vastos  do- 
minios y  las  tierras  vinculadas  que  los  Obispos  y  los  Cabil- 
dos poseyeron  antes  que  las  nuevas  instituciones  los  despojaran 
de  ellos. 

Los  reyes  que  subieron  al  trono  después  de  Clotario  II  y 
Dagoberto  I,  protejian  ordinariamente  á  estos  virtuosos  Prela- 
dos en  todo  lo  que  no  estaba  en  oposición  directa  con  sus  pa- 
siones ó  con  sus  vicios;  y  este  apoyo  de  la  autoridad  soberana, 
en  unión  con  el  celo  de  los  Obispos  por  la  pureza  de  la  fe,  con- 
tribuyó mucho  á  preservar  á  la  Iglesia  de  Francia  de  la  herejía 
y  del  error.  La  piedad  de  los  grandes  del  Estado,  al  mismo  tiem- 
po escítada  por  las  conversiones  ruidosas  que  se  veían  de  tiem- 
po en  tiempo  en  la  corte,  y  los  milagros  que  no  dejaban  de  re- 
petirse, disponían  á  todos  los  que  tenían  parte  en  el  gobierno 
para  protejer  la  religión  contra  todos  los  enemigos  de  sus  dog- 
mas y  su  culto. 

En  España  también  el  piadoso  rey  Recaredo  había  trabaja- 
do incesante  durante  su  reinado  apacible  y  glorioso  por  el  res- 
tablecimiento de  la  Religión  Católica;  y  sus  sucesores,  aunque 
no  tan  virtuosos,  no  dejaron  de  concurrir  con  los  Pastores  á  la 
estincion  del  Arríanismo,  sosteniendo  con  su  autoridad  los  de- 
cretos pronunciados  contra  el  error:  llegando  su  celo  á  tan  alto 
grado,  que  en  el  Concilio  VI  Toledano  se  decidió  solemnemente, 
que  ningún  Príncipe  pudiese  ser  elevado  al  trono  sin  que  antes 
jurase,  en  presencia  de  los  Obispos  y  de  los  grandes  proceres, 
conservar  y  defender  la  fe  católica.  Estos  sabios  reglamentos,  y 
otros  muchos  no  menos  útiles  y  provechosos,  hicieron  célebres 
hasta  nuestros  días  los  Concilios  que  se  congregaron  en  Espa- 
ña durante  este  siglo  VII,  en  especialidad  los  de  Toledo,  de  los 
cuales  haremos  mención  circunstanciada  en  la  parte  concernien- 
te á  los  Concilios  del  siglo  que  nos  ocupa. 

Sus  prelados  serán  siempre  el  ornamento  glorioso  de  Espa- 
ña en  este  siglo,  cuales  fueron  San  Isidoro  de  Sevilla,  San  Eu- 
genio y  San  Ildefonso  de  Toledo,  San  Fructuoso  de  Rraga,  y 
otros  muchos  cuya  santidad  conciliaba  la  veneración  que  la  pro- 
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ducia.  Nada  prueba  mejor  el  grado  sublime  de  autoridad  de  que 
gozaban  en  España  los  Obispos,  y  su  influjo  en  la  nación,  que 
el  modo  con  que  los  Príncipes  en  sus  arduas  y  difíciles  empresas 
comunicaban  siempre  con  ellos,  tomando  sus  pareceres  y  con- 
sejos para  poner  en  práctica  sus  proyectos. 

Asimismo  el  celo  de  Agustino  en  la  Gran  Bretaña  habia 
producido  en  el  presente  siglo  frutos  abundantes;  y  sus  suce- 
sores, empleados  incesantemente  en  la  conversión  de  los  idóla- 
tras, aumentaron  y  acrecieron  con  buen  éxito  aquella  Iglesia  na- 
ciente. Si  la  muerte  de  Etelberto  fué  una  pérdida  considera- 
ble para  ella,  por  baber  vuelto  al  culto  de  los  ídolos  su  hijo  Ebal- 
do,  y  otros  varios  á  quienes  este  arrastrara  con  su  fatal  caida,  su 
conversión  y  su  adhesión  acompañada  de  celo  por  la  Religión, 
que  segunda  vez  le  recibia  en  su  seno,  enjugaron  las  lágrimas 
de  los  Pastores,  y  consolidaron  mas  y  mas  á  los  pueblos  en  la  fe 
que  acababan  de  abrazar.  Siguióse  poco  después  también  la  con- 
versión de  Eduino,  Rey  de  Nortumbria,  el  mas  poderoso  de 
los  que  por  entonces  reinaban  en  Inglaterra;  y  este  suceso  feliz 
acabó  de  consolidar  y  perpetuar  la  fe  en  aquellos  paises,  á  tal 
punto  que  los  ídolos  fueron  derribados  y  destruidos  hasta  por 
las  manos  mismas  de  los  sacerdotes  del  paganismo.  De  este  mo- 
do las  provincias  Orientales,  los  habitantes  de  las  tierras  mas 
céntricas,  los  pueblos  cuya  capital  era  Londres,  y  diferentes 
comarcas  de  la  Escocia,  se  sometieron  á  la  ley  del  Evangelio;  y 
la  Irlanda,  esta  isla  en  donde  florecian  ya  la  Religión  y  la  pie- 
dad, proveia  á  sus  vecinos  de  hombres  elocuentes,  que  autoriza- 
ban con  sus  milagros  lo  que  habían  enseñado  y  predicado  por 
medio  de  sus  discursos. 

El  Norte  de  Europa  y  toda  aquella  parle  que  bañan  el  Es- 
calda y  el  Mosa,  el  Ródano  y  el  Rin,  aún  se  hallaban  sumer- 
gidas en  las  tinieblas  del  paganismo;  pero  un  gran  número  de 
misioneros  educados  en  los  monasterios  de  Francia  é  Inglater- 
ra llevaron  bien  pronto  la  luz  del  Evangelio  á  aquellos  remo- 
tos climas  en  que  todavía  Jesucristo  no  era  conocido.  En  una 
palabra,  la  Frisia,  varios  distritos  de  Fiandes,  la  Baviera,  la  Sa- 
jonia,  la  Dinamarca  y  otras  muchas  regiones  septentrionales, 
abrazaron  asimismo  la  fe,  reparando  las  pérdidas  que  el  Cris- 
tianismo sufriera  en  el  Oriente  por  las  sugestiones  quiméricas  de 
Mahoma  y  el  ciego  fanatismo  de  sus  parciales. 
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HEREJES  Y  SUS  ERRORES. 

Sergio,  Patriarca  de  Constantinopla,  y  su  sucesor  IHito,  Ciro, 
Patriarca  de  Alejandria,  y  Macario,  de  Antioquía,  todos  mono- 
telitas,  que  quiere  decir,  de  una  sola  voluntad,  no  admitían  en 
Cristo  dos  voluntades.  Esta  misma  opinión  siguieron  los  Geor- 
gianos, habitantes  del  Gurgestan ,  asi  llamados  por  la  devoción  y 
veneración  que  profesan  á  San  Jorge. 

Maronilas:  que  reconocian  por  su  gefe  á  Marón,  escluian  de 
Cristo,  no  solo  las  dos  voluntades  sino  también  las  dos  natura- 
lezas y  las  dos  operaciones. 

Mahometanos,  asi  llamados  por  su  gefe  Mahoma,  autor  del 
Alcorán:  su  doctrina,  revelada,  según  él  decia,  por  el  Angel  Ga- 
briel, y  aumentada  sucesivamente  para  formar  esta  secta,  no  es 
mas  que  una  mezcla  de  judaismo  y  Cristianismo,  sacado,  no  de 
los  libros  santos  como  algunos  opinaron,  sino  de  tradiciones  apó- 
crifas y  falsas,  y  otros  fragmentos  orientales.  Con  estos  y  aque- 
llos formó  Mahoma  el  Islamismo,  sistema  truncado  en  todas  sus 
partes,  pero  lleno  de  venganza  y  anatemas  contra  los  sectarios 
de  las  demás  religiones.  En  oposición  directa  del  paganismo  y 
Trinidad  Cristiana,  los  sectarios  del  Profeta  no  deben  adorar 
mas  que  un  solo  Dios,  según  la  fórmula  prescrita :  No  hay  mas 
Dios  que  Dios,  y  Mahoma  es  su  profeta.  Para  ellos  Dios  no  tiene 
hijo  ninguno;  el  Paracleto  prometido  es  Mahoma;  y  Abra  han,  Moi- 
sés y  Cristo,  aunque  enviados  por  Dios,  no  han  comunicado  al 
mundo  sino  una  parte  muy  pequeña  de  la  revelación  divina:  él 
solo  es  el  único  á  quien  estuvo  reservada  la  manifestación  de 
los  misterios  divinos,  y  á  quien  se  encargó  su  reforma.  En  el 
trono  del  Altísimo,  dice,  se  hallan  los  Angeles,  seres  formados  de 
fuego,  que  alaban  incesantes  al  gran  Dios;  criados  antes  que  el 
sér  humano,  los  principales  son  Gabriel,  ángel  de  la  revelación, 
Miguel,  defensor  de  la  juventud,  é  Israil,  heraldo  del  juicio  fu- 
turo. Para  los  musulmanes  Dios  ha  criado  á  los  hombres  de  la 
tierra,  para  que  sean  en  ella  sus  representantes;  y  aun  cuando 
sean  blancos,  negros  ó  mulatos,  todos  poseen  un  alma  que 
es  parte  de  su  propio  ser,  y  les  ha  impuesto  como  á  Ismael  la 
obligación  y  el  precepto  de  circuncidarse;  ha  determinado  de  una 
manera  inmutable  su  destino;  y  ningún  hombre  puede  libertar- 
se y  ponerse  á  cubierto  de  sus  irrevocables  decretos.  En  el  dia 
del  juicio  final  resucitarán  los  cuerpos  y  serán  juzgados  todos; 
los  malos  tendrán  que  atravesar  un  puente  tan  estrecho  como 
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la  hoja  de  una  espada ,  de  donde  serán  irremisiblemente  arroja- 
dos al  abismo  para  sufrir  horribles  tormentos,  porque  su  piel 
será  continuamente  devorada  y  consumida,  al  paso  que  los  bue- 
nos beberán  un  agua  pura  en  el  paraiso,  donde  corren  arroyos 
de  leche  y  miel,  y  gozarán  los  deleites  y  el  casto  amor  de  las 
hurís  hermosas  y  encantadoras. 

Sus  prácticas  religiosas  mas  principales  son :  las  siete  ora- 
ciones del  dia  que  deben  rezar  con  los  ojos  fijos  hácia  la  Me- 
ca; el  ayuno  y  la  limosna;  y  todos,  tanto  hombres  como  muje- 
res, deben  en  vida,  por  lo  menos  una  vez,  ir  peregrinando  á  la 
Meca,  estando  los  primeros  obligados  á  pelear  contra  los  infieles. 
La  castidad  de  la  mujer  debe  ser  siempre  la  fidelidad  conyugal, 
evitando  todo  lo  que  pueda  hacer  recelar  al  marido,  y  éste  en 
no  usar  y  tocar  á  otras  mujeres  y  esclavas  mas  que  las  que  le 
pertenezcan.  Ningún  hombre  puede  tener  mas  que  cuatro  muje- 
res, pero  sí  tener  y  gozar  cuantas  esclavas  quiera.  El  vino  en 
fin,  y  todas  las  bebidas  espirituosas  están  por  la  ley  muslímica 
prohibidas. 

COKlllOS  DEL  SIGLO  SEPTIMO  DE  Li  IGLESIA. 

Los  Concilios  principales  que  se  celebraron  en  el  siglo  Vil  son 
los  siguientes:  El  o.°  Romano,  en  601,  por  el  Papa  Gregorio,  para 
formar  una  constitución  en  favor  de  los  monjes,  y  se  firmó  por 
veintiún  Obispos.  En  606  por  el  Papa  Bonifacio  III,  de  seten- 
ta y  dos  Obispos,  treinta  y  cuatro  Presbíteros  y  toda  la  Clere- 
cía, congregado  también  en  Roma.  Prohibióse  bajo  pena  de  es- 
comunion  que  ninguno,  viviendo  el  Papa  ó  algún  otro  Obispo, 
osase  hablar  de  sucesor.  En  610  en  favor  de  los  monjes,  contra 
los  que  intentaban  que  estando  muertos  al  mundo  no  podian 
ejercer  ministerio  alguno  eclesiástico.  En  6o0,  indignado  el  Pa- 
pa San  Martin  por  el  engaño  de  Paulo  de  Tesalónica,  lo  pri- 
mero que  hizo  fué  imponer  una  pena  canónica  á  sus  diputa- 
dos, por  haber  desempeñado  mal  su  comisión.  Anatematizó  á 
Paulo,  y  todo  lo  actuado  en  los  Concilios  que  éste  antes  habia 
congregado.  En  667  por  el  Papa  Yitaliano ;  en  él  se  ad- 
mitió la  apelación  de  Juan,  Obispo  de  Lapa  ,  y  se  anuló  el 
procedimiento  del  Arzobispo  Paulo.  En  679  '^San  ^Vilfrido, 
Arzobispo  de  Yorck,  echado  de  su  Silla  por  el  Rey  Egfrido  y 
por  Teodoro,  Arzobispo  de  Cantorberi,  fué  restablecido  en  jui- 
cio contradictorio,  y  se  oyeron  las  acusaciones  alegadas  contra 
él  por  el  monje  Goenvaldo,  diputado  de  Teodoro,  y  las  defen- 


343 

sas  que  propuso  el  Santo;  pero  no  se  estimó  este  juicio  en  In- 
glaterra. En  680  por  el  Papa  Agaton :  asistieron  á  él  ciento 
veinticinco  Obispos,  y  entre  ellos  San  Wilfrido,  y  se  enviaron  di- 
putados á  Constanlinopla  para  el  Concilio  general,  con  una  car- 
ta del  Papa  y  otra  del  Concilio  para  el  Emperador  Constantino 
Pogonato,  en  la  cual  el  Papa  y  el  Concilio  reconocian  dos  vo- 
luntades y  dos  operaciones  en  Jesucristo. 

Constantinopolitano  ó  de  Constanlinopla  en  680,  conci- 
lio VI  general,  comenzado  en  7  de  noviembre  y  acabado  en  16  de 
setiembre  de  681.  Este  Concilio,  no  solo  despreció  los  dogmas 
impíos  de  los  Monotelitas,  sino  que  también,  como  dicen  los  Pa- 
dres en  la  sesión  trece,  «creemos  que  también  sus  nombres  de- 
ben ser  desterrados  de  la  Iglesia,  á  saber :  el  de  Sergio,  antes 
Obispo  de  esta  ciudad  de  Constantinopla,  que  ha  comenzado  á 
escribir  sobre  este  error;  el  de  Ciro  de  Alejandría;  los  de  Pir- 
ro, Paulo  y  Pedro,  Obispos  también  de  Constantinopla;  y  el  de 
Teodoro,  Obispo  de  Faran.  Los  declaramos  á  todos  comprendidos 
en  el  anatema.»  Igualmente  fué  condenada  la  memoria  de  Ho- 
norio; y  todos  estos  anatemas  se  renovaron  en  la  última  sesión 
en  presencia  del  Emperador,  en  la  cual  anatematizaron  también 
á  Macario  de  Antioquía,  y  su  discípulo  el  monje  Esteban.  Se 
hallaron  en  esta  sesión  mas  de  ciento  sesenta  Obispos.  En  691 
el  de  in  Trullo  ó  Quinisexío,  porque  se  miró  como  un  suple- 
mento de  los  Concilios  V  y  VI,  en  que  no  se  habia  hecho  nin- 
gún cánon  para  la  disciplina  y  costumbres.  Se  hicieron  en  este 
ciento  y  dos,  que  firmaron  doscientos  once  Obispos,  y  los  Le- 
gados del  Papa  Sergio  l;  pero  el  Papa  desaprobó  lo  hecho  por 
sus  Legados.  Entre  estos  ciento  y  dos  cánones  hubo  algunos 
muy  buenos  que  aprobaron  los  Papas,  y  otros  malos  que  con- 
denaron. 

Toledano  5.°,  de  Toledo,  en  610:  en  él  se  reconoció,  por 
quince  Obispos,  al  de  Toledo  por  Metropolitano.  El  4.°  en  635: 
asistieron  á  él  sesenta  y  dos  Obispos,  presididos  por  San  Isido- 
ro de  Sevilla,  y  formaron  setenta  y  cinco  cánones,  entre  los  cua- 
les el  cuarto  prescribe  minuciosamente  la  forma  de  celebrar  los 
concilios ,  la  cual  adoptó  la  Iglesia  en  adelante  para  los  que  se 
siguieron.  El  5.°  en  636,  en  tiempo  del  Rey  Chintila ,  el  cual 
mandó  hacer  nueve  cánones  pertenecientes  casi  todos  á  su  po- 
der. Le  firmaron  veintidós  Obispos,  y  dos  diputados  por  los  Obis- 
pos ausentes.  El  6.°  en  638:  se  ordenó  por  cuarenta  y  dos  Obis- 
pos de  España  y  de  las  Caulas,  con  el  consentimiento  del  Rey 
y  de  los  grandes,  que  en  adelante  ningún  Rey  pudiese  ser  ele- 
vado al  trono  sin  prometer  primero  conservar  y  defender  la  Re- 
ligión Católica.  El  7.°  en  646:  en  él  veintiocho  Obispos  y  once 
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diputados  por  los  ausentes,  formaron  seis  cánones  pertenecien- 
tes á  la  disciplina  eclesiástica  de  España.  El  8.°  en  655:  el  Rey 
Recesvinto  alabó  en  él  la  profesión  de  fe,  y  recibió  los  cuatro  con- 
cilios generales.  Después  se  formaron  doce  cánones,  y  en  el  dé- 
cimo se  dispuso  que  la  elección  del  Rey  se  hiciera  en  el  lugar 
en  donde  muera  .el  predecesor,  por  los  Obispos  que  se  hallaren 
allí  presentes  y  los  grandes  de  palacio.  Firmaron  este  Concilio 
cincuenta  y  dos  Obispos.  El  10.^  en  656:  se  formaron  siete  cá- 
nones para  la  disciplina,  por  veinte  Obispos  que  los  suscribie- 
ron. El  1 1.°  en  675:  se  formaron  diez  y  seis  cánones  firmados  por 
diez  y  siete-  Obispos,  dos  diputados  por  los  ausentes,  seis  Abades, 
y  el  Arcediano  de  Toledo.  Se  mandó  correjir  á  los  pecadores  pú- 
blicamente, y  que  si  se  condena  á  destierro  ó  prisión,  la  senten- 
cia se  pronuncie  delante  de  tres  testigos,  y  se  firme  por  mano  del 
Obispo.  Los  Obispos  en  aquel  tiempo  condenaban  á  estas  penas. 
El  12.^  en  681 :  concurrieron  á  él  treinta  y  cinco  Obispos  pre- 
sididos por  San  Julián  de  Toledo,  y  confirmaron  la  renuncia  del 
rey  Wamba,  del  reino,  declarada  solemnemente.  También  ase- 
guraron el  reino  á  su  sucesor  Ervigio,  se  le  dió  al  Obispo  de 
Toledo  la  potestad  de  ordenar  á  todos  los  Obispos  de  España,  y 
se  formaron  trece  cánones.  El  15.°  en  685:  cuarenta  y  ocho 
Obispos  que  se  hallaban  congregados  formaron  trece  cánones, 
casi  todos  ó  por  lo  menos  la  mitad  concernientes  á  negocios  tem- 
porales. El  14.°  en  684:  se  recibió  en  él  el  sesto  Concilio  ge- 
neral en  toda  España  y  la  Galia  Gótica,  á  petición  del  Papa 
León  II,  que  envió  sus  actas,  las  cuales  examinadas  por  los  Obis- 
pos de  España,  aprobó  el  Concilio  en  todas  sus  partes.  El  lo.° 
en  688:  en  él  sesenta  y  un  Obispos  esplicaron  algunas  propor 
siciones  que  desagradaron  al  Papa  Benedicto,  y  se  decidió  que 
dos  juramentos  del  Rey  Egica,  que  parecian  contrarios,  no  lo 
eran.  Xo  se  debe  creer,  dicen  los  Obispos,  que  el  Rey  prometió 
sostener  los  intereses  de  sus  cuñados  sino  en  términos  de  jus- 
ticia. Pero  encaso  que  fuese  menester  elegir,  el  último  juramen- 
to hecho  en  favor  del  pueblo  deberla  cumplirle,  porque  el  bien 
público  es  preferible  á  todos  los  intereses  particulares.  El  Rey 
Egica  confirmó  los  decretos  del  Concilio  en  su  ordenanza.  El  16.° 
en  695:  en  él  se  congregaron  cincuenta  }  nueve  Obispos,  cinco 
Abades  y  tres  Diputados  por  los  Obispos  ausentes,  y  el  Rey  Egi-  . 
ca  con  diez  y  seis  condes.  Formaron  diez  cánones  de  disciplina, 
y  depusieron  á  Sisberio  de  Toledo,  por  conspirador  contra  el  rey, 
y  se  le  condenó  á  prisión  perpetua.  El  17.°  y  último  de  Toledo 
de  este  siglo  en  694;  se  formaron  ocho  cánones  sobre  la  disci- 
plina. 

Hispalense  2.°,  de  Sevilla,  en  619,  presidido  por  San  Isido- 
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ro :  se  formaron  decretos  divididos  en  trece  acciones  ó  capítulos 
para  la  disciplina  eclesiástica,  y  sobre  las  competencias  de  al- 
gunos Obispos. 

Bracarense  5.",  ó  de  Braga,  en  675:  en  él  se  prohibid  el  abu- 
so de  los  Obispos,  que  en  las  solemnidades  de  los  mártires  lleva- 
ban sus  reliquias  al  cuello,  para  que  con  tal  pretesto  los  lleva- 
sen los  Levitas  en  andas.  Otros  muchos  son  los  concilios  cele- 
brados en  este  siglo  VII  en  varias  provincias  y  reinos  de  la  cris- 
tiandad, pero  los  principales  son  los  que  dejamos  referidos. 


•iaan  \M.  (Papa  89.) 


Imperaba  por  este  tiempo  en  Constantinopla  Tiberio  Absimaro 
después  de  haber  echado  de  aquel  trono  al  usurpador  y  cruel 
Leoncio  en  una  de  aquellas  sublevaciones  repentinas  que  se  su- 
cedian  con  tanta  frecuencia,  desde  que  los  ejércitos  se  habian 
hecho  dueños  de  la  púrpura  de  los  Césares.  Aun  cuando  el  nue- 
vo Emperador  logró  felices  y  prósperos  sucesos  contra  las  hues- 
tes musulmanas  que  todo  lo  invadian,  con  todo  no  conoció  este 
Príncipe  en  el  trono  sino  los  temores  á  que  están  espuestos  los 
elevados  á  él  solo  por  el  capricho  de  la  suerte  ó  de  la  fortuna. 
Justiniano  lí ,  aunque  mutilado  y  retirado  en  su  destierro,  fue 
siempre  para  él  un  enemigo  terrible  que  hubiera  deseado  sacri- 
ficar á  sus  funestos  presentimientos,  por  los  muchos  adeptos  que 
aún  tenia  en  Constantinopla;  y  sus  amigos,  que  todo  lo  habian 
perdido  con  su  fatal  caida,  abrigaban  el  resentimiento,  y  entre- 
lenian  la  inclinación  con  la  esperanza  de  recuperar  los  destinos  y 
dignidades  de  que  habian  sido  privados  y  despojados.  Valiéron- 
se de  todos  los  medios,  multiplicáronse  las  sediciones  contra  Ab- 
simaro, viéndose  éste  repetidas  veces  en  peligro  de  perecer,  has- 
ta que  por  último  el  Príncipe  de  los  Búlgaros,  a  quien  habia 
propuesto  su  hija  en  casamiento,  se  hizo  el  prolector  de  .Tus- 
tiniano,  y  emprendió  su  restablecimiento.  Terbiijs,  que  asi  se  lia- 
maba  este  Príncipe,  lisonjeado  sin  duda  con  la  gloria  de  ser  el 
único  apoyo  de  un  Emperador  y  de  dar  á  los  Bomanos  una  prue- 
ba de  su  fuerza,  tomó  decididamente  la  defensa  del  proscrito 
Príncipe,  tal  como  si  se  hubiera  empeñado  en  conquistar  el  im- 
perio para  sí  mismo.  En  vano  Absimaro  empleó  todos  los  medios 
para  que  se  rompiese  esta  unión  y  esta  alianza,  impidiendo  sus 
consecuencias:  muy  en  breve  se  vio  Tiberio  Absimaro  cercado 
en  la  misma  ciudad  de  Constantino  por  Terbilis  y  Justiniano. 
Cuando  estos  acontecimientos  sucedían  en  Constantinopla 

TOM.    I.  24 
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murió  el  Sumo  Pontífice  Sergio  l,  sucediéndole  en  el  trono  por 
el  consentimiento  universal  del  Clero,  el  pueblo  y  el  Senado  Ro- 
mano Juan  VI,  que  era  griego  de  nación,  é  hijo  de  Petronio.  Ha- 
bla Juan  profesado  la  vida  monástica  de  los  PP.  Benedictinos  (1), 
y  por  sus  relevantes  prendas ,  virtud  y  ciencia  admirables  sido 
consagrado  con  entusiastas  aclamaciones  el  dia  28  de  octubre 
del  año  de  nuestra  redención  701 .  Pocos  dias  hablan  pasado  des- 
pués de  su  elevación  al  solio  Pontificio ,  cuando  Teofilacto  el 
Exarca  de  Piavena  se  presentó  muy  ufano  en  Roma,  y  sospechan- 
do, no  sin  fundamento,  el  pueblo  y  el  ejército  que  traia  algu- 
nas instrucciones  y  se  conspiraba  silenciosamente  contra  el  Papa, 
se  le  opusieron,  y  se  empeñaron  en  su  defensa,  como  ya  lo  habían 
practicado  antes  en  los  tiempos  de  su  antecesor.  La  guarni- 
ción de  Roma,  amotinada  hasta  lo  sumo  contra  la  autoridad  de 
Ravena,  jurado  habia  ya  el  esterminio  y  la  muerte  del  Exarca; 
pero  su  vida  pudo  libertarse  y  ponerse  á  salvo,  gracias  á  los  es- 
fuerzos del  Papa  Juan  VI  que  se  interpuso  con  los  príncipes  de 
Italia  ,  y  pudo  á  fuerza  de  ruegos  contener  el  motín  y  el  furor 
de  una  soldadesca  desenfrenada  (2). 

Reinaba  ya  por  este  tiempo  en  España  el  rey  Witiza,  cu- 
yos principios,  no  hay  duda,  fueron  los  mas  grandes  y  magní- 
ficos. Padre  y  protector  de  la  inocencia  y  de  la  virtud,  fué  el 
celador  del  culto  católico,  amparo  de  los  huérfanos,  y  el  con- 
suelo de  sus  vasallos.  Su  piedad  libertó  á  infinitos  de  la  pros- 
cripción y  el  ostracismo,  los  devolvió  sus  empleos,  honores  y  dig- 
nidades, mandó  arrojar  á  la  hoguera  las  causas  ó  protocolos  de 
los  delitos  para  que  con  ellos  pereciese  también  su  memoria, 
dando  cada  dia  á  sus  pueblos  una  prueba  inequívoca  de  afecto 
y  beneficiosa,  para  que  reconocidos  y  entusiasmados  se  escitasen 
y  moviesen  á  amar  y  á  respetar  á  sus  monarcas.  Con  estos  pre- 
liminares tan  brillantes  cualquiera  hubiera  creido  ver  ya  en  Es- 
paña la  aurora  del  siglo  de  oro,  que  en  efecto  la  hubiera  ilu- 
minado si  el  corazón  de  V\'itiza  hubiera  podido  ser  accesible  á 
la  constancia.  Tiranizado  por  el  amor  disoluto  de  las  mugeres, 
que  no  supo  contener,  esta  pasión  hizo  tan  rápidos  progresos 
en  su  alma,  que  en  breve  su  flaqueza  pasó  á  disolución,  sin  que 


(í)    Uic  Potítifex  populum  contra  Exarchum  furentem  monitis  sais  compescuit  Ti- 

herius  Iniperator,  ubi  accepit  post  Sergium  defunctum,  subroga  tum  esse  in  ApostoUcam  Se- 
dem  Joannem  Pontiflcem,  misit  Theophilactum  Cubicularium  Patricium  et  Exarchum  Ro- 

mam,  contra  Romanum  Pontifícein   divino  enim  quasi  miraculo  accidit ,  ut  universa  Ita- 

ItcE  militia  ad  tuendum  Pontificem  Romam  convetierit ,  et  pro  Joanne  contra  Exarchum  ste- 
terit.  (Anastas.  ,  iu  -vit.  Pont.  Rom.,  cit.  á  Oldoin.,  in  nov.  addition.  Pont.  Rom.,  lib. 
pag.  495,  494.) 

(2)    Hercdia,  en  la  vida  de  este  Pontífice. 


se  conociese  un  dique  bastante  fuerte  y  poderoso  que  pudiese 
contener  su  brutalidad  y  lascivia. 

Embriagado  con  este  torpe  veneno  arrojó  por  último  la  más- 
cara que  encubria  algún  tanto  su  torpeza,  admitió  un  gran  nú- 
mero de  concubinas,  mandando  darlas  el  tratamiento  de  reinas, 
comenzaron  los  escándalos  y  las  demasías,  las  murmuraciones  y 
los  escesos  en  todo  el  pueblo,  y  para  sosegarle  se  publicó  un  de- 
creto inmoral  é  irreligioso  en  forma  de  ley,  que  permitia  á  todos 
la  misma  libertad.  Los  Obispos  levantaron  su  voz  contra  un  de- 
creto tan  opuesto  á  la  fe  católica;  pero  el  inmoral  monarca,  tra- 
tando tan  apostólico  celo  de  emulación  y  de  envidia ,  publicó 
un  segundo  decreto,  en  que  concedia  á  los  eclesiásticos  la  misma 
libertad  que  habia  concedido  á  los  seglares.  El  Papa  Juan  VI 
acudió  presuroso  al  socorro  de  la  Iglesia  de  España,  que  iba  á 
precipitarse  en  el  último  de  los  escesos;  y  como  Padre  común 
de  los  fieles  exhortó ,  conjuró  y  amenazó  con  censuras  y  penas 
canónicas:  pero  el  licencioso  Príncipe,  para  cerrar  de  una  vez  la 
puerta  á  los  silbos  del  Pastor  universal,  que  le  molestaban  aun- 
que no  le  corregian,  determinó  su  total  emancipación,  y  un  ter- 
cer edicto  mandaba  que  ninguno  de  sus  vasallos,  so  pena  de 
ser  decapitados ,  y  confiscados  sus  bienes  y  haciendas ,  prestase 
obediencia  y  sumisión  al  Pontífice  de  Roma  (1). 

Gisulfo,  también  Duque  de  Benevento,  al  frente  de  sus  ejér- 
citos habia  en  esta  época  tan  calamitosa  asolado  y  devastado 
impunemente  varios  pueblos  y  ciudades  de  la  Campania  de  Ro- 
ma; hombres,  mujeres  y  niños  inocentes  eran  sacrificados  sin 
piedad  por  la  soldadesca  desenfrenada,  llevándolo  todo  á  sangre 
y  fuego.  La  misma  Roma  se  vió  amenazada  como  en  los  tiem- 
pos de  Atila  y  Marico;  y  el  Papa  Juan  Vi,  para  libertarla  de 
semejante  azote,  tuvo  que  dejar  exhausto  el  tesoro  de  la  iglesia, 
enviando  al  mismo  tiempo  al  Duque  una  diputación  de  Obis- 
pos, para  que  á  peso  de  oro  rescatasen  á  infinitos  prisioneros ,  lo 
que  pudieron  conseguir  los  Legados,  convenciendo  al  mismo  tiem- 
po á  Gisulfo  para  que  se  retirara,  y  se  diese  por  contento  con 
el  inmenso  botin  de  que  se  habia  apoderado  con  sus  rápidas 
correrías  (2). 

En  Nestrefield  de  Inglaterra  también  por  este  tiempo  se  ce- 


(^)  Joannes  VI^  Legatos  ad  Gisulphum  mittit,  qui  ei  mandent,  ut  omissis  Campanice  et 
Hernicorum  oppidisy  in  Samnium  revertatur;  quod  si  secas  J'ecerit  brevi  sensurum  omnipoten- 
tis  Dei  in  se  iram.  His  monitis  perterritus  Gisulplius ,  oppida,  quce  cceperat,  restituens,  Be- 
neventum  revertitur;  captivos  autem  omnes  quoad  per  cerarium  Ecclesice  sibi  licuit,  Joannes 
Papa  redemit  ex  toto  Samnio  conquisitos.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.,  lib  H 
pág.  493.)  ■  ' 

(2)    Diichesn.,  Hist,  de  España,  pag.  iC9,  tora,  ^, 
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lebraba  un  Concilio,  reproduciendo  las  quejas  y  falsas  suposicio- 
nes contra  Wilfrido,  Obispo  de  Yorck;  pero  este  apeló  segunda 
vez  á  Roma,  siendo  nuevamente  absuelto  y  enviado  á  su  igle- 
sia por  el  Papa  Juan  VI,  el  cual  escribió  al  rey  de  los  Mercios, 
Etelredo ,  y  al  de  Nortumbria  ,  Alfredo ,  haciéndoles  saber  la 
nueva  disposición,  y  como  Wilfrido ,  Obispo  de  Yorck,  habia 
ofrecido  tributar  los  honores  y  prerogativas  que  los  cánones 
concedían  al  Arzobispo  de  Cantorbery  (1).  Pero  después  se  re- 
conciliaron los  Obispos  ingleses,  y  Wilfrido  fué  restablecido  en 
su  iglesia.  Después  de  estos  acontecimientos  murió  el  Papa  Juan. 
Habia  empleado  cuantiosas  sumas  y  consumido  sus  pingües  ren- 
tas en  redimir  cautivos,  y  en  reparar  varias  iglesias  de  dentro 
y  fuera  de  la  ciudad.  Falleció  de  pena  y  sentimiento,  y  algunos 
suponen  fué  martirizado,  aunque  se  ignora  la  clase  de  martirio, 
el  dia  9  de  enero  del  año  de  Jesucristo  70o,  después  de  haber 
gobernado  la  Iglesia  santamente  tres  años,  dos  meses  y  doce  dias. 
Celebró  órdenes  y  consagró  quince  Obispos,  ordenó  nueve  Pres- 
bíteros y  dos  Diáconos.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  y  habiendo 
vacado  la  Santa  Sede  1  mes  y  22  dias,  fué  electo 


Jnan  \U.  (Papa  §S.) 


Como  dijimos  antes  en  la  biografía  del  Papa  Juan  VI,  la  ciu- 
dad de  Constantinopla  se  vió  cercada  por  el  rey  de  los  Búlgaros 
y  Justiniano;  y  bien  pronto  Tiberio  Absimaro  tuvo  que  ceder  y 
rendirse  ante  un  Príncipe  odioso,  á  quien  habia  echado  la  mis- 
ma ciudad  por  sus  crueldades  y  demasías.  Introducidos  algunos 
de  los  soldados  de  Justiniano  en  la  capital  de  Oriente  por  un 
acueducto  mal  defendido,  abrieron  las  puertas  á  sus  compañe- 
ros, y  acometiendo  al  palacio  imperial  se  apoderaron  de  él,  re- 
cuperando el  trono  con  la  misma  facilidad  que  le  hablan  perdi- 
do. Cualquiera  hubiera  creido  que  Justiniano ,  escarmentado 
en  sus  desgracias,  no  mancharla  en  adelante  con  nuevos  críme- 
nes un  trono  del  cual  le  hablan  precipitado  por  sus  injusticias 
y  tiranías;  poro  es  difícil  que  un  alma  feroz  y  sanguinaria  se 
modere  en  las  adversidades.  Restablecido  Justiniano  II  en  el 
poder  supremo,  solo  pensó  en  la  venganza:  mas  cruel  é  inhu- 
mano aún  que  antes  de  su  caida,  mostróse  muy  violento  é  irri- 
table, y  sus  primeras  víctimas  fueron  Tiberio  y  Leoncio.  Mandó 
sacarlos  al  circo  en  presencia  de  todo  el  pueblo,  y  después  de  ha- 


(1)    August.  Oldoin.,  IVov.  add.  Pont.  Rom.,  lib.  \,  paj.  496, 
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ber  hecho  rociar  sus  cabezas  bajo  el  hacha  del  verdugo,  impuso 
la  misma  pena  á  sus  protejidos  y  defensores  (i). 

Entretanto,  pasados  un  mes  y  algunos  dias  después  de  la 
muerte  del  Sumo  Pontífice  Juan  Vi,  le  sucedió  en  la  Silla  de  San 
Pedro  Juan  VII,  que  era  de  la  Grecia  según  la  opinión  mas 
común,  aunque  algunos,  con  el  historiador  Ciaconio,  quieren  sea 
de  la  Calabria,  en  el  reino  de  Ñapóles.  Diácono  y  Cardenal  de  la 
santa  Iglesia  de  Roma,  fué  consagrado  Papa  el  dia  1."  de  mar- 
zo del  año  de  nuestra  redención  705.  Bien  pronto  el  Empera- 
dor Justiniano,  empeñado  en  llevar  adelante  sus  antiguos  pro- 
yectos, envió  al  Papa  Juan  las  actas  del  Concilio  inTrullo,  con 
dos  Obispos  Metropolitanos  de  Oriente  en  clase  de  diputados, 
para  que  congregando  un  concilio  en  Roma,  precisasen  y  com- 
peliesen á  todos  los  occidentales  á  que  guardasen  aquellos  mis- 
mos capítulos  como  los  observaban  los  orientales.  El  Papa 
Juan  VI  y  su  antecesor  Sergio  l  habian  rehusado  aprobar  sus 
actas,  y  el  Emperador,  al  parecer  ahora  mas  prudente  y  come- 
dido, rogaba  al  Pontífice  Juan  VII  firmase  aquellas,  y  desechase 
lo  que  creyese  era  inconveniente  é  inoportuno.  Tímido  el  Papa 
Juan  por  una  debilidad  humana ,  según  la  opinión  y  el  sentir 
del  historiador  Fleuri,  y  no  queriendo  desagradar  al  Emperador, 
le  volvió  á  remitir  las  actas  del  Concilio  sin  haberlas  condenado 
ni  correjido  nada  en  ellas  (2). 

Algunos  historiadores  y  escritores  eclesiásticos  han  osado 
culpar  á  este  Sumo  Pontífice  de  omiso  en  no  haber  condenado 
las  actas  del  Concilio  in  Trullo,  rjemitidas  á  Roma  por  Justinia- 
no; pero  es  preciso  tener  en  cuenta  y  conocer,  que  con  el  des- 
precio y  la  indiferencia  de  no  aprobarlas  hizo  cuanto  pudo  ha- 
cerse en  aquel  tiempo,  evitando  levantar  nuevos  trastornos,  in- 
quietudes y  contiendas.  Pero  es  lo  cierto  que  el  Emperador  Jus- 
tiniano II  no  quedó  muy  satisfecho  y  bien  parado  con  la  dispo- 
sición del  Papa,  pues  viendo  que  no  habia  logrado  sus  preten- 
siones, inmediatamente  hizo  volver  á  la  corte  de  Oriente  á  Cons- 


(1)  Eo  auteni  unno  DCCF,  quo  Jonnnes  P^Il  creatur  Pontif'ex,  Justinianus  Itnpe.ralnr 
Consttintinopnlim  revei tilur,  Tiberium  et  Leonlium,  a  quo  Juerat  Imperio  dejeclus  ,  spectante 
populo,  intcrfici  jussit.  Mullos  prveleiea  ex  inirnicis  e  medio  sustuUt  novo  genere  mortis, 
plerosque  in  carcerem  conjecil,  quorum  de  numero,  quotidie  aliquem  supplicio  aj'ficiebal ,  cum 
nares  emungendo,  illatce  injuriae  reminiscebatur.  Prceíerea  vero  Callicinum  Patriurcham  Con- 
stantinopolitanum,  cujas  consilio  imperio  Juerat  expulsus,  ejfosis  oculis,  Romam  exulatum  mi- 
sil; Cirumque  Abbatem ,  cujus  munificentia  in  Ponto  'vixerat,  in  locum  CaUicini  Patriar- 
chnm  sufj'ecit.  (Barón.,  ann.  703,  nura.  \,  cit.  á  Ciacon.,  Fit.  el  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(2)  Justinianus  Augustas  dúos  ad  Ponújicem  Episcopos  Metropolitanos  legavit ,  ad  com^ 
ponendam  diu  agitalam  de  novis  canonibus  editis,  nomine  sextce  Synodi,  controversiam  ;  cujus 
rei  causa  Joannes  PontiJ'ex  collegit  Episcoporum  Romee  concilium,  ex  quo  eosdem  Legatos 
ánditos  re  infecta  dimissit;  nam  etsi  justa  Imperatoris  pelilio  'videretut,  tamen  cum  non  de- 
ceret  Sedis  Apostolices  majestatem  vel  quid  mínimum  comprobare ,  quod  non  in  legitima  Sy- 
nodo  sancitum  esset,  eos  Joannes,  nec  ex  parte  voluit  comprobare.  (Oldoin.,  ]\'ov.  add^ 
Pont.  Rom.) 
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tantino  su  Embajador,  que  aún  se  hallaba  en  Roraa  para  llevar 
á  cabo  sus  depravados  y  siniestros  fines. 

Burladas  asi  las  tendencias  y  pretensiones  de  Justiniano,  di- 
ce un  historiador,  hubo  persecuciones  y  destierros,  y  se  come- 
tieron algunas  crueldades  y  desafueros  en  Constantinopla  con- 
tra los  católicos,  las  cuales,  aun  cuando  llenaron  de  aflicción  el 
corazón  del  Papa,  las  toleró  lleno  de  prudencia  y  resignación, 
por  no  precipitar  al  Emperador  en  su  última  desesperación  y 
ruina.  Premió  el  cielo  sin  embargo  este  buen  celo  y  prudencia 
del  Papa  Juan  disponiendo  que  Ariberto,  Rey  de  los  Lombar- 
dos, por  un  efecto  de  amor  ó  arrepentimiento  restituyese  ó 
condonase  gratuitamente  á  la  Silla  Apostólica,  como  propiedad 
suya,  una  gran  parte  de  los  Alpes,  que  constaba  de  doce  ciuda- 
des pertenecientes  al  Piamonte  y  Genovesado,  cuyas  actas  y  con- 
donación se  escribieron  y  firmaron  con  letras  de  oro  (1). 

Celoso  pastor  de  la  iglesia  Católica,  y  deseoso  de  su  mayor 
lustre  y  esplendor,  el  Papa  Juan  VII  mandó  edificar  con  sun- 
tuosidad en  el  templo  de  san  Pedro  una  hermosa  capilla  dedi- 
cada á  María  Santísima,  de  quien  era  especial  devoto,  colocando 
en  ella  algunas  estatuas  de  los  Pontífices  que  le  precedieron.  Hi- 
zo fundir  á  sus  espensas  un  cáliz  de  oro  macizo  cuyo  peso  era 
de  veinte  libras,  adornado  ademas  con  vistosas  y  preciosas  pie- 
dras de  gran  valor,  para  dar  la  comunión  al  pueblo.  Reparó  la 
iglesia  de  Santa  Eugenia  y  los  cementerios  de  San  Dámaso  y 
santos  mártires  Marco  y  Marcelino.  Falleció  lleno  de  méritos  y 
virtudes  el  dia  17  de  octubre  del  año  de  Jesucristo  707,  des- 
pués de  haber  gobernado  la  Iglesia  dos  años,  siete  meses  y  diez 
y  seis  dias.  Celebró  órdenes  y  consagró  quince  Obispos,  orde- 
nó diez  Presbíteros  y  dos  Diáconos.  Fué  sepultado  en  la  iglesia 
de  San  Pedro,  y  habiendo  vacado  por  su  muerte  la  Santa  Sede 
5  meses,  fue  electo 


Sisinio.  (Papa  $9.) 


El  Papa  Sisinio,  que  era  Siró  de  nación  é  hijo  de  Juan,  su- 
cedió en  el  trono  pontificio  al  Sumo  Pontífice  Juan  VII,  des- 
pués de  una  vacante  de  tres  meses,  y  consagrado  por  el  consen- 
timiento universal  el  dia  18  de  enero  del  año  de  nuestra  reden- 


{^)  Aripertus,  Longobardorum  Rex,  qui  et  Alpes  Cottias,  quae  ad  jus  pertinuerant  Sedis 
ApostoliccE ,  sed  a  Longobardis  jamdiu  ablatas ,  Ecclesice ,  Romanoque  Ponti/ici  restituit, 
atque  hanc  dnnationem  nureis  exaratam  litteris  Romam  direxit.  (Qldoio.,  Nov.  add.  Pont. 
Rom.) 


cion  708.  Veíase  aún  por  este  tiempo  la  España  en  la  mas  es- 
pantosa disolución.  Fracturadas  las  leyes  sociales  en  todas  sus 
partes,  rotos  los  diques  que  contenian  el  desorden,  y  protejido 
y  autorizado  este  por  un  Príncipe  inmoral  y  disoluto,  estendí - 
dose  habia  á  la  manera  de  una  lava  mortífera  y  esterminadora, 
que  ni  aun  el  santuario  perdonó ,  confundiéndolo  todo  con  la 
corrupción  contagiosa  y  universal  que  habia  corroido  la  ma- 
yor parte  de  la  monarquía.  Pero  Dios  reservó  aun  en  medio 
de  estos  desastres  en  la  España,  como  lo  hizo  con  su  escogido 
pueblo,  algunos  fieles  que  no  doblaron  sus  rodillas  ante  el  ído- 
lo de  la  prostitución  ,  cuyas  lágrimas  y  clamores  penetraron  has- 
ta el  trono  de  Witiza,  conteniéndolo  algún  tanto:  pero  la  espe- 
riencia  hizo  conocer  bien  pronto  que  las  pasiones  son  mas  fáci- 
les de  sujetar  antes  que  se  desordenen,  que  una  vez  desorde- 
nadas volverlas  á  reducir  al  yugo  de  la  razón.  Witiza,  no  hay 
duda,  tenia  un  corazón  naturalmente  inclinado  á  la  piedad,  y  si 
hubiera  tenido  cerca  de  si  un  hombre  de  espíritu  y  resolución 
que  le  hubiera  alentado  y  contenido,  quizás  hubiera  conseguido 
el  separarlo  del  abismo  en  que  se  habia  metido  ó  colocado;  pe- 
ro es  desgracia,  y  muy  generalizada,  de  los  Príncipes,  estar  siem- 
pre rodeados  de  ministros  hediondos  y  viles  aduladores,  que  les 
representan  como  un  lance  de  honor  y  caballerosidad  seguir 
adelante  en  sus  proyectos,  aunque  estos  sean  los  mas  repren- 
sibles, inmorales  y  pecaminosos. 

El  Papa  Sisinio,  no  hay  duda,  hubiera ,  como  sus  antece- 
sores, tratado  de  entrar  en  relaciones  amistosas  con  el  monarca 
de  España,  y  conjurado  la  tormenta  y  la  tempestad  que  azotaba 
y  amenazaba  por  do  quiera  á  la  Iglesia  de  España;  pero  una  en- 
fermedad que  molestaba  incesantemente  á  Sisinio  impidió  sus 
buenos  deseos  y  frustró  las  mejores  esperanzas,  trastornando 
sus  planes  llenos  de  solicitud  y  de  celo  por  la  Iglesia,  los  cua- 
les, como  buen  Pastor,  se  habia  propuesto  llevar  á  cabo  al  subir 
al  Pontificado  (1).  Propúsose  la  reedificación  de  las  murallas  que 
guardaban  á  Roma,  derribadas  y  demolidas  en  su  mayor  parte 
con  las  continuas  y  repetidas  guerras;  pero  sus  dolencias  y  su 
estado  valetudinario  le  postraron,  quitándole  súbitamente  la  vida 
á  los  veinte  dias  de  su  consagración.  Algunos  historiadores,  por 
su  temprana  y  repentina  muerte,  quisieron  deducir  y  escribieron 
haber  sido  envenenado;  lo  que  en  nuestro  modo  de  sentir  no 


(I)  Sisinnius  adeo  podagra  et  chiragra  laboruvit,  ut  nec  ambiilare,  nec  cibum  propriis 
manibus  capere  posset;  tamen  animo,  et  viribus  constantissiinus  erat,  et  ita  reipubliae  chris- 
tiance  curiim  gessit,  ut  nihil  prcetermisserit,  et  ante  Pontificatum,  et  in  ipso  Magistratu,  quod 
bonum  Pontificem  deceret,  jam  enim  materiam  omnem  parabat,  qua  et  moenia  ürbis ,  et  tem- 
pla vetustate  collapsa  in  meliorem  formam  restitueret,  celebrioraque  redderet.  (Ciac.  ,  Fit.  et 
res  gest.  Pont.  Rom.,  lib  i,  pag.  497.) 
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fue  mas  que  su  enfermedad  habitual  de  la  gota,  que  se  liahia 
exacerbado  hasta  lo  sumo.  Era  Sisinio,  dice  el  historiador  La- 
fuenle  en  su  Sucesión  Poniificia ,  varón  esclarecido  y  de  pen- 
samientos admirables  y  profundos,  pero  se  hallaba  tan  mal  pa- 
rado con  la  enfermedad  de  la  gota  que  padecía  en  todas  las  ar- 
ticulaciones, que  no  podia  dar  un  paso  ni  tomar  el  alimento  indis- 
pensable y  preciso  para  poder  vivir.  Sin  embargo,  por  ser  siró 
de  nación  le  eligieron  Pontífice,  influyendo  tanto  las  ten- 
dencias de  Constontinopla  en  favor  de  los  Pontífices  sirios  y 
Griegos.  Los  orientales  juzgaban  que  siendo  los  Obispos  de 
Roma  griegos,  podrian  con  mas  facilidad  conseguir  lo  que  se 
proponian;  pero  se  engañaron:  tan  decididos  como  los  occiden- 
tales, resistieron  denodadamente  é  impugnaron  las  pretensiones 
de  los  Exarcas  y  Emperadores,  sin  que  las  amenazas  y  las  pro- 
mesas pudieran  vencerlos  ó  corromperlos.  Tal  fue  el  Papa  Sisi- 
nio, de  quien  nos  ocupamos,  y  otros  que  le  precedieron  y  le  si- 
guieron, celando  con  suma  vijilancia  las  eternas  verdades  de  la 
fe,  y  la  pureza  de  sus  venerados  y  sacrosantos  dogmas  (1). 

Falleció  como  dejamos  dicho  repentinamente  el  dia  7  de  fe- 
brero del  aíio  de  Jesucristo  708,  habiendo  gobernado  la  Igle- 
sia el  corto  espacio  de  veinte  dias,  durante  los  cuales  consa- 
gró un  solo  Obispo.  Fue  sepultado  en  el  Vaticano  en  la  iglesia 
de  San  Pedro,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede  1  mes  y  11  dias, 
fue  electo 

Coustautiuo.  (Papa  90.) 


La  súbita  y  prematura  muerte  del  Pontífice  Sisinio  habia  de- 
jado cubiertos  de  luto  y  consternación  á  los  Romanos,  esperan- 
zados en  las  mejoras  y  reformas,  celo  y  laboriosidad  del  Papa;  é 
inmediatamente  de  pasados  los  funerales,  determinaron  y  pensa- 
ron en  la  elección  de  un  nuevo  sucesor  que  fuese  capaz  de  lle- 
var á  efecto  sus  admirables  proyectos.  El  nuevo  candidato  lla- 
mábase Constantino,  también  natural  de  Siria,  é  hijo  de  Juan,  y 
fué  consagrado  por  el  unánime  consentimiento  del  Clero,  el  pue- 


(^)  ..  .  .  Imperatores  sturluemnl  alia  vin  eidem  Knmanae  Ecclesice  domina ri,  agentes  ni- 
mirum  nt  in  collegium  S.  R.  E.  Cardinalium  nlligerentur  Orientales,  qui  etiam  opera  Exar- 
chorum  nnnitente  crearentur.  Bine  videas  post  Benedicium,  Jnannem  F  Sirum;  deinde  Cono- 
nem  Thrncem  ;  posten  Sergmm  Sirum  ;  Joannem  deinde  Grcecum  pariter  ordine  VI ;  Joan- 
nem FII,  itidem  Grcecum;  posten  Sisinnium  Sirum,  ct  post  eum  Constantinum  pariter  Sirum; 
itidem  Gregorium  III,  Sirum  etiam;  nec  non  post  eum  Zachariam,  Grcecum.  (Barón.,  ann.  TO'i, 
num.  \  .) 


353 

l)lo  y  el  Senado  el  dia  2o  de  marzo  del  año  de  nuestra  reden- 
ción 708.  Deseoso  de  aliviar  y  consolar  á  su  pueblo  en  medio  de 
las  penurias  que  sufriera,  socorrió  con  liberalidad  suma  á  la 
ciudad  de  Roma  en  medio  de  sus  escaseces,  y  veíasele  con  fre- 
cuencia en  los  lugares  consagrados  á  la  miseria,  y  prestarse 
lleno  de  caridad  á  las  necesidades  de  los  enfermos  é  indigentes: 
recorria  diariamente  las  casas  de  beneficencia;  y  para  proveer  y 
subvenir  á  todas  las  desgracias,  derramaba  limosnas  abundan- 
tes, limosnas  regladas  y  limosnas  estraordinarias,  ocultando  otras 
muchas  secretas  y  ocultas  á  los  ojos  del  público,  y  aun  á  sus 
mismos  familiares  y  domésticos.  Pero  con  todo,  era  indispensable 
que  este  buen  pastor  participase,  como  la  mayor  parte  de  sus 
predecesores,  de  los  disgustos  que  con  tanta  frecuencia  se  repe- 
tian  en  aquellos  tiempos,  y  que  las  disidencias  de  los  espíritus 
inquietos  y  turbulentos  viniesen  á  acibarar  aquel  corazón  digno 
por  lodos  conceptos  de  la  mayor  consideración  y  respeto. 

Habia  el  Papa  Constantino  poco  después  de  su  consagración, 
como  estaba  determinado,  consagrado  á  Félix  para  Arzobispo  de 
Ravena;  y  éste,  lleno  de  orgullo  y  sostenido  por  el  poder  secular, 
se  habia  negado  á  las  promesas  y  rehusado  el  reconocer  la  juris- 
dicción de  la  Santa  Sede.  Todas  las  tentativas  del  Papa  habian 
sido  infructuosas  para  convencerle  y  atraerle,  obstinándose  mas 
y  mas  el  indigno  Prelado,  empeñado  en  sostener  sus  quiméri- 
cas pretensiones,  descebando  y  despreciando  las  súplicas  y  las 
amonestaciones  de  la  Santa  Sede  (1).  Justiniano  lí,  que  como 
dejamos  dicho  habia  vuelto  á  ocupar  el  trono  de  Constantinopla, 
tomó  una  parte  muy  activa  en  la  contienda,  y  deseando  poner 
término  á  estas  disidencias  mandó  inmediatamente  á  Teodoro, 
general  de  sus  armas  en  Sicilia,  para  que  sin  demora  se  presen- 
tase con  el  ejército  en  la  ciudad  de  Ravena,  y  á  viva  fuerza  pre- 
cisase al  Arzobispo  Félix  á  acatar  y  respetar  las  órdenes  y  prero- 
gativas  de  la  Iglesia  de  Roma.  Teodoro  en  efecto  puso  en  práctica 
lo  acordado  por  el  Emperador;  pero  los  Raveneses,  decididos  y 
alentados  sin  duda  con  las  persuasiones  y  consejos  del  Metropo- 
litano, se  aprestaron  á  la  defensa,  resistiéndose  á  mano  armada 
contra  Teodoro  y  los  suyos,  los  cuales  hubieron  de  empeñar  un 
comprometido  y  sangriento  combate  para  llevar  á  cabo  las  ór- 
denes del  Emperador.  Quedaron  por  último  vencidos  y  derro- 
tados los  Raveneses;  y  en  su  consecuencia  Félix,  aprisionado,  fué 
conducido  á  la  capital  de  Oriente,  donde  Justiniano,  ensañando- 


(í)  Félix  nutem  ad  consecra tionem  fnciendam  profectus,  causam  defecdonis  et  tumul- 
tus  qucere.ns;  ra  tionem  ex  instituto  non  edidit,  sed  potentia  Romanorum  judicum  nixus  eam 
pro  arbitrio  exposuit,  ac  demum  reversus ,  Ravennates  nb  ohedientia  Romani  Pontificis,  an- 
íiqua  proposita  scdit  sua:  libértate  ac  dignicate,  avertil.  (Ciac,  Fit.  et  res  gest,  Pont.  Rom.) 
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se  en  él  con  su  acostumbrada  fiereza,  le  hizo  sacar  los  ojos  con 
un  hierro  candente,  desterrándole  después  al  mar  ^'egro  ó  á  la 
Póntida. 

La  decisión  del  Emperador  de  protejer  y  defender  al  Papa, 
y  la  severidad  con  que  castigaba  á  sus  contumaces  enemigos, 
acreció  hasta  lo  sumo  su  autoridad,  siendo  por  todos  acatada  y 
respetada.  Sus  virtudes  eminentes  resonado  habian  por  todo  el 
orbe  cristiano,  y  todos  se  apresuraban  por  oirle,  penetrados  de 
las  palabras  de  justicia,  de  gracia  y  de  consuelo  que  salian  de 
su  boca;  y  los  pueblos  en  turbas  se  disputaban  el  paso  para  sa- 
ber el  modo  de  aplacar  á  Dios  é  implorar  su  misericordia.  De- 
seoso el  Emperador  Justiniano  por  lo  tanto  de  conocerle  y  de  co- 
municar con  él  negocios  importantes  le  suplicó  se  presentase  en 
Constantinopla,  para  cuya  espedicion  le  remitia  todo  lo  necesa- 
rio, dando  al  mismo  tiempo  á  su  General  Teodoro  órdenes  es- 
presas y  terminantes  para  que  con  algunos  valientes  de  lo  mas 
escogido  de  la  guarnición  de  Sicilia  acompañase  en  su  viaje  al 
Sumo  Pontífice,  y  guardase  su  persona  (1). 

Condescendió  el  Papa  Constantino  con  los  ruegos  de  Jus- 
tiniano lí,  y  saliendo  de  Roma  para  Sicilia  halló  á  Teodoro  muy 
enfermo  y  en  peligro  de  perder  la  vida.  Con  todo,  el  General  en  su 
estado  valetudinario,  luego  que  supo  la  llegada  ó  advenimien- 
to del  Pontífice  se  apresuró  á  recibirle,  le  adoró  reverente,  y 
desde  aquel  momento,  según  cuentan  San  Antonino  de  Floren- 
cia, Illescas  y  otros  historiadores  en  la  vida  de  este  Papa,  re- 
cobró su  salud  perdida.  El  Papa  pocos  dias  después  partió  para 
Constantinopla,  y  á  su  arribo  á  la  nueva  Roma  salió  á  reci- 
birle Tiberio,  hijo  de  Justiniano,  que  era  ya  Cesar,  y  todo  lo  mas 
principal  del  Clero  y  del  pueblo  que  le  esperaba.  El  Papa  no  se 
detuvo  sino  algunos  dias  en  la  capital  de  Oriente,  é  inmediata- 
mente pasó  á  Nicomedia,  donde  se  hallaba  el  Emperador,  que 
le  recibió  revestido  con  todas  las  insignias  imperiales,  y  le  ado- 
ró postrándose  á  sus  pies  muy  reverente  y  respetuoso.  El  Sumo 
Pontífice  Constantino  residió  en  Nicomedia  por  espacio  de  tres 
meses  al  lado  del  Emperador,  el  cual  le  colmó  de  honores  y  dis- 
tinciones, y  renovó  todos  los  privilegios  concedidos  á  la  igle- 
sia de  San  Pedro  y  á  la  Santa  Sede.  Aunque  ninguno  de  los 
historiadores  nos  refiere  sus  conferencias,  sin  embargo  todos 
están  acordes  en  que  le  amonestó  con  muy  prudentes  conse- 
jos, y  le  encargó  la  templanza  y  moderación  en  sus  vengan - 


(I)  Justinianus  autem  Ccesar,  Poatificeni  'videre  ac  rebus  suis  opporlune  consulere  cupiens, 
epistola  missa  ut  nccederet  obsecrnvit.  Imperatoris  'voluntati ,  quod  catholicce  Ecclesice  ratin- 
nibus  conducere  videbatur,  nihil  dissensit  Poníi/ex.  (Barón.,  anti.  709,  Dum.  \  ) 
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zas  y  crueldades,  que  era  la  pasión  mas  dominante  en  el  mo- 
narca (1). 

Después  de  esta  entrevista  con  el  Emperador,  el  Papa  re- 
gresó á  la  Ciudad  Eterna,  y  poco  después  Justiniano,  á  quien 
Constantinopla  miraba  ya  con  prevención  por  sus  inauditas 
venganzas  y  crueldades,  deseando  arrojar  de  sí  un  monstruo 
que  parecia  no  haber  roto  sus  cadenas  sino  para  devorarlo 
y  aniquilarlo  todo,  buscaba  un  vengador.  Pero  una  sedición 
militar  que  proclamó  Emperador  á  Bardanes  al  pié  de  los  mu- 
ros de  Cresona  se  lo  proporcionó,  y  Justiniano,  abandonado 
de  sus  soldados ,  fue  preso  y  decapitado  ,  mandando  llevar  su 
cabeza  á  Constantinopla,  para  hacer  ver  á  la  ciudad  imperial 
que  ya  no  tenia  que  temer  al  verdugo  que  la  habia  inundado  de 
sangre.  Asi  acabó  este  Príncipe  dos  veces  dueño  del  imperio, 
donde  reinó  solamente  para  ser  el  azote  y  merecer  el  nombre 
ignominioso  de  esterminador  del  género  humano. 

El  nuevo  Emperador,  que  tomó  el  nombre  de  Filípico,  ape- 
nas ocupó  la  magestad  suprema  y  se  vió  en  el  trono  de  Cons- 
tantinopla, abrió  nuevamente  la  herida  aún  no  cerrada  del  todo 
á  la  herejía  de  los  Monotelitas.  Le  habia  profetizado  un  monje 
que  se  habia  declarado  contra  el  dogma,  que  llegaria  á  ser  Em- 
perador; y  exijídole  bajo  de  juramento  que  después  de  su  ele- 
vación pusiese  en  práctica  cuanto  condujese  á  abolir  el  Con- 
cilio VI.  Filípico  Bardanes  se  acordó  de  la  predicción  del  mon- 
je Monotelita,  y  cumplió  fielmente  la  palabra  de  observar  su 
horroroso  juramento.  Colocado,  pues,  en  el  trono  de  los  Césares, 
no  contentándose  solo  con  perseguir  al  Clero  de  la  ciudad  impe- 
rial y  con  haber  puesto  en  la  Silla  de  Constantinopla  á  un  Pa- 
triarca imbuido  en  sus  mismos  errores,  hizo  inscribir  en  los  díp- 
ticos los  nombres  de  Sergio,  Honorio  y  los  otros  condenados  por 
el  Concilio  VI,  ordenando  al  mismo  tiempo  quemar  públicamen- 
te sus  actas.  Despachó  á  Boma  oficiales  encargados  de  obligar 
al  Papa  á  suscribir  las  actas  de  un  conciliábulo  en  el  cual  se 
habia  condenado  la  verdad,  y  el  Concilio  universal  que  la  habia 
consagrado  por  una  definición  canónica.  Pero  por  la  firmeza  del 


(4)  Tiberiusy  Justinia ni  filias,  et  Ciras,  Patriarcha,  cum  Patriciis,  Clero,  et  civihus  uni- 
versis,  obviam  ad  septem  millia  pasuum  exierunt,  ac  diem  festum  agentes,  Pontiftcem  in  ur- 
bem,  equis  ornatissimis ,  cum  comitatu  suo,  impositam,  ac  Pontijiciam  chlamidem  de  more 
indutum  induxerunt,  atque  in  cedibus  Placidice,  ubi  paraíurn  erat  hospitium,  coUocarunt.  Jus- 
tinianus de  advenía  Ponti/icis  certior  factus,  sacram  alteram  eidem  ex  Bithinia  missit,  gratiis 
actis  rogans,  ne  ISicomediam  accederé  gravaretar,  nam  se  illuc  quoque  ISiccea  progressurum. 
Profecías  esí  ergo  Nicomediam  Consíaníinus  Ponlifex,  ingenli  honore  ab  illa  quoque  civitaíc 

cxeeptus,  ne  multo  posl  Justinianus  advenit   Imperaíor  Urbem  ingressus  ad  Ponlificem 

ex  composiío  expecíaníem  accessií,  ac  de  more  coronaíus,  ad  pedes  ejus  procubuit,  aíque  eis 
osculum  fulií.  (Barón,,  ann.  740,  num,  4,;  cit.  á  Ciacon,,  Fií.  et  res  gesl .  Pont.  Rom,, 
mk      lib.  \,  pag.  500.) 
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Papa  Constantino  y  Clero  Romano  salió  infructuosa  esta  tenta- 
tiva; mas  el  pueblo  amotinado  pasó  mas  adelante,  y  prohibió  se 
pusiesen  en  la  iglesia  los  retratos  del  Emperador.  Pedro,  en- 
viado de  Ravena  para  hacer  obedecer  las  órdenes  de  Constantino- 
pía,  fue  detenido  con  fuerza  armada  al  entrar  en  el  palacio  La- 
teranense;  y  habiendo  sido  preciso  hacer  uso  de  las  armas  y  re- 
peler la  fuerza  con  la  fuerza  por  medio  de  un  sangriento  y  ter- 
rible combate,  corrió  de  ambos  partidos  la  sangre  con  abundan- 
cia, hasta  que  el  Papa  conmovido  con  tantas  desgracias  envió  una 
diputación  de  Obispos,  que  pudieron  á  fuerza  de  ruegos  contener 
y  apaciguar  á  los  combatientes  (1). 

Entretanto  los  Musulmanes  apoderábanse  en  el  Oriente  de  las 
provincias  en  que  aún  no  habían  penetrado  con  sus  armas,  y  los 
Búlgaros  avanzaban  sin  obstáculo  hasta  las  mismas  puertas  de 
Constantinopla.  El  desprecio  y  la  indignación  pública  se  aumen- 
taban de  dia  en  dia  contra  el  indolente  Emperador,  que  esponia 
á  la  patria,  y  envilecía  mas  y  mas  el  nombre  Romano  en  la  opi- 
nión de  las  naciones  rivales  que  atacaban  y  asediaban  el  impe- 
rio por  todas  partes.  El  descontento  se  hizo  general,  y  en  un  dia 
de  gran  fiesta  que  se  celebraba  el  aniversario  de  la  fundación  de 
Constantinopla,  un  oficial  acompañado  de  algunos  soldados  fue- 
ron suficientes  para  derribar  de  aquel  trono  á  Filípico  Bardanes, 
á  quien  sacaron  los  ojos  sin  que  nadie  quisiese  defenderle.  As- 
tenio,  conocido  con  el  nombre  de  Anastasio,  que  habia  sido  su 
secretario,  le  sucedió  en  el  trono,  y  sus  principios  católicos  pre- 
servaron á  la  Iglesia  de  Occidente  de  un  error  cuyas  funestas 
influencias  esperimentado  habia  el  Oriente  por  tantos  años.  El 
nuevo  Emperador  remitió  sin  demora  una  profesión  de  fe  orto- 
doxa al  Papa  Constantino,  en  la  cual  manifestaba  su  adhesión  y 
juraba  defender  el  Concilio  VI.  En  su  consecuencia  levantóse  el 
destierro  á  los  Obispos  proscritos  por  Justiniano  y  Filípico  Bar- 
danes;  Félix  el  Arzobispo  de  Ravena  dió  una  satisfacción  al  Pa- 
pa y  se  reconcilió  con  él,  habiendo  sido  repuesto,  aunque  ciego,  en 
su  dignidad  (1).  El  Papa  Constantino  vivió  poco  después  de 

(^)  Philippicus  hic  Bardanes  scxtnm  Synodum  ndversus  IMonothelitas  habitam  impugnare 
ausus ,  Cirum  Patriarcham  in  Pontum  relegavit,  quod  bene  cum  Pontiflce  Romano  sentiret, 
in  cujus  locum  Joannem  monachum  hoiresiarcham  sufj'ecit,  cujus  quidem  dogmuta  statim  Ro~ 
mam  misit,  mandavitque  ut  omnium  consensu  approbarentur.  At  Constantinus  Pontifex  habita 
Sjnodo,  non  modo  Philippici  Imperatoris  et  Joannis  monachi  opiniones  iniprobat,  verum  etiam 
decernit,  ut  SS.  Patrum  imagines,  qui  sex  Conciliis  ab  ómnibus  probatis  inter/uerant,  in  por- 
ticum  B.  Petri  depinge rentar,  cum  intellexisset  eas  a  Philippico  é  parietihus  S.  Sophice ,  ig- 
nommice  causa,  abrasas  f'uisse,  (Barón.,  ano.  7^2,  nuuj.  H  ,  cil.  á  Ciac,  Fit.  et  res  gest, 
Pont.  Rom.) 

(2)  Cum  autem  Constantinus  Pontifex  ,  sublato  hccretico  Imperatore,  Anastasiam  Catho- 
iicum  in  Oriente  regnare ,  a  quo  et  Orthodoxorum  professionem  fidei  per  Exarchum  missam 
accepisset,  cumdem  in  Catholicam  communioncm  acceptum,  in  álbum  Orthodoxorum  ,  ut  pro 
eo  oraret  Ecclesia,  referri  voluit;  ad  quem  etiam  de  more  Apochrisarium  misit.  (Oíd..  ¿Voí». 
add.  Pont.  Rom.) 
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estos  acontecimientos.  Falleció  en  la  ciudad  de  Roma,  en  me- 
dio de  un  contagio  que  asolaba  á  la  ciudad  y  su  comarca,  el  dia 
9  de  abril  del  año  de  Jesucristo  715,  habiendo  gobernado  la  igle- 
sia siete  años  y  trece  dias.  Celebró  órdenes  y  consagró  sesenta  y 
cuatro  Obispos,  ordenó  diez  Presbíteros  y  cuatro  Diáconos.  Fué 
sepultado  en  el  Vaticano,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede  1  mes 
y  10  dias  fue  electo 

üan  Oregorio  II.  (Papa  91.) 


Seguia  el  Emperador  Anastasio  colocado  en  el  trono  de  Gons- 
tantinopla;  y  aunque  debió  la  púrpura  á  los  esfuerzos  de  Georgio 
y  Teodosio,  autores  de  la  revolución,  con  todo  los  mandó  sacar 
los  ojos,  para  castigar  en  ellos  el  crimen  de  alta  traición  cometi- 
do contra  la  mageslad  imperial  en  la  persona  de  Filípico.  Los 
desórdenes  se  habían  multiplicado  estraordinariamente,  y  la  cor- 
rupción y  la  inmoralidad  habian  llegado  ya  á  tal  punto,  que  Anas- 
tasio, aunque  con  gran  talento  para  el  gobierno,  inteligencia  su- 
ma en  los  negocios,  y  con  todas  las  prendas  civiles  y  miUtares 
que  contribuyen  á  la  gloria  y  felicidad  de  los  pueblos,  no  pudo 
sostenerse  y  continuar  en  un  trono  á  donde  le  habian  elevado 
sus  virtudes.  Precisado  por  medio  de  una  sedición  militar,  y  su- 
blevado el  ejército  que  enviara  contra  los  adoradores  de  la  Meca, 
que  asesinaron  al  general,  se  vió  obligado  á  vestir  un  hábito  de 
cenobita  y  ocultarse  en  un  monasterio  para  poder  salvar  la  vi- 
da. Teodosio,  recaudador  de  los  impuestos  públicos,  fue  el  nue- 
vo candidato,  nombrado  por  los  sediciosos  para  vestir  la  púr- 
pura de  los  Gésares,  pero  León,  gefe  de  las  tropas  imperiales, 
conquistó  para  sí  á  los  generales  que  mandaban  el  ejército  de  la 
Armenia,  y  se  negó  al  reconocimiento  del  nuevo  Emperador. 
Teodosio,  como  conocia  su  incapacidad,  no  dudó  bajar  del  trono 
en  que  la  casualidad  le  habia  colocado,  y  renunciando  voluntaria- 
mente dejó  la  púrpura  á  su  competidor,  retirándose  como  su 
antecesor  á  un  monasterio,  pasando  una  vida  dulce  aunque  os- 
cura, pero  que  convenia  á  su  carácter.  En  su  consecuencia  León 
Isaurico  se  apoderó  de  las  riendas  del  gobierno,  y  para  unir  los 
votos  del  pueblo  y  la  insignia  de  la  Religión  con  la  elección  de 
los  militares,  se  hizo  consagrar  con  aparato  magestuoso  y  se- 
ductivo en  Gonstantinopla  en  la  grande  iglesia  de  Santa  Sofía. 

Por  este  tiempo  ocupaba  el  solio  Pontificio  el  Papa  Grego- 
rio II,  que  era  natural  de  la  ciudad  de  Roma  é  hijo  de  Marcelo. 
Desde  su  niñez  se  habia  dedicado  al  servicio  de  la  Iglesia,  encer- 
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rándose  después  á  un  monasterio,  y  profesando  la  vida  de  los 
PP.  Benedictinos.  Pero  sus  virtudes  eminentes  y  ciencia,  cuyos 
resplandores  iluminaran  á  muchos  aun  en  ese  retiro,  le  hicieron 
abandonar  la  vida  monástica  obedeciendo  al  Papa  Sergio,  que  le 
apreciaba  estremadamente,  para  desempeñar  los  honoríficos  car- 
gos de  tesorero  y  bibliotecario  de  la  santa  Iglesia.  Elevado  al 
honroso  cargo  de  Diácono  Cardenal  y  consultor  del  Papa  Cons- 
tantino su  predecesor,  acompañó  á  éste  á  la  corte  imperial  de 
Constantinopla,  captándose  la  voluntad  y  las  simpatías  del  Em- 
perador Justiniano  II  por  sus  profundos  y  vastos  conocimientos 
en  la  política  y  sagradas  letras.  Después  de  la  muerte  del  Pa- 
pa Constantino,  el  Clero,  el  pueblo  y  el  Senado,  que  le  aprecia- 
ban en  sumo  grado,  le  eligieron  por  unanimidad,  y  fue  consa- 
grado Papa  el  dia  19  de  mayo  del  año  de  nuestra  redención  71o. 

Colocado,  pues,  el  Papa  Gregorio  II  al  frente  de  la  Iglesia, 
comenzó  desde  luego  á  mirar  por  su  pueblo,  que  habia  puesto 
en  él  toda  su  confianza,  y  como  celoso  y  buen  pastor  de  sus  ove- 
jas ordenó  inmediatamente  levantar  los  muros  y  fortines  de  la 
ciudad  para  que  les  sirviesen  de  defensa  y  custodia.  Pero  el  Du- 
que de  Benevento  y  los  Lombardos,  poco  fieles  á  los  convenios 
estipulados  y  concertados  anteriormente,  rompieron  la  paz  y  se 
apoderaron  de  la  ciudad  de  Cumas,  plaza  fortificada  pertene- 
ciente á  los  estados  de  la  Iglesia  (1).  El  Papa  Gregorio  reclamó 
inmediatamente  contra  un  atentado  que  violaba  el  derecho  de 
gentes,  pero  fueron  vanas  é  infructuosos  todas  las  promesas,  ten- 
tativas y  amenazas.  Fue  preciso  recurrir  á  la  fuerza,  y  el  Papa 
inmediatamente  imploró  el  auxilio  y  la  cooperación  del  pueblo  de 
^'ápoles,  exhortando  al  Duque  Juan,  su  gobernador,  para  que  se 
aprestase  á  tomar  las  armas.  El  Duque,  que  estaba  bajo  las  ór- 
denes inmediatas  del  Papa,  marchó  sin  demora  contra  la  ciu- 
dad de  Cumas,  que  ocupaban  los  enemigos,  y  por  medio  de  un 
asalto  de  improviso  que  verificó  á  las  altas  horas  de  la  noche 
recuperó  la  ciudad,  matando  á  sus  centinelas. 

Amenazaba  ya  por  este  tiempo  la  media  luna  á  toda  la  Europa 
cristiana,  cuando  habiendo  sido  destronado  en  España  el  visigo- 
do Witiza,  el  poderoso  partido  de  los  descontentos  colocó  en  el 
trono  á  D.  Rodrigo.  Pero  los  hijos  de  ^Yitiza  y  sus  adeptos,  pen- 
sando solo  en  la  venganza,  llamaron  en  su  auxilio  á  los  nuevos 
invasores,  que  abrieron  ancho  campo  á  sus  conquistas.  Muza,  go- 


(1)  yeapolitanos,  proposito  prcemio,  contra  Longohardos  Romance  Ecclesice  infensissimos 
hostes  excitavit;  parta  victoria,  prcemia,  quce  fuerat  pnlUcitus,  prcestitit;  arcem  Cumas  ,  quce 
potissima  bcUi  causa  fuerat,  Eeclesioe  ditioni  reddidit.  (Oíd.,  Nov.  add,  Pont.  Rom., 
Hb.  -I,  pag.  oftS.) 
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bernador  de  la  Mauritania,  después  de  haber  enviado  á  Tarif  al 
frente  de  un  ejército  aguerrido  que  destruyó  todo  el  poder  de 
D.  Rodrigo  en  las  orillas  del  Guadalete,  pasó  personalmente  á 
Andalucía,  derribó  el  reino  de  los  visigodos,  y  se  apoderó  de  la 
mayor  parte  de  sus  provincias.  En  la  Germania,  por  el  contra- 
rio, se  repetian  con  frecuencia  las  conversiones ,  y  el  Papa  Gre- 
gorio II  envió  Misioneros  á  aquella  parte,  dándoles  instruccio- 
nes para  alentar  á  los  convertidos  á  la  fe  y  hacerlos  perseverar 
en  sus  buenos  propósitos.  También  en  Italia  se  trabajaba  ince- 
santemente por  el  restablecimiento  de  la  disciplina  monástica; 
y  el  Papa,  que  era  muy  afecto  á  los  cenobitas,  mandó  á  sus  es- 
pensas  restaurar  varios  monasterios,  enviando  monjes  que  se 
ocuparan  en  cantar  las  alabanzas  divinas. 

Pero  uno  de  los  grandes  acontecimientos,  y  que  inmortaliza- 
rá constantemente  el  pontificado  de  Gregorio  II,  será  siempre  la 
conversión  de  la  Alemania,  que  no  hubiera  podido  producir  to- 
dos sus  frutos  si  no  hubiera  sido  el  lazo  común  é  indisoluble  que 
unió  á  las  Iglesias  aisladas,  debido  á  los  esfuerzos  y  al  celo  del 
Papa  Gregorio  y  del  sacerdote  sajón  Winfrido  (1).  Todas  las  ten- 
tativas hechas  para  convertir  la  Alemania  habían  sido  infruc- 
tuosas para  fundar  en  ella  el  Cristianismo;  pero  este  hombre,  á 
quien  destinara  la  Providencia  para  llevar  á  cabo  tan  colosal 
empresa,  y  llenara  de  fuerza  y  dulzura,  prudencia  é  invencible 
perseverancia,  no  solo  estableció  y  estendió  la  fe  católica  en  Ale- 
mania y  aseguró  su  estabilidad,  uniéndola  íntimamente  con  el 
gefe  supremo  de  la  Cristiandad,  sino  que  fijó  el  pendón  de  la 
verdadera  libertad  y  estandarte  de  la  Cruz  en  el  suelo  de  las  tri- 
bus germánicas,  que  aún  yacian  apegadas  á  las  supersticiones 
de  la  gentilidad,  y  sumidas  en  el  paganismo  y  la  barbarie.  Lla- 
mado Winfrido  á  Roma  por  el  Papa  Gregorio,  después  de  ha- 
ber hecho  su  profesión  de  fe  y  prestado  juramento  de  fidelidad 
á  la  Iglesia  Romana,  fue  consagrado  Obispo  para  todas  las  Igle- 
sias que  debian  fundarse  en  Alemania.  Sostenido  por  el  Papa  y 
el  favor  de  Carlos  Martel,  convirtió  á  casi  todos  los  habitantes 
del  Hesse  y  la  Turingia,  después  de  haber  derribado  con  un 
fuego  verdaderamente  apostólico  el  roble  de  Guimar,  objeto  an- 
tiguo del  culto  de  los  paganos. 

Pero  las  continuas  guerras  civiles,  las  vicisitudes  y  las  di- 
sensiones intestinas  que  movian  los  ambiciosos  ávidos  de  man- 
do, y  la  decadencia  del  Imperio  por  las  repetidas  conquistas  de 


(-I)  Sunt  qui  scribant,  hujus  Pontificis  tempore  Brilannia ,  Bonifaciuniy  cognomento  Win- 
fridum,  Romam  venisse,  et  ex  monaclio,  ob  ejus  sanctitatem,  Episcopum  factum,  in  Germa- 
niam  ad  confirmandos  prcedicatione  et  exemplo  Germanos  in  fide  missum,  quod  quidem  egre^ 
gie  fecit,  ut  Moguntinus  Episcopus  creari  meruerit,  (Barón.,  ann.  7i5,  num.  4^ .) 
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los  Musulmanes,  que  avanzaron  hasta  las  mismas  puertas  de 
Constantinopla,  precisaron  al  Emperador  Leona  tomar  medi- 
das, aun  las  mas  fuertes  y  represivas.  Era  este  Príncipe,  dice 
un  historiador,  de  un  valor  y  una  constancia  particular;  amaba 
la  justicia;  y  por  su  talento  é  intachables  costumbres  se  habia 
elevado  de  grado  en  grado  íí  la  dignidad  de  General  con  que  se 
hallaba  revestido  cuando  tomó  la  púrpura  de  los  Césares.  Se  le 
vió  con  gozo  sentarse  en  el  trono  de  los  Teodosios  y  Constanti- 
nos, y  todo  se  esperaba  de  las  bellas  cualidades  que  se  admira- 
ban en  él.  Los  diez  primeros  años  de  su  reinado  correspondie- 
ron á  sus  esperanzas,  destrozando  á  los  Sarracenos  con  su  vi- 
gorosa resistencia  y  la  contrariedad  de  las  estaciones.  Pero  por 
desgracia  de  la  Iglesia  no  fue  asi  en  lo  sucesivo.  Adherido  al 
error  de  los  Iconoclastas  con  un  furor  y  una  obstinación  casi 
increibles,  llegó  á  hacerse  feroz  y  cruel  por  fanatismo,  emplean- 
do todo  el  resto  de  su  vida  y  de  su  reinado  en  hacer  la  guerra 
á  las  imágenes,  y  en  perseguir  y  afligir  por  mas  de  quince  años 
á  sus  vasallos. 

Esta  herejía  de  los  Iconoclastas ,  la  mas  funesta  que  agita- 
ra á  la  Iglesia  desde  su  nacimiento,  y  cuyo  origen  procedía  in- 
dudablemente del  Judaismo  y  Mahometismo  reunidos,  fue  la  que 
se  propuso  el  Emperador  León,  lleno  de  preocupación,  llevar 
hasta  el  último  estremo,  llenando  el  siglo  VIH  de  desgracias,  de 
escándalos  y  de  violencias.  Interpretando  su  credulidad  de  un 
modo  siniestro  ciertos  fenómenos  que  habian  sucedido  en  el  or- 
den natural  hacia  esta  época  (1),  imaginóse  lleno  de  temeridad 
que  la  veneración  y  el  culto  que  los  Católicos  daban  á  las  san- 
tas imágenes  eran  la  causa  de  estos  acontecimientos  estraordi- 
narios  y  demás  calamidades  públicas.  Con  este  pensamiento  con- 
voca al  pueblo  y  al  Senado,  y  le  declara  que  todas  las  imágenes 
de  objetos  sensibles  colocadas  en  las  iglesias  debian  perecer, 
por  ser  su  culto  una  idolatría,  y  que  el  cielo  irritado  enviaba 
desastres  estupendos  para  castigarla.  Asi  pues,  sin  consultar  mas 
que  á  su  capi'icho  y  superstición,  altamente  reprensible,  publi- 
có un  severo  edicto,  en  que  mandaba  derribar  y  echar  por  el 
suelo  las  imágenes,  y  borrar  las  pinturas  sagradas  en  todas  las 
ciudades  y  en  todos  los  pueblos  sujetos  á  sus  dominios,  procu- 


{■i)  En  el  verano  del  año  726  descargó  uoa  lenopcslad  entre  las  islas  Tora  \  Tarasi-i,  dice 
un  historiador,  salió  del  mar  un  humo  espeso,  y  apareció  una  isla  nueva  cerca  de  Hiera.  El 
Emperador,  que  era  muy  supersticioso,  atribuyó  estos  prodijios  á  la  cólera  del  cielo,  que  en  su 
concepto  estaba  indignado  de  los  honores  que  se  tributaban  á  las  imágenes  de  Jesucristo  v  de 
Jos  santos;  reunió,  pues,  al  pueblo  de  Constantinopla,  y  declaró  que  el  culto  de  las  imágenes 
era  un  acto  de  idolatría.  Surgió  de  aqui  la  mas  espantosa  persecución  en  todo  el  imperio, 
siendo  infinitos  los  atormentados,  proscritos  y  decapitados. 
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rando  al  mismo  tiempo  poner  el  edicto  en  ejecución  por  todos  los 
medios  que  le  sugeria  su  autoridad  despótica  y  absoluta. 

Pero  por  muy  grande  que  sea  el  poder  de  los  soberanos  nunca 
llega  á  mandar  sobre  las  almas,  ni  á  dominar  en  las  voluntades. 
El  edicto  del  Emperador  León  conmovió  á  todo  el  mundo;  suble- 
vóse Constantinopla;  y  fué  necesario  enviar  contra  el  pueblo 
gente  armada,  que  cargó  sobre  él.  Se  comenzó  por  derribar  una 
imagen  de  Jesucristo  que  era  muy  venerada,  y  existia  en  el  atrio 
del  gran  palacio  de  Placidia.  El  pueblo  y  algunas  mujeres  opu- 
sieron la  fuerza  á  la  fuerza,  y  el  encargado  de  derribar  la  ima- 
gen fue  muerto  por  la  multitud  antes  de  poder  verificarlo:  aque- 
llas mujeres  piadosas  fueron  encarceladas  y  condenadas  á  pena 
capital,  sufriendo  ocho  hombres  igual  suplicio  por  la  misma  re- 
sistencia. Ya  que  la  violencia  de  los  medios  que  ponia  el  Em- 
perador para  hacerse  obedecer  le  impedia  conocer  la  injusticia 
y  la  impiedad  de  su  ley,  deberia  por  lo  menos  habérsela  ma- 
nifestado su  imprudencia ;  pero  este  Príncipe,  acostumbrado  al 
despotismo  militar  y  criado  en  los  campos  de  batalla,  queria  go- 
bernar los  vasallos  de  un  grande  imperio  á  la  manera  que  un 
capitán  conduce  una  masa  de  soldados  al  frente  del  enemigo. 
Irritábase  con  la  resistencia,  y  su  orgullo,  ofendido  por  los  obs- 
táculos que  encontraba  ,  se  convertía  en  furor,  como  lo  demostró 
con  los  escesos,  crueldades  y  demasías  á  que  se  entregó  en  ade- 
lante, proscribiendo  el  culto  de  las  imágenes  de  Cristo  y  de  la 
Virgen  su  Madre,  y  confundiendo  con  la  idolatría  mas  rústica  y 
mas  injuriosa  al  Redentor  y  Salvador  del  linaje  humano  (i). 

Oscurecida  la  verdad  con  los  falsos  sofismas  del  judío  y 
del  mahometano,  y  calumniada  la  Iglesia  en  su  culto  por  un 
príncipe  hereje  y  déspota,  el  valeroso  San  Germán,  Patriarca  en- 
tonces de  Constantinopla,  manifestó  su  valor,  y  se  presentó  como 
Pastor  digno  del  alto  puesto  que  ocupaba.  No  contento  con  pre- 
servar á  su  pueblo  del  veneno  del  nuevo  error,  se  creyó  obli- 
gado por  su  ministerio  á  destruir  las  preocupaciones  de  al- 
gunos Obispos,  particularmente  de  Constantino,  Obispo  de  Ni- 
cópolis,  á  quien  el  Emperador  habia  atraído  á  sí.  San  Ger- 
mán les  escribió  para  instruirlos  y  atraerlos  á  la  verdad,  espli- 
cando  en  sus  cartas  con  admirable  claridad  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia sobre  el  culto  de  las  imágenes,  y  el  fiel  destino  de  estos  ob- 


(1)  Leo  Iinperator  edictum  proposuit,  ut  omnes,  i^ui  sub  imperio  Romano  essenl,  San- 
ctorum  omnium  Mnrtjrrum  et  Angelorum  imagines  et  statuas  a  templis  abraderent  et  uufer- 
rent,  Tollendte  (ut  ipse  dicehat)  idololatrice  causa.  Qui  vero  secus J'ecisset,  eum  se  pro  publico 
hoste  liabiturum.  Gregorius  autem,  tantas  impietati  non  modo  non  oblemperat,  nerum  etiarn 
omnes  Catholicos  admonet,  ne  in  tantum  errorem,  timore  uel  edicto  Principis,  ullo  modo  de- 
labaniur.  (Raron.,  ano.  7<9,  num.  4Í  ;  cit.  á  Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
TOM.  I.  25 


362 

jetos  consagrados  por  la  piedad,  y  tan  propios  para  conservar- 
la;  refutando  las  objeciones  que  León  y  sus  partidarios  toma- 
ban de  los  judíos  y  de  los  musulmanes.  Espuso  de  un  modo 
claro  y  preciso  la  diferencia  del  culto  soberano,  absoluto  y  di- 
recto que  se  debe  á  Dios  solamente,  del  culto  inferior  subordi- 
nado y  relativo  de  que  pueden  ser  objeto  la  Madre  de  Dios  ,  los 
mártires  y  demás  santos:  mostró  la  utilidad  de  las  pinturas  sa- 
gradas, de  las  estatuas  y  demás  representaciones  cuvo  uso  aprue- 
ba la  Iglesia,  porque  ellas  son  los  libros  de  los  ignorantes,  una 
predicación  que  babla  á  los  ojos,  y  unos  poderosos  monumentos 
y  estímulos  para  escitar  á  la  práctica  de  las  virtudes  de  que  fue- 
ron modelos;  hizo  ver  la  antigiiedad  de  las  imágenes  pintadas 
ó  en  relieve,  con  testimonios  sacados  de  los  Santos  Padres,  los  mas 
auténticos  para  oponerse  á  los  abusos;  puso  á  la  vista  las  pruebas 
de  la  veneración  que  se  les  dió  siem[)re  y  desde  los  primeros  si- 
glos del  Cristianismo;  refirió  los  milagros  auténticos  con  que  Dios 
habia  aprobado  su  culto;  y  últimamente,  insistió  en  el  peligro  que 
había  de  poner  las  manos  en  los  objetos  consagrados  por  el  res- 
peto de  los  pueblos,  y  declaró  estar  pronto  á  derramar  su  san- 
gre por  el  culto  y  veneración  de  las  sanias  imágenes.  San  Ger- 
mán escribió  también  al  Sumo  Pontífice  Gregorio  íl,  informán- 
dole de  lo  que  pasaba  en  el  Oriente,  y  pidiéndole  el  socorro  que 
necesitaba;  y  el  Papa  le  respondió  alabándole  su  celo,  animando 
su  valor,  y  ratificando  la  doctrina  con  que  combatía.  De  este 
modo  estaban  unidas  las  dos  primeras  sillas  del  mundo  cristiana 
para  combatir  la  herejía  que  turbaba  á  la  Iglesia,  estando  el 
Oriente  apoyado  por  el  Occidente  en  la  defensa  del  culto  ca- 
tólico (i'. 

Pero  el  emperador  León,  que  se  había  propuesto  llevar  ade- 
lante sus  impiedades ,  quiso  obligar  á  San  Germán  á  que  apro- 
bara el  edicto  impío  dado  contra  las  imágenes;  pero  éste  lleno 
de  valor  repitió  las  palabras  mismas  que  habia  escrito  á  ios 
Obispos,  perseverando  en  sus  propósitos.  Irritado  León  con  la 
negativa  del  Patriarca  mandó  arrancarle  el  palio  ignominiosa- 
mente y  lanzarle  del  palacio  patriarcal,  sin  tener  consideración 
á  sus  muchos  años.  El  Patriarca  se  retiró  á  una  casa  particular, 
y  allí  acabó  sus  días  en  el  retiro.  Espulsado  el  Patriarca  de  su 
silla  y  aun  de  Constantinopla,  el  Emperador  pasó  mas  adelante: 
persiguió  y  afligió  á  los  sacerdotes  sábios  y  literatos;  abolió  las 


(I)  Leo  Imperator  Germanum  Pntriarcham  id  potissiuium  improbantenty.in.  exilium  mittit, 
in  ejusque  locum  Anastasium  male  sentientem  su/Jicit.  Quem.  postea  Gregarias  Sjnodo  ha" 
biiii^  privavit,  el  ah  0/Jicio  Divmo  seinovit.  msi  ad  Catholicam  fidem  reverteretur.  (Bar., 
aun.  726,  r4im  4;  Ciac,  rU.  et  res  g^st.  Pont.  Rcm.) 
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escuelas  y  las  academias  fundadas  por  el  gran  Constanlino ;  y 
mandó  prender  fuego  y  reducir  á  cenizas  aquella  hermosa  biblio- 
teca imperial,  que  contenia  los  mejores  manuscritos  y  volúme- 
nes conocidos  en  el  mundo.  No  satisfecho  aún  con  estos  actos  de 
vandalismo  persiguió  lleno  de  crueldad  al  pueblo,  precisándole  á 
romper  las  imágenes  y  bajos  relieves  que  adornaban  las  iglesias, 
condenando  ademas  al  destierro,  á  la  mutilación  y  pena  capital 
á  los  que  se  resistian. 

El  Papa  Gregorio  habia  escrito  repetidas  veces  al  Empera- 
dor para  contenerle  en  sus  escesos  y  demasías:  por  último,  ha- 
llándole pertinaz  é  incorrejible  desenvainó  la  espada  espiritual  de 
las  censuras,  anatematizó  á  León  como  hereje  desobediente  y 
atrevido  contra  la  Iglesia  Católica,  y  habiendo  congregado  un 
Concilio  en  Roma,  al  frente  de  veintidós  Prelados  que  se  halla- 
ban presentes  declaró  herética  y  anatematizó  la  herejía  de  los 
Iconoclastas,  Irritado  hasta  lo  sumo  el  monarca  de  Constanti- 
nopla  con  las  nuevas  disposiciones  del  Pontífice  de  Roma,  pro- 
metió y  juró  lleno  de  ira  acabar  también  con  todas  las  imágenes 
que  se  veneraban  en  las  iglesias  de  Occidente.  Para  poner  en 
práctica  sus  proyectos  comunicó  á  los  suyos  las  órdenes  mas  se- 
veras, prometió  premios,  envió  personas  de  su  confianza,  y  aun 
atentó  contra  la  vida  del  Papa.  Pero  Gregorio  lí,  valiéndose  de 
Carlos  Martel,  cüyo  poder  era  muy  conocido  en  la  Francia, 
hizo  alianza  con  él,  y  arrebató  al  Emperador  León  muchas  de 
las  posesiones  de  la  Italia  y  aun  de  Roma,  é  hizo  guerra  á  los 
Lombardos,  que  le  defendian.  Los  pueblos  de  la  Italia,  y  aun  la 
misma  Roma,  llenos  de  entusiasmo  y  enfurecidos  contra  los  Exar- 
cas y  todos  los  orientales,  los  arrojaron  con  ignominia  de  Roma 
y  de  toda  su  comarca,  derribaron  en  todas  partes  las  estatuas 
del  Emperador,  las  arrastraron  por  las  calles,  y  las  pisotea- 
ron (1).  •  ^ 

Luego  que  llegó  la  noticia  de  estos  desprecios  á  la  corte  de 
Constantinopla ,  el  Emperador  intentó  vengarse  del  Papa  por 
todos  los  medios,  atentando  contra  su  vida,  deseando  darle  un 
sucesor.  El  Exarca  Eutiquio  quiso  últimamente  pasar  á  Rom.a 
con  algunas  tropas  y  declarar  la  destitución  del  Papa;  pero 
como  este  se  hubiera  ya  unido  á  los  Lombardos,  los  imperiales 
temieron,  y  les  fue  imposible  acercarse  á  la  capital.  Gregorio  II, 
dice  un  autor  moderno,  ostentó  gran  firmeza  de  ánimo  para 


{^)  Líiboravit  ut  Leonem  Jsaurum  infercnteni  bellum  imnginibus  sacris,  earumque  cultori- 
hus,  revocarct  ad  b o num  frugem.  Ast  omnia  nequidquam  expertas,  Synodico  unatliemats  obs- 
trinxit,  ac-mox  Italice  populas,  sacrnmenti,  quo  se  illi  obligaverant,  retigione  exsolvit,  et  ne  ei 
ut  tribulum  dr.rent ,  aut  alia  rafione  obedirent,  indixit.  (Sigonius  ,  lib.  3  de  regno  Italice-, 
ann.  726,  p;,¿j,  102  ) 
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atajar  las  depredaciones  de  los  satélites  del  Emperador  contra» 
las  iglesias,  y  muchas  veces  se  vio  en  peligro  de  ser  víctima  de 
su  celo.  Escomulgó  á  los  que  contrajesen  matrimonios  incestuo- 
sos con  mujeres  consagradas  á  Dios  ó  con  parientes  (1);  permi- 
tió se  celebrasen  Misas  en  todas  las  iglesias  particulares  de 
Roma  (antes  no  se  celebraban  mas  que  en  la  iglesia  mayor); 
prohibió  consagrar  el  Sanguis  no  siendo  en  vasos  consagrados 
al  efecto;  y  ordenó  no  se  negase  el  Viático  al  enfermo,  por  peca- 
dor y  malo  que  hubiese  sido,  estando  arrepentido  de  sus  culpas. 
Ordenó  se  ayunase  los  jueves  de  la  Cuaresma  (antes  no  se  ayu- 
naba en  reverencia  de  la  Ascensión  del  Señor)  por  los  muchos 
escesos  y  embriagueces  que  se  cometian,  profanando  su  fies- 
ta (2) ;  y  reedificó  varias  iglesias  de  dentro  y  fuera  de  la  ciudad. 
Falleció  lleno  de  méritos  y  virtudes  en  la  ciudad  de  Roma  el  dia 
15  de  febrero  del  año  de  Jesucristo  751,  después  de  haber  go- 
bernado la  Iglesia  quince  años,  ocho  meses  y  veinticuatro  dias. 
Celebró  órdenes  y  consagró  ciento  cuarenta  y  nueve  Obispos, 
ordenó  treinta  y  cinco  Presbíteros  y  catorce  Diáconos.  Fue  se- 
pultado en  el  Vaticano,  y  la  Iglesia  celebra  su  memoria.  Habien- 
do vacado  la  Santa  Sede  55  dias,  fue  electo 


fian  Gregorio  111.  (Papa  9Z.} 

Desembarazado  ya  el  cruel  y  tirano  Emperador  León  líí  del 
celoso  Patriarca  de  Constantinopla,  que  se  oponia  denodadamen- 
te á  sus  escesos,  y  colocado  en  su  lugar  el  intruso  Anastasio,  que 
favorecia  el  impío  edicto  de  los  Iconoclastas,  inmediatamente  se 
dió  orden  para  que  se  destruyera  la  imagen  veneranda  del  Sal- 
vador que  estaba  en  el  vestíbulo  del  Palacio  imperial,  escitán- 
dose con  esto  una  nueva  sublevacit)n  contra  el  Patriarca,  y  ha- 
ciendo este  lleno  de  crueldad  castigar  con  la  pena  capital-  á  sus 
autores.  Gobernaba  ya  por  este  tiempo  la  nave  de  San  Pedro  el 
Papa  Gregorio  III,  que  era  Presbítero  de  la  santa  Iglesia  de  Ro- 
ma, y  habia  sido  elegido  y  consagrado  con  la  mayor  aceptación 


(-1)  Prohibió  Gregorio  II  que  los  Clérigos  usasen  cabelleras  naturales  ó  sobrepuestas,  y 
á  las  Diacooisas  (que  erao  las  mugeres  que  se  apartaban  de  sus  maridos  para  que  éstos  se  pu- 
dieran ordenar  de  Sacerdotes,  haciendo  voto  de  castidad )  que  pudieran  casarse  con  otros  vi- 
viendo aquellos,  porque  algunas  solian  casarse,  arrepentidas  de  haberse  apartado  de  sus  pri- 
meros maridos. 

(2)  F^ñce  (juinta:  propter  Ascensionis  Domini  festivitatem,  qu.cE  tali  die  contigit,  festivce 
habitcE  sunt  é  Sdvestro  successore  Melchiadis,  et  ex  ejus  decreto  non  jejunabantur  in  Quadra- 
gesimn.  Hic  Pontifex  nJ/icia  propria  et  Missas  iisdem  atribuit,  et  jejunium  in  lis  instiluit.  (Bur., 
Not.  Pont.,  pag.  93.) 
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el  día  18  de  marzo  del  año  de  nuestra  redención  751.  Era  Sirio 
de  nación,  é  hijo  de  Juan;  y  á  imitación  de  su  predecesor  nada 
omitió  para  reducir  el  obstinado  corazón  del  Emperador,  que 
seguia  adelante  en  su  impiedad  y  desacato  de  las  imágenes,  per- 
siguiendo y  atormentando  á  los  sacerdotes  católicos  que  se  le 
oponian. 

El  Papa  inauguró  su  pontificado  enviando  á  la  corte  impe- 
rial de  Gonstantinopla  un  Presbítero  en  clase  de  Legado,  con  car- 
tas para  el  Emperador,  en  las  cuales,  después  de  hacerle  cono- 
cer lo  impío  y  desconcertado  de  su  sistema,  y  exhortarle  á  la  mo- 
deración con  razones  muy  enérgicas,  llenas  de  sensatez  y  de 
verdad,  le  decia  entre  otras  estas  palabras:  «  Hubiéramos  podido 
fulminar  nuestros  anatemas  por  la  autoridad  y  potestad  espiri- 
tual de  que  nos  hallamos  revestidos,  contra  vuestra  persona;  pe- 
ro supuesto  que  vos  mismo  os  anatematizáis,  quedad  maldito. 
Habéis  creído  sin  duda  intimidarnos  con  vuestra  arrogancia  vana, 
diciendo :  yo  me  presentaré  en  la  ciudad  de  Roma ,  y  mis  sol- 
dados destruirán  y  harán  pedazos  la  estatua  de  san  Pedro,  y 
arrebataré  al  Papa  Gregorio,  y  lo  arrojaré  de  su  trono,  y  le  per- 
seguiré de  muerte,  como  hizo  Constante  H  con  Martin.  Pero  sa- 
bed y  tened  entendido  que  los  Papas  son  los  mediadores  entre 
Dios  y  los  hombres,  y  los  árbitros  de  la  paz  entre  Oriente  y  Oc- 
cidente, y  con  todo  vuestro  poder  no  podréis  vencernos:  no,  no 
tememos  vuestras  insidias  y  amenazas;  tenemos  toda  la  Cam- 
pania  de  Roma  en  nuestro  favor,  y  estamos  salvos  y  seguros 
bajo  la  protección  del  Cielo.»  Jorge,  el  Legado  del  Pontífice,  te- 
meroso y  acobardado,  no  obstante  haber  salido  de  Roma,  por 
las  crueldades  y  desafueros  cometidos  por  el  Emperador  en  Gons- 
tantinopla, temió,  y  desde  la  mitad  del  camino  retrocedió  á  la 
Ciudad  Eterna  sin  haber  desempeñado  su  cometido.  El  Papa 
Gregorio  sintió  sobremanera  esta  desobediencia,  y  congregó  un 
Concilio  en  Roma  para  deponer  al  Legado  de  su  dignidad;  pero 
los  Obispos  intercedieron  y  templaron  la  desazón  del  Papa,  dán- 
dole una  cumplida  satisfacción,  imponiendo  al  cobarde  Legado 
algunas  penitencias  canónicas,  con  las  cuales  se  purgase  de  su 
desobediencia,  nacida  mas  bien  del  miedo  y  pusilanimidad  que 
de  su  resistencia  y  mala  fe  (1). 

Inmediatamente  el  Papa  despachó  un  segundo  Legado  llamá- 


is) Inito  Pontificatu,  culturn  sncrarum  imaginum,  qui  ab  Imperatoribus  oppugnabatur, 
ante  omnia  sibi  deferendum  existimans,  ütteras  ad  eos  súbito  scripsit  ad  tam  pravam  opinio- 
nem  rejiciendam.  Quas  ütteras  Georgias  Presbyter^  qui  perluüt,  reddere  prce  meta  non  au- 
sus,  ad  Pontificem  retuüt  integras.  Quod  simul  ut  Ponti/'ex  sensit ,  intempestiva  ilUus  contu- 
macia offensus,  acriter  eum  increpuit  (Ciacon.  ,  Fit.  et  res  gest,  Pont.  Rom.,  lib.  \, 

pag.  5-1 -i.) 
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do  Anastasio,  que  partió  á  la  capital  de  Oriente  sin  temor,  y  des- 
empeñó puntualmente  su  cometido;  pero  el  cruel  Emperador 
mandó,  dice  un  historiador,  que  le  trajesen  las  imágenes  de  Je- 
sucristo y  su  Madre,  y  en  presencia  del  Legado  Pontificio,  lleno 
de  impiedad  deshizo  en  menudos  pedazos  las  imágenes  veneran- 
das ,  relegando  después  á  Anastasio  á  la  Sicilia ,  donde  le  hizo 
sufrir  Heno  de  inhumanidad,  por  espacio  de  un  año,  los  mas 
duros  é  inicuos  tratamientos.  Conmovido  el  Papa  con  estos 
desacatos  y  las  vejaciones  que  sufriera  su  Legado,  congregó 
un  concilio  en  Roma,  y  al  frente  de  noventa  y  tres  Obispos 
ordenó  que  cualquiera  que  despreciase  el  uso  de  la  Iglesia  to- 
cante á  la  veneración  de  las  santas  imágenes,  cualquiera  que  las 
quitase,  las  destruyese,  las  profanase  ó  hablase  de  ellas  con  des- 
precio, fuese  privado  del  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesucristo,  y  se- 
parado de  la  comunión  de  la  Iglesia.  Las  actas  del  Concilio  fue- 
ron rémitidas  á  Constantinopla  por  medio  de  un  comisionado  de  la 
Santa  Sede;  pero  Constantino,  que  era  el  portador,  fué  encerra- 
do en  oscura  prisión  entre  los  facinerosos  y  asesinos,  y  trata- 
do con  la  mayor  crueldad.  Una  diputación  que  llegó  poco  des- 
pués de  la  Italia  para  suplicar  al  Emperador  permitiese  el  cul- 
to de  las  imágenes,  esperimentó  iguales  tratamientos;  y  aun  el 
Papa,  que  se  quejó  de  esto  al  Emperador  y  al  Patriarca  Anasta- 
sio, vió  desatendidas  sus  reclamaciones.  Por  el  contrario,  equipó 
algunas  embarcaciones  con  ánimo  de  subyugar  á  la  Italia,  pero 
perecieron  sus  naves  en  el  mar  Adriático  en  medio  de  una  hor- 
rorosa borrasca.  Se  aumentaron  con  esta  desgracia  los  impuestos, 
y  los  tributos  en  la  Calabria  y  Sicilia,  y  se  apoderó  de  las  ren- 
tas de  la  santa  Iglesia  de  Roma,  cuyo  patrimonio  residia  gran 
parte  en  el  Oriente  (1). 

Cuando  estas  cosas  pasaban  en  el  Oriente,  en  la  Itaha  el  Du- 
que de  Espoleto  se  rebeló  contra  Luitprando,  rey  de  los  Lom- 
bardos. Era  Luitprando  generoso;  y  aunque  derrotó  y  deshizo 
las  fuerzas  de  su  competidor,  y  pudo  quitar  la  vida  al  Duque 
que  se  le  habia  sublevado,  con  todo,  al  verle  postrado  á  sus  pies 
le  perdonó,  y  le  concedió  la  libertad.  Se  hallaba  el  rey  sin  em- 
bargo algo  descontento  con  el  Papa  Gregorio  porque  habia 


(i)  Anast'Jsius  deinde  Conslantinopolim  missus  cum  litteris,  integrum  annum  in  custodia 
tenuerunt.  Giegorius,  de  ISuncio  suo  in  Sicilia  retento  certior  Jr.ctus,  conventum  in  Laterano 
pro  culta  Stmctarum  imaginum  retínendn  coegit,  ad  quem  Episcopi  nonaginta  tres  convenere, 
nc  relalione  /acta,  itu  decrevit.  Si  quid  posthac  veterem  CatlioliccB  Ecclesice  usum  contem- 
nens ,  adversus  eamdem  sacrarum  venerationem  imaginum  abrogarit,  sit  extorris  a  Corpore 
et  Sanguine  Domini.  Qua  re  perfecta,  Imperatorem  litteris  aliis  in  eamdem  sentenliani  sen- 
plís  rurs'is  o/ficii  sui  admonuit;  verum  et  Nuntius,  qui  litteras  gerebat,  captus,  ac  per  an- 
num in  custodia  hnbitus,  mandata  explere  neqnivit.  (Harón.,  ann.  732,  mím.  4,  dt.  á  Ciacon., 
rit.  cí  res  gest.  Pcnt.  Rom.,  lib.  \,  paj:.  b^^.) 
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contribuido  á  armar  á  los  Venecianos  cuando  estos  le  habian 
quitado  á  Ra  vena,  que  era  conquista  suya;  y  asi  marchó  hacia 
la  ciudad  de  Roma  tomando  algunas  ciudades  de  su  dependen- 
cia, y  puso  sitio  formal  á  esta.  El  Papa  con  algunos  Eclesiásticos 
y  principales  de  Roma  salió  de  la  ciudad,  y  se  fue  derecho 
á  la  tienda  del  Rey  sin  otra  guardia  ni  precaución  mas  que  la 
confianza  en  su  generosidad.  Fue  penetrante  el  discurso  del 
Pontífice,  y  el  Monarca  se  arrojó  á  los  pies  del  Papa,  viéndole 
todo  su  ejército.  Después  Luitprando  acompañó  á  Gregorio  has- 
ta la  misma  iglesia  de  San  Pedro,  y  dejando  sobre  el  sepulcro  de 
los  Apóstoles  su  cinturon,  su  espada,  su  manto  real,  su  corona 
de  oro  y  su  cruz  de  plata,  prometió  al  Pontífice  su  socorro  pa- 
ra en  adelante,  y  le  reconcilió  con  el  Exarca  (1). 

Gregorio  III,  igualmente  cuidadoso  de  los  Exarcas,  siempre 
envidiosos  de  la  libertad  de  los  Romanos,  y  de  los  Lombardos, 
que  solamente  aparentaban  protejerlos  con  el  fin  de  sujetarlos, 
recurrió  á  Carlos  Martel.  Ofrecieron  los  Romanos  reconocerle 
por  su  protector  y  conferirle  la  cualidad  de  Cónsul  y  Patricio, 
y  el  Papa  le  envió  una  magnífica  embajada.  Se  empeñó  Carlos 
en  defenderlos,  pasando  á  Italia  en  persona  á  la  cabeza  de  un 
poderoso  ejército,  si  fuese  necesario.  Volvieron  pues  los  Emba- 
jadores llenos  de  estimación  y  amistad,  y  con  grandes  presentes; 
y  el  primer  efecto  de  la  embajada  y  de  la  alianza  con  el  Rey  de 
los  Francos  fue  obligar  á  Luitprando  á  que  levantase  el  sitio 
de  Roma  (2).  Sin  embargo,  Carlos  Martel  no  podia  socorrer  por 
entonces  al  Papa  si  lo  hubiera  necesitado:  íbanle  á  los  alcances 
los  Sarracenos  de  España,  ágiles  ginetes  que  luchaban  con  la 
misma  gallardía  que  jugaban  en  sus  justas  y  torneos.  En  las 
llanuras  de  Poitiers  se  hallaron  frente  á  frente  los  hombres  del 
Norte  y  del  Mediodía,  encuentro  solemne,  que  iba  á  decidir  la 
grave  cuestión  de  saber  á  quién  ibaá  pertenecer  la  posesión  de 
la  Europa  central.  Pero  Carlos  Martel  fue  el  vencedor.  Los  com- 
piladores de  aquellos  tiempos,  sin  duda  exaltados  al  ver  los  in- 
mensos resultados  de  tan  importante  batalla,  encareciendo  y 
abultando  el  número  de  muertos  que  por  parte  solo  de  los  Sar- 


(1)  Luitprandus ,  Longobardorum  rex  ,  exercitum  e  Ducatu  Spoletano  in  Romani  (raduxit, 
atque  Ameriarn,  Ortam ,  Polimartium  et  Bledam  oppida  occupavit :  inde  in  Urbis  fines  in- 
gressus,  ^imstato  agro,  Urbi  demum  obsidionem  admovit.  (Barón.,  aun.  740,  num.  ^8) 

(2)  Gregorius  III  ad  Carolum  ñlarteUum,  Francorum  Ducem,  Legatos  misit   Caro- 
las quanto  ea  res  honori  et  Regi  et  sibi  futura  esset  intelligens,  quod  primum  é  Francis  a  Poti- 
tifice  Romano  esset  ad  amicitiam  appetitus.  Legatos  liberalissime  excepit,  et  fcedere  cum 
Ecclesia  juncto,  eos  extemplo  cum  sais  remisit ,  datis  muneribus,  quce  Pontifici  redderent  ,  et 
mandatis  quce  ad  Luitprandum  super  Romano  bello  deferrent.  (Barou.,  ann.  740,  num.  -IS,- 
cil.  a  Ciac.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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rácenos  sucumbieron,  le  hacen  subir  al  crecido  guarismo  de  tres- 
cientos mil. 

Poco  sobrevivió  el  Papa  Gregorio  á  estos  acontecimientos. 
Confirió  el  título  de  Cristianísimo  á  Carlos  Martel,  y  á  todos  sus 
sucesores  y  Reyes  que  ocupasen  el  trono  de  Francia;  escribió 
contra  los  errores  del  Emperador  León  y  su  hijo  Constantino 
Coprónimo,  que  le  sucedió  en  el  trono;  reedificó  varias  iglesias 
y  monasterios;  y  falleció  lleno  de  merecimientos  el  dia  27  de 
noviembre  del  año  de  Jesucristo  741,  después  de  haber  gober- 
nado la  Iglesia  diez  años,  ocho  meses  y  nueve  dias.  Celebró  ór- 
denes y  consagró  ochenta  y  seis  Obispos,  ordenó  veintinue- 
ve Presbíteros  y  tres  Diáconos.  Fue  sepultado  en  el  Vaticano,  y 
la  iglesia  celebra  su  memoria.  Vacó  por  su  muerte  la  Santa  Se- 
de solamente  5  dias,  y  fue  electo 


fian  Zacarías.  (Papa 


Seguian  aumentándose  las  demasías  y  los  escándalos  en  el 
Oriente,  arreciándose  de  dia  en  dia  con  mas  fuerza  la  tem- 
pestad de  la  persecución,  que  fue  acaso  la  mas  cruel  de  las  que 
se  hablan  conocido,  procurando  el  tirano  Monarca  evitar  la  glo- 
ria del  martirio  á  sus  víctimas,  ahorrándoles  la  vida  y  conten- 
tándose solo  con  probar  su  constancia  en  el  rigor  y  la  duración 
de  los  tormentos.  Sin  embargo  pereció  un  gran  número  en  las 
torturas  que  la  industriosa  crueldad  de  este  Príncipe  no  sabia 
proporcionar  á  las  fuerzas  de  los  que  las  sufrian.  Los  comisio- 
nados y  satélites  que  empleaba  en  destruir  las  santas  imágenes 
en  los  templos,  en  las  plazas  y  hasta  en  las  casas  mismas  de  los 
particulares,  nunca  ponian  en  práctica  estas  ejecuciones  sacri- 
legas sin  derramar  sangre,  por  causa  de  las  sediciones  de  que 
siempre  iban  acompañadas.  Entre  tanto  que  el  Soberano  se  ocu- 
paba solamente  en  destruir  á  sus  vasallos,  parecía  que  los  ele- 
mentos conspiraban  también  con  él  para  aumentar  las  desgracias 
públicas,  viéndose  la  capital  imperial  afligida  y  consternada  con 
horribles  temblores  de  tierra,  en  que  pereció  un  número  espan- 
toso de  sus  habitantes,  estendiéndose  el  azote  á  muchas  de  sus 
provincias.  Tal  era  la  desolación  de  la  capital  de  Oriente  y  del  im- 
perio cuando  murió  León  (741)  en  medio  de  las  calamidades  y 
desastres  que  afligían  á  la  nación,  asediada  por  todas  partes  por 
los  musulmanes,  y  fraccionada  por  las  facciones  y  el  infinito  nú- 
mero de  los  descontentos.  Desde  que  la  Religión  Cristiana  habia 
subido  al  trono  imperial  con  el  gran  Constantino,  la  fe  habia 
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sido  combatida  sin  interrupción  por  muchos  Príncipes  que  la 
persiguieran  haciendo  infelices  á  sus  pueblos.  Pero  León  III  fue 
el  primero  que  juntó  el  nombre  de  heresiarca  á  los  de  persegui- 
dor y  tirano.  Sucedióle  después  de  su  muerte  su  hijo  Constanti- 
no Coprónimo,  que  siguió  en  lodo  las  máximas  de  su  padre,  y 
aun  pasó  mas  adelante  por  los  medios  impíos  y  violentos  de 
que  se  valió,  y  la  antipatía  y  crueldad  que  manifestó  contra 
los  Católicos  (1). 

El  Papa  Zacarías,  que  era  monje  Benedictino  y  natural  de 
Grecia,  sucedió  inmediatamente  después  de  la  muerte  de  Grego- 
rio III,  siendo  consagrado  el  30  de  noviembre  del  año  de  nues- 
tra redención  741.  La  entrevista  del  Sumo  Pontífice  Gregorio 
con  Luitprando  habia  sido  ventajosísima  á  Carlos  Martel,  ha- 
biendo el  Rey  de  los  Lombardos  limpiado  toda  la  Provenza  de 
enemigos  y  malhechores  desde  Aviñon  hasta  Marsella.  Pero  con 
la  muerte  de  Carlos  Martel  (741)  el  entusiasmo  de  Luitprando 
se  resfrió,  y  aunque  habia  prometido  el  Papa  Zacarías  la  devolu- 
ción de  las  ciudades  que  habia  tomado  pertenecientes  á  los  es- 
tados de  la  Iglesia,  el  Rey  de  los  Lombardos  andaba  un  tanto 
remiso  en  su  cumplimiento.  Determinó  pues  el  Pontífice  en  per- 
sona marchar  á  los  reales  de  Luitprando,  y  acompañado  solamen- 
te de  algunos  eclesiásticos  y  familiares  se  presentó  al  Rey  de 
los  Lombardos,  que  salió  á  recibirle  con  el  mayor  decoro  y  ur- 
banidad. Era  el  Papa  Zacarías  muy  político,  y  conocia  que  el 
Rey  se  hallaba  algún  tanto  enojado  con  Trasamundo ,  Duque 
de  Espoleto,  á  quien  habia  protejido  como  su  antecesor,  pero  co- 
nociendo su  mala  fe  le  habia  ya  abandonado.  Dirigió  pues  á  Luit- 
prando un  sentido  discurso  sobre  el  particular,  y  no  solo  con- 
siguió lo  que  le  pedia ,  sino  que  ademas  le  fueron  concedidos 
y  devueltos  algunos  otros  pueblos  y  ciudades  pertenecientes  al 
Ducado  de  Roma,  y  muchos  prisioneros  de  las  diferentes  pro- 
vincias de  Italia.  El  Papa  regresó  después  á  Roma,  y  su  entrada 
en  la  Ciudad  Eterna  fue  un  verdadero  triunfo,  por  las  ovaciones 
y  repetidos  vivas  de  un  pueblo  entusiasmado  que  le  aclamaba  su 
libertador  (2). 


(^)  Leo  III  linperator  obiit  ConstantinopoU  eodem  anno  quo  Sanctus  Gregorius,  cui  suc- 
cessit  Flavius  Constantinus  Copronimus.  Horret  animas  ea  litteris  prodere,  quae  de  hujus  im- 
rnanitate  ac  impietate  a  Grcecis  scriptoribus  memorantur.  Hic  ,  patre  tetrior  ac  detestabilior, 
longe  enim  a  Deo  et  Firgine  Dei  Genitrice,  omnibusque  sanctis  discessit;  quippe  prtestigiis,  li' 
bidinibus,  Dcemonum  invncalionibus,  extorum  dissectionibus  deditus,  idoneum  se  Antichristo 
instrumentum  exhibuit ,  atque  Patriarchoe  vocem  prope  divino  ex  ore  emissam  confirmavit. 
(Barón.,  ann.  uiJtn.  \  ;  cit.  á  Ciacon.,  f^it.  et  res  gest.  Pont.  Rom.  ,  lib.  \,  pag.  Sí 5.) 

(2)  Non  reddebat  interea  Rex  quatuor  oppida  erepta,  quce  se  redditurum  spoponderat;  ita- 
que  Zacharias  ipsum  sibi  Gregorii  exemplo  conveniendum  existimavit.  Ita  universo  Romano 
orosequente  Clero  urbe  egressus,  illuc  intendil  iter.  Hoc  Dostquani  Rex  accepit,  humanitate  se 
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Había  el  Papa  Zacarías,  pocos  dias  después  de  su  consagra- 
ción, remitido  según  costumbre  su  profesión  de  fe  á  la  corte  im- 
perial de  Constanlinopla,  dando  parte  al  Emperador  Constanti- 
no Coprónimo  de  su  elevación  al  trono  pontificio,  amonestándo- 
le y  exhortándole  para  que  no  siguiese  los  errores  y  torcidas  opi- 
niones de  su  pa'dre;  pero  esta  diligencia  y  solicitud  del  Papa 
Zacarías,  con  ánimo  de  atraerle  á  la  fe  católica,  fueron  infruc- 
tuosas. La  independencia  de  Roma  del  imperio  Griego,  gober- 
nado por  un  Emperador  heredero  del  odio  de  su  padre  contra 
la  Iglesia,  iba  acreciéndose  en  sumo  grado,  y  no  estaba  le- 
jos el  dia  de  su  absoluta  emancipación.  En  momentos  de  peli- 
gro, Roma  no  debia  ya  esperar  auxilios  de  Constantinopla.  El 
Papa  Zacarías,  dice  un  célebre  historiador,  manejaba  solo  y  con 
absoluta  independencia  los  intereses  de  la  Iglesia,  y  llegó  por 
sola  su  influencia  personal  á  negociar  una  paz  de  veinte  años 
con  Luitprando,  que  le  restituyó,  como  dejamos  dicho,  las  ciuda- 
des de  Bomorzo,  Orta,  Emilia  y  Blera;  mas  como  el  tratado  no 
se  babia  hecho  sino  para  el  Ducado  de  Roma,  los  Lombardos 
acometieron  al  Exarcado;  pero  los  Raveneses  y  los  habitantes  de 
Pentápolis  y  de  Emilia  volvieron  también  los  ojos  en  medio  de 
sus  angustias  hácia  el  Papa  Zacarías,  y  buscaron  en  él  un  me- 
diador y  defensor  mas  seguro  y  mas  desinteresado. 

En  efecto,  luego  que  los  de  Ravena  imploraron  la  protec- 
ción del  Papa  éste  se  presentó  en  medio  de  los  combatientes,  y 
avistándose  con  el  Rey  de  los  Lombardos,  con  su  inteligencia  y 
valor  obtuvo  la  restitución  de  Ravena  y  de  Cesena:  y  si  después 
Raquisio,  Duque  de  Friul,  que  sucedió  á  Luitprando  (1),  rom- 
piendo los  tratados  de  alianza  cayó  sobre  Pentápolis,  y  puso  lle- 
no de  osadía  un  riguroso  sitio  á  la  ciudad  de  Perusa,  también 
se  presentó  al  campo  enemigo  para  hablar  á  Raquisio  sobre  la 
justicia  y  lo  fiel  que  cada  cual  debe  ser  á  su  palabra,  y  para 
ecbar  en  cara  al  Rey  sus  faltas  y  sus  desórdenes,  y  amenazar- 
le con  el  poder  de  Dios,  que  gobierna  el  mundo,  y  decide  antes  y 
después  de  la  muerte  según  las  virtudes  de  cada  uno,  y  según  su 
eterna  voluntad,  de  la  suerte  de  los  mortales.  El  sitio  de  Perusa 
fue  levantado  en  fin  por  las  súplicas  del  Papa  Zacarías;  pero 
Raquisio,  porque  no  triunfase  solo  el  Papa,  triunfó  él  de  sí  mis- 


'vinci  hnud  passus,  Legatum  ei  ohviam,  qui  Namiam  usque  deduceret,  misit,  ibi  duces  et  mi- 
lites pleriqtie  eum  exceperunt ,  Interamnum  vero  appropinquanti  Rex  cum  reliquo  optimatum 
ac  mditum  agmine  occurrit;  aliquot  cutii  eo  spatia,  jucundissimo  sermone  Hiato,  qurituor  oopida 
etfcedus  cum  Ecclesia  percussit.  (Baroa.,  ann.  742,  niim.  50,  cit.  á  Ciacoo.,  Fit.  Pont.  Rom.) 

(í)  A  Luitprando  sucedió  en  el  trono  de  los  Lombardos  Hildebrando  su  nieto  ,  que  pasó  á 
ser  rey  después  de  haber  estado  prisionero  en  Venecia  cuando  esta  se  apoderó  de  Ravena,  de 
donde  Luitprando  le  hizo  Duque  luc:;o  que  venció  al  Exarca.  Pero  desvanecido  después  con  la 
altura  del  solio,  apenas  se  vió  ensal/.adc  cuando  fue  abatido  por  los  suyos. 
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mo,  pues  moviendo  nueva  guerra  contra  Roma,  y  contenidas 
sus  armas  por  las  persuasiones  del  Pontífice,  se  dió  por  tan  ven- 
cido que  entró  voluntario  penitente  en  donde  por  fuerza  queria 
entrar  triunfante,  y  convencido  de  la  vanidad  del  mundo  tomó 
el  hábito  de  San  Benito  en  el  monasterio  de  Monte-Casino,  y  en 
él  pasó  el  resto  de  sus  dias.  Su  mujer  y  su  hija  dieron  el  mismo 
ejemplo  á  los  Reyes  y  Príncipes,  enseñándolos  á  triunfar  del  mun- 
do  con  la  fuga  (1). 

Mientras  estas  cosas  acaecian  en  la  Italia,  Pipino  en  Francia 
á  la  muerte  de  Carlos  Martel,  su  padre,  cumplió  con  el  deber 
que  le  imponía  la  costumbre  de  partir  con  sus  hermanos  la  pa- 
terna herencia:  pero  ya  con  un  pretesto  ya  con  otro  despojó 
de  su  parte  á  sus  hermanos,  y  con  el  beneplácito  del  Papa  Za- 
carías, que  absolvió  del  juramento  de  fidelidad  á  los  vasallos,  Chil- 
derico  III,  degenerado  de  la  sangre  Merovingiana ,  fue  depues- 
to por  los  Estados  del  reino  por  imbécil  y  mentecato,  y  metido 
en  un  monasterio  fue  colocado  Pipino  en  aquel  trono.  Bruchad, 
Obispo  de  Wesburgo,  y  un  Capellán  de  Pipino,  llamado  Fulkad, 
fueron  los  negociadores  de  este  asunto,  presentando  la  cuestión 
en  estos  términos:  si  era  conveniente  y  oportuno  que  los  reyes 
de  Francia  que  no  conservaban  mas  que  el  nombre  sin  la  auto- 
ridad, pudiesen  seguir  en  adelante  con  el  mando.  El  Papa  Zaca- 
rías, que  era  muy  afecto  á  Pipino  y  recordaba  los  beneficios  que 
recibiera  de  su  padre  Carlos  Marlel,  respondió  á  los  diputados 
que  era  mas  conveniente  dar  el  nombre  de  Rey  al  que  en  realidad 
tenia  la  potestad  de  tal;  y  esta  respuesta  fue  suficiente  para  san- 
cionar su  elección.  San  Bonifacio  se  prestó  á  consagrarlo  y  un- 
girlo,  siendo  así  instrumento  de  la  creación  de  una  nueva  di- 
nastía que  fue  el  único  apoyo  de  la  Iglesia  (2). 

Pasados  estos  acontecimientos  murió  el  Papa  Zacarías.  Du- 
rante su  pontificado  mandó  reparar  muchas  iglesias  de  Roma  y 
fuera  de  ella;  reedificó  casi  enteramente  el  palacio  Lateranense; 
persiguió  á  los  vagabundos;  y  mandó  á  su  mayordomo  formase 
una  nómina  en  donde  constasen  los  nombres  de  los  pobres  men- 
digos de  la  ciudad,  para  socorrerlos  diariamente  en  sus  propias 


(-1)  Rae/lisio,  liahitu  Monachali  manihtis  Pont'ificis  sumpto ,  Casinum  concessit ,  ad  vitam 
suh  legibus  Sancti  Benedicti  degendam.  Quam  uxor  et  filice  secutce  ipso  permitiente  .  atque 
odjuvante  Abbate,  Monasterium  virginum,  non  longe  a  Cassino  propria  pecunia  cedi/ícavit,  ibi- 
qiie  monástico  ornatu  sumpto,  nitam  sanctissime  traduxerunt.  (Barón.,  ann.  750,  num,  \; 
cit.  á  Ciac  ,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.,  lib.  i,  pag.  5-19.) 

(2)  Zacharias  Papa  ex  auctoritate  Sancti  Petri  Jpostoli  mandat  populo  Francorum ,  ut 
Pipinus  ,  qui  potestate  regia  utebatur,  regni  totius  et  nominis  quoque  dignitate  frueretur.  Ita 
Húdericus  Rex,  qui  ultimas  Merovingiorum  Francis  imperavit,  depositus  et  in  monasterium 
missus  est.  Pipinum  vero  in  civitate  Suessionum  a  Sancto  Bonifacio  Archiepiscopo  in  regem 
unclus,  regni  honore  suhlimatus  est,  (Frcheri,  Rer.  Germanic. ,  tora.  \,  pag.  7.) 
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casas  con  liberalidad.  Restauró  la  biblioteca  del  palacio  Pontifi- 
cal llamada  del  Vaticano,  colocando  en  ella  varios  volúmenes,  en- 
tre otros  los  Morales  de  San  Gregorio,  y  los  diálogos,  que  trasla- 
dó del  latin  al  griego  para  comodidad  de  los  Orientales;  seña- 
ló una  pensión  para  todas  las  lámparas  de  las  iglesias  de  Roma, 
y  un  legado  para  distribuir  todos  los  dias  á  los  pobres  en  el  Pala- 
cio Lateranense,  y  á  los  peregrinos  que  venian  á  visitar  los  sepul- 
cros de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Lleno  en  fin  de  merecimientos, 
y  habiendo  sancionado  ser  válido  el  Bautismo  aun  cuando  por 
ignorancia  del  ministro  se  pronunciasen  en  latin  mal  las  palabras 
de  la  forma  (1),  falleció  el  dia  14  de  marzo  del  año  de  Jesu- 
cristo 7o2,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  el  espacio  de 
diez  años,  tres  meses  y  catorce  dias.  Celebró  órdenes  y  consa- 
gró ochenta  y  cinco  Obispos,  ordenó  treinta  Presbíteros  y  cinco 
Diáconos.  Fue  sepultado  en  el  Vaticano,  y  la  Iglesia  celebra  su 
memoria.  Vacó  por  su  muerte  la  Santa  Sede  11  dias,  y  fue 
electo  (2) 

Esteban  II.  (Papa  94.) 


Lil  siglo  VIH  habia  recorrido  ya  la  mitad  de  su  curso,  y  el  Pa- 
pa Esteban  II  habia  vestido  la  púrpura  pontificia.  Era  este  Pon- 
tífice natural  de  la  ciudad  de  Roma,  monje  Benedictino,  como  su 
antecesor,  y  Cardenal  Diácono  de  la  Santa  Iglesia  al  tiempo  de  su 
consagración,  que  fue  el  dia  26  del  mes  y  año  qne  dejamos  re- 
feridos. Poco  tiempo  habia  pasado  después  de  su  elevación  á  la 
magestad  augusta  cuando  Astolfo,  que  sucedió  á  su  hermano  Ra- 
quisio  en  el  trono  de  Lombardía,  valiéndose  de  su  poder,  y  sin 
consideración  á  los  tratados  de  paz  estipulados  por  el  Duque  de 
Friul,  puso  sitio  á  la  ciudad  de  Ravena,  que  ocupó  inmediata- 
mente, haciendo  huir  á  Eutiquio  hasta  la  Grecia,  y  concluyen- 
do con  el  exarcado,  que  habia  durado  mas  de  doscientos  años. 
Astolfo,  envalentonado  con  sus  conquistas,  pasó  mas  adelante, 
y  se  apoderó  de  algunas  plazas  pertenecientes  también  al  Duca- 
do de  Roma,  y  el  Papa  Esteban  protestó  contra  semejante  aten- 


(-1)  Zacharias  ratum  esse  jussit  Baptisma  pro  sola  ignorantia  Romanee  locutionis  collatum 
his  -verbis:  Baptizo  te  in  nomine  Patria,  et  Filia,  et  Spiritu  Sancta.  (  Labb.,  Epist.  C  ,  lom.  6 
Concil. ,  pag.  -1505.) 

(2)  Esteban,  Presbítero,  y  Romano  de  nacimiento,  fué  electo  inmediatamente  después  déla 
muerte  d-r;  Papa  Zacarías,  y  "sin  dilación  se  le  puso  en  el  palacio  patriarcal  de  Letran  ;  pero 
habiendo  muerto  sin  ser  consagrado  no  se  le  enumera  entre  los  Papas.  Algunos  historiadores 
le  reconocen,  no  obstante,  büjo  el  nombre  de  Esteban  il. 
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tado  y  usurpación  (1).  Dio  aviso  de  estos  acontecimientos  por 
medio  de  sus  Legados  al  Emperador  Constantino,  enviándole  al- 
gunos regalos  y  presentes,  y  suplicándole  recuperase  sus  esta- 
dos y  defendiese  el  patrimonio  de  la  Iglesia;  pero  el  Emperador 
no  parecia  sino  que  ya  habia  abandonado  á  la  Italia  al  furor  de 
los  Lombardos.  Visto  el  abandono  deConstantinopla,  el  Papa  en- 
vió comisionados  á  los  reales  de  Astolfo,  y  por  medio  de  súpli- 
cas se  convino  en  la  paz  por  espacio  de  algunos  años. 

El  rey  de  los  Lombardos,  poco  fiel  á  los  tratados,  de  allí  á 
pocos  meses  pretendió  entrar  en  posesión  de  todo  lo  pertenecien- 
te al  Exarcado  de  Ravena,  y  por  consiguiente  puso  sitio  á  la 
ciudad  de  Roma,  intimándola  reconociese  su  autoridad.  El  Pa- 
pa Esteban  volvió  á  entrar  en  negociaciones  y  tratados  con  As- 
tolfo; pero  inflexible  el  Lombardo,  el  Papa  le  hizo  saber  por 
medio  de  sus  Legados  que  habia  ya  muchos  años  no  estaba 
Roma  sujeta  al  Exarcado,  ni  tenia  en  ella  jurisdicción  el  Empe- 
rador de  Oriente,  dirigiéndose  en  su  consecuencia  el  Papa  á  Pi- 
pino,  cuyos  derechos  á  la  corona  de  los  Francos  habia  procla- 
mado el  Pontífice  Zacarías.  Animado  el  Papa  Esteban  con  la 
protección  que  le  prometiera  el  Rey  de  Francia,  quiso  tener  con 
éste  una  entrevista,  y  determinó  pasar  personalmente  á  la  capi- 
tal del  reino  francés.  Pidió  un  salvoconducto  para  él  y  los  que 
le  acompañaban,  y  reunido  con  los  Diputados  que  le  enviara 
el  Rey  de  los  Francos  emprendió  su  marcha.  En  el  camino  re- 
cibió una  carta  del  Emperador  de  Constantinopla,  en  que  este 
mandaba  al  Pontífice  ir  á  buscar  al  Rey  Pipino  para  la  resti- 
tución de  Ravena  y  el  Exarcado.  Pero  en  Pavía  le  salieron  al 
encuentro  los  comisionados  del  Rey  de  los  Lombardos,  intimán- 
dole que  no  pidiese  ni  Ravena  ni  el  Exarcado ,  ni  ninguna 
de  sus  conquistas.  El  Papa  Esteban  II,  cuyo  valor  igualaba  á 
su  virtud,  respondió  con  entereza  á  los  enviados  de  Astolfo,  des- 
preciando sus  amenazas,  y  haciéndoles  entender  que  el  motivo  de 
su  viaje  era  hacer  tan  justa  reclamación.  El  Papa  por  lo  tanto 
fue  detenido  en  su  marcha,  pero  los  diputados  de  Pipino  que 
le  acompañaban  en  su  viaje  se  opusieron,  y  gracias  á  su  interce- 
sión pudo  pasar  al  reino  Franco  (2) . 


(í)  Aistulphus,  ineunte  veré  anni  septuagentesimi  quinquaginla  tres  cum  exercilu  Romanam 
ditionem  irrupit,  ac  castra  capere,  ferro,  igneque  agros  vastare,  et  Íncolas  in  captivitatem  abs- 
trahere  ccepit,  ac  demum  exercitu  Orbi  ipsi  admoto,  ultimum  Pontificiac  Romanis  excidium, 
et  servitutem,  nisi  suce  se  potestati  permitterent,  intentavit.  (Barón.,,  ann.  753,  cum.  'I.) 

(2)  Eral  Pipinus  magno  illo  beneficio  Pontificice  Sedi  obstrictus ,  quod  Zacharias  Pon- 
tifex  ipsi  nuper,  Hilderico  abdícalo,  Francorum  regnum  addixerat.  Tándem,  securitate  iti- 
neris  impetrata,  láxala  obsidione,  Papiam  versas  iter  inlendit.  Clero,  ac  populo  Romee, 
ccelerarumque  Urbium  prosequentibus,  et  ne  se  tanto  periculo  objicerel,  obtestantibus,  nihi- 
lominus  ad  congressum  ej'us  perrexit;  ac  mullis  muneribus  oneratum,  lacrimans  obsecravit,  ut 
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Residía  por  este  tiempo  el  Rey  Pipino  enTionville,  y  lue- 
go que  llegó  á  su  noticia  que  el  Pontífice  Esteban  se  acercaba 
envió  á  su  hijo  Carlos,  al  capellán  Fulkad  y  otros  personajes  á 
algunas  millas  para  salir  á  recibir  al  Obispo  de  Roma,  y  con- 
ducirle con  las  mas  honoríficas  distinciones.  El  mismo  rey  de  los 
Franceses  salió  con  su  esposa  á  bastante  distancia,  y  á  su  vista 
se  apeó  de  su  fogoso  corcel,  prosternándose  á  sus  pies  con  la 
princesa  y  sus  hijos.  El  Papa  le  hizo  presente  las  demasías  co- 
metidas por  Astolfo  y  los  suyos,  y  Pipino,  prometiendo  al  Papa 
un  auxilio  eficaz,  resolvió  sin  demora  pasar  á  Italia  con  un  ejér- 
cito de  valientes,  y  libertarla  de  los  desmanes  de  los  Lombardos. 
Poco  tiempo  después  de  su  mansión  en  el  reino  Franco  el  Papa 
Esteban  se  sintió  acometido  de  una  grave  enfermedad,  y  se  te- 
mió por  su  vida:  se  habia  apresurado  en  su  viaje  por  causa  de 
Astolfo,  que  aún  quiso  detenerle,  para  lo  cual  envió  sus  emisa- 
rios; pero  el  Papa  habia  ya  pasado  sus  fronteras  (1). 

Restablecido  de  su  enfermedad  consagró  el  Papa  á  Pipino  y 
á  sus  hijos  Carlos  y  Carlo-Magno,  dándoles  y  confiriéndoles  con  la 
misma  solemnidad  los  honoríficos  títulos  de  patricios  y  protec- 
tores de  la  ciudad  de  Roma.  Concluidas  las  fiestas  y  unjidos  Pipi- 
no  y  sus  hijos  por  el  Sumo  Pontífice,  se  hicieron  todos  los  pre- 
parativos y  equipos  para  la  guerra,  y  el  Rey  al  frente  de  un 
poderoso  ejército  forzó  el  paso  de  los  Alpes,  é  inmediatamente 
puso  un  rigoroso  sitio  á  la  ciudad  de  Pavía,  donde  se  hallaba  el 
Rey  de  los  Lombardos.  No  levantó  el  Monarca  francés  el  sitio 
hasta  que  obligó  á  Astolfo  á  entregar  las  plazas  del  Ducado  Ro- 
mano, con  el  Exarcado  y  la  Marca  de  Ancona,  no  al  Emperador 
de  Oriente  sino  al  Sumo  Pontífice.  Todo  lo  juró  solemnemente 
el  Rev  de  Lombardía ;  mas  no  bien  se  retiraron  los  Francos 
cuando  volvió  á  tomar  cuanto  habia  cedido.  Se  acercó  á  Roma  y 
la  redujo  al  mayor  desconsuelo,  lisonjeándose  de  que  Pipino  no 
volveria  á  pasar  los  Alpes;  pero  se  engañó  en  su  esperanza. 
Volvió  el  Rey  de  los  Franceses  en  defensa  del  Sumo  Pontífice, 
encerró  segunda  vez  á  Astolfo  en  su  capital,  le  impuso  las  con- 


hona  erepta  eis,  quorum  essent,  restilueret.  Irrila  omnia  fuere,  suljicient:'  iis  inde  Pipini  Le- 
gatis,  ut  Ponti/icem  tutum  in  Franciam  ire  permitteret.  Tum  Pontfex  Episvopis  et  Presby- 
teris  aliquot  secum  relentis  Alpes  versus  ire  perrexit,  ad  eorumque  claustra  progressus,  gra- 
tias  Deo  agit,  quod  se  perfidi  Hegis  manibus  emississet.  (Ciac.  ,  FU.  et  res  gest.  Pont.  Rom., 
lib,  \,  pag.  526,'! 

{\)  Pipinus  Rex  legatos  ad  Pontificem  misil,  rogans  ut  Pontigonem  accederé  vellet; 
progredienti  ad  Pontigonem  Pontifici,  Pipinus  ad  centum  pasuum  millia  Carolum  fdium,  qui 
postea  Magnas  appellatus  est,  obviam  cum  suis  opíimatihus  misil,  ipse  cum  uxore  ad  tet- 
tium  lapidem  se  obtulit,  atque  ad  ejus  conspectum  de  equo  descendens,  et  se  ad  terram  in- 
cUnans^,  una  cum  conjuge  ,  et  fdiis,  et  optimatibus  suis  ipsum  excepit.  (Barón.,  and.  7b3, 
uuro.  7.) 
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diciones  de  vencedor,  y  por  consiguiente  dispuso  del  Exarcado  y 
demás  posesiones  que  se  le  liabian  rendido  por  el  derecho  de  con- 
quista. 

Queriendo  el  Rey  Pipino  evitar  en  adelante  la  falta  de  fide- 
lidad y  probidad  de  Astolfo  el  Lombardo,  y  tomar  medidas  cier- 
tas y  seguras,  hizo  firmar  aquel  acto  de  entrega  á  los  proceres 
Franceses  y  le  colocó  sobre  el  sepulcro  de  San  Pedro,  conservan- 
do un  traslado  en  los  archivos  de  su  reino.  Fueron  enviados  co- 
misionados de  su  parte,  en  unión  con  los  del  Rey  de  los  Lom- 
bardos, á  todas  las  ciudades,  para  que  éstas  reconociesen  la  po- 
testad de  la  Iglesia  Romana  y  la  cesión  de  Astolfo;  procediendo 
de  aquí  el  poder  temporal  de  los  Pontífices  de  Roma  (1). 

Se  cree  que  este  Príncipe  estaba  trabajando  lo  posible  para 
volver  á  levantarse  de  esta  humillación ,  cuando  le  quitó  la  vida 
un  jabalí  en  la  caza,  á  la  que  era  muy  aficionado.  No  dejó  hijos, 
y  Raquisio  tuvo  algunos  deseos  de  volver  á  tomar  la  corona 
abandonando  el  monasterio;  pero  el  Papa  le  persuadió  que  re- 
nunciase á  semejante  determinación. 

Poco  antes  murió  San  Ronifacio,  varón  santo,  que  después 
de  fundar  nueve  Obispados  y  muchos  monasterios,  ya  anciano,  y 
en  una  edad  en  que  por  lo  general  tan  solo  se  busca  el  descanso, 
renunció  á  las  comodidades  qae  podria  disfrutar  en  su  Silla 
Episcopal,  y  como  misionero  regresó  á  los  pantanos  de  Frisia, 
donde  sufrió  un  terrible  martirio  (2). 

No  tardó  tampoco  el  Papa  Esteban  11  en  bajar  al  sepulcro 
después  de  estos  acontecimientos.  Habia  sido  muy  limosnero  para 
con  los  pobres,  y  reparado  varias  iglesias  de  la  ciudad.  Concedió 
al  abad  de  San  Dionisio  en  Francia  el  permiso  de  tener  un  Obis- 
po particular  en  su  monasterio,  privilegio  que  gozaron  antigua- 
mente San  Martin  de  Tours  y  otras  Abadías,  habiéndolo  conser- 
vado la  de  Fulda  hasta  principios  de  nuestro  siglo,  y  en  Es- 
paña el  famoso  monasterio  de  San  Martin  Dumiense,  junto  á 
Rraga,  Valpuesta  y  otros.  Falleció  en  Roma  el  dia  2o  de  abril 


í/l)    Pipinus  conditione  acceptíiy  inde  fcedus  scriptum,  atque  jurejurando,  atque  obsidibus 

firmatum  Exarchatum  ,  Pentapolimque  iterum  Sancto  Petro,  et  successoribus  ejus,  in 

perpetuum  possidenda  concessit  ^  atque  ila  scribam  re/erre  ipsas  donationes  in  tabulas  jussit. 
Quo  /acto  ipse  Franciani  repetivít,  obsidibus  de  unaquaquce  sumptis ,  ac  primoribus  earum 
secum  duclis.  (Barón.,  ann.  755,  num.  26;  cit.  á  Ciacon.,  Fit.  et  res  gest .  Pont.  Rom., 
lib.  -I,  pag.  528.) 

(2)  San  Bonifacio  habia  resignado  su  Arzobispado  en  manos  de  Lulo,  uno  de  sus  mas  emi- 
nentes discípulos,  y  se  dirijió  al  pais  de  los  Frisoues,  con  la  convicción  de  que  habia  de  encon- 
trar alli  su  tumba.  Habia  administrado  ya  el  bautismo  á  millares  de  paganos,  y  los  babia  orga- 
nizado en  una  comunidad  cristiana,  y  estaba  aguardando  el  regreso  de  sus  hijos  espirituales  para 
administrarles  la  Confirmación  ,  cuando  fué  sorprendido  por  la  llegada  de  numerosas  turbas 
entre  las  cuales  reconoció  bien  pronto  á  sus  encarnizados  enemigos.  Sus  amigoe  quisieron  defen- 
derle, pero  se  opuso  á  toda  resistencia,  y  murió  con  ellos  como  mártir  el  que  habia  vivido 
como  apóstol,  el  dia  5  de  junio  de  755. 
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del  año  de  Jesucristo  757,  después  de  haber  gobernado  la  Igle- 
sia y  trabajado  incesantemente  por  la  libertad  del  pueblo  Roma- 
no el  espacio  de  cinco  años  y  treinta  dias.  Celebró  órdenes  y 
consagró  cuatro  Obispos,  ordenó  dos  Presbíteros  y  dos  Diáconos. 
Fue  sepultado  en  el  Vaticano,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede 
i  mes  y  3  dias  fué  electo 


San  Panlo  1.  (Papa  05.) 


Habia  ya  por  este  tiempo  el  emperador  Constantino  Copró- 
nimo  congregado  un  Concilio  en  la  ciudad  de  Constantinopla, 
no  para  examinar  la  cuestión  del  culto  de  las  imágenes  según 
las  reglas  eclesiásticas,  sino  para  proscribirle  conforme  con  las 
intenciones  del  soberano.  Asi  que ,  á  pesar  de  la  debilidad  de 
los  discursos  de  los  Iconoclastas  para  hacer  desaparecer  el  cul- 
to de  las  imágenes,  y  de  la  solidez  de  las  respuestas  tan  con- 
vincentes de  los  Católicos,  los  Obispos  Orientales  (eran  tres- 
cientos treinta  y  ocho),  dominados  como  siempre  la  mayor  parte 
de  los  intereses  mundanales,  y  avasallados  por  un  Príncipe  dés- 
pota y  soberbio,  condenaron  este  culto  que  practicaba  la  Iglesia 
Católica  para  honrar  las  virtudes  de  sus  héroes.  Proscribieron 
todas  las  pinturas  y  toda  representación  de  objetos  consagrados 
por  la  religión,  y  lanzaron  escomunion  á  los  contraventores  de 
este  impío  decreto,  sometiéndolos  á  las  penas  mas  crueles,  según 
las  leyes  imperiales,  como  á  enemigos  de  Dios  y  culpables  del  cri- 
men de  idolatría.  Todo  el  Occidente  habia  desechado,  y  por  consi- 
guiente la  Iglesia  Romana,  con  horror  este  decreto,  á  cuya  obser- 
vancia habia  precisado  el  Emperador  con  su  autoridad  y  poder  á 
casi  todas  las  iglesias  de  Oriente.  Hubo  proscripciones  y  muer- 
tes en  todos  los  que  se  oponian  á  la  decisión  del  Concilio  y  al  edic- 
to del  Monarca.  Las  ciudades  estaban  llenas  de  emisarios  de  la  cor- 
te, que  borraban  las  pinturas  de  las  Rasílicas,  despedazaban  las 
estátuas,  y  espiaban  á  los  ciudadanos  con  odiosas  pesquisas,  co- 
metiendo todo  género  de  violencias  bajo  pretesto  de  ejecutar  y 
llevar  á  cabo  las  órdenes  del  Soberano.  Los  tumultos  y  las  se- 
diciones se  multiplicaban  en  todas  partes;  y  una  simple  sospecha 
era  suficiente  para  ser  notados  de  infames  y  conspiradores,  sien- 
do por  lo  tanto  tratados  como  reos  de  estado  y  lesa  majestad. 
Los  monjes  eran  los  mas  celosos  defensores  de  las  santas  imáge- 
nes, dirigiéndose  por  lo  mismo  todo  el  odio  de  Coprónimo  contra 
ellos.  Proscribió  la  vida  monástica,  confiscó  las  casas  religiosas 
de  uno  y  otro  sexo  trasformándolas  en  cuarteles  ó  en  casas  de 
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prostitución,  y  precisó  á  las  vírgenes  del  Scuor  *á  casirse,  y  á 
pasear  por  el  hipódroníio  y  calles  públicas  acoin{)añadas  do  hom- 
bres criminales  y  facinerosos. 

Cuándo  estas  cosas  pasaban  en  el  Oriento,  subió  al  trono 
Pontificio  el  virtuoso  Paulo  I,  que  era  hermano  del  Papa  Este- 
ban, su  antecesor.  Desde  sus  mas  tÍ€ftios  años  se  babian  educa- 
do los  dos  hermanos  en  el  palacio  Lateranense,  y  el  Sumo  Pon- 
tífice Zacarías  los  habia  ordenado  de  Diáconos.  Poco  antes  de  su 
elevación  á  la  Magestad  augusta  hubo  algunos  Clérigos  que  de- 
seaban ocupase  la  cátedra  de  San  Pedro  Teofilacto,  Arcediano  de 
la  Santa  Iglesia  de  Roma,  para  lo  cual  tuvieron  algunas  reunio- 
nes; pero  aquel  partido  desapareció  en  el  momento,  y  todos  de 
común  acuerdo  convinieron  en  la  elección  de  Paulo,  siendo  por 
lo  tanto  consagrado  con  públicas  aclamaciones  el  dia  29  de  ma- 
yo del  año  de  nuestra  redención  757.  Luego  que  el  Papa  Pau- 
lo I  inauguró  su  pontificado  envió  sus  Legados  al  Picy  Pipino 
comunicándole  su  nueva  dignidad,  y  el  Soberano  francés  cele- 
bró mucho  esta  elección  como  la  mas  conveniente  y  opoi  luna, 
continuando  por  consecuencia  en  la  misma  armonía  el  Pontífice 
de  Roma  y  el  monarca  de  los  Francos  (1).  Siguieron  asi  las  reía 
clones  amistosas  hasta  la  coronación  de  Carlo-JVJagno,  que  fue  cle- 
jido  Emperador  después  de  haber  sido  nombrado,  como  hemos  di- 
cho en  nuestra  historia,  juntamente  con  su  padre  Pipino,  Cónsul 
y  Patricio,  tutor  y  defensor  del  Pontificado.  Piecisados  frecuente 
mente  los  Obispos  de  la  metrópoli  del  mundo  cristiano  á  recur- 
r-ir  al  poder  secular  para  que  los  defendiera  y  protejiera,  rjo  co 
saron  de  prescribir  á  los  Romanos  como  un  deber  la  obediencia 
y  la  sumisión  á  las  disposiciones  tomadas  por  el  Patricio  para 
la  seguridad  de  la  Iglesia;  sin  que  por  esto  sea  lógico  deducir 
que  el  Rey  de  los  Franceses  conservase  derechos  de  soberanía 
sobre  el  pais  que  después  de  sus  conquistas  cediera^  lleno  do 
hidalguía  y  caballerosidad,  á  la  Santa  Sede  (2).  Desiderio,  que  su 
cedió  en  el  trono  de  los  Lombardos  al  desgraciado  Aslolfo,  des- 
pués de  rebatirá  Raquisio,  á  quien  algunos  quisieron  volver  al 
trono,  y  presentaba  grandes  dificultades  para  poner  en  prácti- 
ca los  tratados  convenidos  con  el  Papa  Esteban  II,  enristró  su 


Paulas,  ubi  creutus  cst  Pontiftx ,  ad  Pipinum  Francoruin  ñegem  litterus  dedit ,  qni- 
has  ohttum  Stephani  fratris ,  et  suam  ordinationem  exposuit,  seque  in  amiciiid  ab  eodern 
Stt-pharto  initíi  cum  Francis perseveraturum  promissit.  (  August.  Oíd  ,,  !S'ov.  add.  Pont.  Rom., 
lib.       j.ag.  515.) 

(2)  Sin  eiribargo,  posteriormente  algunas  señales,  al  parecer  visildes  ,  indican  que  en 
í>on»a  se  reconncia  la  soberanía  de  los  Emperadores.  El  Papa  I  cón  111  liizo  presente  á  Carli.- 
Magno  qnc  enviase  dipnlados  para  recibir  el  jnramcnto  de  fidelidad  de  lo»  Honiano.s  :  y  algu- 
nas u.ed.illas  aciirindas  en  icincllit  nndad  por  él  y  sii.s  .succsor.cs,  acreditan  que,  no  obstante  la 
donación  liecha  a  lus  Pap.is,  se  reservaron  l;i  soberanía  de  Roma, 

TOM,    I.  2G 
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lanza  últimamente  contra  el  patrimonio  de  San  Pedro;  pero  el 
Papa  Paulo  I  supo  contenerle  conservando  políticamente  el  apo- 
yo de  Pipino,  y  procurando  no  desagradarle. 

Entretanto  las  persecuciones  y  las  violencias  se  multiplica- 
ban en  el  Oriente  contra  los  profesores  déla  fe  católica,  y  los  ce- 
nobitas sobre  todos,  como  hemos  dicho  ya,  eran  perseguidos  y 
atormentados  con  la  mayor  inhumanidad:  pero  el  que  mas  pa- 
deció fue  el  Abad  de  Monte-Santo,  Auxencio,  cuya  virtud  era 
tan  conocida,  que  hasta  los  soldados  mas  brutales  é  impíos  le 
respetaban;  sufrió  horrores  espantosos,  y  baste  decir  que  el  ti- 
rano Coprónimo,  para  atormentar  á  este  santo  hombre,  mejor 
diré,  para  castigar  en  él  la  adhesión  á  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
reprodujo  las  crueles  invenciones  de  los  Dioclecianos  y  primeros 
perseguidores.  No  es  posible  referir  sin  borror  lo  que  le  hizo 
sufrir  y  padecer  hasta  el  momento  en  que  Dios  coronó  su  gene- 
rosa confesión  con  la  palma  del  martirio  [166).  Estos  tristes 
acontecimientos  llenaron  de  dolor  y  sentimiento  el  corazón  del 
Papa  Paulo  I,  y  usando  de  las  armas  de  la  Iglesia  lanzó  la  esco- 
munion  y  anatema  y  declaró  hereje  al  despótico  Emperador,  co~ 
mo  lo  babia  ya  practicado  antes  su  hermano  y  antecesor  (1). 

Fue  este  Sumo  Pontífice  en  estremo  caritativo  con  los  polares, 
enfermos  y  encarcelados,  y  solia  salir  de  noche  disfrazado  de  su 
palacio,  acompañado  de  alguno  de  sus  familiares,  para  socorrerlos 
con  liberalidad.  Trasladó  á  la  ciudad  de  Roma  y  colocó  en  va- 
rias de  sus  iglesias  los  cuerpos  de  los  santos  Mártires,  estrayén- 
dolos  de  los  cementerios  que  se  hallaban  arruinados  eu  su 
mayor  parte  por  los  continuos  sitios  y  guerras  de  los  Lombar- 
dos: siendo  muy  memorable  la  traslación  de  Santa  Petronila,  cu- 
yo cuerpo  fue  bailado  en  uno  de  los  antiguos  cementerios  (2). 
Falleció  lleno  de  méritos  y  virtudes  el  dia  28  de  junio  del  año 
de  nuestra  redención  767,  después  de  baber  gobernado  la  Igle- 
sia diez  años  y  treinta  dias.  Celebró  órdenes  y  consagró  tres 
Obispos,  doce  Presbíteros  y  dos  Diáconos.  Fué  sepultado  en  el 
Vaticano,  y  la  Iglesia  celebra  su  memoria.  Vacó  por  su  muerte 
la  Santa  Sede  15  meses  y  7  dias,  y  fue  electo 


{^)  Dnmnavit  enim  iinpium  conventiculum  jussu  Constantini  Copronimi  lialitum  Constan- 
tinopoh  contra  imagint's  sacras.  (Theophanes,  ia  C/ironogr. ,  pag.  285.) 

(2)  AJuíta  Stinctorum  corpora  é  coe/neteriis,  quce  Longobardorurn  excursionibus  expósita 
niiignas  fccerant  ruinas,  tr.instulit  in  Crbem,  el  in  locis  decentiorihus  coUocavit.  In  his  etiain 
curpits  Sanctce  Petronillce,  /ílue  D.  Petri.  (Sandin.,  f^U.  Pont.  Rom.,  pag.  2tH,  lib.  1.) 
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Esteban   III.  (Papa  99.) 


Pocos  (lias  antes  de  la  muerte  del  Papa  Paulo  I,  y  aun  durante 
su  enfermodad,  que  se  presentó  con  síntomas  muy  alarmantes, 
hubo  reuniones  secretas,  suscitáronse  partidos  y  contiendas  en- 
tre los  electores  sobre  el  candidato  que  deberia  sucederle  en  la 
augusta  dignidad,  alterándose  por  lo  tanto  la  paz  y  la  tranqui- 
lidad de  Roma,  y  originándose  de  aquí  un  nuevo  cisma,  que  fué 
el  nono  que  afligió  á  la  Iglesia.  Muerto,  pues,  el  santo  Pontí- 
fice Paulo  y  concluidos  sus  funerales,  el  Duque  de  Toton,  pro- 
tegido por  Desiderio,  Rey  de  los  Lombardos,  se  presentó  en  la 
Ciudad  Eterna  con  un  numeroso  ejército,  y  bollando  y  traspa- 
sando los  cánones  y  leyes  disciplinales  hizo  elegir  Obispo  de  Ro- 
ma á  su  hermano  Constantino,  que  aún  no  pertenecia  al  es- 
tado clerical.  Conducido  por  lo  tanto  al  palacio  Lateranense,  re- 
sidencia de  los  Sumos  Pontífices,  allí  fué  aclamado  y  recono- 
cido por  algunos  clérigos,  militares  y  sediciosos  del  pueblo,  pa- 
gados y  sobornados  con  el  oro  y  las  promesas.  Los  Obispos  y  los 
proceres  de  Roma  reclamaron  y  protestaron  altamente  contra 
una  coacción  tan  fuerte  y  viólenla,  pero  el  Duque  de  Toton  y  el 
anti-papa  Constantino,  siguiendo  adelante  en  sus  demasías,  des- 
preciaron los  avisos  y  las  protestas  de  la  mayoría,  y  valién- 
dose de  la  fuerza  de  las  armas  precisaron  á  Jorje,  que  era  Obis- 
po de  Preneste,  á  que  le  confiriese  la  tonsura  y  demás  órde- 
nes clericales,  siendo  el  domingo  próximo,  5  de  julio  del  año 
que  dejamos  referido,  consagrado  en  la  Rasílica  Vaticana  por  el 
dicho  Obispo  de  Preneste,  asistiéndole  los  prelados  de  Porto  y  Al- 
bano  (i). 

Asi  las  cosas  ,  Cristóbal ,  Primicerio  de  la  Santa  Sede, 
acompañado  de  su  hijo  Sergio  ,  disgustados  en  estremo  y  re- 
sueltos á  derribar  del  trono  Pontificio  al  intruso  anti-papa  Cons- 
tantino, salieron  simuladamente  de  la  ciudad,  y  reclutando  un 
gran  partido  resolvieron  hacer  frente  al  usurpador  con  la  fuer- 
za de  las  armas,  si  necesario  fuese.  En  efecto,  penetraron  si- 
lenciosamente y  con  la  mayor  cautela  á  las  altas  horas  de  la  no- 
che en  la  ciudad  de  Roma,  se  apoderaron  de  los  sitios  mas  bien 


(-1)  Cum  Pnulus  PcntiJ'ex  in  cegriíudine  positus  nonelum  spiritum  exholasset  y  Constantinur 
contra  sacros  cañones,  cum  laicus  essety  Totonis  et  Passini  Jratrum  vi,  pseudo-Ponti/fX 
creattis,  consensu  I.onf^ohnrdovum  Regis ,  et  oh  Gregorio  Prcenestino  Episcopo,  prcescntihiis 
Ettsir  tio  Alhaniínsi ,  et  Cuomito  Portuenú  Episeopis,  consécralas  esf.  (Ciacon  .,  f^it.  et  res 
•  tst.  Peni.  Rom.) 
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(iispuGstos  y  acomodados  para  la  defensa  en  el  caso  de  un  com- 
l)ate,  V  se  prepararon  á  hacer  frente  á  sus  enemigos  con  la  fuer- 
za (le  las  armas,  nombrando  canónicamente  y  con  toda  libertad 
un  verdadero  y  legítimo  sucesor.  Pero  entretanto  adelantóse  un 
presbítero  llamado  Valdiperto,  que  se  había  reunido  con  algu- 
nos del  pueblo,  y  proclamó  en  la  Basílica  de  San  Juan  á  Felipe, 
que  era  Abad  del  monasterio  de  San  Víctor  y  Cardenal  de  la 
Santa  Iglesia,  multiplicándose  los  escesos  y  las  demasías,  com- 
prometiendo y  arreciando  de  nuevo  los  partidos,  y  exacerbándose 
los  ánimos  con  todo  género  de  violencias  (i). 

El  Duque  Toton,  abandonado  últimamente  de  muchos  de 
sus  parciales  aduladores,  y  temiendo  una  ruina  inevitable,  por 
no  poder  ya  resistir  con  la  fuerza  de  las  armas  á  sus  contrarios, 
huyó  precipitadamente  de  la  ciudad,  dejando  á  su  hermano 
Constantino  entre  los  fuegos  de  los  dos  partidos  que  le  odiaban, 
y  que  se  disputaban  á  palmos  los  distritos  mas  céntricos  de  la 
ciudad  para  proceder,  unos  en  favor  del  Abad  de  San  Víctor,  y 
otros  para  reproducir  una  nueva  elección  canónica  legal  y  ver- 
dadera. Felipe  cedió  voluntariamente,  retirándose  á  la  soledad 
(le  su  monasterio;  y  reunidos  últimamente  los  Obispos,  el  Cle- 
ro, el  ejército  y  el  pueblo  por  el  Primicerio  de  la  Santa  Sede, 
que  venció  á  los  dos  partidos,  fué  canónicamente  electo  Este- 
ban IIÍ,  que  era  Siciliano,  é  hijo  de  Olivo  ú  Olibrio  Rosamirano, 
como  dicen  otros  Se  había  este  Sumo  Pontífice  desde  sus 
fnas  tiernos  años  educado  en  el  monasterio  de  San  Crisógono, 
profesado  la  vida  cenobítica  de  los  PP.  Benedictinos,  dcscmpc- 
nado  importantísimos  cargos  del  Papa  Gregorio  líl  en  la  Iglesia 
Lateranense,  y  últimamente  creádole  había  Cardenal  Presbítero, 
con  el  título  de  Santa  Cecilia,  el  í^apa  San  Zacarías.  Llevado  en 
íin  en  hombros  por  la  multitud  entusiasmada  al  palacio  de  San 
Ulan  de  Letran,  fué  alli  consagrado  según  costumbre  el  día  7 
(le  agosto  del  año  de  nuestra  redención  768,  desapareciendo  el 
cisma  que  había  durado  el  espacio  de  trece  meses. 

Sentado  ya  en  el  trono  de  San  Pedro  el  Papa  Esteban  Ilí, 
agradecido  y  político  en  estremo,  envió  á  Sergio  al  Rey  de  los 


(1)  Constanlinus  pdt'udo-  PontiJ'fx  i'icinnmm  Episroporum  Conciliahulum  eoegit,  i>i  me- 
tuque  eos  adigcns  ad  irritam  et  sacritegam  electionem  con/irinandam:  at  diuíurna  non  J'uit  in- 
dig'ñssima  .ApostolicíS  Scdis  mi-asio.  Dux  ohtruncatusfuit,  pseudo-Papa  pulsus  nrripuitfugam, 
í  uin  per  menscm  et  dies  ahquni  supia  annum,  obstinate  injusteque  Pontificatus  munus  excr^ 
cuisset.  (C.iac,  /'i/,  el  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(2)  Post  schisma  electus  est  Romanus  Ponlife.x  Stephanus  IT,  dictas  III,  é  Fossince  Cas- 
tro vallis  Siciliance,  paire  Olihrio  liosamirano  natus,  ex  Canónico  regulan.,  postea  monncho 
Uenelirtino  Monasterii  S.  Chrisngoni,  Gregorio  III  Papa  Cuhicularius  Lateranensis ,  demum 
S.  R.  F.  Prcshytí'.r  Cardinalis  titulo  Sunrln:  Cecilíir  a  Zacliaria  Papa  /rictus.  (Ciacon., 
/'it.  rt  >r<  •;\'<t.  Pont.  Rom.,  lib.  \,  \ya^.  T(]7.) 
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Francos  comunicándole  su  elección  y  asc'enso  á  la  Magestad 
Pontificia,  v  suplicándole  al  mismo  tiempo  enviara  algunos  Obis- 
pos de  ciencia,  virlud  y  probidad  consumada  para  la  asistencia 
á  uñ  Concilio  que  se  congregaria  á  sus  instancias  en  la  ciudad 
de  Roma,  para  evitar  en  adelante  las  perturbaciones  que  susci- 
tádose  habian  por  tan  largo  tiempo  en  la  intrusión  del  anti- 
papa  Constantino.  Pero  desgraciadamente,  cuando  el  Legado  de 
la  Santa  Sede  pasó  los  Alpes  y  entró  en  el  territorio  francés,  Pi- 
pino  acababa  de  morir  de  un  ataque  de  hidropesía,  en  San  Dio- 
nisio, á  los  cincuenta  y  cuatro  años  de  edad.  Ilabia  este  pro- 
tector y  defensor  de  la  Iglesia  rechazado  á  los  propagadores  del 
Islamismo,  penetrado  en  el  Mediodía,  y  apoderádose  de  Narho- 
na  en  nombre  de  los  de  Septimania;  era  dueño  de  este  terri- 
torio, y  con  sobradas  fuerzas  para  acometer  la  ardua  empresa 
de  una  conquista,  intimó  al  Duque  de  Aquitania,  Guaifero,  que 
devolviese  á  la  Iglesia  todos  los  bienes  de  que  ilejítimamente  se 
babia  apoderado;  petición  justa,  aunque  atrevida,  pero  que  el 
Duque  desoyó  indignado.  Esta  negativa  fué  la  señal  de  otra  en- 
carnizada guerra,  en  que  los  belicosos  Franceses  llevaban  gran 
ventaja  á  sus  contrarios.  Fueron  por  lo  tanto  marchando  sin  te- 
mor formando  ejércitos  compactos  y  numerosos,  y  donde  ponian 
el  pie  dejaban  la  destrucción  y  la  miseria.  Asolaron  toda  la  Au- 
vernia  y  el  Berri,  y  arrancaron  con  sus  vencedoras  manos  los 
viñedos  que  formaban  la  riqueza  de  la  Aquitania.  Guaifero,  al  ver 
la  superioridad  de  sus  contrarios,  quiso  por  sí  mismo  destruir 
las  ciudades,  á  fin  de  escatimar  á  los  Francos  la  fácil  victoria 
(|ue  se  prometian ;  y  los  suyos,  despreciando  á  su  Soberano 
tan  poco  afortunado,  le  asesinaron  cruel  y  traidoramente.  Asi 
acabó  el  vencedor  de  la  Italia  y  de  la  Aquitania  sus  grandes  ha- 
zañas, dejando  al  mundo  un  Cario-Magno,  que  fué  la  gloria  y 
el  asombro  de  dos  siglos  (1). 

Pero  sigamos  sin  interrupción  el  curso  de  nuestra  historia. 
Sergio,  el  Legado  Pontificio,  siguió  impertérrito  su  marcha,  pre- 
sentándose inmediatamente  á  Carlos  y  Garlo-Magno,  hijos  de  Pi- 
pino;  hizo  presente  á  los  Príncipes  su  comisión,  y  doce  Obispos 
de  las  Gálias  fueron  invitados,  los  que  se  presentaron  en  la 
Ciudad  Eterna.  Convocado,  pues,  el  Concilio  por  el  Papa  Este- 
ban III,  y  reunidos  los  Obispos  de  Francia,  la  Toscana,  la  Cani- 
pania  y  demás  de  Italia,  condenaron  á  penitencia  perpetua  al 


(í)  Excelluit  Pipinus  rei  militaris  gloria,  pielate  ,  religioneqtie  christiana  ,  fustitin,  piu- 
dentia,  'vereque  Regia  in  Apostolicam  Sedem  munificentia;  de  qua  in  i'eteri  marmórea  ta- 
bula Kavennce  mentio  fuit ;  fragmentum,  quod  superfuit,  verba  hcec  continchat :  Pipinus  primiis 
amplifícand;!?  Ecclcsiae  viam  apcruit,  ct  Exarciiatum  Ravennae  cuna  amjilissimis,  ele.  Alta  deside- 
rantur.  (Barón  ,  ano.  768.) 
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anti-papa  Constantino,  que  se  defendió  denodadamente  en  pre- 
sencia del  Concilio,  no  obstante  que  estaba  ciego  (i);  se  quema- 
ron las  actas  del  Concilio  que  babia  confirmado  su  elección;  se  anu- 
laron todos  los  actos  de  su  pontificado;  y  se  firmó  un  decreto  por 
toda  aquella  respetable  asamblea  tocante  á  la  elección  del  Sumo 
Pontífice,  probibiendo  las  sediciones  y  turbulencias.  Se  ordenó 
que  las  reliquias  de  los  Santos  y  sus  imágenes  fueran  venera- 
das según  la  antigua  tradición;  y  se  condenó  el  conciliábulo  de 
los  orientales,  que  lo  probibia  (2). 

Entre  tanto  Sergio,  Metropolitano  de  Ravena,  babia  dejado 
con  su  muerte  vacante  aquella  Silla;  pero  León  su  Arcediano 
fué  canónicamente  electo  para  que  le  reemplazase.  Ofendido  Mi- 
guel, que  era  tesorero  de  aquella  santa  Iglesia,  y  deseando  co- 
locarse en  su  lugar,  se  bizo  elejir  por  la  fuerza,  patrocinado  por 
el  Rey  de  los  Lombardos.  El  Papa  Esteban  se  opuso  constante- 
mente á  las  ambiciosas  miras  del  tesorero  de  Ravena,  y  rebusó 
sancionar  semejante  elección,  antes  bien  comisionó  diputados  á 
la  ciudad  para  terminar  aquel  escándalo,  que  desempeñaron  tan 
bien  su  cometido,  que  Miguel  fué  arrestado  en  la  ciudad,  y  con- 
ducido entre  prisiones  á  Roma.  También  el  Papa  Esteban  quiso 
intervenir,  oponiéndose  á  las  bodas  de  Carlos  con  la  bija  de  De- 
siderio, rey  de  los  Lombardos,  cuyo  proyectado  enlace  traia  alar- 
mados sobremanera  á  los  Romanos;  pero  en  esta  empresa  no 
fué  tan  feliz  como  en  la  primera.  Carlos  babia  tomado  un  cari- 
ño escesivo  á  Ermengarda,  y  se  casó  con  ella,  aunque  de  allí  á 
poco  ||ubo,  á  causa  de  su  esterilidad,  de  remitirla  á  su  patria, 
contrayendo  nuevas  nupcias  con  Hildegarda,  princesa  de  los  Sue- 
vos. Después  de  estos  acontecimientos  murió  el  Papa  Esteban  III 
el  dia  L°  de  febrero  del  año  de  Jesucristo  772,  babiendo  gober- 
nado la  Iglesia  legítimamente  tres  años,  cinco  meses  y  veintiséis 
(lias.  Celebró  órdenes,  y  consagró  quince  Obispos,  ordenó  cinco 
Presbíteros  y  cuatro  Diáconos.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  y 
babiendo  vacado  por  su  muerte  la  Santa  Sede  8  dias,  fué  electo 

Adriano  I.  (Papa  99.) 


Íjos  Papas  babian  llegado  ya  en  esta  época  que  vamos  recor- 
riendo al  mas  alto  grado  de  respeto  y  veneración ,  acreciéndose 
cada  vez  mas  por  los  misioneros  autorizados  y  enviados  por  los 
Sumos  Pontífices  á  predicar  la  verdad  del  Evangelio  á  diferentes 


(^)    Scrihit  Buronius ,  ipsum  Constantinum  per  'vim   (JJosis   oculis  ad  monasticam 

vitnm  redactum.  (Oldoin.,  Nov.  addit.  Pont.  Rom.) 

(2)    Frequens  ex  Francia  et  Italia  in  Luterano  Episcoporum  conventus  est  hahitux:  ibi 
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pi'ovincias,  permaneciendo  con  ellos  en  estrechas  y  constantes  re- 
laciones. El  mismo  Yoltaire  no  ha  dudado  asegurar  haher  sido  el 
reinado  de  Garlo-Magno  el  único  que  en  aquellos  remotos  tiempos 
tuvo  algún  grado  de  civilización,  reconociendo  y  acatando  ya  casi 
todos  los  paises  al  Chispo  de  Roma  como  á  Gefe  supremo  de  la 
cristiandad.  Esta  verdad,  que  fué  proclamada  en  alta  voz  por  los 
hombres  mas  eminentes  de  aquellos  tiempos,  llegó  á  ser  des- 
pués del  gran  León  mucho  mayor,  cuyos  vicarios  ejercian  ya 
en  todas  partes,  aun  en  las  mas  distantes  y  separadas,  una  ju- 
risdicción omnímoda.  Ejerciéronla  sobre  todo  en  la  península 
Ibérica  en  los  tiempos  de  Gregorio  el  Magno,  y  ya  hemos  habla- 
do en  el  curso  de  nuestra  historia  de  su  influencia  cuando  se 
dirijieron  los  comisionados  de  los  Francos  al  Papa  Zacarías,  que 
fue  la  causa  de  la  deposición  de  Childerico  III,  y  la  elevación  de 
Pipino  á  aquel  trono.  Renovóse  esto  mismo  en  los  tiempos  que 
vamos  describiendo  con  Cario  Magno,  y  el  poder  de  los  reyes 
nunca  se  dejó  ver  tan  sagrado  á  los  ojos  de  los  pueblos,  como 
cuando  fué  sancionado  por  la  autoridad  de  los  Papas  ó  Pontífices 
de  Roma.  Tanto  en  Oriente  como  en  Occidente  los  Papas  siem- 
pre confirieron  el  palio  á  los  Metropolitanos  ;  y  los  Prelados 
vejados  por  ambiciosos  Arzobispos,  ó  los  Presbíteros  perseguidos 
por  imprudentes  prelados,  todos  recurrían  á  la  Santa  Sede  bus- 
cando la  justicia  en  el  Padre  común  de  los  fieles.  El  empera- 
dor Constantino  Pogonato  ,  como  dejamos  dicho  en  otro  lugar, 
dejó  al  Clero  y  al  pueblo  Romano  en  plena  libertad  para  la  elec- 
ción de  sus  Obispos,  consagrándose  de  allí  en  adelante  sin  la 
confirmación  imperial;  y  por  último,  emancipándoselos  Papas 
del  yugo  del  imperio  Griego  y  del  poder  ominoso  de  los  Lom- 
bardos, supieron  en  los  momentos  mas  críticos  captarse  la  vo- 
luntad general;  y  defender  su  independencia  política  y  religiosa, 
cuyas  elecciones  fueron  mas  libres,  aunque  á  veces  tumultuosas, 
como  veremos  mas  adelante. 

Adriano  I,  Diácono  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia,  hijo  de  Teo- 
dato.  Duque  de  Roma  y  Cónsul  imperial,  vistió  la  púrpura  Pon- 
tificia después  del  óbito  del  Papa  Esteban  III,  siendo  consagrado 
el  dia  9  de  febrero  del  año  de  nuestra  redención  772.  (1)  Desi- 


oliqua  prcesentihus  temporibus  apta  decreta  sunC,  nd  corrigendos  quorumdtiin  improhorum 
mores,  lahefactare  integritatem  Ecclesiee  Romance  volentium.  Constantinurn  ad  se  perduci  ju- 
hent;  productus  in  médium  Constantinus  ,  et  accusatus  quod  nullis  sacris  imtiutus  Sedem  Apos- 
toUcam  'vi  occupasset,  omne  crimen  in  unum  populum  et  quorumdam  J'acinorosorum  rejecit, 
quod  se  etiam  invitum  coegerint  Ponlificatum  inire,  Intlitutum  est  autem  omnium  consemu,  ne 
quisquam  laicus,  nisi  per  gradus  Ecclesiasticos  ascend'ens,  Pontijlcatum  occupare  auderet ,  sub 
annthematis  poena.  (Barón.,  anu.  768,  nuin.  -1,  o,  H2,  et  ad  ai;n.  769,  oum.  2,  5;  c¡l.  á 
Ciac,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.) 

(í)  Hadrianus,  Theodori  films,  Romanus,  Diaconus  Cardinalis,  ojitce  sanctimonin  et  eru- 
ditione  insignis,  Pontifex  creatus  est.  Statim  quosdam  proceres  exilio  damnatos  rcvocavit  in 
Urbem,  et  alios  eniisit  carcere.  (Barón.,  ano.  772,  num.  ^,  5,  8.) 
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íltirio,  rey  de  los  Lombardos,  no  dejaba  de  inquietar  simulada- 
mente á  los  Romanos,  trabajando  con  siniestras  miras  para  alte- 
rnr  la  paz  y  la  tranquilidad.  Ya  antes  de  la  elevación  de  Adria- 
no movió  una  sedición ,  y  Cristóbal ,  primicerio  de  la  Santa 
Sede,  Y  su  bijo  Sergio,  fueron  vcítimas,  pereciendo  miserable- 
mente después  de  liaberles  sacado  los  ojos.  Pero  no  obstante 
Desiderio,  luego  que  supo  la  exaltación  de  Adriano ,  le  envió 
una  embajada  para  congraciarse  su  amistad;  pero  el  Papa  bizo 
saber  al  monarca  debia  primero  cumplir  con  legalidad  los  tra- 
tados convenidos  con  su  antecesor  Esteban.  Habia  por  este  tiem- 
j)o  el  Exarca  Paulo,  después  de  los  últimos  trastornos,  sumi- 
do en  prisiones  á  mucbos  inocentes,  solo  porque  defendían  al 
Sumo  Ponlífice,  y  se  opusieron  á  los  atentados  cometidos  con- 
tra Cristóbal  y  su  bijo  Sergio  ;  mas  el  Papa  Adriano ,  luego 
que  conoció  las  tendencias  del  Exarca,  que  obraba  de  consuno 
con  Desiderio,  ordenó  la  libertad  de  los  presos  ó  encarcelados, 
mandando  al  mismo  tiempo  el  arresto  del  Exarca.  Sintió  en  es- 
tremo Desiderio  esla  determinación  de  Adriano,  y  en  el  momen- 
to comenzó  á  apoder»nrse  de  los  estados  de  la  Iglesia,  llegando 
basta  la  misma  Roma  con  ánimo  de  lomarla.  El  Papa  inmedia- 
tamente dió  parle  de  estos  desmanes  á  Cario  Magno,  y  éste 
envió  embajadores  al  Rey  de  los  Lombardos,  exliortándole  devol- 
viese á  la  Iglesia  sus  estados.  Desiderio,  que  deseaba  apoderarse 
del  Pontífice,  le  escribió  una  carta  simulando  desear  tener  con 
él  una  entrevista  para  tratar  negocios  de  importancia;  pero  el 
Papa  Adriano  conoció  las  tendencias  del  Lombardo,  y  negándose 
á  salir  de  Roma  le  prohibió  al  mismo  tiempo  su  entrada  en  la 
Ciudad  Eterna.  En  el  entretanto  los  embajadores  del  Rey  de  los 
Francos  llegaron  á  los  reales  de  Desiderio,  pusieron  en  prática 
su  comisión,  pero  no  pudiendo  concertar  con  él  cosa  alguna  se 
retiraron  á  su  patria,  líaciéndolo  asi  presente  á  su  Rey  (i). 

Ya  antes  en  el  Pontificado  del  Papa  Esteban  III,  Desiderio, 
sin  respetur  el  derecho  de  gentes,  habia  mandado  sacar  los  ojos 
á  uno  de  los  Legados  del  Papa,  y  una  acción  tan  cruel  é  inhu- 
mana habia  hecho  recurrir  al  Papa  también  al  Rey  de  Francia: 
pero  el  Lombardo,  para  desvanecer  este  recurso  del  Obispo  de 
Roma,  casó  sus  dos  hijas,  una  con  Carlos  y  otra  con  Car- 


[i]  Desiílerius  pnrafn  o^jninc  Rn//¡arn  -versu!  intendil  iter,  consilio  simúlalo,  se  vo/i  cau- 
sa lili  Umina  A/josíolorum  visitanr/a  procederé,  et  adventum  suum  Pontt/ici  nunciavit.  Ab 
jladrinno  responnum,  videret,  quo  ventret,  nec  enim  se,  nisi  receptis  oppidis,  copiam  ei  su/ 
Jaclurum.  Quo  responso  haud  motus  Desiderius,  iter  suum  continuavit.  £um  appropinquan- 
tfm  audiens  y  Hadr'ianus  portas  L'rbis  cluudi  jussit ;  et  presidia  suo  quceque  loco  disposuit. 
Ilaque  in  Francia/.-:  Leí^atum  /nilt.t,  Ci/rolurn  oratum,  ut  nvi,  palrisque  exemplo,  afjliclis  Ec- 
cleuof  rehus  npr,„  ftvret.  (Barón. j  aun.  772,  Dum.  Í9;  cil.  á  Ciac.jA'/f.  et  res.  gest,  Pont.  Rom., 
lih.  4.) 
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lolíjan ,  entre  los  cuales  Pipino  al  tiempo  de  morir  habia  re- 
partido su  reino.  Pero  estos  casamientos  ó  enlaces  que  él  mira- 
La  como  apoyo  de  su  felicidad,  fueron  á  no  dudarlo  la  causa  de 
sus  desgracias,  porque  Cario -Magno,  como  ya  dejamos  dicho, 
devolvió  su  mujer  á  su  padre,  y  Carloman  falleció  dejando 
dos  hijos  de  Berta,  su  esposa.  No  creyéndose  esta  Princesa  bas- 
tante segura  en  la  corte  de  Francia  se  retiró  también  á  Lom- 
ba rdía  con  sus  hijos,  y  Desiderio,  irritado  con  la  afrenta  de  su 
primera  hija  y  la  desgracia  de  la  segunda,  pretendió  que  el  Papa 
Adriano  I  consagrase  á  sus  dos  nietos  por  Reyes  de  aquella 
j^arte  de  Francia  que  habia  pertenecido  á  Carloman.  Lleno 
de  venganza  quería  dar  que  hacer  á  Carlo-Magno,  y  pensaba 
confundir  de  tal  modo  los  negocios  de  este  reino,  que  no  tuvie- 
se recurso  alguno  el  Pontífice,  para  asi  apoderarse  de  los  anti- 
guos dominios  del  Exarcado,  y  aun  de  la  misma  ciudad  de  Ra- 
vena. Adriano  I,  como  dejamos  dicho,  se  resistió  enérgicamente 
á  sus  intentos,  congraciándose  de  este  modo  mas  y  mas  con 
Carlo-Magno  (1). 

Conociendo  el  Rey  de  los  Francos  las  tendencias  del  Rey  de 
los  Lombardos  cruza  rápidamente  los  Alpes  é  invade  la  Ita- 
lia, apoderándose  con  sus  valientes  francos  con  celeridad  eléctri- 
ca de  Verona  y  algunas  otras  ciudades  al  comenzar  la  lucha. 
Sus  enemigos  se  iban  retirando  precipitadamente,  hasta  que  el 
mismo  Desiderio  se  vió  obligado  á  encerrarse  con  toda  su  familia 
en  la  ciudad  de  Pavía  ,  á  la  que  puso  un  riguroso  sitio  (2).  Du- 
rante el  asedio  de  esta  plaza  Carlo-Magno  pasó  á  Roma  á  visi- 
tar al  Papa  Adriano  I,  á  quien  estimaba  en  estremo;  hizo  en  ella 
una  solemne  entrada,  recibiéndole  los  Romanos  como  á  su  liber- 
tador; y  confirmó  las  donaciones,  y  aun  algunas  mas  (3),  de 
Pipino  su  padre,  con  todas  las  formalidades  que  contribuyeron 
á  la  autenticidad  mas  irrefragable,  si  bien,  según  algunos  his- 
toriadores, quisiera  reservarse  la  soberanía  de  Roma  y  su  juris- 
dicción. Después  de  su  entrevista  con  el  Papa  Adriano  volvió 


(-1)  Cum  Desiíler'itts  ohtincre  uh  IJudiiano  precihus  non  possct,  ut  fdios  Carolomanni  nu- 
per  dejuncti  Reges  inungeret^  ad  vim  conversas  est.  In  Exarchatum  irrupit,  ac  primo  adcenlH 
Ferrariam ,  Coniavitium  et  Faventiam  occupavit,  et  IXavenmv  se  bellum  illaturum  ostendit. 
(Bar.,  aun.  772,  miin.  8.) 

(2)  Carolus  autein  tcntatis  multis,  quae  Desiderium  possent  flectere  ad  restituenda  Eccle- 
.uie  loca,  cum  is  perlimix  in  proposito  mane  re  t,  Alpihus  prospere  transgressis,  usque  adco 
Desiderium  exterruit,  at  per  noctem.,  relictis  tentoriis  ac  supellectile,  Jugnm  arripuerit;  nt 
cum  properc  insequt  ciepit,  ac  mullos,  durn  ej'fuse  Jugerent ,  interfecit.  (Barón.,  an».  773, 
liiim.  8.) 

(3)  Ksla  donación  de  Carlo-Magno  fue  aún  mas  amplia  que  la  de  Pipino;  comenzaba  en  la 
costa  de  Genova  v  promontorio  de  Luna,  llamado  iioy  puerto  de  Sj)czzia,  al  frente  de  Córcega, 
y  se  cstcndia  a  Bardi,  Bcggio  y  Mantua,  comprendiendo  el  Exarcado  <lc  Ravena,  las  provincias 
de  Vcnccia  c  Istría  t  los  Ducados  de  Espoicto  y  Bcocv.ento ,  con  muchos  de  sui  pueblos,  d  sa- 
ber Sora,  Arce,  Aíjuino,  Arpi,  Teauo  y  Capua. 
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Cario  Magno  al  sitio  de  Pavía,  que  duró  el  espacio  de  seis  me- 
ses, al  cabo  de  los  cuales  se  rindió  á  discreción;  y  el  infeliz  De- 
siderio,'oprimido  con  tantos  males,  se  vio  precisado  á  rendirse 
también  con  su  mujer  y  sus  hijos,  que  fueron  conducidos  en 
clase  de  prisioneros  á  Francia  ,  donde  acabaron  sus  dias.  Asi 
tuvo  fm  el  reino  de  los  Lombardos,  que  liabia  durado  cerca  de 
doscientos  años,  rcTisliéndose  el  vencedor  con  este  nuevo  dictado. 

Entretanto  en  el  Oriente  murió  el  impío  Constantino  Copró- 
nimo.  Arrebatóle  una  fiebre  ardiente,  que  libró  al  género  hu- 
mano de  este  mónstruo  sediento  de  sangre,  que  perdió  la  vida 
en  medio  de  los  mas  crueles  y  acerbos  dolores,  que  en  los  úl- 
timos momentos  él  mismo  consideró  como  presagios  y  una  prue- 
ba de  los  castigos  eternos,  merecidos  por  su  im[)iedad.  Sucedió- 
le en  aquel  trono  su  hijo  León  IV,  llamado  Chásaro,  que  en  sus 
principios  se  propuso  reparar  las  desgracias  de  que  se  veia  opri- 
mido el  pueblo,  procurando  dar  al  comercio  la  actividad  que  su 
padre  habia  destruido  con  su  avaricia;  franqueó  el  erario  pú- 
blico, restableció  la  circulación,  simulando  al  mismo  tiempo  un 
gran  celo  por  la  fe  ortodoxa,  y  suspendiendo  la  persecución.  Pe- 
ro bien  pronto  estas  vanas  esterioridades,  efecto  de  una  refina- 
da hipocresía  inspirada  [)or  ¡a  política ,  dieron  á  conocer  á  los 
orientales  los  pensamientos  impíos  que  abrigaba  su  pecho,  des- 
de el  momento  en  que  se  creyó  asegurado  en  el  trono  que  ha- 
bia comprado  con  liberalidades.  Ya  iba  á  seguir  con  mas  vio- 
lencia los  proyectos  de  sus  progenitores,  y  á  volver  a  la  per- 
secución suscitada  años  antes  contra  las  venerandas  imáge- 
nes, cuando  una  muerte  repentina  le  hizo  bajar  al  sepulcro  á  los 
cinco  años  de  su  reinado.  Constantino  VI,  Porfirogeneto,  asi 
llamado  porque  habia  nacido  con  la  púrpura  (ventaja  de  que  go- 
zaron pocos  emperadores  después  de  él),  tomó  las  riendas  del  go- 
bierno bajo  la  tutela  de  Irene,  su  madre,  respirando  el  imperio 
por  esta  católica  Emperatriz.  Apoyada  por  Tarasio,  su  secreta- 
rio, y  Patriarca  entonces  de  Constantinopla,  llegó  á  ponerse  de 
acuerdo  con  el  Papa  Adriano  1,  celebrándose  en  su  consecuen- 
cia el  Concilio  Vil  ecuménico  ó  general  en  Nicea  (1). 

Este  Concilio,  congregado  contra  los  Iconoclastas,  y  al  que 
concurrieron  sobre  trescientos  y  setenta  Obispos,  se  celebró  en 
ocho  sesiones,  que  comenzaron  en  24  de  setiembre  y  conclu- 
yeron en  25  de  octubre.  Se  inauguró  la  primera  sesión  exa- 
minando los  poderes  de  los  Legados  del  Papa  Adriano  I,  y  los 


(^)  Irene  Augustti,  cum  /¡lio  Constitntino,  FII  Concilium  ISiccecE^  Bytitinice  urle,  indixit, 
consulto  primum  J/adriauo  Papa,  a  guo  Leg<U¿  Apostulici  illuc  missi,  qui  Synodo  pr(9sid«' 
leat,  atque  eo  oinnes  Episcopos,  Lcgatosqus  coegit.  (liaron.,  ann.  787,  iium.  -I^.) 
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de  los  Diputados  enviados  por  los  Obispos  cuyas  sillas  se  ha- 
llaban ocupadas  por  los  Sarracenos.  Después  pidieron  los  Obis- 
pos que  la  presidencia  se  confiriese  á  Tarasio,  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla;  y  éste,  por  medio  de  un  discurso  muy  razonado, 
comenzó  dando  gracias  á  Dios  por  la  libertad  concedida  á  la 
Iglesia:  exhortó  á  los  Obispos  á  que  despreciasen  cualquier 
novedad  en  la  doctrina  y  en  las  palabras,  y  le  suplicó  que  no 
atendiesen  mas  que  á  le  fe  ,  desterrando  todo  respeto  hu- 
mano, y  mirando  á  las  tradiciones  de  la  Iglesia,  la  cual  ni  pue- 
de errar,  ni  enseñar  cosas  contradictorias.  Después  pidieron 
los  comisarios  del  Emperador  que  leyese  la  carta  que  Cons- 
tantino VI  dirijia  á  la  asamblea,  escrita  á  nombre  suyo  y  de 
la  Emperatriz.  En  ella  declaraban  á  los  Obispos  haberlos  con- 
gregado y  reunido  para  el  restablecimiento  de  la  paz,  pero  que 
podian  libre  y  espontáneamente  emitir  sus  opiniones,  y  confia- 
ban en  su  virtud  y  prudencia  que  guiados  por  el  espíritu  de 
Dios,  procurarian  por  el  triunfo  de  la  verdad  en  la  sentencia 
que  iban  á  pronunciar.  Se  mandó  comparecer  á  Basilio  de  An- 
cira,  á  Teodoro  de  Mira  y  á  Teodosio  de  Amorion,  que  eran  del 
número  de  los  Obispos  que  se  habían  declarado  en  fíwor  de  los 
Iconoclastas,  Pero  habiendo  manifestado  un  sincero  arrepenti- 
miento y  anatematizado  el  falso  concilio  de  los  herejes  (754),  y 
hecho  su  profesión  de  fe,  fueron  recibidos  en  aquella  respetable 
asamblea,  tomando  asiento  entre  los  Obispos  y  votando  con  ellos. 
En  la  segunda  sesión  se  leyó  la  Carta  del  Papa  Adriano,  remi- 
tida por  sus  Legados  al  Emperador,  en  la  cual  eslablecia  el  cul- 
to délas  imágenes;  y  los  diputados  del  Papa  preguntaron  á  Ta- 
rasio si  aprobaba  esta  doctrina:  el  Patriarca  respondió  afirmati- 
vamente, reconociendo  en  ella  el  lenguaje  de  la  tradición.  En  las 
demás  sesiones  se  establecieron  hasta  veintidós  cánones,  pero 
en  la  séptima,  después  de  una  profesión  de  fe  que  conlenia  la 
condenación  de  todos  los  herejes  desde  los  Arríanos  hasta  los 
Monotelitas,  se  leyó  el  decreto  del  Concilio  respecto  al  culto  de 
las  santas  imágenes,  concebido  en  los  lérminos  mas  espresivos, 
cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

«Decidimos  que  las  imágenes  de  Jesucristo,  de  su  San- 
ta Madre  ,  de  los  Angeles  y  de  los  santos  se  espongan  en 
las  iglesias,  en  las  casas  y  en  los  caminos  reales,  grabadas  so- 
bre los  vasos  sagrados,  bordadas  sobre  las  vestiduras  que  sir- 
ven para  el  culto  divino;  que  sean  saludadas  y  adoradas;  que 
se  les  inciense  y  se  les  pongan  luces  como  se  usa  respecto  de 
la  Cruz ,  de  los  Evangelios  y  otras  cosas  sagradas ,  porque  el 
honor  de  la  imagen  se  refiere  al  original,  y  el  que  le  hace  le  d¡- 
rije  al  objeto  representado.  Tales  la  doctrina  de  los  Santos  Pa- 
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dres  y  de  la  Iglesia  Católica.  Los  que  osaren  pensar  ó  enseñar 
de  olra  manera,  serán  depuestos  si  fueren  Obispos  ó  Clérigos, 
y  escomulgados  siendo  monjes  ó  legos.»  Suscribieron  este  im- 
portantísimo decreto  los  Legados  de  la  Santa  Sede,  y  trescientos 
cinco  Obispos  que  se  hallaban  presentes;  terminando  después 
la  octava  y  última  sesión,  y  el  Concilio,  que  fue  el  II  general  de 
Nicea,  con  el  anatema  del  falso  Concilio  de  los  Iconoclastas  ce- 
lebrado en  Constantinopla. 

Informados  el  Emperador  y  la  Emperatriz  Irene  del  Con- 
cilio, no  quisieron  dejar  marchar  á  los  Obispos  sin  saludarlos  y 
darlos  las  gracias  mas  espresivas,  y  al  efecto  escribieron  al  Pa- 
triarca para  que  condujese  á  todos  los  Obispos  á  Constantino- 
pla. Reunidos  en  el  palacio  de  Magnauro,  en  el  cual  estaban 
abiertos  en  medio  de  un  gran  salón  los  santos  Evangelios,  el 
Emperador  y  su  madre,  sentados  en  el  lugar  mas  preeminente, 
y  los  Legados  del  Papa  y  el  Patriarca  Tarasio ,  y  los  Obispos 
todos  presentes,  los  Príncipes  les  hablaron  con  mucha  elocuencia 
y  magestad,  y  los  Obispos  prorumpieron  en  vivas  y  aclamacio- 
nes, renovándolas  el  pueblo  que  se  hallaba  presente,  y  colmando 
de  bendiciones  á  los  Emperadores  y  á  los  ()bispos.  Después  Ta- 
rasio envió  las  actas  del  Concilio  al  Papa  Adriano  I,  que  las 
confirmó,  remitiéndolas  á  Cario -Magno  y  demás  Príncipes  de  la 
Iglesia  para  su  reconocimiento  (i). 

Pero  la  Iglesia  de  España  se  veia  acometida  de  una  nueva 
herejía.  Félix,  Obispo  de  Urgel,  profesaba  principios  poco  oi'to- 
doxos,  y  sostenia  que  Jesús,  en  cuanto  hombre,  era  Hijo  adop- 
tivo de  Dios,  y  no  otra  cosa,  Eli  pando.  Obispo  de  Toledo,  ayu- 
dó á  su  maestro  Félix  á  propagar  esta  doctrina,  que  muy  pronto 
se  estendió  por  Francia  y  Alemania.  El  Emperador  Carlo-Mag- 
no,  arrastrado  por  la  novedad  de  estas  predicaciones,  se  inficio- 
nó de  aquellas  máximas,  y  desde  el  solio  bajó  y  se  hizo  teólogo 
y  dogmatizador,  mandando  publicar  los  libros  carolinos,  en  los 
cuales  no  parecia  muy  ortodoxo.  El  Papa  Adriano  I,  como  era 
natural,  se  valió  de  todo  su  poder  para  estirpar  en  su  raiz  estas 
doctrinas,  que  atacaban  al  dogma  establecido:  asi  es  que  varios 
Concilios  condenaron  los  principios  del  Obispo  de  Urgel,  que 
después  de  retractarse  varias  veces  incurrió  en  las  mismas  l'al- 
tas.  Mas  nada  prueba  tanto  hasta  dónde  alcanzaba  el  poder  de 
Carlo-Magno,  como  la  tolerancia  y  la  política  que  con  él  usa- 
ban el  Papa  y  los  Concilios,  pues  á  pesar  de  la  parte  bastante 
activa  que  tomó  en  este  delicado  asunto,  nadie  se  atrevió  á  con- 


(í;  Concilio  perff.cto,  Epixropi  omnes  Constantinopolim  adierunt ,  et  prcesentibus  impera* 
t  ¡ril-us  act'i  Con^ilit  rccitjiunt,  i¡u  e  rum  i-nperatores  propria  suhscript-.me  (inno^enty  eos'dimi- 
miscrunt.  (Ciac,  f  'it.  et  res  crrst.  Pont.  Rom . ,  tora.  4,  pag.  548.) 
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denar  su  conducta.  <«  El  afecto  que  os  profesamos ,  le  dice  el 
Papa  Adriano  l,  nos  ha  obligado  á  responder  artículo  por  ar- 
tículo á  los  libros  carolinos,  no  para  ofender  á  nadie,  sino  para 
sostener  la  antigua  tradición  de  la  Iglesia  Romana.» 

Poco  sobrevivió  el  Papa  Adriano  I  á  estos  acontecimientos. 
Habia  gozado  constantemente  durante  su  pontificado  gran  fa- 
ma de  santidad,  y  no  la  desmintió  jamás  hasta  su  muerte. 
Amaba  con  especialidad  á  los  pobres,  y  mandó  dar  de  comer 
diariamente  á  cien  de  ellos  en  su  mismo  palacio.  Ordenó  que 
los  sellos  de  las  Bulas  y  rescriptos  pontificios  (que  hasta  su  tiem 
po  habian  sido  de  cera)  en  adelante  se  hiciesen  de  plomo,  para 
mayor  duración  y  firmeza.  Embelleció  la  ciudad  con  algunas  obras 
públicas,  y  restauró  los  acueductos  llamados  Sabatina,  Claudia  y 
Julia;  enriqueció  y  adornó  el  altar  de  San  Pedro;  reparó  el  atrio 
del  templo  de  San  Pablo;  y  reedificó  otras  muchas  iglesias  que 
se  hallaban  arruinadas  y  destruidas  (1).  En  su  tiempo  se  intro- 
dujeron en  Francia  el  canto  y  oficio  Gregoriano.  Falleció  el  dia 

de  diciembre  del  año  de  Jesucristo  795,  habiendo  gobernado 
la  Iglesia  veintitrés  años,  diez  meses  y  siete  dias,  pontificado 
que  fué  de  los  mas  largos  y  gloriosos.  Celebró  órdenes  y  con- 
sagró ciento  ochenta  Obispos,  ordenó  veinticuatro  Presbíteros 
y  siete  Diáconos.  Fue  sepultado  en  el  Vaticano.  El  Emperador 
Carlo-Magno  le  lloró  como  á  hermano,  mandando  hacer  exequias 
por  él,  y  dando  para  este  efecto  grandes  limosnas;  y  por  último, 
a  fin  de  dejar  á  la  posteridad  un  monumento  eterno  de  su  amis- 
tad para  con  Adriano,  compuso  su  epitafio  en  versos  elegantes, 
que  mandó  grabar  sobre  mármol  con  letras  de  oro.  Después  de 
su  muerte  vacó  la  Santa  Sede  un  solo  dia,  y  fue  electo 


fian  L.eon  111.  (Papa  OS.) 


Cjuando  murió  en  la  Ciudad  Eterna  el  Papa  Adriano  í,  existia 
en  aquella  santa  iglesia  un  Presbítero  Cardenal  del  título  de 
Santa  Susana,  que  era  natural  de  la  misma  ciudad  de  Roma, 
hijo  de  Azupio,  varón  esclarecido  y  muy  versado  en  las  letras 
divinas  y  humanas,  de  costumbres  irreprensibles,  y  recomenda- 
bilísimo por  su  vida  verdaderamente  cristiana.  Llamábase  este 


(  I)     lílon  libros  CaroliiKis  cnnfulasse  dicitur  per  Utterax  pontificias.,  quas  cera  pri- 

muni  sir^nnbantur,  phimbo  miiniendas  decrevisse.  Labbceu%  scribit  Hadrianiis  Pontif'ex 

opera  m  atictnritatc  Caraiiy  a  Icrrore  bellico  secnriis,  ad  cxornandant  (Jrbem,  sacn/sque  Basi- 
licas,  imiinurn  adjccit.  Restitutt  pneterea  magna  inipt^nsn  (iqrueductut  quosdam  i'elu.itate  et 
seví'iüa  hoítiuin  collupsos.  (Baiou.,  aii».  79j,  num.  4  i;  cít.  a  Ciacoii.,  f^it.  Pont,  P\.om.) 
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buen  prelado  León,  y  reunidos  el  Clero  y  el  pueblo  para  el  nom- 
bramiento del  nuevo  sucesor,  por  unanimidad  fue  aclamado  al 
siguiente  dia,  siendo  consagrado  el  27  de  diciembre  del  año  de 
nuestra  redención  79o.  Revestido  pues  con  la  púrpura  pontifi- 
cia, inmediatamente  despachó  Legados  á  la  Corte  de  los  Fran- 
cos, dando  parte  y  anunciando  al  Rey  su  nueva  dignidad,  y 
remitíale  unas  llaves  de  oro  y  el  estandarte  de  la  ciudad,  pre- 
sentes que  se  hacian  en  aquellos  tiempos  á  los  Reyes  y  Empe- 
radores, como  para  significarles  que  tenían  á  su  cargo  la  pro- 
tección y  defensa  de  ella  y  del  Pontífice  (¡ue  la  gobernaba  y 
regia.  Recibió  Cario  Magno  los  dones  enviados  por  el  Papa,  y 
por  medio  de  Agilberto,  Abad  de  San  Ricario ,  dió  al  Pontífice 
las  mas  espresivas  gracias ,  y  le  aseguró  sería  su  protector,  y 
como  cónsul  y  patricio  de  la  ciudad  de  Roma  tomarla  siempre 
que  fuese  necesario  las  armas  para  defender  los  derechos  de  la 
Iglesia,  su  inmunidad  y  libertad  (l). 

Entre  tanto  la  Emperatriz  Irene  en  Constantinopla  seguia 
al  frente  de  los  negocios  del  imperio  y  en  la  tutela  de  Constanti- 
no, dando  á  conocer  por  lo  hábil  y  animosa  lo  mucho  que  |)ue- 
den  la  constancia  y  el  ingenio  en  las  ocasiones  mas  difíciles.  Con 
la  actividad  y  celo  de  sus  valientes  y  fieles  generales  contuvo  la 
osadía  y  correrías  de  los  adoradores  de  la  Meca;  disipó  las  con- 
juraciones de  los  sediciosos  del  imperio;  y  alejó  con  su  actividad 
la  revolución  que  Elpidio,  protejido  de  los  Califas,  habia  susci- 
tado contra  hijo  y  madre.  Pero  Constantino,  tan  inconstante  co- 
mo impetuoso,  se  cansó  luego  de  una  regencia  que  humillaba  su 
orgullo  y  refrenaba  sus  criminales  pasiones.  Alejó  á  la  Empera- 
triz de  los  negocios  públicos,  comenzaron  á  rehacerse  las  faccio- 
nes, á  multiplicarse  los  desórdenes,  y  bien  pronto  el  joven  é  ines- 
perto  Emperador  se  hubiera  visto  precisado  á  la  fuga,  si  conven- 
cido de  su  ineptitud  é  incapacidad  no  hubiera  vuelto  á  la  astuta 
Princesa  una  autoridad  que  él  no  sabia  ejercer  con  magestad  y  de- 
coro. Irene  se  revistió  de  la  autoridad  que  se  le  confiara  nueva- 
mente, y  despojando  al  hijo,  cuya  inconstancia  y  caprichos  conocía, 
cometió  un  acto  de  crueldad  mandándole  sacar  los  ojos,  muriendo 
poco  después  por  esta  causa  á  los  diez  y  seis  de  so  reinado.  Irene 
quedó  por  lo  tanto  única  dueña  del  imperio,  cuyo  reinado  fue  el 
nías  violento  y  agitado,  como  veremos  mas  adelante  (2). 


(^)  Leo  III,  Azitpii  ftlius  ,  Romanas,  ex  Canónico  regulari  monncinis  ordinis  Sancti 
Btnedictt,  Preshytcr  Caidmulis  titulo  S.  Susance,  ipso  die  olntus  Hadriani  I  postridie  consc 
cratus.  Is  extemplo  per  Legatos  cerliorem  Carolum  de  sua  coronatione  fecit,  et  claves  con- 
J'essionis  S.  Petii,  et  vexiUum  Urhis,  alioqtte  honorífica  numera  inisit.  (Barón.,  ann.  79o, 
imm.  40;  cit  á  Ciacon.,  Fu.  Pont.  Rom.) 

(2)    Constfiniitii  malcr  Irene ,  filii  jla^ilia  et  insoJentiam  nequáquam   f  r^ns,  impelfeníl' 
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MienlPrOs  estas  revoluciones  y  crueldades  se  practicaban  en 
el  Oriente,  en  Francfort,  cerca  de  Maguncia,  se  habia  celebrado 
un  Concilio  (794)  de  todos  los  Obispos  de  la  Germania  y  de  la  Ga- 
lia,  para  el  cual  el  Papa  habia  enviado  también  dos  Obispos  en 
clase  de  Legados  Apostólicos.  Se  condenó  en  este  Concilio  la  he- 
rejía de  Elipando  de  Toledo  y  de  Félix  de  Urgel,  tocante  á  la 
adopción  que  estos  alribuian  al  Hijo  de  Dios.  Pero  tocando  en 
uno  de  sus  cánones  (se  establecieron  cincuenta  y  seis)  inciden - 
talmente  la  cuestión  del  nuevo  concilio  de  los  Griegos  respec- 
to á  la  adoración  de  las  imágenes  de  los  santos,  que  dice  que 
cualquiera  que  no  diese  á  estas  el  culto  y  adoración  como 
á  la  Trinidad  sería  juzgado  como  escomulgado,  los  PP.  de  este 
Concilio  desecharon  y  despreciaron  absolutamente  esta  adora- 
ción y  esta  servidumbre,  condenándola  unánimemente.  El  Papa 
Adriano,  antecesor  de  León  líl,  habia  sido  acusado  en  este  Con- 
cilio por  favorecedor  de  la  pretendida  superstición  de  los  Orien- 
tales; y  el  Papa  León,  que  también  rehusaba  los  libros  carolinos 
como  su  antecesor,  hizo  ver  el  culto  de  las  imágenes  apoyándo- 
se en  la  tradición  y  consideraciones  de  San  Gregorio  el  Grande, 
con  las  cuales  también  pretendían  escudarse  sus  contrarios.  Mas 
como  en  el  fondo  estaban  acordes  y  tenian  una  misma  doctrina, 
luego  que  unos  y  otros  se  esplicaron,  convinieron  en  el  verdade- 
ro sentido  de  las  espresiones,  y  la  Iglesia  Galicana  se  esplicó,  co- 
mo la  de  Oriente,  en  el  mismo  sentido  respecto  al  culto  y  vene- 
ración de  las  santas  imágenes. 

Habíase  ya  formado  por  entonces  en  Roma  una  atroz  y  ter- 
rible conspiración  contra  el  Papa  León  HI,  que  poco  faltó  para 
acabar  con  su  vida.  Erase  el  dia  de  San  Marcos,  cuya  fiesta 
se  acostumbraba  en  Roma  celebrar  con  una  solemne  procesión. 
El  Papa  seguia  á  caballo,  y  lodos  procedían  al  parecer  con  la 
mayor  devoción  y  compostura,  cuando  repentinamente  y  de  im- 
proviso Pascual  y  Campulo,  parientes  del  Papa  Adriano  l  y  gefes 
de  la  conjuración,  acompañados  de  muchos  facinerosos,  se  arro- 
jaron furiosamente  sohre  el  Papa,  y  llenos  de  impiedad  le  mal- 
trataron con  fuertes  golpes,  rasgaron  sus  vestiduras,  intentaron 
sacarle  los  ojos,  poniendo  sus  órbitas  ensangrentadas,  y  lleván- 
dole arrastrando  á  la  iglesia  de  San  Silvestre,  que  era  la  mas 
inmediata,  renovaron  allí  sus  escesos  y  violencias.  Arrestado  el 
Sumo  Pontífice  por  sus  enemigos,  y  custodiado  como  un  crimi 
nal  en  una  oscura  prisión.  Albino,  que  era  su  camarero,  acom- 
pañado de  otros  de  sus  amigos,  acometieron  con  la  fuerza  de  las 


f'uí  fiuihiisdiim  civ'ihtís^  ConslnntrMfwHm  revcititnr,  ¡psiqur  manus  mjlci,  atque  efforli  acu- 
las jussit,  ct  carcitii  niuncipavit,  ubi  ct  mérito  tanquarn  sacrilef^us ,  qui  mntrem  relegarais  ct 
'unlneris  dolare,  ct  <rnimi  moerore  coiitalescens  vitam  finivit.  (Bar,,  aun.  797,  miin.  2,) 
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armas  á  las  altas  horas  áa  ia  noclie  á  los  centinelas  quo  le  cus- 
todiaban, libertaron  á  León  de  la  prisión,  y  le  pusieron  bajo  la 
salvaguardia  del  representante  del  Emperador.  Entretanto  llegó 
el  Duque  de  Espoleto  con  un  escuadrón  de  gente  armada,  y  sa- 
cando al  Papa  de  la  ciudad  le  acompañó  hasta  la  corte  de 
Francia,  donde  fue  recibido  por  Garlo-Magno,  que  se  compade- 
ció en  estremo  del  Pontífice,  y  le  recibió  en  su  palacio  con  las  ma- 
yores muestras  de  afecto  y  de  la  mas  sincera  amistad.  Los  con- 
jurados, irritados  con  la  fuga  del  Papa,  se  entregaron  á  todo  gé- 
nero de  delitos,  persiguieron  llenos  de  crueldad  á  los  amigos 
del  Papa  León  ó  que  se  condolian  de  sus  desgracias,  incen- 
diaron la  casa  de  Albino  su  camarero,  saquearon  las  de  sus 
compañeros,  y  por  último,  Pascual  y  Campulo,  cabezas  del  mo- 
tin  y  de  la  sedición,  escribieron  á  Cario  Magno  justiliccándoso 
de  sus  escesos  y  demasías,  é  imputando  al  Sumo  Pontííice  crí- 
menes horrendos  y  delitos  que  solo  ellos  cometieran,  é  indignos 
de  la  virtud  y  ejemplar  conducta  del  Papa  León,  en  un  todo 
irreprensible  (i). 

Se  hallaba  por  este  tiempo  Orlo  Magno  en  Aquisgran,  y  des 
pues  de  algunos  dias  suplicó  al  Pontífice  se  volviese  á  la  ciu- 
dad de  Roma;  prometióle  su  protección  y  su  presencia  en  la  Me- 
trópoli del  mundo  cristiano,  y  al  mismo  tiempo  le  ofreció  gente 
armada  para  la  custodia  y  seguridad  de  su  persona.  El  Papa 
efectivamente  resolvió  su  inarcha,  y  con  gran  séquito  de  tropas 
y  de  Obispos  que  le  acompañaban  entró  en  la  Ciudad  Eterna, 
siendo  recibido  con  entusiasmo  por  el  Clero,  el  ejército,  el  pueblo 
y  los  magistrados,  que  lo  deseaban  con  impaciencia.  Celebrábase 
en  estos  dias  en  la  referida  ciudad  de  Aquisgran  un  Concilio,  en 
el  cual  fué  oido  Félix  de  Urgel  por  Cario  Magno,  y  los  proceres 
del  reino  Franco  que  le  acompañaban;  pero  refutado  poi-  los 
Obispos  Galicanos  abjuró  su  error.  Sin  embargo,  fué  depuesto 
por  sus  recaídas,  y  desterrado  á  León  de  Franci;í,  y  alli  pasó  el 
testo  de  sus  dias  (818). 

Creyóse  ya  Garlo-Magno,  después  de  las  conquistas  de  los 
Sajones,  que  deshizo  y  destruyó  en  las  riberas  del  Weser  el 


{i)  Hadriani  ne<ess<irii ,  P^iscJmUs  inqiKim,  Primicerius,  et  Cíinipuliis,  S.irellitriiis,  Piinripra 
civitatis,  odio  ita  exiirserant  in  Leonein  Pontífice  ni:  ipiod  aita  Hadriani  nnnnnllii  re.scincltftt; 
/noiiretur,  et  quod  ifjsonim  'vitie  sordes  insecíarelur,  cdpili  ejiisdcn  insuliiis  ¡xiríivcrun*^  nr. 
certam  diein  sceleruto  consilio  excqumdn  asxignrjnint.  Ecclcsia'  instituto,  PontiJi  X  soíemneni 
(  leri  pnpulique  cura  supplicntionilus  pompnin  traduclurus  nb  auL'  S.  iMunntii^  quiK  in  l.U' 
ctnn  dicttar,  ad  ítdf.m  S  (Jeorf^ii ,  Poschatis  et  Cunipuhis  dispositi ,  ut  cotnpositum  J'uentC, 
repente  ex  instdiis  eniperunt,  (itquc  Ímpetu  factn^  Lennon  conipuerunt,  et  in  ternini  dfjcctu/ii, 
sdcris  vrstihus  exueriint ,  tilque  nculos  eltderc ,  et  língiinni  pnecidcre  contcnderunt.  1  rjcíwn 
inde.  in  próxima rn  tedem,  otqne  diris  vidnenbus  (ijjecerunt,  et  custodia:  tradiderunl.  Intcrtm 
Athintis  Cuf'icuLirius,  sfudto  Ponti/icis  inflammatus,  aniieis  oliis  udvocalii,  per  noetrni  ud  car- 
rerem  Tpnif ,  ac  cuslode^  obstupescentes,  atque  Lecnein  extractum  ¡n  D  ysr/icc.'n  Katirannni 
perduxtt.  (Daron   ann   799,  num,  k  ;  rit.  á  tiacou.  ,  f  lt   Pont,  ¡{om  ) 
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mas  poderoso  soberano ,  y  le  pareció  sería  fácil  restablecer  el 
imperio  de  Oriente  ,  estableciendo  su  corte  en  Bizancio.  Sus 
consejeros  áulicos  eran  Clérigos  lodos  ó  la  mayor  parte,  y 
creyeron  era  ya  llegado  el  momento  de  dar  un  paso  que  por 
siempre  consolidase  y  estendiese  el  poder  del  Cristianismo  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra.  Aprovechándose,  pues,  Carlo-Mag- 
no  de  las  circunstancias  que  le  ofrecian  los  disturbios  acaecidos 
en  Roma  por  los  desmanes  cometidos  con  el  Papa  León  Ilí, 
cruzó  rápidamente  la  Italia,  y  en  breves  dias  llegó  á  las  in- 
mediaciones de  la  ciudad  de  Roma.  El  Sumo  Pontífice,  y  todo  lo 
mas  principal  del  Clero,  del  pueblo  y  la  milicia  salió  á  recibirle 
á  cuatro  millas  de  la  ciudad.  Luego  que  llegó  Cario  Magno  se 
dedicó  con  toda  escrupulosidad  á  examinar  las  acusaciones  que 
recaido  habían  contra  el  Pontífice,  quien  se  justificó  completa- 
tamente  ante  un  Concilio  que  se  celebró  en  Roma  para  este 
fin  (1). 

El  Papa  León  III,  pasados  estos  acontecimientos,  no  pudo 
menos  de  mostrar  su  agradecimiento  de  un  modo  magnífico,  y 
ciñó  las  sienes  de  su  favorecedor  con  la  diadema  imperial.  Solo 
una  cosa  faltaba  para  que  el  cetro  de  Carlo-Magno  dominase  en 
Constantinopla,  la  cual  era  que  la  emperatriz  Irenef,  aunque  ya 
de  edad  provecta,  se  uniese  con  Carlo-Magno,  anciano  tam- 
bién, enlazando  asi  los  dos  principios  poderosos,  el  de  la  legiti- 
midad y  el  de  la  conquista;  pero  la  astuta  Emperatriz,  que  des- 
de una  condición  muy  humilde  habia  sabido  elevarse  al  trono, 
se  negó  á  compartir  su  poder,  que  le  duró  después  muy  poco, 
porque  habiéndose  rebelado  Nicéforo  la  desterró  á  la  isla  de  Les- 
bos,  muriendo  al  año  siguiente  (805). 

Con  la  muerte  de  la  emperatriz  Irene,  un  nuevo  cisma  co- 
menzó en  Constantinopla.  El  Patriarca  Nicéforo,  al  frente  de 
quince  Obispos,  restableció  por  condescendencia  al  Presbítero 
José,  que  habia  sido  depuesto  por  Tarasio,  Patriarca  entonces. 
San  Teodoro  Studita  serjpuso  al  decreto  de  este  Concilio,  y  por 
consiguiente  se  separó  de  la  comunión  del  Patriarca.  Pero  el 


(^)  Advenie.nti  vero  Romani  Carolo  Regi,  ad  qitnrtum  lapidem  Pontlf  -x  curn  Scnatu  oc- 
currit.  Ipse  Baidicie  Platicante  in  gradibus,  curn  insigni  Cleri  atque  Episcoporum  corona 
consedit.  Post  septem  dies  inde,  Carolas  concionem  populi  advocavit ;  et  causa  adventus  sui 
Romntn  expósita,  cognoscendís  Leonis  causee  diem  indixit.  Eo  die  ascito  Episcnpnrum  Fran- 
coruni  atque  Italicorum  consiUo,  accusaton  s  ejus  adesse  jussit,  ipse  una  curn  ccetcris  ad  judi- 
candum  assedit ,  et  cum  inimici  Leonis  accusationem  criminum  peregissent,  consurrexerunt 
Episcopi,  et  causain  Leonis,  non  Episcopis,  nec  uUi  moríalium,  sed  ipsi  soli  Leoni  convendré. 
Quibus  Leo  respondit,  leges  veteres  de  criminibus  purgandis  exture,  se  ea  de/ensionc,  qute 
legibus  esset  constituía,  usuru.n.  Quibus  annuenlibus,  alia  die,  pra'sentibas  ómnibus,  ambonem 
xdis  ascendil ,  ac  contingens  Evangelia,  solernni  jurcjurando  se  innoceniern  esse  pronunciavil. 
His  'verbis  nuditis,  ornnes  pro  insonte  eujn  habuerunt.  (liaron.,  ann.  800,  nu'it.  4  ;  cil.  a  Ciar., 
P^it.  Pont.  Rom.) 
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emperador  Nicéíoro  congregó  después  un  segundo  Concilio  (809), 
se  mandó  comparecer  á  Teodoro  y  á  Platón,  y  se  declaró  con- 
tra ellos,  que  el  matrimonio  del  emperador  Constantino  con 
Teodora,  dama  de  la  cámara  de  la  emperatriz  María,  era  válido, 
V  se  escomulgó  á  San  Platón,  San  Teodoro  Studita  y  á  su  her- 
mano José,  Arzobispo  de  Tesalónica,  que  miraban  este  matri- 
monio como  un  adullerio;  siendo  por  lo  mismo  desterrados  á 
las  islas  vecinas  á  Constantinopla.  Teodoro  dió  parte  de  estos 
acontecimientos  al  Papa  León  lll,  y  el  Pontífice  correspondió, 
alentándolos  en  sus  padecimientos,  y  prometiéndoles  pondria  todo 
lo  que  estuviese  de  su  parte  para  ñivorecerlos. 

Mas  Nicéforo,  el  Emperador  de  Oriente,  no  se  hallaba  bas- 
tante asegurado  en  aquel  trono,  no  obstante  haber  ya  muerto 
Irene,  que  tanto  le  molestaba  aun  en  su  retirado  destierro.  Ma- 
niqueo  por  convicción,  cuya  secta  habia  abrazado,  se  hizo  el  ob- 
jeto del  odio  y  desprecio  público.  Asolaban  los  Búlgaros  las  pro- 
vincias, y  ya  avanzaban  hasta  las  mismas  puertas  de  Bizancio. 
Nicéforo  quiso  rechazarlos,  pero  imprudente  y  sin  valor  perdió 
todo  su  ejército,  y  él  mismo  fué  víctima  de  sus  enemigos,  cuyo 
cadáver  se  encontró  entre  los  muertos  (811).  Estauracio,  su  hijo, 
á  quien  habia  elevado  á  la  dignidad  de  Cesar,  fué  colocado  en 
su  lugar;  pero  Miguel,  á  quien  el  ejército  y  el  Senado  procla- 
maron, le  hizo  abandonar  la  púrpura  de  los  Césares.  Habia  sido 
este  Príncipe  Gran  Maestre  de  palacio;  y  aun  cuando  tenia  to- 
das las  virtudes  que  hacen  estimables  á  los  hombres,  no  poseia 
el  valor  ni  la  inteligencia  que  son  necesarios  é  indispensables 
para  el  peso  de  los  gobiernos.  Vencido  como  Nicéforo  por  los 
Búlgaros,  cedió  voluntariamente  el  cetro  en  manos  de  León,  que 
habia  salvado  los  restos  del  ejército  ;8i5).  Entre  tanto  que  en 
el  Oriente  se  sucedían  con  tanta  rapidez  los  emperadores,  Carlo- 
Magno,  después  de  haber  asociado  al  imperio  el  único  hijo  que 
le  quedaba,  llamado  Luis,  falleció  (814),  después  de  un  reinado 
de  cuarenta  y  siete  años  íl). 

La  muerte  de  Cario- Magno  alentó  á  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia y  de  la  religión,  y  bien  pronto  una  nueva  conspiración  fue 
descubierta  inmediatamente  contra  el  Papa.  Los  conspiradores, 


(\)  Carolas  Magnas  Inipcratnr  jam  seni  grnvis,  dum  Aquisgrani  esset  'vaietudinis  causa 
profjier  aqwts  calidus,  ijuce  ihi  scntuiiunt,  sii^itii  fehri  Januario  mense,  ac  mox  scevo  laterum 
dolore  corripitur  F  C'ilend.  Februarii  anni  814  ,  cetntis  sucb  secundo  et  septuagésimo.  Ejus 
autem  corpas  nullo  non  genere  honoris  adhihito  in  templo  B.  Firginis,  quod  ipse  niagnis 
sumptihus  Aquisgrani  extruxerat^  sepultum  est,  hoc  addito  epigrammate  : 

Majrni  Caroli  Regís  Crislianissimi , 
Romanoruinqnc  Imperatoris  ,  corpus 

Hoc  sepulcro  eonditum  jacct.  fliaron.,  aun.  Si  i,  num.  57  > 
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que  eran  algunos  principales  ciudadanos  de  Rama,  fueron  juz- 
gados inmedialamente  y  sentenciados  á  pena  capital.  El  empe- 
rador Luis  llevó  á  mal  esta  severidad  de  los  Romanos,  é  hizo  sa- 
ber al  Papa  León  III,  por  medio  del  rey  de  Italia,  lo  mucho  que 
le  habia  disgustado  semejante  determinación;  pero  León  le  res- 
pondió estaba  en  su  derecho,  y  aun  cuando  le  habia  sido  en  es- 
tremo dolorosísimo  tomar  medidas  tan  fuertes  y  violentas,  eran 
precisas  y  necesarias,  atendido  el  estado  de  fermentación  en  que 
se  hallaba  aquella  capital.  Poco  sobrevivió  el  Papa  después  de  es- 
tas medidas  represivas.  Habia,  durante  su  largo  pontificado,  aun- 
que muy  perseguido,  dado  las  mayores  pruebas  de  su  virtud; 
y  un  autor  de  su  tiempo  testifica,  que  algunas  veces  decia  siete 
Misas  al  dia,  y  aun  hasta  nueve  (1).  Falleció  el  dia  11  de  ju- 
nio del  año  de  Jesucristo  816,  después  de  haber  gobernado  la 
Iglesia  veinte  años,  cinco  meses  y  catorce  dias.  Celebró  órdenes 
y  consagró  ciento  veintiséis  Obispos  ,  ordenó  treinta  Presbí- 
teros y  diez  Diáconos.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  y  la  Iglesia 
celebra  su  memoria.  Vacó  por  su  muerte  la  Santa  Sede  10  dias. 


SIGLO  OCTAVO  DEL  CRISTIANISMO. 


OBSERVACIONES. 


Lia  Iglesia  entre  los  Orientales  se  vió  espuesta  en  este  VIH  si- 
glo al  fuego  de  las  persecuciones  mas  violentas,  ya  por  los  Em- 
peradores, unos  Monotelitas  y  otros  Iconoclastas,  que  causaron 
males  de  una  especie  nueva,  particularmente  en  Constantinopla, 
en  donde  estuvo  inconstante  la  fe  de  los  Patriarcas  y  abatida 
su  dignidad,  lo  mismo  que  en  lo  restante  del  imperio,  en  donde 
el  orden  cenobítico  y  monástico  se  vió  á  punto  de  recibir  los 
mas  indignos  tratamientos;  y  ya  también  por  los  Musulmanes 
y  por  sus  adeptos  ,  prontos  á  poner  en  práctica  sus  órdenes 
crueles,  y  dispuestos  siempre  á  abusar  de  ellas  al  tiempo  de  eje- 
cutarlas. La  pluma  se  nos  cae  de  la  mano  al  recorrer  una  situa- 
ción tan  triste  y  aflictiva,  y  al  considerar  la  sociedad  Cristiana 
combatida  por  tantas  circunstancias  en  aquellos  paises  en  los  que 
antes  tanto  floreciera.  Comencemos,  pues,  para  no  ser  infieles  á 


[  i )  Sunt  aliquot  decreta  hujus  sancti  Pontijicis,  qute  ei  Gratiano  referuntur.  Clarus  wtce 
snnctirnonia  decessit;  quern  una  die  septies  vel  novies  Missarum  sotemnia  scepius  celehrasse, 
fídelium  relatione  virorum  tradit  JValfridus  Straho  {de  rehus  Ecclesiasticis,  cap.  2i). 
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riendo  después  á  las  calumnias  para  hacerlos  morir  en  afrento- 
sos suplicios.  Sería  difícil  enumerar  el  guarismo  de  los  íieles 
que  el  alfanje  corvo  de  Malioma  puso  en  el  número  de  los  már- 
tires, con  las  infinitas  ciudades  que  pasaron  á  cuchillo,  y  las  co- 
munidades enteras  compuestas  de  centenares  de  cenobitas  y  vír- 
genes consagradas  que  sacrificaron  en  sus  monasterios,  que  in- 
cendiaron no  pocas  veces  con  crueldad  inaudita. 

Entre  tanto  que  los  Reyes  de  Lombardía  y  los  Exarcas  de 
Ravena  se  hacían  la  guerra  mas  cruel,  los  unos  para  estender 
mas  y  mas  sus  dominios,  y  los  otros  para  conservar  á  los  Em- 
peradores la  sombra  del  poder  que  aún  existia  en  algunas  ciu- 
dades de  Italia,  los  Papas  ponían  todo  su  cuidado  en  preser- 
var á  Roma  y  los  campos  vecinos  de  su  comarca,  que  formaban 
el  patrimonio  de  la  Iglesia.  Desde  muy  antiguo,  y  ya  en  los 
tiempos  de  Narses,  miraban  estos  conquistadores  como  principal 
objeto  de  su  ambición  el  hacerse  dueños  de  la  Ciudad  Eterna,  y 
á  este  fin  dirijieron  siempre  todas  sus  empresas  militares.  Luít- 
prando,  Astolfo  y  Desiderio,  el  último  de  sus  reyes,  y  los  que 
Ies  precedieron,  siguieron  este  proyecto  con  un  ardor  entera- 
mente estraño,  sin  olvidar  cosa  alguna  que  pudiese  invalidar  el 
logro  de  sus  intentos;  y  cuando  Astolfo  hubo  destruido  con  la 
fuerza  de  sus  armas  el  Exarcado  y  el  poder  de  los  Emperado- 
res en  Occidente  con  la  toma  de  Ravena  y  la  muerte  del  Exar- 
ca, esta  determinación  dejó  de  aparecer  dudosa.  Pero  los  Pon- 
tífices, unidos  á  los  intereses  del  Senado  y  del  pueblo,  hicieron 
de  concierto  con  ellos  todo  lo  que  las  circunstancias  exijian  pa- 
ra poner  la  ciudad  en  un  estado  verdadero  de  fortificación  y  de 
terrible  defensa  (1).  Repararon  sus  muros,  construyeron  infini- 
tas torres  y  castillos  en  toda  su  circunvalación,  y  fortificaron 
con  puntualidad  y  laboriosidad  estremada  los  puntos  al  parecer 
mas  indefensos  y  comprometidos,  crejendo,  y  no  se  engañaron, 
que  no  podían  emplear  en  mejores  usos  los  tesoros  de  la  Iglesia, 
saqueados  por  unos  y  otros  alguna  vez  antes,  aparentando  de- 
fender á  los  Romanos  y  protejerlos.  Para  dicha  de  Roma  ocupa- 
ban en  estos  tiempos  borrascosos  el  trono  Pontificio  unos  Papas 
verdaderos  padres  de  la  patria,  que  á  las  virtudes  con  que  deco- 
raban la  púrpura  Ponlificia,  reunían  un  don  de  gobierno  y  de 
política  escelentes,  y  dignos  de  imitación.  Tales  fueron  Grego- 
rio II,  Gregorio  III,  Zacarías,  Esteban  lí,  Adriano  I  y  León  III, 
en  cuyas  biografías  dejamos  comprobada  la  verdad  de  nuestro 
aserto,  siendo  alguno  de  ellos  querido  como  hermano  de  Carlo- 


{\)  Gregorius  II,  initio  sui  Pontificatus,  et  moenia  Urbis,  aliqua  ex  parte  i^etustatc  col- 
lapsa,  instaurat.  (Barón.,  ann.  7oí,  num.  \;  cit.  a  Ciacon.,  Ht.  Pont.  Rom.) 
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Magno  durante  su  vida,  y  el  objeto  de  las  lágrimas  de  este  gran 
conquistador  después  de  su  muerte. 

Pero  no  se  contentaban  solo  con  las  precauciones  que  sugie- 
re la  política  y  la  prudencia  bumana,  sin  poner  también  los  me- 
dios que  la  piedad  exije.  Ordenaron  rogativas  públicas,  peni- 
tencias y  procesiones,  y  se  presentaban  en  estos  devotos  ejerci- 
cios con  las  señales  mas  edificantes,  animando  á  su  pueblo  y 
exhortándole  incesantes  con  sus  buenas  obras  para  aplacar  la  in- 
dignación del  cielo.  Mas  de  una  vez  se  adelanlaron  al  campo  de 
los  enemigos  con  el  aparato  mas  humilde,  seguidos  de  su  cle- 
recía y  en  forma  de  suplicantes,  á  pedir  á  Astoltb  y  á  Desiderio 
que  conservasen  una  ciudad  que  dehian  honrar  como  Cristianos. 
Pero  por  mas  eficaz  que  sea  el  iniperio  de  la  Religión  para  con 
los  hombres,  ordinariamente  es  mas  fuerte  el  de  la  ambición,  y 
lodo  lo  sacrifican  los  Príncipes  cuando  están  dominados  de  ella. 
Los  reyes  Lombardos,  obstinados  en  sus  proyectos,  no  cedieron 
á  las  súplicas  de  los  Papas,  ni  se  humillaron  anle  ellos,  ni  apre- 
ciaron las  amenazas  que  les  hacian  de  parte  de  Dios,  que  casti- 
ga á  los  opresores  después  de  haberlos  hecho  servir  á  los  desig- 
nios de  su  justicia  (l). 

Los  Pontífices  de  Roma,  que  se  consideraban,  y  realmente 
lo  eran,  los  encargados  de  velar  por  los  intereses  de  la  palria, 
pusieron  sus  miras  en  la  Francia,  en  donde  la  providencia  les  ha- 
bía procurado  un  poder  capaz  de  protejerlos  en  los  casos  arduos 
contra  los  ataques  y  las  violencias  de  sus  contrarios.  Volaron  á 
su  voz  Carlos  Martel,  Pipino  y  Cario- Magno  al  socorro  de  la 
afligida  Roma  y  de  la  Italia.  Luitprando,  Aslolfo  y  Desiderio, 
oprimidos  con  las  armas  de  estos  príncipes,  huyeron;  y  estos  ar- 
reglaron los  destinos  de  la  Europa,  para  evitar  las  desgracias 
que  la  amenazaban,  y  concedieron  á  los  Papas  lo  que  no  pudieron 
íilcanzar  con  las  súplicas  y  los  ruegos  de  sus  enenngos.  Los  am- 
biciosos solo  se  creen  obligados  á  cumplir  los  tratados  y  prome- 
sas en  el  peligro  que  no  pueden  evitar;  esta  era  la  máxima  de 
los  Lombardos,  y  asi  volvian  á  las  hostilidades  cuando  les  pa- 
recía que  nohabia  peligro  que  temer,  difiriendo  siempre  el  cum- 
plimiento y  la  ejecución  de  sus  empeños  y  compromisos.  Los 
Pontífices  volvieron  á  implorar  la  protección  y  alianza  de  los  Prín- 
cipes Franceses,  y  el  Sumo  Pontífice  Esteban  II  pasó  en  perso- 


(I)  Rex  Longohardorum  ad  prístinurn  ittgenium  reversas,  tumultuario  exercitu  Ravenna: 
ccncripto,  fioma/iu/n  in  agrum  incurrit,  ac  loca  oinnia  suburbana  poputatus  vustavit,  et  se- 
pulcrts  Sanctorum  Martyruin  viola  tis ,  ossa  eorum  nequissinie  dissipavit ,  et  ad  ürbern  iin- 
pugnandiiin  accessil;  sed  l'ipinus  ipsas  Alpes  transmissií,  et  Longobardus  Exurchatuni  ac  ce- 
leras Urbes  S.  Petro  cjusquc  succcssoribus  polticetur.  (I5ar.,  aun  755,  num.  20;  lit,  a  Ciac, 
i^'it.  roñe.  Rom.) 
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na  á  solicitar  de  Pipino  su  protección  para  que,  repasando  las 
encrespadas  montañas  de  los  Alpes,  castigase  las  infidelidades 
de  Astolfo,  que  con  nuevos  y  frivolos  pretestos  se  negaba  siem- 
pre á  cumplir  las  condiciones  estipuladas  é  impuestas  por  el  ven- 
cedor. Ultimamente,  convencido  Carlo-Magno  de  la  mala  fe  de 
los  Lombardos,  é  irritado  justamente  con  las  repetidas  infrac- 
ciones de  sus  Príncipes  en  los  tiempos  del  Papa  Adriano  I,  pasó 
él  mismo  con  un  poderoso  ejército  contra  Desiderio,  último  rey 
de  los  Lombardos,  y  encerrándole  en  la  ciudad  de  Pavía,  dió  el 
último  golpe  á  aquella  monarquía,  cuyas  guerras  habian  durado 
cerca  de  doscientos  años  (l).  Asi  conservó  con  esta  política  dig- 
na de  imitación  la  Iglesia  de  Roma  su  lustre  y  esplendor  anti- 
guos,  y  aun  acrecentó  su  poder  por  las  posesiones  que  recibie- 
ra de  la  liberalidad  é  bidalguía  de  los  Reyes  de  los  Francos. 

Rajo  la  protección  de  Príncipes  tan  magníficos  y  piadosos 
ya  se  deja  conocer  cuál  se  ballaria  la  Religión  en  sus  propios 
estados.  Sin  embargo,  la  Iglesia  de  Francia  tuvo  que  sufrir  tur- 
bulencias con  que  el  reino  se  veia  continuamente  agitado.  La  in- 
vasión de  los  Sarracenos  esparcidos  al  otro  lado  de  los  Pirineos 
después  de  la  conquista  de  España  ,  babia  asolado  todas  las 
ciudades  que  confinan  con  el  Loira  y  el  Sena;  la  política  y  el  va- 
lor de  Carlos  Martel,  mirando  solo  al  bien  de  la  palria  ,  bizo 
frente  á  los  Sarracenos,  que  atacados,  vencidos  y  perseguidos  se 
vieron  precisados  á  guarecerse  detrás  de  las  montañas  que  pa- 
recía que  la  naturaleza  habia  puesto  y  como  levantado  por  bar- 
rera de  sus  conquistas.  Xo  obstante  en  sus  correrías  robaron 
lo  mas  precioso  de  los  templos  y  monasterios,  profanaron  lo  mas 
sagrado  de  la  Religión,  los  baptisterios,  las  reliquias  y  las  pin- 
turas santas,  y  sacrificaron  infinito  número  de  mártires. 

Pero  el  estado  de  España  fue  aún  mas  deplorable  en  donde 
fijaron  su  residencia.  Todas  las  ciudades  que  babian  reconocido 
el  poder  de  los  Godos  se  vieron  obligadas  á  recibir  la  ley  de  es- 
tos feroces  vencedores,  que  cometieron  todos  los  borroresy  todas 
las  desolaciones  de  que  el  fanatismo  y  la  embriaguez  de  la  victoria 
podian  bacer  capaces  á  unos  bárbaros  que  no  conocian  otro  de- 
recbo  que  el  de  la  fuerza.  Los  Obispos  y  los  Sacerdotes  fueron 
los  primeros  objetos  de  su  furor,  empeñados  en  destruir  una  re- 
ligión que  odiaban  y  aborrecían  (2).  Las  ventajas  que  el  gran 


(^)  Carnius  autem  Pnpiain,  patris  exemplo,  obsidione  auxit,  sexto  ohsidionis  mense,  Ve- 
rana capta  coctcti  deditionem  /'acere,  tit  fecerunt,  Regern  Desideriuni  curn  uxore  captuin 

Carolas  non  vita  exuil,  sed  clementia  usas  Litgduni  Francice  exulaUun  missit  cum  uxore  et 
Uberis.  (Uaiou  ,  ann.  77  i,  nnm.  7;  til.  á  Ciacon.,  Fil.  Pont.  Rom.) 

(2)  Algunas  iglesias  pudieron  evadirse  del  luror  de  los  Arabes  eu  Espaíía  con  cuantiosas 
sumas  de  dinero,  y  se  alcanyaba  alguna  vez  de  los  generales  y  aun  de  los  Principes  el  libre 
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Pelayo,  rey  de  Asturias,  y  sus  sucesores  consiguieron  contra  los 
Arabes,  daban  á  éstos  nuevos  motivos  para  perseguir  á  los  Cris- 
tianos, y  vengar  en  ellos  la  sangre  de  sus  compañeros.  Asi  pues 
la  religión  en  España  ,  afligida  hasta  lo  sumo  y  desconsolada 
por  las  represalias,  regaba  con  las  lágrimas  todos  los  laureles 
de  los  Príncipes  armados  en  su  defensa. 

La  Iglesia  de  Inglaterra,  con  los  santos  personajes  que  for- 
mara en  el  siglo  precedente,  se  llenó  de  gloria  en  el  VIII  que  va- 
mos describiendo ;  apagó  é  hizo  desaparecer  el  cisma  de  las  igle- 
sias de  Ir-anda  y  de  Escocia,  con  motivo  de  la  celebración  de 
la  Pascua;  y  continuó  con  sus  ejemplos  de  virtud  suministran- 
do á  las  naciones  vecinas  hombres  apostólicos  y  misioneros,  que 
con  un  celo  infatigable  destruyeron  los  restos  de  la  idolatría. 
Toda  su  clerecía  se  componia  solamente  de  monjes  ó  cenobitas, 
y  salian  de  sus  preciosos  retiros  para  predicar  la  fe  del  Góigota 
á  los  paises  mas  remotos,  disipando  las  tinieblas  que  la  oscu- 
recian.  Pero  entre  lodos  merece  una  memoria  singular  San  Bo- 
nifacio, de  quien  ya  dejamos  hecha  mención  en  el  trascurso  de 
nuestra  historia,  y  á  quien  ya  hemos  dado  á  conocer  como  el 
Apóstol  de  Alemania  en  la  biografía  del  Papa  San  Gregorio  II, 
de  quien  recibió  la  ordenación  episcopal  bajo  el  nombre  de  Win- 
frido. 

La  Alemania,  en  donde  el  Cristianismo  se  habia  dado  á  co- 
nocer en  los  siglos  que  preceden,  habia  vuelto  á  las  supersticio- 
nes de  la  idolatría,  sin  duda  por  falta  de  obreros  evangélicos  y 
misioneros  con  la  suficiente  instrucción  para  desarraigar  de  los 
pueblos  las  preocupaciones  del  gentilismo.  Este  dilatado  pais, 
cuya  posición  debe  considerarse  como  una  tierra  absolutamen- 
te inculta,  fue  el  objeto  de  las  vigilias  y  celo  de  San  Bonifacio; 
y  muy  pronto  la  Turingia,  la  Sajonia,  la  Baviera  y  las  demás 
partes  de  la  antigua  Germania  fueron  el  teatro  de  sus  predi- 
caciones. La  inclinación  de  sus  habitantes  al  culto  de  los  ído- 
los, el  rigor  del  clima  y  la  rusticidad  de  sus  pueblos  hicieron 
tanto  mas  difícil  el  triunfo,  cuanto  era  la  fuerza  que  la  igno- 
rancia y  la  preocupación  dan  á  los  errores  envejecidos.  Pero  su 
ardor  infatigable,  su  paciencia  y  su  valor  le  hicieron  superior 
á  todo,  y  lo  que  hubiera  desalentado  á  otros  infinitos,  pare- 
cia  que  á  él  le  daba  nuevas  fuerzas.  Fijó  su  residencia  en  Ma- 
guncia, estendió  su  vigilancia  á  todas  las  iglesias  de  Alemania, 


ejercicio  del  Cristianismo,  viéndose  muchas  catedrales  y  monasterios  conservados  á  este  precio, 
manteniéndose  la  sucesión  de  los  Obispos  en  gran  número  de  ciudades  satisfaciendo  un  tributo,  que 
en  todas  parles  no  era  el  mismo.  Pagábase  un  [)esü  de  piala  de  veinte  pesetas  para  las  simples 
iglesias,  cincuenta  para  los  monasterios,  y  ciento  para  las  calediales;  cuyo  tributo  se  pagaba 
regularmente  todos  los  años. 
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ía  mayor  parte  tunJadas  á  fuerza  de  sus  trabajos,  y  después,  co- 
mo para  dar  la  última  mano  al  Cristianismo  en  aquel  inculto 
pais,  rubricó  con  su  sangi'e  las  verdades  eternas  y  los  veneran- 
dos dogmas  como  los  primeros  predicadores  del  livangelio.  Asi 
reparaba  Dios,  por  las  nuevas  conquistas  beclias  entre  los  idóla- 
tras del  Norte,  las  pérdidas  que  la  Iglesia  sufriera  en  el  Orien- 
te; y  llamando  á  nuevas  naciones  á  la  fe,  volvia  á  reconquistar 
por  otra  parte  los  pueblos  que  le  arrebatara  de  la  sociedad 
Cristiana  la  herejía  y  el  Mahometismo. 


HEREJES  Y  SIS  ERRORES. 


Jídalberlo,  á  quien  algunos  conocen  con  el  nombre  de  Adel- 
herlo  ,  nacido  á  principios  de  este  siglo  en  la  Gaula,  era  hijo 
de  padres  pobres  y  sencillos.  Finjió  que  habia  sido  santificado 
y  coronado  por  Dios  desde  el  vientre  de  su  madre  como  otro  San 
Juan  Bautista.  Se  vanagloriaba  de  que  un  ángel  en  figura  hu- 
mana le  habia  iraido  desde  las  últimas  partes  del  mundo  reli- 
quias de  una  santidad  maravillosa,  por  medio  de  las  cuales  po- 
liia  obrar  los  mayores  prodigios  y  ujilagros,  y  obtener  de  Dios 
todo  cuanto  le  pedia.  Para  autorizar  sus  errores  em|)eñó  á  al- 
gunos prelados  ignorantes,  y  le  unjieron  Obispo.  Negaba  la 
confesión  auricular,  y  decia  que  todo  lo  sabia  y  nada  se  le  ocul- 
taba, penetrando  hasta  los  pensamientos  mas  recónditos.  El  Pa- 
pa Zacarías,  en  un  Concilio  que  congregó  en  Roma  (748;,  ana- 
tematizó á  Adalberto  como  embaucador  y  sacrilego. 

Clemente,  oriundo  de  Escocia,  habia  sido  director  de  estu- 
dios en  la  célebre  escuela  de  Palacio,  y  Carlo-Magno  le  agregó  á 
los  literatos  que  empleó  en  el  establecimiento  de  las  ciencias  en 
su  vasto  imperio.  Despreciaba  todo  lo  que  la  antigiiedad  Ecle- 
siástica habia  consagrado,  los  cánones  de  los  Concilios,  los  es- 
critos de  los  PP.  sobre  los  dogmas  de  la  Religión,  sus  tratados 
de  moral,  y  la  esplicaclon  de  las  sagradas  Escrituras. 

Sansón,  presbítero  irlandés,  fué  uno  de  los  perversos  mi- 
nistros que  impedian  los  trabajos  apostólicos  de  San  Bonifacio  y 
otros  misioneros  de  Alemania.  Enseñaba  que  para  ser  Cristiano 
no  era  menester  recibir  el  Bautismo,  y  que  era  suficiente  estar 
iniciado  en  la  religión  por  la  imposición  de  las  manos  de  algún 
Obispo. 

Iconoclasias,  llamados  también  Iconómacos,  esto  es,  im- 
pugnadores de  las  sagradas  imágenes,  cuyo  promotor  principal 
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fué  el  impío  León  Isáurico,  Emperador  de  Oriente,  que  murió  im- 
penitente, sin  querer  abjurar  sus  errores. 

Félix  y  E Upando  renovaron  las  herejías  y  errores  de  Nes- 
torio.  Admitian  dos  personas  en  Cristo,  y  aseguraban  que  solo 
fue  hijo  de  Dios  por  adopción.  Félix  fué  Obispo  de  Urgel;  y  con- 
denado en  los  Sínodos  de  Roma  y  Ratisbona,  allí  abjuró  sus 
errores.  Mas  volviendo  poco  después  á  reproducirlos  por  sujes- 
tion  de  Elipando,  Arzobispo  de  Toledo,  vuelto  á  condenar  en 
Francfort  y  después  en  Aquisgran,  fué  depuesto  y  desterrado  á 
León  de  Francia,  donde  es  opinión  murió  sin  arrepentimiento. 
Pero  Elipando,  mas  comedido,  abjuró  de  una  vez  sus  errores, 
muriendo  en  el  seno  de  la  fe  católica. 


cosemos  DEL  OCTAVO  SIGLO  DE  LA  IGLESIA. 

Jjos  principales  Concilios  celebrados  en  este  VIII  siglo  son  los 
siguientes.  El  1.°  Romano  en  704,  en  el  cual  San  Wilfrido,  nue- 
vamente absuelto  y  remitido  á  su  iglesia  por  Juan  VI,  escri- 
bió al  rey  de  los  Mercianos,  Etelredo,  y  al  de  Nortumbria,  Al- 
fredo. En  el  2.°  en  721,  bajo  el  pontificado  de  Gregorio  II,  se 
formaron  diez  y  siete  Cánones  contra  los  matrimonios  ilejítimos, 
y  los  firmaron  veintitrés  Obispos,  catorce  Presbíteros  y  cuatro 
Diáconos.  El  5.°  en  751  por  el  Papa  Gregorio  III,  contra  el 
Presbítero  Jorje,  encargado  de  llevar  una  carta  de  este  Papa  á 
los  emperadores  León  y  Constantino,  que,  tímido,  se  babia  vuel- 
to sin  atreverse  á  entregarla.  Gregorio  III  quiso  deponerle,  pero 
los  Obispos  intercedieron,  y  se  le  impuso  una  penitencia.  El  4.'' 
en  732,  también  por  el  Papa  Gregorio  III  al  frente  de  noventa 
y  tres  Obispos.  En  él  se  ordenó,  que  cualquiera  que  despreciase 
el  uso  de  la  Iglesia  tocante  á  la  veneración  de  las  santas  Imágenes, 
cualquiera  que  las  quitase,  las  destruyese ,  las  profanase  ó  ha- 
blase de  ellas  con  desprecio,  fuese  privado  del  Cuerpo  y  Sangre 
de  Jesucristo,  y  separado  de  la  comunión  de  la  Iglesia.  El  5.° 
en  745  por  el  Papa  Zacarías,  con  cuarenta  Obispos,  veintidós 
Presbíteros,  seis  Diáconos  y  todo  el  Clero  de  Roma.  Se  hicieron 
en  él  quince  Cánones,  la  mayor  parte  de  ellos  sobre  la  vida  cle- 
rical y  los  matrimonios  ilícitos.  El  6.°  en  745:  en  él  fue- 
ron depuestos  con  anatema ,  por  el  Papa  Zacarías  al  frente  de 
siete  Obispos  ,  diez  y  siete  Presbíteros  y  el  Clero  de  Roma, 
Adalberto  y  Clemente.  El  7.°  en  769  por  el  Papa  Esteban  líl, 
en  el  cual  doce  Obispos  de  Francia  y  otros  muchos  de  la  Tos- 
cana,  Campania  y  del  resto  de  Italia,  condenaron  á  una  penitcn 
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cia  perpétua  al  ñíiso  Papa  Constantino;  se  quemaron  las  actas 
de  su  elección,  y  se  hizo  un  decrelo  locante  á  la  elección  del 
Sumo  Pontífice,  prohibiendo  turbarla.  Finalmente,  se  ordenó 
que  las  reliquias  y  la  imágenes  fuesen  honradas  según  la  tradi- 
ción antigua,  y  se  condenó  el  Concilio  tenido  en  Grecia  en  754 
contra  las  imágenes.  El  8.°  en  199:  en  él  se  condenó  el  es- 
crito de  Félix  de  Urgel  contra  Alcuino,  escomulgándole  si  no 
abjuraba  la  herejía  en  que  habia  vuelto  á  caer.  Se  congregaron 
en  este  Concilio  cincuenta  y  siete  Obispos  con  el  Papa  León  III, 
que  le  presidió.  El  9."  en  800:  en  él  se  vindicó  León  III  con 
juramento  de  los  crímenes  de  que  se  hallaba  acusado  en  pre- 
sencia de  Cario -Magno,  y  fué  electo  este  Príncipe  Emperador  de 
los  Romanos. 

Los  de  Constantinopla.  El  l.°en  71o,  en  presencia  del  Pres- 
bítero Miguel,  Legado  de  la  Santa  Sede,  con  conocimiento  del  Cle- 
ro, del  pueblo  y  del  Senado;  se  trasfirió  á  Germano,  Metropoli- 
tano de  Cicico,  á  la  silla  de  Constantinopla.  El  2.°  en  721:  en 
él  se  formaron  diez  y  siete  Cánones,  de  los  cuales  la  mayor  par- 
te son  relativos  á  los  matrimonios  ilejítimos,  y  los  firmaron  vein- 
titrés Obis|X)s  al  frente  del  Papa,  catorce  Presbíteros  y  cuatro 
Diáconos.  El  5/,  en  786,  fué  disuelto  por  la  violencia  de  los  sol- 
dados, viéndose  los  católicos  precisados  á  retirarse,  aunque  esta- 
ban protejidos  por  el  emperador  Constantino  y  la  emperatriz 
Irene,  su  madre. 

De  INicea  lí,  y  Vil  Concilio  general,  siendo  Papa  Adriano  [ 
y  emperador  Constantino,  en  787.  Presidieron  este  Concilio,  se- 
gún algunos  historiadores,  los  Legados  de  la  Santa  Sede,  asis- 
tiendo Tarasio  de  Constantinopla,  y  los  diputados  de  los  otros 
Patriarcas.  Se  contaron  según  algunos  hasta  trescientos  setenta 
y  siete  Obispos,  y  se  condenó  la  impiedad  de  los  Iconoclastas,  es- 
plicando  y  restableciendo  en  la  Iglesia  el  culto  de  las  santas 
imágenes.  Se  establecieron  veintidós  Cánones. 

Otros  varios  son  los  Concilios  celebrados  en  este  siglo,  como 
el  XYIII  de  Toledo,  cuyas  actas  se  perdieron  con  las  conquistas 
de  los  Agarenos;  el  de  Maguncia,  por  San  Bonifiicio;  el  de  Nar- 
bona  y  el  de  Ratisbona  en  la  Ra  viera;  el  de  Francfort  en  la  Ger- 
mania;  y  el  de  Friul,  por  Paulino,  Patriarca  de  Aquileya,  en 
el  cual  se  combatieron  y  condenaron  los  errores  de  que  el 
Espíritu  Santo  no  procede  del  Hijo  sino  del  Padre,  y  la  di- 
visión hecha  de  Jesucristo  en  dos  Hijos ,  uno  natural  y  otro 
adoptivo. 
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Estebau  IW.  (Papa  OO.) 


Ya  hemos  dicho  como  el  emperador  Miguel,  á  quien  los  solda- 
dos y  el  Senado  proclamaron,  tuvo  que  ahandonar  el  trono  y  la 
púrpura  imperial  después  de  haher  sido,  como  Nicéíbro,  venci- 
do y  derrotado  por  los  Búlgaros ,  siendo  colocado  en  su  lugar 
León  V,  llamado  el  Armenio,  el  cual  hahia  salvado  los  restos  del 
ejército.  Mucho  tiempo  habia  que  este  denodado  General  tenia 
sus  miras  dirijidas  hácia  el  trono,  y  se  aprovechó  del  momento 
en  que  parecia  que  el  objeto  de  sus  ensueños  se  le  ofrecia  por  sí 
mismo  á  su  ambición,  precisando  á  los  soldados  que  habia  reu- 
nido cerca  de  su  persona,  para  que  le  proclamasen  y  revistiesen 
con  la  autoridad  suprema.  Miguel,  por  no  derramar  la  sangre 
de  sus  subditos,  se  retiró  á  un  monasterio  abrazando  la  vida  ce- 
nobítica, mereciendo  los  elojios  de  los  historiadores  por  haber  re- 
conocido el  lugar  que  le  correspondia,  y  sacrificado  la  diadema  á 
la  paz  y  tranquilidad  de  sus  vasallos. 

Si  la  actividad  y  el  valor,  sin  la  religión  y  la  piedad,  hubie- 
ran sido  suficientes  para  gobernar  un  grande  imperio,  no  hay 
duda  que  León  V  hubiera  sido  el  mas  digno  de  la  púrpura  de 
los  Césares;  pero  lleno  de  fanatismo  y  de  impiedad  comenzó  á 
perseguir  á  los  delensores  de  las  santas  imágenes  con  la  mayor 
fiereza  y  crueldad,  renovando  contra  ellos  todas  las  demasías  que 
han  becho  tan  justamente  odiosa  su  memoria.  Alentado  este 
nuevo  perseguidor  por  las  sujestiones  de  Juan  el  Gramático  y  de 
Teodoro  Cassiteras,  enemigos  irreconciliables  del  concilio  VII  de 
Nicea,  hizo  sufrir  á  la  Iglesia  de  Constantinopla  todas  las  cruel- 
dades de  los  antiguos  perseguidores.  Habia  triunfado  de  los  Búl- 
garos, y  por  medio  de  unos  tratados  hizo  una  paz  ventajosa 
con  ellos;  pero  empañó  su  gloria  y  marchitó  sus  laureles  con  su 
rabiosa  persecución,  y  no  pudo  sofocar  el  ódio  que  esta  habia 
producido  en  los  corazones.  Conspiróse  sin  tregua  contra  él  ,  v 
no  obstante  su  vigilancia  hubo  de  sucumbir  á  los  terribles  gol- 
pes de  sus  enemigos,  como  veremos  en  la  biografía  del  Papa  Pas- 
cual I. 

Esteban  IV  habia  subido  al  trono  pontificio  después  de  la 
muerte  de  León  IIÍ,  su  antecesor,  y  su  consagración  se  verificó 
entre  los  repetidos  vivas  y  aclamaciones  del  pueblo  el  dia  22  de 
junio  del  año  de  nuestra  redención  816.  Era  este  virtuoso  Pre- 
lado Diácono  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia,  natural  de  la  ciudad 
de  Roma,  é  hijo  de  Julio  Marino,  persona  de  las  familias  mas 
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ilustres  y  dislinguidas  de  la  ciudad.  Educado  desde  sus  prime- 
ros años  en  el  palacio  Lateranense,  era  muy  instruido  y  muy 
político,  y  desde  luego  se  propuso  desvanecer  los  enconos  y  las 
enemistades  de  su  pueblo,  causados  por  las  desgracias  de  los 
últimos  acontecimientos,  mandando  que  todos  los  Romanos  pres- 
tasen el  juramento  de  fidelidad  al  emperador  Luis,  hijo  y  suce- 
sor de  Cario  Magno ,  enviándole  sus  Legados,  participándole 
su  elevación  á  la  magestad  augusta,  y  haciéndole  saber  que  pre- 
paraba su  marcha  para  visitarle  (1). 

Se  hallaba  en  esta  ocasión  el  Emperador  en  Orleans,  é  in- 
mediatamente que  los  Legados  de  la  Santa  Sede  pusieron  en 
su  conocimiento  la  próxima  llegada  del  Pontífice  al  reino  de  los 
Francos,  comisionó  una  diputación  de  los  magnates  y  próceres 
del  reino,  para  que  se  preparasen  y  estuviesen  prontos  para  sa- 
lir  al  encuentro  del  Vicario  de  Jesucristo  a  bastantes  millas  de 
la  ciudad.  El  mismo  joven  Emperador  se  presentó  á  media  legua 
de  la  ciudad  de  Reims,  acompañado  de  toda  la  grandeza,  re- 
pitiendo á  su  vista  los  mismos  obsequios,  honores  y  distinciones 
que  su  padre  Carlo-Magno  dispensara  antes,  lleno  de  piedad  y 
urbanidad  reverente,  á  su  antecesor.  Era  este  Príncipe  no  tan 
benigno  ni  tan  débil  como  le  pintan  algunos  historiadores,  an- 
tes bien,  educado  desde  la  cuna  por  los  Clérigos,  que  eran  sin 
duda  los  mas  aptos  é  idóneos  para  formar  un  corazón  digno  de 
dirijir  y  gobernar  con  acierto  á  los  pueblos,  le  predispusieron 
también,  como  era  regular,  para  que  fuese  el  apoyo  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Iglesia.  El  joven  Emperador  efectivamente  se  apro- 
vechó de  las  lecciones  de  sus  diestros  y  hábiles  maestros,  y  lo- 
mando sus  consejos,  fundados  en  los  principios  del  Evangelio,  hi- 
zo brillar  después  en  toda  su  pureza  sus  adorables  máximas  y 
costumbres  admirables  con  toda  puntualidad.  En  su  entrevista 
con  el  Sumo  Pontífice  Esteban  IV  le  comunicó  sus  grandes  de- 
signios, ratificó  las  donaciones  hechas  por  sus  progenitores  al 
patrimonio  de  la  Iglesia,  y  el  Papa,  admirado  de  sus  vastos  co- 
nocimientos, y  agradecido  hasta  el  estremo,  no  quiso  volverse  á 
Roma  sin  darle  una  prueba  auténtica  de  su  afecto  y  amistad 
sincera.  Determinó,  en  el  próximo  domingo,  mientras  la  solem- 
nidad de  los  santos  Misterios,  unjirle  con  el  santo  óleo  en  pre- 
sencia de  todo  el  Clero  y  el  pueblo,  y  le  coronó,  colocando  sobre 
su  cabeza  una  hermosa  diadema  de  un  valor  inmenso  (por  las  mu- 

(^)  Hic  statim  per  Legatos  signatum  de  consecratione  sua  commonefecit,  simulque  osten- 
dit  se  iter  in  Franciam  adorna '-e  ,  ut  ipsum  ,  instituto  more,  in  Imperatorein  inuno-eret,  et 
cum  eo  de  ratione  constituendce  Ecclesite  consultare t,  tum  de  vitanda  seditione,  et' reliquiis 
Campulianre  conjnrationis,  quce  iterum  invalescebat  niortuo  Leonc.  (Barón.,  ano.  810,  núm.  96; 
cit.  á  Ciacon.,  Fit.  ct  res  gest.  Pont.  Rom.) 
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chas  y  preciosas  piedras  que  la  <lecoraban),  y  que  Iiabia  hecho 
venir  (le  Roma  con  este  objeto,  haciendo  lo  mismo  con  la  em- 
peratriz Hermengarda  (i). 

Convenidos,  pues,  el  Papa  y  el  emperador  Luis  en  auxiliar- 
se V  defenderse  mutuamente  caso  de  necesidad ,  y  alcanzado 
el  perdón  y  la  indulgencia  del  Emperador  en  favor  de  los  des- 
terrados y  proscritos  por  las  sediciones  y  contiendas  que  tanto 
ajitaron  el  pontificado  de  su  antecesor,  el  Papa  Esteban  IV  se 
volvió  á  la  Ciudad  Eterna  dando  gracias  al  Señor,  y  colmado 
de  preciosos  dones  y  finezas  propias  de  la  liberalidad  y  magni- 
ficencia de  los  Príncipes.  Su  entrada  en  la  ciudad  de  Roma  fué 
un  verdadero  triunfo,  y  desde  las  puertas  de  la  ciudad  hasta  el 
palacio  Lateranense  fue  aclamado  en  todo  su  tránsito,  y  victo- 
reado con  repetidos  y  entusiastas  vivas.  Después  de  su  llegada 
á  la  ciudad,  pasados  pocos  dias,  congregó  un  Concilio  en  Roma, 
y  publicó  un  Canon,  ordenando  que  la  elección  del  Papa  se  hi- 
ciese por  los  Obispos  y  el  Clero  en  presencia  del  Senado  y  del 
pueblo,  y  que  su  consagración  se  hiciese  delante  de  los  Dipu- 
tados del  Emperador. 

Poco  sobrevivió  el  Papa  Esteban  IV  después  de  estos  acon- 
tecimientos; sobrecojido  de  pena  y  de  pesar  por  las  terribles 
persecuciones  que  sufriera  la  iglesia  de  Oriente,  falleció  el  dia 
24  de  enero  del  año  de  Jesucristo  817,  habiendo  gobernado  la 
Iglesia  el  corto  espacio  de  siete  meses  y  dos  dias.  Durante  su 
pontificado  ordenó  que  ningún  sacramento  se  administrase  sin 
que  el  signo  de  nuestra  redención  se  tuviese  presente  (2);  cele- 
bró órdenes  y  consagró  cinco  Obispos  para  diversas  iglesias,  or- 
denó nueve  Presbíteros  y  cuatro  Diáconos.  Fué  sepultado  en  la 
Basílica  de  San  Pedro,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede  2  dias 
fué  electo 


[\)  Stephani  volúntate perspecta,  Ludovicus,  miri fice  Icetatus,  propere  Legatos  illi  ohviam, 
qui  [{henos  eu/n  adducerent,  summos  homines  misit.  Tum  ipse ,  adventum  ejns  prceveniens, 
cum  honcsliisima  optimatum  caterva  occunit,  atque  data  mutuo  snlute  ,  máxima  veneratio- 
ne  in  urbem  introduxit,  proicedente  Clero,  ac  semper  carmen  repetente  Te  Doum  laudainiis. 
Postquam  eo  accessit,  ac  Principes  populique  frequentes,  novi  spectaculi  gratia,  convenerunt. 
Ponlifex  ,  Ludovico  utque  Hirmingarda  conjure  pra:sentibus,  rem  divinam  ritu  pontificio  Je- 
cit,  ac  inox  illum  Augustum,  hanc  Augustum  pronunciavit,  et  corona  preciosissirna  imposita, 
quam  secum  Roma  detulerat,  oleo  sancto  perunxit,  amicitia  sanctissime  conjirmata.  (Barón., 
ann.  8-16,  nura.  -100;  cit.  á  Ciac,  Fit.  Pont.  Rom.) 

(2)  Stephanus  F,  dictus  IF,  declaravit  Sacramenta  ,  sine  sánelas  Crucis  signo  adminis- 
trando non  esse.  (Bur.,  lyot,  Pont.,  pag.  ^02.) 
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fian  Pasicual  I.  (Papa  tOD.) 


Lias  peregrinas  virtudes  y  la  instrucción  particular  que  brilla- 
ran en  un  monje  Benedictino  del  monasterio  de  San  Esteban, 
llamado  Pascual ,  le  colocaron  en  el  trono  pontificio  después  del 
óbito  del  Papa  Esteban  IV.  El  nuevo  sucesor  Pascual,  I  de  este 
nombre,  babia  nacido  en  la  ciudad  de  Roma,  siendo  bijo  de  un 
ilustre  y  distinguido  ciudadano  llamado  Donoso;  y  bailábase  des- 
empeñando el  cargo  de  Abad  en  su  monasterio,  cuyo  destino  le 
babia  sido  conferido  por  el  Papa  León  III,  que  le  profesaba  gran- 
de amistad.  Creado  poco  después  Cardenal  Presbítero  de  la  San- 
ta Iglesia  con  el  título  de  Santa  Prájedes,  fué  aclamado  por  el 
Clero  y  pueblo  Romano,  y  consagrado  por  unánime  consenti- 
miento el  dia  25  de  enero  del  año  de  nuestra  redención  817, 
accediendo  á  las  súplicas  del  pueblo  que  con  entusiasmo  se  lo 
rogaba.  Colocado,  pues,  al  frente  de  la  Iglesia,  como  sus  prede- 
cesores, al  momento  envió  sus  Legados  al  Emperador  Luis  par- 
ticipándole su  exaltación  á  la  dignidad  augusta  (1). 

El  Emperador,  como  dejamos  dicbo  ya  en  esta  liisloria,  se 
babia  aprovecbado  de  las  instrucciones  sólidas  que  recibiera  de 
sus  levíticos  pedagogos,  y  propúsose  correjir  los  abusos  sin  dis- 
tinción de  clases  ni  de  personas,  donde  quiera  que  los  bailase. 
El  alto  Clero  y  los  monjes,  por  entonces,  parecian  baberse  olvi- 
dado de  las  mismas  máximas  que  predicaban,  y  de  los  princi- 
pios de  moralidad  que  babian  inoculndo  en  el  corazón  de  su  ré- 
jio  pupilo;  pero  este  no  perdonó  ni  aun  á  sus  mismos  maestros. 
Los  Obispos  viéronse  obligados  á  dejar  sus  armas,  sus  corceles 
y  espuelas ,  encerrándose  en  sus  iglesias  y  monasterios,  al  pie 
del  altar  y  al  lado  de  sus  libros.  Prevalidos  muchos  de  ellos  de 
sus  fueros  y  de  la  inviolabidad  eclesiástica,  igualaban  y  aun 
escedian  en  la  vida  aventurera  á  los  magnates  del  siglo.  Los 
monjes  seguian  las  huellas  de  sus  prelados;  y  el  nuevo  So- 
berano mandó  que  en  los  monasterios  se  observase  con  toda  ri- 
jidez  la  regla  benedictina,  alejando  de  sí  á  los  que,  intrigan- 
do, babian  sabido  dominar  en  sus  últimos  dias  á  Cario  Magno. 
Dando  él  mismo  el  primero  el  ejemplo  de  la  moralidad  mas 
escrupulosa  ,  arrojó  de  su  palacio  á  las  concubinas  que  ha- 


(-1)  Poslridie  mortein  Stepluini  IV,  in  locuin  ejus,  licet  invitus  ac  renitcns,  suffectus  est 
Pascliiilis,  Bonosii  filius  ,  Roi/finus.  Hic  Teodorutn  Nomenclalorem  ad  Ludovicuni  Piuin  le- 
gavit,  renovandíE  pactionis  a.  pntre  ejus  avoque  iiiitce  cuín  Romnnis  Ponti/icihus .  (Saud., 
nt.  Pont.  Rom.,  pag.  218,  lib.  H  ) 
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bia  encerrado  allí  la  costumbre ,  y  á  los*  amantes  y  favoritos 
de  sus  hermanas.  Debió  este  hijo  de  Gario-Magno  llamarse  el 
Justiciero  mas  bien  que  el  Débil  ,  como  le  llama  la  historia, 
porque  fue  tal  su  equidad,  que  fallaba  siempre  antes  en  con- 
tra suya  que  en  contra  de  las  leyes,  y  los  ()ueblos  oprimidos 
le  encontraban  siempre  dispuesto  á  favorecerlos  y  ampararlos. 
Los  Sajones  se  valieron  de  estos  buenos  sentimientos  del  mo- 
narca para  hacer  valer  sus  quejas,  y  no  tuvieron  que  esforzarse 
mucho  para  que  se  les  concediera  el  derecho  de  sucesión  que 
se  les  habia  arrebatado,  despojando  á  los  Abades  y  monasterios 
del  poder  de  apropiarse  las  herencias  que  mas  cuadraban  á  sus 
intereses.  Garlo  Magno  procuró  durante  su  vida  influir  acti- 
vamente, tanto  en  la  elección  de  los  Obispos  como  en  la  de  los 
Papas;  pero  Luis  desdeñó  hacer  uso  de  esta  usurpación,  y  conce- 
dió á  la  Iglesia  una  libertad  amplia  é  indispensable  para  sus  elec- 
ciones (1).  Bajo  el  reinado  de  un  Emperador  tan  piadoso  y  equi- 
tativo, ya  se  deja  conocer  cuál  sería  su  consideración  y  política 
con  los  Obispos  ó  Pontífices  de  Roma. 

Los  Legados  del  Papa  Pascual  I  llegaron  líltimamente  á  la 
corte  de  Francia,  y  Teodoro,  Nomenclátor  de  la  Santa  Sede,  fue 
el  encargado  de  hacer  presente  al  Monarca  la  nueva  elección  y 
consagración;  al  mismo  tiempo  suplicó  al  Soberano,  conforme 
con  los  deseos  del  Pontífice,  renovase  el  pacto  y  las  donaciones 
hechas  al  patrimonio  de  San  Pedro  por  sus  predecesores.  El  Em- 
perador Luis  recibió  la  Legación  del  Pontífice  de  Roma  con  las 
mayores  muestras  de  aprecio  y  urbanidad,  é  inmediatamente, 
oidas  las  circunstancias  que  habían  impedido  darle  parte  antes 
de  su  consagración,  concedió  al  Legado  Pontificio  todo  cuanto 
le  puedia,  confirmando  por  medio  de  una  nueva  sanción  las  pose- 
siones condonadas  por  sus  predecesores;  \  ademas  por  una  ley 
particular,  la  cual  remitió  Teodoro  al  Papa,  se  aumentaban 
aquellas  con  la  donación  de  la  Sicilia  y  la  Gerdeña.  Ordenó  tam- 
bién, por  una  constitución  especial,  que  en  adelante  los  Pontífi- 
ces de  Roma  fuesen  elejidos  y  consagrados  inmediatamente  por 
la  voluntad  del  Glero,  y  en  presencia  del  pueblo  y  del  Senado, 
procurando  cuanto  antes,  después  de  la  consagración ,  dar  parte 
de  su  efectividad  por  medio  de  Legados  al  Rey  de  los  Francos, 
para  que  asi  se  conservase  la  buena  armonía,  caridad  y  paz  en- 
tre los  Romanos  Pontífices  y  los  Soberanos  (2). 


(■i)    Luffovicus  addiclit  legem,  ut  recens  etpcti  Pontijices  Rornani,  postquam  consecran  es- 
sent,  ad  Reges  Francorum  mitterent  Legatos  suos,  t^ui  mutuam  aiiiicitiain,  el  charitatciu  et 
paccin  sociarent.  (Sigon.,  hb.  4,  de  regno  Italioe;  cit.  á  Saod.,  ia  P^it.  Pont.  Rom.,  lib. 
pag.  2<8.) 

(2)   Decretum  edixit  Imperator  Lothnriiis,  ut  ad  electionem  Pontificis  nema  auderet 

venire,  exceptis  il/is  tantum  Romanis,  quibus  antiqua  fuit  consuetudo,  per  constitutionem  SS. 

TOM .    1 .  28 
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Pero  entre  tantb,  en  la  corte  imperial  de  Constantinopla 
León  el  Arménio  seguia  su  persecución,  cada  vez  mas  cruel, 
contra  el  culto  de  las  imágenes  y  sus  adoradores,  haciendo  su- 
frir á  los  monjes  y  á  todo  el  Clero  las  mayores  vejaciones  y  vio- 
lencias. Pero  bien  pronto  recibió  el  merecido  castigo  á  que  se  ha- 
bia  hecho  acreedor  por  su  impiedad.  Miguel,  llamado  el  Balbu- 
ciente, á  quien  León  habia  confiado  los  primeros  destinos  de  su 
palacio,  se  conjuró  contra  él  por  medio  de  una  horrible  sedi- 
cion  que  no  obstante  haber  sido  en  sus  princi[)ios  descubierta, 
y  su  autor  condenado  á  ser  quemado  vivo,  con  todo,  difirióse 
su  suplicio  por  la  solemnidad  de  la  Pascua  á  ruegos  de  la  Em- 
peratriz Tec-klosia.  Cargado  de  cadenas  y  encerrado  en  una  os- 
cura prisión  se  hallaba  este  nuevo  Catilina,  cuando  sus  amigos, 
que  temian  ser  descubiertos,  se  conjuraron  con  mas  ardor  que 
antes  contra  el  Cesar,  acometieron  de  improviso  á  los  guardias 
que  custodiaban  al  gefe  de  la  sedición,  le  sacaron  de  la  cárcel,  y 
le  colocaron  en  el  trono.  Miguel  y  los  suyos  acometieron  al  pa- 
lacio, y  el  infeliz  Emperador  abandonado  de  todos  sus  confiden- 
tes noyó,  y  parapetado  entre  las  columnas  de  un  altar  de  su  ca- 
lcilla, allí  se  defendió  valerosamente  con  la  Cruz  que  en  él  habia, 
hasta  que  acosado  por  las  estocadas  de  la  multitud  y  oprimido 
por  todas  partes ,  cayó  en  tierra  exánime  y  moribundo.  Su  ca- 
dáver fué  arrastrado  ignominiosamente  por  las  calles  y  plazas 
públicas  de  Constantinopla,  hasta  que  por  último,  insepulto  y 
arrojado  al  campo,  lo  abandonaron  para  que  asi  fuese  devorado 
por  las  bestias. 

No  se  hallaba  tampoco  el  Occidente  con  tranquilidad.  El  Em- 
perador de  los  Francos  habia  repartido  su  imperio  entre  sus  tres 
hijos  habidos  de  su  primer  matrimonio  con  Hermengarda,  y  sus 
segundas  nupcias  con  Judit  llenaron  á  estos  de  disgusto  y 
descontento.  Pipino  habia  sido  nombrado  rey  de  Aquitania;  Luis, 
el  mas  jóven,  de  Baviera  y  provincias  Slavas  y  Avaras;  y  Lota- 
rio,  el  primogénito,  entró  á  gobernar  el  imperio  asociado  con  su 
padre,  que  le  nombró  después  Rey  de  Italia  por  la  infausta 
muerte  de  Bernardo.  Este  último  sobrino  de  Luis  el  Empera- 
dor, no  conforme  con  la  nueva  disposición,  violó  sus  juramen> 
tos,  y  rebelándose  contra  su  tio  fue  derrotado  y  vencido,  y  ha- 
biéndole inhumanamente  sacado  los  ojos,  fue  víctima  de  tan 
bárbaro  suplicio. 

Posteriormente  Judit  dió  á  luz  un  nuevo  Príncipe,  y  ha- 


Patrum  ,  eligendi  Pontificem  illud  etiam  propler  fumultus  superiores  adjectum ,  ut  ad 

■vitanda  comitiorum  disidía,  aut  Legati  re  gis  ,  aut  Rex  ipse,  si  in  Urbe  adessent,  consecra- 
tioní  inleresseiU.  Sic  eniin  suhsequentibus  annis  est  observatuin ,  et  postremo  etiam  nova  lege 
it.ncitum.  (Ciacon,  ,  Fit.  Pont.  Rom.;  Barón.,  aon.  824,  num.  -14.) 
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biéndosele  adjudicado  á  ruegos  de  la  Emperatriz  los  estados  de 
la  Suavia,  la  AIsacia  y  una  parte  de  Borgoña,  los  nietos  de  Carlo- 
Magno  sacaron  unánimes  la  espada  é  hicieron  armas  contra  su 
padre,  y  quisieron  precisarle  á  que  renunciase  la  corona.  Pero 
Luis,  aún  lleno  de  vigor  y  sostenido  por  los  magnates  y  proce- 
res del  imperio,  supo  triunfar  de  sus  mismos  hijos ,  viéndose 
el  mismo  Lolario  (cuya  ambición  era  desmedida  porque  queria 
reinar  solo),  obligado  á  implorar  la  clemencia  de  su  padre,  con- 
tra quien,  como  los  hijos  de  David,  se  habia  rebelado. 

Cuando  el  Emperador  Luis,  victorioso  y  triunfante  se  vol- 
via  al  reino  Franco,  en  Roma  Teodoro,  maestro  de  capilla,  y 
León,  Nomenclaior  de  la  Santa  Sede,  fueron  vilmente  asesina- 
dos en  el  atrio  del  palacio  Lateranense,  por  haber  permanecido 
fieles  al  partido  de  Lotario  (1).  Acusóse  de  complicidad  en  es- 
tos asesinatos  al  Papa  Pascual  I,  y  el  Emperador  de  los  Fran- 
cos inmediatamente  despachó  una  diputación  á  Roma  para  in- 
formarse de  estos  acontecimientos.  El  Papa  reunió  sin  demora 
un  Concilio  en  la  ciudad,  y  al  frente  de  treinta  y  cuatro  Obis- 
pos se  purgó  de  las  falsas  recriminaciones  y  acusaciones  supues- 
tas, jurando  sobre  el  altar  no  haber  tenido  parte  alguna  en  las 
desgracias  de  los  partidarios  de  Lotario.  En  su  consecuencia  vol- 
vieron las  buenas  relaciones  entre  el  Papa  y  el  Rey  de  los  Fran- 
cos, coronando  poco  después  para  mayor  satisfacción  á  Lotario 
en  Roma  (825),  asociado  nuevamente  al  imperio,  que  fue  de  los 
últimos  actos  de  su  pontificado. 

Habia  este  Sumo  Pontífice  gobernado  la  Iglesia  siete  años, 
tres  meses  y  diez  y  seis  dias;  y  por  su  caridad  para  con  los  po- 
bres, á  quienes  socorria  con  liberalidad  suma,  y  su  piedad,  fué  muy 
amado  y  querido  de  su  pueblo.  Recojió  de  las  Catacumbas  in- 
finitas reliquias  de  los  Mártires,  especialmente  las  de  Santa  Ceci- 
lia, cuyo  cuerpo  se  encontró  en  su  tiempo,  colocándolas  en  uno  de 
los  templos  de  la  ciudad  (2);  y  habiendo  celebrado  órdenes  y 
consagrado  quince  Obispos,  ordenado  siete  Presbíteros  y  cinco 
Diáconos,  falleció  el  dia  11  de  mayo  del  año  de  Jesucristo  824, 
según  el  sentir  de  Bianchini.  Fue  sepultado  en  el  Vaticano,  y  la 
Iglesia  celebra  su  memoria.  Vacó  después  de  su  muerte  la  Santa 
Sede  24  dias,  y  fué  electo 


(^)  TheodoruSy  Primicerias,  et  Leo,  Nomenclátor,  Romae  in  Luternnemi  P alado,  confos- 
sia  oculis  necantur.  Fuerunt  qui  tantum  crimen  in  Paschalem  recijerent.  Qui  cjiúdem  in  Sy- 
nodo  tringintn  Episcoporum  habita,  et  conjecturis,  et  rationihus ,  et  juramento  a  tonto  se  cri- 
mine purgavit.  Accepit  hanc  satisfactiouem  Ludovicus ,  et  ut  BUdiotecharius  ait,  cum  Pas- 
chali  rescriberet,  ne  deinceps  ex  incuria  seditio  oriretur,  admonuit.  (Ciac.  ,  F'it.  Pont,  fiorn., 
lib.       pajr.  o8^.> 

(2)  Paschalis  Papa,  corpora  Sanctorum  minus  reUgiose  jacentia,  in  Ürbem  cum  máxima 
veneratione  inducta,  honestiori  loco  recondidit,  et  captivos,  persolulo  creditoribus  pretio,  é 
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Engenio  II  (Papa  lOt.) 


Eugenio  II  sucedió  en  la  cátedra  episcopal  de  Roma  después 
de  un  interregno  de  veinticuatro  dias,  siendo  electo  por  el  su- 
fragio universal,  y  consagrado  el  dia  o  de  junio  del  año  de  nues- 
tra redención  824,  según  el  sentir  de  Fleuri.  Era  este  Vicario 
de  Jesucristo  natural  de  la  ciudad  de  Roma,  como  su  antecesor, 
Cardenal  Presbítero  de  la  Santa  Iglesia  del  título  de  Santa  Sa- 
bina, bijo  de  Boemundo,  y  muy  recomendable  por  su  bumildad 
y  doctrina.  Su  exaltación  al  trono  pontificio  escitó  al  pronto  al- 
gunos disturbios  entre  los  Romanos,  por  oponérsele  un  compe- 
tidor llamado  Zinzino,  también  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia,  que 
indudablemente  bubieran  durado  mucho  tiempo,  y  causado  al- 
gunas desgracias  y  violencias,  sino  fuera  el  celo  y  la  intervención 
del  Emperador  Luis,  que  envió  á  su  bijoLotario  al  frente  de  al- 
gunas fuerzas,  pudiendo  cortar  sus  progresos  y  el  cisma,  que  era 
el  décimo  que  aflijia  á  la  Iglesia.  El  anti-papa  Zinzino  aban- 
donado últimamente  del  partido  que  le  apoyaba,  y  renunciando 
espontáneamente  ó  por  la  fuerza  sus  pretendidos  derechos  á  la 
tiara,  dejó  á  Eugenio  en  pacífica  posesión  del  Pontificado,  el 
cual  inmediatamente  se  dedicó  á  remediar  las  turbaciones  cau- 
sadas por  los  sediciosos,  procurando  al  mismo  tiempo  dar  una 
cumplida  satisfacción  á  los  agraviados  de  los  daños  y  perjuicios 
que  recibieran  (1). 

Como  ya  dejamos  dicho,  en  Constantinopla,  después  de  la 
infausta  muerte  de  León  el  Arménio  ocupó  el  trono  Miguel  el 
Balbuciente,  á  quien  según  los  historiadores  habían  protejido 
no  poco  los  Católicos,  ofendidos  también  por  lo  mucho  que 
aquel  les  hiciera  sufrir,  empeñado  en  protejer  los  principios  y 
las  máximas  impías  de  los  Iconoclasias.  Pero  el  nuevo  Empera- 
dor, tan  ingrato  y  desconocido  como  su  nacimiento,  no  desmin- 
tió jamás  ni  uno  ni  otro  con  sus  perversas  y  corrompidas  cos- 
tumbres. Ignorante,  supersticioso  y  cruel,  fue  el  tirano  de  la  hu- 
manidad, la  vergüenza  del  trono  y  el  enemigo  de  la  Religión,  y 
perpetuó  los  males  del  imperio,  acosado  por  todas  partes  por  los 


i'inculis  libera  vit.  Idem  quoque  B.  Ceciliee  templum  exti  uxit,  et  loci  ipsius  virginis,  et  ejus 
sponsi  V aleriani,  Tiburtií,  et  Maxi?ni  martyrum,  Urbani,  et  Lucii  Pontificum  corpora  collo- 
cavit.  (Ciacon.,  ^it.  Pont.  Rom.;  Barón.,  ann.  824,  num.  2.) 

(1)  Zinzinus,  Romanus,  S.  R.  E.  Presbjter,  a  minore  parte  electas  contra  Eugenium,  post 
aliquot  dies  coactas  ahdicavit;  et  hoe juit  schisma  decimum  in  Ecclesia  Romana.  (Ciacoa., 
Fu.  Pont.  Rom.  i  Barón.,  ann.  824,  num.  ^2.) 
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Búlgaros  y  los  Sarracenos.  La  isla  de  Creta,  la  Sicilia,  la  Pulla 
y  la  Calabria  cayeron  en  poder  de  los  Agarenos  de  Africa  y  de 
España,  que  seguian  infatigables  en  sus  proyectos  de  conquis- 
tas, al  mismo  tiempo  que  el  interior  del  Estado  se  bailaba  con- 
tinuamente despedazado  por  innumerables  facciones  y  revueltas. 
Su  impiedad  se  desbordó,  entregándose  sin  moderación  á  todos 
los  caprichos.  Derribáronse  por  su  orden  las  imágenes  que  ba- 
bia  permitido  en  sus  principios  restablecer,  y  fueron  nuevamente 
proscritos  todos  aquellos  á  quienes  antes  habia  levantado  el  des- 
tierro. Su  religión  era  una  mezcla  monstruosa  de  judaismo,  má- 
gia  y  maniqueismo,  que  se  burlaba  de  todas  las  leyes  divinas 
y  humanas,  componiendo  su  corte  de  sicarios,  y  contándose  en 
el  número  de  sus  favoritos  solo  aquellos  que,  llenos  de  vicios  y 
de  maldades,  sabian  inventar  algún  nuevo  modo  de  ultrajar  al 
cielo  y  á  la  naturaleza  (i). 

Mientras  estos  disturbios  y  contiendas,  ya  políticas  ya  reli- 
giosas, se  arreciaban  y  acrecian  con  escándalo  entre  los  Orien- 
tales, en  Roma  el  Clero  y  el  pueblo  prestaban  su  juramento  so- 
lemne de  fidelidad  al  Emperador  de  Occidente,  sin  perjudicar  en 
lo  mas  mínimo  á  la  sumisión  y  obediencia  que  debian  al  Pontí- 
fice. Ofrecieron  unánimes  coadyuvar  con  todas  sus  fuerzas,  y  ba- 
jo una  promesa  solemne  se  obligaban  en  adelante  á  que  el  Pa- 
pa, antes  de  consagrarse,  pronunciaria  ante  un  diputado  impe- 
rial y  del  pueblo  Romano  el  juramento  de  fidelidad  al  Empera- 
dor, como  protector  y  defensor  de  la  Iglesia,  sus  inmunidades  y 
privilegios.  El  Emperador  por  su  parte  publicó,  también  una  ley 
por  la  cual  declaraba  y  ampliaba  las  relaciones  recíprocas  y 
amistosas  entre  el  Papa,  como  Soberano  Real  de  Roma  y  del  Estado 
Romano,  y  el  Emperador,  á  quien  se  le  consideraba  como  la  de- 
fensa del  catolicismo. 

Asi  las  cosas,  el  Papa  Eugenio  II  congregó  un  Concilio  en 
Roma,  al  que  asistieron  sesenta  y  dos  Obispos,  diez  y  ocho 
Presbíteros  y  algunos  Diáconos;  hizo  presente  á  la  Asamblea 
las  nuevas  determinaciones  que  se  habian  tomado,  y  las  relacio- 
nes amistosas  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  A  sus  instancias  se  for- 
maron treinta  y  ocho  cánones  para  la  reforma  de  la  disciplina, 
algún  tanto  menoscabada,  y  conforme  con  una  ley  de  Carlo- 
Magno,  ordenó  se  estableciesen  maestros  en  los  palacios  de  los 
Obispos,  y  sobre  todo  en  donde  lo  pidiese  la  necesidad,  para  en- 
señar las  ciencias  eclesiásticas;  de  donde  aparece  indudablemen- 


(I)    Michael  Balhus,  Imperalor,  Hileras  scripsit  Romano  Ponti/lci  nd  conciliandum  amo- 

rem  Catholicorum  quas  Eugenius  respuit,  cum  plures  haherent  admixtos  errores,  eosque 

gravissimos .  (Oldoin,,  I^of.  add.  Pont.  Rom.,  lib.  ^,  pag.  ;i05.) 
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te  el  origen  de  los  seminarios  (4).  Llamado  en  fin  este  Sumo 
Pontífice  padre  de  los  pobres  por  su  gran  caridad,  y  habien- 
do gobernado  la  iglesia  con  el  mayor  celo  tres  años,  dos  meses 
y  veintidós  dias,  falleció  el  dia  27  de  agosto  del  año  de  Jesu- 
cristo 827,  según  Fleuri.  Fue  sepultado  en  el  Vaticano,  y  ha- 
biendo vacado  la  Santa  Sede  2  dias  fue  electo 


Walentin  (Papa  lOlS.) 


fjas  intrigas  de  la  Emperatriz  Judit  habian  ya  por  este  tiempo 
introducido  el  desorden  y  la  desconfianza  en  la  corte  del  Rey  de 
los  Francos.  Habia  nombrado  con  su  influencia  á  Bernardo,  con- 
de de  Barcelona,  para  que  ocupase  uno  de  los  primeros  destinos 
del  imperio;  y  como  este  era  joven  y  de  gallarda  presencia,  se 
criticó  á  Judit  de  estar  en  ilícitas  relaciones  con  su  favorito.  Lo- 
tario  noticioso  de  estas  murmuraciones,  que  tan  poco  favorecían 
al  Emperador  Luis,  se  creyó  con  derecho  dé  desvanecerlas,  y  se 
presentó  en  la  corte  con  un  poderoso  ejército.  Le  acompañaban 
sus  hermanos,  esperanzados  de  conseguir  una  nueva  distribu- 
ción que  fuese  mas  ventajosa  para  ellos,  aunque  fuese  un  tanto 
perjudicial  para  el  joven  Carlos,  hijo  de  la  Emperatriz  Judit.  El 
Emperador  no  se  halló  en  estado  de  hacer  gran  resistencia,  y 
abandonado  en  Ins  manos  de  sus  ambiciosos  hijos  se  vió  pre- 
cisado á  retirarse  á  un  monasterio,  haciendo  lo  propio  con  Judit,  á 
quien  amenazaron  con  la  muerte  si  no  profesaba  la  vida  y  tomaba 
el  velo  de  religiosa.  Sometido  de  un  modo  tan  violento  el  hijo 
de  Garlo-Magno,  y  haciendo  una  penitencia  pública  en  Attigni, 
confiaba  Lotario  que  su  padre,  sin  repugnancia,  haria  dimisión 
solemne  de  la  corona  imperial,  y  que  todo  lo  demás  por  sí  mis- 
mo se  arreglaría.  Convocó  pues  una  gran  junta  en  Compiegne, 
y  en  ella  se  presentó  Luis  muy  consternado,  confesó  las  faltas 
en  que  habia  incurrido,  protestó  la  rectitud  de  sus  intenciones, 
y  cuando  se  esperaba  que  concluiría  tan  humilde  confesión  con 
la  renuncia  del  trono,  con  sorpresa  de  Lotario  dijo  raen  ade- 
lante gobernaré  con  mas  circunspección  y  prudencia.»  La  asam- 
blea con  admiración  sorprendente  suplicó  al  Emperador,  que 
habia  hablado  de  pie  al  lado  del  trono,  que  volviese  á  ocuparle. 


('I)  Romee  Concilio  habito  sexaginta  trium  Episcoporum,  Eugenias  ditetplinam  eanonieam 
rettitiiere  curavit:  ordinavit  inde,  uí  juxta  Ecclesiam  claustra  constituantur,  in  quibus  Clerici 
disciplinis  Ecclesiasticis  'vacent.  Omnibus  unum  sit  re/ectorium  ac  dormitorium.  Apparet  in  his 
vcrbis  specimen  quoddám  Seminarii  clericorum  instituendi.  (Concil.  Romao.  aun.  826.) 
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y  Lotario  no  tuvo  mas  remedio  que  reconciliarse  con  su  padre, 
y  prepararse  para  cometer  después  una  nueva  ofensa. 

Entre  tanto  Roma  se  ocupaba  en  la  nueva  elección  del  Su- 
mo Pontífice,  cuyo  trono  liabia  dejado  vacante  el  Papa  Euge- 
nio lí,  promoviendo  á  aquella  dignidad  al  Arcediano  Valenliu, 
que  era  natural  de  Roma,  é  hijo  de  Pedro  (l).  Su  consagración 
se  verificó  el  dia  29  de  agosto,  según  la  cronología  que  segui- 
mos ,  del  año  de  nuestra  redención  827.  Varón  eminentemente 
docto  y  elocuente,  habla  sido  muy  querido  del  Papa  Eugenio, 
su  antecesor,  que  le  confiara  los  negocios  mas  arduos  é  impor- 
tantes durante  su  pontificado.  Anastasio  su  historiador  le  elogia, 
y  dice  estaba  lleno  del  espíritu  de  Dios;  y  aun  el  mismo  Lloren - 
te,  cuya  crítica  mordaz  no  ha  perdonado  ni  aun  á  los  Santos 
con  sus  sátiras  impías,  no  ha  dudado  encomiar  sus  virtudes. 
Estas  son  sus  palabras.  «Valentin  es  preciso  confesar  y  presu 
mir  que  sería  bueno,  porque  su  antecesor  Eugenio  lí  lo  habia 
querido  mucho,  como  si  fuera  hijo  suyo;  y  consta  que  Euge- 
nio fue  siempre  virtuoso,  moderado  y  justo.» 

Aunque  estaba  vijente  la  costumbre  de  consagrar  al  Papa 
en  la  iglesia  de  San  Pedro,  llamada  del  Vaticano,  antes  de  darle 
la  posesión  en  el  palacio  de  Letran,  sin  embargo  la  posesión  pre- 
cedió á  la  ordenación,  lo  que  ya  babia  acontecido  con  el  Papa 
Conon  I,  siendo  también  consagrado  contra  la  costumbre  de  la 
Iglesia  Romana,  según  la  opinión  de  Mabillon,  que  de  Diácono 
se  le  hizo  Obispo  sin  hacerle  pasar  por  el  grado  de  Presbítero. 
Resistióse  cuanto  pudo,  lleno  de  humildad,  á  admitir  la  digni- 
dad augusta,  por  considerarse  indigno;  y  la  aceptó  únicamente 
á  instancias  y  súplicas  del  pueblo.  Juró  en  fin  en  presencia  del 
enviado  imperial,  como  estaba  acordado,  hacer  cumplir  y  res- 
petar todos  los  honores  que  le  eran  debidos  al  Emperador  como 
protector  y  defensor  de  la  Iglesia;  y  poco  después,  acometido  de 
una  enfermedad  melancólica,  falleció  el  dia  10  de  octubre,  se- 
gún Fleuri,  del  año  de  Jesucristo  827,  habiendo  gobernado  la 
Iglesia  el  corto  espacio  de  un  mes  y  diez  dias.  Fue  sepultado, 
entre  las  lágrimas  y  el  sentimiento  universal  de  su  pueblo,  que 
le  amaba  estremadamente,  en  la  iglesia  del  Vaticano;  y  habien- 
do vacado  la  Santa  Sede  por  su  muerte  2  meses  y  4  dias,  fue 
electo 


('I)  F'alentinus,  tantee  virtulis  et  sanctitatis  fuit,  ut  summum  Pontiflcatus  gradum  meruerit: 
nec  mirum ,  cum  apud  Paschalem  et  Eugenium ,  'viros  sancíissimos ,  et  doctrinam ,  et  ratio~ 
ncm  bene  ac  sánete  vivendi,  a  teneris  annis  ad  maturam  usque  cetatcm  didicisset.  In  Valen' 
tino  pietas,  ele  mentía  y  liberuhtas  elucebat,  quoi  se  terris  tantum  ostenderunt,  ut  Figilianum 
illud  usurpari potuisset:  Hunc  tantum  terris  ostendeat  fata,  uec  ultra.  (Ciacon.,  Fit.  Pont.  Rom., 
pag.  595,  lib.  \  .) 
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Círegorio  1\.  (Papa  t03.) 


La  pron(a  y  temprana  muerte  del  Papa  Valentín  habla  dejado 
al  Clero  y  pueblo  Romano  en  el  mayor  desconsuelo;  pero  con- 
cluidos que  fueron  los  funerales  se  pensó  en  el  nuevo  sucesor, 
y  todos  de  común  acuerdo  convinieron  en  la  elección  de  un  mon- 
je Benedictino  que  era  Cardenal  Presbítero  del  título  de  San 
Marcos,  y  contra  su  voluntad  le  hicieron  sentar  en  el  trono  de 
San  Pedro  y  vestir  la  púrpura  Pontificia.  Llamábase  este  pas- 
tor universal  de  la  Iglesia  Gregorio,  el  IV  de  este  nombre,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Roma,  é  hijo  de  Juan,  el  cual  fue  pues- 
to en  posesión  inmediatamente  antes  de  su  consagración,  espe- 
rando al  legado  imperial  que  debia  presenciarla  según  los  úl- 
timos tratados  convenidos  entre  el  Papa  Eugenio  II  y  el  Empe- 
rador Ludovico  Pío.  Por  último,  se  presentó  el  diputado  de  la 
corte  de  los  Francos,  y  el  Papa  Gregorio  IV  fue  consagrado  el 
día  15  de  diciembre,  según  nuestra  cronología  ,  del  año  de  nues- 
tra redención  8^7,  entre  los  repetidos  vivas  y  las  aclamaciones 
de  los  Romanos  (I). 

Pero  entretanto  la  humilde  confesión  de  Ludovico  y  el  reco- 
nocimiento de  sus  pasadas  faltas  no  había  sido  comprendido 
por  los  hombres  rudos  de  aquel  tiempo,  que  no  concebían  cómo 
el  poderoso  pudiese  desdeñar  la  menor  partícula  de  su  fuerza;  y 
asi  los  mismos  hijos  de  Luis,  y  aun  sus  mas  favorecidos,  rene- 
gaban de  un  soberano  que  inclinaba  su  cabeza  ante  los  Sacer- 
dotes, en  vez  de  alzarla  delante  de  los  guerreros.  Tiempo  ha- 
cia que  los  magnates,  descontentos  con  la  fuerza  central  que  re- 
gia el  imperio,  deseaban  con  empeño  sacudir  el  yugo  que  los 
oprimía,  á  íin  de  poderse  entregar  á  los  instintos  de  rapiña  é  in- 
dependencia. A  instigación  de  los  magnates  subleváronse  los 
Bretones,  y  el  Emperador,  si  bien  mas  atento  á  los  ejercicios 
de  piedad  que  á  los  de  la  guerra,  no  por  eso  tenia  descuidada 
la  dirección  de  los  negocios,  y  mandó  á  sus  gefes  que  se  apres- 
tasen para  guiar  sus  huestes  al  combate,  con  el  propósito  de  so- 
meter á  los  rebeldes;  pero  lejos  de  hallar  obediencia,  vió  Luis 


(!)  Tonta;  nutcm  modestias  Gregorius /uit,  uí  electus  h  Clero  populoque  Romano,  non 
prius  Ponlificium  munus  obire  njoluerit,  quam  a  Legatis  Ludovici  Pii  Imperatoris  ob  eant 
causarn  Romam  mis  sis ,  qui  tantam  electionem  discusserant,  confirmatus  esset.  Is  in  ürbem 
rediens ,  cujusniodi  ea  comitia  fuissent,  ex  nova  lege  qucesivit.  (Ciacoü.,  rit.  Pont.  Rom. i 
BaroD.,  anu.  527,  num.  32.) 
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que  todos  se  negaban  con  el  mayor  descaro  á  emprender  una 
jornada  cuyo  éxito  feliz  indudablemente  hubiera  redundado  en 
beneficio  de  la  unidad  del  imperio.  En  semejante  conflicto  acu- 
dió el  Emperador  á  sus  propios  hijos,  quienes  tenían  ó  debian 
tener  mas  interés  en  que  se  resolviese  aquella  contienda  desfa- 
vorable á  los  magnates;  pero  desnaturalizados  ,  lejos  de  obser- 
var una  conducta  tan  razonable  fallaron  en  contra  de  su  pro- 
pio padre,  y  de  uno  á  otro  hecho  escandaloso,  fueron  causa  de 
que  Lotario  volviese  á  repetir  contra  Judit  y  su  propio  padre, 
encerrándolos  como  delincuentes  (1 ). 

De  este  modo,  dado  el  primer  paso  que  iba  á  ser  la  ruina 
del  imperio,  el  ambicioso  Lotario  se  tituló  Emperador,  y  empuñó 
desde  luego  el  cetro;  pero  ni  sus  hermanos  ni  los  magnates  del 
Imperio  se  hallaban  dispuestos  á  reconocer  este  nuevo  poder.  El 
ánimo  de  estos  turbulentos  gefes  no  era  el  de  variar  de  amo, 
sino  tan  solo  el  de  conquistar  una  independencia  que  apetecian 
para  enriquecerse.  Sin  embargo,  Lotario  estaba  decidido  á  usur- 
par todo  el  poder;  mas  como  los  pueblos  de  la  Germania  trata- 
sen de  mostrarse  defensores  del  desposeído  Emperador,  pusié- 
ronse nuevamente  de  acuerdo  los  tres  hermanos,  y  Lotario  al- 
canzó la  poderosa  protección  del  Papa  Gregorio  IV.  Dió  esto  lu- 
gar á  que  Gregorio,  haciéndose  cargo  de  su  posición  con  respec- 
to al  Emperador  y  á  la  cristiandad  entera,  dejase  apresurada- 
mente la  Italia,  con  el  objeto  de  procurar  evitar  una  lucha  tan 
impía  y  desnaturalizada.  Su  carácter  de  mediador  y  su  aparición 
en  el  campamento  de  los  tres  hermanos,  le  pusieron  en  una  situa- 
ción llena  de  angustia  y  de  peligro  (833).  Esparcióse  la  noticia  y 
la  voz  de  que  amenazaba  con  escomunion  á  los  Obispos  del  par- 
tido del  Emperador.  Estos  se  incomodaron  á  la  vez,  y  con  firme- 
za respondieron  que  no  había  facultad  de  escomulgar  á  persona 
alguna  en  su  diócesis  contra  su  voluntad,  ni  de  disponer  cosa 
alguna.  Decían  mas,  que  el  mismo  Papa  quedaría  escomulgado 
si  emprendiese  anatematizarlos  contra  los  cánones.  En  aquellos 
tiempos,  un  fallo  Pontificio  de  esta  naturaleza  bastaba  para  de- 
cidir cualquier  dudosa  contienda ;  asi  es  que  si  bien  Luis  había 
podido  huir  de  su  encierro  y  ponerse  al  frente  de  un  ejército, 
sus  soldados  le  abandonaron ,  entregando  su  persona  á  Lotario 
tan  luego  como  circuló  por  todas  partes  la  supuesta  escomu- 
nion del  Papa.  Muchos  Obispos  se  separaron  de  la  causa  del  ven- 


(^)    Filti  Ludovici  Pii  contra  pnrentem  conjurarunt,  quos  tumultus  ut  Gregarias  Papa  aii- 
^  divit,  et  ingravescere  in  dies  perciperet,  consilium  cceptt,  pro  egregia  ipsius  pietate  et  aucto- 
rítate,  filias  patri  reconciliare ,  si  passet ,  expetiendi.  (Ciacoo.,  f^it.  Pont.  Rom.;  BaruD.> 
aoD.  85o,  Dum.  H.) 
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cido;  y  en  la  iglesia  de  San  Medardo  de  Soissons  leyeron  á  este 
una  acusación  formal,  en  la  que  se  le  imputaba  una  larga  série 
de  crímenes.  El  piadoso  Luis,  acostumbrado  durante  toda  su  vi- 
da á  venerar  las  decisiones  de  la  Iglesia,  no  negó  ninguna  de 
las  culpas  que  se  le  achacaban,  y  lleno  de  resignación  se  sometió 
á  toda  humillación,  y  á  las  penitencias  públicas  que  se  le  impu- 
sieron. 

Lotario,  para  justificar  á  los  ojos  de  los  partidarios  de  su  pa- 
dre su  sacrilega  empresa,  retuvo  pérfidamente  al  Papa  Gregorio, 
quien  tuvo  el  sentimiento  de  contribuir  asi,  ignorándolo,  á  la 
negra  traición  de  los  hijos  de  Ludovico,  y  apresurar  el  cautive- 
rio del  desgraciado  monarca.  Triste  y  desconsolado  se  volvió  el 
Pontífice  de  Roma  á  Italia  después  de  tan  funestos  aconteci- 
mientos. Pero  sin  embargo,  por  una  singularidad  bastante  es- 
traña  en  aquel  siglo  de  hierro,  las  mortificaciones  que  pública- 
mente se  imponia  Luis,  lejos  de  consolidar  el  poder  del  parrici- 
da, despertaron  en  todo  el  imperio  una  compasión  sincera  hácia 
un  infortunio  inmerecido,  predisponiendo  los  ánimos  á  una  reac- 
ción enérgica  á  favor  del  abandonado  y  humilde  anciano.  Los 
pueblos  se  alzaron  espontáneamente  en  defensa  de  Luis;  v  no 
creyéndose  todavía  los  magnates  bastante  fuertes  para  luchar 
contra  el  torrente  que  amenazaba  invadirlo  todo,  abandonaron  á 
Lotario,  que  se  vió  obligado  á  la  fuga,  y  á  buscar  un  refugio  en 
la  Italia  (85o).  Luis,  cuyas  fuerzas  se  hallaban  ya  enflaqueci- 
das y  debilitadas,  y  carecia  de  la  virilidad  necesaria  para  em- 
puñar las  riendas  de  un  cargo  tan  pesado ,  lejos  de  cortar  los 
males  del  imperio  con  ese  tino  que  vale  tanto  como  el  saber  y 
la  equidad,  los  aumentó  mucho,  haciéndose  asi  incurables  (i). 

Ya  por  este  tiempo  Miguel  el  Balbuciente  habia  sucumbido  ba- 
jo una  fiebre  maligna  en  Constantinopla  (829),  cuyo  reinado  de 
ocho  años  fue  una  série  no  interrumpida  de  desgracias  y  perse- 
cuciones. Sucedióle  en  el  trono  Teófilo,  su  hijo,  cuyos  principios 
anunciaban  desde  luego  la  paz  y  la  justicia;  y  asi  hubiera  sucedi- 
do si  su  corazón,  que  tenia  bastante  arte  para  finjir  y  ocultar 
sus  vicios,  no  se  hubiera  decidido  posteriormente  por  las  pasio- 
nes que  tanto  le  dominaran.  Impío,  suspicaz,  sanguinario,  y  ene- 


(1)  Ponti/ex  cum  instrucíce  utnnque  ncies  starent,  in  Franciain  pervenit.  Inde  patre  ad 
paceni  faciendam  adducto,  progressus  ad  filias  eamdem  causam  oravit.  Ferum  propter  tumultum 
instantis  ac  pacem  aspernantii  multitudinis ,  nikil  apud  illos  profecit.  Filii  in  auctontate  pa- 
tris  se  futuros  pollicentur,  si  ipse  ad  se  'vemre  ,  et  coram  de  rebus  disserere,  pnesente  Pf^n- 
tifice,  in  animum  induxisset.  His  verhis  deceptus  Ludovicus  ac  Pontifex,  et  lUe  cum  uxore 
et  filiis  comprehensus,  ipse  in  Francia,  Judit  in  oppido  Ortiionís  diligenti  custodia  traditi  sunt. 
Quibus  rebus  meritb  offensus  Gregorius,  Romam,  re  irrita,  se  recepit.  (Ciac,  Fit.  Pont. 
Rom.,  lib.  ^,  pag.  o98.;  Barón.,  aua.  835,  nura.  o.) 
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migo  del  mérito,  al  cual  lemia,  sacrificó  las  personas  mas  amadas 
y  respetables,  persiguió  con  crueldad  inaudita  el  culto  de  las  imá- 
genes, y  estendió  su  rabia  y  su  furor  basta  los  mismos  artistas  que 
las  formaban  y  embellecian.  Su  persecución,  no  bay  duda,  bubiera 
sido  de  las  mas  fuertes  y  violentas;  pero  detenido  en  sus  impie- 
dades por  los  ruegos  de  su  esposa  la  Emperatriz  Teodora,  sus- 
pendió algún  tanto  el  torrente  devastador  de  sus  escesos.  Cono- 
cia  Teófilo,  no  obstante,  las  prendas  y  virtudes  nada  vulgares  de 
su  esposa,  y  al  tiempo  de  morir  (842)  la  confió  la  tutela  de  su 
hijo  i\liguel  y  la  suerte  del  Imperio  de  Oriente  (1). 

No  se  bailaba  en  mejor  estado  el  de  Occidente:  los  magna- 
tes durante  el  período  que  vamos  recorriendo,  en  el  cual  domi- 
nó solo  la  anarquía  y  la  lucba  tenaz  de  los  fuertes  contra  los 
débiles,  habian  usurpado  bienes  á  la  Iglesia;  y  el  Emperador 
Luis,  llevado  del  espíritu  de  justicia  y  legalidad  que  presidia  á 
todas  sus  acciones,  mandó  que  se  volviesen  aquellas  riquezas  á 
su  poseedor  legítimo.  Al  mismo  tiempo,  conciliando  los  senti- 
mientos de  su  corazón  con  una  venganza  legítima,  disminuyó 
el  poder  de  sus  bijos  rebeldes,  dotando  con  prodigalidad  á  Car- 
los, el  bijo  de  Judit,  á  quien  amaba  sobre  todos.  Luis  de  Ba vie- 
ra se  opuso  con  tenacidad  á  semejantes  determinaciones ,  y 
empeñó  de  nuevo  una  lucba  con  su  anciano  padre;  mas  apenas 
llegaban  á  estar  frente  el  uno  del  otro  los  dos  ejércitos  que  de- 
bian  decidir  la  cuestión,  cuando  el  Emperador  se  sintió  grave- 
mente enfermo,  muriendo  poco  después  en  la  isla  del  Rin  (840), 
y  concediendo  á  su  bijo  ingrato,  al  espirar,  el  perdón  para  el  que 
le  babian  ya  dispuesto  las  fervorosas  y  prudentes  amonestacio- 
nes de  su  hermano  el  fiel  Drogon,  Obispo  de  Metz,  acabando 
también  con  él  el  imperio  creado  por  Cario  Magno. 

La  Italia  tampoco  se  hallaba  en  tranquilidad.  Los  magnates 
llenos  de  ambición  se  disputaban  algunos  ducados,  y  el  de  Be- 
nevento  se  hallaba  en  la  mas  espantosa  desolación.  Los  litigan- 
tes reclamaron  la  protección  de  los  Sarracenos,  que  se  habian 
apoderado  de  España;  viéndose  por  esta  causa  aquellas  iglesias 
incendiadas  y  saqueadas  por  los  Agarenos,  los  monasterios  con- 
vertidos en  cuarteles  para  la  soldadesca,  y  sus  templos  profana- 
dos con  su  impiedad.  Gregorio  IV  reedificó  el  puerto  y  fortificó 


)  In  Oriente  Michael  Balbus  obiit,  imperium  TheophUus  ejus  ftlius  excepit.  Qui  supe- 
riores oinnes  hnperalores  immanitate  adversus  eos,  qui  sanctas  imagines  tuebantur ,  superá- 
vit. Narn  Leo  Isaurus,  et  Copronimus  filius,  tantum  ne  cultus  eis  adhiberentur,  et  Michael  pa- 
ter  ejus  ,  ne  ulli  iniagini  nomen  sancíi  subscriberctur  edixerant.  TheophUus  autem  omnino 
eas  pingi  noluit,  et  in  templis  pro  sanctis ,  pecudes  et  aves  reponi  prtecepit.  Et  quos  in  ea- 
rum  venerntione  perseverare  animadverteret ,  eos  in  carcere,  /ante  ac  siti  con/ecit.  (Ciacon., 
nt.  Pont.  Rom  ;  Bar  ,  ano.  829,  rium,  -12.) 
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la  ciudad  de  Ostia  para  que  sirviese  de  escudo  á  la  ciudad  de 
Roma  contra  las  huestes  Musulmanas,  y  reparó  los  muros  de  es- 
ta para  que  pudiese,  en  el  caso  de  una  acometida,  libertarse  del 
furor  de  aquellos  bárbaros;  siendo  este  de  los  últimos  actos  de 
su  pontificado  (1).  Falleció  el  dia  25  de  enero  del  año  de  Jesu- 
cristo 844,  habiendo  gobernado  la  Iglesia  ,  entre  sucesos  los 
menos  prósperos,  los  mas  turbulentos  y  desgraciados,  el  espacio 
de  diez  y  seis  años,  un  mes  y  nueve  dias.  Celebró  órdenes  y 
consagró  varios  Obispos,  y  ordenó  Presbíteros  y  Diáconos.  Fue 
sepultado  en  el  Vaticano,  y  por  su  muerte,  habiendo  vacado  la 
Santa  Sede  2  dias,  fue  electo 

Sergio  II.  (Papa  lOJL.) 


Miguel  Ilí,  de  edad  de  tres  años,  y  bajo  la  regencia  de  su  ma- 
dre la  Emperatriz  Teodora,  y  la  asistencia  de  ministros  escoji- 
dos  y  muy  versados  en  la  política  y  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios, ocupó  después  de  la  muerte  de  su  padre  el  trono  de  Cons- 
íantinopla.  Teodora  creyó  desde  luego  llena  de  piedad,  y  no  se 
engañó,  que  para  captarse  el  afecto  de  los  pueblos,  y  atraer  sobre 
sí,  sobre  su  hijo  y  sobre  el  estado  la  protección  del  Cielo,  debia 
inmediatamente  restituir  la  paz  á  la  Iglesia  y  restablecer  el  cul- 
to y  veneración  de  las  santas  imágenes.  Habia  mucho  tiempo  que 
no  se  veia  la  justicia,  la  beneficencia  y  la  humanidad  en  aquel 
trono;  pero  la  Emperatriz  regente  hizo  brillar  en  su  apogeo  es- 
tas virtudes  en  el  trascurso  de  su  gobierno,  sin  tener  que  ar- 
repentirse de  haberlas  puesto  en  práctica,  si  no  fuera  el  haber  con- 
fiado la  ejecución  de  sus  órdenes  contra  los  Maniqueos  á  unos 
hombres  imprudentes  y  faltos  de  política,  que  hicieron  degene- 
rar ía  severidad  necesaria  contra  esta  secta  enemiga  de  la  socie- 
dad en  una  persecución  cruel  y  violenta,  que  despobló  provincias 
enteras  é  hizo  pasar  á  los  Sarracenos  multitud  de  vasallos,  á 
quienes  animaron  después  el  fanatismo  y  los  deseos  de  la  ven- 
ganza. Los  enemigos  del  Imperio  pensaron  que  una  mujer  y  un 
niño  no  serian  suficientes  para  hacerse  respetar,  y  creyeron  po- 


(1)  Cum  Sdraceni  jnm  Sicilice  ínsula  potiti,  universcp.  Italiae  oras  classe  pirática  infeslU' 
rent,  cumqne  animum  aJjicerent  ad  Ilaliain  totam  occupnndam  ,  Gregorius  Papa  imminens 
malum  antevertere  quibus  'valuit  ojiribus  festinavil,  et  sic  Ostia  Tiberina  jam  njetustale  mos- 
nibus  collabeníibus,  antiquain  civitatem  novis  muris  muñiré  aggressus  est,  et  •veterem  in  no- 
vam  matare,  quam  absolutatn  Gregoriopolim  appellavit.  Eadem  ex  causa,  ut  BasiUcam  S. 
Petri  extra  Urhem  in  Faticano  positam  tutam  redderet,  fundamenta  alterius  nnvce  civitalis  je- 

cit  (Sigebert.  ,  fíislor.  rer.  Italia.  ;  cit.  á  Oíd .  ,  in  Nov.  add.  Pont.  Rom.,  pag.  602, 

lib.  4.) 
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(lian  quebrantar  los  Iratados  convenidos,  y  atacar  impunemente 
sus  fronteras;  pero  bien  pronto  conocieron  y  se  Ies  dio  á  enten- 
der lo  mucho  que  puede  una  mujer  revestida  de  eminentes  cua- 
lidades, y  que  su  sexo  no  es  un  obstáculo  para  la  ejecución  de 
las  empresas  mas  heroicas.  La  grandeza  de  su  alma  y  la  firmeza 
de  su  corazón  varonil  intimidaron  al  Rey  de  los  Búlgaros,  y  con- 
tuvieron á  sus  enemigos  en  sus  inicuos  y  depravados  designios: 
restableció  un  buen  régimen  en  las  rentas  y  en  los  impuestos, 
é  instituyó  en  todas  las  provincias  la  mejor  administración  (i). 
El  imperio  de  Constantinopla  parecia  tomar  una  actitud  impo- 
nente, y  consolidarse  bajo  el  gobierno  de  esta  heroica  mujer;  al 
paso  que  el  de  Occidente  caminaba  con  pasos  de  gigante  hacia 
su  ocaso,  por  sus  continuas  y  repetidas  luchas. 

Lotario,  su  Emperador,  después  de  la  muerte  de  su  ancia- 
no padre,  creyó  era  el  momento  de  erigirse  en  único  soberano, 
despojando  á  sus  hermanos  de  sus  estados:  empeño  insensato, 
cuando  ya  los  pueblos  de  este  vasto  y  dislocado  imperio  se  halla- 
ban tan  divididos  y  poco  acordes  entre  si.  Luis  de  Baviera  y  Car- 
los se  unieron  estrechamente,  y  no  vacilaron  en  atacar  las  hues- 
tes de  su  hermano ,  que  derrotaron  completamente  en  Fonte- 
nai,  en  la  Borgoña,  donde  cuarenta  mil  hombres  fueron  victimas 
de  sus  furores  fratricidas  (841).  Los  Obispos  lomaron  parte  en 
esta  contienda,  y  consiguieron  que  los  hijos  del  difunto  Ludovi- 
co  se  repartiesen  como  hermanos  la  paterna  herencia;  y  en  Ver- 
dun  se  regularizaron  estos  tratados  (843),  En  virtud  de  lo 
convenido  Lotario  conservó  el  pomposo  titulo  de  Emperador  y 
los  demás  paises  situados  entre  el  Bhin  y  el  Mosa,  y  los  que  se 
hallan  en  las  riveras  del  Saona  hasta  la  confluencia  de  este  rio 
con  el  Ródano,  y  desde  aquí  hasta  su  desembocadura  en  el  mar, 
que  se  suponia  era  como  la  tercera  parte  del  imperio  de  los 
Francos. 

Por  este  tiempo  después  de  la  muerte  de  Gregorio  IV,  los 
Romanos  elijieron  Pontífice  á  Sergio  II,  que  habia  nacido  co- 
mo su  antecesor  en  la  Ciudad  Eterna,  y  era  hijo  de  Sergio. 
León  III,  de  quien  fuera  familiar,  le  habia  educado  en  el  palacio 
Lateranense  desde  sus  mas  tiernos  años,  instruyéndole  con  es- 
mero en  las  ciencias  eclesiásticas,  confiriéndole  después  sus  su- 
cesores todos  los  demás  grados  hasta  llegar  al  sacerdocio.  Era 
Sergio  II  canónigo  Regular,  y  habia  profesado  la  regla  de  los 
PP.  Agustinianos,  según  el  sentir  de  eruditos  historiadores;  y 
liallábase  de  Arcipreste  de  la  santa  Iglesia  Romana  al  tiempo 


(-I)  Tlieoplitlus  Imperalor  oh'út  Conslantinopoli ,  ciii  successit  Imperator  Flavius  ^  Mic/iael 
Augustas,  qui  prcefuit  imperio  sub  tutela  matris  Iheodora:  Augustie,  (Ciac,  rit.  et  res.  gest. 
Pont.  Rom.) 
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de  su  exaltación  al  solio  Pontificio,  que  según  la  cronología  que 
seguimos  fue  el  dia  7  de  enero  del  año  de  nuestra  redención  844. 
En  su  elección  se  originaron  algunos  disturbios.  Juan,  Diácono 
de  la  iglesia  Romana,  al  frente  de  un  populacho  á  quien  sobor- 
nara con  el  oro  y  las  promesas,  invadió  atrevido  con  la  fuerza 
de  las  armas  el  palacio  Lateranense,  ambicionando  la  púrpura 
Pontificia.  Pero  esta  sedición  no  duró  ni  aun  una  hora:  los  re- 
voltosos y  amotinados  temieron  la  actitud  imponente  de  las  au- 
toridades y  nobleza  de  Roma,  y  temiendo  perecer  en  la  refrie- 
ga si  se  empeñaba  un  combate,  abandonaron  al  gefe  de  la  se- 
dición. En  su  consecuencia  el  turbulento  Diácono  fue  arrojado 
ignominiosamen  del  palacio,  y  encerrado  en  una  oscura  prisión. 
Pero  el  Papa  Sergio  II,  que  habia  sido  ya  canónicamente  elec- 
to, intercedió  por  el  atrevido  Diácono,  y  habiéndosele  otorgado  el 
perdón  fué  puesto  inmediatamente  en  libertad  (1). 

Acabadas  estas  contiendas,  el  pueblo  y  el  Clero  Romano,  con- 
traviniendo á  los  tratados  concertados  antes  entre  el  Papa  y  el 
Emperador,  le  consagraron  contra  lo  prevenido  en  ausencia  del 
Diputado  imperial,  lo  que  pudo  tener  fatales  consecuencias.  Lota- 
rio,  disgustado  con  este  acto  de  infidelidad  á  lo  pactado,  mostró 
un  celo,  aunque  indiscreto,  en  defender  sus  derechos  y  su  posi- 
ción, como  él  decia,  con  respecto  al  Gefe  de  la  Iglesia.  Envió  á  la 
ciudad  de  la  Siete  Colinas  á  su  hijo  Luis  al  frente  de  un  ejér- 
cito indisciplinado,  y  amante  del  robo  y  del  saqueo,  para  pedir 
aclaraciones  acerca  de  la  transgresión  cometida,  y  la  elección  de 
Sergio  II,  consagrado  antes  de  la  llegada  de  los  Diputados  im- 
periales. Pero  el  Papa  Sergio  en  medio  de  estos  estremos  se 
mostró  firme  y  resuelto,  y  no  consintió  en  consagrar  á  Luis  por 
rey  de  los  Lombardos  sino  después  de  haber  éste  declarado  que 
no  tenia  ninguna  mira  hostil  contra  la  Santa  Sede.  Acompaña- 
ba al  joven  Príncipe  su  tio  Drogon,  Obispo  de  Metz;  y  el  Papa 
últimamente  los  recibió  con  las  mayores  muestras  de  aprecio  y 
de  distinción.  Hizo  entrar  á  Luis  en  el  patio  interior  de  la  igle- 
sia, y  cerradas  las  puertas  de  esta  le  dijo:  «Si  venís  aquí  con 
una  voluntad  sincera  por  la  salvación  del  estado  y  de  la  Iglesia, 
esas  puertas,  que  ahora  encontráis  cerradas,  se  os  abrirán  in- 
mediatamente; pero  si  asi  no  es,  no  consentiré  que  entréis.»  El 
Rey  tranquilizó  al  Papa,  reiteró  sus  afectuosas  relaciones,  y  pro- 


(J)  Tum  repente  Joannes  quidam  nomine,  Diaconus  ejus  Ecclesios,  in  tantum  nmentice 
ertipit,  alque  insanice ,  ut  persuaso  quodam  impenlo  et  agresti  satis  populo,  turbulentonun 
et  seditiosorum  manu  in  Patriarc/iiu/n  per  njim,  fractis  januis,  cuín  bellicis  telis  ingrederelur, 
leges  et  ordines  traditionuni  transgressus.  Quo  facto,  omnes  qiii  intra  Patriarchii  moenin  ernnt, 
stupore  et  metu  repleíi  sunt;  igitur  cum  per  unius  horce  mornenturn  perdurnsset,  ignobUis  po- 
vuli  coitio,  titnore  correpta,  eo  relicto  non  comparuit,  (Aoaslas,  Bibliot.  iu  f''it.  hujus  Pont.) 
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tesló  (le  sus  intenciones  pacíficas.  Se  examinó  la  ordenación  ó 
consagración  de  Sergio,  se  presentaron  las  causas  que  hicieron 
anticiparla  sin  la  presencia  de  los  Diputados,  y  el  mismo  Rey 
la  confirmó  (1). 

Los  árabes  seguian  devastando  con  sus  correrías  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  la  Campania  de  Roma,  y  el  Papa  Ser- 
gio II  se  preparaba  contra  sus  depredaciones;  pero  con  todo,  no 
pudo  contenerlos  ni  con  las  súplicas  ni  con  las  promesas.  Alenta- 
dos los  Africanos  con  las  discordias  que  reinaban  entre  Lotario  y 
sus  hermanos,  los  cuales  hablan  quedado  sin  fuerzas  después  de  la 
memorable  balalla  de  Fontenai,  donde  pereció  la  flor  de  la  no- 
bleza y  del  ejército,  y  viendo  á  la  ciudad  de  Roma  sin  auxilio 
de  ninguna  especie  que  pudiera  protejerla,  llegaron  hasta  sus 
mismas  puertas,  la  cercaron,  y  por  último,  después  de  un  corto 
espacio  que  duró  el  asedio  la  tomaron,  cometiendo  en  ella  todo 
género  de  crímenes  y  violencias.  Arruinaron  una  gran  parle  de 
sus  hermosos  y  vistosos  edificios,  incendiaron  algunos  monas- 
terios, y  queriendo  poner  el  último  sello  á  su  devastación,  roba- 
ron y  saquearon  la  grande  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
retirándose  después  los  bárbaros  con  un  inmenso  y  rico  botin. 

En  medio  de  estos  desórdenes,  lleno  de  sentimiento  y  de  do- 
lor murió  el  Papa  Sergio  II.  Durante  su  pontificado  reparó  la 
iglesia  de  San  Martin  y  San  Silvestre,  y  colocó  en  ella  varias  re- 
liquias de  los  mártires  y  cuerpos  de  sus  predecesores.  Edificó  un 
monasterio  que  dedicó  á  San  Pedro  y  San  Pablo,  é  hizo  grandes 
donativos  á  las  iglesias  para  que  se  empleasen  en  el  culto  y  ves- 
tiduras sagradas  para  la  celebración  de  los  santos  misterios. 
Prohibió  á  los  Sacerdotes  celebrar  sin  los  ornamentos  de  que 
usa  la  Iglesia,  y  que  las  mugeres  se  acercasen  al  altar  ínterin 
los  Oficios  divinos.  Falleció  el  dia  27  de  enero  del  año  de  Jesu- 
cristo 847,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  con  el  mayor 
celo  el  espacio  de  tres  años,  y  celebrado  órdenes  en  las  que  con- 
sagró veintitrés  Obispos,  ordenó  ocho  Presbíteros  y  tres  Diáco- 
nos. Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  y  habiendo  vacado  la  Santa 
Sede  2  meses  y  14  dias,  fué  electo 


(^)  Ubi  Sergii  litteras  accepit  Lotharius ,  continuo,  exercitu  in  Italiam  Ludovicum  filium 
misit,  regia  atque  imperatoria  insignia,  a  novo  Pontífice  postulatum.  Ludovicus,  quamquam 
milis  ingenii  juvenis,  nimia  tum  felicítate,  in  insolentia  cetatis  elatus ,  quacumque  iter  J'acit, 
ctedibus  omnia  et  rapinis  vastat ,  incendit ,  et  diruit;  Bononiam  expugna t  et  diripit.  Verum 
cum  ürbi  appropinquasset ,  nequáquam  Ínsita  ferocitate  deposita,  superbiore  ad  ürbem  ani- 
mo perrexit  tum  Pontifex,  sui  memor,  omnes  templi  prcecludi  januas  j'ussit,  atque  illum 

intuens,  Ludovice,  inquit,  si  pacis  ac  salutis  Ecclesia>  causa  venisti,  j'ussu  meo  hce  tibi  portee 
patebunt;  sin  minus ,  numquam  per  me  tibi  aperientur.  Ludovicus ,  se  puro  ac  sincero  erga 
Ecclesiam  animo  patris ,  proavique  exemplo  venisse,  respondit.  (Ciac,  Fit.  Pont.  Rom., 
lib.  \,  pag.  60j  ;  Barón.,  aun.  8'i4,  num.  6.) 
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San  E<eon  1¥.  (Papa  105.) 


Los  africanos  habían  desolado  ya  casi  todos  los  pueblos  y  ciu- 
dades de  la  Italia,  y  aun  la  misma  Ciudad  Eterna  fué  teatro  de 
su  devastación.  Cansados  yd  de  cometer  todo  género  de  escesos, 
y  enriquecidos  con  sus  rapiñas  se  volvían  á  la  Mauritania, 
pero  asaltados  en  alta  mar  por  una  horrible  borrasca,  todos  ó  la 
mayor  parte  de  los  hijos  del  Profeta  perecieron  entre  las  espu- 
mosas olas  de  un  mar  enfurecido  (i).  Con  estas  tan  repetidas 
vicisitudes,  orijen  fecundo  de  discordias  y  calamidades,  los  Pon- 
tífices de  Roma  consolidaban  mas  y  mas  su  grandeza,  y  avanza- 
ban hacia  aquel  grado  de  gloria  y  majestad  á  que  llegaron  mas 
adelante.  Llenos  la  mayor  parte  de  un  mérito  estraordinario  y 
singular,  y  dignos  por  todos  conceptos  de  gobernar  á  los  hom- 
bres, seguian  constantemente  las  miras  que  dictara  su  política, 
aprovechándose  con  destreza  de  las  circunstancias  que  sobreve- 
nían para  estender  su  poder,  levantando  insensiblemeníe  un  edi- 
ficio cuya  elevación  llenó  de  espauto  á  sus  émulos,  y  cuya  soli- 
dez y  firmeza  perdurable  se  sostiene  y  se  sostendrá  por  siglos 
eternos,  al  través  de  las  persecuciones  y  vaivenes  en  que  cons- 
tantemente le  pusieran  sus  enemigos. 

En  los  tiempos  de  que  hablamos,  su  poder  temporal  se  re- 
ducía á  la  administración  de  los  inmensos  bienes  que  sacaban 
de  los  dominios  (jue  Pipíno,  Carlo-Magno  y  Luis  habían  agrega- 
do á  las  antiguas  propiedades  de  la  Santa  Sede.  Sometida  á  los 
Emperadores  de  Occidente  y  á  los  reyes  de  la  Italia,  siempre  que 
estos  Príncipes  supieron  hacerse  obedecer,  ellos  eran  los  primeros 
ciudadanos,  y  aun  si  se  quiere  los  protectores  y  defensores  de 
la  ciudad.  El  gobierno  de  esta  era  como  municipal.  Los  nobles 
tenían  en  él  el  mayor  influjo:  elejian  dos  Cónsules,  un  Prefecto, 
doce  Senadores;  y  estos  Magistrados  arreglaban  todos  los  nego- 
cios según  su  clase,  componían  los  tribunales  y  nombraban  los 
oficíales  empleados  en  el  manejo  de  la  administración.  Los  Pa- 
pas influían  en  este  gobierno  por  la  veneración  y  respeto  que  se 
les  tributaba  por  su  sagrado  carácter.  Sus  elecciones  eran  por 
esta  causa  ocasión  de  parcialidades,  de  disturbios  y  aun  algunas 


(I)  Sarticeni  post  multas  prcedas  in  Italia  /actas,  ad  mare  profecti,  naves  conscendere; 
verum  scevn  tempestat''.  jactuti,  optatum  tenere  cursum  nequivere ,  sed  plerique  fcedis  faclis 
nau/ragiis  peñere,  Snnctis  ipsis  Apostolis  iniquam  templomm  suorum  direptionem  punientibus. 
(CiacoD.  ,  nt.  Pont.  Rom.,  lib.  4,  pag.  G-ío.) 
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veces  de  sediciones,  como  hemos  observado  en  el  curso  de  nues- 
tra historia;  y  el  retardar  estas  era  un  mal  que  la  esperiencia 
y  la  prudencia  reclamaban  el  evitar. 

Por  las  causas  que  dejamos  indicadas,  después  del  óbito  del 
Papa  Sergio  II  inmediatamente,  y  sin  esperar  á  los  funerales  se 
congregaron  los  electores,  y  por  el  sufragio  universal  fué  electo 
Pontífice  de  Roma  León  IV,  Romano,  hijo  de  Rodoaldo,  y  Car- 
denal Presbítero  de  la  Santa  Iglesia  del  título  de  los  Cuatro  Co- 
ronados. Su  consagración  se  suspendió  por  algunos  dias  por  no 
contravenir  á  las  órdenes  del  Emperador,  pero  al  fin,  con  pro- 
testa de  no  derogar  la  fidelidad  que  le  era  debida,  y  previnien- 
do su  consentimiento  para  lo  sucesivo,  fue  consagrado  en  medio 
del  entusiasmo  general  el  dia  11  de  abril  del  año  de  nuestra  re- 
dención 847.  Dedicado,  pues,  el  Papa  León  IV  á  reparar  los  da- 
ños ocasionados  por  los  Africanos  en  la  ciudad ,  sus  templos 
y  monasterios,  especialmente  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  que  ro- 
baron y  saquearon,  ordenó  su  reedificación,  para  lo  cual  condo- 
nó cuantiosas  sumas;  y  deseando  evitar  en  adelante  la  repeti- 
ción de  estos  escándalos,  y  preservar  á  la  iglesia  de  la  ambi- 
ciosa codicia  de  los  bárbaros,  edificó  una  nueva  ciudad  á  su  al- 
rededor, á  la  que  puso  el  nombre  de  Leonisa.  Fortificó  la  ciu- 
dad de  Porto  con  murallas  y  torreones  para  defensa  de  los  ene- 
migos, y  puso  en  ella  para  su  custodia  á  los  muchos  que  de  pro- 
vincias lejanas  huyendo  de  los  Agarenos  se  habian  refugiado  en 
Roma,  ofreciéndoles  aquella  con  sus  dependencias  para  su  resi- 
dencia, cuyo  asunto  se  trató  antes  con  el  Emperador.  Tam- 
bién los  Bárbaros  habian  asolado  la  ciudad  de  Centumcelle,  que- 
mando la  mayor  parte  de  sus  edificios.  Sus  habitantes  aterrados 
y  llenos  de  consternación  se  habian  retirado  á  las  montañas  bus- 
cando su  salvación,  y  el  Papa  León,  cuya  alma  era  tan  grande  co- 
mo su  corazón,  mandó  recojer  á  los  desgraciados,  edificándoles 
una  nueva  ciudad,  á  la  que  se  le  dió  por  su  memoria  el  nombre 
de  LeópoUs;  después  fue  abandonada  por  la  primitiva  que,  reedi- 
ficada, es  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Civita-Vecchia  (1). 

Pero  no  por  esto  descuidaba  tampoco  León  IV  lo  que  cor- 
respondia  al  mejor  régimen  y  disciplina  de  la  Iglesia.  En  8  de 
diciembre  de  85S  celebró  un  concilio  en  Roma,  y  al  frente  de 
setenta  y  siete  Obispos  depuso  en  él  al  presbítero  Anastasio,  Car- 
denal del  título  de  san  Marcelo,  porque  se  hallaba  ausente  ha- 


(4)  Leo  If^s  de  sálate  Urbis  sotlicitus,  muros,  nimia  jam  vetusta  te  labentesj  instauravit,  et 
valvas  portarám  ligneas  refecit,  et  turres  quindecim  propugnacula  Urbis  a  Jundamentis  erexit, 
duasque  alias  ad  Tiherim,  máxime  necessarias,  hinc  dextera,  hinc  sinislra  atnnis  posuit.  Ci- 
vitas,  cujus  fundamenta  Gregorius  If^  jetit ,  postea  a  Leone  IT  perfecta,  Leoniana  est  ap- 
pellata.  (Ciac,  F'it.  Pont.  Rom.,-  Baroil.^ ann.  849,  num  b.) 

TOM.   I.  /  2ÍÍ 
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cia  cinco  años  de  su  empleo.  Al  mismo  tiempo  se  publicaron  cua  - 
renta  y  dos  cánones,  ordenando  escuelas  y  establecimientos  para 
la  instrucción  de  los  eclesiásticos;  siéndooste  de  los  últimos 
actos  de  su  pontificado.  Falleció  lleno  de  méritos  y  virtudes  el 
17  de  julio,  en  cuyo  dia  celebra  la  Iglesia  su  memoria,  del  año 
de  Jesucristo  855,  habiendo  gobernado  la  Iglesia  ocho  años,  tres 
meses  y  seis  dias.  Celebró  órdenes  y  consagró  sesenta  y  tres 
Obispos,  ordenó  diez  y  nueve  Presbíteros  y  ocho  diáconos.  Fue 
sepultado  en  el  Vaticano  con  muchas  lágrimas  y  sentimiento 
universal  de  toda  la  Cristiandad,  y  habiendo  vacado  la  Santa 
Sede  2  meses  y  11  dias,  fue  electo  (1) 

Benedicto  III.  (Papa  toe.) 


]No  obstante  las  tendencias  y  diatribas  délos  impíos,  y  las  fá- 
bulas y  falsas  suposiciones  de  los  protestantes  envidiosos,  empe- 
ñados en  oscurecer  y  empañar  el  brillo  y  las  glorias  de  la  Igle- 
sia Católico-romana,  inventando  cuentos  á  los  que  solo  un  en- 
tendimiento pueril  y  limitado  puede  prestar  asentimiento  y  cre- 
dulidad, después  del  óbito  del  Papa  León  IV  vistió  inmediata- 
mente la  púrpura  pontificia,  y  fue  electo  por  unanimidad  Be- 
nedicto IIÍ,  agustiniano,  que  era  natural  de  Roma,  hijo  de  Pe- 
dro, y  Presbítero  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  del  título  de  San 
Calisto.  Educado  con  esmero  é  instruido  por  su  mismo  padre 
en  las  ciencias  y  sagradas  letras,  fue  promovido  al  subdiaconado 
por  Gregorio  IV,  confiriéndole  las  demás  órdenes  y  el  Sacerdo- 
cio el  Pontífice  León,  que  le  antecedió,  enamorado  de  sus  emi- 
nentes virtudes,  que  jamás  abandonó  en  todo  el  trascurso  de  su 
vida. 

Pietirado  en  su  monasterio,  y  dedicado  á  la  oración  al  tiem- 
po mismo  en  que  muchos,  arrastrados  de  pasiones  indignas,  se 
valían  de  todos  los  medios  y  se  agitaban  al  rededor  del  trono 


(i)  Los  impíos  y  los  protcslai'lcs,  cuya  preveocion  contra  la  Iglesia  Católico-romana  es  bien 
notoria  y  conocida  de  lodos,  se  empeñaron  por  los  siglos  XV  y  XVI,  con  el  fin  de  involucrar 
esa  sucesión  gloriosa  y  jamás  interrumpida  de  Soberanos  Pontífices  por  una  serie  de  mas  de  XVIII 
siglos,  en  reproducir  tabulas  v  cuentos,  á  los  que  solo  su  impiedad,  y  la  malicia  de  una  ¡oteli- 
gencia  superficial  y  sin  criterio,  pudo  prestar  su  asentimiento.  Llenos  de  osadía  contra  la  Igle- 
sia Homana,  injirieron  cu  sus  historias  llenas  de  inexactitudes  é  infidelidades,  haber  sucedido 
en  el  Papado  á  León  IV,  bajo  el  nombre  de  Juan  VIH  (vulgarmente  conocido  por  .luana  la  Pa- 
pisa), una  joven  natural  de  Maguncia,  educada  en  Atenas,  y  muy  instruida  en  las  ciencias,  que 
expió  vergonzosamente  su  impostura  durante  una  procesión  solemne.  Mas  como  el  Calvinista 
Blondel  ya  haya  rel'utado  valerosamente  esta  patraña,  aunque  no  fuese  mas  que  por  honor  á  la 
historia,  y  esté  [)robado  evidentemente  haber  sucedido  Benedicto  III  inmediatamente  al  Papa 
León  IV,  nos  falta  hasta  el  tiempo  para  intercalar  en  nuestra  historia  una  monstruosidad  recha- 
zada hasta  por  los  mismos  protestantes,  y  una  fábula  qne  se  dcsíruyc  con  el  estudio  mas  super- 
ficial de  la  cronolojía. 
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pontificio  para  salir  adelante  en  sus  proyectos  ambiciosos,  Be-* 
nedicto  pedia  al  cielo  fervientemente  que  el  nuevo  electo  fuese 
en  todo  conforme  con  los  deseos  de  la  Iglesia.  Estimando  en 
nada  sus  eminentes  méritos,  y  prejuzgando  en  todos  cualidades 
y  circunstancias  dignas  de  ocupar  la  magestad  augusta,  jamás 
imaginó  pudiesen  pensar  en  él  para  tan  alto  y  sagrado  ministe- 
rio. Pero  los  electores,  penetrados  bien  á  fondo  de  sus  virtudes 
singulares  y  ciencia  nada  común  y  vulgar,  unánimes  proclama- 
ron su  elección  como  el  mas  digno  para  vicario  de  Jesucristo  y 
su  vicegerente  sobre  la  tierra.  Sorprendido  en  su  retiro  por  los 
diputados  del  Clero  y  Proceres  de  la  ciudad,  que  llegaron  á  co- 
municarle la  nueva  de  su  elección,  lleno  de  pena  y  sentimiento 
les  dirigió  estas  palabras:  os  suplico  encarecidamenle  no  me  sa- 
quéis de  mi  monasterio;  yo  no  me  hallo  con  las  fuerzas  sufi- 
cientes, y  me  encuentro  debilitado  para  soportar  el  peso  de  una 
dignidad  tan  grande  y  magestuosa.  Sin  embargo,  sus  súplicas 
fueron  desatendidas,  y  los  comisionados,  poniendo  en  práctica  su 
cometido,  le  condujeron  al  palacio  Lateranense,  y  le  colocaron 
según  costumbre  en  el  trono  pontifical.  Se  estendieron  las  ac- 
tas de  su  elección,  é  inmediatamente  se  despachó  aviso  á  los  Em- 
peradores (1). 

Colocado  contra  su  voluntad  en  el  solio  Pontificio  Benedic- 
to ni,  cualquiera  hubiera  imaginado,  y  era  lo  mas  probable  que 
su  pontificado  se  hubiera  visto  libre  de  las  revueltas  y  contien- 
das que  en  las  elecciones  y  consagraciones  de  sus  predecesores 
se  hablan  ya  hecho  tan  frecuentes;  pero  desgraciadamente  no 
fue  asi.  El  Cardenal  Anastasio,  que  habia  sido  depuesto  de  su 
dignidad  por  el  sumo  Pontífice  León  IV,  en  unión  de  Arsenio, 
Obispo  de  Eugubio,  trastornaron  la  paz  y  tranquilidad  de  la  Igle- 
sia, y  movieron  el  cisma  undécimo,  que  puso  á  la  ciudad  de  Roma 
en  la  mayor  consternación.  Estos  ambiciosos  prelados  salieron  al 
encuentro  de  los  Diputados  portadores  de  las  actas  de  la  elec- 
ción de  Benedicto  III,  y  con  dádivas  y  promesas  les  persuadie- 
ron á  que  abandonasen  su  encargo,  y  anulasen  la  elección  que 
ellos  mismos  poco  antes  acababan  de  ratificar.  Nicolás,  Obispo 
de  Agnani,  y  Mercurio,  General  de  la  milicia,  eran  los  comisiona- 
dos sobornados  por  los  sediciosos,  y  el  Papa  no  tardó  en  cercio- 
rarse de  las  maquinaciones  de  los  revoltosos,  y  al  momento  des- 
pachó una  nueva  legación  para  orientar  á  los  primeros  de  las 
asechanzas  que  se  fraguaban  contra  él.  Pero  aprisionados  los  le- 


(1)  Morttio  Leone  IF,  st-tlhn  luihda  comitia  Pontifici  creando  ,  et  Benedicto  III,  Pelri  fi- 
lio.  Romano,  tituli  S.  Callisli  Preshytero ,  invito  ct  nbnuenti  summum  Sacerdotium  munilu' 
twn.  Electio,  consucludo  prisca  ut  poscit,  Lotliario  et  Lndovico  AugusCu  mi;sf(  ¡jer  Legatos. 
(Oaron.,  arin.  Ho'ó,  nain.  50;  cit,  á  Sand.  ui  Fit.  Pont.  ítom. ,  lib.  ^  ,  pag.  250.) 
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gados  del  Papa  por  los  partidarios  de  Anastasio,  y  presentándose 
este  y  los  suyos  en  la  Ciudad  Eterna,  se  dirigieron  armados  al 
palacio  Lateranense,  despojaron  ignominiosamente  al  Pontífice 
de  las  insignias  pontificales,  le  arrojaron  con  desprecio  del  pala- 
cio, y  colocándose  en  el  trono  el  anti-papa  Anastasio,  se  cometie- 
ron lodo  género  de  violencias  (1). 

Consternada  la  ciudad  de  Roma  con  la  sedición  y  las  dema- 
sías que  se  cometian,  se  congregaron  los  Obispos  y  los  magna- 
tes del  pueblo,  y  deliberaron  para  bacer  desaparecer  el  cisma, 
cuyos  progresos  se  acrecían  y  eran  cada  vez  mas  violentos.  Ha- 
llábanse presentes  los  diputados  seducidos  por  Anastasio  y  el 
Obispo  de  Eugubio,  y  tomaron  tanta  parte  en  la  contienda,  que 
llegaron  á  amenazar  con  la  proscripción  y  la  muerte  á  los  prelados 
si  no  consentían  en  la  elección  de  aquel,  anulando  la  de  Benedic- 
to IIÍ.  Los  Obispos,  dignos  por  todos  conceptos  del  bonorífico 
cargo  que  desempeñaban,  y  de  la  dignidad  de  que  se  hallaban 
revestidos,  impávidos  despreciaron  las  amenazas  de  los  amotina- 
dos, respondiendo  se  hallaban  prontos  á  dejarse  sacrificar  antes 
que  faltar  á  sus  juramentos,  y  todos  unánimes  en  unión  con  el 
Clero  y  el  pueblo  victorearon  á  Benedicto  III. 

Acobardados  los  infieles  Diputados  por  la  actitud  imponen- 
te del  Clero  y  del  pueblo,  y  previendo  los  malos  resultados  de 
su  empresa,  determinaron  aplazar  la  cuestión  para  el  dia  si- 
guiente, esperando  que  podrian  por  medio  de  súplicas  y  promesas 
conquistar  los  votos  de  algunos  Obispos,  con  los  cuales  imagi- 
naban poder  salir  adelante  con  sus  compromisos;  pero  firmes  los 
Obispos  en  su  primera  elección,  y  apoyados  por  el  pueblo,  que- 
daron también  derrotados  en  la  última  conferencia,  consintien- 
do en  la  espulsion  del  intruso  anti-papa  Anastasio.  En  su  con- 
secuencia llevaron  los  Obispos  en  procesión  al  Papa  Benedic- 
to III  al  palacio  de  San  Juan,  entre  los  vivas  y  aclamaciones  de 
un  gentío  inmenso  que  repetia  su  nombre  bendiciéndole.  Se  con- 
cedió el  perdón  general  y  se  echó  un  velo  sobre  los  pasados 
acontecimientos,  reconciliándose  todos  con  el  Papa,  siendo  por 
lo  tanto  Benedicto  III  consagrado  según  costumbre  el  dia  29  de 
setiembre  del  año  de  Jesucristo  855,  en  presencia  de  los  Emba- 
jadores Francos  y  de  todo  el  pueblo. 

Después  de  estas  revueltas  Lotario,  Emperador,  cansado  ya 
de  los  sinsabores  que  le  causaba  el  desamor  de  sus  subditos,  ó 


(4)  Legati  Romam  reversi,  Arsenio  Episcopio  Iguvinonim  insíig/inte  ,  desentnt  Benedi- 
ctum,  et  una  cum  aliis  Jactiosis  hominibus ,  Anastasium,  Presbyteruni,  olim  Cardinalem,  quem 
in  Romana  Synodo  a  Leone  IF  redactum  in  ordinem  ,  Ponti/icein  constiíuunt.  Pactioni  pri' 
munt  favere  vist  sunt  etiam  Imperatorum  Legati,  qui  Romam  missi  fuerant ,  ut  ccnsecrotioni 
novi  Pontificis  interessent.  (Sandin,,  F'it.  Pont.  Rom.,  lib.  \,  pag.  231,) 
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mas  bien  por  los  remordimientos  de  su  acusadora  conciencia,  que 
írecuen teniente  le  atormentaba  por  las  vejaciones  que  hizo  su- 
frir á  Ludovico,  el  autor  de  sus  dias,  en  los  últimos  de  su  vida 
abdicó  el  trono  imperial  y  se  retiró  á  un  monasterio,  habiendo 
repartido  sus  estados  entre  sus  tres  hijos,  Luis  II,  Lotario  II  y 
Carlos  de  Provenza,  muriendo  poco  después  de  haber  dejado  las 
riendas  del  gobierno  (855). 

El  Emperador  de  Constantinopla  Miguel,  luego  que  llegó  á 
su  noticia  la  exaltación  de  Benedicto  III  al  sólio  pontificio,  inme- 
diatamente envió  sus  legados  para  felicitarle  según  costumbre,  y 
al  mismo  tiempo  le  hizo  algunos  presentes  para  las  iglesias,  co- 
mo escribe  el  historiador  Anastasio.  También  Etelulfo,  rey  de 
Inglaterra ,  se  presentó  en  Roma  por  este  tiemp,  y  lleno  de  pie- 
dad regaló  á  la  iglesia  de  San  Pedro  una  corona  de  oro  de  cua- 
tro libras  de  peso,  y  otros  muchos  dones.  Dejó  además  como  le 
gado  por  su  testamento  trescientos  marcos  de  oro  anualmente, 
para  que  se  distribuyesen  en  las  iglesias  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  y  necesidades  del  Papa  (1). 

No  sobrevivió  el  Pontífice  Benedicto  III  mucho  tiempo  des- 
pués de  estos  acontecimientos.  Concedió  á  los  habitantes  deTer- 
racina  el  señorío  de  esta  ciudad,  por  haberla  reedificado  cuan- 
do fue  arruinada  por  los  Duques  de  Espoleto.  Mandó  que  los 
Obispos  asistiesen  á  los  funerales  de  los  Sacerdotes  y  Diáconos 
acompañados  con  toda  la  clerecía,  practicándolo  él  en  Roma  con 
toda  puntualidad  (2).  Falleció  el  dia  8  de  abril  del  año  de  nues- 
tra redención  858,  habiendo  gobernado  la  Iglesia  el  espacio  de 
dos  años,  seis  meses  y  diez  dias.  Celebró  órdenes  y  consagró 
diez  Obispos,  ordenó  seis  Presbíteros  y  un  Diácono.  Fué  sepul- 
tado en  el  Vaticano ,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede  28  dias 
fue  electo 

San  rVicolás  I.  (Papa  102.) 


El  Emperador  Miguel  III  habia  ya  por  este  tiempo,  á  instan- 
cias de  Banlas  su  ministro,  separado  á  la  Emperatriz  Teodora 
de  los  negocios  públicos  en  Constantinopla,  interrumpiendo  asi 
el  curso  de  sus  acertadas  disposiciones.  El  indigno  ministro  ele- 


{{)  Hujus  Benedicti  Papte  temporibus  Michael  Impera tort  Theophili  Imperatoris  fdius  Cons- 
íantinopolitance  Urbis ,  oh  amorem  Apostolorum  missit  dona  per  Lazarum  Monaclium  et  pic' 
torice  artis  nimis  eruditum,  Evangelium  auro  purissimo  tectum  cum  diversis  lapidibus  pretiosis, 
et  calicem  et  ahaque  multa  dona.  {Xnast.  Bihiiot.,  in  f^it.  huj.  Poníif.) 

(2)  Instituit  ut  funerihus  Episcoporum,  Presbyterorum,  aut  Diaconorum  S.  R.  E,  Pon- 
tifex  una  cum  Clero  interesset,  honorandi  corporis  dejuncti  et  commendandce  anima;  gratia. 
Mandavitque  ut  vicissim  Clerus  mortui  Bfntificis  funus  celebraret  ¡  ipse  -vero,  quod  instituit, 
non  verbis  tantum  sed  re  ipsa  comprof  wit,  (Ciac,  Fit.  Pont.  Rom,,  lib.  ^,  pag.  dW .) 
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vado  después  por  sus  intrigas  á  la  dignidad  de  César,  nada  omi- 
tió para  captarse  la  voluntad  del  joven  Emperador,  inspirándole 
desconfianza  hasta  de  su  misma  madre,  que  cubierta  de  gloria 
se  habia  retirado  á  un  monasterio.  Apoderado  Bardas  de  las  rien- 
das del  imperio,  á  nombre  de  su  pupilo,  lisonjeó  los  vicios  de 
éste,  y  para  llevar  mas  adelante  con  mas  seguridad  sus  inicuas 
intenciones,  favoreció  sus  depravadas  costumbres  y  disoluciones, 
fomentando  hasta  el  estremo  sus  escesos  impúdicos  y  vergonzo- 
sos. El  imperio  volvió  á  reincidir  en  todos  los  desórdenes  que  la 
piadosa  Emperatriz  Teodora  habia  hecho  desaparecer  (1)  con  su 
prudencia,  y  Bardas  comenzó  también  á  cometer  todos  los  deli- 
tos que  le  sugerian  su  ambición  y  su  venganza.  El  Emperador, 
abandonado  á  todas  las  infamias  que  el  decoro  y  la  urbanidad 
piden  dejemos  en  el  silencio,  y  acompañado  constantemente  con 
los  cómplices  de  sus  disoluciones,  se  propuso  ser  un  tipo  y  fiel 
imitador  de  Nerón,  y  se  puede  asegurar  haber  escedido  en  sus 
liviandades  y  horrores  á  este  móstruo,  oprobio  de  la  naturaleza, 
que  se  manchara  con  todos  los  escesos  sin  temor  al  juicio  de  la 
posteridad.  La  abominación  y  la  irrisión  de  las  cosas  mas  san- 
tas, y  la  profanación  sacrilega  de  nuestros  mas  augustos  y  ve- 
nerandos misterios,  eran  los  juegos  ordinarios  en  que  se  ocupaba 
el  joven  y  disoluto  Príncipe,  oscureciendo  constantemente  su 
honor  y  reputación. 

Entretanto  que  en  Bizancio  y  en  todo  el  imperio  de  Orien- 
te se  acrecian  y  multiplicaban  los  crímenes  y  los  escesos,  los 
Romanos  elegian  á  un  sábio  y  virtuoso  Prelado  para  que  vistie- 
ra la  púrpura  pontificia.  Llamábase  éste  Nicolás,  y  era  natural 
de  la  ciudad  de  Roma,  hijo  de  Teodoro  y  Cardenal  Diácono  de 
la  Santa  Iglesia.  Retirado  y  escondido  en  la  Basílica  de  San 
Pedro,  por  huir  de  la  dignidad  augusta  de  que  queria  reves- 
tírsele, y  conducido  contra  su  voluntad  al  palacio  Lateranense, 
fue  colocado  en  el  trono  de  San  Pedro,  y  consagrado  el  dia  2o 
de  abril  del  año  de  nuestra  redención  858,  en  presencia  del  Em- 
perador Luis,  que  se  hallaba  en  la  Ciudad  Eterna  (2).  Deseoso 
Nicolás  como  sus  predecesores  del  mejor  régimen  y  gobierno  de 


(-1)  Teófilo,  esposo  de  la  emperatriz  Teodora,  fué  lan  enemigo  de  las  imágenes,  que  hizo  que- 
mar los  ojos  á  Teodoro  y  Teofancs,  que  eran  de  sus  mas  ardientes  apologistas.  Mas  Teodora 
despaes  de  la  muerte  de  su  esposo  reunió  un  Concilio  en  Conslanliaopla  ,  y  logró  ver  confir- 
madas las  decisiones  de  Nicea,  y  condenados  del  todo  los  Icouoclaslas.  I.a  Iglesia  griega  cele- 
bra esta  memoria  de  la  restauración  del  culto  de  las  imágenes  con  una  fiesta  solemne  llamada 
de  la  Ortodoxia.  (Alz.,  Hist.  Eccl.,  tora.  2,  pag.  269.) 

(2)  ¿Vicolauiii  absentein  Ponti/icem  creant ,  et  J'ugientein  in  Foticanum  latitantemque  vi- 
tnndi  honoris  causa,  conquisifu/n ,  in  atrium  Lateranensem  perduxcrunt ,  nolentem  ettam  in 
solio  coUocariint.  Deinde  vero  in  Basílica  S.  Petri  consecratus  FIH  Calend.  I\Jaji  nnno  oc- 
tingentesimo  quinquagesimo  octavo.  Sumptaque  de  more  Pontificia  dignitate,  multa  cum  Ludo- 
a>ico  Cceuire  collocutus  est,  íum  ad  Ponti/icatun\  ^  tnin  nd  imperium  pertínentia.  (Barop,, 
aon.  808,  num.  \,  cil.  á  Ciacon.,  f-'it,  Pont.  Ro'n.y\      \,  pág,  641).) 
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la  Iglesia  Calólica,  inmediatamente  despachó  Legados  y  ordenó 
un  Concilio  en  la  ciudad  de  Worms  para  la  unión  de  la  Igle- 
sia de  Hamburgo  á  la  de  Brema,  que  después  confirmó  y  ra- 
li íicó. 

Pero  en  el  Oriente  las  disoluciones  de  Miguel  III  y  las  de 
su  ministro  Bardas  fomentaron  un  nuevo  cisma,  que  llenó 
hien  pronto  de  pena  y  amargura  el  corazón  del  Pontífice.  Habia 
Bardas  últimamente  concebido  una  pasión  detestable  por  la  mu- 
jer de  su  hijo,  atropellando  las  leyes  divinas  y  humanas,  repu- 
diando á  su  lejítima  esposa,  y  viviendo  públicamente  con  su 
nuera.  Su  ejemplo  provocaba  á  los  cortesanos  á  violar  con 
descaro  todas  las  reglas  de  la  decencia  pública ,  y  ya  no  se  ha- 
blaba en  Constantinopla  mas  que  de  sus  disoluciones,  de  sus 
escesos  y  escándalos.  Ignacio  después  de  la  muerte  de  Meto- 
dio  ocupaba  la  silla  Patriarcal  de  Constantinopla,  y  lleno  de 
celo  no  pudo  ver  con  indiferencia  el  escándalo  del  licencioso  mi- 
nistro, y  la  disolución  general  que  su  conducta  autorizaba.  El 
Patriarca  amonestó  primero  á  Bardas,  exhortándole  á  la  mode- 
ración, y  á  mirar  con  mas  consideración  el  lugar  que  ocupaba  en 
el  imperio,  pero  este  ministro,  como  muchos,  despreció  altamen- 
te los  consejos  y  avisos  del  Prelado,  y  aun  le  trató  con  orgu- 
llo insultante.  Pero  en  el  dia  de  la  Epifanía  el  orgulloso  Cesar 
llevó  su  osadía  é  impiedad  hasta  presentarse  á  la  sagrada  mesa 
del  altar  para  recibir  la  santa  Eucaristía.  El  Patriarca  no  vió 
en  este  momento  sino  lo  que  debia  á  la  santidad  de  Dios,  cuyo 
ministro  era,  y  negó  la  comunión  al  incestuoso.  Lleno  de  furor 
Bardas  sacó  la  espada,  y  allí  mismo  quiso  sacrificar,  enfureci- 
do, al  Patriarca;  pero  detenido  en  aquel  instante  por  los  que  le 
acompañaban  juró  la  pérdida  de  Ignacio,  y  difirió  su  venganza 
para  mejor  asegurar  el  golpe  (1). 

Hallábase  por  entonces  en  Constantinopla  un  eunuco  llama- 
do Focio,  tan  ilustre  por  su  cuna  y  sus  riquezas  como  célebre 
por  su  ingenio  y  vastos  conocimientos;  y  Bardas  fijó  en  él  sus 
ojos  para  oponerle  al  Patriarca.  El  ambicioso  Focio,  no  consul- 
tando sino  al  impetuoso  deseo  de  elevarse,  y  considerando  que 
el  Patriarcado  abria  á  su  talento  un  teatro  mas  vasto  y  mas  bri- 
llante que  todos  los  empleos  de  la  corte,  se  manifestó  dispuesto 
á  emprenderlo  todo  para  coadyuvar  á  los  designios  del  Ministro. 
Convenidos  los  dos  enemigos  de  Ignacio,  y  seguros  de  su  pér- 


(í)  Bardas,  Constanlinopolitanus,  /acto  cum  uxore  divortto,  nurum  dtixil;  quod  cum 
Patriarcha  ígnatius  comperisset,  piorum  communione  interdixit.  Ea  re  Bardas  exacerhatns, 
ubi  placare  Patriarcham  non  poíuit,  conventu  propria  auctoritate  coacto,  Ignatium  sede  de- 
jecit,  ac  Photium  Senatorent,  nullis  sacris  initiatum,  substituit.  (Bar.,  ann.  838,  nuia.  49; 
cit.  á  Ciacon.,  f^it,  Pont.  Rom.,  Itb.  i/pag.  C46.) 


sacris 


dida,  comenzaron  haciéndole  sospechoso  al  Emperador.  Arrojado 
pues  de  su  palacio,  y  encerrado  en  una  oscura  prisión,  se  le  hi- 
cieron sufrir  alli  los  mas  indignos  tratamientos  con  el  objeto  de 
arrancarle  la  dimisión.  Un  gran  número  de  Obispos  y  Metropo- 
litanos le  exhortaban  á  ello,  pero  el  valeroso  Patriarca  se  resistió 
á  todas  las  insinuaciones  y  amenazas,  mostrándose  cada  vez  mas 
firme,  no  obstante  la  imagen  espantosa  de  una  vida  infeliz  y 
desgraciada  con  que  le  amedrentaban. 

Con  todo  Focio,  que  aún  no  pertenecía  al  estado  eclesiásti- 
co, se  le  nombró  para  la  dignidad  Patriarcal,  se  le  ordenó  rápi- 
damente de  todos  los  grados  hasta  llegar  al  Sacerdocio,  siendo 
inmediatamente  consagrado  por  el  Obispo  de  Siracusa,  á  quien 
Ignacio  habia  depuesto  por  sus  crímenes.  La  mayor  parte  de  los 
Prelados  que  se  hallaban  en  Constantinopla  protestaron  contra 
una  promoción  tan  precipitada,  pero  todos  fueron  últimamente 
esclavos,  y  sobornados  con  los  favores  y  las  promesas  (1).  Co- 
locado asi  Focio  en  la  Silla  Patriarcal  de  Constantinopla,  escri- 
bió al  Papa  Nicolás  I  dándole  parte]  de  su  elevación  á  la  Silla 
patriarcal,  y  preocupándole  en  su  favor  decia  al  Sumo  Pontí- 
fice que  á  su  pesar  le  hablan  elejido  contra  su  voluntad;  que  ni 
los  Obispos  ni  el  Clero  hablan  escuchado  sus  razones;  y  que  so- 
lo lleno  de  lágrimas  habia  consentido  en  la  imposición  de  ma- 
nos. Decia  también  que  Ignacio  se  habia  retirado  voluntariamen- 
te á  un  monasterio,  y  que  en  su  retiro  gozaba  de  todos  los  ho- 
nores y  consideraciones  debidas  á  su  dignidad  y  á  su  mérito. 
Anadia  además,  que  teniendo  allí  aún  muchos  partidarios  la 
heregía  de  los  Iconoclasias,  el  bien  de  la  Iglesia  exijia  que  se 
congregase  un  nuevo  Concilio  en  Oriente,  para  esterminar  los  res- 
tos de  aquella  peligrosa  secta.  Piogaba  al  Papa  enviase  á  Cons- 
tantinopla Legados  con  sus  órdenes,  y  revestidos  de  su  au- 
toridad, para  que  diesen  mas  valor  á  la  Asamblea.  El  Empera- 
dor por  su  parte  escribió  al  Papa  en  los  mismos  términos;  y 
ambas  cartas  las  llevaron  embajadores  encargados  de  ofrecer  al 
Pontífice  dones  magníficos  para  la  iglesia  de  San  Pedro. 

La  Santa  Sede,  como  dejamos  dicho,  la  ocupaba  el  celoso  é 
ilustrado  Pontífice  Nicolás  I,  á  quien  sus  mismos  enemigos  no 
han  podido  menos  de  tributar  sus  elogios.  Ignoraba  las  ocur- 
rencias de  Constantinopla  con  respecto  á  Ignacio  y  Focio,  porque 
el  usurpador,  por  medio  de  Bardas,  habia  impedido  que  las  que- 
jas llegasen  hasta  Roma.  Nicolás  I  se  contenió  con  ordenar  á  sus 


(-1)  Constantinopoli  orta  gravi  seditione  inter  cives,  cuni  nlii  Ignatiuni,  alii  Photium  tue- 
rentar,  Imperutor  Legatos  ct  litteras  ad  Ponlificern  misit,  quorum  opera  seditio  sedaretur. 
Legatos  itaque  yicolatis  legavit  dúos,  dans  in  m'indatis  ut  causas  quare  Ignattus  pulsus 
esset,  cognoscerent,  cum  Photio  tanquam  laico  verstyentur.  (  Baroü. ,  aoo.  8G0,  duhj.  -t.) 
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Legados  las  informaciones  posibles  sin  resolver  nada,  reserván- 
dose la  decisión  para  después  de  haber  investigado  la  verdad  de 
los  hechos.  Pero  Focio  quería  servirse  del  Concilio  y  de  los  Le- 
gados para  justificar  su  usurpación,  y  revestirla  con  las  formas 
canónicas  á  los  ojos  del  Ponlíhce.  Luego  que  llegaron  á  Cons- 
lanlinopla  los  Legados  del  Papa,  que  eran  Zacarías,  Obispo  de 
Porto,  y  Rodoaldo,  Obispo  de  Agnani,  los  encerraron  capciosa- 
mente, sin  permitirles  ver  á  nadie  para  que  no  supiesen  la  ver- 
dad. A  este  tratamiento  tan  duro  siguieron  las  amenazas,  y  se 
les  hizo  conocer  que  si  no  convenían  en  las  exijencias  que  se  les 
proponían,  su  resistencia  sería  la  proscripción  ó  la  muerte.  Du- 
rante algunos  meses  los  Legados  se  manifestaron  firmes,  pero 
cansados  de  la  prisión  y  horrorizados  de  los  males  con  que  in- 
cesantemente se  les  amenazaba,  faltaron  á  sus  deberes  y  á  la 
confianza  con  que  los  había  honrado  la  cabeza  suprema  de  la  Igle- 
sia (1). 

Mientras  tanto  Ignacio,  que  había  sido  desterrado  á  Mitüene, 
en  la  isla  de  Lesbos,  y  depuesto  por  una  asamblea  de  Obis- 
pos que  se  habían  adherido  al  partido  de  Focio,  fue  vuelto  á  traer 
á  Terevinto,  lugar  de  sus  primeros  trabajos.  Congregado  el  Con- 
cilio en  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles,  Ignacio  se  puso  en 
camino  para  presentarse  en  él,  vestido  de  las  insignias  de  su 
dignidad,  y  acompañado  de  algunos  Obispos  que  habían  perma- 
necido adictos  á  su  persona.  El  Concilio  se  componía  de  ciento 
diez  y  ocho  Obispos,  inclusos  los  Legados  del  Papa,  y  el  Empe- 
rador, acompañado  de  todos  los  magistrados  de  Constan tinopla, 
asistía  á  él.  Luego  que  se  supo  que  Ignacio  se  presentaba  con 
el  traje  pontifical ,  el  Emperador  le  envió  orden  para  que  no 
compareciese  en  la  asamblea  sino  como  un  simple  monje.  Obe- 
deció el  humilde  Patriarca,  y  presentándose  en  la  asamblea  el 
Emperador,  aún  mas  encarnizado  contra  Ignacio  que  el  mismo 
Bardas  y  Focio,  por  aquella  natural  aversión  que  tienen  los 
malvados  á  las  virtudes,  lo  insultó  y  llenó  de  injurias  al  Patriar- 
ca con  aquel  tono  fuerte  y  violento  que,  intimidando  algunas  ve- 
ces la  inocencia,  no  la  permitía  sus  descargos.  Finalmente,  pro- 
nunciada la  sentencia  de  deposición  por  aquella  cismática  asam- 
blea, el  Patriarca  Ignacio  fue  presentado  ante  aquellos  indignos 
Obisps,  revestido  de  pontifical,  y  un  subdiácono,  escomulgado  á 
causa  de  su  mala  conducta,  se  acercó  á  él,  y  por  la  espalda  le 


(^)  Conciliahulum  Constantinopolitanunt  OEcumenicum  falso  nuncupaium,  in  quo  CXFIIl 
Episcopi  Ignatii  injustam  condemnatlonem  el  Photii  Ulegitimnm  intrusionern  con/irmarunt,  cui 
sententiíE  Legnti  Sedis  ApostoUcce ,  aujé  nel  rninis  inducti,  non  sine  lacrjrmis  Nicolai  Romani 
Ponti/icis,  sttbscripserunt.  (Oíd.,  ISoumadd.  Vont.  Rom.) 


f^jel  rninis  in 
dd.  Vont.  Ri. 
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quitó  el  palio  y  los  demás  ornamentos  sagrados,  gritando  los 
Obispos  y  los  Legados  que  era  indigno  del  sacerdocio  ({], 

Sin  embargo,  á  pesar  de  estas  apariencias  judiciales,  Focio 
aún  no  se  creia  seguro  en  su  usurpación.  Resolvió  perseguir 
sin  descanso  al  Patriarca  Ignacio  para  precisarle  á  la  dimisión, 
y  le  mandó  encerrar  junto  al  panteón  de  Constantino  Copróni- 
mo,  bajo  la  inspección  de  ministros  de  sus  crueles  órdenes.  Pero 
evadido  de  sus  perseguidores  casi  milagrosamente  y  buscando 
lugares  ocultos,  vivió  mucho  tiempo  errante  y  fugitivo,  habi- 
tando en  las  cavernas  y  desiertos,  viviendo  de  limosna,  y  mu- 
chas veces  lleno  de  necesidad  ;  llegando  á  tal  el  ódio  implaca- 
ble de  Focio,  que  después  de  su  fuga  se  envió  gente  armada 
en  su  persecución,  con  orden  espresa  de  asesinarle  como  á  sedi- 
cioso y  rebelde  donde  quiera  que  se  le  encontrase. 

Pero  cuando  el  Patriarca  Ignacio  era  tan  inhumanamente 
perseguido,  Constantinopla  esperimentaba  uno  de  los  mas  terri- 
bles azotes  del  Cielo.  Sintióse  en  esta  gran  ciudad  un  terre- 
moto tan  fuerte  y  tan  continuado  que  duró  cuarenta  dias,  y  lo- 
dos temieron  quedase  convertida  en  un  montón  de  ruinas.  El 
pueblo  consternado  se  volvió  contra  los  enemigos  de  Ignacio, 
mirando  aquel  terrible  acontecimiento  como  una  venganza  del 
Cielo,  que  castigaba  las  injusticias  y  las  violencias  cometidas 
contra  la  inocencia.  El  mismo  Emperador  y  Bardas  no  estaban 
menos  aterrados  que  los  demás,  y  declararon  que  Ignacio  podia 
comparecer  con  seguridad,  y  restituirse  á  su  monasterio.  El  Pa- 
triarca se  presentó  en  efecto,  y  el  terremoto  cesó  inmediata- 
mente. Pero  Ignacio  se  habia  aprovechado  del  breve  intérvalo  de 
su  fuga  para  hacer  un  escrito  en  forma  de  petición  dirijida  al 
Soberano  Pontífice.  Hacia  saber  al  Papa  Nicolás  todas  las  violen- 
cias que  habia  sufrido,  y  la  injusticia  de  que  era  víctima,  é  im- 
ploraba su  protección,  rogándole  defendiese  la  inocencia  oprimi- 
da, ;í  ejemplo  de  sus  predecesores.  Esta  memoria  iba  firmada 
del  Patriarca  Ignacio,  de  cincuenta  Metropolitanos  é  infinitos 
monjes  y  sacerdotes;  y  un  monje  estimable  por  sus  virtudes  y 
su  talento,  llamado  Tonoslo,  disfrazado  y  en  traje  de  paisano 
para  no  ser  descubierto  por  los  emisarios  de  Focio,  se  encar- 
gó de  conducir  y  presentar  por  sí  mismo  el  escrito  al  Papa  Ni- 
colás I. 

Informado  el  Papa  por  la  relación  del  cenobita  Tonosto  de 
la  conducta  cobarde  y  pérfida  de  sus  Legados  (865),  derramó  al- 
gunas lágrimas  en  favor  del  Patriarca  perseguido,  y  detestando 
las  infamias  del  intruso  Focio,  conoció  al  momento  que  tenia  que 


Ducrciu,  Hist,  £cl.,  pag.  53G,  tom,  4. 
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Valerse  de  toda  su  autoridad  para  vindicar  la  inocencia  del  uno 
castigar  con  toda  severidad  al  culpable.  Con  este  designio  con- 
gregó un  Concilio  en  la  iglesia  Laleranense  de  todas  las  provin- 
cias vecinas,  y  al  frente  de  aquella  respetabilísima  asamblea  de- 
j)uso  á  Focio,  le  anatematizó,  y  privó  de  todas  las  funciones  cle- 
ricales. Zacarías,  uno  de  los  Legados,  que  se  bailaba  presente, 
fue  igualmente  escomulgado  y  depuesto,  se  restituyó  al  Patriar- 
ca Ignacio  en  su  dignidad  patriarcal,  y  se  anuló  lodo  lo  actua- 
do en  el  conciliábulo  de  Conslanlinopla.  Respecto  al  otro  Lega- 
do, no  menos  delincuente,  se  difirió  su  sentencia  porque  se  baila- 
ba en  Francia  de  orden  del  Papa,  para  informarse  del  divorcio 
de  Lolario,  Rey  deLorena,  y  Tielberga.  El  Papa  Nicolás,  en 
presencia  de  los  embajadores  constanlinopolilanos,  declaró  que 
jamás  consentiria  en  la  deposición  de  ígnacio  ni  en  la  promoción 
de  Focio;  y  por  medio  de  unas  cartas  remitidas  al  Emperador  y 
á  Focio  en  los  mismos  términos,  les  iiacia  entender  esto  mis- 
mo á  todos  los  orientales  (1). 

El  Emperador  Miguel  y  Focio  se  arrebataron  de  cólera  con 
las  cartas  del  Papa,  y  amenazaron  al  Sumo  Pontífice,  cuyo  celo 
trataban  de  insolencia  y  temeridad.  Focio  escribió  al  Papa  á  nom- 
bre del  Emperador,  ultrajando  la  Silla  de  Roma,  y  hablando  de 
ella  con  desprecio.  Se  forjaron  las  actas  de  un  concilio  falso  ce- 
lebrado en  Constantinopla  para  examinar  las  acusaciones  y  re- 
criminaciones contra  el  Papa,  y  se  suponia  haber  asistido  á  él  los 
Emperadores  y  los  Legados  de  las  tres  grandes  sillas  de  Oriente, 
Alejandría,  Antioquía  y  Jerusalén;  se  liicieron  suscribir  estas  ac- 
tas, en  las  que  se  deponia  al  Papa  Nicolás  por  sus  errores  y  de- 
litos, á  mas  de  veinte  Obispos,  sus  partidarios;  y  se  añadieron 
mas  de  mil  firmas  supuestas.  Esta  obra  de  la  impostura  se  en- 
vió á  Luis  II,  Emperador  de  Occidente,  con  ricos  dones  y  cartas, 
y  se  le  rogaba  que  por  honor  á  la  Iglesia  echase  de  Roma  al  Pa- 
pa Nicolás  I,  que  deshonraba  la  Silla  de  San  Pedro,  y  acababa 
de  ser  condenado  por  un  Concilio  general. 

Mas  como  por  este  tiempo  Lolario  II  de  Lorena,  entregado 
ya  á  un  amor  culpable,  resolviese  á  toda  costa  desbacerse  de  su 
esposa  Tielberga,  y  los  Obispos  reunidos  en  un  Concilio  en  Aquis- 
gran  declarasen,  en  vista  de  ciertas  acusaciones  contra  su  esposa, 
que  el  Rey  podia  contraer  segundas  nupcias ,  este  asunto  se 
complicó  con  algunos  otros  no  menos  graves.  Igeltrudis  habia 
abandonado  también  á  su  esposo  el  Conde  Rosón  de  Lombardía, 


('I)  Zucharins,  npnstolica  in  Oriente  Legatione  niaie functus,  P/iolius,  el  Gregoritts  Siracit' 
scinus  dainnati;  cultas  sacrarum  Imagmum  aclversus  Iconoclastas  ron/i rma tas ;  ornncsque  ad 
tiniirn,  qui  adeiant,  E¡JÍscopi,  ut  IgnrWius  Putriarclia  Constantinopolitanus  in  stiani  scdem  res- 
tituerciur,  jusseitiiit.  (OIdon.,  Nov./fddit.  Pont.  Rom.) 
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y  vivia  públicamente  con  su  cómplice  en  los  estados  de  Lotario; 
Balduino  habla  robado  á  Judit,  bija  del  Rey  Carlos  y  viuda  de 
Egilulfo,  rey  de  Inglaterra,  y  habia  encontrado  un  poderoso  apo- 
yo y  protección  en  aquel  reino;  y  Lotario,  prevalido  de  su  auto- 
ridad y  de  la  decisión  dada  en  Aquisgran  por  los  Obispos,  se  casó 
con  Valdrada  públicamente,  y  la  hizo  coronar  reina  (1).  El  Papa, 
orientado  de  estos  acontecimientos,  escribió  á  Luis  y  á  los  dos 
Carlos,  lio  y  sobrino,  para  que  cuanto  antes  cada  uno  enviara 
dos  Obispos  de  su  reino  para  que  se  reuniesen  en  Melz,  don- 
de debia  celebrarse  un  Concilio  en  unión  de  los  Obispos  de  las 
Gallas  y  Germania,  para  hacer  justicia  y  decretar  la  comparición 
de  Lotario,  y  presentar  su  defensa.  Pero  en  este  Concilio,  al  que 
solo  concurrieron  últimamente  los  Obispos  del  reino  de  Lotario 
y  los  Legados  del  Papa,  í-e  dejaron  seducir,  y  todos  justificaron 
completamente  su  conducta.  Piodoaldo,  Obispo  de  Porto,  y  Juan, 
Obispo  de  Ficoclo,  enviados  de  la  Santa  Sede,  no  hicieron  ningu- 
na oposición,  y  se  contentaron  con  persuadir  á  Lotario  que  en- 
viase á  los  Metropolitanos  de  Tréveris  y  Colonia  para  alcanzar 
la  confirmación  (2). 

Vueltos  á  Roma  los  Legados  no  se  atrevieron  á  dar  al  Papa 
Nicolás  I  cuenta  del  Concilio,  escusándose  con  los  Obispos  que 
eran  portadores  de  sus  actas.  Nicolás,  que  ya  sabia  la  conducta  de 
Rodoaldo  en  Oriente,  inmediatamente  convocó  un  Concilio  para 
condenarle,  pero  aquel  evadió  su  sentencia  con  la  fuga.  Entre  tan- 
to llegaron  los  Obispos  con  las  actas  de  Metz;  y  el  Concilio  de 
Roma,  que  se  hallaba  aún  reunido,  anuló  aquel,  y  suspendió  á 
los  Obispos  portadores  de  las  actas  de  toda  potestad  episcopal,  por 
haber  juzgado  mal  la  causa  de  Lolario  y  de  sus  dos  mujeres,  y 
despreciado  la  sentencia  de  la  Santa  Sede,  pronunciada  contra 
Ingeltrudis  de  Boson.  Los  Arzobispos  Teutgaldo  y  Gontario,  de 
Tréveris  y  Colonia ,  no  se  sometieron  á  esta  sentencia  y  se 
presentaron  en  Benevenlo,  donde  se  hallaba  el  Emperador  Luis, 
quejándose  de  su  injusta  deposición,  y  haciéndole  ver  era  una  in- 
juria atroz  el  tratar  con  tanta  dureza  á  unos  embajadores  del 
rey  su  hermano.  El  Emperador  no  conoció  las  intrigas  de  los 
Metropolitanos,  y  lleno  de  furor  marchó  con  los  Obispos  á  la 
ciudad  de  Roma,  resuelto  á  obligar  al  Papa  por  la  fuerza  á  que 
revocase  el  decreto  lanzado  contra  los  Embajadores. 


(1)  Concilium  Aquisgrani,  ah  ocio  Episcopis,  qui  Lotharium  Frnncorum  regem  a  matri- 
monio cum  Theuherga  liberum  et  solulum  contra  fus  declararunt.  (Oldoin.,  Nov.  add.  Pont. 
Rom.) 

(2)  In  causa  ejusdem  repudii  Theuhergce  Regince,  anno  865  hahitum  est  conciUabulum 
JSJethense,  in  qun  RudoaUlus,  tt  Jnannes  Episcopi,  Sedis  Afjostoiicce  Legati,  pecunia  corruptu 
iniquitati  potius  qiiam  cequiiati  faverunt ,  et  non  tarh^  dimittendce  Theuhergce,  sed  etuim 
in  uxorem  ducendce  fraídixidce  Lothario  auctores  JueA.  ^.  (Oíd.,  Nov.  add.  Pont.  Rom.) 
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Pero  el  Papa  Nicolás  í,  que  comprendía  muy  bien  su  gran 
misión  y  el  objeto  del  pontificado  supremo,  resistió  al  ejército 
del  Emperador  Luis,  dirijido  contra  él;  y  aun  cuando  la  mis- 
ma Tietberga  después  emprendió ,  por  las  infidelidades  de  Lo- 
lario,  la  demanda  de  divorcio,  no  consintió  en  anular  un  matri- 
monio cuya  legitimidad  reconocía ,  convenciendo  al  Emperador 
Luis,  y  logrando  que,  lleno  de  acatamiento  y  de  respeto,  fuese  á 
su  lado  teniéndole  las  bridas  de  su  caballo.  No  se  presentó  con 
menos  enerjía  contra  Juan,  Obispo  de  Ravena,  cuando  éste  sa- 
queó las  iglesias  de  su  provincia,  ni  contra  el  Arzobispo  Hinc- 
maro  de  Reims,  que  habia  depuesto  injustamente  á  Rotad,  Obis- 
po de  Soisons,  anulando  el  decreto  que  un  Concilio  celebrado 
en  esta  ciudad  habia  promulgado  y  sancionado. 

Cuando  el  Papa  se  presentaba  con  esta  energía,  corrigiendo 
los  abusos  y  la  inmoralidad  de  los  Príncipes  del  imperio,  en  Oc- 
cidente los  orientales  también  habían  cedido  no  poco  de  sus 
primeras  maquinaciones.  Bardas,  que  habia  sido  el  principal  au- 
tor de  las  desgracias  del  Patriarca  Ignacio,  habia  dejado  de  exis- 
tir; y  esto  hizo  al  Emperador  Miguel  III  ser  algo  mas  político 
y  variar  algún  tanto  su  conducta,  aunque  después  se  hizo  aún 
mas  abominable,  como  veremos  mas  adelante.  Poco  después  tam- 
bién el  Papa  Nicolás  I  murió  en  Roma,  habiendo  tenido  la  dicha 
durante  su  pontificado,  de  haberse  convertido  á  la  fe  católi- 
ca Bolgerio,  Rey  de  los  Búlgaros,  y  todo  su  reino,  cuyas  con- 
sultas al  Papa  sobre  cuestiones  de  Religión  hicieron  también  cé- 
lebre su  pontificado  (1).  Falleció  lleno  de  méritos  y  virtudes  el 
15  de  noviembre,  en  cuyo  día  la  Iglesia  celebra  su  memoria,  del 
año  de  Jesucristo  867,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia 
lleno  de  celo  el  espacio  de  nueve  años,  seis  meses  y  veinte  dias, 
según  varios  cronologistas.  Celebró  varias  veces  órdenes,  y  con- 
sagró sesenta  y  cinco  Obispos,  ordenó  setenta  y  un  Presbíteros 
y  cuatro  Diáconos.  Fue  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  y 
habiendo  vacado  la  Santa  Sede  32  dias  fue  electo 


Adriano  II.  (Papa  t08.) 


Lia  conducta  detestable  de  Miguel  III  de  Constantinopla,  que 
ni  aun  se  tomaba  el  trabajo  de  encubrir  á  los  ojos  del  público, 
le  habia  hecho  ya  el  objeto  del  desprecio  y  de  la  execración.  En 

(^)    Scrípsit  /lie  Romanus  Poníifex  refutationem  decem  calumniarum  a  Greecis  Latíais  ob- 
jectarunt,  gute  exíant  tomo  sexto  Conciligtum,  et  tomo  Annaliilm  décimo  Baronii;  librum  quo- 
que  Responsionum  ad  consulta  BulgarfMim.  (Oíd.,  Nov,  add.  Pont.  Rom.,  pag.  6i9,  Ilb.  A.) 
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vano  Basilio  el  Macedonio,  á  quien  habia  asociado  al  imperio, 
se  esforzó  en  reducirle  con  sabios  consejos  á  la  decencia  y  al  res- 
peto que  se  debia  á  sí  mismo.  Acostumbrado  á  vivir  sin  sujeción, 
y  lleno  de  despecho,  resolvió  deshacerse  de  un  colega  cuyos 
avisos  le  importunaban.  Advertido  de  esto  el  Cesar  Basilio  eva- 
dió los  efectos  de  su  cólera,  y  le  hizo  asesinar  en  un  convite 
donde  se  puso  ebrio,  como  por  lo  común  acostumbraba  (867). 
En  su  consecuencia  Basilio  el  Macedonio,  cuya  conducta  habia  sido 
intachable,  fue  confirmado  unánimemente  en  la  dignidad  de  Em- 
perador |)or  el  pueblo  y  el  Senado  de  la  nueva  Roma;  y  aun  la 
muerte  del  joven  Emperador  parecia  disminuirse  á  los  ojos  de  la 
política  y  á  la  necesidad  de  atender  á  la  propia  conservación. 
Empeñado  en  hacer  desaparecer  su  crimen  y  en  reparar  las  pér- 
didas del  Imperio,  la  Siria  y  la  Mesopotarnia  fueron  testigos  de 
sus  victorias,  y  el  nombre  de  Basilio  se  hizo  formidable  entre 
los  Sarracenos,  que  aprendieron  á  su  pesar  á  respetar  las  fron- 
teras de  un  imperio  que  ya  creian  pertenecerles.  En  su  conse- 
cuencia el  intruso  Patriarca  Focio  fué  arrojado  también  de  su  si- 
lla, en  donde  se  habia  mantenido  por  el  engaño  y  la  violencia; 
se  convocó  una  asamblea  de  Obispos  y  Senadores  en  el  palacio 
de  Magnauro,  é  Ignacio  fue  colocado  en  su  dignidad  con  todos 
sus  honores  y  distinciones. 

Gobernaba  por  este  tiempo  ya  la  Santa  Sede  un  anciano  y 
virtuoso  Prelado,  muy  conocido  en  la  Ciudad  Eterna  por  sus 
circunstancias  particulares,  cuyo  nombre  era  Adriano  II.  Habia 
renunciado  la  tiara  cuando  la  elección  del  Papa  Benedicto  III,  y 
después  de  la  muerte  de  este  le  volvieron  á  elegir,  siendo  sus 
pretestos  tomados  en  consideración  por  los  electores.  Pero  des- 
pués del  óbito  del  Papa  Nicolás  I  sus  escusas  fueron  desaten- 
didas ,  y  el  Clero  y  el  pueblo  por  unanimidad  le  eligieron  no 
obstante  su  edad  de  setenta  y  tres  años.  Luego  que  el  pueblo 
tuvo  noticia  de  su  consentimiento,  le  condujeron  según  el  ce- 
remonial al  palacio  Lateranense,  siendo  consagrado  en  medio 
de  un  júbilo  universal  el  dia  14  de  diciembre  del  año  de  nues- 
tra redención  867.  Era  Adriano  II  natural  de  Roma,  hijo  de 
Talario,  y  Cardenal  Presbítero  de  la  Santa  Iglesia,  del  título  de 
San  Marcos  (1). 

Adriano  desde  los  primeros  años  de  su  pontificado  tomó  por 
modelo  seguir  la  conducta  de  Nicolás  I,  su  predecesor,  á  quien 


(4)  HaJrianas  II,  Talarii  fdiiis,  Romunus,  Preshyter  tituli  S.  Mirci,  XíX  CuJenJ.  Januir. 
anuo  octingentesimo  sexiigesimo  séptimo  Pontificatum  ,  quem  xemel  atque  iterum  ahnuerat, 
iagentt  tntiiis  ürbis  gandió  suscepii.  Decessoris  sui  .Mcolui  -vestigiis  insttttt  studio  enixn,-  ob  id 
Nicolailanus  per  contemptum  et  dictis  et  scriptts  proditus  a  quihusdcim.  (SanJ.,  rit.  Pont. 
Rom.,  lib.  \,  pag.  236.)  ^ 
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se  parecía  no  poco  en  el  carácter,  pero  no  obstante  levantó  el 
anatema  á  algunos  que  sus  predecesores  habían  escomulgado, 
previas  las  satistacciones  convenientes,  entre  los  cuales  fueron 
Teutgaldo  de  Tréveris,  Zacarías  de  Agnani,  el  Cardenal  Anas- 
tasio y  otros;  causando  esta  conducta  del  nuevo  Pontífice  al- 
guna alarma  á  los  amigos  del  último  Papa,  hasta  el  estremo  que 
el  mismo  Anastasio,  el  historiador,  lleno  de  pena,  escribia  al 
Arzobispo  de  Viena  en  estos  términos:  «  Pongo  en  vuestro  co- 
nocimiento la  triste  nueva  de  la  muerte  del  Papa  Nicolás,  que 
nos  ha  dejado  llenos  de  desconsuelo.  Todos  aquellos  cuyos  es- 
cesos  trató  de  reprimir  con  su  jamás  desmentido  celo,  tra- 
jaban  incesantes  para  destruir  é  inutilizar  sus  actos ,  y  aun 
se  dice  estar  el  Emperador  convenido  con  ellos.  Procurad  orien- 
tar en  esto  á  vuestros  hermanos  los  Obispos  sufragáneos,  pa- 
ra que  no  se  anulen  los  decretos  de  aquel  justificado  prela- 
do. Tenemos  un  Pontífice  llamado  Adriano,  recomendabilísi- 
mo por  todos  conceptos,  pero  ignoramos  su  política  sobre  los 
asuntos  y  disturbios  pasados  os  suplico  encarecidamente  ad- 
virtáis á  los  Arzobispos  de  los  Francos  que,  so  pretesto  de  reco- 
brar su  autoridad ,  no  depriman  al  difunto  Papa  ahora  que 
ya  no  puede  defenderse.  Resistios  pues  á  lo  que  se  trame  con- 
tra él,  pues  otra  cosa  sería  destruir  la  Iglesia  y  su  autoridad.» 
Nicolás  I,  lleno  de  un  celo  verdaderamente  apostólico,  se  habla 
opuesto  á  todos  los  escesos  y  atentados  que  ofendían  á  la  moral, 
y  esto  mismo  le  habla  llenado  de  enemigos  y  disgustos.  En  una 
palabra,  la  Iglesia,  cuando  se  sentó  en  su  trono  Adriano  II,  es- 
taba fraccionada,  y  unos  se  prometían  felicidades  con  la  nueva 
elección,  y  otros  temían,  y  con  algún  fundamento,  que  el  Papa 
difunto,  cuya  conducta  habia  sido  en  un  todo  irreprensible,  su- 
friera algún  descalabro,  aun  cuando  ya  se  hallaba  sumido  en 
el  sepulcro. 

En  su  consecuencia  el  Papa  Adriano  II,  que  no  ignoraba  es- 
tas cavilosidades  del  Clero,  determinó  por  medio  de  un  esplén- 
dido banquete  sacarlos  de  su  incertidumbre,  y  al  efecto  convi- 
dó también  á  los  monjes  de  la  ciudad  de  Roma,  presentándo- 
les él  mismo  los  manjares  y  sirviéndoles  á  la  mesa.  Sentóse 
después  también  con  ellos,  y  les  dirijió  al  fin  una  afectuosa  ora- 
ción, rogándoles  encarecidamente  pidiesen  á  Dios  por  la  Iglesia 
Católica,  por  los  triunfos  y  victorias  del  Emperador  Luis  con- 
tra los  Sarracenos,  y  para  que  el  Señor  le  inspirase  el  mejor  me- 
dio para  gobernar.  Derramó  algunas  lágrimas  al  recordar  el 
nombre  de  su  predecesor  Nicolás,  alabando  estraordlnarlamente 
sus  heróicas  virtudes  y  valor,  que  asemejó  al  de  Josué;  y  conclu- 
yó su  discurso  diciendo:  Memoria  eterna  al  santísimo  y  orto* 
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doxo  Nicolás:  salud  y  vida  eterna  al  nuevo  Elias,  y  al  nuevo  Fi- 
nees,  digno  del  gran  sacerdocio,  salud  eterna.  Los  vivas  y  las 
aclamaciones  resonaron  con  entusiasmo,  y  todos  los  concurren- 
tes saludaron  también  al  Papa  Adriano,  alabando  al  Señor  por 
haber  dado  á  su  Iglesia  un  pastor  tan  respetuoso  con  su  pre- 
decesor; repitiendo  toda  la  concurrencia:  Viva  Adriano  II,  pues- 
to por  Dios  para  pastor  universal.  Viva...  Viva...  Viva...  (i) 

El  Papa  Adriano  II  escribió  inmediatamente,  después  de  esta 
manifestación  afectuosa,  á  todos  los  Obispos  de  los  Francos,  y 
mandó  se  inscribiese  el  nombre  de  su  predecesor  en  los  dípticos  ó 
tablas  sagradas  de  sus  iglesias,  exhortándolos  y  animándolos 
para  que  resistieran  con  valor  á  los  Príncipes  de  los  Orientales, 
y  á  los  que  intentaran  menoscabar  en  lo  mas  mínimo  sus  de- 
cretos, que  decia  trataba  de  defender  como  los  suyos  propios,  no 
obstante  que  atendidas  las  circunstancias  de  los  tiempos  era  pre- 
ciso é  indispensable  proceder  con  alguna  indulgencia  y  mode- 
ración en  las  ocasiones.  El  Rey  Lotario,  que  no  ignoraba  este 
modo  de  pensar  del  Papa  Adriano  II,  y  deseaba  volver  á  su  co- 
munión aun  cuando  fuese  solo  en  la  apariencia,  envió  al  mo- 
mento sus  legados  á  Roma,  manifestando  el  sentimiento  que  le 
causara  la  muerte  del  Papa  Nicolás,  sin  embargo  de  haberle  ne- 
gado siempre  visitar  la  Santa  Sede,  á  quien  tanta  protección  dis- 
pensaran sus  progenitores.  Interpuso  además  Lotario  la  in- 
tervención de  su  hermano  Luis,  á  quien  el  Papa  debia  también 
grandes  consideraciones;  y  Adriano  no  pudo  menos  de  conceder- 
le la  absolución  de  Valdrada,  supuesto  su  arrepentimiento,  ab- 
solviéndole del  anatema  v  escomunion  fulminada  por  su  antece- 
sor (2). 

Hallábase  por  este  tiempo  la  esposa  del  Rey  Lotario  en  Ro- 
ma, siguiendo  la  causa  de  su  divorcio,  con  anuencia  de  Lotario; 
y  el  Papa  Adriano,  como  su  predecesor,  se  negaba  á  su  declara- 
ción. Avisó  á  Lotario  comunicándole  esto  mismo,  y  le  decia  de- 
terminaba examinar  las  razones  que  la  Reina  alegaba  para  su 
disolución  en  un  Concilio,  pero  que  en  el  entretanto  que  admi- 
tiese á  la  Reina  Tietberga  con  todo  su  afecto  como  verdadera  es- 
posa, protejiéndola  en  el  caso  que  su  salud  ó  cualquier  otro 


)   diversa  exin  fuere  judicia  de  affectu  Hadriani  in  Nicolaum  decessorem ;  quasi 

qu(e  Ule  zelo  religionis  siinxisset,  fue  refringere  gnuderet;  sed  purgavit  se  Hadrianus,  convo- 
ctUis  Episropis  ad  conviviuin ,   eorum  inanilus  humiliter  aqutim  effundens ,  cibos  apponens, 

pocula  ininistrnns ,  ac  denique   cum  Hits  discumhens  dum  surrexil  ab  epulis  in  faciem 

suam  conun  ómnibus  procidit,  rogans  tit  pro  Ecctesin  CathoUca,  pro  Imperatore,  ac  pro  se 
ipso  preces  Deo  o/ferrent.  Demum,  in  laudes  ISicolni  prorupit,  ejusque  memoriam  in  sacris  ta- 
bulis  celebrari  prcecepil.  (Bur.,  3'o/.  Pont.  Rom.,  lib.  \,  pag. 

{\)  Prtvcepit  etiam  Lothario  Regi,  ut  quce  Nicolao  promisserat,  obedienter facerel,  el  uxo- 
rent  Teutbe.ream  reciperet,  einue  haberet  honorem  remum.  (Saod.,  Fit.  Pont.  Rom.,  lib.  4, 
P-g.  256.) 
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inconveniente  la  precisase  á  residir  en  alguno  de  sus  estados, 
para  que  pudiese  con  toda  libertad  y  sin  obstáculo  vivir  con 
tranquilidad,  y  el  decoro  debido  á  su  persona.  Si  alguno,  de- 
cía el  Papa  lleno  de  valor,  tratase  de  invalidar  y  hacer  infruc- 
tuosas estas  medidas  que  Nos  hemos  determinado,  quede  en  el 
acto  privado  de  la  comunión;  y  vos  mismo,  si  tomáis  parte,  se- 
réis anatematizado. 

Poco  después  de  estos  acontecimientos  llegaron  los  diputados 
de  Oriente,  que  eran  portadores  de  las  actas  del  Concilio  celebra- 
do en  Constantinopla ,  y  de  las  cartas  de  Ignacio  el  Patriarca  y 
del  Emperador  Basilio,  cuyo  contenido  era  muy  distinto  que  los 
escritos  de  Miguel  y  Focio.  Reconocia  en  ellos  el  Patriarca  la  pri- 
macía del  Pontífice  Romano,  y  confesaba  que  la  autoridad  del 
sucesor  de  San  Pedro  era  necesaria  para  remediar  todos  los  ma- 
les de  la  Iglesia.  El  Emperador  se  espresaba  en  ¡guales  térmi- 
nos. Los  diputados  además  entregaron  al  Papa  Adriano  II  un 
escrito  lleno  de  falsedades  contra  la  Iglesia  de  Roma  y  el  Pon- 
tífice Nicolás,  que  se  habia  encontrado  entre  los  papeles  de  Fo- 
cio después  de  su  espulsion.  Adriano  recibió  el  escrito,  mandó 
se  congregase  un  Concilio,  y  al  frente  de  treinta  Obispos  anate- 
matizó y  condenó  el  escrito  de  Focio,  mandándole  quemar  pú- 
blicamente. Se  nombraron  tres  Legados  de  los  mas  respetables  é 
ilustrados  del  Clero  Romano,  para  que  se  presentasen  en  Cons- 
"  tantinopla  á  examinar  y  juzgar  la  causa  de  Focio  como  conve- 
nia, y  asistir  al  concilio  que  debia  congregarse  en  aquella  ciu- 
dad; y  se  nombró  á  los  Obispos  Esteban  y  Donato,  y  al  Diá- 
cono Marino,  que  fué  Papa  en  lo  sucesivo  (i). 

Entretanto  Lotario  se  presentó  en  Benevento,  donde  se  ha- 
llaba su  hermano  el  Emperador  Luis,  con  ánimo  de  presentarse 
en  Roma,  y  allí  pudo  convencer  á  su  cuííada  Indelberga  para 
que  le  acompañase,  según  las  instrucciones  recibidas  del  Papa 
Adriano.  El  Papa  en  efecto  cedió  á  los  deseos  del  Emperador 
Luis  y  á  las  instancias  de  su  esposa,  y  concedió  á  Lotario  la  co- 
munión, habiéndole  exigido  antes  juramento  de  no  haber  tenido 
trato  ilícito  con  Valdrada  después  de  haber  sido  anatematizado 
por  el  Papa  Nicolás.  Recibió  pues  Lotario  la  comunión  de  ma- 
nos del  Soberano  Pontífice  con  algunos  de  su  comitiva  en  el  Mon- 
te-Casino, y  á  su  regreso  murió  en  Plasencia  cuando  ya  se  acer- 
caba á  la  Francia  (869). 


(t)  Nam  Photium,  congrégalo  Roma!  concilio,  tertio  anathemnte  confixit,  et  lihrum  ejus  in 
Nicoldum  jussit  comburi.  Basilium  Macedonem  ,  quod  eumdem  Photium ,  revocato  Jgntitio, 
exturbasset  Sede  Constantinopolitana ,  exlulit  summts  laudibuSf  -voluilque  ab  co  indici  Constan- 
tJnopoliy  compónendis  rebus,  Conciliurn  .Mcclesi<je  orientulis,  et  Photio  in  ordinem  redigendo . 
(Sandin.,  Fit.  Pont.  Rom.,  lib  4,  paajfe36.) 

TOM.    I.  '/  30 
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Ya  por  este  tiempo  llegaron  á  Constantinopla  los  Legados 
de  la  Santa  Sede,  y  antes  de  entrar  en  la  nueva  Roma  encon- 
traron para  su  servicio  oficiales  esperándolos,  con  cuarenta  ca- 
ballos de  la  caballeriza  imperial.  Su  entrada  en  la  capital  fue 
un  verdadero  triunfo.  Cada  Legado  iba  sobre  un  caballo  rica- 
mente enjaezado;  varios  oficiales  y  gefes  de  la  milicia  marcha- 
ban delante;  y  un  pueblo  inmenso  cubria  toda  la  carrera  con 
cirios  y  hachas  encendidas.  Cuando  los  introdujeron  en  la  au- 
diencia pública  del  Emperador,  Basilio  se  levantó  respetuosamen- 
te, tomó  las  cartas  del  Papa  y  las  besó  en  señal  de  veneración, 
abrazó  á  los  Legados  con  cordial  afecto,  y  dándolos  tiempo  pa- 
ra descansar  los  exhortó  á  trabajar  con  celo  por  el  restablecimien- 
to de  la  unión  y  de  la  paz  entre  las  Iglesias  de  Oriente  y  Oc- 
cidente. El  Concilio  en  fin  tuvo  su  primera  sesión  el  dia  o  de  oc- 
tubre del  año  869  en  las  galerías  altas  de  la  grande  iglesia  de 
Santa  Sofía;  y  en  sus  diez  sesiones  en  que  se  celebró,  fue  de- 
puesto y  anatematizado  Focio,  y  restablecido  Ignacio.  Se  forma- 
ron veintisiete  cánones ,  cuya  mayor  parte  se  dirijen  al  ne- 
gocio de  Focio  ;  y  finalmente,  una  estensa  profesión  de  fe  con 
anatema  contra  los  herejes,  particularmente  contra  los  Monote- 
litas  y  los  Iconoclastas,  y  se  aprobaron  los  siete  Concilios  ge- 
nerales. Suscribieron  este  Concilio ,  que  fue  el  VIII  Ecuménico 
ó  general  y  ÍV  de  Constantinopla,  los  tres  Legados  del  Papa;  el 
Patriarca  Ignacio;  José,  Legado  de  Alejandría;  Tomás,  Arzo- 
bispo de  Tiro,  representando  la  Silla  de  Antioquía,  que  se  halla- 
ba vacante;  y  Elias,  Legado  de  Jerusalén.  Después  firmaron  el 
Emperador  Basilio  y  sus  dos  hijos,  Constantino  y  León;  y  final- 
mente ciento  y  dos  Obispos  que  se  hallaban  presentes.  Se  sus- 
citaron algunas  dificultades  después  con  los  Legados  del  Papa, 
porque  hablan  añadido  en  su  suscricion  la  cláusula  hasla  la 
confirmación  del  Papa,  que  era  como  decir  que  solo  suscribían 
con  condición  que  el  Papa  lo  confirmase,  pero  dadas  esplicacio- 
nes,  esto  no  tuvo  ulterior  resultado  (I). 

Antes  de  separarse  el  Concilio  escribió  dos  cartas  sinodales, 
la  una  para  todos  los  Obispos,  que  contenia  la  exacta  relación 
de  todo  lo  actuado,  con  precepto  á  todos  los  fieles  de  someterse 
al  juicio  de  la  Iglesia:  la  otra  al  Papa  Adriano,  en  que  después 
de  hacer  el  elogio  de  los  Legados,  pedían  los  Obispos  al  Sumo 


(I)  Badrianus,  Legatos  eosdem,  quos  yicolaus  destinaverat,  confirmavit ,  Donatum  Os- 
tiensem,  Stephanum  iS'epesinum  Episcopos,  et  Marinum  Diaconum,  qui  postea  Romanus  Pon- 
tifex  fuit.  His  prcesidentihus,  sancta,  et  universalis  Synodus  octava,  Constantinopolitana  quar- 
ta,  celebrata  Juit;  Photio  exacto^  anathemateque  ajj^cto,  et  Ignatio  in  pristinuni  honoris  locum 
substituto,  qui  dolis  Pholii  ejectus  faerat.  (  Barón ,7^  no.  870,  nuna.  d<;  cil.  a  CiacoQ. ,  Fit. 
et  res  gest  Pont.  Rom.,  lib.  4,  pag.  634.)  V 
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Pontífice  la  confirmación  de  los  decretos  del  Concilio.  El  Empe- 
rador también  por  su  parte  dirigió  una  carta  á  todos  los  Obis- 
pos de  sus  dominios,  participándoles  la  feliz  conclusión  del  Con- 
cilio y  la  sentencia  dada  contra  Focio;  liaciendo  lo  mismo  con  el 
Papa  Adriano  II.  Mas  el  derecho  de  jurisdicción  sobre  la  nue- 
va iglesia  de  Bulgaria,  la  cual  reclamaron  los  Legados  como  del 
Papa,  fundados  en  que  los  Obispos  y  Clérigos  enviados  de  la 
Iglesia  de  Roma  babian  convertido  á  los  Búlgaros  á  la  fe, 
suscitaron  últimamente  algunos  diferencias  entre  los  Legados  y 
los  Orientales,  y  entibiaron  de  tal  modo  al  Emperador  que  nin- 
guna medida  se  adoptó  para  su  seguridad  cuando  salieron  de 
Constantinopla.  Descontentos  los  orientales  con  la  fórmula  que 
se  les  habia  exigido,  porque  era  un  testimonio  de  dependencia 
hacia  la  Iglesia  de  Roma ,  comprometieron  al  Emperador  para 
hacérsela  quitar  por  sorpresa  á  los  Legados,  los  cuales,  habién- 
dolo percibido,  se  quejaron  de  este  dolo,  y  pudieron  recuperar  los 
originales  que  les  babian  ya  arrebatado  (1). 

Sin  embargo,  á  pesar  de  estos  motivos  de  disgusto,  los  Le- 
gados partieron  de  Constantinopla  con  ricos  presentes;  pero  la 
corte  se  interesó  tan  poco  en  la  seguridad  de  su  viaje,  que  ca- 
yeron en  manos  de  los  Esclavones,  corriendo  peligro  su  vida. 
Aquellos  bárbaros  les  quitaron  lodo  lo  que  llevaban  precioso,  y 
hasta  el  original  griego  de  las  actas  del  Concilio;  solo  una  co- 
pia de  dichas  actas  pudo  conservarse  y  ser  presentada  en  Roma, 
que  Anastasio  el  Bibliotecario  tradujo  en  latin  de  orden  del 
Papa.  Pero  el  Occidente  después  de  la  muerte  de  Lotario  se  ha- 
llaba en  una  guerra  intestina,  disputándose  Carlos  y  Luis  sus  es- 
tados; y  el  Papa  se  declaró  en  favor  de  éste,  prestándole  todo 
su  apoyo.  El  Pontífice  de  Roma  tenia  una  influencia  suma  en- 
tre los  Francos;  los  Clérigos  ejercian  varias  facultades  que  ba- 
bian pertenecido  antes  á  los  funcionarios  civiles,  tales  como  la 
inspección  de  los  asuntos  públicos  y  el  derecho  de  perseguir  á 
los  malhechores;  y  el  Arzobispo  Hincmaro  dirijia  los  negocios 
del  estado,  no  solo  aquellos  que  tenian  relación  con  la  Iglesia, 
sino  hasta  los  relativos  á  la  guerra.  Pero  no  obstante  los  suce- 
sos dejaron  fallidas  las  esperanzas  del  Papa,  y  Carlos  se  coronó  so- 
lemnemente emperador,  apoyado  por  Hincmaro  de  Reims  y  los 
Obispos  de  Lorena.  La  nobleza  y  el  Clero  estaba  todo  por  Car- 


{\)  Badrinnus,  a  Bulgaris  rogatus  ut  virum  vita  et  doctrina  prcestantem.  in  Provincia m  ntil- 
teret,  cuj'us  auctoritate  et  exemplo  in  Christi  fide  instrue rentar,  tres  sanctissimos  viros  eo  cum 
summa  potestate  missit ,  qui  rem  omnem  ex  sententia  Pontificis  brevi  composuere.  Quam- 
quam  Bulgari  non  ita  multo  post,  donis-m  pollicitationibus  a  ConstantinopoUtanis  corrnpti, 
fjulsis  Latinis  Sacerdotibus,  Grcecos  recí^rrunt.  Qure  seditio  multorum  mulorum  incendia  in- 
ftr  Gra-ros  ct  Latinan  suscitavit.  (^Ciii'   If^u.  P'iit.  Rom.,  lib.  Á,  pag.  651.) 
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los,  Y  opuso  al  derecho  lejítlmo  de  sucesión,  que  se  alegaba  en 
favor  de  Luis,  el  antiguo  derecho  germánico  de  elección;  aña- 
diendo que  entonces  menos  que  nunca  podia  prescindir  de  un 
protector  poderoso  contra  los  Normandos  y  los  Sarracenos,  que 
les  estaban  siempre  molestando.  Perjudicó  esto  mucho  al  Papa 
Adriano,  rebajando  también  no  poco  su  consideración  apostó- 
lica el  haber  tomado  bajo  su  protección  al  apóstata  Carloman,  hijo 
rebelde  de  Carlos  el  Calvo,  y  defendido  á  Hincmaro  de  Laon 
contra  su  tio  el  Metropolitano  de  Reims. 

Poco  sobrevivió  el  Papa  Adriano  II  á  estos  acontecimientos. 
Falleció  según  nuestra  cronología  el  dia  1.°  de  noviembre  del 
año  de  Jesucristo  872,  habiendo  gobernado  la  Iglesia  el  espacio 
de  cuatro  años,  diez  meses  y  diez  y  siete  dias.  Fue  sepultado  en 
el  Vaticano,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede  1  mes  y  14  dias 
fue  electo 

Jínan  \m.  (Papa  t09.) 


Después  de  la  muerte  de  Adriano  II ,  á  los  pocos  dias  fue 
electo  por  unanimidad  y  vistió  la  púrpura  pontificia  Juan  VIII, 
habiendo  sido  consagrado  el  dia  14  de  diciembre  del  año  de 
nuestra  redención  872.  Era  este  Prelado  de  la  Iglesia  Ar- 
cediano, hijo  de  Gundo  y  natural  de  la  ciudad  de  Roma,  co- 
mo su  predecesor.  Hallábase  por  este  tiempa  la  Italia  en  una 
guerra  continua  por  las  diferencias  suscitadas  entre  el  Empe- 
rador Luis  y  el  Duque  de  Benevento,  que  habia  sublevado  en 
su  favor  toda  la  parte  del  Mediodía.  El  Emperador,  al  frente  de 
sus  valientes  y  aguerridos  soldados,  pudo  por  fm  vencer  á  su 
rival;  pero  finjiendo  dolosamente  este  su  obediencia  y  protes- 
tando de  su  fidelidad  bien  pronto  se  le  sublevó,  y  acometiendo 
de  improviso  al  Emperador  en  su  mismo  palacio,  no  tuvo  otro 
remedio  para  poder  salvar  la  vida  que  defenderse  denodada- 
mente en  un  fortin  por  espacio  de  algunos  dias.  El  Obispo  de 
Benevento  pudo  reducir,  no  sin  alguna  dificultad,  á  Adalguiso 
á  usar  de  moderación  en  esta  lucha,  y  pudo  conseguir  del  vio- 
lento Duque  permitiera  salir  al  Emperador,  jurando  antes  éste 
no  tomar  venganza  ni  entrar  con  las  armas  en  la  mano  en  el 
Ducado  de  Benevento  (1).  Pero  el  Emperador,  poco  fiel  tam- 


(^  )   Adalqiúsum  quidetn  hostili  ac  pérfido  animo  adversas  Imperatorem  se  gessisse, 

p^ñnde  hostem  Imperii  esse  jadicanduni,  et  bello  quam  acérrimo  persequendum;  sacramenlum 
non  esse  ,  quod  adversas  Rempuhlicam  suscipecetur,  nec  ipsi  Ludovico  ohesse,  quod  tuendce 
propriíB  salatis  causa  jurassct.  Atque  ita  Ponli^  n  Ludovicum  Imperatorem  sacramento ,  quo 
se  obstrinxeraty  divina  auctoritate  ahsolvit.  (Baron^  ana.  87o,  num.  -I .) 
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bien  á  lo  pactado,  apenas  se  vio  libre  inarcbó  inmediatamente 
sobre  Bene vento,  encendiéndose  de  nuevo  la  guerra,  que  hubie- 
ra sido  cruel  si  no  fuera  la  muerte  del  Emperador  Luis,  que  le 
sorprendió  en  Milán  (875). 

Por  la  muerte  de  Luis  quedó  vacante  el  trono  imperial  y  el 
de  Italia,  y  á  Carlos  el  Calvo  parecióle  bastaria  la  elección  ponli 
ficia  para  elevarse  á  la  altura  de  Carlo-Magno;  emprendió  pues 
su  jornada  á  Roma,  á  donde  llegó  antes  que  el  hijo  de  Luis  el 
Germánico;  y  á  la  presteza  de  su  diligencia  debió  el  título  do  em- 
perador. Juan  VIH  en  efecto  le  recibió  con  grandes  obsequios, 
y  un  dia  de  gran  fiesta  le  puso  en  su  cabeza  la  diadema  impe- 
rial entre  las  aclamaciones  délos  Romanos  y  un  pueblo  inmen- 
so que  le  victoreaba.  Carlos  protestó  de  su  fidelidad  y  protec- 
ción al  Papa;  pero  al  considerar  que  la  invasión  de  los  Bárbaros 
lo  arrollaba  todo  emancipó  su  poder,  creyendo  torpemente  que 
los  títulos  dan  la  fuerza  que  tuvieron  algunos  de  los  que  pose- 
yeron estas  dignidades. 

Pero  entretanto  que  el  Papa  y  los  habitantes  de  Roma  se 
recreaban  con  un  triunfo  que  no  habian  alcanzado,  los  bárbaros 
del  Norte,  agrupados  en  torno  de  los  Sajones,  invadieron  todo 
el  centro  de  la  Europa.  Pronto  conoció  Carlos  y  todo  el  Clero 
que  su  poder  no  bastaba  para  contener  aquella  irrupción  terri  - 
ble,  sin  embargo  de  que  en  tropel  acudían  á  su  lado  las  gentes 
de  los  puertos  y  los  campos.  Pero  tan  debilitada  se  hallaba  la 
fuerza  nacional,  que  no  se  presentaban  estas  gentes  á  pedir  ar 
mas  para  defenderse,  sino  á  guarecerse  á  los  pies  de  los  altares, 
creyendo  inocentemente  que  las  reliquias  de  los  santos  bastarían 
para  preservarlos  contra  los  furibundos  ataques  de  los  crudos 
guerreros  del  Norte,  quienes  como  no  acatasen  la  idea  religiosa 
ó  moral  que  sostenian  los  templos,  violaron  los  santuarios  mas 
respetados,  y  saquearon  los  monasterios  mas  apartados  y  ocultos. 
Los  Arabes  también  invadieron  la  Francia  por  la  Gascuña,  y  de 
unos  y  otros  con  sus  rápidas  correrías,  siendo  uno  mismo  el  es- 
píritu y  la  animosidad,  resultaron  los  mismos  efectos.  Sus  con- 
quistas en  la  Sicilia  y  en  la  Calabria,  y  sus  irrupciones  en  la 
Cerdeila ,  en  la  Córcega  y  en  el  continente  de  Italia  hasta  las 
mismas  puertas  de  Roma,  produjeron  asesinatos,  rapiñas  y  ca- 
lamidades sin  fin,  viéndose  los  Monjes  y  Religiosas  obligados  á 
abandonar  sus  asilos  para  libertarse  de  los  golpes  de  sus  furio- 
sos enemigos,  que  mas  de  una  vez  les  fue  imposible  evitar  (1). 


(■1)    Saraceni  Romam  Urbem  invadere  tentarunt;  quod  ubi  Pontifex  Joannes  rescivit,  co- 
natihus  eorum  occurrere  cupiens,  Spoleti  Ducibus  secum  assumptis,  ISeapolim  Salernumque  pro- 
gressus,  Carolum  Calvum  Imperatorem  par  Legatos  in  subsidium  suum  advocavit.  (  Barón, 
ano.  876,  num,  30.) 
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En  este  conflicto  el  Papa  Juan  VHI  imploró  el  socorro  y  la  in- 
tervención de  Carlos,  pero  este,  ocupado  enteramente  en  la  guer- 
ra con  Luis,  hijo  y  sucesor  de  Lotario,  que  entró  con  las  armas 
en  la  mano  en  sus  estados,  no  pudo  acceder  á  las  súplicas  del 
Papa,  y  aunque  hizo  algunas  demostraciones  en  su  favor,  queda- 
ron sin  efecto.  Pero  no  ohstante  Juan  VIH,  para  captarse  mas 
y  mas  la  voluntad  del  Emperador,  congregó  un  Concilio  en  Ro- 
ma para  confirmar  su  elección,  y  al  frente  de  aquella  respeta- 
ble asamblea  anatematizó  á  los  que  se  opusieron  á  la  susodicha 
elección  como  enemigos  de  Dios  y  de  su  iglesia,  asi  como  tam- 
bién á  los  autores  y  ejecutores  como  perturbadores  de  la  públi- 
ca tranquilidad  y  enemigos  del  Estado.  Pero  los  rayos  del  Vati- 
cano no  produjeron  el  efecto  que  era  de  esperar:  los  enemigos 
de  Carlos  despreciaron  las  amenazas  del  Papa,  y  los  que  podian 
protejerle  se  hallaban  muy  debilitados  con  una  guerra  civil  que 
llenara  de  desastres  el  Imperio.  Los  napolitanos  habian  ya  he- 
cho alianza  con  los  Sarracenos;  y  estos,  alentados  y  llenos  de 
osadía,  llegaban  por  mar  con  frecuencia  hasta  las  mismas  puer- 
tas de  Roma,  que  molestaban  continuamente.  Juan  VIH  puso  en 
conocimiento  del  Emperador  estos  acontecimientos  de  los  Napo- 
litanos, y  no  perdonó  medio,  aunque  fuese  el  mas  violento,  para 
deshacer  aquellos  tratados  que  los  comprometian.  Al  efecto  en- 
vió sus  Legados  para  negociar  con  el  Prefecto  ó  Gobernador  y  el 
Duque  de  Ñapóles;  pero  aun  cuando  el  mismo  Pontífice  se  pre- 
sentó en  Gaeta  esperanzado  en  sus  buenos  resultados,  no  pudo 
conseguir  cosa  alguna  favorable  en  este  asunto. 

Ultimamente,  instado  en  gran  manera  el  Emperador  Car- 
los por  el  Papa  y  sus  comisionados,  partió  inmediatamente  con 
ánimo  resuelto  de  pasar  á  la  ciudad  de  Roma  ;  pero  el  Papa 
Juan  VÍIÍ  sin  demora  salió  de  la  Ciudad  Eterna  y  fue  á  encon- 
trarse con  el  Emperador  en  Verceli.  Poco  después  ambos  mar- 
charon á  Pavía,  retirándose  luego  á  Tortona  por  la  funesta  nue- 
va que  recibieron  de  que  Carloman  venia  sobre  ellos  con  un  po- 
deroso ejército  (877).  El  Emperador  esperaba  en  esta  ciudad 
recibir  algunas  fuerzas  para  hacer  frente  á  su  competidor,  pero 
frustradas  sus  esperanzas  huyó  precipitadamente.  El  Papa  tam- 
bién regresó  inmediatamente  á  Roma,  llevando  consigo  un  Cruci- 
fijo de  oro  engastado  en  pedrería,  que  regaló  el  Emperador  para 
la  iglesia  de  San  Pedro  (1).  En  su  consecuencia  Juan  VIH,  no 


(I)  Pontifex  Italiam  advenienli  Carolo  Fercellis  congressus  una  Papiam  processerunt. 
Ipse  Pontifex  Urbeni  repetiit.  Cruce  a  Carolo  Calvo  áurea  magtii  ponderis,  el  preciosis  gem- 
inis  ornata  donatas.  Irnperatorem  repentina  febris  invasit,  quore  permotus,  Sedechiam,  Ju- 
díEum  medicum  sihi  ddectum  adbibuit,  atque  ex  ejus  sentenlin  prcesentis  remedii  gratia  pulve- 
rem  querndam  mortiferum  hausit.  Quo  ingravescef^^"  ,  mortis  magnitudine  et  'veneni  scevitia 
conflictatusy  pridie  Pionas  Octobris  animam  efjflavit.\  "airo ü.,  ano.  877,  núm.  Í7.) 
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habiendo  obtenido  el  socorro  que  esperaba  del  Emperador  con- 
tra los  Sarracenos,  se  vio  en  la  dura  necesidad  de  entrar  en  ne- 
gociaciones con  ellos,  pagándoles  un  tributo  anual  de  veinti- 
cinco mil  marcos  de  plata.  El  Emperador  Carlos,  atormentado  de 
una  fiebre  maligna,  y  marchando  casi  solo,  murió  casi  instantá- 
neamente al  pie  de  los  Alpes,  envenenado  según  algunos  histo- 
riadores por  su  mismo  médico  (1). 

Sucedió  en  el  trono  de  los  Francos  su  hijo  Luis  el  Tartamu- 
do, y  á  Carloman  le  pareció  ser  este  el  caso  de  aprovecharse  de 
las  circunstancias  para  apoderarse  del  imperio.  Con  este  intento 
entró  en  tratados  con  el  Papa  Juan,  y  prometióle  una  firme  pro- 
tección y  defensa  si  interponia  su  autoridad  y  mediación,  y  le 
apoyaba  en  su  pretendida  empresa.  Hasta  tal  punto  se  habia  ele- 
vado ya  en  aquellos  tiempos  el  poder  y  la  influencia  de  los  Pon- 
tífices de  Roma,  que  sin  su  consentimiento  le  parecian  á  Carlo- 
man difíciles  é  inútiles  todos  sus  esfuerzos,  si  no  estaba  sostenido 
y  protejido  por  la  autoridad  del  Papa.  Juan  VIII  efectivamente, 
entusiasmado  y  fácil  á  doblegarse  á  los  partidos,  contestó  favo- 
rablemente á  las  propuestas  de  Carloman;  pero  trabajando  in- 
cesantemente para  retraer  á  los  Napolitanos  de  la  alianza  concer- 
tada con  los  Sarracenos,  Sergio,  que  era  el  Duque  de  Nápoles,  se 
opuso  á  las  miras  de  Juan  VIH,  y  habiendo  sido  por  lo  tanto 
anatematizado  por  el  Papa,  Atanasio,  su  hermano,  Obispo  de 
aquella  ciudad,  se  apoderó  del  Duque  su  hermano,  y  ambicionan- 
do su  título  le  mandó  picar  los  ojos,  enviándole  á  Pioma  en  esta 
disposición.  El  Papa  sin  embargo,  aunque  no  aprobó  la  con- 
ducta de  Atanasio,  con  todo  felicitó  á  los  habitantes  de  Nápoles 
por  haber  elejido  á  su  Obispo  por  gobernador,  y  les  prometió 
grandes  dones  por  su  celo,  y  haber  puesto  término  á  la  funesta 
dominación  de  los  Africanos. 

Pero  ni  aun  así  se  vió  Roma  libre  y  exenta  de  vejaciones  y 
todo  género  de  violencias.  El  Duque  de  Espoleto  habia  marcha- 
do á  Roma  de  orden  de  Carloman  para  socorrerla,  pero  el  im- 
pío Duque  volvió  sus  armas  contra  ella,  asoló  y  devastó  toda  la 
Campania,  y  dirigiéndose  por  último  á  la  misma  ciudad,  come- 
tió todo  género  de  desafueros.  El  Papa  prohibió  al  Duque  la  en- 
trada en  la  ciudad,  pero  esta  no  pudo  resistirse,  y  Lamberto  se 
apoderó  de  Roma  y  encerró  al  Pontífice  en  el  Vaticano.  La  Igle- 
sia  de  San  Pedro  fué  saqueada  por  la  soldadesca ,  y  los  Oficios 
sanios  se  suspendieron  en  sus  altares  por  espacio  de  mas  de 


(í)  Imperatore  mortuo,  et  siibsidii  spe  incisa  ,  pacem  ipse  quoque  a  Saracenis  petere,  el 
pensione  annua  quinqué  supra  'vigenti ^illium  tnanucusurum  argenti  redimere  coactus  est. 
(Sand.,  Vit.  Pont,  Rom.,  lib.  \,  [«ari/^oS.) 
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veintiocho  dias.  El  duque  de  Espoleto,  cuyas  combinaciones  eran 
\a  bastante  conocidas,  aparentaba  obrar  tan  inicuamente  según 
órdenes  superiores,  y  el  Papa  Juan  VIII  se  quejó  amargamente, 
y  protestando  contra  el  Duque  y  los  suyos  determinó  su  salida 
de  la  ciudad,  presentándose  á  Carloman  para  hacerle  presente 
ios  escesos  cometidos  por  Lamberto  (1). 

El  Papa  Juan,  en  efecto,  partió  inmediatamente  á  la  Fran- 
cia; no  habiendo  podido  avistarse  con  Carloman,  llegó  á  la  ciu- 
dad de  Arlés;  y  el  conde  de  Boson ,  que  se  hallaba  en  esta  ciu- 
dad ,  le  acompañó  hasta  León,  desde  donde  avisó  á  Luis  el  Tarta- 
mudo que  deseaba  tener  una  entrevista  para  tratar  con  él  asun- 
tos de  importancia,  pertenecientes  á  la  Iglesia  y  al  Estado.  Reu- 
niéronse al  efecto  en  la  ciudad  de  Troyes;  y  habiendo  hecho 
presente  á  Luis  las  circunstancias  que  habian  motivado  su  via- 
je, acordaron  !a  reunión  de  un  Concilio  para  deliberar  mejor  y 
con  acierto  lo  mas  conveniente  en  tan  críticas  circunstancias. 
Convocóse  á  la  mayor  parte  de  los  Obispos  de  los  Francos, 
pero  á  pesar  de  las  instancias  del  Papa,  los  que  se  hallaban  á  la 
otra  parte  del  Piin  no  se  presentaron.  No  obstante  el  Con- 
cilio se  inauguró  con  solo  los  Obispos  inmediatos,  cuyo  número 
no  escedia  de  treinta;  y  después  de  varios  debates  en  los  cuales 
no  se  tomó  resolución  alguna  importante,  se  confirmaron  siete  cá- 
nones, que  presentó  el  Papa  con  respecto  al  gobierno  temporal  de 
la  Iglesia;  se  formó  un  decreto  prohibiendo  á  los  Obispos  re- 
nunciar sus  iglesias  para  optar  por  otras,  y  á  los  legos  dejar  sus 
mugeres  para  casarse  nuevamente;  se  dispensó  á  Hincmaro  de 
Laon ,  á  quien  se  le  habia  dejado  irregular  y  depuesto  de 
su  Silla,  para  que  pudiese  cantar  Misa,  si  quisiese;  concluyendo 
el  Papa  con  una  oración  en  la  cual  pedia  á  los  Obispos  la  unión 
para  la  defensa  de  la  Iglesia  Romana,  y  suplicando  al  Rey,  que 
se  hallaba  presente,  tomase  también  á  su  cargo  su  protección, 
como  lo  hicieron  sus  predecesores.  El  Rey  mandó  á  los  Obispos 
que  se  pusieran  de  acuerdo  con  el  Papa  para  socorrerle;  pero 
como  la  mayor  parte  de  las  provincias  se  hallaban  infestadas 
con  partidas  sueltas  de  Normandos,  solo  el  Obispo  de  Clermont 
acompañó  al  Papa  hasta  la  misma  Roma. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Occidente ,  Focio  desde  su 


(-1)  Joannes,  qui  Lainhertum  piorum  communicne  secreverat,  postquam,  mortuo  Calvo,  con- 
siliis  suis  ndhuc  repugnnntem  vidit,  novo  tumulto  concitato  ipsum  Joannem  per  arma  captum 
m  cnrcerem  detnisit,  et  Patriarchium  et  fundos  ejus  diripuit.  Ipse  vero  ope  suorum  elnpsus, 
nnrum  se  tutum  in  Urbe  esse  existímans,  ad  Ludovicum,  cujus  pntrem  imperiali  corona  donn- 
verat,  se  prnficiscendum  putavit,  et  postquam  novu?ta  anathema  in  eum  intorsisset,  marítimo 
¡ciñere  in  provinciam  pervenit  (Barón.,  ana.  877,  DumV'.J,  cit.  á  CiacoD.,  f^it.  Pont,  Rom.) 
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retiro  escribía  á  todas  partes,  á  fin  de  interesar  al  universo,  si 
posible  fuera,  en  su  causa.  El  Patriarca  Ignacio  acababa  de  mo- 
rir (878),  y  Focio  habíase  captado  con  sus  intrigas  é  imposturas 
la  voluntad  del  Emperador  que  ya  le  habia  alojado  en  el  pala- 
cio de  Magnauro.  Favorecido  por  Basilio  con  todo  su  poder,  bien 
pronto  se  le  vió  ejercer  las  funciones  patriarcales,  sin  que  á  su 
restablecimiento  precediese  formalidad  alguna  canónica.  Los  in- 
fortunios y  las  desgracias  comprimen  generalmente  el  ímpetu  de 
las  pasiones,  sirviendo  de  lección  para  la  moderación  y  la  pru- 
dencia ;  pero  en  el  eunuco  Focio  produjo  todos  los  efectos  con- 
trarios. Lleno  de  furor  y  de  venganza,  y  alentado  con  el  crédito 
que  gozaba  con  el  Príncipe,  comenzó  á  perseguir  á  los  amigos 
del  difunto  Patriarca  y  á  los  adictos  al  Concilio  VIH  general,  so- 
licitando al  mismo  tiempo  del  Papa  Juan  VIH,  cuya  debilidad 
conocia,  consintiese  en  su  restablecimiento.  El  Pontífice  de  Roma 
necesitaba  de  los  socorros  del.  Emperador  de  Oriente  contra  los 
Sarracenos  que  asolaban  la  Italia,  y  de  su  favor  para  terminar 
con  ventaja  el  negocio  de  los  Búlgaros;  y  estos  motivos,  apoya- 
dos en  el  falso  pretesto  de  la  paz  y  del  bien  público,  le  parecie- 
ron al  Papa  bastante  poderosos  para  usar  de  condescendencia. 
Consintió  pues  Juan  VIII  en  la  reposición  de  Focio,  pero  con  la 
protesta  de  que  ante  un  numeroso  concilio  pidiese  la  absolución 
de  los  Legados  en  nombre  del  Sumo  Pontífice;  que  se  restitu- 
yese á  la  Iglesia  de  Roma  la  jurisdicción  de  la  Bulgaria;  y  que 
en  lo  sucesivo  se  observasen  los  Cánones  respecto  á  la  ordena- 
ción de  los  neófitos.  Estas  condiciones  se  insertaron  en  las  cartas 
del  Papa  remitidas  á  Focio,  y  en  las  instrucciones  que  se  habian 
dado  á  los  Legados  (1). 

El  Concilio,  efectivamente,  que  el  Papa  decia,  y  que  Focio 
deseaba  con  impaciencia,  se  congregó  por  último;  pero  los  Le- 
gados seducidos  ó  intimidados  como  los  otros,  prevaricaron,  y  tu- 
vieron la  bajeza  de  consentir  en  lodo  con  los  Orientales,  arras- 
trando con  su  ejemplo  á  los  demás  Obispos,  cuyo  crecido  núme- 
ro escedia  de  trescientos  ochenta.  No  resonaron  en  la  asamblea 
mas  que  elogios  al  impostor  Focio,  desvaneciéndose  con  el  in- 
cienso que  los  aduladores  ofrecian  á  su  vanidad.  Se  anuló  cuan- 
to se  habia  actuado  antes  contra  él;  se  confirmó  su  elección  sin 


(1)  Ipsemet  Basilitis  Imperator,  mendacii  relatione  eumdem  Joannem  Pontificem  decepe' 
rat,  Joannes  ¡gitur  máxima  omnium  admiratione  perf'ecit  quod  nullus  prcedecessorum  feceratt 
sundente  istud  prudentia  carnis,  inimica  Deo  el  Ecclesice  semper  adversa,  Hcec  omnia  or- 
thodoxorum  omnium  commovere  animum  vcliementer  tanquam  indignum  J'acinus  Romano 
Pontífice,  penes  quem  plus  valeret,  et  majoris  esset  ponderis  gratia  Imperatoris  quam  sanc- 
tissimorum  pnedecessorum  scriptis  firmata  et  juramentis  stahilita  de  Photio  nunquam  recipien' 
do  sententioy  et  ipse  Joannes  coram  univ^sn  Ecclcsia  consenserat ,  ac  subscripserat.  {Oid 
lYov,  add.  Pont,  /tom.Jib.  ^,  pag.  662 
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hacer  mención  de  las  condiciones;  y  para  dar  indirectamente  un 
golpe  á  la  Iglesia  de  Roma,  que  habia  adoptado  la  adición  Filio- 
que,  fué  de  nuevo  confirmado  el  Símbolo  de  Nicea,  con  prohibi- 
ción espresa  de  añadir  ó  quitar  cosa  alguna:  tal  fué  el  Concilio 
cuyas  deliberaciones  habia  conducido  Focio  á  su  voluntad.  Aún 
no  se  habia  visto  una  cobardía  tan  indecorosa  y  servil  de  parte 
de  los  Obispos,  y  una  prevaricación  tan  absoluta  de  parte  de  los 
Legados;  sin  que  tampoco  podamos  escluir  de  las  graves  faltas 
en  que  incurriera  también  al  Papa  Juan  VIÍI  por  su  afeminada 
condescendencia ;  por  cuya  causa  y  falta  de  entereza  dió  lugar 
á  los  críticos  de  mala  fe  para  calumniarle  con  la  fábula  de  Juana 
la  Papisa,  de  la  que  ya  hemos  hablado  en  nuestra  historia  en 
su  lugar  correspondiente  (1). 

Finalmente,  el  Emperador  de  Constantinopla,  que  se  halla- 
ba tan  correspondido  por  el  Papa,  envió  á  la  Italia  algunas  tro- 
pas, que  aunque  alcanzaron  algunos  triunfos  contra  los  sarrace- 
nos, no  les  fué  posible  acercarse  á  la  ciudad  de  Roma  y  su  co- 
marca, dejando  sufrir  á  los  romanos  todo  género  de  molestias, 
impidiéndoles  el  cultivo  de  sus  campos,  y  no  pudiendo  salir  de 
sus  muros  ó  ámbito  de  la  ciudad.  En  tan  calamitoso  estado  vol- 
vió el  Papa  los  ojos  á  Carlos  el  Craso,  hijo  de  Luis  el  Germá- 
nico, y  le  suplicó  se  presentase  en  Roma  para  coronarle  Em- 
perador. Accedió  Carlos  á  las  instancias  del  Pontífice,  y  en  breve 
se  presentó  en  la  Ciudad  Eterna,  donde  recibió  la  corona  impe- 
rial de  manos  del  Papa;  pero  su  coronación  no  proporcionó  tam- 
poco á  la  Metrópoli  del  mundo  cristiano  ningún  buen  resulta- 
do, viéndose  cada  vez  en  el  estado  mas  angustioso  y  aflictivo, 
sin  que  las  quejas  incesantes  del  Papa  pudiesen  libertarla  de  los 
sarracenos  durante  su  pontificado.  Sin  embargo,  instituyó  la  ir- 
regularidad de  los  homicidas,  y  dió  algunos  decretos  contra  los 
sacrilegos.  Falleció  Juan  VIH  en  Roma  el  dia  15  de  diciembre 
del  año  de  Jesucristo  882,  después  de  haber  ocupado  la  Silla  el 
espacio  de  diez  años  y  dos  dias  (2).  Fué  sepultado  en  el  Vatica- 


(^)  Hic  oh  nimiam  animi  teneritudinem,  nhjecta  omni,  ut  videbatur,  ^>irilitate,  non  Papa 
Joannes,  ut  Nicolaus  et  Adrianus,  qui  inimicis  fortissime  restiterunt,  sed  Joanna  fuerit  dictus, 
el  qui  spadoni  P/iotio,  Sedis  Consíantinopolitancc  fexpulso  per 'vim  Ignatio  legitimo  Episco- 
poJ  non  pastori  sed  lapo,  resistere  ausus  non  fuisset;  quique  'victus  fuisset  a  semiviro  ,  non 
vir,  sed  fcemina  potius  esset  nuncup  andas :  sicque  nomea  coníamelice  transierit  ad  posteros 
reruni  inscios  in  veritatis  opinionem.  (Bur.,  Not.  Pont.,  lib.  \,  pag. 

(2)  Statuit,  ut  si  quis  homicidium  commisisset,  perpetuo  irregttlaris  ¡laberetur,  et  ad  sa- 
cros ordines  nullatenus  admitteretur ;  et  si  Sacerdos  esset,  Missam  celebrare  non  prcesumeret. 
Item:  si  quis  sacrum  de  non  sacro,  aut  non  sacrum  de  sacro  ahstulisset,  sacnlegii  pcena  muí- 

ctaretur.  Concessit  Indulgentias  militantibus  aut  occisis  pro  Ecclesia:  defensione  cumque 

iter  in  Galliam  pararet,  concordiam  inter  Francorum  Principes  conciliaturas,  mors  XTIII  Cal. 
Januar.  anni  882  inlervenit,  decimum  post  annui::^  quam  Pontifex  factus  erat.  (Bur.,  Not. 
Pont.,  lib.  \,  pag.         Sand.,  rit.  Pont.  Rom.,  IPÍ^.H  ,  pag.  2/(0.) 
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no,  y  habiendo  vacado  la  Santa  Sede  9  días  según  nuestra  cro- 
nología, fué  electo 

llartin  II.  (Papa  tiO.) 


Las  medidas  muchas  veces  contrarias  á  la  misión  pacífica  del 
Evangelio,  y  que  representar  debiera  con  dignidad  Juan  VIH, 
y  la  inconstancia  de  que  justamente  le  ha  criticado  la  generalidad 
de  los  historiadores  por  su  carácter  mas  violento  que  firme,  hi- 
cieron sin  duda  que  los  romanos  elijiesen  para  que  le  sucedie- 
se en  el  solio  pontificio  á  Martin  11,  conocido  también  con  el 
nombre  de  Marino,  que  era  toscano,  hijo  del  Presbítero  Palum- 
bo,  y  Arcediano  de  la  Santa  Iglesia  Romana.  Había  este  nuevo 
sucesor  de  Pedro  sido  Legado  de  la  Santa  Sede  en  los  pontifi- 
cados de  Nicolás  I,  Adriano  II  y  Juan  VIH  su  antecesor,  y  des- 
empeñado sus  comisiones  en  Constantinopla  y  en  la  Bulgaria 
con  el  mayor  celo  y  solicitud,  defendiendo  los  derechos  y  pre- 
rogativas  de  la  Santa  Iglesia;  y  por  consecuencia  conocieron  des- 
de luego  ser  el  mas  á  propósito  en  las  circunstancias  presentes 
para  obviar  y  hacer  frente  á  los  abusos  que  se  venían  multipli- 
cando desde  los  tiempos  de  su  predecesor.  Elegido  pues  por  la 
voluntad  omnímoda  de  los  electores,  y  consagrado,  según  la  cro- 
nología que  seguimos,  el  dia  25  de  diciembre  del  año  que  deja- 
mos referido,  inmediatamente  mandó  continuar  el  proceso  que  se 
habia  formado  contra  Focio,  siendo  Legado  de  Constantinopla  (1). 

Pero  Focio  ya  se  habia  captado  la  voluntad  del  Emperador. 
Habia  este  nacido  de  una  familia  oscura,  y  aun  cuando  la  for- 
tuna le  habia  sacado  del  polvo  para  elevarle  al  esplendor  del 
trono,  sin  embargo ,  esta  circunstancia  atormentaba  continua- 
mente su  memoria;  y  Focio,  familiarizado  con  el  artificio  y  la  im- 
postura, le  formó  una  genealogía  que  le  hacia  descender  del  fa- 
moso Tiritades,  rey  de  Armenia,  que  habia  combatido  con  glo- 
ria contra  los  romanos.  Por  una  série  de  nombres  fabulosos  é 
imaginarios  y  aventuras  desconocidas,  conducía  la  filiación  hasta 
un  cierto  Beclas,  que  suponía  padre  del  Emperador.  Esta  falsa 
genealogía,  escrita  con  todas  las  apariencias  de  la  antigüedad  y 
en  letras  egipcias  artificiosamente  desempeñadas  para  hacer  me- 


{])  Marinus,  vel  potius  Uttera  interposita  Martiuus,  quod  postea  in  electione  Martini  F 
comprohutum  J'iiit,  filias  P(dumbi  Preshyteri,  ex  legitimo  ante  sacerdotium  patris  matrimo- 
nio, máxima  ciirn  laude,  ter  a  Sede  Apostólica  Legatus  Constantinopolirn  missus  fuerat.  Crea- 
tus  Pontifex,  P/iotium,  cunctasque  ab  epJtes  gestas,  prcesertim  Episcopales,  damnavit.  (Bur,, 
Not.  Pont.  Rom.,  pag.  lib. 
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nos  sospechoso  el  fraude,  fué  colocada  en  la  Biblioteca  capciosa- 
mente por  un  clérigo  de  la  capilla  imperial  llamado  Teofanes. 
El  capellán,  de  inteligencia  con  Focio,  hizo  parar  la  atención  de 
Basilio  en  el  precioso  volumen  como  el  mas  raro  y  difícil  de  en- 
tender, y  se  le  entregó  á  su  impostor,  manifestando  la  mas  viva 
impaciencia  de  saber  su  contenido.  Después  de  algunos  dias  Fo- 
cio presentó  al  incauto  Príncipe  su  esplicacion,  y  Basilio  no  vio 
en  el  escrito  mas  que  una  satisfacción  inesplicable  que  contenia 
el  fantasma  del  origen  ilustre  de  que  se  hallaba  preocupado.  Nu- 
trida su  vanidad  con  aquella  agradable  quimera  le  hizo  amable 
á  Focio,  que  asi  se  captó  la  voluntad  de  Basilio,  prestándole  en 
adelante  toda  su  protección  y  valimiento. 

Ya  hemos  dicho  antes  cómo  después  de  la  muerte  del  Pa- 
triarca Ignacio,  Focio  comenzó  á  ejercer  las  funciones  patriar- 
cales sin  que  precediese  formalidad  alguna;  cómo  por  medio  de 
un  Concilio  que  se  presentó  á  su  favor  habia  sido  colocado  en  la 
dignidad  que  antes  ambiciosamente  usurpara;  y  cómo  Juan  VIH, 
demasiado  condescendiente,  habia  accedido  á  su  reposición:  pero 
sabidas  después  las  ilegalidades  del  Patriarca,  el  Papa  envió  sin 
dilación  á  Martin  su  Legado  á  Constantinopla,  y  éste,  según  las 
instrucciones  que  llevaba  del  Pontífice  de  Boma,  anuló  todo  lo 
actuado  contra  su  intención  y  contra  las  reglas,  siendo  por  esta 
causa  Martin,  cuya  biografía  vamos  describiendo,  encerrado  en 
una  oscura  prisión,  donde  sufrió  penosos  tratamientos  por  espa- 
cio de  un  mes.  Colocado  ya  al  frente  de  la  Iglesia,  cuyo  trono 
honró  con  sus  virtudes,  y  revestido  de  las  cualidades  que  de- 
ben caracterizar  esta  dignidad  augusta,  levantó  las  censuras  y 
anatemas  lanzados  con  tanta  frecuencia  contra  Alberto  y  demás 
por  su  antecesor,  y  volvió  á  su  amistad  al  Obispo  Formoso, 
depuesto  malamente  de  su  dignidad  también  por  Juan  YIII.  Pe- 
ro convencido  hasta  la  evidencia  de  las  imposturas  y  fraudes  de 
Focio,  indigno  Patriarca  de  Constantinopla,  escribió  al  Empera- 
dor Basilio  sobre  su  deposición,  cuya  intrusión  era  notoria  y  co- 
nocida, advirtiéndole  se  estaba  revisando  detenidamente  su  causa 
para  anatematizarle  como  usurpador  y  desobediente  á  las  leyes 
y  Cánones  de  la  Iglesia  (1). 

El  Emperador  Basilio,  á  quien  Focio  tenia  engañado  con 
sus  imposturas  y  fraudes  V  se  habia  hecho  dueño  de  su  volun- 
tad, escribió  al  Papa  Martin  II  para  que  desistiese  de  sus  ten- 
tativas; pero  Martin,  tan  firme  y  constante  como  débil  era  su  an- 


(í)  Formosum  vero  Portuenseni,  cui  Jananes  Vlll  Episcopata  abrogaverat ,  resíituit 
in  locum  suum.  Jacta  etiam  potestate  Romam  reprendí:  attamen  Photium  damnatum  ab  eo 
Juisse  constat.  (Sandio.,  Fit.  Pont.  Rom.,  lib,  ^ , \.f^ 
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tecesor,  no  permitió  jamás  retroceder  de  su  dictamen  justo  y 
equitativo,  y  contra  la  voluntad  del  Emperador,  que  le  apadrina- 
ba y  defendia,  escomulgó  y  anatematizó  á  Focio  como  á  intruso 
Patriarca,  y  hereje  que  negaba  proceder  el  Espíritu  Santo  del 
Hijo.  No  habiendo  podido  el  Emperador  de  Oriente  conseguir  del 
Papa  Martin  II  lo  que  deseaba  para  su  protejido ,  lleno  de  fu- 
ror contra  las  determinaciones  de  la  Sania  Sede  renunció  y  dese- 
chó el  VIII  Concilio  general,  que  él  mismo  habia  pedido  y  se  habia 
congregado  á  sus  instancias  en  Constantinopla,  en  el  cual  fué 
escomulgado  Focio  en  los  tiempos  del  Papa  Adriano  II;  hacien- 
do renacer  el  cisma  que  poco  antes  habia  apagado  y  sofocado, 
marchitando  al  íin  de  sus  dias  las  virtudes  heroicas  que  con  tan- 
ta gloria  se  habia  adquirido  y  granjeado  en  los  primeros  años 
de  su  elevación  al  trono  de  Constantino  (1). 

A  los  pocos  meses  después  de  estos  acontecimientos  falleció 
en  Roma  el  Papa  Martin  II,  no  habiendo  ocupado  la  santa  Silla 
mas  que  el  corto  espacio  de  un  año  y  cinco  meses.  Murió  el  dia 
25  de  mayo  del  año  de  Jesucristo  884.  Fué  sepultado  en  el  Va- 
ticano, y. habiendo  vacado  la  Santa  Sede  2  dias  fué  electo 

Adriano  III.  (Papa  tlt.) 


Imperaba  ya  por  este  tiempo  en  el  Occidente  Carlos  el  Grueso, 
que  era  el  único  dueño  del  grande  Imperio  de  Cario -Magno  y 
l^udovico  Pío,  merced  á  la  sucesiva  y  prematura  muerte  de  los 
descendientes  de  la  raza  Carlovingia.  Pero  su  poder  era  mera- 
mente nominal  por  las  modificaciones  del  feudalismo,  y  apenas 
podia  conservar  uno  solo  de  sus  vastos  y  estensos  dominios,  por 
las  repetidas  incursiones  de  los  Normandos,  que  no  se  contenta- 
ban ya  con  recorrer  los  campos  y  permanecer  en  sus  atrinchera- 
mientos, sino  que  se  apoderaron  de  muchas  fortificaciones  y  de 
algunas  plazas  muy  bien  custodiadas  y  defendidas,  teniendo  Carlos 
que  comprar  la  paz  á  los  Normandos  pagándoles  pingües  tribu- 
tos, y  dando  en  feudo  áGodofredo,  que  los  capitaneaba,  el  pais  de 
los  Frisones, aun  cuando  les  impusieca  la  condición  deque  abra- 
zaran el  cristianismo.  El  valor  y  la  resolución  de  Odón,  Conde  de 
París,  y  Enrique,  Duque  de  la  Francia  Oriental,  indudablemen- 


(í)  Martinum  malis  arlibus  summum  Pontificatum  adeptnm  dixere  Platina  et  Genebrar- 
dus.  At  eos  a  veritate  aberrasse  semper  sum  arbitratus.  Laudalissimus  a/ir  fuit  Martinas,  ncer- 

rimusque  Photii,  gravissimi  schismatis  ajjtctoris^  nnpugnator  Basilium  Macedonem  Grce- 

corum  imperator,  resiiluíionis  Photii -.^ijus  prius  depositionem  curaverat,  cupidum  cgity  et 
mala  facta  damnavit.  (Andr.  V¡ctor,.']ÍRe  Pont.  Rom.) 
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te  rechazaron  por  algiin  tiempo  á  los  Normandos;  mas  no  pudie- 
ron impedir  que  después  del  asesinato  de  Godofredo  volviesen  so- 
bre  la  Francia,  y  llevasen  su  insolencia  hasta  el  estremo  de  si- 
tiar á  París.  La  posición  central  de  esta  ciudad  hermosa  no  ha- 
bia  inspirado  jamás  temores  de  quesería  atacada,  por  lo  que  no 
se  tomaron  precauciones  para  evitar  esta  fatalidad.  Asi  es  que  sin 
remedio  hubiera  caido  en  manos  de  los  Normandos  si  el  hijo  de 
Roberto  el  Fuerte,  el  Obispo  de  Gozliu  y  el  Abad  de  San  Ger- 
mán no  la  defendieran  con  el  mayor  hrio  y  tesón.  Como  se  pro- 
longase el  sitio  dió  tiempo  á  que  acudiese  el  Emperador  á  socor-. 
rerla;  pero  lejos  de  hacerlo  asi  se  contentó  con  ver  que  los  Nor- 
mandos huian  ya  ante  la  energía  de  los  sitiados,  aunque  asolan- 
do y  devastando  la  Borgoña. 

En  medio  de  estos  trastornos  tan  frecuentes  y  repetidos  vistió 
la  púrpura  pontificia  Adriano  III,  natural  de  la  ciudad  de  Roma 
é  hijo  de  Benedicto.  Elegido  por  la  voluntad  general  del  pueblo 
y  Clero  romano,  fué  consagrado  el  dia  28  de  mayo  del  de  nues- 
tra Redención  884.  Luego  que  se  supo  en  Constantinopla  la 
exaltación  de  Adriano  al  trono  de  San  Pedro,  Basilio  el  Empe- 
rador de  Oriente  inmediatamente  despachó  sus  embajadores  fe- 
licitándole por  su  ascenso  á  la  Magestad  augusta,  pero  al  mismo 
tiempo  le  hicieron  presente  algunas  proposiciones  de  parte  del 
Emperador  con  respecto  á  Focio,  que  el  Papa  Adriano  III  reba- 
tió vigorosamente.  Eran  estas  proposiciones  contrarias  á  la  dis- 
ciplina y  á  los  Cánones  de  la  Iglesia,  y  el  Papa  Adriano  repitió 
la  escomunion  contra  el  intruso  y  falso  Patriarca  de  Constanti- 
nopla, irritándose  de  nuevo  el  Emperador,  por  cuya  causa  hubo 
de  escribir  al  Sumo  Pontífice  una  carta  muy  violenta,  perdién- 
dole el  respeto  y  aun  llenándole  de  oprobios  y  desacatos  (1). 

Pero  Adriano  III  despreció  altamente  las  invectivas  y  ame- 
nazas de  la  corte  de  Bizancio,  y  atendiendo  solo  á  la  libertad 
de  la  Iglesia  con  el  mismo  valor  y  entereza  que  respondido  ha- 
bia  á  las  exijencias  de  los  orientales,  espidió  un  decreto  man- 
dando severamente,  que  después  de  la  elección  del  Romano  Pon- 
tífice ,  inmediatamente  y  sin  esperar  el  consentimiento  del  Em- 
perador de  Occidente  ni  de  otro  Príncipe  soberano  se  proce- 
diese á  su  consagración,  frustrando  de  este  modo  las  pretensiones 
de  los  ambiciosos  y  las  influ'^ncias  de  los  embajadores,  que  cada 
dia  eran  mas  exijentes,  alegando  y  suscitando  nuevos  derechos  y 


(-1)  Hadrianus,  sancti  prcedecessoris  ^vestigiis  inhcerens,  execratus  est,  et  ipse  Photium 
tanquam  laicum,  agentem  Constantinopolitanee  Eco^jice  Patriarcham,  nulluin  prorsus  cum  eo 
participans  communionis  symbolum  ,  quamvis  <ih  TK-i¡ratore  Grcecorum  Basilio  magnopere 
rogaretur.  (OIdoin.,  Tiov.  Add.  Pont.  Rom.,  lib.  4,Y  fj/O) 
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perturbando  no  pocas  veces  la  concordia  y  la  paz  de  las  eleccio- 
nes (i). 

Era  el  Papa  Adriano  III  de  gran  resolución  y  grandeza  de 
ánimo,  dice  un  historiador  del  siglo  XVIII,  con  cuyas  prendas  se 
prometía  la  cristiandad  toda  un  gobierno  dichoso  y  feliz ;  pero 
quedaron  frustradas  sus  esperanzas  con  la  temprana  muerte  que 
le  sorprendió  al  año,  tres  meses  y  once  dias  de  pontificado.  Fa- 
lleció en  Vilzacara,  inmediato  á  las  riberas  del  Po,el  dia  9  de 
setiembre  del  año  de  Jesucristo  885,  cuando  marchaba  á  la  Dieta 
que  habia  señalado  en  Worms  Carlos  el  Emperador.  Fué  sepul- 
tado en  un  monasterio  cerca  de  Módena,  y  habiendo  vacado  la 
Santa  Sede  lo  dias  fué  electo 

Esteban  \.  (Papa  tt9.) 


A  los  quince  dias  después  de  la  muerte  del  Papa  Adriano  III 
ocupó  la  Silla  pontifical  de  Roma  Esteban  V,  romano,  Cardenal 
Presbílero  del  título  de  los  Cuatro  Coronados,  é  hijo  de  Adriano. 
Fué  elegido  y  tomó  posesión  contra  su  voluntad  tan  pronto  co- 
mo se  supo  en  Roma  la  muerte  de  su  antecesor,  y  consagrado 
según  nuestra  cronología  el  dia  25  de  setiembre  del  año  de  nues- 
tra Redención  885,  en  medio  de  las  ovaciones  y  entusiasmo  uni- 
versal del  Clero,  el  pueblo  y  el  Senado.  Pero  bien  pronto  un  grave 
conflicto  entre  Esteban  y  el  Emperador  Carlos  el  Grueso  vino 
á  acibarar  los  gozos  y  aclamaciones  de  los  romanos.  El  Papa  Es- 
teban ,  poniendo  en  práctica  el  decreto  que  habia  publicado  su 
antecesor  Adriano  III,  se  consagró  inmediatamente  después  de 
su  elección  sin  el  consentimiento  prévio  del  gefe  del  Imperio;  y 
creyendo  este  habia  sido  disputada  su  elección ,  quiso  deponer 
al  Papa  de  su  trono  (2).  Esteban  V  se  resistió  á  semejante  de- 
terminación y  á  las  tentativas  ilegales  del  Emperador,  y  para  con- 
vencerle de  su  elección  canónica  le  envió  una  copia  del  acta  elec- 
toral probada  por  la  casi  unanimidad  de  la  elección ,  y  le  hacia 
presente  liaber  sido  hecha  con  el  consaptimiento  de  Juan,  Obis- 
po de  Pavía  y  Delegado  del  mismo  Carlos.  Cedió  el  Emperador, 


(-i)  Hic  insignia  dúo  decreta  fecit,  unum  pro  ^manorum  libértate,  ut  Ponti/ex  designa- 
tus  consecrari  sine  prcesentia  Regís  aut  Legatorum  ej'us  posset;  alterum  pro  dignitate  Italice^ 
ut  moriente  Rege  Crasso  sine  filiis,  regnum  Italicis  Principibus  una  cum  titulo  linperii  tra~ 
derctur.  (Plolom.  Lúceos.,  lib.  -16,  cap;  25,  Híst.  EccL;  Sigon.,  de  regn.  Italice,  lib.  o,  ad 
ano.  884,  pag.  224.) 

(2)  Stephanus  F,  fíadriani  filius,  Romanus,  sub  finem  septembris,  invitas  ^  tanto  consensu 
quanto  quisquam  alius  antCy  CaroH  CrassJ.j^consulto  consecratus.  (Lamb.  ¡o  Annalib,  Bibliot. 
Ciesar.,  tom.  2,  pag.  3a6;  cit.  á  Saní'y^^/í.  Pont.  Rom.,  Ub.^,  pag.  245,) 
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al  ver  la  unanimidad  casi  universal  de  los  electores,  de  sus  in- 
fundados recelos;  mas  desde  entonces  fué  manifestando  su  inca- 
pacidad, arreciándose  los  ataques  de  los  Normandos  y  Sarracenos, 
y  las  divisiones  en  todo  el  Imperio,  que  no  supo  defender.  Las 
quejas  se  aumentaban  estraordinariamente  por  todas  partes;  ha- 
bía desaparecido  el  orden ,  la  disciplina  y  la  moralidad ;  y  todo 
eran  ruinas  de  ciudades  destruidas,  conventos  saqueados  é  incen- 
diados, llanuras  desiertas  y  devastadas,  y  todo  anunciaba  ya  la 
aproximación  de  un  huracán  terrible  y  un  fiero  cataclismo 

Toda  la  Italia,  abandonada  ya  casi  en  su  totalidad  á  los  bár- 
baros, se  hallaba  en  el  estado  mas  angustioso;  el  monasterio  fa- 
moso del  Monte-Casino  se  hallaba  ya  reducido  á  un  montón  de 
ruinas;  y  aun  la  misma  Roma  se  hallaba  ya  reducida  al  estado 
mas  deplorable,  viéndose  sus  calles  y  plazas  públicas  llenas  de 
mendigos  y  menesterosos  ,  muriendo  por  faltarles  el  alimento  y 
llenos  de  necesidad.  El  Papa,  consternado  hasta  lo  sumo,  visitó 
los  almacenes  acompañado  de  los  magnates  y  principales  de  la 
ciudad,  y  hallo  estos  saqueados,  el  tesoro  exhausto,  y  que  la  mayor 
parte  de  la  riqueza  de  la  Silla  de  Roma  habia  desaparecido.  No 
obstante  la  necesidad  era  cada  dia  mayor  y  mas  apremiante,  y  era 
indispensable  prestar  un  pronto  socorro  y  auxilio  á  los  necesita- 
dos, atender  á  las  necesidades  del  Clero  y  de  las  tropas,  y  res- 
catar algunos  cautivos  ó  prisioneros.  Pero  el  Papa  Esteban  V, 
constituido  en  un  padre  verdadero  de  los  romanos,  echó  mano 
de  sus  propias  rentas,  y  distribuyó  la  mayor  parte  de  su  pingüe 
patrimonio  con  la  mayor  liberalidad.  Convencido  de  que  la  eco- 
nomía y  la  buena  administración  pueden  suplir  las  escaseces  en 
tiempos  calamitosos,  nombró  para  este  fin  hombres  de  probidad, 
dando  de  comer  diariamente  á  infinitos  huérfanos  y  desvalidos 
en  su  mismo  palacio  (1). 

Pero  no  eran  solamente  las  desgracias  ocasionadas  por  los 
Musulmanes  y  Normandos  las  que  habian  colocado  á  la  Ciudad 
Eterna  y  toda  su  comarca  en  un  estado  tan  doloroso.  Desde  los 
tiempos  del  Papa  Adriano  111,  la  langosta  venia  baciendo  infruc- 
tuosos los  sudores  y  afanes  de  los  campesinos  y  labradores.  Es- 
teban V  habia  gastado  iftpumerables  sumas  para  esterminar  esta 
plaga  fatal  por  los  medios^ eficaces  y  ordinarios  que  sugiere  la 
esperiencia  para  su  destrucción,  sin  que  se  lograse  un  éxito  feliz 
y  próspero;  pero  recurrienep  á  la  oración  y  bendiciendo  agua. 


(-1)  Stalim  electas  Pontifex  paternas  facultules  larga  tnoiiu  pauperihut  erogavit.  Üt  fa- 
mis  inopia  liujusce  Pontijicis  sludio  mitigaretur,  m¿¿¿slros  et  Jainihures  tales  sais  obsequiis  ag- 
gregavit,  qui  el  'vitce  sanctitate  ,  et  fidei  sincen^^f:  et  probit'ite  pollercnt.  ÍOId.  ,  Tiov. 
Jdd.  Pont.  [iotr..,\\\i.  \.  pag.  275.)  AL;, 
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la  distribuyó  entre  los  campesinos  para  que  rociasen  sus  sembra- 
dos, desapareciendo  el  insecto  milagrosamente.  Esta  circunstan- 
cia llenó  á  Roma  de  gentes  de  toda  la  comarca,  aclamándole  to- 
dos con  los  dictados  de  santo  y  libertador  (1). 

Entre  tanto  llegaron  los  Legados  de  la  corle  de  Oriente,  que 
eran  portadores  de  las  cartas  del  Emperador  Basilio  para  su  an  - 
tecesor  Adriano ;  pero  como  este  hubiese  fallecido,  Esteban  V 
las  recibió,  y  leido  su  contenido  hizo  ver  á  los  Legados  de  Bi- 
zancio  las  circunstancias  y  fraudes  del  intruso  Focio,  y  les  en- 
tregó cartas  para  el  Emperador,  condenando  como  sus  predece- 
sores á  aquel  Prelado  sedicioso  y  su  falso  Concilio.  Partieron  en 
efecto  los  Legados  de  la  corte  de  Constan tinopla,  pero  en  el  ca- 
mino supieron  ya  la  muerte  del  Emperador  (886).  Habia  dege- 
nerado tanto  este  Príncipe  desde  los  primeros  años  de  su  ele- 
vación al  trono ,  é  hicieron  tantos  progresos  en  su  espíritu  los 
malos  consejos  y  las  delaciones  de  Focio  y  los  suyos,  que  no 
obstante  su  carácter  suave  y  equitativo,  estuvo  muy  cerca  de 
manchar  sus  manos  en  la  sangre  de  sus  propios  hijos.  Sin  em- 
bargo, en  los  últimos  días  de  su  vida  reconoció  la  inocencia  de 
éstos,  restituyéndoles  todos  los  derechos  de  que  por  injustos  adu- 
ladores babian  sido  privados  y  despojados,  sucediéndole  por  con- 
secuencia en  el  trono  imperial  León,  conocido  por  el  nombre  de 
el  Filósofo  entre  los  historiadores  (2). 

Los  Legados  entregaron  las  cartas  del  Papa  Esteban  al  nue- 
vo Emperador;  pero  este,  que  conocia  no  poder  haber  paz  en  la 
Iglesia  en  tanto  que  Focio  ocupase  la  silla  Patriarcal  de  Cons- 
tan tinopla  ,  reunió  en  una  memoria  lodos  los  crímenes  en  que 
Focio  habia  incurrido,  y  la  hizo  leer  y  publicar  en  un  dia  de 
gran  solemnidad  por  un  oficial  desde  la  tribuna  de  la  grande 
iglesia  de  Santa  Sofía  durante  los  divinos  Oficios.  Desterrado 
por  lo  tanto  Focio  á  lo  interior  de  la  Armenia,  no  sobre vió  mu- 
cho á  esta  segunda  desgracia,  y  aun  la  historia  no  vuelve  á  ocu- 
parse de  él,  ignorándose  por  esta  causa  aun  el  año  de  su  muer- 
te. Las  cartas  del  Papa  Esteban  V,  como  hemos  dicho  ya,  fue- 
ron entregadas  al  Emperador  León,  y  esttf  llamó  al  Arzobispo 
de  Cesárea  y  demás  Obispos  desterrados  y  depuestos  por  el  Pa^ 
triarca  prevaricador,  y  les  propuso  respjmdieran  al  Pontífice  de 
Roma  pidiendo  la  dispensa  en  favor  de  Í6s  ordenados  por  el  in- 

(H)  A:l  Domini  misericordid/n  confugiens,  sese  cuirflacrymis  in  orationem  dedit;  cutnque 
diutius  orasset,  surrexit,  et  aquam  propriis  manibus  benedicens,  Mansionaiiis prwcepii  dicens: 
toUite,  el  singulis  dístribuite,  rnonentcs  ut  in  nomine  Domini  agros  suos  circumeant,  et  hanc 
aquam  aspergant  per  sata  et  'vineas,  pélenles  divinum  sibi  su/J'ragari  subsidium  ;  quo  fado, 
tunta  omuipotentis  Dei  subsecuta  est  misericordia,  ul  ubicumque  ipsa  oqua  aspersa  est,  nuUu 
penitus  locusta  remaneret.  (Giiillerm.  Bibliot.  Pont.  Rom.) 

(2)  Basiltus  Imperator  obiit  Calend.  Mo^jm  Consfantinopoli,  anno  nclingentcsimo  sexto. 
(Barón.,  aun.  886,  mim   \,)  Am 

TOM.    I.  /  31 
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Iriiso  Patriarca.  También  León  escribió  anlicipadamente  al  Pon- 
tífice rogándole  la  inílulgencia  y  el  perdón,  y  haciéndole  saber 
la  proscripción  de  Focio  (l). 

Mientras  estas  disposiciones  se  tomaban  en  Constantinopla,  y 
Carlos  el  Gordo  estaba  ya  envilecido  y  despreciado  después  de  ha- 
ber perdido  á  Enrique.  Duque  de  la  Francia  Oriental,  que  era 
su  principal  apoyo,  Arnulíb,  hijo  natural  de  Carloman,  pidió 
la  deposición  del  Emperador,  que  en  efecto  fué  depuesto  en  la 
Dieta  de  Tibur  (887),  no  sobreviviendo  mucho  después  de  esta 
desgracia.  Odón,  Conde  de  París,  tomó  el  título  de  rey  de  Fran- 
cia, hasta  tanto  que  Rodolfo,  hermano  de  la  Emperatriz  Judit, 
fundaba  el  nuevo  reino  de  Borgoña,  conocido  después  con  el  nom- 
bre de  reino  de  Arlés;  secándose  asi  las  ramas  de  aquel  tronco  que 
parecia  tan  frondoso,  y  estenuándose  la  raza  de  Carlo-Magno  por 
impotente,  como  la  de  Meroveo.  Ocho  reinas  infecundas,  seis  re- 
yes muertos  en  edad  temprana,  daban  claros  indicios  de  haber 
llegado  el  momento  de  que  otra  dinastía  viniese  á  regenerar 
aquella  sociedad  sin  sávia.  Los  Duques  de  Italia  y  los  de  Francia, 
no  reconociendo  ya  superior  alguno,  trataron  de  conquistar  para 
sí  la  dignidad  imperial;  y  subdividido  todo  el  territorio  en  duca- 
dos, condados  y  señoríos,  envolvieron  también  á  los  Papas  en  sus 
ensangrentadas  contiendas.  Guido,  Duque  de  Espoleto,  yBeren- 
£iuer  de  Friul,  se  disputaban  tenazmente  el  poder  supremo;  y  ha- 
biendo vencido  el  primero  en  Trevia  y  en  Brizen,  reunió  en  Pa- 
vía los  Obispos  de  toda  la  Lombardía,  y  después  de  haber  pres- 
tado juramento  de  fidelidad,  se  hizo  coronar  Emperador  y  con- 
firmar en  Roma  por  el  Papa  Esteban  V  en  esta  dignidad,  apro- 
bando los  privilegios  y  donaciones  hechas  á  la  Iglesia  por  Pipi- 
no,  Carlo-^logno  y  Ludovico  Pió. 

ílabia  el  Papa  Esteban  V  durante  su  Pontificado,  no  obs- 
tante las  frecuentes  revueltas  de  los  tiempos,  hecho  desapare- 
cer diferencias  entre  algunos  Prelados  y  reprimido  abusos  im- 
portantes. Proscribió  en  Roma  la  costumbre  de  que  los  Sacerdo- 
tes satisfaciesen  un  tributo  anual  por  la  celebración  diaria  déla 
Misa;  condenó  la  antigua  superstición  de  castigar  á  los  criminales 
sus  delitos  con  un  hi^^^ro  candente  ó  agua  hirviendo;  y  condonó 
sumas  inmensas  para^*os  pobres  (2).  Falleció  en  Roma  según 


(I)  At  cum  Basilii  Im¡)eratoris^J¿fleras,  bhisphemiis  et  conviciis  plenas,  qua$,  ut  dictum 
esl.  Ule  misera t  ad  Hadrianum  PonJJicein,  Stephanus  accepisset,  Pkotium  etiam  execratus 
est,  et  rescripsit  ad  Imperatotein  epistolam  euin  redarguens,  qund  pro  Photio,  cui  sacra  to- 
lies  interdicta  fuerant,  tantopere  lahorans,  eum  defendendo  adversas  Romanos  Pnntijices, 

ípsam  Romanam  Ecclesiam  adeo  af/iceret  contumeliis  et  injuriis  (Oldoio.,  Nov.  Add. 

Pont.  Rom.,  iib.  ^,  pag .  675.) 

^2)   Explodit  purgationem  per  J^rrum  candens  -vel  aquam  Jerventem  fieri  solí" 

tam,  tanquam  judicium  Dei,  quod  prcesert7s^>^ebat  in  /ceminis  ad  probandam  pudicitiam, 
(Bur.  Not.  Pont  ,l¡b.  ^,  pag.  V 
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nuestra  cronología  el  día  27  de  agosto  del  año  de  Jesucristo  891, 
habiendo  gobernado  la  Iglesia  lleno  de  celo  el  espacio  de  seis 
años  y  dos  dias.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  y  habiendo  va- 
cado la  Santa  Sede  22  dias,  fué  electo 

Foriuoso.  (Papa  tl3.) 


Después  del  óbito  del  Papa  Esteban  V  fué  elevado  á  la  majes- 
tad pontificia  Formoso,  que  era  Obispo  de  Porto,  y  habia  sido 
Legado  de  la  Santa  Sede  en  el  reino  de  los  Búlgaros,  enviado 
por  el  Papa  Nicolás  I,  donde  trabajó  con  fruto  defendiendo  los 
derechos  y  haciendo  acatar  las  inmunidades  de  la  Santa  Iglesia 
Romana.  Depuesto  después  de  su  dignidad  Episcopal,  y  separa- 
do de  su  Iglesia,  en  fuerza  de  las  calumnias  y  detracciones  de 
sus  émulos,  por  el  Pontífice  Juan  VÍIÍ,  como  cómplice  en  los 
atentados  cometidos  contra  su  persona  y  la  del  Emperador ,  fué 
absuelto,  justificado  y  restituido  á  su  dignidad  por  el  Papa  Mar- 
tin II,  que  conoció  bien  á  fondo  las  virtudes  eminentes  del  Pre- 
lado portuense.  Elejido  luego  Pontífice  de  Roma ,  y  trasladado 
á  la  Ciudad  Eterna  después  de  su  elección,  fué  colocado  en  el 
trono  de  San  Pedro,  é  inauguró  su  Pontificado  el  dia  19  de  se- 
tiembre del  año  de  nuestra  redención  891,  siendo  este  el  pri^ 
mer  Obispo  trasferido  de  otra  Silla  á  la  de  Roma ,  cuya  trasla- 
ción fue  después  orijen  de  grandes  disturbios  y  contiendas,  co- 
mo veremos  mas  adelanle.  Era  el  Papa  Formoso  Canónigo  Agus- 
tiniano,  italiano,  é  hijo  de  León,  de  las  familias  mas  ilustres  de 
la  ciudad  de  Porto,  y  muy  instruido  en  las  sagradas  letras. 

Pero  Sergio,  que  era  Cardenal  de  la  Sania  Iglesia,  y  des- 
cendia  también  de  las  familias  mas  distinguidas  de  la  ciudad  de 
Roma,  fué  su  competidor,  y  se  opuso  vigorosamente  á  su  elec- 
ción alegando  pretestos  y  frivolas  objeciones;  y  pasando  á  vias 
de  hecho,  ambicionando  el  Pontificado,  quiso  por  la  fuerza  pasar 
á  consagrarse.  Escandalizados  el  Clero  y  el  pueblo  Romano  con 
las  sediciosas  pretensiones  del  turbulento  Gírdenal  se  opusieron 
denodadamente  al  usurpador,  y  este  y  loysuyos  oprimidos  por 
la  fuerza  tuvieron  que  rendirse,  siendo  wr  lo  tanto  proscritos 
y  desterrados  de  la  ciudad  como  sedicio^s,  perturbadores  y  ene- 
migos del  orden  y  reposo  público;  finalizándose  así  en  breves 
dias  el  cisma  que  algunos  historiadores  cuentan  como  el  XII 
que  aflijió  á  la  Iglesia  (1). 


(I)  Dissidium  in  Ecclesia  gravissimum  in  Fp^^nsi  cretitione  est  coo/lum,  Jlictionihus^  quce 
Romanam  civitatem  tenebart,  p/rum  in  d"_<g':ncin  Ponu/ne  ccnsf.licntihus .  Alhenci  enim 
ftictio  Sergium  comiten-  T  ¿c  ulunum  S.  R  F'Jjrrfshyferu  M  Curñimd'i'n  '^onlificem  dectaiuvit. 
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Pocos  dias  después  de  estos  acontecimientos  y  contiendas, 
llegó  una  comisión  de  la  corte  imperial  de  Constantinopla  supli- 
cando al  Papa  Esteban  V,  su  antecesor,  favor  y  gracia  respecto 
del  asunto  de  Focio,  que  ya  habia  sido  espulsado  de  la  Silla  de 
Constantinopla.  El  Papa  Formoso,  como  ya  liabia  muerto  Este- 
ban recibió  la  diputación,  y  respondió  al  Metropolitano  de  Ce- 
sárea, Stiliano,  que  debia  aquella  Iglesia  purificarse  con  una  ri- 
gurosa penitencia,  pero  que,  usando  de  dulzura  y  suavidad,  ac- 
cedía á  los  ruegos  del  emperador  León  y  de  toda  la  Iglesia 
griega,  absolviendo  de  las  censuras  á  todos  los  ordenados  por  el 
intruso  Patriarca,  pero  con  la  condición  espresa  que  este  per- 
maneciese perpétuamenle  escomulgado.  En  su  consecuencia  Es- 
teban, que  se  habia  dedicado  al  estado  eclesiástico  y  era  her- 
mano del  Emperador,  ocupó  la  Silla  Patriarcal  de  Constantino- 
pla, acabándose  así  el  cisma  entre  los  orientales  (i).  Pero  este 
luego,  escitado  por  la  ambición  de  un  hombre  el  mas  artificioso 
y  sabio  que  hasta  entonces  se  habia  conocido,  se  reprodujo  en 
lo  sucesivo,  causando  males  que  por  desgracia  aún  no  han  des- 
aparecido, y  cuyos  tristes  efectos  observaremos  en  esta  historia 
en  las  épocas  calamitosas  que  nos  falta  recorrer. 

Hallábase  el  Occidente  por  este  tiempo  en  una  convulsión 
horrorosa;  la  tiranía  de  los  nuevos  Emperadores,  y  su  incapaci- 
dad sobradamente  conocida  para  formar  un  poder  respetable  que 
se  hiciera  obedecer,  determinaron  por  último  al  Papa  Formoso  á 
llamar  á  Arnulfo,  hijo  natural  de  Carloman,  que  se  habia  deci- 
dido á  defender  los  derechos  que  alegaba  tener  en  la  Italia,  co- 
mo descendiente  de  la  familia  Carlovinjiana.  Roma  se  hallaba  á 
la  sazón  bajo  el  poder  de  Lamberto  y  su  madre  la  Duquesa  viu- 
da de  Espoleto;  pero  luego  que  llegó  el  hijo  de  Carloman  con 
un  numeroso  ejército  apoyado  por  el  Papa  se  apoderó  de  la  ciu- 
dad, y  recibió  la  corona  imperial  de  manos  del  Pontífice,  reso- 
nando en  las  bóvedas  del  Vaticano  y  por  todos  los  ámbitos  de 
la  ciudad  los  vivas  y  las  aclamaciones  de  los  Romanos,  porque 
les  habia  prestado  el  juramento  de  fidelidad.  Lamberlo  y  Alber- 
to, Duques  de  Espolé^o  y  de  Toscana,  inmediatamente  se  coali- 
garon para  resistir  ar^ulovingiano  Arnulfo,  resueltos  á  destruir 


euinque  consecrandi  causa  ad  altare  ctJmovit ,  liominem  nulla  re,  nisi  splendore  familiie ,  tom- 
mendatum.  Quihus  frustra  contendentit  is ,  adversarii  Sergium  ab  altari  removeruut ,  at  For- 
mosum  ipsutn  consecruverunt.  (Ciacon.  ,  ^it.  Pont.  Rom. ,  tom.  -I,  pag.  675;  Barón.,  ann.  891, 
num .  3.) 

('I)  Formnsus  igitur  ubi  apostolicum  ih-ronuin  conscendit,  litteras  ab  Oriente  Romam  al- 
latas,  ad  Slephanum  prcedecessorem  conscriptas,  ipso  defuncto  accepit ,  et  cum  en  quue  in  eis 
continerentur  intellexisset ,  ut  in  re  tanti  mom^inti  adlúbito  fratrum  consilio  ad  Stiliunum  TVeo- 
cessarecE  Euphratesice  provincia  EpiscopumS^f^cripsit.  (OldoÍD.,  JVov.  add.  Pont.  Rom., 
lib.  ^,  pag.  677.)  Y 
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en  la  Italia  toda  dominación  Romana,  pero  este  supo  defenderse 
valerosamente  aunque  después  murió  desgraciadamente.  Su  hijo 
Luis  se  encontraba  en  una  edad  demasiado  joven;  y  ya  sea  por 
esta  causa  ó  por  las  contiendas  de  ios  húngaros  que  traian  en 
revolución  todo  el  centro  de  Alemania,  no  pudo  sostener  sus 
derechos  y  adornar  sus  sienes  con  la  corona  imperial;  abrién- 
dose por  lo  tanto  un  abismo  de  males,  y  comenzando  una  época 
la  mas  difícil  y  calamitosa  para  la  Iglesia  de  Roma  (1). 

Sobrecojido  hasta  lo  sumo  el  Papa  Formoso  por  las  fre- 
cuentes turbaciones  que  se  sucedían  en  la  Italia  y  en  casi  toda 
la  Europa,  lleno  de  pena  no  pudiendo  aplacarlas,  falleció  el 
dia  4  de  abril  del  año  de  Jesucristo  896,  después  de  haber  go- 
bernado la  Iglesia  el  espacio  de  cuatro  años  seis  meses  y  cator- 
ce dias.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  y  habiendo  vacado  la  San- 
ta Sede  2  dias  fue  electo 

Bonifacio  ¥1.  (Papa  tfl4l.) 


El  emperador  León  VI,  conocido  por  el  Filósofo  ó  el  Sabio,  se- 
guia  seíjtado  en  el  trono  de  Conslantinopla ,  y  su  inteligencia, 
adornada  de  los  mas  vastos  conocimientos,  le  habia  distinguido 
de  los  demás  Emperadores  de  su  nombre.  Su  infancia  habia 
sido  encomendada  á  los  hombres  mas  eminentes  en  las  ciencias 
é  instruidos  del  imperio;  y  sus  buenas  disposiciones,  cultivadas 
con  asiduidad,  dieron  los  mas  felices  y  opimos  resultados.  Sin 
estar  exento  de  las  debilidades  tan  comunes  en  los  demás  hom- 
bres, resplandecian  en  él  sobre  todo  sus  virtudes;  y  su  dulzura, 
su  bondad  y  el  interés  le  merecieron  los  mas  justos  y  merecidos 
elojios.  Si  cometió  algunas  fallas  se  las  sujirieron  sus  apasio- 
nados, abusando  éstos  de  su  prudencia  y  familiaridad.  Es  cier- 
to que  no  se  le  puede  escusar  absolutamente  en  esta  parte,  y 
máxime  siendo  una  obligación  de  los  Soberanos  el  conocer  pri- 
mero á  los  hombres  á  quienes  confian  los  negocios  y  altos 
destinos  del  Estado,  para  alejar  de  síjTlos  aduladores  y  artifi- 
ciosos; pero  León,  demasiado  condescendiente  en  esta  parte,  y 
estraviado  por  lo  tanto  por  sus  malo^onsejeros,  que  armaron  al- 
gunos lazos  á  su  rectitud ,  hicieron  jjque  no  pocas  veces  se  convir- 


(I)  Lamberlas,  GuiJonis  filias,  mortuo  paire,  Italice  Impera  tor  contra  Berengo  rium  crea- 
tus,  atque  a  Formoso  Papa  coronatus  est.  P/stea  Arnulphus  Imperalor  est  ucciainatus  in  lía- 
silica  Vaticana,  et  ita  imperium  quo  annijjj'erme  ccntum  Franci  potiti  sunt,  demum  in  Lon- 
gobardos  transfertur,  imperante  apudjü^^cos  Leone  VI,  Constantini  Basilii  filio.  (Barón., 
ann.  896,  nnm.  5.)  .',/ 
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tiesen  en  desgracia  unas  cuali(]a<Jes  que  hubieran  debido  eternizar 
constanlemente  su  gloria  y  su  memoria. 

Durante  el  reinado  de  este  sabio  Emperador,  y  por  la  muer- 
te del  Papa  Formoso,  una  facción  popular  colocó  en  el  trono  pon- 
tificio y  le  dió  por  sucesor  á  Bonifacio  VI,  de  no  muy  buenos 
antecedentes.  Era  este  Pontífice  natural  de  Roma,  é  hijo  de 
Adriano,  y  su  conducta  era  tan  agena  de  la  augusta  dignidad,  que 
habia  sido  depuesto  del  Subdiaconado  en  su  juventud.  El  favor 
Y  la  intriga  le  habian  restituido  al  Clero  mas  que  el  arrepen- 
timiento ,  proporcionándole  ascender  al  Presbiterado;  pero  aun 
de  este  sagrado  ministerio  sufrió  también  la  deposición.  Elejido, 
pues,  tumultuosamente  en  medio  de  una  sedición,  el  dia  7  del 
mes  y  año  que  dejamos  referidos  ascendió  al  trono  ponlifical  de 
Roma,  para  bajar  de  él  con  precipitación  á  los  quince  dias,  é  ir  á 
habitar  las  concavidades  de  un  sepulcro  (1). 

Algunos  historiadores  de  nota,  y  entre  ellos  el  Cardenal  Ba- 
ronio,  no  han  dudado  asegurar  haber  sido  este  Pontífice  intru- 
so y  anti-papa;  pero  la  generalidad  de  los  historiadores  le  ha 
colocado  en  el  número  de  aquellos  que  fueron  Pontífices  de  Ro- 
ma. Sin  embargo,  el  historiador  Rivera,  á  quien  sigue  también 
Gautruche,  dice  que  Bonifacio,  favorecido  por  sus  parciales,  á 
quienes  sobornara  antes  con  los  dones  y  las  promesas,  cometió 
todo  género  de  escesos  v  violencias,  ambicionando  el  Pontificado, 
y  que  por  medio  de  las  amenazas  convinieron  la  mayor  parle  de 
los  electores,  por  lo  cual  se  habia  declarado  Papa;  pero  es  lo 
cierto  que  su  pontificado  fué  tan  momentáneo  como  dejamos  di- 
cho, habiendo  sido  sepultado  en  el  Vaticano.  Después  de  su 
muerte  fue  electo 


Esteban  ¥1.  (Papa  115.) 


A  istió  la  púrpura  Pontificia  Esteban  VI,  que  era  Romano,  é 
hijo  de  un  Presbítero^llamado  Juan,  pero  su  elección  se  hizo 
también  tumultuosamente,  y  sus  costumbres  no  eran  mejores 
que  las  de  su  antecesor.^  Electo  Papa,  mas  por  la  fuerza  que 
por  la  voluntad  del  Cle'.o  y  el  pueblo  Romano,  en  el  mes 

  V. 

(^)  Bonifdcius ,  Boni/acii  seu  Hadriam /ilius  ,  non  numerandus  ínter  Romanos  Pontífices 
scnbit  Baronías,  utpote  qui  damnatus  fuit  Romana  Sjnodo  sub  Jonnne  Papa  FUI,  ho- 
mo nefaiíusy  jam  antea  bis  grada  depositas,  a  i^iaconatu  primum,  deinde  a  P  res  hj^  te  ra  tu.  Multi 
tamen  Bonifaciuin  hunc  ínter  Romanos  Ponti/ces  numerant ,  et  Bonifacium  FI  vocant,  ul 
Ciaconius,  Panuinus ,  S.  Antonínus ,  Joannes  BS^'omíní,  et  a/ii.  (Oldoio.,  /\o*'.  add.  Poní. 
Rom.,  lib.  ^,  pa-  895.)  Y 
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(le  abril  del  año  de  nuestra  redención  896,  desde  luego  dio 
pruebas  inequívocas  de  la  aniniosidad  y  prevención  que  abriga- 
ba en  su  corazón  mezquino;  y  la  venganza,  esta  pasión  que  es- 
cita al  hombre  á  aborrecer  á  sus  semejantes  aun  mas  allá  de 
la  tumba,  se  halló  siempre  en  él  marcada  con  los  caracteres  de 
la  injusticia  (1).  La  estremada  delicadeza,  la  vanidad  y  el  orgu- 
llo, y  sobre  todo,  el  amor  propio  en  estremo  resentido,  inca- 
paz de  reprimir  los  ímpetus  que  ofuscan  el  corazón  del  hombre; 
he  aquí  el  orijen  de  esos  odios  inveterados,  de  esas  enemis- 
tades irreconciliables  que  llenaron  el  mundo  de  luto  y  de  des- 
consuelo, y  llevaron  al  seno  de  las  familias  esos  envenenados 
rencores,  que  emponzoñaron  mas  de  una  vez  hasta  la  vida  priva- 
da del  particular.  Puede  decirse  con  verdad  ser  esta  pasión  in- 
digna el  albergue  de  los  deseos  mas  perversos  ,  susceptible  de 
las  ideas  mas  negras,  dispuesta  siempre  á  abrazar  los  proyectos 
mas  infames,  y  á  sacrificarlo  todo  á  su  presunción  quimérica  y 
orgullosa.  El  gran  sacerdote  Aquimelec,  degollado  inhumana- 
mente con  otros  ochenta  unjidos  del  Señor;  la  ciudad  de  Nobe, 
asolada  hasta  sus  cimientos  y  mezclados  con  sus  escombros  los 
cadáveres  de  todos  sus  habitantes  por  las  venganzas  de  Saúl, 
que  contemplaba  con  torvo  ceño  los  triunfos  de  David,  y  quería 
sacrificar  otras  tantas  víctimas  cuantas  fueran  las  personas  que 
le  habían  prestado  algún  auxilio  y  proporcionaran  un  techo  hos- 
pitalario: tal  es  el  estado,  funesto  pero  verdadero,  á  que  se  en- 
trega el  hombre  cuando  llega  á  posesionarse  en  sus  entrañas  el 
veneno  corrosivo  de  la  venganza.  Guiado  por  un  instinto  brutal, 

solo  consulta  su  poder  y  su  aversión        se  violan  las  leyes 

mas  sagradas,  se  llevan  las  cosas  hasta  el  último  estremo,  y  se 
mancha  é  inficiona  todo  con  el  signo  del  horror  y  de  la  injusticia. 
En  vano  las  consideraciones  de  la  equidad  y  la  dignidad  supre- 
ma intentarán  enfrenar  sus  pasiones:  es  un  caballo  fogoso  que, 
no  obedeciendo  al  hierro  que  le  reprime,  se  precipita  y  corre  de 
frente  sin  reparar  en  los  obstáculos,  ni  pararse  en  el  borde  de 
la  sima  en  cuyo  fondo  perece.  De  esta  monstruosa  pasión  no  se 
han  hallado  á  cubierto  ni  aun  aquelloa  que  se  elevaron  en  el 
mundo  sobre  los  demás  hombres  á  losjjnnayores  puestos  y  digni- 
dades, como  veremos  en  la  biografíi;  aunque  corta,  de  que  al 
presente  nos  ocupamos  (2).  y 


^^)  Stephanuin  hunc  non  auderem  inter  RSnunos  Pontífices  numerare^  nisi  idjíictum  a 
majnribus  invenissem  ,  utpote  tanto  indignut// nomine ,  qui  primus ,  et  solus,  nefando  et  in- 
audito sacrilegio  Petri  Sedem  deturpavit.  (O^oin.,  Nov.  addit.  Pont.  Rom.,  lib.  I,  pag.  68a,) 

(2)  De  aquí  en  adelante  no  hay  un  oró^n  fijo  en  la  cronología,  ni  aun  en  la  sucesión,  asi 
como  tampoco  la  hubo  en  la  vida  y  cos^fnbrcs  de  los  mas  de  los  Papas,  hasta  mediados  del 
siglo  XI;  pero  como  dice  un  h¡sloriad»;f^probo,  no  hay  por  qué  admirarnos  de  tal  desorden,  es- 
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Había  precedido  á  Bonifacio  en  el  gobierno  de  la  nave  de  la 
Iglesia  el  italiano  Formoso,  que,  como  dejamos  dicho  en  esta 
historia,  antes  de  ser  Pontífice  de  Roma  había  sido  Obispo  de 
Porto.  Considerada  esta  traslación  como  una  innovación  criminal, 
á  tines  del  mismo  año  ó  á  principios  del  siguiente  (897),  en  que 
Esteban  VI  fué  exaltado  al  trono  pontificio,  convocó  un  concilio 
con  el  objeto  de  que  se  condenase  al  difunto  Formoso.  Causa  hor- 
ror el  referir  lo  que  se  ejecutó  con  el  cadáver,  cuyas  frias  ceni- 
zas pedían  indulgencia  y  conmiseración.  El  P.  Florez  lo  califica 
de  inhumanidad  y  fiereza;  y  aun  historiadores  muy  píos  y  reli- 
giosos añaden,  que  ni  aun  los  mismos  paganos  y  gentiles  en  los 
primeros  siglos,  en  medio  de  su  barbarie,  dieron  al  mundo  un 
espectáculo  tan  horroroso  y  de  igual  naturaleza  (l). 

Desenterrado,  pues,  el  cuerpo  de  Formoso,  le  llevaron  y  pu- 
sieron en  medio  de  aquella  amotinada  asamblea  en  la  Silla  pon- 
tifical, revestido  con  todos  los  ornamentos  de  tan  elevado  mi- 
nisterio, y  se  le  nombró  un  abogado  para  que  le  representase 
y  defendiese.  ;  Escena  trájica  y  espantosa,  y  mucho  mas  repug- 
nante y  odiosa  si  se  considera  el  carácter  de  las  personas 
que  con  fría  serenidad  la  contemplaban  !  Esteban  YI  se  dirijió 
entonces  á  aquel  cuerpo  inanimado,  y  preguntándole  como  si 
estuviera  vivo ,  le  dirijió  estas  palabras :  « Obispo  de  Porto, 
¿por  qué  has  llevado  tu  ambición  hasta  el  estremo  de  usurpar 
la  Silla  de  Roma?»  Pronuncióse  la  sentencia  sin  apelación,  se 
le  despojó  con  hipocresía  de  las  vestiduras  episcopales  ,  se  le 
cortaron  los  tres  dedos  con  los  cuales  es  costumbre  bendecir, 
lueíío  la  cabeza,  y  por  último  arrojaron  sus  restos  mutilados  á 
las  espumosas  olas  del  Tiber.  Se  depuso  después  á  todos  los  que 
había  ordenado  Formoso,  y  se  les  obligó  á  una  nueva  ordena- 
ción, declarando  nula  la  elección  de  Bonifacio  VI  porque  había 
sido  degradado  dos  veces,  la  una  del  Subdiaconado  y  la  otra  del 
Presbiterado  (2). 


Uindo  persiiadidus,  como  debemos  estarlo,  que  uq  abismo  conduce  á  otro.  Esclavizada  la  liber- 
tad de  la  Iglesia  por  el  poder  de  príncipes  impíos  v  profanos,  introdujeron  en  la  Silla  otros  igua- 
les á  ellos.  Pero  este  cataclismo  qií.\  permitió  Dios  en  su  Iglesia  es  una  prueba  la  mas  autén- 
tica de  su  indefectibilidad ,  y  del  n6^.^en  divino  que  desde  el  cielo  la  gobierna.  Se  sucedie- 
ron los  reinos  y  las  dinastías,  cayeríi^nor  su  propio  peso  los  imperios,  pero  la  Iglesia  siem- 
pre subsiste  y  subsistirá  ,  porque  se  hV'a  bajo  la  protección  de  aquel  que  es  el  Key  de  los 
reinos  y  los  imperios.  \  ^ 

{])  Intentatum  scelus,  quod  non  Ckh^danorum  tantum  aures  exhorrescat ,  sed  et  avertal 
quoque  inhumanos  et  feros  barbaros  ab  á^ditu,  a  fide  revocet ,  et  prm  sua  immanitiite  fiat 

ómnibus  incredibiie  (Oíd  .  iSov .  add\'^ont.  Rom.,  lib.  \,  pag.  681  ;  Barón.,  ann.  897, 

num.  2  ad  6  ) 

f2)  Iste  quidem,  vi  summa  coUecto  con\t^ticulo  Episcoporum  ,  simulque  Presbyterorum 
C-irdinalium  sibi  similium,  Sergio,  Benedicto  (^ue  Martina,  Diaconis ,  etiam  Joanne,  Pas- 
chali,  ulternque  Joanne,  hominilus  perditissimis,"^  Pontificite  tepulturce  Formosi  venerandum 
cadáver  ejjosum  ^  ¿sepulcro  extractum,  tanquam^^iventem  hoininem  ad  judicium  adduclum, 
judicari  voluit,  alque  damnari,  et  in  pcenam,  lri%^^_  digitis  amputulis,  in  Tiberim  demergc 
ÍAct.  Conc.  sub  Joan,  i^apa  IX  i 
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Esta  inaudita  y  sacrilega  profanación  de  los  restos  mortales 
y  sepultura  del  verdadero  y  lejílimo  Sumo  Pontífice,  por  mas 
motivos  de  censura  que  hubiese  dado  su  conducta,  cau- 
só una  indignación  general ,  que  se  acreció  mas  y  mas  por 
otras  disposiciones  no  menos  intempestivas  é  inconvenientes.  For- 
móse tenia,  aun  después  de  muerto,  numerosos  partidarios  en 
Roma  y  fuera  de  ella,  y  aprovechándose  estos  del  espíritu  de  sus 
habitantes  y  de  la  ajitacion  de  los  ánimos,  que  se  mostraban  in- 
dignados con  semejante  violación,  escitaron  una  sublevación  cu- 
yas consecuencias  fueron  fatales  al  autor  de  tan  horrible  aten- 
tado. Esteban  VI  cayó  en  poder  de  los  insurrectos,  le  cargaron 
de  cadenas,  y  sumido  en  una  oscura  prisión,  algunos  meses 
después  se  le  quitó  violentamente  la  vida  (1).  Cuando  ocupó 
la  Silla  de  San  Pedro  Juan  IX  congregó  un  Concilio  en  Ro- 
ma, y  en  él  se  condenó  todo  lo  dispuesto  en  la  junta  en  que  se 
degradó  al  Papa  Formoso,  y  se  rehabilitó  al  mismo  tiempo  su 
memoria;  añadiendo  los  PP.  del  Concilio,  que  aquel  Prelado  ha- 
bia  sido  trasladado  por  necesidad  de  la  Silla  de  Porto  al  Ponti- 
ficado de  Roma.  Falleció  pues,  como  dejamos  dicho,  el  Papa  Es- 
teban VI  desastrosamente  en  el  mes  de  mayo  del  año  de  Jesu- 
cristo 897,  habiendo  ocupado  el  trono  pontificio  tan  solamente 
13  meses.  Fue  sepultado  en  el  Vaticano,  y  electo 


Romano.  (Papa  tt6.) 


Sucedió  en  la  cátedra  pontificia  y  fué  Vicario  de  Jesucristo 
Romano  Galesino,  que  era  italiano,  y  no  francés,  como  quiere 
Panuino  ,  antes  del  dia  15  de  octubre  del  año  referido  ,  por 
la  voluntad  y  el  consentimiento  de  la  mayoría  de  los  electores. 
La  luz  cuando  se  descubre  en  medio  de  un  horizonte  sombrío 
y  preñado  de  densos  nubarrones,  es  mas  agradable  á  la  vista 
que  cuando  en  una  atmósfera  despejada  ostenta  su  brillantez  y 


(4)    Ipse  vero,  Deo  vindice,  sede  expulsas,  et  in  f'^cerem  detrusus,  laqueo  inibi  straii' 

gulatus  est  curn  annurn  inensemque  pontíficalum  mtinuisset.  (Bur.,  ISot.  Pont  ,  lib. 

pa}?.  \  \^;  Sand.,  lib.  \  ,  pag.  250;  Bar.,  ad  ano.  90/  num.  6.)— De  Stephano  VI  ait  Flo- 
doardus,  rer.  Italic.  lom.  5,  part.  2,  pag.  3Í9):  áf 

Durus  qu¡  nostris,  pr^iis  ac  durior  instat, 
Saeva  quidcra  legal  vivigT  Iruciora  sepultis, 
Fulconcmquc  minis  Foiuiosum  concutit  actis. 
Visus  ab  hinc  racrit^dignam  incurrisse  ruinara 
Captus  el  ipsc,  sa^quc  abjeclus  Sede,  tenebris 
Carceris  injicitj^'-in'inclisquc  inueclitur  atris, 
Et  8urfocatuiv'j//udo  prcmit  ullío  Iclho. 
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hermosura.  Pertenecía  el  Papa  Romano  á  una  de  las  familias 
mas  ilustres  de  la  Toscana,  y  era  hijo  de  Constantino,  hermano 
del  Papa  Martin  II,  y  por  consiguiente  habia  recibido  desde  su 
infancia  una  educación  cuidadosa  y  esmerada.  Instruido  en  las 
sagradas  letras  y  ordenado  de  Presbítero,  fué  nombrado  Carde- 
nal de  la  Santa  Iglesia  Romana,  oponiéndose  siempre  á  los  aten- 
tados cometidos  por  su  antecesor.  Elevado  después  por  sus  vir- 
tudes á  la  augusta  dignidad  del  Pontificado,  inmediatamente  se 
dedicó  con  la  mayor  solicitud  á  apaciguar  los  ánimos,  en  estre- 
mo ajitados  por  las  pasadas  revueltas,  y  á  correjir  los  muchos 
abusos  que  se  venian  cometiendo  por  las  frecuentes  y  repetidas 
guerras,  y  las  costumbres  relajadas  del  Clero  por  la  inobservan- 
cia de  los  Cánones  y  leyes  disciplínales  (I). 

Deseoso  de  dar  un  público  testimonio  de  lo  mucho  que  le 
horrorizaran  los  actos  violentos  é  inhumanos  de  su  antecesor, 
cometidos  en  el  cadáver  del  Papa  Formoso,  mandó  anular  las 
actas  que  se  habian  formado  contra  él,  é  hizo  publicar  su  ino- 
cencia, y  cómo  su  sentencia  injusta  era  debida,  no  á  una  asam- 
blea sino  á  una  fuerte  sedición.  Romano  se  habia  ya  captado  el 
corazón  y  las  simpatías  de  su  pueblo,  que  le  amaba  en  estremo; 
pero  la  época  tan  calamitosa  y  desastrosa  en  que  vivió,  los  hom- 
bres con  quienes  hubo  de  tratar,  la  clase  de  enemigos  que  se 
vió  obligado  á  combatir,  y  las  persecuciones  que  tuvo  que  tole- 
rar, quebrantaron  su  salud  con  los  infinitos  disgustos  que  le 
daban  sus  émulos,  hasta  el  punto  que,  apoderándose  de  él  una 
profunda  melancolía  que  le  escitara  una  fiebre  maligna,  en  bre- 
ves dias  acabó  con  su  vida.  Falleció  á  los  cuatro  meses  no  com- 
pletos de  su  Pontificado  (2),  en  el  mes  de  enero  del  año  de  Je- 
sucristo 898.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  y  electo 


Teodoro  II.  (Papa  119.) 


Ya  habia  salido  la  cGy'pna  imperial  una  vez  de  la  casa  de  los 
Carlovingios  para  adori]¿7  las  sienes  de  Odón ,  Conde  de  París, 
descendiente  de  la  familiaVIe  los  Capetos.  Pero  con  la  muerte  de 
este  Príncipe  soberano  (89c)  volvió  otra  vez  á  la  persona  de 

(1)  Romanum  hunc  natione,  Gallum  fr/nuinus ,  Hispanum  Sanctus  Antoninus  facit ,  cum 

revera  fuerit  Gallesinus  Faliscus  M'A  úni  superioris  ex  fratre  nepos.^  Italus  ut  patruus 

fuerat,  non  Gullus.  Sicut  Stephanus  irritavePjt  qiice  h  Formoso  fuerant  decreta ,  ita  Koma- 
nus ,  qui  Stephano  successit,  idem  ipsi  prtef^'^itit.  (Oíd.,  iVof.  add.  Pont.  Rom.,  lib.  ^, 
pag.  685;  Bur.,  Pont.,  lib,  \,  pag. 

(2)   Quatuor  haud  plenos  traclans  is  a.  Imina  menses 

-íthere  suscipitur,  méritos  sortilus  ov-ircs.  (Flod,,  de  Rom.  Pont.  rer.  Italic, 
lom.  5,  pag.  5^9.)  \ 
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Carlos,  cuya  inepcia  y  apatía  ha  sido  justamente  caracterizada 
con  el  sobrenombre  de  Simple,  que  le  atrajo  el  desprecio  de  su 
siglo,  y  con  el  cual  mereció  ser  reconocido  de  la  posteridad. 
Odón  habia  sabido  triunfar  con  un  ejército  de  valientes,  y  muy 
bien  disciplinado,  de  los  Flamencos  y  otras  provincias  limítrofes; 
pero  después  en  los  tiempos  de  Carlos,  los  Normandos,  tan  fa- 
mosos por  las  calamidades  que  causaran  á  la  Francia  cerca  de 
un  siglo,  animados  de  nuevo  por  sus  primeros  sucesos,  y  atraí- 
dos del  pillaje  que  hacian  en  sus  correrías ,  no  cesaron  de  aso- 
lar, primero  las  costas  y  después  lo  interior  del  reino,  hasta 
tanto  que  se  establecieron,  por  la  cesión  que  les  hizo  Carlos  el 
Simple,  en  una  de  las  mas  bellas  provincias,  á  la  que  dieron  su 
nombre.  Valia  mas  en  verdad  interesarlos  en  el  bien  y  prospe- 
ridad del  reino,  concediéndolos  propiedades,  que  estar  siempre 
espuestos  á  sus  depredaciones.  Al  fin  de  este  siglo  ocupaba  aún 
el  trono  con  solo  el  título  de  rey,  Carlos;  y  los  magnates  ani- 
quilaban el  poder  á  fuerza  de  restrinjirlo  para  mejor  usurparlo. 
El  cetro  imperial,  sin  embargo,  se  conservó  en  la  descendencia  de 
Carlo-Magno,  saliendo  de  ella  á  principios  del  siglo  siguiente  por 
la  muerte  de  Luis  de  Germania,  á  quien  las  turbulencias  intes- 
tinas de  la  Italia  que  dejamos  referidas  impidieron  coronarse  en 
Roma,  no  habiendo  dejado  sucesión. 

El  imperio  de  Occidente  al  fin  pereció  por  los  descendientes 
débiles  y  afeminados  de  aquel  gran  Príncipe  que  le  habia  sacado 
de  entre  sus  pulverizadas  ruinas,  y  por  la  incapacidad  é  insufi- 
ciencia de  aquellos  que,  sucediéndole  en  su  derecho,  no  hereda- 
ron la  inteligencia  y  los  deseos  necesarios  para  conservarlo.  El 
poder  de  los  Papas  por  el  contrario,  no  obstante  las  turbaciones 
incesantes  y  las  revueltas  tan  frecuentes,  fué  cada  vez  mas  acre- 
ciéndose, y  llegó  bien  pronto  á  una  independencia  que  sorpren- 
de al  observador  mas  reflexivo,  porque  atentos  los  Papas  á  se- 
guir las  miras  que  dictaba  su  política,  y  diestros  en  aprovechar- 
se de  las  circunstancias  para  estender  su  dominación,  levanta- 
ron insensiblemente  ese  colosal  edificio  cuya  grandeza  espanta 
y  llena  de  admiración  á  sus  enemigos,  )y(cuya  solidez  se  sostie- 
ne cada  vez  mas  pujante  aun  despue^e  tantos  vaivenes,  por 
una  série  no  interrumpida  de  mas  dfi^VIII  siglos. 

La  súbita  y  prematura  muertejlel  Sumo  Pontífice  Roma^ 
no  dejó  huérfana  y  sin  Pastor  á  ^Iglesia;  y  los  electores,  co- 
nociendo las  virtudes  nada  vulgdres  de  Teodoro  II,  colocaron 
sobre  sus  hombros  la  púrpura  Pontificia.  Era  este  buen  Pre- 
lado hijo  de  Focio,  y  natural yíe  la  Ciudad  Eterna;  habia  sido 
muy  querido  del  difunto  FQ^moso,  y  reprobado  constantemen- 
te los  desacatos  cometidos^'í^ntra  su  cadáver,  y  la  profanación 
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perador  Lamberto,  se  rompieron  las  acias  y  se  anuló  todo  cuanto 
se  había  actuado  en  el  celebrado  por  Esteban  VI  contra  Formoso 
y  los  Obispos  depuestos  por  él  (896);  fueron  condenados  Sergio 
y  sus  compañeros  con  prohibición  de  restablecerlos;  se  confirmó 
la  elección  del  Emperador;  y  se  dió  un  decreto  mandando  no  pu- 
diese ser  consagrado  el  Papa  sino  en  su  presencia  ó  la  de  sus 
embajadores  (1). 

El  decreto  y  lo  actuado  por  el  Concilio  fué  muy  mal  reci- 
bido por  los  enemigos  del  difunto  Formoso,  que  aún  existían  en 
Roma;  comenzáronse  de  nuevo  las  turbaciones,  y  viniendo  á  las 
manos  los  partidos  hubo  escesos  que  deplorar  por  una  y  otra 
parte,  convirtiéndose  la  Ciudad  Eterna  en  un  teatro  de  las  mas 
obstinadas  y  sangrientas  guerras.  El  Papa  Juan  IX  no  pudo 
aplacar  la  agitación  de  los  revoltosos,  y  no  hallándose  con  bas- 
tante seguridad  en  la  ciudad  retiróse  por  lo  tamo  á  la  de  Rave- 
na,  donde  se  encontraba  el  Emperador.  Lamberto  le  recibió  con 
las  consideraciones  debidas  á  la  magestad  augusta,  y  le  confirmó 
todas  las  donaciones  y  privilegios  otorgados  por  sus  anteceso- 
res. En  esta  misma  ciudad,  y  en  presencia  también  de  Lam- 
berto, se  celebró  un  segundo  Concilio;  y  el  Papa  Juan  IX,  al  fren- 
te de  setenta  y  cuatro  Obispos  que  se  hallaban  congregados, 
mandó  se  volviesen  á  leer  las  actas  del  celebrado  últimamente 
en  Roma,  se  confirmaron  estas  por  unanimidad  y  se  aprobaron 
otros  doce  artículos,  algunos  de  ellos  relativos  á  los  diezmos,  reu- 
niones ilícitas  de  los  romanos,  lombardos  ó  francos  en  los  Esta- 
dos de  la  Iglesia,  consagración  y  elección  de  Pontífices  (2). 

Sosegados  los  ánimos  y  las  agitaciones  de  Roma,  el  Papa 
Juan  IX  regresó  á  la  ciudad  de  los  Césares,  solicitando  lo  mejor  y 
lo  mas  perfecto,  y  ordenando  lo  que  mas  convenia  al  mejor  régi- 
men y  gobierno  de  la  Iglesia.  Fulminó  censuras  contra  los  que, 
osados,  en  las  vacantes  de  la  Sede  Apostólica  se  atreviesen  á  la  di- 
lapidación de  los  palacios  ó  casas  del  Pontífice  difunto;  y  quiso 
fuesen  mirados  los  que  asi  obrasen  como  profanadores  sacrilegos 
del  patrimonio  de  San  Pedro.  Consumido  pues,  lleno  de  disgus- 
tos, y  habiendo  gobernadv  la  Iglesia  con  el  mayor  celo  y  laborio- 


(1)  Dúo  hic  eodem  auno  concilia  celebrK^it,  alteruin  Romee,  in  qno  eihrognvit  acta  con- 
'ventus  hahitia  Stephano  Fl  contra  Formo^n:  et  quia  nccessitatis  causa  de  Portuensi  f.c- 
clesia  Formosus  pro  -vita;  mérito  ad  Aposlo\^in  Scdem  ¡>iovectus  fuerat,  síatuit,  ut  id  in 
í-xempluin  nullus  ahsumeret,  prasertim  cum  stri  Cañones  hoc  penitus  interdicerent.  (Annot. 
2  ad  Formosum  Pont.  CXIII;  Sand.,  Fit.  Font\^om.,  lili.  \,  p:.-.  2o5.) 

(2)  Joannes  hujus  nominis  IX  statim  Formo\  causam  restUuU  m  uitegium^  adversante 
ma^na  populi  Romani  parte,  qua  ex  re,  maxirii^in  Urbe  orla  est  seditio.  At  Ravennam 
Joannes  pro/ectus,  septuaginta  quatuor  Episcoporuih^ahito  convcntu  res  gestas  Stcphani  re- 
jecit,  et  Formosi  acta  solemniter  rcstiluit.  (Ciac,  in  Z^^^a  add.;  Oiduiu.  l'ont..  Rom.;  /Vo«^. 
acld.  lib.  \,  pag.  C8G  ) 
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sidad  el  espacio  de  dos  años,  cuatro  meses  y  quince  dias,  según 
la  cronología  que  seguimos,  falleció  en  Roma  el  dia  30  de  no- 
viembre del  año  de  Jesucristo  900.  Celebró  órdenes  y  consagró 
ocho  Obispos,  ordenó  cinco  Presbíteros  y  cuatro  Diáconos.  Fué 
sepultado  en  el  Vaticano,  y  electo 

Benedicto  I¥.  (Papa  tlO.) 

Concluíase  ya  el  siglo  IX  del  cristianismo  cuando  el  Papa  Be- 
nedicto ÍV  vistió  la  púrpura  pontificia.  La  civilización  se  habia 
adelantado  como  con  pasos  de  gigante  y  avanzado  con  rapidez 
inaudita,  gracias  á  los  esfuerzos  de  Carlo-Magno;  pero  después 
de  la  muerte  de  este  grande  héroe  se  precipitó,  y  no  tardó  en 
retroceder  hácia  la  noche  de  la  barbarie,  sumiéndose  en  un  caos 
y  postración  del  que  se  llegó  á  temer,  y  con  fundamento,  no  vol- 
vería jamás  á  levantarse,  ni  á  recobrar  su  lustre  y  esplendor 
antiguos.  Cuantos  delitos  y  escesos  han  producido  la  anarquía 
y  la  ferocidad  de  los  siglos,  otros  tantos  cubrieron  como  densos 
nubarrones  el  horizonte  político-religioso  y  social;  presagios  tris- 
tes y  precursores  de  la  horrísona  tormenta  que  amenazaba,  y  de 
la  época  tenebrosa  que  sumiera  después  á  todo  el  Occidente  en 
un  abismo  de  males,  de  horrores  y  de  desgracias.  El  Papado  no 
se  vió  libre  de  este  formidable  huracán,  participando  de  todas  sus 
influencias;  pero  fué  el  primero  que  se  levantó  de  esta  letal  ago- 
nía, y  aunque  les  pese  á  sus  enemigos,  diremos  llenos  de  fuerza 
y  de  verdad  haber  sido  el  que,  por  medio  de  una  nueva  reje- 
neracion,  hizo  salir  del  caos  la  sociedad  moderna  con  los  rayos 
luminosos,  los  adelantos  de  los  grandes  siglos  y  la  organiza- 
ción uniforme  y  poderosa  de  las  monarquías,  como  veremos  mas 
adelante. 

Descendía  el  Papa  Benedicto  IV  de  una  familia  muy  noble, 
natural  de  Roma;  su  padre  se  llamaba  Múmmulo,  y  habia 
profesado  la  vida  de  los  canónigos  redares  de  San  Agustín.  Su 
elección  se  hizo  según  previenen  tod/iflas  leyes  canónicas  con  la 
mayor  paz  y  tranquilidad,  no  obstAíte  los  disturbios  de  la  ciu- 
dad que  aún  existían,  y  fué  consapy^do  según  nuestra  cronología 
en  el  mes  de  diciembre  del  a^  de  nuestra  redención  900, 
comenzándose  á  poco  el  siglo  el  mas  triste  de  la  Iglesia,  por 
la  ignorancia  y  corrupción  de^ostumbres  que  reinaron  en  este 
tiempo.  Era  este  Pontífice  miocedor  desde  su  mas  tierna  edad 
de  la  vanidad  é  insubsistenrjía  de  las  cosas  del  siglo,  y  retirádose 
habia  por  lo  tanto  al  ?^yencioso  albergue  de  la  inocencia,  y. 
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como  dejamos  dicho,  vestido  el  hábito  monástico  de  los  Padres 
Agustinianos.  AHi  permanecia  constantemente  aplicado  á  culti- 
var sus  preciosas  dotes,  que  va  en  su  juventud  le  hicieron  ad- 
mirar de  muchos  de  sus  contemporáneos,  formando  su  cora- 
zón con  las  robustas  virtudes  del  cristianismo,  y  embelleciendo 
su  inteligencia  con  el  estudio  de  las  ciencias  que  nutriera  con 
el  espíritu  de  los  grandes  ingenios  de  la  literatura.  Pero  por  su 
instrucción  y  virtudes  eminentes  mereció  que  el  Clero  y  pueblo 
Romano,  de  común  acuerdo  y  por  su  omnímoda  voluntad,  le  co- 
locaran en  el  solio  pontificio  para  prelado  universal  y  Vicario  de 
Jesucristo,  conociendo  ser  el  mas  á  propósito  para  llenar  el  va- 
cío que  dejara  su  antecesor,  sobre  todo  en  circunstancias  tan 
críticas  y  azarosas  como  venia  atravesando  la  Iglesia  de  Roma  y 
lodo  el  Occidente. 

Dotado  de  un  corazón  grande,  de  una  alma  superior  á  todos 
los  conocimientos  humanos ,  de  un  espíritu  emprendedor,  y  de 
un  celo  capaz  de  hacer  frente  á  los  mayores  imposibles,  su  pre- 
visión sabia  hallar  siempre  recursos  alli  donde  la  necesidad  pa- 
recía mas  desesperada.  Solícito  desde  su  elevación  al  trono  pon- 
tificio en  promover  cuantas  mejoras  creia  conducentes  al  buen 
régimen  de  la  Iglesia,  en  estirpar  los  abusos,  en  oponerse  á  la 
relajación,  y  en  hacer  florecer  la  disciplina  canónica  menoscaba- 
da, se  hizo  todo  para  todos  en  un  tiempo  en  que  á  todos  les 
faltaba  todo,  según  la  espresion  de  un  célebre  historiador.  Poco 
tiempo  hacia  que  se  hallaba  colocado  en  el  trono  de  San  Pedro 
cuando  congregó  un  Concilio  en  la  iglesia  Lateranense  (99 1),  y 
deseoso  de  la  paz  y  reconciliación  decretó  la  reposición  de  Agri- 
mo.  Obispo  de  Langres,  que  arrojado  de  su  silla  por  una  facción 
descontenta  pidió  ser  restablecido  en  este  Concilio.  Al  mismo 
tiempo  escribió  al  Clero  y  pueblo  Langonense  mandándoles  ve- 
nerasen á  su  Obispo  como  á  su  verdadero  Pastor  y  Prelado,  y 
les  hizo  saber  esta  su  determinación  por  medio  de  cartas  lle- 
nas de  unción  evangélica ,  asi  como  también  á  todos  los  Obis- 
pos y  príncipes  de  Francia,  exhortándoles  prestasen  su  protec- 
ción y  toda  su  autoridad  para  que  se  cumpliese  lo  determi- 
nado en  el  Concilio,  confint  ando  de  nuevo  al  Obispo  proscrito 
en  sus  derechos,  gracias  y  pv  ^rogativas  de  que  gozado  habia  an- 
tes de  su  deposición.  \ 

Kntre  tanto  Luis  de  BosoiV,..Rey  de  Provenza,  después  déla 
muerte  de  Arnullb  fué  llamado^^or  el  Marqués  de  la  Toscana, 
Adalberto,  y  presentándose  en  IV:^  Italia  tomó  el  título  de  Em- 
perador. Berenguer,  Duque  de  FrVj,  quiso  disputarle  con  sus 
armas  el  imperio;  pero  destrozado  eVlpuque  por  las  tropas  im- 
periales fue  despojado  de  sus  estados,  ct'^dando  en  su  consecuen- 
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cia  Luis  III  por  el  único  dueño  y  soberano  de  toda  la  Italia.  Des- 
pués de  estos  triunfos  conseguidos  contra  su  competidor  pasó 
Luis  á  la  ciudad  de  Roma,  donde  entró  victorioso  con  un  nu- 
meroso ejército;  y  el  Papa  Benedicto  IV,  unjiéndole  según  cos- 
tumbre, colocó  sobre  sus  sienes  la  diadema  imperial  entre  las 
aclamaciones  del  pueblo  que  le  victoreaba.  Pero  á  poco  tiempo 
presentándose  su  competidor  Berenguer,  y  sorprendido  Luis  III 
en  Berna  y  liecho  prisionero  por  el  Duque,  fué  privado  de  la 
vista  con  un  hierro  candente.  Poco  sobrevivió  el  Papa  Benedicto 
después  de  estos  acontecimientos  (I). 

Fué  Benedicto  IV,  dicen  todos  los  historiadores,  digno  por 
su  sabiduría  y  virtudes  de  ser  colocado  en  la  primera  silla  del 
catolicismo,  y  recomendable  por  su  amor  hacia  el  bien  público 
y  su  liberalidad  para  con  los  pobres;  pero  su  pontificado  fué  de- 
masiado corto  para  gloria  de  la  Religión  y  felicidad  de  Roma. 
Falleció  á  principios  del  mes  de  octubre  del  año  de  Jesucris- 
to 903,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  el  espacio  de 
tres  años  incompletos.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano  y  llorado  de 
todo  su  pueblo,  que  le  amaba  con  estremo. 

SIGLO  NONO  DEL  CRISTIANISMO. 


OBSERVACIONES. 


Lios  principios  del  siglo  nono  fueron  tiempos  de  prueba  y  de 
agitación  para  la  Iglesia  de  Oriente,  en  donde  la  heregía  de  los 
Iconoclastas,  adormecida  pero  no  destruida,  tenia  infinitos  par- 
tidarios. La  Emperatriz  Irene  habia  refrenado  sus  furores  y  pro- 
curado el  triunfo  de  la  verdad  en  el  II  Concilio  general  de  Ni- 
cea;  pero  la  calma  que  habia  restituido  á  la  sociedad  cristiana, 
pendiente,  si  me  es  lícito  decirlo,  de  la  su^te  de  aquella  prin- 
cesa, se  interrumpió  en  el  momento  mkwfque  perdió  el  impe- 
rio. El  fanatismo,  inflamado  por  León  Is^fro,  era  un  fuego  ocul- 
to, que  solo  esperaba  para  avivar  su  pjftividad  y  causar  mayo- 
res estragos  un  soplo  activo  que  le  re^^imase,  ó  una  mano  que 
le  suministrase  nuevo  pábulo.  Uno  ^otro  encontró  en  los  Em- 
peradores Nicéforo,  León  el  Arm^Jio,  Miguel  el  Tartamudo  y 
Teófilo.  / 


(I)  Ludovicus,  Amulphi  filius,  proseque¿J^bus  Italicis,  Romam  contendil,  et  cnronam, 
titulumque  Imperatoris  in  V alicana  Basiliri^jí  Benedicto  IV  Pontífice  accepit  atino  nongen- 
tésimo primo.  (Ciac,  Fit.  Pont.  Rom.,        ^,  pag.  687.) 

TOM.  I.  /  32 
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Estos  Emperadores  enemigos  de  las  santas  imágenes,  ó  por 
mejor  decir  de  todas  Ins  verdades,  se  empeñaron  en  destruir  to- 
do lo  que  se  había  establecido  para  conservar  la  paz  y  robus- 
tecer e!  dogma  católico.  León,  que  en  sus  principios  babia 
disfrazado  su  verdadero  modo  de  pensar  bajo  una  apariencia  de 
celo  por  la  fe,  no  tardó  en  desenmascararse,  luego  que  se  vio  ase- 
gurado sobre  el  trono  á  donde  le  habia  conducido  la  rebelión. 
8u  odio  contra  las  imágenes  y  las  violencias  que  usó  con  los 
que  las  lionraban,  no  pueden  compararse  sino  á  aquellas  de  que 
León  ísauro  ,  primer  autor  de  esta  impiedad,  se  habia  hecho 
culpable.  Tuvo  por  cómplices  y  por  principales  instrumentos  de 
su  furor  á  Juan  Leconomanto,  famoso  impostor  y  mago,  y  á  Anto- 
nio de  Silea,  vil  buíbn,  que  le  escitaron  á  perseguir  por  los  mas 
crueles  medios  á  los  que  acataban  y  creían  en  la  definición  del 
Concilio  de  Nicea,  y  á  todos  aquellos  que  respetaban  las  imáge- 
nes. El  santo  Patriarca  Nicéforo  y  algunos  otros  Prelados  se 
opusieron  valerosamente  á  las  nuevas  tentativas  del  error,  y  con 
una  fortaleza  verdaderamente  Episcopal  se  presentaron  al  Em- 
perador, le  hicieron  ver  que  el  culto  de  las  imágenes  estaba  de- 
finido auténtica  é  incontestablemente,  que  todas  las  iglesias  es- 
taban acordes  sobre  la  doctrina  consagrada  por  el  decreto  del 
Concilio,  y  últimamente,  que  el  culto  que  se  tributaba  á  las  imá- 
genes tenia  en  su  favor  la  tradición  de  todos  los  siglos  y  la  prácti- 
ca de  toda  la  sociedad  cristiano-católica.  Pero  estas  representacio- 
nes no  produjeron  el  efecto  que  era  de  desear,  antes  bien  León, 
lleno  de  furor,  resolvió  perseguir  con  descaro  y  sin  disfraz  á  los 
que  él  llamaba  idólatras  é  impíos. 

Pero  los  medios  violentos,  cuyo  rigor  empleaban  los  enemi- 
gos de  las  santas  imágenes  contra  ellos,  no  les  parecían  bastan- 
te eficaces  para  subyugar  todos  los  espíritus.  Conocían  lo  mu- 
cho que  se  adelantaban  sobre  ellos  ios  católicos  del  juicio  pro- 
nunciado en  una  asamblea  canónica  en  que  el  poder  y  el  arti- 
ficio no  habían  dominado,  y  quisieron  disminuir  cuanto  fuese 
posible  la  autoridad V'?  aquella  decisión,  oponiéndole  un  decre- 
to revestido  de  las  miV^nas  formas  esteriores,  y  confirmado  por 
una  multitud  de  Obispt?'  en  un  Concilio  celebrado  con  todo  el 
aparato  capaz  de  ímpresic  lar  al  pueblo.  Esta  anti-católíca  asam- 
blea, compuesta  de  iconoclastas  y  de  los  Obispos  que  habían  ce- 
dido á  los  malos  tratamient^<s ,  se  verificó  en  Constantinopla  en 
la  grande  iglesia  de  Santa  ^8ofía  (81o).  Del  modo  con  que  se 
celebró  este  Concilio,  y  de  lasV.rmas  con  que  se  preparaban  para 
llevarle  á  efecto,  se  podía  prevti-^r  cuál  sería  su  resultado;  pero 
no  podrían  creerse,  si  no  fueran  iVvfestimonios  auténticos  que  lo 
acreditan,  los  ultrajes  que  recibieX  i  los  Obispos  católicos  en  un 
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lugar  sagrado,  donde  decían  se  liabian  congregado  para  libertar 
el  culto  religioso  de  las  preocupaciones  y  profanidades  que  le  des- 
honraban. Rasgaron  sus  vestiduras,  los  echaron  por  tierra,  les 
pisaron  la  garganta,  les  escupieron  en  el  rostro;  y  viendo  que 
á  pesar  de  estos  malos  tratamientos  nada  conseguian,  llenáron- 
los de  golpes  y  los  arrojaron  de  alli  vergonzosamente,  quedando 
por  consecuencia  solos  los  Iconoclastas  en  aquella  asamblea,  y  con- 
firmando por  un  decreto  solemne  lo  que  se  habia  decidido  contra 
el  culto  de  las  imágenes  en  el  famoso  Concilio  de  754,  condenan- 
do además  el  Concilio  general  de  Nicea.  Después  de  semejante 
decisión  se  debia  esperar  que  recayesen  todos  los  golpes  de  la  ven- 
ganza y  todo  el  peso  de  una  autoridad  furiosa  sobre  los  católicos, 
bastante  fuertes  é  intrépidos  para  rehusar  someterse  á  ella. 

En  efecto,  las  prisiones,  los  destierros,  los  castigos  de  toda 
especie  fueron  el  premio  de  su  generosa  resistencia.  Juan  Leco- 
nomanto,  digno  ministro  de  los  furores  de  León,  hizo  ver  bien 
pronto  de  cuánto  es  capaz  un  malvado  lleno  de  odio  para  arrui- 
nar á  los  hombres.  El  Emperador  le  habia  entregado  los  Obispos 
y  Prelados,  cuyo  valor  no  se  habia  desmentido  jamás  por  los  tor- 
mentos y  las  afrentas;  pero  cansado  de  emplear  los  suplicios  hi- 
zo que  sucediesen  á  estos  las  caricias  y  promesas.  Algunos  se 
dejaron  caer  en  estos  lazos,  y  consintieron  en  comunicar  con  el 
Patriarca  Teodoro  Casiteras  (asi  llamado  porque  habia  sido  ofi- 
cial de  palacio),  que  por  su  parte  no  rehusó  escomulgar  á  los 
que  adoraban  las  imágenes  de  Jesucristo ,  restituyéndose  asi 
los  Obispos  á  sus  Iglesias  y  los  Abades  á  sus  monasterios;  pero 
los  celosos  defensores  de  la  fe,  invencibles  en  sus  principios  é 
íntimamente  convencidos  de  que  las  condescendencias  solo  son 
los  medios  de  hacer  triunfar  el  error,  lloraron  su  flaqueza,  mi- 
rándola como  una  mancha  de  su  vida. 

La  calma  se  restableció  después  de  la  muerte  de  León.  Los 
conjurados  que  le  quitaron  el  imperio  y  la  vida  (820)  dieron  la 
púrpura  á  Miguel  II  el  Tartamudo;  pero  este  Emperador,  indi- 
ferente á  los  asuntos  religiosos  é  incapaz  j^ra  gobernar  el  es- 
tado, confió  su  autoridad  á  muchos  que  Je  sirvieron  de  ella  á 
medida  de  sus  pasiones.  En  tanto  que  ¿indolente  monarca  pa- 
saba los  dias  en  su  caballeriza  ocupadojen  el  manejo  de  un  ca- 
ballo, de  que  se  preciaba  muy  diestr^ sus  ministros,  enemigos 
del  culto  de  los  santos,  hacian  sufridFvejaciones  espantosas  á  los 
católicos,  principalmente  á  los  modes  y  clérigos,  á  quienes  ha- 
cian esperimentar  todos  los  efect^  de  su  odio.  Se  inventaron 
contra  ellos  nuevos  suplicios,  se  \^  azotaba  con  la  mayor  inhu- 
manidad y  se  les  encerraba  en, fisiones  inficionadas,  llegando  su 
barbarie  y  atrocidad  hasta  el  ''álremo  de  encerrarlos  vivos  en  se- 
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pulcros,  acompañados  de  malhechores  y  facinerosos,  para  que  pe- 
reciesen de  hambre  y  de  sed. 

Teófilo  su  hijo,  que  tomó  la  púrpura  imperial  después  de  la 
muerte  de  su  padre  (829),  no  fué  menos  terrible  para  la  Igle- 
sia. Durante  los  años  de  su  reinado  la  persecución  se  hizo  general, 
y  las  crueldades  y  violencias  que  se  hicieron  sufrir  á  los  ca- 
tólicos de  todos  sexos  y  condiciones  fueron  sin  límites.  Irritado 
el  joven  Emperador  por  la  valerosa  resistencia  de  aquellos  á 
quienes  ni  las  injurias,  ni  las  amenazas,  ni  los  tormentos  mis- 
mos podian  hacer  consentir  en  la  destrucción  de  las  santas  imá- 
genes, los  entregaba  á  fieros  verdugos,  que  no  los  abandonaban 
hasta  después  de  cansados  de  maltratarlos.  El  mismo  quiso  der- 
ribar la  fe  de  su  esposa  Teodora,  y  de  Teoctista  su  madrastra; 
pero  estas  virtuosas  princesas  resistieron  á  todos  sus  esfuerzos, 
y  llenas  de  compasión  lloraban  en  su  retiro  por  los  mártires  de  la 
verdad.  Los  monjes  fueron  arrojados  de  sus  asilos,  las  vírgenes 
del  Señor  oprimidas  y  atropelladas,  viéndose  las  orillas  del  mar  y 
lugares  estraviados  cubiertos  con  los  cadáveres  de  fugitivos  que 
quedaban  insepultos. 

Después  de  esta  borrasca  tan  larga  y  calamitosa  la  Iglesia 
recobró  alguna  calma,  merced  á  la  Emperatriz  Teodora,  á  quien 
la  Providencia  confió  la  suerte  del  imperio  por  la  tutela  de  su  hijo 
Miguel  III  después  de  la  muerte  de  Teófilo  (842).  Este  fué  in- 
dudablemente el  último  golpe  que  sufriera  la  herejía,  que  per- 
dió en  poco  tiempo  sus  mas  ardientes  y  fogosos  sectarios,  cuan- 
do dejó  de  estar  sostenida  por  los  Emperadores,  y  de  marchar 
con  el  acero  en  la  mano,  contra  los  defensores  de  la  fe.  Las  imá- 
genes venerandas  se  restablecieron  en  todo  el  imperio  de  Orien- 
te, y  la  piadosa  princesa  protejió  su  culto,  volviendo  bien  pronto 
á  su  primitivo  esplendor.  Asi  acabó  esta  tempestad,  la  mas  vio- 
lenta que  el  fanatismo  habia  suscitado,  y  que  asolado  habla  la 
Iglesia  de  Constantinopla  y  todo  el  Oriente  por  mas  de  un  siglo. 

Pero  los  Musulmanes  no  eran  enemigos  menos  encarnizados 
para  destruir  el  cristianismo  que  los  mismos  paganos.  La  Re- 
ligión y  la  política  á^^unian  para  inspirarles  el  ódio  mas  vehe- 
mente, detestándolos  qjmo  discípulos  de  Jesucristo,  enemigos  de 
la  ley  muslímica  y  súb&  tos  de  los  Emperadores.  Las  guerras  ci- 
viles que  sobrevinieron  Vntre  los  descendientes  de  Ali-Pioschid 
llenaron  todo  el  Oriente  derrobos,  de  escándalos  y  asesinatos.  Las 
diferentes  facciones  que  inds^daban  el  pais,  igualmente  crueles  é 
inchnadas  á  la  destrucción , Arruinaron  con  las  llamas  infinitos 
templos  y  monasterios;  y  las  reniñas,  la  profanación,  la  mortan- 
dad de  los  monjes  y  de  los  clóraos  eran  sus  ordinarias  resultas. 
En  Jerusalén,  en  Alejandría,  en V^Siria,  en  Egipto  y  en  toda 
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la  Palestina  no  hubo  iglesia  ni  monasterio  á  donde  el  hierro  y 
el  fuego  no  llevasen  todos  los  horrores  que  los  asesinos  son  ca- 
paces de  cometer.  Júzguese  por  este  cuadro  cuáles  serán  los 
sentimientos  de  aquellos  escritores  que  nos  representan  el  Isla- 
mismo como  una  religión  dulce  y  tolerante. 

El  Occidente  se  veia  también  inundado  por  los  Agarenos  de 
Africa  y  de  España,  que  causaban  iguales  calamidades  y  desas- 
tres que  los  que  acabamos  de  referir.  Bastaba  preferir  el  Evan- 
gelio al  Alcorán,  según  su  preocupación  inlmmana,  para  practi- 
car una  obra  meritoria  dando  muerte  á  los  que  profesa  lian  una 
Religión  que  el  Islamismo  rechazaba  como  impía.  En  España, 
que  era  el  centro  del  poder  de  los  Musulmanes  en  esta  parle, 
después  que  su  soberano  se  hizo  independiente  del  Califa  de 
Bagdad,  tuvieron  que  sufrir  sus  moradores  horrores  espantosos. 
Imposible  es  referir  los  muchos  mártires  que  derramaran  su 
sangre  y  fueron  sacrificados  en  odio  de  la  Religión  del  Gólgota. 
En  Córdoba,  Adulfo,  Juan,  el  Presbítero  Perfecío,  Pedro  y  Wis- 
tremundo  de  Ecijn,  el  Diácono  Walabonso,  Sabiniano,  ílabcn- 
cio,  Isac,  y  Jeremías  su  lio,  Sisenando  de  Beja  y  el  Diácono  Pa- 
blo, Fandila,  Anastasio  y  Acisclo,  Félix,  Digna,  Benilde,  Co- 
lumba, Pomposa;  los  Preshíteros  Abundio,  Amador,  Elias,  Pablo, 
Isidoro,  Luis;  Aurea,  Flora  de  Sevilla,  Teodomiro ,  Witesindo 
y  Argimiro,  Salomón  y  Rodrigo  de  Cabra,  Walabonso  y  María, 
Rogel  de  Granada,  Servideo  Oriental;  y  finalmente  el  gran  San 
Eulogio,  semejante  á  un  gran  capitán  que  después  de  la  pe- 
lea sucumbe  y  cae  también  entre  los  cadáveres  de  sus  valientes, 
cuyo  valor  alentó  con  su  divina  doctrina.  En  Huesca,  las  santas 
mártires  Nunilo  y  Alodia,  y  otros  muchos  que  sería  imposible 
enumerar,  cuya  sangre  corrió  en  varias  de  sus  provincias. 

La  sangre  cristiana  corrió  también  en  Inglaterra,  desde  los 
primeros  años  de  este  siglo  basta  el  reinado  de  Alfredo,  tan 
justamente  llamado  el  Grande.  Los  Normandos  y  Daneses  fue- 
ron los  que  aflijieron  á  la  Gran  Bretaña,  tanto  por  efecto  de  su 
ferocidad  natural  como  por  ódio  á  la  religifj^i  del  Crucificado.  La 
codicia  del  pillaje  habia  atraído  á  estos, prbaros  de  distancias 
remotas  para  asolar  otros  países,  en  ch^de  esperaban  enrique- 
cerse. Se  dirijian  principalmenle  á  iglesias  y  monasterios, 
y  para  mejor  apoderarse  de  la  presa  asesinaban  á  sus  habitantes. 
Estos  lugares  consagrados  á  la  ordfion,  y  sin  defensa,  les  eran 
fáciles  conquistas;  y  allí  encontraban  una  gran  parte  para  satis- 
facer sus  sacrilegos  deseos:  efews  preciosos,  vasos  sagrados, 
lámparas,  cruces  y  relicarios,  ojZamentos,  todo  lo  arrebataron  á 
escepcion  de  los  libros,  cuyo,,,^éríto  no  les  permitía  conocer  su 
ignorancia  y  rusticidad.  Suí'yataques  imprevistos  y  sus  depre- 
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daciones  siempre  iban  acompañadas  de  sangre  y  profanaciones 
innumerables.  Para  dar  una  idea  de  esta  horrible  persecución 
bastará  decir,  que  uno  de  sus  caudillos  mató  por  su  propia  ma- 
no en  un  solo  monasterio  basta  ochenta  y  cuatro  religiosos  que 
le  habitaban:  los  altares  fueron  derribados,  las  sepulturas  vio- 
ladas, y  la  iglesia  y  todo  el  edificio  entregado  á  las  llamas. 

Solo  el  grande  Alfredo  pudo  contener  á  estos  bárbaros  en 
este  desventurado  pais,  cuando  fué  exaltado  al  poder  supre- 
mo (871).  No  fue  el  mayor  servicio  que  prestó  á  esta  isla  sus- 
pender con  sus  victorias  los  escesos  y  latrocinios  de  los  Da- 
neses. Los  obligó  á  establecerse  en  sus  estados  casi  despoblados, 
les  impuso  leyes  para  contenerlos,  y  los  connaturalizó  por  los  es- 
tablecimientos que  les  proporcionó.  An)anle  de  la  religión  y  de 
las  letras  fundó  la  universidad  de  Oxford,  é  hizo  esperimenlar 
á  su  reino  los  felices  efectos  de  su  política  y  el  buen  orden,  que 
es  lo  que  constituye  la  riqueza  y  grandeza  de  las  monarquías. 
Sus  instituciones,  aun  después  de  tantos  siglos,  y  después  de  sus 
revoluciones  político-religiosas,  se  respetan;  aún  existen  mu- 
chas de  ellas  en  su  fuerza  y  vigor;  y  su  memoria  será  siempre 
eterna  para  la  nación,  de  la  que  fue  siempre  un  verdadero  bien- 
hechor y  padre. 

Jamás  la  religión  habia  estado  mas  floreciente  en  la  Fran- 
cia que  bajo  el  reinado  de  Carlo-Magno.  Penetrado  de  lo  mucho 
que  pueden  contribuir  á  la  prosperidad  de  una  nación  los  mi- 
nistros del  Santuario,  y  muy  versado  en  las  Escrituras  y  cien- 
cias canónicas,  queria  que  los  Prelados  se  distinguiesen  por  su 
saber  tanto  como  por  sus  virtudes.  No  hubo  en  sus  estados  esta- 
blecimiento útil  á  la  religión,  á  la  enseñanza  de  las  verdades  cris- 
tianas y  á  la  decencia  del  culto,  cuyo  pían  no  hubiese  formado, 
ó  cuya  ejecución  no  hubiese  protejido.  Cualesquiera  que  fuesen 
sus  ocupaciones,  en  medio  de  uniis  guerras  que  muchas  veces 
le  hacian  volar  de  un  estremo  á  otro  de  la  Europa,  la  historia 
de  su  reinado  está  llena  de  pruebas  de  su  religiosa  solicitud  en 
esta  parte.  Las  conquistas  que  hizo  en  Sajonia,  en  Frisia  y  en 
Germania,  solo  fuerV-^  para  él  ocasión  de  estender  el  reino  de  Je- 
sucristo. Envió  alli  i^-iioneros,  proveyendo  benéficamente  á  su 
subsistencia,  y  sosteniendo  sus  funciones  con  su  autoridad;  de 
modo  que  por  su  medioVsegun  dicen  los  historiadores  de  aquel 
siglo,  aquellos  paises,  sufcrjidos  en  las  tinieblas  del  paganismo, 
recibieron  la  luz  del  EvanV^lio. 

A  la  muerte  de  este  í%ncipe  (814)  la  Iglesia,  que  habia 
perdido  su  mas  firme  apoyo)s¡re  conservó  por  algún  tiempo  en 
el  mismo  esplendor  que  de  él  to)ia  recibido;  pero  las  turbacio- 
nes que  se  levantaron  en  el  esta\  ,  las  funestas  guerras  que  se  • 
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siguieron,  y  la  confusión  que  se  esparció  en  todos  los  ramos  del 
gobierno,  hicieron  poco  á  poco  recaer  á  la  sociedad  cristiana  en 
el  mismo  estado  de  languidez  en  que  la  hemos  visto  en  los  úl- 
timos siglos.  La  debilidad  de  los  Príncipes,  la  indolencia  de  los 
Pastores,  las  incursiones  de  los  Normandos,  y  la  anarquía  feu- 
dal, cuyas  guerras  intestinas  se  sucedian  sin  intermisión,  con- 
tribuyeron á  destruir  un  edificio  que  el  génio  del  siglo  no  habia 
permitido  consolidar  bastante  para  perpetuar  su  duración. 

La  Iglesia  de  Alemania,  fundada  en  el  Vlll  siglo  por  San 
Bonifacio  y  sus  compañeros  ,  conservó  por  alguno  tiempo  su 
primer  fervor.  Pero  creciendo  y  adquiriendo  la  Iglesia  por  esta 
misma  causa  nuevos  hijos,  fué  preciso  la  erección  de  nuevos 
Obispados  y  Prelados  para  aquellos  pueblos,  que  apenas  cono- 
cian  los  dogmas  esenciales  del  Cristianismo,  y  menos  su  moral 
y  sus  preceptos.  La  formación  de  las  nuevas  diócesis,  y  la  elec- 
ción de  los  Prelados  destinados  á  gobernarlas,  se  hacian  al  prin- 
cipio según  justicia;  pero  después  sobrevinieron  disturbios  y  con- 
tiendas por  las  inmensas  riquezas  de  aquellas  iglesias,  y  el  alto 
grado  que  sus  Obispos  ocupaban  entre  los  Señores  temporales, 
cuyos  objetos  llegaron  á  escitar  la  ambición  y  la  avaricia.  Sin 
embargo,  el  fervor  de  aquellas  iglesias  nacientes  se  sostuvo  aún 
la  mayor  parte  de  este  siglo,  y  no  se  les  vio  decaer  hasta  que, 
habiendo  llegado  á  aquellos  remotos  climas  el  ejemplo  de  los  vi- 
cios, se  dejaron  arrastrar  de  la  general  preocupación. 

En  el  Norte  de  la  Europa  también  el  Cristianismo  no  dejó 
de  hacer  sus  progresos.  Herioldo,  rey  de  Dinamarca,  habia  sido 
despojado  de  sus  derechos  por  una  de  esas  revoluciones  que  son 
tan  frecuentes  en  los  pueblos.  El  despojado  monarca  imploró  el 
socorro  de  Ludovico  Pió,  y  este  Emperador  le  hizo  instruir  en 
los  principios  de  la  Religión  católica,  juntamente  que  á  la  reina 
su  esposa.  Bautizados  ambos  en  la  corte  de  los  Francos,  Luis 
dió  al  Príncipe  danés  un  ejército  bastante  para  recobrar  y  ha- 
cer valer  sus  lejítimos  derechos.  Triunfó  en  fin  de  sus  enemigos, 
y  el  monje  Anscario,  á  quien  los  príncipes  llevaran  consigo,  fué 
el  predicador  del  Evangelio,  cuyos  pro^sos  fueron  considera- 
bles en  aquellas  regiones  septentrionales áCos  Suecos,  pueblos  ve- 
cinos á  la  Dinamarca,  movidos  por  lau^ma  del  Misionero  ceno- 
bita, y  convencidos  por  sus  exhortyiones,  desearon  participar 
de  la  luz  que  sobre  aquellos  se  liyoia  ya  esparcido :  pidieron 
á  Anscario  predicadores  para  queyes  instruyesen,  y  éste  y  sus 
compañeros  se  presentaron  inmediatamente,  siendo  el  estableci- 
miento de  la  religión  del  Crucif^do  el  fruto  de  su  celo  y  labo- 
riosidad. Anscario  fue  Metrop^tano  de  Hamburgo,  y  mereció  el 
glorioso  título  de  Apóstol  d^yNorte. 
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HEREJES  Y  SIS  ERRORES. 


undescalcOy  monje  francés:  se  le  atribuye  el  error  de  los  pre- 
destinacianos,  y  que  algunos  dan  por  fantástico. 

F ocio  y  de  quien  ya  hemos  hablado  con  bastante  estension 
en  las  biografías  de  los  Papas  de  este  siglo  como  autor  del  cis- 
ma de  Oriente:  defendia  también  que  el  Espíritu  Santo  no  pro- 
cede del  Hijo,  y  que  la  traslación  del  imperio  romano  al  Orien- 
te llevó  consigo  la  Cátedra  Pontifical  de  Pedro,  dando  la  prima- 
cía sobre  toda  la  Iglesia  á  Constantinopla. 


COKlllOS  DEL  JÍO^'O  SIGLO  DE  l\  IGIESIA. 


Los  de  Roma.  El  1.°  en  816,  por  el  Papa  Esteban  IV:  publicó 
un  Canon  mandando  que  la  elección  del  Sumo  Pontífice  se  hicie- 
se por  los  Obispos  y  el  Clero  en  presencia  del  Senado  y  pueblo, 
y  su  consagración  delante  de  los  Diputados  del  Emperador.  El  2.° 
en  823,  por  el  Papa  Pascual,  en  presencia  de  treinta  y  cuatro 
Obispos;  y  en  él  se  purgó  con  juramento  de  la  acusación  hecha  con- 
tra él,  de  haber  hecho  sacar  los  ojos  al  maestro  de  capilla  Teo- 
doro y  al  Nomenclátor  León.  El  5.°  en  826,  por  el  Papa  Eu- 
genio II,  al  que  asistieron  sesenta  y  dos  Obispos,  diez  y  ocho 
Presbíteros  y  seis  Diáconos,  y  se  formaron  treinta  y  ocho  Cá- 
nones, la  mayor  parte  para  la  reforma  de  la  Clerecía.  En  uno 
de  ellos  se  ordena,  conforme  con  una  ley  de  Carlo-Magno,  que  se 
establezcan  maestros  en  los  palacios  de  los  Obispos  para  la  ins- 
trucción y  enseñanza  de  las  ciencias  eclesiásticas.  El  4.°  en  848: 
en  él  declaró  el  Papa  León  á  los  Obispos  bretones  que  no  debe 
tomar  el  Obispo  cos£k.alguna  por  conferir  las  órdenes,  bajo  pena 
de  escomunion.  El  o.  \vn  853,  por  el  Papa  León  IV,  de  setenta 
y  siete  Obispos ,  para      deposición  del  Presbítero  Anastasio, 
Cardenal  del  título  de  Sátt  Marcelo,  porque  habia  cinco  años  se 
hallaba  ausente  de  su  ígleV^a.  El  6.°  en  860,  por  el  Papa  Nico- 
lás I,  y  se  nombraron  por  legados  á  Piodoaldo,  Obispo  de  Pon- 
to, y  á  Zacarías  de  Agnani , 'jiara  que  se  presentasen  en  Cons- 
tantinopla, y  se  informaran  o»'  las  causas  de  la  deposición  del 
Patriarca  Ignacio  y  de  la  consagp'acion  de  Focio.  El  7.°  en  861: 
el  Papa  Nicolás  declaró  en  presev^cia  de  León,  Embajador  del 
emperador  Miguel,  que  no  habia  ^:iado  sus  Legados  á  Cons- 
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tantinopla  para  aprobar  la  deposición  del  Patriarca  Ignacio  ni 
la  consagración  de  Focio,  y  de  consiguiente  jamás  consentí- 
ria  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro.  El  8.^  el  nnismo  año,  contra 
Juan  de  Ravena ,  por  las  quejas  de  sus  diocesanos.  Fue  citado 
para  el  Concilio  que  se  debia  celebrar  en  primeros  de  noviembre 
del  mismo  año,  pero  no  compareció.  Se  presentó  el  Papa  en 
aquella  ciudad,  y  le  condenó  á  restituir  los  bienes  usurpados. 
El  9.°  en  861,  en  el  cual  se  condenó  la  herejía  de  los  Teopas- 
quitas  que  comenzaba  á  renacer.  El  \0.^  en  863:  se  condenó 
en  él  todo  lo  que  se  habia  actuado  contra  San  Ignacio  en  Cons- 
tantinopla  en  861,  un  Legado  del  Papa  fué  depuesto  y  esco- 
mulgado; la  sentencia  del  otro,  que  estaba  ausente,  remitida  á 
otro  Concilio;  y  Focio  privado  del  honor  sacerdotal  y  de  lodo 
ííjercicio  clerical.  En  el  11. °,  del  mismo  año,  se  anularon  las  ac- 
tas del  Concilio  de  Senlis,  y  se  ordenó  que  Rotad  fuese  á  Ro- 
ma. El  12.°  en  868:  el  Papa  Adriano  acriminó  en  él  la  teme- 
ridad de  Focio,  por  haberse  atrevido  á  condenar  á  Nicolás  su 
predecesor,  y  mandó  arrojar  á  las  llamas  los  escritos  de  Focio, 
escomulgándole;  cuya  sentencia  fué  suscrita  por  treinta  Obis- 
pos. El  13.°  en  868:  el  Sumo  Pontífice  Adriano  II  condenó  de 
nuevo  al  Cardenal  Anastasio,  quien  después  de  haberse  man- 
tenido oculto  bajo  el  pontificado  de  Nicolás,  habia  sido  cen- 
surado con  nuevos  delitos.  El  14.°  en  869:  el  Papa  Adria- 
no, vencido  por  los  ruegos  de  la  emperatriz  Endelberga,  con- 
sintió en  volver  á  su  comunión  al  rey  Lotario.  El  mismo  Pon- 
tífice le  dió  la  comunión,  haciéndole  antes  jurar  no  haber  te- 
nido trato  ilícito  con  Valdrada  después  de  haber  sido  esco- 
mulgado por  Nicolás  I.  En  el  mismo  Concilio  recibió  Adriano 
á  la  comunión  laical  á  Gontiero  de  Colonia,  bajo  la  protesta  de 
consentir  en  su  deposición.  Este  Concilio  se  cree,  y  es  lo  mas  pro- 
bable, que  se  celebró  en  el  monasterio  de  Monte-Casino.  El  15.° 
en  872,  por  el  Papa  Juan  VIH:  absolvió  al  Emperador  Luis  de 
un  juramento  que  le  habia  obligado  á  hacer  Adaljiso ,  Duque  de 
Renevento,  de  no  lomar  venganza  de  su  prisión.  El  16.°  en  875: 
el  Papa  Juan  VIII  propone  en  él  elejij^por  Emperador  al  rey 
Carlos  el  Calvo,  lo  que  se  aceptó. ^/l  17.°  en  876:  el  Papa 
Juan  VIH  señaló  un  dia  fijo  á  Formi^,  Obispo  de  Porto,  para 
comparecer  en  su  presencia.  El  18/ en  878:  el  Papa  Juan  VIII 
escomulgó  á  Lamberto,  Duque  df^spoleto,  por  los  daños  que 
habia  hecho  y  amenazaba  hacer  Vlos  Romanos.  El  19.°  en  879: 
en  él  se  propuso  el  Papa  elejir  Fiiperador  en  consideración  á  que 
Carlomano,  rey  de  Raviera,  aspiraba  á  serlo,  era  incapaz  de 
gobernar  por  su  mala  saludy^  no  se  hizo  la  elección.  El  20.° 
en  879:  Juan  VIII,  despu'^ de  la  muerte  de  San  Ignacio,  con- 
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sintió  en  el  restablecimiento  de  Focio,  con  condición  que  se  con- 
vocaria  un  Concilio  numeroso  en  donde  Focio  pidiese  perdón  y 
recibiese  la  absolución  de  la  Santa  Sede  por  mano  de  sus  Lega- 
dos. El  21,  del  mismo  año,  en  el  cual  se  depuso  á  Amperio, 
Metropolitano  de  Milán,  y  el  mismo  Papa  escribió  á  esta  Iglesia 
para  que  elijiese  otro  Prelado  en  su  lugar.  El  22  en  898:  el 
Papa  Teodoro  rehabilitó  á  los  Clérigos  ordenados  por  el  Papa 
Formoso,  que  habia  depuesto  Esteban  VI  su  antecesor.  El  25 
en  898:  el  Papa  Juan  IX,  en  presencia  del  emperador  Lam- 
berto, anuló  todo  lo  actuado  en  el  Concilio  celebrado  por  Es- 
teban VI  en  896,  y  restableció  la  memoria  de  Formoso;  se 
condenó  á  Sergio  y  sus  compañeros,  con  prohibición  de  resta- 
blecerlos. Fué  confirmada  la  elección  de  Lamberto,  y  el  decreto 
de  que  no  pudiese  ser  consagrado  el  Papa  sino  en  presencia  de 
los  Diputados  del  Emperador. 

Constantinopolitano  IV  y  último ,  y  VIH  general,  en  869, 
bajo  el  pontificado  de  Adriano  íl  y  el  emperador  Basilio,  al  que 
concurrieron  trescientos  Obispos,  contra  Focio,  intruso  Patriarca 
de  Constantinopla,  y  contra  el  conciliábulo  que  tuvo  contra  el 
Papa  Nicolás. 

En  Oviedo  en  873,  según  el  Cardenal  Aguirre,  en  los  tiem- 
pos de  Juan  VIH  y  Alfonso  III,  para  erijir  la  iglesia  de  Oviedo 
en  Metropolitana,  al  cual  asistieron  diez  Obispos  y  el  Rey.  Con- 
sagróse también  la  iglesia  de  Santiago,  con  asistencia  de  diez  y 
siete  Obispos.  Otros  muchos  son  los  Concilios  celebrados  en  este 
siglo  IX  del  Cristianismo,  pero  los  mas  principales  son  los  que 
dejamos  referidos. 


I^eon  \.  (Papa  llSO.) 


El  Sumo  Pontífice  León  V  sucedió  en  la  Cátedra  de  San  Pedro 
al  Papa  Benedicto  IV,  siendo  canónicamente  electo  el  dia  28  de 
octubre  del  año  de  nu^pa  redención  905,  según  la  cronología 
que  seguimos,  y  el  primy  o  de  los  Papas  que  subió  al  trono  en 
el  siglo  X,  la  bez  de  los  Si^^los  por  las  escenas  escandalosas  que 
se  siguieron  sin  intermisiorr^ y  de  que  Roma  fué  teatro;  por  los 
medios  violentos  y  culpables ^je  que  se  valieron  muchos  Papas 
para  subir  á  la  Silla  pontificísg^  ó  para  mantenerse  en  ella;  por 
las  costumbres  corrompidas  de  unos,  la  vida  poco  ejemplar  de 
otros ,  y  la  política  falsa ,  engai^sa  é  interesada  de  casi  todos; 
suministrando  á  los  enemigos  de  fs^fe  católica  los  medios  de  ejer- 
cer su  malignidad  contra  ella,  has¿,^el  punto  que  un  historia- 
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(lor  pió  y  religioso  llamara  á  este  siglo  cl  triunfo  de  los  protes- 
tantes ( l). 

Los.  impíos  y  los  incrédulos,  que  recojen  indistintamente  to- 
do cuanto  se  ha  dicho  y  refutado  antes  de  ellos,  acumularon  sus 
objeciones  y  sátiras  á  este  fin,  pero  no  pararon  la  consideración 
en  meditar  que  la  santidad  de  una  religión  no  depende  absolu- 
tamente de  la  santidad  de  sus  ministros,  porque  esto  sería  lo 
mismo  que  decir  que  la  libertad  es  mala  por  los  abusos  cometi- 
dos en  su  nombre;  y  asi,  aun  cuando  el  protestantismo  con  sus 
variaciones  consiguiese  probar  que  todos  los  Papas  del  siglo  X 
fueron  dignos  de  la  pública  execración,  lo  que  es  un  error,  es- 
tarían muy  distantes  de  probar  que  el  cristianismo  no  es  una  re- 
ligión revelada.  Aun  cuando  Judas,  uno  de  los  Apóstoles  escojido 
por  el  mismo  Jesucristo  para  sor  un  predicador  de  la  verdad,  fué 
un  traidor  que  puso  en  pública  venia  á  su  Divino  Maestro,  y  Pe- 
dro, el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  le  negó  por  tres  veces  y  con  ju- 
ramento, diciendo  no  le  conocia,  nadie  ha  podido  deducir  de 
aqui  cori  una  lógica  racional  y  criterio  verdadero  no  ser  santa 
la  doctrina  de  Jesucristo,  y  su  religión  ser  la  única  y  verdadera 
que  nos  libertara  de  la  esclavitud,  y  nos  franqueara  con  la  níuer- 
te  de  su  divino  legislador  las  puertas  que  cerrádose  habian  [lor  la 
transgresión  del  primer  hombre  prevaricador.  Jesucristo,  al  fun- 
dar su  Iglesia,  no  ignoraba  los  acontecimientos  que  habian  de 
afligirla  en  el  trascurso  de  los  siglos;  y  asi  como  permitió,  no 
hay  duda,  la  prevaricación  de  Judas  y  la  defección  de  Pedro,  ha 
permitido  también  las  fallas  de  los  que  gobernaran  el  limón  de 
la  Iglesia,  para  darnos  á  entender  que  su  estabilidad  y  la  san- 
tidad de  su  doctrina  no  estaba  pendiente  de  las  costumbres  de 
aquellos,  sino  de  aquel  que  la  dirijo  y  gobierna  desde  el  cielo, 
haciéndola  constantemente  prevalecer  contra  los  esfuerzos  del 
averno  (2).  Pero  sigamos  sin  interrupción  el  hilo  de  nuestra 
historia. 

Como  dejamos  dicho,  el  Papa  León  V,  que  era  monje  Be- 
nedictino y  natural  de  Ardea,  en  Italia,  sucedió  á  Benedicto,  pero 
á  las  seis  semanas  de  su  exaltación  despojado  en  una  fuerte 
sedición  de  su  dignidad  augusta  pcj  el  Cardenal  Cristóforo  ó 
Cristóbal,  que  habia  sido  su  capelljC,  encerrándole  en  una  oscu- 
ra prisión,  donde  murió  de  pesadiSmbre  el  dia  6  de  diciembre  del 

(-1)  Noviim  inchoatur  sceciduni,  quod  su'i^íisperitate  ac  honi  sterilitate ,  ferrcum,  malique 
exudantis  deformitate ,  |j!iimbcuai  ,  atqne  ,yiopi(i  scripturum  appellari  consuevit  obscurum. 
(Bar.,  ad  ann.  900,  nuin.  -i.)  J/ 

(2)    Solí  Deo  FUio  servabatur  sinc  d.  Jtcto  permanere.  Quid  ergo  si  Episcopus ,  si  Diaco- 

nus  lapsus  a  regula  Jiterit,  ideo  hjíreses  veritateni  'videbuntur  obtinere?  Ex  personis  pro- 

bamus  fidem,  aut  ex  fule  personas? ¿^üv\.\x\\\ax\.,  de  Prxscript.  adv.  Itceretic,,  cap.  3.) 
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año  que  dejamos  referido  (1).  El  usurpador  se  valió  de  la  fuerza 
de  las  armas,  y  en  su  consecuencia  fué  electo 


Crii^tobal.  (Papa  ±21.} 


Los  cismas  tan  frecuentes  y  tan  repetidos  de  la  Iglesia  Roma- 
na venian  conmoviendo  los  cimientos  de  la  Cristiandad  entera 
y  llenando  de  escándalo  á  los  fieles,  que  se  condolian  en  estremo 
de  estas  divisiones  sediciosas.  Cuantos  delitos  y  desmanes  lle- 
van tras  sí  la  anarquía  y  la  ferocidad  ,  otros  tantos  aflijian  á  la 
Iglesia  de  Occidente  en  este  siglo,  viéndose  todo  convertido  en 
un  dilatado  teatro  de  horrores  y  de  desgracias.  La  ambición  cie- 
ga y  mal  dirigida  en  sus  medios;  la  venganza  atroz,  casi  siempre 
sin  objeto  y  sin  utilidad;  la  independencia,  que  no  tiene  otro  íin 
que  no  obedecer  á  nadie  y  hacer  el  mal  libremente;  la  transgre- 
sión pública  de  las  leyes  divinas  y  humanas;  los  pueblos  opri- 
midos por  una  multitud  de  tiranos  cobardes  y  crueles;  la  liber- 
tad y  la  justicia  tan  poco  conocidas  como  la  razón;  la  fuerza 
bruta  entrometida,  dominando  por  todas  partes  y  destruyéndo- 
lo todo;  los  escándalos  mas  repugnantes  ensalzados;  y  todos  los 
estados  igualmente  envilecidos  y  entregados  á  pasiones  grose- 
ras, á  vicios  deshonrosos,  de  que  no  hay  duda  que  en  algún  tiem- 
po se  hubieran  avergonzado,  tal  es  el  horrible  espectáculo  que 
nos  presenta  la  historia  en  esta  época,  llamada  con  razón  la 
época  de  la  confusión  y  de  las  atrocidades  (2). 

Cristóbal,  que  era  Romano  é  hijo  de  León,  de  una  familia 
distinguida,  después  de  haber  echado  violentamente  á  León  V 
se  apoderó  déla  Silla  Apostólica,  como  dejamos  dicho,  dando  asi 
principio  al  cisma  Xllí  que  por  entonces  afligia  á  la  Iglesia. 
Veíase  por  este  tiempo  toda  la  Italia  subyugada  por  varios  prín- 
cipes que  se  hicieron  llamar  reyes,  no  siendo  en  la  realidad  sino 
sus  tiranos.  Cristóbal ,  prevalido  de  estas  contiendas  que  aso- 
laban el  pais,  y  usando  áé  h  autoridad  Pontificia,  despachó  bu- 
las, confirmó  rescriptos  y  d^^ncedió  privilegios,  particularmente  á 
la  Abadía  Corbayense,  en  la>'diócesis  de  Ambiano.  Con  este  acto 
y  otros  propios  de  la  dignidíiv  Pontiíicia  se  habia  entronizado, 
mostrándose  en  la  ciudad  v  ap^vado  por  su  partido  como  si  bu- 

 ■         "  \ 

(1)  Post  unum  aut  alterum  diem ,  Benedicto'y^f^  sulrcgnlur  Leo  V,  Ardeatinus,  qui  a 
Christophoro  famdiiiri  suo ,  ac  Preshytero,  in  carct.  conjectus  traditur.  Unde  illud:  Erui- 
grat  ante  suuin  quam  Luna  bis  impkat  orbem.  (Flodx  nd,,  de  Rom.  Pont.) 

(2)  Sun(  /icec  plañe  tnmpom  inopia  scriptoriim  obs^^^i,  et  tyrannide  Sedein  ApostoUcnm 
invadentium  tetra.  (Barón,  ad  ana.  007,  num.  2.)  \ 
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hiera  sido  canónicamente  electo  y  verdadero  Papa.  Por  esta  cau- 
sa algunos  historiadores  no  han  dudado  de  inscribirle  en  el  ca- 
tálogo de  los  que  fueron  Pontífices  de  Roma;  pero  algunos  otros, 
entre  ellos  Ciaconio,  no  le  reconocieron  sino  como  anti-papa,  con 
los  nombres  de  indigno,  sacrilego  y  cismático.  Nosotros,  dejando 
esto  á  la  consideración  de  los  críticos,  y  siguiendo  la  verídica 
narración  de  estos  acontecimientos,  diremos  que  la  duración 
de  su  pontificado  y  su  usurpación  fué  tan  rápida  como  su  en- 
cumbramiento. El  Clero  y  el  pueblo  Romano,  recordando  los 
medios  viles  y  violentos  de  que  se  habia  valido,  mirábanle  ya 
con  suma  prevención;  y  Sergio,  que  no  era  de  mejores  costum- 
bres que  las  suyas,  le  hizo  bajar  estrepitosamente  del  trono  pa- 
ra encerrarle  en  un  monasterio ,  obligándole  á  vestir  el  hábito 
de  cenobita ,  de  donde  después  le  hizo  sacar  para  cargarlo  de 
nuevas  cadenas  (1).  Esta  deposición  del  Pontífice  Cristóbal  se 
verificó  según  nuestra  cronología  á  principios  de  junio  del  año 
de  nuestra  redención  904,  ocupando  el  trono  Pontificio  y  siendo 
electo 

Sergio  III.  (Papa  ±22  } 

Subió  al  trono  Pontificio,  después  del  usurpador  é  intruso 
Cristóbal,  Sergio  III,  Romano,  é  hijo  de  Benedicto,  protejido 
por  el  Margrave  Adalberto,  Marqués  de  la  Toscana,  y  de  Maro- 
zia  su  favorita,  muger  entremetida  y  licenciosa,  de  la  cual  ten- 
dremos que  hablar  mas  adelante  por  sus  influencias  y  el  poder 
que  se  habia  adquirido  en  la  ciudad  de  Roma.  Esta  muger  há- 
bil y  cortesana  se  habia  captado  la  voluntad  de  muchos  de  sus 
admiradores,  y  sujetado  por  medio  de  su  talento  á  los  que  no  ha- 
bia podido  seducir  con  sus  atractivos  ó  ganar  con  sus  liberalida- 
des, que  la  habian  hecho  dueña  de  los  grandes  destinos,  ascendien- 
do por  lo  tanto  á  Sergio,  que  pasaba,  y  con  fundamento,  por  uno 
de  sus  favorecidos,  á  la  magestad  augusta.  Su  elección,  según  el  his- 
toriador Sandino,  se  verificó  inmediat^ente,  siendo  consagrado 
según  costumbre  á  mediados  de  junirjdel  año  de  nuestra  reden- 
ción 904.  Ya  antes,  como  dejamos /Referido  en  el  trascurso  de 
nuestra  historia,  se  habia  hecho  Cyígir  Sergio  III  por  medio  de 
una  sedición  después  de  la  muerte/del  Papa  Teodoro  II,  no  sien- 


(-1)  Christophorus,  Leonls  filias,  Roina^ás,  Pontificatam,  quem  anno  nongentésimo  tertio 
exitu  novembns  occapaverat ,  anni  paul('yamplias  dimidio  obtinuit.  Qui  enim  alium  expu- 
lerat,  idem  comprehensus  a  Sergio,  se  a'Micare,  et  Cosnobium  inire  cogitar:  ande  exlractum 
conjectumque  in  carcerem  misera  morte  ¿itam  clausisse  Ciaconius  narrat.  (Sandio.,  Fit.  Pont. 
Rom.,  lib.  2,  pag.  2.)  f/ 
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do  todavía  mas  que  Diácono;  pero  habiendo  prevalecido  el  par- 
tido de  Juan  IX  se  vio  precisado  á  la  fuga,  refugiándose  bajo  la 
protección  de  los  Marqueses  ó  Duques  de  Toscana,  hasta  que  con 
las  nuevas  turbaciones  que  se  siguieron,  pudo  conseguir  su  li- 
bertad y  volver  á  la  Ciudad  Eterna  (1). 

Pero  no  era  solo  en  Roma  en  donde  la  Iglesia  se  veia  opri- 
mida con  sediciones  y  contiendas,  ya  poh'ticas  ya  religiosas.  Im- 
peraba aún  por  este  tiempo  en  Constantinopla  León  VI,  el  Sabio, 
de  quien  ya  hemos  hecho  mención ,  y  sus  últimos  años  fueron 
agitados  de  grandes  turbaciones,  ocasionadas  por  los  amores  de 
este  príncipe  con  la  célebre  y  hermosa  Zoé  Carbonopsina ,  con 
quien  quiso  casarse  solemnemente  declarándola  Emperatriz.  Las 
leyes  canónicas  de  los  Orientales  prohibian  las  cuartas  nupcias, 
y  se  oponian  á  esta  determinación;  pero  León,  que  no  había  te- 
nido hijos  de  sus  infecundas  mugeres,  y  llegó  á  ser  padre  con 
el  nacimiento  de  Constantino  Porfirogeneto ,  que  dió  á  luz 
Zoé  (90o),  resolvió  hacer  valer  su  poder  y  dar  el  título  de  esposa 
lejítima,  concediendo  además  los  honores,  á  aquella  de  quien  aca- 
baba de  tener  un  sucesor.  El  Patriarca  Nicolás,  apoyado  por  un 
crecido  número  de  Obispos  y  de  todo  su  Clero ,  se  opuso  decidi- 
damente á  las  intenciones  del  Emperador,  que  calificaba  de  es- 
candalosas, y  de  trasgresivas  de  las  sagradas  leyes;  pero  el  Em- 
perador, irritado  con  este  obstáculo,  se  valió  del  artificio  y  de  la 
violencia,  y  el  amor  de  una  muger  á  quien  en  los  principios  ha- 
bía tomado  tan  solo  como  concubina,  le  hizo  perseguidor.  Un 
Presbítero  llamado  Tomás  le  echó  las  bendiciones  nupciales  se- 
gún las  ceremonias  eclesiásticas;  pero  el  místico  Patriarca  in- 
mediatamente depuso  al  ministro  prevaricador,  que  audaz  auto- 
rizado habia  un  matrimonio  que  estaba  en  abierta  contradicción 
con  las  leyes  eclesiásticas,  y  de  las  que  era  preciso,  para  proce- 
der, obtener  primero  la  dispensa.  El  mismo  Emperador  fué  pri- 
vado de  entrar  en  la  iglesia  hasta  que  este  asunto  se  ventilase 
en  Roma  detenidamente,  y  hubiesen  llegado  los  Legados  del 
Papa  y  de  las  sillas  princ^oales  de  la  Grecia,  convocados  al  efecto. 

Los  Legados  del  Papti. Sergio  III  efectivamente  se  presenta- 
ron dealliá  algunos  meséc» en  Constantinopla,  y  el  Emperador 
los  recibió  con  las  mayores^ cnuestras  de  aprecio;  pero  inmedia- 
tamente se  emplearon  los  agal  ajos ,  las  promesas  y  regalos  para 
corromperlos.  Cerciorado  ya  Le^^n  del  buen  resultado  de  sus  me- 


(^  )    Electo  Christophoro  ,  rursus  exur^it  Ule  ,  qui  alias  Sedem  occupare  tentave- 

rat,  vir  omnium  vitiorum  servas,  et  ab  ómnibus  noX.:  legitimas  Pontifex^  sed  invasor  cencía^ 
matas.  Bic  non  modo  fyrannica  vi  invadendo  Pontificc)s^m,  sed  etinm  vitce  turpitudine  Aposto- 
licam  Sedem  pcüait.  (Oíd.,  Vit.  Pont.  Rom.,  lib.  ^,  V".  092.) 
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dios  y  (Je  la  clebilidad  de  los  Legados  de  Roma,  convidó  al  Pa- 
triarca á  un  gran  banquete,  y  alli  nada  se  omitió  para  ablandar 
al  Pastor  y  obtener  su  consentimiento;  pero  el  Patriarca,  cada 
vez  mas  firme  en  sus  primeros  propósitos,  no  cedió  á  las  exi- 
jencias  del  Emperador,  no  obstante  l;is  amenazas  y  la  suerte  fu- 
nesta conque  se  le  amenazaba  si  proseguia  en  o])onerse  á  la  vo- 
luntad de  su  Soberano.  Arrebatado  por  lo  tanto  de  su  silla  y 
proscrito  sin  consideración,  fué  cargado  de  cadenas,  asi  como 
también  los  demás  Obispos  que  eran  de  su  opinión.  Depuesto  ya 
el  Patriarca  Nicolás  de  su  iglesia  y  desterrado  violentamente,  se 
congregó  un  Concilio  en  Constantinopla  (906),  y  los  Legados  del 
Papa  y  demás  Obispos  consintieron  con  ellos  y  autorizaron  el 
matrimonio  del  Emperador  León  y  de  Zoé,  pero  tan  solo  dispen- 
sándolos por  la  paz,  y  procurando  conciliar  los  ánimos  y  evitar 
un  nuevo  manantial  de  desdicbas  para  la  Iglesia  y  para  el  Esta- 
do. En  su  consecuencia  Eutimio,  bombre  nriuy  docto  y  virtuo- 
so, que  consintió  en  las  nuevas  nupcias,  aun  cuando  se  opuso  á 
que  se  autorizaran  por  una  ley  espresa,  ocupó  aquella  silla  pa- 
triarcal. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Constantinopla ,  Roma  era 
objeto  de  la  pública  execración.  Sergio  IIÍ,  cuya  elección  fué  una 
calamidad  para  la  Iglesia  según  la  espresion  de  un  célebre  bis- 
toriador,  comenzó  por  tratar  de  usurpador  á  Juan  IX,  que  habia 
sido  preferido  á  él  después  de  Teodoro  lí,  asi  como  tanibien  á  los 
demás  Papas  que  le  siguieron  (1).  Como  pertenecia  á  la  fracción 
de  Esteban  VI  aprobó  los  actos  violentos  de  éste ,  y  por  consi- 
guiente, lleno  de  encono  contra  Formoso,  le  volvió  á  sacar  de  su 
sepulcro,  según  algunos  bistoriadores,  repitiendo  las  escenas  in- 
humanas de  que  Roma  habia  sido  testigo  en  los  tiempos  de  su 
antecesor  Esteban.  Pero  esto  no  nos  debe  causar  admiración:  los 
medios  violentos  de  que  se  habia  valido  Sergio  para  su  exalta- 
ción, y  su  conducta,  tan  poco  conforme  con  la  dignidad  augusta 
que  representaba,  hicieron  que  sus  actos  fueran  hijos  de  sus 
costumbres,  que  llegaron  hasta  empañar  la  púrpura  pontificia 
por  sus  relaciones  con  Adalberto  y  si^sposa  Marozia,  que  die- 
ron lugar  á  los  críticos  para  que     'censuraran  como  indigno 


('I)  Sergiusy  qui  Theodoro  II  suhrogatiis.-'/jfiox  ejectus  fuerat,  demum  Jultus  Jactione  Adel- 
herti  Tusciae  Maichionis,  exacto  Christc  moro  ^  Pontificatum  anno  nongentésimo  quarto 
adeptus  est,  et  junio  men\e  ineunte  cons'^/ratus.  Acta  Formosi  conjirmata   a  Theodoro  II 

et  Joanne  IX,  ex  vetere  in  eurn  odio,  cjinia  pro   infecto  esse  jussit  sententiam  capi- 

tis  in  eunt  pronuntiat ,  rursumque  sepijihro  extractuni  cnpite  trunca t ,  et  truncum  cadáver 
iterum  in  Tiberím  projicit,  (SancJ.,  Vi/fPonl.  Rom.,  lib,  2,  paff.  6;  Bur.,  Not.  Pont,,  lib.  Á, 
pag.  US.) 
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de  sentarse  sobre  una  cátedra  cuya  pureza  manchara,  si  me  es 
lícito  decirlo,  con  crímenes  vergonzosos  (1). 

Sin  embargo  es  preciso  confesar,  dice  un  célebre  historia- 
dor, que  Sergio  III  en  materias  de  Rehgion  y  culto  era  esplén- 
dido y  liberal.  La  iglesia  de  San  Juan  de  Letran,  en  donde  ha- 
bia  escojido  su  sepultura,  se  reedificó  por  diligencia  suya  y  á  su 
costa.  Falleció  en  Roma  á  últimos  del  mes  de  agosto  del  año  de 
Jesucristo  911,  después  de  haber  ocupado  la  Santa  Sede  el  es- 
pacio de  siete  años  y  tres  meses  según  nuestra  cronología.  Fue 
sepultado  en  la  iglesia  Lateranense,  y  electo 


jtnaistaisio  III.  (Papa  ±23.} 


Después  de  las  turbaciones  que  agitaron  la  corte  de  Constan- 
tinopla  por  las  cuartas  nupcias;  del  Emperador  León,  acome- 
tido éste  de  una  enfermedad  mortal  sucumbió  (911),  dejando  el 
imperio  á  su  hermano  Alejandro  para  que  fuese  el  tutor  de  su 
hijo  Constantino,  el  protector  de  su  infancia  y  el  apoyo  del  Esta- 
do; pero  sus  deseos  no  llegaron  á  cumplírsele.  Alejandro,  Prín- 
cipe afeminado,  que  no  estimaba  el  poder  supremo  mas  que  por- 
que le  facilitaba  el  entregarse  sin  temor  del  castigo  á  los  mas 
infames  desórdenes,  deliberó  hacer  mutilar  á  su  sobrino  para  asi 
escluirle  del  trono  imperial;  pero  la  muerte,  fruto  de  sus  des- 
órdenes, le  derribó  á  él  mismo  cuando  entraba  en  el  segundo  año 
de  su  reinado.  Aunque  su  gobierno  fué  pasajero  y  rápido,  sin 
embargo  fué  de  los  mas  funestos  para  los  pueblos,  porque  los 
grandes  destinos  que  requieren  hombres  de  talento  y  de  probi- 
dad fueron  confiados  á  sugetos  poseídos  de  codicia,  y  á  los  am- 
biciosos, que  pusieron  en  desorden  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración (2). 

Entre  tanto  en  Roma,  después  de  la  muerte  del  Papa  Ser- 
gio IIÍ,  fué  exaltado  al  trono  pontifical  en  el  mes  de  agosto  del 
año  que  dejamos  referiüí.^  Anastasio  III,  varón  instruido  y  vir- 
tuoso, natural  de  la  ciudac^^de  Roma,  é  hijo  de  Luciano.  Modesto, 

(-1)  Sergius  Maroziam  nohilem  quidem  fe,  mam,  ex  Senatoria  ortam  propagine  ,  amahat, 
ex  qua  nefario  genuerat  adulterio  filium  non  ne  Joannem  ,  qui  progressu  temporis  patrem 

imitatus.  Romance  Ecclesice  Sedem  invasit  l\lala  hac  tempestóte,  bonum  hoc  prcestitit, 

quod  Lateranensem  Basilicam ,  terrcemotu  collaf^-am  restituit.  (OIdoin.,  F'it.  Pont.  Rom., 
lib.  H,  pag.  692;  Bur.,  Not.  Pont.,  lib.  \,  pag. 

(2)  Leo  Imperator  CosLantinopolt  obiit,  imperió  loenes  fratrem  Alexandrum  relicto;  Ale- 
xandrum  vero,  altero  anno  mortuum,  ConstatUinus  <^,orphirogenitas  ,  Leonis  filiuSf  excepit, 
(Ciac,  P'it.  Pont.  Rom.,  lib.  4,  pag.  691.)  V. 
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liurnilde  y  desprendido  de  todo  cuanto  deslumhra  la  vista  de  los 
mundanos,  miró  su  nuevo  estado  como  una  carga  pesada,  que 
no  hubiera  aceptado  si  no  fueran  las  reiteradas  instancias  de  los 
electores  que  á  ello  le  precisaron.  ¡  Ejemplo  admirable  en  una 
época  en  que  el  interés  y  la  venalidad  habian  invadido  el  san- 
tuario, degradando  hasta  el  sublime  carácter  del  gran  Sacerdo- 
cio! Destinado  por  la  Providencia  para  ser  el  ejemplar  vivo  de 
la  tribu  escojida  en  la  observancia  exacta  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, ¡con  qué  integridad  llenó  los  deberes  de  su  misión! 
¡Con  qué  celo  se  aplicó  á  los  arduos  negocios  de  la  Iglesia,  que 
le  fueron  confiados!  ¡Con  qué  anhelo  procuró  fomeptar  el  decoro 
del  culto  y  el  esplendor  de  la  Iglesia  vilipendiada  por  los  ante- 
riores disturbios!  En  vano  el  artificio  intentó  corromper  su  co- 
razón para  hacerle  desviar  de  la  justicia;  imparcial  y  recto  por 
deber  y  por  conciencia,  examinaba  minuciosamente  el  mérito  y  las 
cualidades,  y  jamás  se  dejaba  vencer  en  la  balanza  hacia  el  favo- 
ritismo ó  la  influencia  humana,  aun  cuando  su  incorruptibili- 
dad  le  granjease  odios  y  enemistades  sangrientos.  Sin  que  la  ma- 
gestad  augusta  de  que  se  hallaba  revestido,  y  las  circunstancias 
apremiantes  de  la  época,  aminorasen  en  lo  mas  mínimo  su  cari- 
dad, veíasele  con  frecuencia  aprobar  las  pretensiones  justas  para 
sostener  los  derechos  del  desvalido  contra  las  violencias  del  opre- 
sor, defender  al  huérfano  y  proporcionar  socorro  al  meneste- 
roso (1). 

Sin  embargo ,  aun  cuando  el  orden  prescrito  por  la  Sabidu- 
ría infinita  ha  sido  siempre  salvar  á  los  hombres  por  medio  de  los 
mismos  hombres,  estableciendo  sus  ministros  como  benéficas  nu- 
bes para  derramar  sobre  los  fieles  los  rocíos  de  su  gracia,  empe- 
ro alguna  vez  deja  á  los  fieles  en  una  aridez  mortal,  cuando  las 
nubes  son  secas  y  sin  agua,  y  los  abandona  á  la  corrupción 
porque  la  sal  se  ha  disipado,  permitiendo  que  se  estravien  cuan- 
do los  guias  son  ciegos,  manifestando  contra  ellos  la  indignación, 
hallándose  los  medianeros  mismos  en  una  esclavitud  vergonzosa. 
Tal  se  hallaba  la  Iglesia  Romana  á  principios  del  siglo  X,  una 
de  esas  épocas  sombrías  y  nebulosas  que  ponen  en  duda  la  vida 
y  la  muerte  futura  de  las  sociedades,  y  ja  mas  triste  y  desconso- 
ladora de  la  historia  moderna.  Habíase  perdido  la  justicia,  la  hu- 
manidad y  el  respeto  á  las  cosas  mas/Sagradas:  agrupábanse  por 
todas  parles  hombres  dispuestos  á  apoderarse  violentamente  de  lo 
que  escitaba  su  codicia  para  satisf?//er  sus  pasiones,  cualquiera 


(^)  Anatasius  III,  Luciani  filius,  post  ujjum  aut  alterum  diem  a  marte  Sergii  III  suc- 
cessor  eidem  datar.  Modeste  el  integre  'vic-'f,  ut  ait  Platina,  nec  in  se  quidquam  habuit, 
quo  reprehendi  /^oííí/.  (Sand.,  Fit.  Pont-i  Jam.,  üb.  2,  pag.  263  ) 
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que  fuese  el  objeto;  los  grandes  sofocaban  las  leyes  con  la  fuer- 
za y  la  opresión;  y  todos,  cometiendo  todo  género  de  escesos  y. 
violencias  impunemente,  siempre  que  no  eran  víctimas  se  de- 
claraban opresores.  La  Iglesia  y  sus  dignidades  eran  presa  de  la 
rapacidad  de  los  Magnates,  que  se  apoderaban  de  los  bienes  que  les 
convenia  tomar  para  sí  ó  para  los  suyos,  y  colocaban  por  medio 
de  la  violencia  ó  de  la  parcialidad  á  sus  bijos  ó  sus  favoritos  en 
los  Obispados,  sin  atender  á  la  falta  de  edad  ó  de  capacidad. 

Anastasio  III,  como  dejamos  dicbo,  senládose  habia  en  la 
cátedra  Pontificia,  y  desde  luego  como  buen  pastor,  lleno  de  vir- 
tud y  celo,  se  le  vio  marchar  fielmente  por  el  comino  de  la  justi- 
cia. Depositario  de  las  verdades  eternas  del  Salvador,  custodio 
de  su  sangre  y  digno  ecónomo  de  sus  tesoros,  fué  el  repartidor 
benéfico  de  sus  gracias  y  cooperador  de  sus  venerandos  miste- 
rios, sin  otro  fin  que  establecer  en  la  Iglesia  la  virtud  y  la  san- 
tidad de  su  divino  Legislador,  no  obstante  el  libertinaje  que  rei- 
naba y  la  corrupción  de  costumbres  que  gangrenado  habian  á 
una  gran  parte  de  la  sociedad  cristiana.  Armado  con  un  celo 
verdaderamente  apostólico  para  combatir  sin  cesar  á  los  enemi- 
gos que  se  oponian  á  sus  reformas,  tuvo  que  hacer  frente  y 
luchar  contra  estos  monstruos  formidables;  y  no  parece  sino  que 
el  Averno  habia  reunido  todas  sus  fuerzas  para  detener  y  hacer 
fracasar  los  progresos  de  su  celo.  Ya  se  habia  Anastasio  dado  á 
conocer  en  la  Ciudad  Eterna  y  aun  fuera  de  ella  por  el  precio- 
so espectáculo  de  sus  virtudes  eminentes;  mas  no  pudiendo  triun- 
far de  este  modo  de  su  inmoralidad,  se  habia  encerrado  en  el  tem- 
plo durante  las  altas  horas  de  la  noche,  consagrándose  á  la  ora- 
ción, y  reparando  el  tiempo  que  su  laboriosidad  le  habia  arre- 
batado durante  el  dia  (i).  Allí,  postrado  entre  el  vestíbulo  y  el 
altar,  como  paloma  gemia  y  lloraba  las  llagas  que  no  podia  ci- 
catrizar, y  pedia  incesante  al  cielo  se  compadeciera  de  aquel  pue- 
blo que,  á  pesar  del  sonido  de  la  trompeta,  permanecia  aletar- 
gado y  adormecido  en  las  sombras  de  la  iniquidad.  Como  Moi- 
sés, no  hay  duda  huL'era  obtenido  las  bendiciones  del  cielo,  y  hu- 
biera hecho  descended  el  fuego  como  otro  Elias,  no  para  con- 
sumirlo sino  para  purificarlo.  Pero  la  muerte  le  arrebató  en 
medio  de  las  mejores  esperanzas.  Anastasio  III,  dice  un  histo- 
riador moderno,  era  un  b^\en  Papa,  que  hubiera  podido  dester- 
rar y  corregir  los  abusos,  jf^^^ro  no  reinó  mas  que  dos  años  y  al- 


(-1)  Anastasias  modestiam  et  integritatek  vitcE  amavit,  et  alterius  Anastasii  Pontificis 
Romani,  sicut  et  nomen  habuit,  ita  magnarum  mrtutum  príEclaras  opes,  quce  illum  de- 
bent  magnopere  posteritati  commendare,  ut  i/\^emoria  vivorum  sit  posita  recordatio  ejus, 
Quem  probum,  et  sane  prudentem  virum  Juisse^illius  temporis  annales  tradunt.  (  Cíacon., 
Fit.et  res  gest.  Pont.  Rom.,  Ub.  Á,  pag.  693.)  % 
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í^unos  meses :  este  elogio  nos  parece  un  compendio  de  la  biogra- 
fía que  acabamos  de  insertar.  Sigonio  dice,  que  á  petición  de  Be- 
rengario,  Rey  de  Italia,  concedió  al  Obispo  de  Pavía  el  privilegio 
de  ser  llevado  por  un  caballo  blanco  en  las  públicas  solemnida- 
des y  espediciones,  de  llevar  delante  la  Cruz,  y  sentarse  en  los 
Concilios  dando  su  derecha  al  Sumo  Pontífice  (I).  Falleció  en 
la  ciudad  de  Roma  á  mediados  del  mes  de  octubre  del  año  de 
Jesucristo  913,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  con  el 
mayor  celo  el  espacio  de  dos  años  y  dos  meses,  según  la  crono- 
logía que  seguimos  en  esta  parle,  y  que  nos  parece  la  mas  exac- 
ta por  ser  del  historiador  Sandino.  Fué  sepultado  en  el  Vatica- 
no, siendo  inmediatamente  electo 


E<andon.  (Papa  tldJL.) 


Lia  pronta  y  repentina  muerte  de  Alejandro  dejó  á  Conslan- 
tino  único  dueño  y  soberano  del  imperio  en  la  corte  de  Bizan- 
cio,  é  inmediatamente  hizo  venir  de  su  destierro  á  su  madre 
Zoé,  para  colocarla  al  frente  de  los  negocios  del  Estado.  Esta  mu- 
ger  hábil,  y  mas  digna  por  su  ingenio  y  su  talento  para  gober- 
nar el  imperio  que  su  hijo,  despidió  á  los  indignos  ministros  que 
habian  causado  la  infelicidad  del  pueblo  y  hecho  odiosa  la  auto- 
ridad suprema  en  el  reinado  de  Alejandro.  Poco  tiempo  fué  ne- 
cesario para  el  restablecimiento  de  la  paz  y  de  la  confianza  inte- 
rior y  esteriormente  por  medio  de  su  aplicación  asidua  á  los  ne- 
gocios, ya  cediendo  según  lo  cxijian  las  circunstancias,  y  ya 
también  conviniendo  con  sus  tratados  y  negociaciones  con  los 
Búlgaros  y  Sarracenos ,  vecinos  temibles  que  siempre  se  halla- 
ban con  la  espada  levantada  para  acometer  al  imperio.  Pero  el 
gobierno  moderado  y  prudente  de  esta  hermosa  y  astuta  prin- 
cesa fué  muy  poco  duradero  por  la  emulación  y  la  envidia  de  los 
cortesanos ,  que  alli  como  en  todas  par^^^  intrigaron  por  medio 
de  insinuaciones  malignas,  consiguiendo  al  fin  que  el  joven  Cé- 
sar, demasiado  crédulo  é  inesperto,  procediese  lleno  de  dureza  y 
hasta  con  ingratitud  con  su  misma  madre. 

Había  por  este  tiempo  vestido  ja  púrpura  pontificia  por  el 


(\ )  Diaconiatn  S.  ffadriani ,  ^vetustate  cc'iabentem,  restituit,  altareque  in  ea  propriis 
manibus  consecratum  dedicavit.  Cupiebat  Ber»  igarius,  Papiam,  ut  quce  sedes  Regni  erat, 
honore  supra  reliquas  civitates  ef  ferré.  Itat-fue  quoniam  Ecclesiam  ejus  Metropolitana  nffi- 
cere  dignitate  non  poterat,  jus  atque  insignij,  nova  conquisivit :  atque  ut  Anastasias  Ponti- 
/ex  ei  jus  indulgeret  adhibendce  umbellce/.  w equo  albo  vehendi,  Crucis  praeferendce ,  et  in 
Concilio  a  laeva  Pontificis  assidendi,  obt -Lit.  (Clac,  f^it.  et  res  gest.  Pont.  Rom.,  lib.  4, 
pag.  695.)  / 
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unánime  consentimiento  del  Clero  y  pueblo  Romano  el  Papa 
Landon,  que  era  Sabino,  Canónigo  Agustiniano,  é  bijo  de  Tra- 
mo. Habla  sido  consagrado  á  mediados  del  mes  y  año  que  de- 
jamos referidos ,  é  inauguró  su  Pontificado  siendo  el  me- 
diador de  la  paz  entre  Berengario  y  el  Emperador  Arnulfo,  que 
ambicionaban  y  se  disputaban  con  tenacidad  suma  las  riendas 
del  imperio.  Deseoso  de  la  paz  y  reconciliación  entre  los  con- 
tendientes interpuso  su  autoridad,  obteniendo  algún  tanto  la  sus- 
pensión de  las  bostilidades,  que  después  desgraciadamente  vol- 
vieron á  reproducirse.  Accediendo  á  las  influencias  de  Teodora, 
bermana  de  Marozia,  consintió  en  el  nombramiento  de  Juan  (que 
después  fué  su  sucesor  en  la  Silla  Apostólica),  consagrándole  poco 
después  Metropolitano  de  Ravena,  dejándose  llevar  del  favoritis- 
mo de  esas  mugeres  corrompidas,  que  fueron  la  causa  de  la  des- 
honra del  trono  de  la  Iglesia  (1).  Su  pontificado  fué  fugaz, 
hasta  el  punto  que  algunos  bistoriadores  no  le  escriban  en  el 
número  de  los  Pontífices.  Aunque  algún  tanto  demasiado  con- 
descendiente y  débil,  no  obstante  era  virtuoso,  y  sus  costum- 
bres eran  irreprensibles.  Falleció  el  27  de  abril  del  año  de  Je- 
sucristo 914,  habiendo  obtenido  la  púrpura  pontificia  tan  sola- 
mente seis  meses  y  seis  dias.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  ha- 
biendo sido  electo 


Juan  IL.  (Papa 


Las  influencias  y  el  favoritismo  de  las  Marozias  y  Teodoras  se- 
guian  dominando  la  situación  actual  de  Roma,  y  un  clérigo  de 
Ravena  llamado  Juan,  de  no  muy  buenos  antecedentes,  con  el 
favor  de  estas  mugeres  disolutas  se  babia  entronizado  en  la  Igle- 
sia de  Bolonia  y  en  la  Metrópoli  de  Ravena,  llegando  al  fin  bas- 
ta vestir  la  púrpura  pontificia  en  la  Ciudad  Eterna.  Ensalza- 
do según  nuestra  croi?¿)logía  á  fines  del  mes  de  abril  del  año  de 
nuestra  redención  914,  y  conocido  con  el  nombre  de  Juan  X, 
inauguró  su  pontificado  haciendo  alianza  con  los  príncipes  de 
Cápua  y  sus  ejércitos  para  batir  á  los  Sarracenos.  Este  Pontífice, 
que  carecía  de  todas  las  virt^udes  capaces  para  formar  un  buen 
pastor  de  la  Iglesia,  estaba  qin  embargo  revestido  de  todas  las 


(i)  Landum,  Gottifredus  namque  scrihit ,  ^ontificeni  Romanurn  auctoritalem  suam  in~ 
t€rposuisse ,  quoniinus  Berengarius  et  Rodulpliy,^  ,  Comitís  Gnidonis  filii,  Ínter  se  decerta- 

rent  annitente  Tlieodoro,  Joannem  cuj'us  zV.,'^  amare  deperibat,  ex  Presbytero  Episco- 

pum  Bononiensem  cofistitutum,  ad  Ravennatem  Ec^fsiam  transtulit,  (Ciac.  f^ít.  et  res  gest. 
Pont,  Rom.,  lib.  -í,  pag.  693;  Sand.,  de  Rom.  \  t.,  lib.  2,  pag.  264.) 
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cualidades  de  un  guerrero  y  valeroso  capitán,  y  con  la  espada 
hubiera,  no  hay  duda,  hecho  los  mayores  progresos  en  la  mili- 
cia. Robusto,  bien  formado,  y  de  un  carácter  belicoso,  se  puso 
al  frente  de  las  tropas  con  el  Marqués  Alberico ,  hijo  de  Maro- 
zia,  y  con  la  espada  desenvainada  marchó  contra  los  Siirracenos 
que  asolaban  la  Italia,  los  derrotó  y  venció  completamente,  vol- 
viéndose después  á  la  ciudad,  donde  hizo  su  entrada  triunfal,  que 
igualaba  si  no  competia  á  la  de  los  Césares  victoriosos  del  viejo 
imperio  (1). 

Mientras  que  los  Romanos  victoreaban  al  Papa  Juan  X  por 
los  triunfos  obtenidos  en  Garillan  contra  los  hijos  del  Profeta,  en 
Constantinopla  Román  Lucapio  habia  sido  condecorado  con  la 
púrpura  de  los  Césares,  y  asociado  al  imperio  por  el  nuevo  enla- 
ce de  Elena  su  hija  con  el  Emperador  Constantino  Porfirogene- 
to.  Desterró  inmediatamente  á  Zoé,  que  aún  gobernaba  á  nom- 
bre de  su  hijo,  y  apoderándose  del  mando  puso  sobre  sus  sie- 
nes la  corona  imperial ,  en  tanto  que  Constantino,  liond)rc  lite- 
rato, se  entregaba,  retirado  del  bullicio,  á  las  (iiencias,  que  li- 
sonjeban  mas  su  gusto.  La  buena  armonía  é  inteligencia  que 
reinara  entre  estos  dos  príncipes  fué,  no  hay  duda,  la  causa  de  la 
seguridad  y  prosperidad  del  imperio,  que  hubiera  sido  mas  du- 
radera si  no  fueran  las  ambiciones  de  los  hombres,  cuyo  corazón 
jamás  llega  á  satisfacerse.  Como  Román  Lucapio  era  el  único  de 
los  Emperadores  que  obraba  y  gobernaba,  y  el  solo  á  quien  cono- 
cían los  ministros,  los  gefes  de  la  milicia  y  los  empleados,  le  fué 
fácil  arrogarse  asi  toda  la  autoridad  de  que  su  hijo  político  so 
mostraba  indiferente  y  poco  celoso.  Para  muestra  de  su  autori- 
dad suprema  inscribió  su  nombre  en  los  documentos  públicos 
antes  del  de  Constantino,  con  menosprecio  del  juramento  que  ha- 
bia prestado  de  íidelidad  al  tiempo  de  su  asociación  a!  imperio; 
pero  al  mismo  tiempo  procuraba  con  empeño  sincerarse  entre  los 
pueblos  de  esta  especie  de  usurpación  por  medio  de  su  vigilancia 
en  todos  los  ramos  de  la  administración,  haciendo  frente  á  los 
enemigos  del  Estado,  y  á  las  contiendas  religiosas,  que  aún  te- 
nian  divididos  los  ánimos  del  Clero  y  las  Metropolitanos  respecto 
de  los  Patriarcas  Nicolás  y  Eulimio,  por  las  cuartas  nupcias 
del  Emperador  León.  Román  para  obviar  estos  inconvenientes. 


[\ )  Is  Joannes  X  est  vocatus,  qui  non  *eisdem  artihits,  qiiihus  arripuit  Pontificatuni, 
et'mm  se  gessif,  sed  Ecclesite  atque  Ittdice  n  tie  utiíis  fuil:  licet  eniin  spiritus  niilitores  gesst- 
rit,  ea  tamen  erat  illorum  teinpnrum  com  ttio,  ut  ipse  Pontifex  armis  utílitatem  mnximom 

Reipublicce  Chrisliance  attulcrit.  Cuusani  lene  gerendce  rei  dedere  Saraceni  factum,  ut 

ne  unus  quidem  ex  hostihus  super/uerit  -¡jui  domum  acceptce  clndis  nunciiini  peiferret,  inte-, 
rimverb  Joannes  in  triiunphi  modum  fí^mam  rediens.  (Ciac,  P^it.  et  res  "est.  Pont.  Rom., 
Uh.  \,  pag.  697.)  f 
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formuló  un  edicto  proscribiendo  las  cuartas  nupcias,  y  este 
decreto  fué  remitido  á  Juan  X  para  su  aprobación,  juntamente 
con  una  carta  del  Patriarca  Nicolás  (que  ya  babia  sido  repuesto 
en  su  dignidad),  en  la  que  se  hacia  al  Sumo  Pontífice  una  es- 
tensa relación  de  estos  acontecimientos,  suplicándole  al  mismo 
tiempo  enviase  Legados  para  convenir  y  acabar  con  el  cisma 
que  tenia  divididos  á  los  orientales  (1). 

Pero  las  continuas  guerras  y  las  revoluciones  frecuentes  de 
Roma  é  Italia,  impidieron  sin  duda  al  Sumo  Pontífice  Juan  X 
el  corresponder  y  el  enviar  sus  Legados  á  la  corte  de  Bizancio, 
aun  cuando  es  probable  que  conviniese  en  las  propuestas  de  paz 
que  pedían  los  Prelados  de  la  Grecia.  Los  Italianos  descontentos 
habían,  después  de  una  fuerte  sedición,  acometido  á  su  Piey  Ro- 
dulfo,  que  tuvo  que  emprender  la  fuga  para  libertarse  de  la 
muerte:  Hugo,  Conde  de  Arles,  fué  proclamado  en  su  lugar  y 
coronado  en  la  ciudad  de  Pavía;  y  Juan  X  se  apresuró,  algo  im- 
político en  esta  parte,  á  felicitarle  por  su  exaltación  en  la  ciudad 
de  Mántua,  donde  le  salió  al  encuentro.  Hugo  prometió  al  Sumo 
Pontífice  su  alianza  y  protección,  y  esto  fué  el  orijen  de  sus  des- 
gracias. Injuriado  Gnido,  esposo  de  la  disoluta  Marozia,  que  do- 
minaban á  la  ciudad  de  Roma  como  ya  dejamos  dicho,  con  esta 
última  determinación  del  Papa,  y  temiendo  pusiera  en  ma- 
nos de  su  hermano  Pedro  el  poder  y  autoridad  temporal,  resol- 
vió sacrificarlos  á  su  ambición,  quitándolos  inhumanamente  la 
vida.  Hallábanse  Juan  X  y  su  hermano  Pedro,  durante  una 
sedición  popular  (que  entonces  se  repetían  con  bastante  frecuen- 
cia en  Roma)  encerrados  en  el  palacio  Lateranense;  pero  una 
soldadesca  desenfrenada  forzó  las  puertas,  y  asesinando  vilmen- 
te á  Pedro  en  presencia  de  su  hermano,  encerraron  al  Papa 
en  una  fuerte  prisión,  donde  Gnido  y  Marozia,  aún  inquietos  por 
los  esfuerzos  que  hacia  para  apoderarse  de  la  autoridad,  se  dice 
le  sofocaron  en  la  misma  prisión',  después  de  haber  ocupado  la 
Santa  Sede  catorce  años,  dos  meses  y  algunos  dias  (2).  Un  au- 


(-1)  Eodem  Pontífice,  reconciliad:^  est  inter  Orientalem  et  Occidentalem  Ecclesiam  pax, 
quam  turbaverat  controversia  de  matrimonio  ah  Imperatore  Leone  Sapiente  contracto  quar- 
ta  vice.  GrcEci  enim,  duce  Nicolao  Mistico,  Episcopo  Constantinopolitanorum,  illud  damnarant 
tanquam  fornicationem;  Legati  vero  Apostolicce  Sedis,  quanivis  vetitum  severiori  Grecie  Ec- 
clesi(£  disciplina  ,  quam  le  ge  lata  Leo  ipse  confrmaverat,  tamen,  ut  in  rerum  statum,  per- 
mittendum  ratumque  hahendum  propugnaverant.  Hcec  atque  his  similia  Joannum  effecere  lau- 
dahilem.  (Sand.  ,  Fit.  Pont.  Rom.,  lib.  2,  pag.  266.) 

("2)  Marozia,  quietis  impiatiens ,  Gnidonein^  maritum  suum  tándem  impuht,  ut  Joannein 
Pontificem,  cujus  'vehementi  erat  odio  inflamni.%ta,  de  sede  dejiceret,  atque  optatum  Vrbis 
principatum  adscisceret.  Itaque,  Gnido  fratrem  Joannis  Pontificis  prius  sibi  sibi  removendum 
ratus,  cum  eum  quodam  die  forte  paucis  stipatum  nactus  essct,  immissis  satdlitihus  in  Late- 
rano  ,  Pontífice  inspectante,  confodit,  ac  mox  ipsum  Pontificein  incautum  comprehendit,  et 
custodiee  traditum,  faucibus  cervicali  occlusis,  FII  idus  Aprilis  interemit,  anno  928,  tradente 
Luitprando  Ticinensi.  (Ciac,  f^it.  et  res  gest.  Pont.  Hom.,  lib.  ^,  pag.  608;  Bar.  ,  ana. 
928,  num,  2  )  L 
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tor  de  su  tiempo  le  presenta  como  un  Pontífice  dedicado  al  cum- 
plimiento de  su  obligación  y  lleno  de  prudencia;  y  un  crítico  de 
nuestros  dias  le  llama  hombre  de  corazón  grande  y  de  entendi- 
miento claro.  Falleció  el  año  de  Jesucristo  928,  y  habiendo  sido 
sepultado  en  el  Vaticano,  fué  electo 


L<eon  ¥1.  (Papa  i  196.) 


A.  fines  de  junio  del  año  que  dejamos  referido  ocupó  la  Silla  pon- 
tifical de  Roma  León  VI,  natural  de  la  Ciudad  Eterna  é  hijo  de 
Cristóbal,  Primicerio  de  la  Santa  Iglesia.  Revestido  de  la  mages- 
tad  augusta  y  de  virtudes  eminentes,  desde  luego  se  dedicó  con 
el  mayor  celo  y  solicitud  á  reparar  los  innumerables  abusos  que 
en  ol  estado  eclesiástico  se  venian  cometiendo  con  desdoro  de 
los  Cánones  y  leyes  disciplinales,  procurando  al  mismo  tiempo 
reconciliar  los  ánimos  de  los  grandes  que,  ávidos  de  mando,  sus- 
citaban con  frecuencia  disturbios  y  disensiones  que  ponian  la 
ciudad  en  un  angustioso  conflicto.  Enemigo  declarado  del  fausto 
y  de  la  ostentación,  modesto  siempre  en  su  trato,  ríjido  en  sus 
costumbres,  y  austero  observador  de  la  disciplina  canónica,  ja- 
más ocupó  su  corazón  otra  ambición  ni  aspiró  á  otro  honor  que 
á  servir  á  Dios  cual  cumple  á  un  digno  ministro  suyo,  y  á  ga- 
nar para  el  cielo  las  almas  de  todos  los  fieles  confiados  á  su  cui- 
dado. Mas  ¿quién  habia  de  creer  que  estas  mismas  cualidades 
que  le  hacían  brillar  como  un  sol  en  la  casa  del  Señor,  debian 
acaso  acarrearle  su  desgracia?  Convencido  de  sus  deberes  pas- 
torales, incapaz  de  prostituir  su  ministerio  ni  de  sacrificar  su 
conciencia  á  miras  terrestres  ó  á  consideraciones  de  interés  per- 
sonal, reprendía  con  noble  independencia,  si  bien  con  suave  y 
caritativo  celo,  los  escesos  del  Clero,  oponiéndose  denodadamen- 
le  como  un  muro  de  bronce  á  los  abusos  que  intentaban  abrir 
brecha  en  el  Santuario.  Una  conducta  tan  conforme  á  la  razón  y 
á  las  leyes  eclesiásticas  escitó  no  obstante  las  pasiones  de  los 
descontentos  ,  cuyos  ojos  no  podian  sufrir  los  resplandores  de 
tanta  virtud.  Emulos  declarados  de  León  VI,  cuya  vida  era  un 
fiscal  terrible  de  sus  costumbres,  se  propusieron  deshacerse  de 
él  á  toda  costa.  Acusáronle,  y  á  falta  de  razones  echaron  mano 
de  la  negra  calumnia,  acriminándole  como  á  hombre  indolente  y 
disipador,  procurando  fascinar  los  ánimos  de  la  multitud  en  con- 
tra suya  con  las  palabras  que  destilaban  sus  envenenados  la- 
bios. Encerrado  por  los  facciosos  en  una  oscura  prisión,  y  mal- 
tratado ignominiosamente,  í^los  siete  meses  de  su  exaltación  at 
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trono  pontificio  sucumbió  lleno  de  pena  y  de  pesar,  pidiendo  al 
cielo  por  sus  mismos  perseguidores  (1).  Falleció,  pues,  á  prin- 
cipios de  febrero  del  año  de  Jesucristo  929,  no  habiendo  obte- 
nido el  pontificado  mas  que  el  espacio  de  siete  meses  según  la 
cronolojía  que  seguimos.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  habien- 
do sido  electo 


Estebau  \U.  (Papa 

Otón,  rey  de  Alemania,  era  el  príncipe  mas  poderoso  que  rei- 
nara por  estos  tiempos;  pero  los  grandes  señores  le  aborrecian 
por  ser  el  representante  del  influjo  teutónico,  que  miraban  con 
el  mayor  recelo.  Sin  embargo,  Carlos  el  Simple,  que  aún  rei- 
naba en  Francia,  llevado  del  temor  mas  bien  que  de  la  gratitud, 
se  unió  estrechamente  con  él,  y  contra  las  amonestaciones  y 
consejos  que  le  dieron  sus  parciales  se  empeñó  en  esta  alianza, 
disgustando  así  á  un  partido  poderoso  á  cuyo  frente  se  hallaba 
Hugo,  Conde  de  París,  que  le  destronó,  colocando  en  su  lugar 
á  Roberto,  hermano  de  Udon.  El  rey  Carlos,  colocado  al  frente 
de  los  que  le  liabian  quedado  fieles,  acometió  al  usurpador,  que 
derrotó,  pero  se  vanaglorió  bien  poco  con  esta  victoria.  Hugo, 
hijo  de  Roberto,  le  persiguió  con  tenacidad  suma,  le  alcanzó,  le 
batió,  y  apoderándose  de  su  persona  le  hizo  morir  de  allí  á  poco 
en  una  fortaleza  de  Perona  (929).  Los  jefes  de  esta  confedera- 
ción no  se  atrevieron,  empero,  á  repartirse  los  estados  del  ven- 
cido; colocaron  en  el  trono  á  Luis,  llamado  de  Litramaj'  (por 
haber  residido  trece  años  en  Inglaterra),  pero  Hugo  era  el  que 
gobernaba  y  el  verdadero  Rey,  aun  cuando  no  llevase  este  nom- 
bre, alcanzando  neutralizar  las  influencias  germánicas  que  de- 
testaba. 

Mientras  estas  turbaciones  se  repetían  sin  cesar  por  todo  el 
Occidente,  después  de  la  muerte  del  Papa  León  VI  fué  colocado 
en  el  trono  pontificio  Esteban  VH,  que  era  natural  de  la  ciudad 
de  Roma,  de  méritos  y  virtudes  estraordinarias,  é  hijo  de  Teu- 
demundo  (2).  Afable,  piadoso,  y  lleno  de  celo  por  el  mejor  ré- 
jimen  y  gobierno  de  la  Iglesia,  su  consagración  se  celebró  con 


(-4)  Leo  Fl,  Christophori  Primicerii  Sanctce  Ronian<e  Ecclesice  filias,  Romanas,  detrusus 
a  fuctiosis  in  carcereni,  ibi  mense  séptimo  de/unctus  est;  ojir  bonus,  qui  virtutis  suce  splendore 
scecuh  tenebras  illustrare  incipiebat  (Bur.,  Not.  Pont.,  lib.  -I,  pag.  -I2Í.) 

(2)  Stephanus  FUI,  dictus  FIl,  Theudemundi  Jilius,  Romanus ,  in  locum  Leonis  FI  sta- 
tim  subrogatus  est.  Platina  referente,  mansuetudinis,  et  religionis  ejus  vita  plena  fuit.  (Sand., 
Ftt.  Pont.  Rom.,  lib.  2,  peí?.  268;  Baroo.,  ano.  ^í,  num.  -1.) 
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entusiasmo  general  del  Clero  y  pueblo  romano,  á  principios  de 
febrero  del  año  de  Jesucristo  929.  Revestido  ya  de  la  augusta 
dignidad,  contempló  con  amargura  aquel  campo  cuyo  cultivo  le 
habia  confiado  el  Señor,  erizado  por  do  quiera  de  abrojos  y  de 
espinas,  y  brotando  por  todas  parles  la  mala  semilla  que  las  cir- 
cunstancias de  las  pasadas  revueltas  babian  diseminado  por  to- 
das las  clases  de  la  sociedad.  Vió  con  sentimiento  los  intolerables 
abusos  introducidos  en  el  Santuario,  el  desorden,  la  corrupción 
de  costumbres;  observó  la  ignorancia  ó  la  sobrada  condescen- 
dencia de  los  que  por  su  posición  debian  baber  velado  sobre 
aquella  tierra  regada  en  otros  tiempos  con  la  sangre  de  los  már- 
tires; y  no  vió  mas  que  gérmenes  funestos,  origen  de  terribles  y 
lamentables  consecuencias,  reconociendo  la  urgentísima  necesi- 
dad de  evitar  los  males  que  presentia,  oponiendo  desde  luego  un 
dique  al  torrente  devastador  de  la  inmoralidad. 

Trabajando  incesantemente  por  restituir  al  sacerdocio  su 
primitivo  esplendor,  introdujo  mejoras  en  todo  cuanto  se  dirijia 
al  culto  de  Dios  y  de  su  Iglesia ,  procurando  despertar  en  todas 
las  clases  el  fervor  de  las  creencias  religiosas,  y  bacer  ver  las  per- 
versas doctrinas  de  los  enemigos  de  la  fe.  Como  todas  sus  ten- 
dencias se  dirijian  á  dar  vida  y  estabilidad  á  su  Iglesia,  comenzó 
por  reprobar  las  costumbres  de  aquella  sociedad  corrompida; 
y  conociendo  que  sin  fe,  sin  tradiciones  y  sin  unidad  los  pueblos 
caminan  inevitablemente  á  su  degradación,  y  de  esta  á  la  muer- 
te, consagróse  lleno  de  celo  á  robustecer  el  sentimiento  religio- 
so entre  los  fieles ,  debilitado  por  desgracia  á  consecuencia  de  los 
lamentables  acontecimientos  de  que  venia  siendo  treatro  y  víc- 
tima á  la  vez  aquella  Ciudad  Eterna, 

Su  celo,  verdaderamente  apostólico,  se  estendia  por  todas 
las  partes  de  la  cristiandad.  En  su  tiempo  se  convirtió  á  la  fe 
de  Jesucristo  Wratislao,  Duque  de  Bohemia,  y  todo  su  reino. 
Algunos  historiadores  cuentan  baber  sido  su  muerte  violenta, 
causada  por  los  Duques  de  Toscana ,  que  aún  dominaban  en  Ro- 
ma (1).  Falleció  á  mediados  de  marzo  del  año  de  Jesucristo  951, 
después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  el  espacio  de  dos  años, 
un  mes  y  algunos  dias.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  habien- 
do sido  electo 


('I)  Ferunt,  hac  tenipestate,  TVratisluurn  Spirineum,  Bohernice  Ducem,  fidein  Christi  pri- 
mum  recepisse.  Quí  Bohernice  prceerant,  Duces  oliin  dicebantur,  auctis  opihus.  Reges  appel- 

líiti  sunt  a  Romanis  ¿ta  seditionibus  vextitus  est,  ut  niliil  memoria  digniim  loto  siii  pon- 

tificatus  tempere  agere  potuerit,  (Ciacon.  et  Oíd.,   Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom, y  lib. 
pag.  704.) 
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«luan  ULI.  (Papa  198.) 


El  poder  despótico  y  absoluto  de  los  Duques  de  Toscana  sa- 
guia  dominando  á  la  ciudad  de  Roma,  y  disponiendo  á  su  antojo 
y  arbitrariamente  de  los  empleos  y  de  las  mas  altas  dignidades, 
sin  escluir  de  esta  especie  de  servidumbre  ó  servilismo  ni  aun 
al  Pontificado.  La  criminal  Marozia,  después  de  la  muerte  del 
Papa  Esteban  VII  encumbró  á  la  magestad  augusta  á  un  bijo 
que  habia  tenido  de  su  primer  marido,  conocido  con  el  nombre 
de  Juan  XI;  y  esta  elevación,  efecto  de  una  audacia  inaudita, 
era,  dice  un  bistoriador,  el  baldón  de  la  época,  y  como  el  triste 
signo  de  los  desatinos,  crímenes  y  violencias  tan  comunes  en  este 
siglo  de  funesta  recordación.  Consagrado  el  dia  20  de  marzo  del 
año  de  nuestra  redención  951.  á  la  edad  de  veinticinco  años, 
su  pontificado  fue  una  continuada  dependencia  de  Alberico  y  de 
su  madre  Marozia ,  que  disponian  sin  contradicción  y  á  su  pla- 
cer de  los  altos  destinos  de  la  Iglesia  y  del  Papado,  y  los  distri- 
buian  solo  por  el  interés,  el  favor  y  el  proselitismo  (1). 

Después  de  la  ordenación  de  Juan  XI,  Gnido,  esposo  de  Ma> 
rozia,  babia  dejado  de  existir,  y  esta  mujer  singular  é  inconti- 
nente tuvo  aún  bastantes  atractivos  y  sagacidad  para  persuadir 
á  Hugo,  que  reinaba  en  Lombardía,  y  era  hermano  uterino  de 
su  primer  marido,  á  que  aceptase  su  mano,  prometiéndole  al  mis- 
mo tiem{)0  la  soberanía  de  Roma.  Hugo  convino  en  las  nuevas 
nupcias  con  Marozia,  y  pasó  en  su  consecuencia  á  babitar  á  la 
fortaleza  de  Santángelo,  que  era  la  residencia  entonces  de  los 
Duques  de  Toscana;  pero  bien  pronto  cayó  en  el  desagrado  y 
mala  voluntad  de  los  Romanos.  El  rey  de  Lombardía,  que  era  de 
un  carácter  impetuoso,  creyó  ya  consolidada  su  autoridad  con  su 
efectuado  enlace,  y  comenzó  por  tratar  con  demasiado  rigor  de 
obra  y  de  palabra  á  los  magnates  de  la  ciudad,  y  aun  al  mismo 
Alberico,  que  era  patricio  de  Roma;  y  esto  fue  un  nuevo  orijen 
de  disturbios  y  contiendas,  y  la  causa  de  su  destronamiento. 

Alberico,  que  era  muy  joven,  y  de  un  carácter  bilioso  é  ira- 
cundo, asistia  á  su  padrastro  como  de  costumbre  en  el  lavatorio, 


(^)  Joannes  XI,  Sergii  {ut  a j uní)  filias,  Romanas,  ex  Comitihus  Tuscalanis,  hahet  Luit- 
prandus,  mortuo  Stephatio,  ipsurn  Marozia'  filiiim,  quera  ex  Sergio  Papa  mcretrix  ipsa  genuerat, 
Papam  constituunt,  Gnido  scilicct  Tusciaí  provincis  Marchio,  et  ipsa  Marozia  cjus  conjux.  Ita 
plañe  títntíE  vires  ¡Míti'cliionibiis  Tuscice  in  Urbe  ercint,  ut  pro  arbitrio,  (juos  vellent ,  ponti- 
ficali  Sede  deponerent ,  et  olios  intruderent.  (  Aug.  C^oin.  ,  ISov.  Add.  Pont.  Rom.,  Hb.  \, 
pag.  703.) 
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y  un  (lia  recibió  de  él  un  bofetón  cruel ,  por  haberse  distraído 
y  echado  el  agua  con  alguna  precipitación  sobre  sus  manos.  El 
joven  Príncipe  se  resintió  en  estremo  de  esta  severidad  de  Hugo, 
y  aun  cuando  por  el  pronto  pudo  contenerse  y  disimular  esta 
injuria,  con  todo  juró  vengarse  después,  y  con  usura,  emplean- 
do al  efecto  todos  los  medios  aunque  fuesen  los  mas  violentos. 
Procuró  ir  preparando  cautelosamente  los  ánimos  de  los  descon- 
tentos; y  cuando  le  pareció  oportuno  formalizó  una  vasta  con- 
juración, y  al  frente  de  sus  partidarios  marchó  contra  el  castillo 
de  Santángelo.  Hugo  sorprendido  de  improviso,  y  sin  tener  lu- 
gar ni  aun  para  defenderse,  se  libertó  de  la  muerte  arrojándose 
por  los  muros  de  la  fortaleza,  quedando  sin  embargo  en  poder  de 
Alberico  el  Papa  Juan  XI,  á  quien  cargado  de  cadenas  metió  en 
una  oscura  prisión  (1). 

Quedó,  pues,  Alberico  único  dueño  y  soberano  de  la  ciudad 
de  Roma,  y  formalizando  una  especie  de  república  retuvo  el 
poder  supremo  toda  su  vida,  y  aun  le  trasmitió  á  su  hijo  Oc- 
laviano ,  en  quien  se  volvió  á  reunir  con  el  Sumo  Sacerdocio.  El 
Papa  Juan  XI  permaneció  encarcelado  hasta  su  muerte,  ocurrida 
á  principios  del  mes  de  enero  del  año  de  Jesucristo  936,  habiendo 
obtenido  la  Santa  Sede  cuatro  años  y  diez  meses,  según  la  crono- 
lojía  que  seguimos.  La  historia  no  hace  mención  de  los  actos  de 
este  Pontífice;  algunos  historiadores  dicen  espidió  un  decreto 
para  que  el  Patriarca  de  Constantinopla  y  sus  sucesores  usasen 
del  palio  sin  el  consentimiento  del  Papa;  pero  Ratier,  Obispo  de 
Verona,  que  vivió  en  su  tiempo,  le  nombra  como  un  Pontífice 
de  buena  índole,  y  tal  vez,  si  hubiera  tenido  libertad,  habría  sido 
su  gobierno  sábio,  y  útil  á  la  religión.  Fué  sepultado  en  la  Ba- 
sílica Lateranense,  siendo  inmediatamente  electo 


Eieon  ¥11.  (Papa  139.) 


No  obstante  los  disturbios  y  sediciones  que  en  este  siglo  de 
funesta  memoria  se  sucedían  sin  intermisión,  los  escándalos  tan 
frecuentes  y  tan  repetidos  de  la  Ciudad  Eterna,  y  la  corrupción 
casi  general  que  reinara  en  la  sociedad  cristiana,  aún  se  de- 
jaban ver  de  vez  en  cuando  algunos  rayos  de  luz  que  indicaban 


(^)  Joannes,  per  vim  in  cnrcere  couclus  fuit  concederé  Patrinrchce  ConstantinopoliíanOy 
ut  ahsque  Roinanoruin  Pontificutn  permissu,  ipse  et  successores  ejus  uterentur  pallio;  indeque 
mos  inolevit ,  ait  Luitprnndus,  ut  Episcopi  totius  Grit'cice  palliis  uterentur;  obiit  in  carcere  pa- 
íicntissimus  in  afflictwnibus,  cum  Ecclesite  vroefuisset  annis  fere  quinqué.  (Bur.,  ISot.  Pont., 
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desde  luego  tiempos  de  calma  y  serenidad,  y  la  palabra  del  Se- 
ñor dada  á  su  Iglesia  de  no  abandonarla  jamás,  y  de  estar  siem- 
pre con  ella  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Alberico  seguia 
dominando  la  situación  después  de  la  espulsion  de  Hugo,  rey  de 
Lombardía;  y  el  joven  Príncipe,  aun  cuando  tenia  el  genio  do- 
minante, las  costumbres  desarregladas  y  el  espíritu  enredador 
de  su  madre,  no  se  opuso  á  la  elección  de  León  VII,  que  fue  el 
que  sucedió  al  desgraciado  Juan  XI  en  la  púrpura  pontificia  (1). 

Consagrado,  pues,  según  nuestra  cronología  antes  del  dia  9" 
de  enero  del  año  de  nuestra  redención  936,  muy  luego  com- 
prendió León  VII  la  gravedad  de  sus  deberes  cuando,  elejido  por 
el  unánime  consentimiento  del  Clero,  el  pueblo  y  el  Senado,  \úzo 
cuanto  pudo  por  esquivar  una  carga  que  juzgaba  superior  á  sus 
fuerzas,  y  solo  cedió  á  (omarla  sobre  sus  hombros  vencido  por 
las  importunas  y  reiteradas  instancias  de  los  fieles,  después  de 
haber  agotado  todos  sus  recursos  para  oponer  una  inútil  resis- 
tencia. Penetrado  de  los  sérios  y  graves  deberes  que  tenia  pa- 
ra con  Dios  y  para  con  su  pueblo  ,  á  ambos  consagró  todo 
su  celo  ,  toda  su  solicitud  y  todos  sus  esfuerzos.  Aquel  le 
habia  confiado  el  depósito  de  la  doctrina,  y  por  consiguiente  en 
todos  tiempos  era  responsable  de  ella  ,  debiendo  consagrarse 
á  mantenerla  en  toda  su  pureza  y  á  defenderla  en  todo  su  vi- 
gor. Este  le  habia  confiado  el  cuidado  de  su  salvación,  v  en  tal 
concepto  tenia  un  derecho  á  ser  apacentado  con  esmero,  y  con- 
ducido por  las  sendas  de  la  virtud  y  de  la  santidad. 

Revestido  León  Vil  de  la  autoridad  suprema,  ya  no  pensó 
sino  en  llenar  cumplidamente  sus  funciones,  y  en  consagrarse 
con  eficacia  al  bien  de  su  Iglesia  y  de  su  amada  grey.  Desde  el 
mismo  momento  de  su  elevación  vió  surjir  contra  sí  rivalidades, 
bijas  de  la  ambición  y  de  mezquinas  pasiones,  que  intentaban 
disputarle  una  dignidad  que  no  habia  debido  á  sordos  manejos  ni 
á  indignas  intrigas  como  algunos  de  los  que  le  precedieran.  Inú- 
tilmente inventó  la  calumnia  las  acusaciones  mas  odiosas  con- 
tra él  para  desacreditarle  en  el  concepto  del  pueblo;  su  humil- 
dad resistió  noblemente  á  estas  persecuciones,  y  dejando  á  Dios 
la  defensa  de  su  causa,  esperó  confundir  la  temeridad  de  los 
acusadores,  y  manifestar  en  todo  su  esplendor  su  inocencia  con 
la  práctica  de  las  virtudes. 

Para  probar  las  verdades  que  acabamos  de  emitir,  nos  pa- 
rece justo  y  razonable  insertar  las  mismas  palabras  de  muchos 
de  los  historiadores  que  se  ocuparon  de  la  biografía  de  este  Su- 


(4)  Leoni  FII,  Romano,  'viro  probo,  annuenti  recusantique  anno  936,  Pontificntus  honor 
mandatus  est.  Ante  diem  nonum  consecratus,  (Sltd.,  Fit.  Pont.  Rom.,  lib.  \  ,  pag.  2T0.) 


'inuenti  recu 
is.  (siU., 
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mo  Pontífice.  «  Este  Papa  era  un  hombre  honrado,  amigo  de  la 
paz,  celoso  por  el  buen  orden,  que  se  contenía  en  los  límites  de 
su  obligación,  y  muy  lejos  de  haber  apetecido  la  dignidad  Pon- 
tificia, habla  hecho  cuanto  fué  de  su  parte  por  huir  de  ella. 
Dióse  á  estimar  por  su  afabilidad,  su  mansedumbre  y  su  desin- 
terés. Trabajó  de  acuerdo  con  Odón,  Abad  de  Cluni,  en  recon- 
ciliar á  Hugo  y  á  Alberico,  que  estaban  para  declararse  la  guer- 
ra; y  sus  esfuerzos  no  fueron  infructuosos ,  dando  el  Rey  de 
Lombardía  en  prendas  de  su  reconciliación  á  Alda  su  hija  para 
que  se  casase  con  Alberico.»  (1).  El  historiador  Flodoardo,  que 
le  habla  conocido,  alaba  su  vida  ejemplar  y  lo  prudente  de  sU  go- 
bierno. Falleció  antes  del  dia  18  de  julio  del  año  de  Jesucristo  959, 
habiendo  ocupado  la  Santa  Sede  el  espacio  de  tres  años,  seis 
meses  y  diez  días.  Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  y  electo 


Esteban  ¥111.  (Papa  130.) 


Este  Sumo  Pontífice,  educado  y  nacido  en  la  Germánia,  y  á 
quien  algunos  equivocadamente  tienen  como  natural  de  la  ciu- 
dad de  Roma  ,  subió  al  trono  de  San  Pedro  inmediatamente 
después  del  óbito  de  su  antecesor  León  VI,  apoyado  tan  sola- 
mente por  las  influencias  del  rey  Otón  de  Alemania,  según  es- 
cribe un  historiador  entendido.  Su  consagración  se  verificó,  se- 
gún la  cronolojía  que  seguimos,  el  dia  18  de  julio  del  año 
de  nuestra  redención  que  dejamos  referido ,  pero  no  sin  que 
su  elección  padeciese  alguna  violencia.  Como  era  alemán  tenia 
contra  sí  y  para  con  los  Romanos  el  orijen  de  su  nacimiento;  y 
Roma,  que  aún  continuaba  resentida  con  los  bandos  y  los  par- 
tidos, movió  una  nueva  sedición  contra  él,  renovando  sus  cruel- 
dades con  la  mayor  inhumanidad. 

Habia  Esteban  VIH,  refiere  Ciaconio,  enviado  á  las  Gálias 
á  Dámaso  en  clase  de  Legado  apocrisario,  con  letras  apostólicas 
para  los  Príncipes  y  demás  de  aquel  reino,  para  que  reconocie- 
sen por  soberano  á  Luis,  hijo  de  Garlos  el  Simple,  amenazán- 
doles en  el  caso  contrario  con  la  escomunion,  según  escribe  Flo- 
doardo, su  contemporáneo;  y  ya  sea  por  esta  causa  ó  por  las  hos- 
tilidades de  Hugo  y  Alberico,  que  no  tardaron  en  reproducirse, 
y  los  estragos  que  causaban  los  contendientes  en  las  inmediacio- 


(^)  Euntj  Oddonem  Abbatem  Cluniacensem  Romam  vocasse  ad  Monachorum  mores  for- 
mandos,  pacemque  componendam  intcr  ITtgonem,  Regem  ItaUíe,  et  Albericum,  Romee  Prin- 
cipem,  a/firmare  pro  certo  liaheo.  (Sar>y,  FU,  Pont.  Rom.,  lib.  2,  pag.  270.) 
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nes  de  Roma  y  su  comarca,  es  lo  cierto  que  el  Sumo  PonUTice, 
acometido  de  improviso  en  su  mismo  palacio  por  una  turba  de 
facinerosos,  tuvo  que  sufrir  los  mas  indignos  tratamientos,  que 
aunque  le  dejaron  con  vida,  le  hirieron  y  le  cortaron  la  cara, 
dejándole  tan  desconocido  que  en  adelante,  lleno  de  rubor  y  de 
vergüenza,  no  osó  comparecer  en  público  (1). 

Sin  embargo,  siguió  Esteban  VIH  en  todo  las  huellas  de  su 
predecesor,  y  deseando  restablecer  la  concordia  y  la  paz  entre 
los  Príncipes  cristianos,  llamó  también  al  Abad  de  Cluni;  pero 
desgraciadamente,  apenas  se  presentó  éste  en  Roma  murió,  sin 
poder  llevar  adelante  su  cometido.  La  demasiada  facilidad  que 
tuvo  en  reconocer  al  joven  Hugo  de  Vermandois,  usurpador  de 
la  Silla  de  Reims,  por  lejítimo  Pastor,  enviándole  al  mismo  tiem- 
po el  páho,  ha  sido  objeto  de  censura  entre  los  críticos  que  se 
ocuparon  de  este  Papa;  pero  es  probable,  dice  un  esclarecido 
historiador,  que  le  engañasen  en  este  negocio  los  parciales  de 
un  intruso  que  era  de  nacimiento  distinguido,  y  tenia  protecto- 
res muy  poderosos.  Falleció  en  la  ciudad  de  Roma  á  principios 
del  mes  de  diciembre  del  año  de  Jesucristo  942,  habiendo  obte- 
nido el  pontificado  tres  años,  cuatro  meses  y  algunos  dias.  Fué 
sepultado  en  el  Vaticano,  siendo  electo 


Marlin  111.  (Papa  tSt.) 


Subió  al  trono  pontificio  y  fué  aclamado  por  la  voluntad  gene- 
ral del  pueblo,  el  Clero  y  el  Senado,  después  de  Esteban  Vílí, 
el  Papa  Martin  III  (conocido  también  con  el  nombre  de  Marino  II), 
mas  agradable  al  pueblo  y  menos  impugnado  que  su  antecesor, 
por  ser  natural  de  la  misma  ciudad  de  Roma.  Consagrado  se- 
gún costumbre  á  principios  de  febrero  del  año  de  nuestra  reden- 
ción 943,  inauguró  su  Pontificado  dando  las  mayores  pruebas 
de  su  celo,  solicitud  y  cuidado  por  el  mejor  régimen  y  gobierno 
de  la  Iglesia  (2).  Reinaban  por  este  tiempo  por  todas  partes  los 
vicios  y  los  deleites  mas  contrarios  á  la  honestidad  pública,  la 


(-1)  Stephanum  FUI,  Germanum,  annitente  O ttone.  Germanice  Rege ,  per  siiff ra gium  po- 
puiiy  non  admissis  Cardinalibus,  electum  fuisse  scribunt  aliqui ;  addentes  ob  id  invisum  Albe^ 
rico,  ejusque  factionis  hominibus ,  ita  dej'ormatum  inhonestis  in  facie  vulneribus ,  ut  prodire, 
et  in  conspectu  civium  esse  erubesceret.  (Sand.,  Fit.  Pont.  Rom.,  lib.  2,  pag.  27^  ;  Barón., 
ann.  939,  num.  6.) 

(2)  JSlartinus  III,  quem  alii  Marinus  II  vocant,  Romanas,  ante  diem  quartam  Februarii 
Stephani  FUI  locum  tenuit.  Totus  fuit  in  constituenda  Ecclesice  disciplina,  templis  instauran- 
dis,  inopia  pauperum  sublevanda,  dissidiis  ínter  C/kdsíianos  Principes  componendis,  (Sand., 
Fit.  Pont.  Rom.,  lib.  2,  pag.  272;  Barón.,  ann.  94^nura  ^  . ) 


503 

corrupción  mas  monstruosa  y  los  abusos  mas  repugnantes  en 
la  sociedad  cristiana;  y  con  unas  costumbres  tan  poco  confor- 
mes con  los  Cánones  y  la  disciplina  era  imposible  se  conser- 
vase ni  aun  en  los  claustros  la  regularidad  y  la  observancia  do 
las  instituciones  entre  los  eclesiásticos.  Aquellos  monasterios 
que  babian  sido  en  otro  tiempo  un  asilo  impenetrable  á  la  cor- 
rupción, veíanse  ya  profanados,  no  solamente  con  una  vida  tu- 
multuosa, sin  regla  y  sin  decoro,  sino  también  disoluta  ó  inquie- 
ta; y  si  se  ha  de  creer  á  los  historiadores  de  aquellos  tiempos, 
muchos  de  estos  retiros  consagrados  al  silencio  y  á  la  oración, 
se  habían  trasformado  en  lugares  de  desorden  y  de  disolución. 
El  clero  habia  perdido  aquellas  costumbres  dignas  de  la  santidad 
de  su  carácter;  y  el  llevar  armas  y  licencia  militar  eran  los  me- 
nores abusos  entre  aquellos  á  quienes  una  vocación  particular 
habia  consagrado  á  los  aliares.  El  concubinato,  la  incontinencia 
y  la  simonía  se  dejaban  ver  á  cara  descubierta;  y  siendo  mayor 
el  número  de  los  que  se  babian  hecho  reos  de  estos  delitos,  se 
fortificaban  con  la  multitud  contra  los  celosos  pastores  que  que- 
rian  reducirlos  á  sus  deberes. 

El  Papa  Martin  111,  que  no  ignoraba  ninguna  de  estas  la- 
mentables circunstancias,  inmediatamente  dirigió  todos  sus  cui- 
dados para  remediar  un  mal  que  hacia  crujir  los  fundamentos 
de  la  Esposa  del  Cordero,  bien  asi  como  un  edificio  vetusto  que 
amenaza  una  próxima  y  total  ruina.  Al  mismo  tiempo  que  ofre- 
cía con  una  mano  el  incienso  en  el  altar  santo,  trabajaba  ince- 
sante con  la  otra  en  la  restauración  de  las  ruinas  del  templo,  y 
en  ninguna  época  fué  tan  necesaria  una  fuerza  robusta  que  de- 
fendiese con  valor  sus  cánones  y  su  disciplina.  Las  guerras  in- 
testinas trabadas  frecuentemente  entre  los  príncipes  cristianos, 
y  que  trató  con  todos  sus  esfuerzos  de  reconciliar,  hablan  dado 
lugar  á  la  desmoralización;  pero  procurando  reunir  en  torno  su- 
yo á  los  hombres  mas  eminentes  en  las  ciencias,  promovió  con- 
ferencias en  donde  se  discutían  los  puntos  mas  importantes  de  la 
disciplina  de  los  primitivos  siglos,  y  se  tomaban  todas  las  medidas 
convenientes  para  restaurarla  en  toda  su  santidad  y  belleza.  Su 
celo  no  perdonó  ni  aun  á  los  mismos  Prelados ,  porque  todos 
participaban  de  la  corrupción  que,  merced  á  pasiones  indignas,  ' 
innobles  y  vergonzosas  ,  se  babian  introducido  en  el  mismo 
santuario  (1). 

De  este  modo  edificaba  Martin  III  con  su  ejemplo  á  aquella 


(^)  Litteras  dedit  Siconi,  Episcopo  Capuana,  quilus  illum  et  de  Canonum  ignorantia,  et 
de  inscientia  litterarum  ,  et  de  familimitate  scecularibus  districte  redarguit.  (Leo  Osticns., 
lib.  \  Chronic.  Cas¡n.,cap.  b7.)  /j 
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ciudad  inmoral,  que  no  podia  menos  de  admirar  en  su  persona 
todas  las  bellas  cualidades  y  preciosos  dotes  que  constituyen 
un  bueno  y  verdadero  Pastor.  Una  multitud  de  mendigos  y  des- 
validos recorría  las  calles  implorando  la  caridad,  y  alargando  una 
mano  suplicante  para  pedir  algún  auxilio;  nadie  habia  que  der- 
ramase el  bálsamo  consolador  sobre  tantos  corazones  aflijidos  

pero  él  es  el  Padre  que  tiende  sus  brazos  á  unos  hijos  que  ama 
entrañablemente,  repartiéndoles  lleno  de  liberalidad  las  rentas  de 
su  patrimonio.  En  su  tiempo  los  Sarracenos,  que  hablan  sido  es- 
terminados de  la  Italia  por  el  Papa  Juan  X,  desembarcaron  en 
ella  con  una  armada  formidable;  pero  Martin  ÍIÍ  animó  con  tan- 
ta eficacia  á  los  príncipes  de  Italia,  que  todos  los  Bárbaros  ó  la 
mayor  parte  de  ellos  perecieron  en  las  naves  incendiadas  prodi- 
giosamente, viéndose  obligados  los  que  se  libertaron  del  horroroso 
incendio  á  arrojarse  á  las  espumosas  olas  de  un  mar  enfurecido. 
También  por  este  tiempo  el  Emperador  Constantino  Porfiroge- 
neto  arrojó  y  destrozó  á  los  Arabes  en  las  cercanías  de  Edesa, 
que  tenian  en  un  riguroso  asedio,  rescatando  y  llevándose  en  pre- 
mio de  su  victoria  á  la  ciudad  de  Constantinopla  la  veneranda 
imagen  del  Salvador,  que  es  tradición  que  el  mismo  Jesucristo 
envió  á  Abagaro,  Rey  de  aquella  ciudad.  Después  que  la  corte 
de  Bizancio  fué  tomada  por  los  Musulmanes,  esta  preciosa  re- 
liquia, que  se  libertó  del  incendio  y  saqueo  de  la  ciudad,  fué  con- 
ducida á  Roma,  donde  es  venerada  con  un  culto  reverente  (i). 
Finalmente,  nuestro  Sumo  Pontífice  Martin  III,  después  de  ha- 
ber restaurado  y  reedificado  varios  templos  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma, y  gobernado  la  Iglesia  loablemente  el  espacio  de  tres  años 
y  seis  meses,  falleció  en  el  mes  de  junio  del  año  de  Jesucristo 
946,  y  habiendo  sido  sepultado  en  el  Vaticano  fué  electo 


itgapito  II.  (Papa  ±32  } 


En  el  mismo  mes  y  año  que  aconteció  la  muerte  del  Sumo 
Pontífice  Martin  III,  por  el  sufragio  universal  del  Clero  y  pue- 
*  blo  romano  fué  condecorado  con  la  tiara  el  Papa  Agapito  II, 
que  habia  nacido  en  Roma  como  su  antecesor,  varón  de  virtu- 
des eminentes  y  muy  versado  en  los  cánones  y  demás  ciencias 


(^)  Sub  ipso  Constantinus  Porfirogenitus  solvit  Edessenorum  obsidionem,  mediante  dono 
imaginis,  quam  -vullus  sui  Cliristus  miraculose  delineatam^  Abagaro  Regí  miserat:  hcec  ima- 
go  ob  bella  translata  est  Romam,  et  magno  honore  (ulta.  (Bur.,  Not.  Pont.,  lib.  -I,  pa 
423.) 
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eclesiásticas.  Hallábase  por  este  tiempo  toda  la  Italia  asolada  y 
devastada  por  los  Húngaros  y  las  demasías  de  Berengario  H, 
que  se  denominaba  Rey  de  Italia;  y  Lotario,  que  habia  sucedi- 
do á  su  padre  Hugo  en  el  reino  de  Lombardía,  no  tenia  bastan- 
tes fuerzas,  y  aun  carecia  de  valor  para  resistirle.  Oprimidos  los 
Pontífices  de  Roma  y  sin  auxilios  de  ninguna  especie  bajo  el  po- 
der despótico  de  Alberico,  que  era  el  único  dueño  de  la  Ciudad 
Eterna,  determinaron  su  emancipación,  y  procuraban  el  apoyo 
de  un  protector  fuerte  y  poderoso  para  que  los  defendiese  caso 
de  necesidad,  pero  al  pronto  no  fué  necesario.  Adelaida,  después 
de  la. muerte  de  su  esposo  Lotario,  que  habia  sido  envenenado 
por  Berengario,  ofreció  á  Otón,  Rey  de  Alemania,  su  mano,  con 
tal  que  fuese  el  instrumento  de  su  venganza.  Otón  aceptó  la 
oferta  de  tan  hermosa  Princesa,  pasó  á  Italia  con  un  numeroso 
ejército,  y  después  de  su  casamiento  en  breve  redujo  á  Beren- 
gario, incorporando  á  sus  estados  la  Lombardía. 

Después  de  estos  acontecimientos  tan  prósperos  al  parecer 
para  la  Iglesia  y  para  el  Estado,  sucedió  algún  tiempo  de  paz 
y  tranquilidad,  y  el  Papa  Agapito  II  se  dedicó  esclusivamenle  á 
fomentar  el  decoro  del  culto  y  de  la  disciplina,  relajada  hasta  lo 
sumo  por  efecto  de  las  anteriores  revueltas.  Inmediatamente 
envió  á  las  Galias  al  Obispo  Marino,  su  Legado  á  Latere,  ya  pa- 
ra interponer  su  autoridad  y  consolidar  á  Luis  de  Ultramar  en 
el  reino,  que  amenazaba  ruina  con  los  repetidos  tumultos  y  se- 
diciones frecuentes  ocasionadas  por  su  competidor  Hugo,  y  ya 
también  para  informarse  de  los  Obispos  sufragáneos  de  la  Metró- 
poli de  Reims  acerca  de  las  circunstancias  particulares  de  aque- 
lla iglesia  y  tomar  conocimiento  de  bU  lejítimo  poseedor  (I). 

Era  esta  iglesia  Arzobispal  objeto  de  la  ambición  de  los  ecle- 
siásticos del  mas  distinguido  y  elevado  nacimiento,  tanto  por  las 
grandes  rentas  que  poseia,  como  por  el  derecho  de  consagrar  á 
los  Reyes,  de  que  gozaba  desde  los  tiempos  de  Clodoveo.  El  Con- 
de de  Vermandois  habia  tenido  favor  para  hacer  elejir  Arzobispo 
de  Reims  á  su  hijo,  llamado  Hugo,  que  no  tenia  entonces  mas 
que  cinco  años  de  edad,  y  Rodulfo,  Rey  de  Francia,  demasiado 
cobarde,  aunque  bien  intencionado,  para  oponerse  y  resistir  á  se- 
mejantes exijencias,  dió  el  consentimiento  para  esta  elección,  que 
el  Papa  Juan  X  aprobó  después  con  menosprecio  de  los  cánones 
y  leyes  disciplínales,  comisionando  además  á  Abdon,  Obispo  de 
Soisons,  para  ejercer  en  el  entretanto  las  funciones  episcopales  (925). 


(  I ;  Mnrinum  Legatum  a  Latere  misil  ir:  Galliam,  cum  ad  slabiliendum  Ludovici  Reg- 
nuin,  qitod  Jctctione  Hugonis  Principis  variis  nutabatur  tumullibus,  lum  etiani  ad  cognoscen- 
dum  cum  illarum  partium  Episcopis  f^tusam  Remenjis  Ecclesice  ,  quisnam  ejas  legititnus  es- 
sel  Episcopus,  Artaldus,  vel  Hugo.  {Y'jáoatá.  in  Chron  ad  ano.  9^<9;  Barón  ,  ano.  948,  num.  \.) 

TOM.  1. 
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El  aristócrata  y  ambicioso  Conde  se  apodero  acto  continuo  de 
todas  las  rentas  de  esta  iglesia,  se  estahleció  con  toda  su  familia 
en  el  palacio  Metropolitano,  y  siete  años  hacia  ya  que  el  Conde 
Herberto  gozaba  de  esta  usurpación  cuando  el  Rey,  disgustado 
con  él,  determinó  despojarle  de  estas  rentas  y  arrojarle  de  la  ciu- 
dad. El  Conde  se  resistió;  pero  Rodulfo  ayudado  de  Hugo  el  Gran- 
de puso  á  Reims  en  un  riguroso  sitio,  y  después  de  tres  se- 
manas los  habitantes  le  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad.  In- 
mediatamente el  Clero  y  el  pueblo  se  reunieron  en  la  iglesia 
á  propuesta  del  Rey,  y  un  monje  de  San  Remigio  fué  elejido 
Metropolitano.  Ordenado  pues  el  cenobita  Artaldo  por  los  Obis- 
pos de  la  provincia,  después  de  nueve  años  que  se  hallaba 
en  lejítima  posesión,  fué  precisado  por  Luis  de  Ultramar  á 
abandonar  su  Silla,  y  aun  se  le  quiso  obligar  á  renunciar  el  título 
de  aquella. 

Congregados  al  efecto  algunos  Obispos  de  Soisons  y  de  Reims, 
decidieron  que  era  preciso  ordenar  á  Hugo,  destinado  desde  su  in- 
fancia para  esta  dignidad,  y  asi  lo  hicieron,  sin  embargo  de  no  te- 
ner mas  que  veinte  años.  El  Papa  Esteban  YHI,  como  dejamos 
dicho  en  su  biografía,  le  honró  con  el  Palio  que  Artaldo  habia  re- 
cibido de  Juan  XI,  sentándose  sobre  aquella  Silla  un  intruso  pre- 
valido del  favoritismo,  del  soborno  y  de  las  promesas  contra  la  le- 
jitimidad.  Pero  Roberto,  Metropolitano  de  Tréveris,  y  sus  sufra- 
gáneos, con  algunos  Obispos  de  la  diócesis  de  Reims,  se  congrega- 
ron en  un  Concilio  en  Muson  (948),  y  decretaron  que  el  monje  Ar- 
taldo debia  conservar  la  comunión  eclesiástica  y  la  posesión  de  su 
Silla.  El  Papa  Agapito  II,  que  no  ignoraba  ninguna  de  estas  des- 
avenencias, envió  á  Marino  su  Legado,  y  congregados  en  Tréveris 
los  Obispos  y  el  Nuncio  de  la  Santa  Sede,  que  presidia,  se  es- 
comulgó á  Hugo,  Conde  de  París,  por  los  daños  y  perjuicios  que 
habia  causado  al  Rey  Luis,  haciendo  otro  tanto  con  el  intruso 
Metropolitano  de  Reims,  y  dos  Obispos  supuestos  que  habian  sido 
ordenados  por  él.  El  mismo  Papa  Agapito  II,  cuyo  celo  ha  sido 
justamente  alabado  aun  por  los  enemigos  del  Papado,  no  satis- 
fecho, al  parecer,  con  las  determinaciones  y  decretos  publicados 
por  las  respetabilísimas  asambleas  de  Tréveris  y  de  Muson,  con- 
gregó un  nuevo  Concilio  en  Roma  (949),  y  al  frente  de  los  Pre- 
lados que  se  hallaban  reunidos  coníirmó  las  censuras  fulmina- 
das  en  Francia,  y  anatematizó  de  nuevo  á  Hugo,  Conde  de  Pa- 
rís, y  al  intruso  Arzobispo  de  Reims,  que  se  resistia  á  obedecer 
las  órdenes  del  Pontífice  (1). 


(1)  Synodum  hahuit  opud  Sanctum  Petrum,  in  qua  damnalionem  Bugonis  Episeopi  apud 
Ingulenheim  factum  confirmavit,  excommunicans  eti'K'  Hugonem  Principem,  doñee  Ludovico 
Hegi  satis/aciat .  (Flodoard.  íd  CliroDÍc.  apnd  Duches»  lora.  2,  pog,  616  ) 
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Penetrado,  pues,  este  Pastor  de  !a  Iglesia  de  la  urgente  ne- 
cesidad de  subvenir  á  los  males  que  presentía  su  corazón,  tra- 
bajó sin  descanso  para  restituir  al  sacerdocio  su  primitivo  esplen- 
dor, consagrando  todo  su  estudio  y  poniendo  en  movimiento  todo 
su  celo  á  íin  de  robustecer  el  sentimiento  religioso,  ora  con  sus 
exhortaciones,  ora  con  sus  escritos,  fomentando  al  mismo  tiem- 
po las  buenas  disposiciones  del  trono  en  favor  de  los  adelantos 
positivos,  como  quiera  que  pudiesen  coadyuvar  al  mejoramiento 
de  su  amada  grey.  Sacrificando  por  ella  su  reposo,  no  se  creia 
dichoso  sino  cuando  se  empleaba  en  su  servicio;  y  sus  necesida- 
des le  desvelaban  y  su  felicidad  era  la  idea  que  le  guió  durante 
todo  su  pontificado.  Esta  pureza  de  intención  le  granjeó  la  admi- 
ración y  el  aprecio  de  todos,  aun  de  aquellos  á  quienes  afecciones 
mezquinas  pudieran  tal  vez  haber  hecho  resentirse  de  sus  dispo- 
siciones. Todos  los  historiadores  han  encomiado  sus  virtudes;  y 
aun  el  mismo  Llórente,  que  no  ha  perdonado  con  su  tenaz  é  in- 
sensata crítica  á  los  mejores  Papas,  le  ha  defendido  de  las  calum- 
nias é  imposturas  del  impío  Proudhom,  llamándole  hombre  aman- 
te de  la  paz  y  puro  en  sus  costumbres.  Envió  pues  á  Bruno,  Ar- 
zobispo de  Colonia  y  hermano  de  Otón,  el  palio,  con  el  privile- 
gio de  usarle  cuándo  y  cómo  quisiera,  que  fué  de  los  últim.os 
actos  de  su  pontitlcado  (1).  Falleció  lleno  de  méritos  y  virtudes 
en  el  mes  de  agosto  del  año  de  Jesucristo  956,  habiendo  gober- 
nado la  Iglesia  el  espacio  de  diez  años  y  dos  meses.  Fué  sepulta- 
do en  la  Basílica  Lateranense,  siendo  electo 


Juan  ILU.  (Papa  133.) 


liin  la  historia  del  mundo,  ha  dicho  un  escritor  de  nuestros 
dias,  hay  épocas  terribles  y  escepcionales,  en  que  parece  ya  casi 
seguro  é  inevitable  el  triunfo  del  mal  en  sus  cuestiones  y  por- 
fiadas luchas  contra  el  bien.  Los  escesos  y  las  violencias  del  po- 
der supremo  y  los  intereses  que  se  habían  creado  por  el  favori- 
tismo, habían  suscitado  ya  obstáculos  al  parecer  insuperables  á 
todo  proyecto  de  remedio;  y  aun  cuando  algunos  pocos,  llenos  de 
celo  y  de  buena  fe,  levantaran  su  voz  para  atenuar  á  lo  menos  la 
inmoralidad  que  se  había  esparcido  por  todas  las  clases  á  la  ma- 
nera de  una  lava  esterminadora,  mil  y  mil  enemigos  surgían  á 

{i )  Misít  Othonis  fratri  soneto  Brunoni,  Arehiepiscopo  Coloniensi,  pallium,  singulare  con- 
cecfens  jus  utfndi  eo  quoties  ojellet.  Mirceé  sanctitatis  laude  celebratus  vilam  desseruit  pos. 
diein  'Viccsimum  Augusti  anno  9b6  ,  ideo'jie  Ponttjex  fuit  annos  decem  et  rnenses  amplius 
dúos.  (Sandia., fít.  Pont.  Rom.,  lib.   >,  pag.  273;  Barón,,  anu.  9oo,  num.  4,  ) 

1 


508 

la  vez  como  del  Averno  contra  tan  loable  determinación,  hacien- 
do fracasar  con  sus  quejas  y  sediciones  las  mas  bellas  y  mejores 
esperanzas.  Cualquiera  hubiera  creido  era  llegado  ya  el  térmi- 
no y  la  ruina  del  Papado  y  de  su  institución  divina;  y  sino  fue- 
ra la  promesa  de  Jesucristo,  desde  luego  se  hubiera  podido  ase- 
gurar que  la  navecilla  del  Pescador,  acometida  por  todas  partes 
de  tantas  y  tan  deshechas  tormentas,  se  perderia  entre  los 
vaivenes  y  borrascas  de  un  mar  embravecido.  Otra  institución 
que  no  hubiera  tenido  tan  sólidos  fundamentos  es  preciso  con- 
fesar habría  desaparecido,  ya  por  las  pasadas  revueltas  de  este 
período  fatal,  y  ya  también  por  las  que  sobrevinieron,  como  ve- 
remos mas  adelante,  hasta  mediados  del  siglo  XI,  en  que  reco- 
bró esas  jigantescas  proporciones  de  que  goza  ,  como  la  figura 
mas  bella  y  mas  colosal  de  la  edad  media. 

Alberico  habia  ya  dejado  de  existir,  y  su  hijo,  el  joven  Oc- 
taviano,  que  era  Clérigo,  le  habia  sucedido  en  la  dignidad  de 
Patricio,  Gobernador  y  Príncipe  de  Roma;  y  aunque  no  tenia 
mas  que  diez  y  ocho  años,  ocupó  después  de  la  muerte  del  Papa 
Agapito  U  el  trono  Pontificio,  auxiliado  y  protejido  por  un  partido 
poderoso  que  le  era  afecto.  Habiendo  sido  consagrado  según  la  cro- 
nolojía  que  seguimos  á  últimos  de  agosto  ó  á  principios  de  setiem- 
bre del  año  de  nuestra  redención  9o6,  mudó  su  nombre  de  Octa- 
viano  en  el  de  Juan ,  para  ser  aclamado  por  los  Piomanos  con 
las  mismas  palabras  de  San  Juan  hablando  del  Precursor:  Fuit 
homo  missiis  á  Deo ,  cid  nomen  eral  Joannes  ([].  Juan  XII, 
entregado  desde  su  juventud  á  todas  las  pasiones  mas  desenfre 
nadas,  no  fué  mas  comedido  y  moderado  después  que  la  auto- 
ridad secular  se  habia  unido  á  la  púrpura  pontificia.  Acostum- 
brado desde  muy  joven  al  ruido  de  los  combates  y  de  las  bata- 
llas, el  hábito  de  la  guerra  habia  pervertido  su  corazón  con  las 
máximas  mas  indignas,  sin  que  podamos  escluir  de  estas  inmo 
ralidades  ni  aun  á  muchos  de  aquellos  que  ejercian  la  potestad 
y  jurisdicción  eclesiástica.  Tanto  en  Oriente  como  en  Occidente, 
unos  y  otros  llevaron  á  tan  alto  grado  la  perversidad  de  sus 
corrompidas  costumbres,  que  parecía  haberse  perdido  ya  todo 
sentimiento  religioso;  y,  como  dice  hablando  sobre  este  par- 
ticular un  entendido  historiador,  siendo  en  todas  partes  unas  mis- 
mas las  causas,  producían  los  mismos  efectos. 


(1)  Joannes  XII,  Romanas,  ex  Comitibus  Tusculanis ,  electas  amhitione  patris  sai  Albe- 
rici,  potentissimi  principis,  cum  nondum  decimum  septimum  cetatis  suce  annam  implesset,  quod 
tolerandwn  potius  suasere  pessima  illa  témpora,  quam  Ecclesiam  schismate  scindere,  utpote 
millo  oniniam  pessimo  ;  mutavit  ipse  nomen,  qao  vocabatur  Octavianas ,  in  JoOnnem;  ut  pos- 
set  audire  in  ndutatoriis  acclamntionibus :  Fuil  h^'uo  missus  á  Deo,  cui  nomeo  eral  Joannes. 
(Bur.,   Not  Pont  ,\\h.  m.) 
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Los  Eslavos  y  los  Húngaros  estaban  sin  cesar  amenazando 
á  la  Alemania  con  sus  embestidas;  y  estas  y  otras  circunstan- 
cias habian  impedido  á  Otón  el  marchar  á  Roma,  cuando  fué  lla- 
mado por  el  Papa  Agapito  II  para  recibir  la  corona  del  imperio, 
aprovechándose  Juan,  por  lo  tanto,  de  este  suceso,  y  apoderán- 
dose del  Pontificado.  Pandulfo,  Príncipe  de  Capua,  Berengario 
y  su  hijo,  dueños  todavía  de  la  Italia,  oprimian  por  estos  tiem- 
pos á  las  provincias  con  sus  exacciones  y  su  despótica  domina- 
ción ;  y  Juan  XII,  que  era  mas  á  propósito  para  el  arte  de  la 
guerra  que  para  el  gobierno  de  la  Iglesia,  reunió  algunas  tro- 
pas, marchó  contra  los  tiranos,  pero  desgraciado  en  sus  encuen- 
tros con  los  enemigos  recurrió  á  Olon,  pidiéndole  por  medio  de 
sus  Legados  una  intervención  positiva  para  poner  coto  á  las  mi- 
ras ambiciosas  de  los  Príncipes  rebeldes,  que  se  servian  contra 
la  Italia  y  los  Papas  de  las  núsrnas  fuerzas  que  les  habia  pres- 
tado otras  veces  él  mismo  para  defenderlos  (1). 

Otón,  que  deseaba  ardientemente  la  corona  imperial,  no  vió 
en  esta  determinación  del  Papa  Juan  XII  mas  que  el  cumpli- 
miento de  sus  deseos.  Hizo  coronar  rey  de  Alemania  á  su  hijo, 
que  no  tenia  entonces  mas  que  siete  años,  y  con  los  mismos  Le- 
gados que  fueron  con  la  comisión  remitió  al  Papa  una  declara- 
ción cuyo,  tenor  era  el  siguiente:  «Lo  juro,  ó  Papa  Juan,  en 
presencia  de  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo:  en  cuanto  en- 
tre en  Roma,  mediante  la  gracia  de  Dios,  levantaré  con  todas 
mis  fuerzas  la  Iglesia  Romana  y  sus  Pastores.  Por  mi  voluntad, 
ni  por  permiso,  ni  instigaciones  mias,  no  perderás  jamás  la  vida, 
ni  un  solo  miembro  de  tu  cuerpo,  ni  la  dignidad  que  te  perte- 
nece; no  daré,  sin  vénia  tuya,  fallo  ni  orden  concerniente  á  ti  ni 
á  los  Romanos;  y  te  restituiré  cuanto  logre  rescatar  de  lo  que 
forma  parte  del  dominio  de  San  Pedro.  Si  enajeno  algún  dia  el 
reino  de  Italia ,  haré  jurar  á  su  nuevo  dueño  que  será  de  todo 
corazón  tu  apoyo  y  la  defensa  de  tus  pueblos.»  Entró  poco  des- 
pués Otón  en  la  Ciudad  Eterna ,  recibió  la  corona  imperial  que 
se  hallaba  vacante  hacia  treinta  y  ocho  años,  y  con  una  escri- 
tura pública  confirmó  todas  las  donaciones  de  Pipino,  Garlo-Mag- 
no y  Ludovico  Pió,  nombrando  una  por  una  las  villas,  ciudades, 
castillos  y  fortalezas;  y  para  impedir  que  en  adelante  se  repro- 
dujesen las  escenas  que  habian  tenido  lugar  en  las  últimas  elec- 
ciones de  los  Papas,  mandó  que  el  elejido,  antes  de  su  consagra- 


(í)  Joannem,  Diaconum  Cardinalem,  et  Azonenif  Scriniariurn,  ad  Othonem  Legatos  cuín, 
litleris  in  Saxoniam  misit :  sumtna  legationis  fmt,  ut  cwn  Berengarius  et  Adalbertus  multo 
quam  ante  truculentius  Ecclesiam,  atque  adeo  totam  Italiam,  divexarent ,  is  pro  Christiame 
religionis,  atque  Italite  salutis  a  more ,  Caroli  Magni  exemplo,  a  sceva  eorum  tyrannide  wn^ 
diciirct.  (Ciac,  rit .  et  res.  gest   PoJl.  Rom.,  lib.  I,  pag.  7í6  ) 
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cion,  se  obligase  con  juramento  ante  los  Diputados  del  Empera- 
dor á  obrar  conforme  á  toda  ley  y  derecho.  Juan  XII,  en  efecto, 
juró  en  su  nombre  y  en  el  de  los  Romanos,  sobre  eí  sepulcro  de 
San  Pedro,  de  no  ayudar  jamás  á  Berengario  y  á  su  hijo  Adal- 
berto, enemigos  del  Emperador;  y  Otón,  satisfecho  con  esta 
declaración ,  aunque  acusaron  después  algunos  al  Pontífice  de 
sus  escesos,  rehusó  tomar  parte  en  su  culpabilidad,  y  se  conten- 
tó con  decir  á  sus  acusadores:  «Juan  es  aún  mozo;  cambiará  mas 
adelante  con  el  ejemplo  de  los  hombres  maduros  y  virtuosos  (i).» 

El  emperador  Otón,  después  de  estos  acontecimientos,  se 
preparaba  para  regresar  á  Alemania,  pero  en  la  ciudad  de  Pa- 
vía llegó  á  entender  que  Juan  XII,  faltando  á  la  fidelidad  del  ju- 
ramento, se  habia  coaligado  con  Adalberto,  y  hecho  un  convenio 
en  contra  del  emperador.  Otón  se  resistió  al  pronto  á  creer  esta 
faifa  de  fidelidad  del  Papa,  y  mas  sorprendido  que  indignado 
envió  sus  embajadores  á  la  ciudad  de  Roma  para  cerciorarse  é 
informarse  de  la  verdad.  El  Papa  en  efecto  habia  escitado  en 
unión  de  Adalberto  á  los  Húngaros  para  que  entrasen  en  Italia, 
con  intención  de  despojar  á  Otón  del  imperio,  y  esto  mismo  hi- 
cieron presente  los  embajadores  al  Emperador.  Otón  siu  embar- 
go queria  salvar  al  Papa  del  perjurio  que  resultaba  contra  él,  y 
no  obstante  que  las  acusaciones  eran  graves  y  demasiado  funda- 
das, convirtió  su  indignación  contra  Adalberto,  resolviendo  mar- 
char contra  Montefeltro,  donde  se  habia  encerrado.  Entre  tanto 
Juan  XII,  que  no  ignoraba  las  determinaciones  de  los  imperiales, 
con  el  fin  de  mitigar  á  Otón  y  ganar  tiempo  le  envió  una  di- 
putación de  las  personas  mas  distinguidas  de  la  ciudad  de  Roma, 
prometiéndole  reformar  su  política  y  su  conducta,  efecto  de  su 
poca  esperiencia;  al  mism.o  tiempo  escribía  á  Adalberto  para 
que  inmediatamente  se  presentase  en  la  Ciudad  Eterna,  reci- 
biéndole á  su  llegada  con  las  demostraciones  mas  afectuosas. 

Luego  que  llegó  á  noticias  del  emperador  Otón  que  Adal- 
berto se  habia  refujiado  en  la  ciudad  de  Roma  marchó  con  sus 
ejércitos  contra  esta  ciudad,  y  Juan  XII  y  Adalberto  huyeron 
precipitadamente  ,  llevándose  consigo  el  tesoro  de  San  Pedro. 
Los  Romanos  recibieron  al  Emperador  con  públicas  aclamaciones, 
protestando  de  su  fidelidad,  y  prometiéndole  no  dejarian  subir 
al  trono  Pontificio  á  ninguno  sin  su  consentimiento  y  espresa 
voluntad.  Estusiasmados  aún  y  llenos  de  gozo  y  alegría,  es  opi- 
nión pasaron  mas  adelante ,  y  manifestaron  al  Emperador  se 
hallaban  decididos  á  ceder  en  él  todos  sus  derechos,  fueros  y  pre- 


{Á)  OtJio  Magnas,  primus  ex  Gernianis  Imperator,  coronam  imperialem  accepil.  Quibus- 
dam  querulis  ele  illíus  excessihus  respnndisse  fertur:  Pucr  est,  facile  bonoruin  mulabitur  exem* 
¡.lo  virorum.  (Bur,,  ^ot.  Pont.,  lib.  \,  paj.  U 
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rogativas,  para  que  en  lo  sucesivo  eüjiese  el  Papa  á  su  volun- 
tad, y  diese  la  investidura  á  su  arbitrio  á  los  Obispos  y  Metro- 
politanos. Se  ignora  hasta  qué  punto  sea  esto  cierto,  pero  es  in- 
dudable que  la  influencia  imperial  reinó  desde  está  época  en  la 
elección  de  los  Pontífices  de  Roma,  y  se  dejó  sentir  mas  y  mas 
desgraciadamente,  llevándose  al  estremo  un  privilejio  que  ata- 
caba directamente  á  la  independencia  de  la  Iglesia.  Con  la  au- 
sencia de  Juan  XII  se  reunió  una  especie  de  Concilio  en  Ro- 
ma (965)  convocado  á  instancias  del  emperador  Otón,  que  habia 
emplazado  al  Papa  á  comparecer  enjuicio.  Acusado  Juan  XII  de 
incesto,  de  adulterio,  de  blasfemia  y  de  asesinato,  fué  depuesto, 
pero  no  sin  que  se  violara  la  lejislacion  existente,  según  la  cual, 
dice  un  célebre  historiador,  un  Papa  no  podia  ser  destronado 
sino  por  un  Concilio  ecuménico,  en  virtud  de  haber  abandonado 
su  fe,  ó  haber  perseverado  en  una  herejía.  Pero  con  todo,  se 
elijió  en  este  conciliábulo  á  un  anti-papa,  conocido  con  el  nom- 
bre de  León  VIH,  que  era  un  lego,  varón  de  mérito  universal- 
mente  conocido,  siendo  ordenado  con  todas  las  ceremonias  al  pa- 
recer que  caracterizan  una  promoción  libre  y  canónica  (1). 

Después  de  esta  elección,  absolutamente  ilegal  y  contraria  á 
los  cánones  y  leyes  eclesiásticas,  el  emperador  Olon  regresó  á  Ale- 
mania, pero  el  Papa  Juan  XII,  que  contaba  con  un  partido  po- 
deroso en  Roma,  apenas  hubo  salido  el  Emperador  de  Italia,  vol- 
vió á  la  ciudad,  se  vengó  con  la  mayor  inliumanidad  de  sus  ene- 
migos, y  el  anti-papa  León  apenas  tuvo  tiempo  para  fugarse.  Con- 
sumada esta  venganza  Juan  XII  congregó  un  Concilio,  y  en  él 
se  depuso  á  León  VIH  por  un  procedimiento  todavía  mas  irre- 
gular que  el  Concilio  antecedente ,  y  se  condenó  al  anti-papa  y 
á  los  que  le  habian  consagrado  ó  auxiliado  á  diferentes  penas. 
Juan  XII,  cuya  conducta  todos  los  historiadores  vituperan  es- 
tremadamente,  siguió  en  sus  disoluciones,  siendo  de  allí  á  poco 
asesinado  en  medio  de  sus  escesos  (2)  el  dia  14  de  mayo  del 
año  de  Jesucristo  964,  habiendo  ocupado  el  trono  Pontificio  siete 
años  y  cerca  de  nueve  meses.  Fué  sepultado  en  la  Basílica  La- 
leranense,  habiendo  sido  inmediatamente  electo 


(í)  Ubi  cognovit  Imperator ,  Pontificein  Joannem  Adalberto  adiicesisse,  relicta  obsidione 
castrí,  Romam  cum  exercitu  conterulit;  cujus  adventu  non  expectato  Pontifex  et  Adelbertus 

una  cum  multis  Romanis  aufugiunt  (CiacoD. ,   rit.  et  res  ^gest.  Pont.  Rom.,  l¡b.  -I, 

pag.  7^7;  Barón.,  ann.  963,  niim.  -iO.) 

(2)  Joannes  Stella  affirmat  Joannem  in  adulterio  deprehensum  a  viro  confossum  interiisse. 
Quidquid  sit^  male  periit  qui  male  vixerat ,  non  quia  juste  damnatus  et  injuste  receptus,  sed 
quia  tot  tantisque  njocationibus  a  Deo  admonitus  ,  nec  a  peccatis  abstinuit ,  Juste  meruit  a 
Deo  tándem  puniri.  ( Ciac,  ISov.  add.{  Oíd.,  Pont.  Rom.  ;  \ib.  1  ,  pag.  7^0;  Alzog ,  fíist., 
Eccl.,  l¡b.  2,  pag.  347.) 
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Benedicto  \.  (Papa  134.) 


Los  Romanos,  tan  venales  en  sus  deliberaciones  como  siempre, 
y  acostumbrados  á  revueltas  y  sediciones,  en  lugar  de  evitar  el 
cisma  reconociendo  el  nombramiento  y  lejitimando  la  elección 
de  León  VIH  después  de  la  desastrosa  muerte  de  Juan  XII,  co- 
locaron en  el  trono  Pontificio  á  Benedicto  V,  acarreando  asi  nue- 
vas desgracias  sobre  Roma,  y  fomentando  el  XIV  cisma  que  afli- 
jiera  á  la  Iglesia.  Era  Benedicto  V  Romano,  y  Cardenal  Diácono 
de  la  Santa  Iglesia,  y  fué  consagrado  según  costumbre  á  media- 
dos del  mes  de  mavo  del  año  de  nuestra  redención  964.  Lue^jo 
que  el  emperador  Otón  I  se  cercioró  de  la  nueva  determina- 
cion  de  los  Romanos,  y  de  la  falta  de  fidelidad  que  prometido  ha- 
bian  al  Papa  y  al  Emperador,  llevado  del  resentimiento,  y  en- 
furecido basta  lo  sumo,  partió  á  marchas  forzadas  con  todo  su 
ejército  á  la  Ciudad  Eterna,  sitiándola  con  inaudita  crueldad  y 
fiereza.  Los  Romanos  ,  empeñados  en  sostener  sus  derechos,  se 
defendian  desde  sus  muros  con  tenacidad ,  y  el  encono  y  la  de- 
sesperación de  los  combatientes  hicieron  víctimas  infinitas.  Al- 
gunos, que  quisieron  salir  de  la  ciudad,  fueron  tratados  por  el 
ejército  sitiador  con  la  mayor  inhumanidad  y  escesivo  rigor,  y 
muchos  fueron  mutilados  para  que  fuesen  conocidos  de  todos 
como  perjuros. 

El  Papa  Benedicto  V,  que  tenia  mas  interés  que  nadie  en  la 

victoria  ,  y  temia  con  fundamento  que  Roma  no  podria  re- 
sistir por  largo  tiempo  á  un  asedio  tan  cruel  y  violento,  se  pre- 
sentaba con  frecuencia  en  las  almenas  v  fortines  de  la  ciudad 
exhortando  á  los  sitiados  á  defenderse  con  valor,  y  amenazando 
á  los  sitiadores  con  los  rayos  del  Vaticano.  Pero  el  emperador 
Otón  I,  decidido  á  todo,  despreció  las  censuras  de  la  Iglesia ,  y 
estrechó  el  sitio  tan  vivamente,  que  esperimentando  ya  los  Ro- 
manos sus  fuerzas  cansadas  y  debilitadas  por  el  hambre,  con- 
vinieron en  rendirse  ,  y  abriendo  las  puertas  á  los  sitiadores 
entregaron  en  su  poder  al  Papa  Benedicto  V,  que  fué  encerrado 
y  custodiado  con  suma  vigilancia  (1). 


(-I)  Imperator  Otho,  cum  electum  esse  Benedictum  percepisset,  accurrit  cum  exercitu  ad 
ürbem,  et  eam  ita  ohsessione  cinxit,  ut  nemo  egredi  vel  ingredi  posset.  Romani  tanta  rei  fru- 
mentarice  difficultale  oppressi  sunt,  ut  prce  inopia  modius  furfuris  aureis  triginta  venierit, 
quam  cum  diutius  ferrq  non  possent,  apertis  portis  Othor.em  receperunt,  qui  statim  Leonem  in 
prístinam  dignitatem  reslituit.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gesti  Pont.  Rom.,  I¡b.  \,  pog.  721  ;  Bar., 
ann.  964,  num.  -17,)  \ 
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Inmediatamente  el  anti-papa  León  VIH  se  presentó  en  la 
ciudad  de  Roma,  y  un  Concilio  que  se  celebró  en  la  Iglesia  La- 
teranense  (964)  le  confirmó  en  el  Ponliíicado ,  siendo  por  lo 
tanto  Benedicto  V  obligado  á  comparecer  revestido  con  las  in- 
signias pontificales  ante  aquella  cismática  asamblea,  que  se  com- 
ponia  de  los  Obispos  de  Roma,  de  Italia,  Lorena  y  Sajonia, 
León  VIH  y  el  Emperador.  Interpelado,  pues,  el  Sumo  Pon- 
tífice por  un  Cardenal  Diácono  de  la  Santa  Iglesia,  y  pregun- 
tado con  qué  autoridad  se  babia  apoderado  de  la  majestad  y 
autoridad  pontificia  cuando  aún  vivia  el  Papa  León ,  que  él 
mismo  en  unión  de  los  demás  babia  elejido  después  de  baber 
sido  acusado  y  reprobado  Juan  XII,  y  baciéndole  varios  cargos 
sobre  la  falta  de  fidelidad  al  juramento  que  prestado  babia  al 
Emperador  de  no  elejir  en  lo  sucesivo  ni  ordenar  á  ninguno  sin 
su  consentimiento,  el  Papa  Benedicto,  conmovido  en  estremo 
con  las  indicaciones  del  Diácono,  respondió  estas  palabras:  «Si  be 
faltado  compadeceos  de  mí.»  El  Emperador  cuando  oyó  estas  pa- 
labras del  Pontífice  se  enterneció  en  gran  manera,  derramó  al- 
gunas lágrimas  lleno  de  compasión,  y  suplicó  á  los  Obispos  no 
condenaran  á  Benedicto  sin  que  este  primero  diese  sus  descar- 
gos, si  lo  tuviese  por  conveniente,  pero  que  usasen  siempre 
con  él  de  alguna  indulgencia  y  consideración.  Luego  que  Otón  I 
pronunció  estas  palabras  Benedicto  V  se  postró  á  los  pies  de 
León  VIH  y  del  Emperador,  se  confesó  culpable,  y  como  á  in- 
vasor y  usurpador  de  la  Sania  Sede  se  le  quitó  el  pálio  y  báculo 
pastoral,  y  el  mismo  León  VIH  le  hizo  mil  pedazos  en  presen- 
cia de  todo  el  pueblo ;  se  le  mandó  sentar  sobre  la  misma  tierra 
con  escarnio,  se  le  privó  del  bonor  del  Presbiterado,  y  en  aten- 
ción al  Emperador,  aunque  conservó  el  Diaconado,  fué  proscri- 
to y  desterrado  fuera  de  la  ciudad. 

Después  de  algunos  dias,  tranquilizados  ya  los  Romanos  y 
sentenciado  el  Papa  como  dejamos  referido,  el  Emperador  salió 
de  la  ciudad  de  Roma,  llevándose  consigo  á  Renedicto  V,  á  quien 
relegó  á  la  Alemania  y  se  le  entregó  á  Adalgo,  Metropolitano  de 
Breña,  que  le  trató  con  la  mayor  urbanidad  y  decoro  (i).  Sufrió 
este  verdadero  Pontífice  su  desgracia  con  un  ánimo  y  resigna- 
ción inimitables,  y  con  su  buen  ejemplo  y  sus  instrucciones  edi- 


(^)  Convocata  tleinde  Synodo  Pontificale  palUum  Leo  abstuUt  Benedicto  Papae,  feru- 
lamque  ex  ejus  mana  ablatam  in  frustra  con/'regit ,  et  tnntum  ad  preces  Othonis  Diacona- 
tus  of/iciutn  est  illi  permissum:  quibus  actis,  Otho  ab  Urbe  recessit ,  secum  ducens  Bene- 
dictum  Papam  Germaniam  vcrsus:  depositas  a  Concilio  Benedictus,  ut  dictam  est,  et  qui- 
dem  injuste,  cum  Benedictas  veras  esset  Pontifex,  et  legitimas  successor  veri  Pontificis  Jonn- 
nis,  qui  omnes  res  gestas  a  Leone  et  ah  Otiione  irritas  declaraverat.  (Ciac.  ,  Fit.  et  res  gest. 
Pont.  Rom.,  lib.  \,  pas;.  Barón.,  ann^96o,  num.  2.) 
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ficó  la  iglesia  de  Hamburgo,  en  donde  acabó  su  carrera,  habien- 
do fallecido  el  año  de  Jesucristo  965.  Siguióle  también  en  breve 
en  este  mismo  año  su  competidor  León  VIH,  falleciendo  en  el 
mes  de  abril,  no  habiendo  obtenido  el  pontificado  mas  que  ca- 
torce meses.  Después  de  cinco  que  se  hallaba  vacante  la  Santa 
Sede  fué  electo 


Jnan  ILIll.  (Papa  t350 


Ya  había  por  estos  tiempos,  con  la  muerte  desgraciada  de  Cons- 
tantino Porfirogeneto,  subido  al  trono  en  la  corte  de  Bizancio  su 
hijo  Romano,  á  quien  habia  hecho  coronar  muchos  años  antes, 
conviniéndole  después  su  ambición  y  el  deseo  de  reinar  solo  en 
un  detestable  parricida.  Hallábase  Constantino  enfermo,  y  su 
ingrato  hijo,  en  un  medicamento  que  le  mandara  su  médico ,  le 
hizo  tomar  un  tósigo  mortal,  que  en  breves  dias  acabó  con  su 
vida  (959).  Este  príncipe,  que  tuvo  talento  y  virtudes  suficien- 
tes para  hacerse  digno  de  estimación  en  el  estado  de  un  hom- 
bre particular,  carecia  sin  embargo  de  las  cualidades  que  debia 
tener  como  Soberano  para  gobernar  con  gloria.  A  pesar  de  los 
estragos  de  la  Emperatriz  Helena,  su  esposa,  y  de  los  ministros 
á  quienes  confió  su  poder,  su  reinado,  que  comprende  también 
el  de  Román  Lucapio,  se  señaló  con  victorias  memorables  con- 
tra los  Búlgaros  y  Sarracenos,  debidas  al  valor  y  pericia  mili- 
tar de  sus  famosos  generales  Nicéforo  Focas,  su  hermano  León, 
y  Teofanes,  que  fueron  como  el  propugnáculo  del  imperio. 

Romano,  el  hijo  de  Constantino,  gozó  muy  poco  del  crimen 
que  le  habia  elevado  al  trono;  y  no  parece  sino  que  el  parri- 
cidio le  habia  revestido  del  poder  supremo  para  manifestar  cuan 
indigno  era  de  ocuparlo :  pero  sus  costumbres  depravadas  bien 
pronto  acabaron  con  su  vida  (965),  y  Nicéforo  Focas,  victorio- 
so de  los  enemigos  del  imperio  y  aclamado  por  sus  tropas,  tomó 
la  corona  imperial,  y  adornó  sus  hombros  con  la  púrpura  de  los 
Césares.  También  en  la  Ciudad  Eterna  por  este  tiempo  habia 
subido  al  trono  pontificio  Juan  XHI,  que  era  Romano  y  Obispo 
de  Narni,  en  el  Ducado  de  Espoleto,  por  el  consentimiento  del 
Emperador  Otón  I ,  inaugurando  su  pontificado  á  principios  de 
octubre  del  año  de  nuestra  Redención  965 ,  según  la  cronología 
que  seguimos. 

Gobernábase  la  ciudad  de  Roma  entonces,  dice  un  historia- 
dor, por  cónsules  y  decuriones  bajo  la  inspección  y  presidencia 
de  un  Prefecto  ó  Gobernador,  en  quien  residía  una  autoridad 
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suma  y  una  jurisdicción  omnímoda.  El  genio  algún  tanto  fuer- 
te y  dominante  del  Papa  Juan  XIll,  y  los  Romanos,  que  mira- 
ban con  profundo  horror  la  dominación  germánica,  juntamente 
con  la  dureza  del  Pontífice,  que  había  reprendido  con  alguna  se- 
veridad á  los  magnates  de  Roma,  no  tardaron  en  granjearle  al- 
gunos disgustos,  enemistándose  por  lo  tanto  con  las  personas 
mas  distinguidas  de  la  ciudad.  Rebeláronse  pues  contra  él,  y  por 
medio  de  una  conjuración  que  no  pudo  sofocar,  sorprendido  en 
su  mismo  palacio  y  encerrado  en  el  castillo  de  Santángelo ,  fué 
desterrado  luego  á  la  Campania,  refugiándose  en  la  ciudad  de 
Cápua,  donde  fué  recibido  por  Pandulfo  su  príncipe  con  las  ma- 
yores muestras  de  aprecio  (1). 

Luego  que  llegaron  á  noticia  del  Emperador  Otón  I  estos 
acontecimientos,  indignado  hasta  lo  sumo  con  las  violencias  y 
demasías  de  los  de  Roma ,  determinó  sin  demora  su  marcha  á 
la  sediciosa  ciudad  para  defender  al  Pontífice;  y  los  proceres 
de  Roma,  temiendo  los  efectos  de  su  odio,  rogaron  al  Papa 
Juan  Xllí  regresase  á  la  ciudad.  Pero  ni  aun  asi  se  eximieron 
del  mas  cruel  y  terrible  castigo.  Otón  I  apenas  se  presentó  en 
Roma,  lleno  de  cólera  sentenció  al  último  suplicio  á  los  princi- 
pales gefes  de  la  conjuración,  que  todos  pertenecian  á  la  nobleza; 
y  el  gobernador,  que  habia  sido  el  principal  motor  de  la  sedición, 
fué  entregado  á  Juan  XIII,  que  le  hizo  sufrir  y  padecer  aque- 
llos ultrajes  que  una  venganza  refinada  sustituye  á  veces  á  la 
muerte.  Apaciguados  algún  tanto  los  ánimos  y  restablecido 
el  orden  y  tranquilidad ,  Otón  en  compañía  del  Papa  marchó 
á  la  ciudad  de  Ravena,  y  el  Emperador  le  puso  en  posesión  de 
esta  ciudad  y  todo  el  antiguo  Exarcado,  que  habia  sido  arreba- 
tado al  patrimonio  de  San  Pedro,  regresando  pocos  dias  des- 
pués á  Roma,  donde  Juan  XIII,  lleno  de  gratitud  por  las  prue- 
bas de  afecto  que  recibiera  del  Emperador,  ungió  y  coronó  se- 
gún costumbre  á  su  hijo,  llamado  también  Otón,  que  habia  aso- 
ciado  al  imperio  siendo  ya  rey  de  Alemania  (2). 


(-1)  Petras  Prcefectus  Urhis,  Cónsules,  Trihunique  plebis  ,  qui  Decarchontes  dicebantur, 
spes  suns  ab  Othone  fractas  acerbe  ferentes,  'varia  moliri  instituerunf  ad  libertatem  recu- 
perandam  ,  et  potentiatn  Pontificis,  quce  Oihonis  favore  crevernt ,  injringendam:  in  priniis 
autem  Joannem  ipsum,  antiqui  exemplí  Ponlijicem,  cum  conalibus  eorum  se  adversarium  os- 
tendisset,  'vetere  instituto  comprelienderunt,  ac  nihil  de  senfentia  remittentein  ,  Urbe  depw 
lerunt.  Joannes  Pontifex  egressus ,  Capunm  ad  Pandulphum  Principe  ni  adiit.  (Ciac,  ,  f^it. 
et  res  gest.  Pont.  Rom.,  lib.  ^,  pag.  72o;  Barón.,  ann.  966,  nuin.  i.) 

(2)  Btec  cum  ad  Othonis  Imperatoris  aures  pervenissent ,  statim  'vice  se  commissit  Jta- 
liam  'versus,  magno  cum  equitalu;  cum  autem  ad  ürbem  appllcuisset,  Prcefectus  fugam  arri- 
puit.  Auctores  seditionis  Imperator  laqueo  necawit,  et  Exarchatum  Ravennoi  Romanas  Ec- 
clesice  restituit:  qmbus  actis  Joannes  in  Urbem  reversas,  Petrum  Prcefectum  Urbis  otnniutn 
malorum  originem  cum  ignominia  per  publicas  civitatis  'vias  primo  'virgis  ccesum  ,  postmo- 

dum  in  exilium  misit  et  studio  Othonis  imperatoris  adductuSf  festo  natalitio,  Othonein 

adolescentem  corona,  cum  patre,  insignivit,  consortemque  Imperii  decluravit.  (Ciacon..  in 
W^v.  add.;0\á.,  Pont.  Rom.,  lib.  -I^pag.  727.) 

/ 
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Nosotros  no  alabaremos  jamás  esta  severidad  del  Empera- 
dor Otón  ejecutada  con  los  nobles  de  la  ciudad  de  Roma,  y  mu- 
cho menos  la  conducta  en  esta  parte  del  Papa  Juan  XIII  con 
el  Prefecto  Pedro,  á  quien  después  de  los  mas  indignos  trata- 
mientos y  afrentas  desterró  con  la  mayor  inhumanidad;  pero  es 
necesario  reconocer  y  considerar  las  frecuentes  y  repetidas  sedi- 
ciones que  venían  de  muy  lejos  llenando  de  consternación  y  de 
amargura  á  todo  el  Occidente  ;  y  aunque  sentimos  decirlo,  se 
necesitaba  un  severo  y  ejemplar  castigo  para  contener  á  los  re- 
voltosos. Falleció  Juan  XIII  en  Roma  el  dia  15  de  setiembre 
del  año  de  Jesucristo  972,  habiendo  dejado  instituido  el  rito  y 
la  bendición  de  las  campanas,  según  opinión  de  algunos  histo- 
riadores, y  ocupado  la  Santa  Sede  seis  años  y  diez  meses.  Fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pablo,  estramuros  de  la  ciudad, 
conforme  fué  su  voluntad,  siendo  electa 

Benedicto  ¥1.  (Papa  136.) 


La  escasez  y  falta  de  luces  literarias  que  se  esperimentara  en 
el  siglo  X  que  vamos  recorriendo,  hizo  sin  duda  vacilar  y  va- 
riar á  algunos  historiadores  acerca  del  orden  sucesivo  en  que  los 
Pontífices  de  Roma  ocuparon  la  Cátedra  de  San  Pedro.  Sin  em- 
bargo nosotros,  después  de  un  maduro  y  detenido  examen,  y 
habiendo  consultado  á  los  autores  mas  correctos  sobre  la  mate- 
ria, hemos  determinado  anteponer  la  elección  de  Renedicto  YI 
á  la  de  Dono  II,  contra  el  sentir  de  Rurio,  Lafuente  y  otros,  si- 
guiendo en  esta  parte  la  opinión  de  Platina,  Sandino,  Rerti, 
Fleuri,  Florez  y  Alzog,  de  no  menos  probidad,  por  parecemos 
los  mas  correctos  en  el  arte  de  verificar  las  fechas  (I). 

Seguia  pues  el  Emperador  Nicéforo  colocado  al  frente  del 
imperio  en  Constantinopla,  considerado  como  el  mayor  soldado 
que  habia  tenido  la  Grecia  desde  los  Relisarios  y  Narses;  pero 
enamorado  el  valiente  general  de  la  Emperatriz  Teofanía,  viu- 
da de  su  antecesor,  con  este  nuevo  enlace  se  le  declaró  tutor  y 
protector  de  los  príncipes  Rasilio  y  Constantino ,  hijos  de  Ro- 
mano, que  eran  aún  muy  niños.  Su  reinado,  que  fué  una  série 
continuada  de  triunfos  y  victorias,  se  desvirtuó  completamente 
por  el  desprecio  y  la  indiferencia  con  que  miraba  á  todos  los  que 


(í)  Joannes  Stelln  in  catalogo  Romanorum  Pontificum,  quem  edidit,  post  Joannem  XIII 
Benedictum  FI,  el  post  Benedictum  ,  Donum  Juniorem  sedisse  in  Petri  Cathedra  nffirmat. 
(Oldoin.  ,  TSov.  Add.  Pont.  Rom.,\\\i.  \,  pag.  7o0.)|^ 
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no  seguían  la  carrera  de  las  armas.  Por  enriquecer  á  los  que 
habían  abrazado  ésta,  vejó  estraordinariamente  y  despojó  aun 
de  sus  propiedades  á  todas  las  demás  clases  del  Estado,  sin  per- 
donar á  los  Magistrados  y  al  Clero,  robando  también  los  mo- 
nasterios y  sus  iglesias.  Emulo  de  las  glorias  de  Tzimisces  le 
privó  de  su  gracia  y  amistad ,  y  esta  injusticia  cometida  contra 
un  fiel  y  esperimentado  general,  á  quien  debiera  el  imperio  y  la 
vida ,  aumentó  en  estremo  los  disgustos  y  exacerbó  los  ánimos 
de  los  descontentos.  Conspiróse  sin  descanso  contra  él,  y  la  mis- 
ma Teofanía  su  esposa,  que  solo  habia  admitido  su  mano  por 
sus  hijos,  temiendo  hiciese  pasar  la  corona  imperial,  con  per- 
juicio de  los  príncipes,  á  la  cabeza  de  su  hermano,  tomó  parte 
en  la  conjuración,  y  una  noche  cuando  dormía  fue  asesinado  en 
su  mismo  palacio.  Juan  Tzimisces,  reo  de  este  asesinato,  con  sus 
manos  aún  manchadas  con  la  sangre  de  su  soberíino  empuñó 
el  cetro  del  imperio,  y  se  sentó  en  el  trono  de  donde  acababa 
de  precipitarlo. 

Entre  tanto  que  las  mudanzas  y  trastornos  se  sucedían  en 
el  Oriente,  la  ciudad  de  Roma  se  hallaba  en  una  agitación  espan- 
tosa, y  sus  habitantes,  después  del  óbito  del  Papa  Juan  XIII,  á 
principios  del  mes  de  diciembre  del  año  de  nuestra  redención  972, 
colocaron  en  el  trono  á  Benedicto  Vi.  Era  este  Papa  natural  de 
Roma  é  hijo  de  Hildebrando,  y  su  pontificado  fué  de  los  mas 
desgraciados  que  nos  presenta  la  historia.  Los  Romanos,  muy 
parecidos  en  su  inconstancia  y  tan  volubles  como  los  antiguos 
cónsules  que  quitaban  el  imperio  con  la  misma  facilidad  que 
habían  colocado  en  él  á  sus  protejidos,  suscilaron  una  horroro- 
sa sedición,  siendo  el  Papa  la  víctima  principal  de  sus  sangrien- 
tos enojos.  El  cónsul  Crescencio,  hijo  de  la  famosa  Teodora  y  de 
Juan  X  según  algunos,  se  habia  puesto  al  frente  de  los  amoti- 
nados, con  el  objeto  de  sacudir  el  yugo  de  los  Emperadores,  y 
restablecer  un  gobierno  republicano.  Pero  el  Papa  Benedicto  VI, 
que  habia  sido  confirmado  ya  por  Otón  II,  se  opuso  vigorosa- 
mente, atendiendo  al  juramento  que  prestado  habia  publicamen- 
te; y  la  suma  fidelidad  en  observar  las  órdenes  del  soberano  fué 
el  objeto  de  sus  enconos  (1). 

Apoderados  los  revoltosos  del  palacio  Lateranense,  y  apri- 
sionado el  Papa  con  la  mayor  imprudencia  y  falta  de  consi- 


{\ )  Benedictum,  hujus  nominis  sextum,  non  Doni  Junioris  sedJoannis  XIII  successorem  fa- 
ciunt,  Hildebrnndi  Jilius,  et  calamitatibus  vexatus,  a  Cintio  Romano  cive ,  et  quidem  prcepo- 
teiiti,  captas,  et  in  Hudriani  molem,  quani  S.  Angelí  arcem  nunc  'vocant,  perductus,  eodemque 
in  loco,  non  multo  post ,  strangutalus,  vel ,  ut  Consentius  rejert ,  Jame  moriíur,  Miserrimi 
homines  profeclo  Romani,  qui  Benedictum  nb  ipsis  delerlum,  promotumque  nd  summum  Pon- 

tificalum  fcedarunt  ürbem  suam  ,  quce  juris  civdis  olim  domiciiium  Juit.   (Ciac,  ^il. 

et  res  gest.  Pont.  Rom.,  lib.  4,  pag.  T3< .) 


518 

de  consideración  ,  fué  encerrado  en  el  castillo  de  Santángelo,  de 
que  eran  dueños.  Entre  tanto  los  amotinados  nombraron  para 
que  le  sucediese  en  la  dignidad  pontificia  á  un  Diácono  Carde« 
nal  llamado  Francon ,  que  tomó  el  nombre  de  Bonifacio  VII, 
siendo  poco  después  el  verdadero  Pontífice  asesinado  violenta- 
mente á  instancias  del  anti-papa  en  su  misma  prisión.  Sucedió 
este  horroroso  atentado  al  año  y  seis  meses  de  su  pontifica- 
do (974),  siendo  su  cadáver  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro, y  sucediéndole  en  el  pontificado,  luego  que  fué  espulsado  el 
pérfido  anti-papa  Bonifacio  por  una  nueva  facción. 

Dono  II.  (Papa  139.) 


Después  de  la  infausta  y  desastrosa  muerte  que  hicieron  su- 
frir al  desgraciado  Benedicto  VI  sus  inhumanos  é  injustos  per- 
seguidores, el  anti-papa  Bonifacio  VII,  que  era  natural  de  Boma, 
seguia  colocado  en  un  trono  que  no  le  pertenecia,  sostenido  por 
la  fuerza  y  violencia  de  su  partido.  Sus  costumbres  depravadas 
le  hicieron  abominable  en  toda  la  ciudad,  y  aborrecido  y  odia- 
do hasta  por  los  mismos  que  habian  sido  la  causa  de  su  exal- 
dacion,  fué  arrojado  del  trono,  no  sin  que  primero  robase  todos 
los  vasos  sagrados  y  la  mayor  parte  de  las  inmensas  riquezas 
de  la  iglesia  de  San  Pedro,  fugándase  con  ellas  el  usurpador  á  la 
corte  imperial  de  Constantinopla.  En  su  consecuencia  Dono,  que 
era  también  Bomano,  favorecido  por  los  Duques  de  Toscana 
fué  preconizado  Sumo  Pontífice,  y  subió  canónicamente  al  trono 
de  San  Pedro  el  año  de  nuestra  redención  974,  siendo,  aunque 
joven,  de  virtudes  apreciables,  y  muy  instruido  en  las  ciencias 
eclesiásticas. 

Como  ya  dejamos  indicado  en  esta  historia,  Otón  I  habia 
muerto  en  la  Abadía  de  Menleben,  en  la  Turingia  (975),  y  esta 
fué  nua  pérdida  irreparable  para  el  pontificado.  Habia  manifes- 
tado constantemente  con  sus  palabras,  con  sus  acciones,  y  hasta 
con  el  sello  mismo  que  habia  adoptado ,  el  reconocimiento  y  la 
necesidad  de  una  alianza  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio;  y  na- 
die después  de  Carlo-Magno  hubo  llevado  con  mas  dignidad  la 
corona  imperial,  ni  mostrado  mas  celo  por  la  conversión  de  los 
paganos  ó  infieles,  y  por  restaurar  el  orden  y  la  gloria  de  la 
Iglesia.  Después  de  su  muerte  se  repitieron  sucesivamente  los 
motines  y  las  sediciones  en  Boma  y  fuera  de  ella,  y  todo  fué  una 
série  no  interrumpida  de  desgracias  y  calamidades  (i  \ 


(I)  Olho  magnus  Imperator  ohiit  IX  Maji,  in  die  Pentecostés,  repentine ,  Mitiiene,  auna 
nongentésimo  septuagésimo  íertio,  ciijus  rei  Petras  Damianus  scriplor  ilUus  temporis  proximus 
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El  Sumo  Pontífice  Dono  II,  cuya  modestia  lian  elojiado  jus- 
tamente los  historiadores,  sin  duda  hubiera  correjido  y  hecho 
desaparecer  con  su  celo  muchos  de  estos  abusos,  y  puesto  un  di- 
que á  la  corrupción  que  por  todas  partes  de  la  sociedad  cristia- 
na se  acrecia,  y  se  habia  estendido  á  la  manera  de  un  pestilente 
contagio,  que  no  deja  por  do  quiera  mas  que  la  desolación  y  la 
muerte ;  pero  arrebatado  por  esta  desgraciadamente  cuando  era 
mas  necesario  y  prometia  las  mejores  esperanzas,  dejó  otra  vez 
á  la  Iglesia  huérfana  y  sin  pastor ,  comprometiéndose  por  con- 
siguiente cada  vez  mas  su  paz  y  tranquilidad  con  las  sediciones 
tan  frecuentes  y  repetidas  (1).  Falleció  al  año  siguiente  975,  y 
habiendo  sido  sepultado  en  el  Vaticano,  fué  electo 

Benedicto  l^II.  (Papa  t38(« 


El  emperador  Tzimisces,  que  se  habia  manchado  con  la  sangre 
de  Nicéforo,  su  antecesor,  procuró  desde  el  momento  que  suIdíó 
al  trono  borrar  con  sus  buenas  acciones  el  horrendo  crimen  que 
le  habia  encumbrado  al  poder  supremo.  Y  verdaderamente,  si 
fuera  posible  escusar  á  alguno  de  un  delito  tan  atroz,  sería  in- 
dispensable mirar  á  este  Emperador  con  alguna  indulgencia  por 
su  celo  en  correjir  infinitos  abusos,  socorrer  las  necesidades  del 
estado,  y  su  infatigable  actividad  al  frente  de  los  ejércitos.  Su 
suerte  feliz  y  particular  en  la  guerra,  la  clemencia  con  que  tra- 
tara á  sus  enemigos  personales,  y  su  grande  compasión  en  las 
desgracias  de  los  pueblos,  hubieran  sin  duda  inmortalizado  su 
memoria  en  otro  siglo  que  hubiera  sido  capaz  de  apreciar  las 
virtudes,  pero  estas  fueron  la  causa  de  su  ruina.  Enemistado 
el  eunuco  Basilio  contra  él  porque  le  habia  reprendido  su  des- 
mesurada codicia,  determinó  su  perdición,  y  para  llevarla  á  ca- 
vo hizo  que  su  copero  le  administrase  un  tósigo  que  le  arreba- 
tara la  vida.  Tzimisces  incautamente  bebió  de  la  emponzoñada 
copa,  permitiendo  el  cielo  que  los  dias  de  este  Príncipe  se  aca- 
basen por  medio  de  un  delito  semejante  al  que  habia  dado  prin- 


testis  est,  Fuit  Otiio  Sénior  'virtutum  cognomine,  quocl  a  magnitudine  rerum  gestarum  invenit, 
cum  Imperatore  Carolo  Magno  comparandus.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.,  lib. 
^,  pag.  75^  ) 

(^)  Joannes  Stella  in  catalogo  Romanorum  Pontificum  ^  quem  edidit,  post  Joannen  XI II 
Benedictuin  FI ,  et  post  Benedictum  ,  Donum  Juniorem  sedisse  in  Petri  Catliedra  a/firmal 

Panuinus  autem  in  Epitome,  Donum  omnino  rejicit  a  serie  Romanorum  Pontificum  

nomina  enim  Pontificum  Romanorum  ,  et  témpora  illa  usque  adeo  sunt  confusa  et  perlur- 
hata.  Sed  Ciaconius  ait:  Donus,  patria  Romanus,  tantee  modestice  fuit,  ut  etsi  niliil  in  Ponti- 
ficatu  gesserit  quo  magnopere  laudaretur ,  non  tanicn  aliqua  injuria  ajfectus  vel  ignominia 
notatus  est.  (Ciac,  Fit.  ct  res  gest.  Poní.  Rom.,  lib.  -I,  pag.  729  y  730.) 
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cipio  á  SU  exaltación  (976),  entrando  por  consecuencia  en  el  tro- 
no imperial  de  Constantinopla  Basilio  y  Constantino  por  el  fue- 
ro y  los  derechos  que  les  daba  su  nacimiento. 

Imperaba  ya  por  este  mismo  tiempo  en  el  Occidente  el  em- 
perador Otón  II,  y  Benedicto  VII  se  hallaba  también  colocado  al 
frente  de  la  Iglesia  en  el  trono  de  San  Pedro.  Era  este  Vicario 
de  Jesucristo  natural  de  Roma,  hijo  de  David;  y  siendo  Obispo 
de  la  ciudad  de  Sutri,  en  la  Toscana,  fué  electo  por  el  consen- 
timiento del  Clero  y  pueblo  Romano  con  la  mayor  paz  y  tran- 
quilidad. Inauguró  su  pontificado  antes  del  dia  2o  de  marzo 
del  año  de  nuestra  redención  97o,  dando  después  con  sus  vir- 
tudes eminentes  las  mayores  pruebas  de  su  celo,  solicitud  y  cui- 
dado por  el  mejor  réjimen  y  gobierno  de  la  Iglesia,  que  se  ha- 
llaba muy  turbada,  tanto  por  las  pasadas  revueltas  y  sediciones, 
como  por  las  guerras  intestinas  que  habia  suscitado  el  Duque 
de  Baviera,  que  se  hizo  coronar  emperador,  arrastrando  á  su 
partido  la  Dinamarca,  Polonia,  Bohemia  y  toda  la  Hungría  con- 
tra Otón  II.  El  Papa  Benedicto  VII  interpuso  su  mediación  é  in- 
tervino fuertemente  en  la  reconciliación  de  los  Príncipes  cristia- 
nos, pero  no  pudo  evitar  el  que,  triunfando  Otón  de  sus  rivales 
sucesivamente,  despojara  al  Duque  de  sus  estados  (976). 

Sosegados  algún  tanto  los  ánimos,  y  convenidas  las  paces  á 
instancias  del  Papa,  éste  ordenó  inmediatamente  un  Concilio 
en  Roma,  y  al  frente  de  los  Obispos  que  se  hallaban  congrega- 
dos, escomulgó  y  anatematizó  como  cismático  al  anti-papa  Bo- 
nifacio VII,  anulando  al  mismo  tiempo  todo  cuanto  este  habia 
actuado  bajo  su  despótico  y  tiránico  gobierno.  Después  se  de- 
dicó á  la  reforma  del  Clero  y  sus  costumbres,  reparó  varias  igle- 
sias y  Monasterios,  y  mandó,  dice  un  historiador,  al  Diácono 
Esteban  para  que  pasase  á  la  ciudad  de  Reims  como  Legado 
para  que  presidiese  un  Concilio  que  se  debia  celebrar  en  aque- 
lla ciudad  contra  Tibaldo,  usurpador  de  la  Silla  de  Amiens,  y 
para  que  se  confirmasen  los  anatemas  fulminados  contra  Boni- 
facio como  invasor  y  usurpador  de  la  Santa  Sede  (1). 

Pero  habiéndose  vuelto  á  reproducir  la  guerra  entre  el  em- 
perador Otón  lí  y  Lotario,  rey  de  Francia,  que  miraba  á  la  Lo- 
rena  como  una  usurpación  por  el  primero,  comenzáronse  entre 
estos  Príncipes  de  nuevo  las  hostilidades,  no  podiendo  por  esta 


(1)  Benedictus  Vil  stnt'un  animum  ad  con.ponendos  Eccleslís  RomancB  mores,  jani  ¡uhe- 
facíalos,  conve.rlit;  monasteria  multa  a  solo  vel  restiluit  vel  fundavit,  Ínter  quie  Monaslerium 
S.  Crucis  ¿n  Jeiusidem,  cum  Basílica  vetustale  collahente,  additis  Monachis  in  inlei¡rum  restt- 

  Dúo  hahiiit  Romee  concilia;  in  altero  damnavit  falsum  Ponli/icem  Bonifacium  FU, 

in  altero  Simoniacos.  (Ciacon.,  Fit.  et  res  eest.  Pont.  Ron.,  lib.  Á,  paí.  97o:  Sand.,  lib.  2, 
pag.  280.) 
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causa  el  Papa  Benedicto  Vil  llevar  adelante  sus  reformas,  y  fra- 
casando así  los  proyectos  mas  útiles  y  convenientes.  Subyugada 
la  Lorena,  y  asegurado  Otón  II  en  el  imperio,  pasó  con  lodo  su 
ejército  á  la  Calabria  para  defender  á  la  Italia  de  las  incursiones  ^ 
de  los  Sarracenos,  que  fomentaban  los  Griegos  de  la  Pulla;  pero 
Otón  II,  no  obstante  algunas  ventajas  conseguidas  contra  sus 
enemigos,  cayó  en  una  emboscada,  perdió  la  ílor  de  todo  su  ejér- 
cito, y  aun  él  mismo  pudo  salvarse  con  dificultad  por  no  haber 
sido  conocido.  Retiróse  el  desgraciado  Emperador  á  la  ciudad  de 
Roma  con  los  miserables  restos  de  su  ejército,  y  el  Papa  Bene- 
dicto, que  sintió  en  eslremo  esta  derrota  del  Emperador,  le  hos- 
pedó en  su  mismo  palacio,  sorprendiéndole  de  allí  á  poco  la 
muerte,  cuando  se  preparaba  á  marchar  para  reparar  las  últimas 
desgracias  que  recibiera  de  los  infieles  (983). 

El  Papa  Benedicto  Vil,  sobrecojido  de  pena  con  la  muerte 
de  Otón  II,  á  quien  amaba  estraordinariamente,  no  tardó  mucho 
tiempo  en  seguirle  al  sepulcro.  Influyó  con  toda  su  autoridad, 
y  reconcilió  las  desavenencias  que  se  levantaron  con  motivo  de 
la  nueva  elección  de  Emperador,  y  frustrando  las  pretensiones 
del  Duque  de  Baviera  y  otros  príncipes,  consiguió,  conforme  á 
razón  y  justicia,  que  Otón  III,  hijo  del  difunto,  fuese  colocado 
en  aquel  trono  (i).  Después  de  estos  acontecimientos  falleció  esté 
virtuoso  Pontífice  el  dia  10  de  julio  del  año  de  Jesucristo  984, 
habiendo  gobernado  la  Iglesia  loablemente  el  espacio  de  nueve 
años  y  algunos  meses.  Fué  sepultado  conforme  á  su  voluntad 
en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Jerusalén,  que  él  mismo  habia 
fundado  á  sus  espensas,  siendo  electo 

Jnan  ILWW.  (Papa  139.) 


Basilio  III,  y  su  hermano  Constantino,  después  de  la  muerte  de 
Tzimisces,  como  dejamos  dicho,  ocuparon  el  trono  imperial  de 
Constantinopla,  y  el  eunuco  Basilio  quedó  en  el  empleo  de  primor 
Ministro,  volviendo  por  consiguiente  la  viuda  emperatriz  Teofa- 
nía,  madre  de  los  príncipes,  de  su  destierro,  donde  la  habia  rele- 
gado el  último  Emperador.  Basilio  III,  el  mayor  de  estos  prínci- 


fl)    Otho  11  non  multo  post  nnimi  eegrotatione  Romte  moritur  cum  autem  in  crean^ 

do  novo  Imperatore,  et  Germani  et  Itali  suuni  exposcerent,  instabat  Benedictas,  ojir  óptimas, 
unumquemque  rogando,  ut  in  creando  Imperatore  Reipublicce  Cliristiance  conaulerent ,  quce 
tum  máxime  perito  et  solerti  gubernatore  indigebat.  Tándem  fcro  ne  suUtin  aliqua  orire- 
tur,  Germanorum  senlentiam  approbat^  et  Othonem  111 ,  Othonis  Magni  nepotem,  substituit, 
Germanorum  tertius  Imperator  in  Occidente.  (Ciac,  f^it.  et  res  gest.  Pont.  Rom.,  lib. 
pag.  735;  Barón,  ano.  975,  dmoq.  ^0.) 

TOM.   I.  35 


521 

pes,  sin  embargo  de  que  solo  tenia  doce  años,  se  entregó  á  los  ne- 
gocios del  gobierno  con  una  aplicación  y  madurez  superior  á  su 
edad,  y  aunque  en  sus  principios  hubo  turbaciones,  bandos  y 
rebeliones  suscitadas  por  los  descontentos  Generales  Sedero  y 
Bardas  Focas,  con  todo,  enemistados  estos  entre  sí  fueron  víc- 
timas uno  en  pos  de  otro  por  su  ambición  desmedida.  Conclui- 
da la  guerra  civil  que  habian  escitado,  volvió  el  emperador  Ba- 
silio sus  armas  contra  los  enemigos  del  imperio,  y  su  actividad  y 
valor  le  hicieron  temible  á  los  Búlgaros  y  Musulmanes,  que  cons- 
tantemente estaban  molestando  sus  fronteras. 

Otón  III  también  por  este  tiempo  ocupaba  el  imperio  de  Oc 
cidente,  y  no  obstante  su  corta  edad  (tenia  doce  años)  fué  co- 
ronado rey  de  Germania,  en  Aquisgran,  y  poco  habia  que  el 
Papa  Juan  XIY  vestia  la  púrpura  pontificia.  Llamábase  este  Su- 
mo Pontífice  Pedro,  y  por  respeto  al  Príncipe  de  los  Apóstoles 
cambió  su  nombre  en  el  de  Juan.  Habia  sido  Canciller  del  Em- 
perador Otón  II,  y  era  Obispo  de  Pavía,  en  el  Ducado  de  Milán, 
al  tiempo  de  su  exaltación  á  la  Magostad  augusta  (i).  Su  elec- 
ción se  verificó,  según  la  cronolojía  que  seguimos,  en  el  año  de 
nuestra  redención  984,  por  el  consentimiento  unánime  del  Cle- 
ro y  pueblo  Romano,  que  le  profesaba  un  grande  afecto  por  sus 
virtudes  y  ciencia  suma  en  las  sagradas  letras.  Dió  principio  in- 
mediatamente á  su  pontificado  con  las  mayores  pruebas  de  su 
celo  y  laboriosidad;  pero  bien  pronto  se  repitieron  los  motines  y 
las  sediciones  tan  comunes  en  aquellos  tiempos,  siendo  por  lo 
tanto  tan  desgraciado  y  perseguido  como  muchos  de  sus  pre- 
decesores. 

El  cónsul  Crescencio,  hombre  noble  y  poderoso  de  la  ciudad 
de  Roma,  en  unión  del  anti  papa  Bonifacio  Vil,  que  ya  habia 
vuelto  de  Constantinopla,  formaron  una  nueva  conjuración,  y 
encerrando  al  Sumo  Pontífice  en  el  castillo  de  Santángelo,  allí  le 
hicieron  morir  de  hambre  y  de  miseria  el  año  de  Jesucristo  985, 
á  los  cuatro  meses  poco  mas  de  su  pontificado,  y  siguiéndose 
el  XV  de  los  cismas  que  aflijieron  á  la  Iglesia  (2).  Con  las  inmen- 
sas riquezas  que  habia  robado  antes  el  usurpador  Bonifacio  en 
la  Basílica  Vaticana ,  sobornaron  á  una  gran  parte  del  pueblo 
en  su  favor,  le  colocaron  en  la  dignidad  suprema,  y  comenzó 


(\)  Joannes  IF,  Petrus  antea  vocatus,  Episcnpus  Papiensis,  Imperatnre  Othone  III,  anno 
nongentésimo  octogésimo  quarto  creatus  est.  Pontificatu  exactus  a  Bonifacio  FII,  in  ur- 
bein  reverso.  (  Ciac.  ,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.,  lib.  \  ,  pag.  757;  BaroD.  ,  aon.  984, 
Dum.  ^  . ) 

(2)  Dum  adhuc  inter  mortales  Bonifacius,  Romance  seáis  invasor,  et  Benedictas,  hoc  no- 
mine FII,  exul 'viveret,  mense  tertio,  post  assumptu?n  pontificatum,  Bonifacii  pseudopontiflcis 
jussu  de  sede  exturbatus,  cuslodice  traditus  est,  in  qua  quinqué  mensium  spatio  diverstmode 
afjlictus,  /ame  vel  glidio  periit.  (Oldoin.,  Nov.  addit.  Pont.  Rom.) 
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una  cruel  y  horrible  persecución.  A  un  Cardenal  Diácono  de  la 
Santa  Iglesia  llamado  Juan,  que  se  habia  opuesto  vigorosa- 
mente á  sus  tiranías,  le  hicieron  sufrir  los  mas  indignos  trata- 
mientos, y  le  sacaron  los  ojos  con  la  mayor  fiereza  é  inhumanidad; 
siendo  infinito  el  número  de  los  proscritos  y  destarrados  fuera 
de  la  ciudad.  El  pueblo  de  Roma  en  la  generalidad  estaba  es- 
candalizado con  estas  atrocidades,  y  el  anti-papa  Bonifacio  pau- 
latinamente se  fué  haciendo  el  objeto  de  la  pública  execración, 
Conspiróse  sin  tregua  ni  descanso  para  derribarle,  y  el  Clero 
tomó  una  parte  bastante  activa  para  ponerlo  en  ejecución.  El 
intruso  Pontífice  conoció  desde  luego  el  golpe  que  le  amena- 
zaba de  cerca,  y  no  pudiendo  evitarlo  cayó  en  una  profunda 
melancolía ,  y  una  fiebre  maligna  en  breves  dias  acabó  con  su 
vida  (985).  Algunos  historiadores,  atendiendo  á  sus  escesos,  fue- 
ron de  opinión  haber  sido  su  muerte  violenta ;  pero  es  lo  cierto 
que  su  cadáver,  arrastrado  por  las  calles  y  plazas  públicas  de 
Roma,  fué  alanceado,  mutilado,  y  tratado  con  la  mayor  crueldad 
hasta  que,  abandonado  y  desnudo,  le  dejaron  en  el  campo  para 
que  insepulto  fuese  devorado  por  las  bestias  (1).  Sus  restos  mor- 
tales, por  fin,  fueron  recojidos  por  unos  Clérigos  llenos  de  ca- 
ridad, y  se  les  dió  en  la  Basílica  Lateranense  honorífica  sepul- 
tura. Después  de  su  muerte  fué  electo  (2) 

•inan  1L\.  (Papa  táLt.) 


A.I  reflexionar  detenidamente  sobre  los  disturbios  y  sediciones 
que  se  sucedian  sin  interrupción  en  la  Metrópoli  del  mundo  cris- 
tiano en  esta  época  de  funesta  memoria,  cualquiera  hubiera 
creido  y  se  creerá  tion  derecho  para  asegurar  que  el  Papado, 
como  todas  las  cosas,  envejecido  ya,  y  rodeado  por  do  quiera  de 
infinitos  escesos,  se  acercaba  con  rapidez  á  su  fin  postrero.  Pero 
no  fué  así;  en  medio  de  las  tinieblas  que  comenzaban  á  conden- 
sarse sobre  la  Iglesia  (á  la  que  bajo  ningún  concepto  consenti- 
remos se  la  haga  responsable,  entonces  subyugada  é  indigna- 
mente esclavizada),  y  produjeron  una  noche  tan  profunda  sobre 


(-1)  ültio  divina  in  eurn  destsviit,  nam  súbita  morte  periit,  adeoquc  ómnibus  etiuin  suis 
exosat  J'uit,  ut  de/uncti  Corpus  lancéis  per/oderent,  June  ad  pedes  ligato  in  platea  Lalera- 
ncnsi  per  aliquot  dies  inhumatum  jacuerit,  opera  tamen  nonnullorunt  Clericoiurn  nociu  sepul- 
turue  dnlum.  (  August.  Oíd.,  TSov.  add.  Pont.  Rom.,  lib.  Á,  pag.  754.) 

(2;  Después  de  Juan  XIV  fué  electo  Ponlífice  de  Roma  Juau ,  hijo  de  Roberto;  pero  ya 
sea  que  muriese  antes  de  su  coosagracion ,  ó  que  su  ordcnaciou  uo  baya  sido  canónica,  no  se 
le  cuenta  cutre  los  Papas  i  nosotros  sin  embargo  le  contamos  entre  ellos  con  el  número  440. 
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loda  la  cristiandad,  la  sociedad  católica  y  el  Estado  sentaron 
las  primeras  bases  de  su  próxima  reforma. 

Juan  XV,  que  era  Romano,  é  hijo  de  un  Presbítero  llamado 
León,  habia  subido  al  trono  pontificio  después  de  los  trastornos 
que  acabamos  de  referir,  y  su  elección  y  consagración  se  hicieron 
en  el  mes  de  diciembre  del  año  de  nuestra  redención  985  con 
la  aprobación  general  del  Clero  y  pueblo  Romano.  Comenzó  su 
pontificado  dando  las  mayores  pruebas  de  actividad  y  celo  por 
el  mejor  réjimen  de  la  Iglesia;  y  aunque  ciertos  escritores  le 
han  acusado  de  avaricia,  no  nos  parece  á  nosotros  fundada 
esta  recriminación,  atendiendo  á  lo  mucho  que  tuvo  que  pade- 
cer con  el  sedicioso  Crescendo  Nnmontano;  prueba  de  que  á 
lo  menos  seguia  el  orden  lejítimo,  y  no  adoptaba  las  ideas 
quiméricas  de  aquellos  que  trabajaban  por  trastornarlo.  Pre- 
cisado, pues,  por  las  demasías  de  Crescencio  á  salir  de  la  ciu- 
dad de  Roma  para  evadirse  de  su  despótica  tiranía,  se  refujió 
en  la  Toscana;  y  desde  aquí,  por  medio  de  sus  Legados,  hizo 
saber  al  Emperador  su  crítica  situación,  é  imploró  su  protec- 
ción V  defensa.  Numentano,  que  á  título  de  Cónsul  y  Patricio 
se  habia  apoderado  del  castillo  de  Santángelo,  contra  lo  preveni- 
do, temió  sin  embargo  la  cólera  del  rey  de  Germania,  y  como 
no  dudaba  de  las  buenas  relaciones  entre  el  Papa  y  Otón,  trató 
inmediatamente  de  reconciliarse  con  Juan  XV,  y  le  envió  al- 
gunos parientes  para  suplicarle  regresase  con  toda  libertad  á  la 
ciudad,  ofreciéndose  con  su  persona  y  poder,  y  asegurándole  de 
su  amistad  y  fina  correspondencia.  Admitió  el  Papa  las  protes- 
tas llenas  de  sinceridad  del  Cónsul  romano  para  evitar  nuevos 
trastornos,  y  dando  la  vuelta  á  Roma  fué  recibido  por  el  pue- 
blo V  el  mismo  Crescencio  en  medio  de  las  mayores  tiestas  y  re- 
gocijos (1). 

Reconciliados  ya  el  Papa  y  el  gobernador  Ciescencio,  deter- 
Uiinó  Juan  XV  poner  término  á  las  contiendas  sangrientas  que 
se  liabian  escitado  entre  Etelredo ,  rey  de  Inglaterra,  y  Ricar- 
do, rev  de  Normandía,  y  al  efecto  despachó  en  clase  de  Nuncio 
Apostólico  al  Corepíscopo  de  Tréveris,  León,  alcanzando  por 
medio  de  esta  Legación  y  sus  cartas  pastorales  la  concordia  y 


(í)  Agitatus  deindj  seditionihus  a  Crescencio  Consule  Romano,  impenum  ttrhis  sihi  vindi- 
C'ire  conante,  cupiditati  hominis  cedens,  in  proximam  Etrurias,  quce  Pontijiciop  ditionis  erat, 
regioneni  se  rece¡>it,  quod  par  ad  -vim,  ñeque  faciendam  nec  propuhandum,  esset.  Othonem 
de  novis  Crescentii  consiliis,  deque  tolo  Ecclesice  statu  feeit  ce rtioritm,  orans  ut  sihi  Ecclesiam, 
patriamque  recuperandam  adesset.  At 'vero  Crescentius,  cognita  Joannis  indignatione ,  quce 
percilus  Othonem  contra  se  cum  exercitu  in  Italiam  vocarat,  Ponti/icis  cognatos  et  amicos 
qui  in  Urbe  remanserant  ad  eum  misit  rogatum,  ut  omissa  arcessendi  Othonis  cura,  ad  ür- 
hem  cum  potestate  redent,  polliceturque  se  ei  rebus  in  ómnibus  ohtemperaturum.  (Ciacon., 
Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom.,  I¡b.  \,  pag.  99o.) 
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la  unión  entre  estos  Príncipes,  y  la  paz  de  aquellas  iglesias,  que 
á  causa  de  las  guerras  habian  decaido  de  su  primitivo  esplen- 
dor, y  se  hallaban  algunas  en  el  mayor  desconsuelo.  Pero  lo  que 
hará  siempre  inmortal  la  memoria  de  este  Sumo  Pontífice  fué 
el  primer  ejemplar  de  una  canonización  solemne,  hasta  entonces 
desconocida,  con  San  Udalrico,  Obispo  de  Ausburgo.  Paia  pro- 
ceder á  ella  juntó  cinco  Obispos  con  algunos  Cardenales,  Pres- 
bíteros y  Diáconos,  y  en  esta  congregación  se  leyó  una  relación 
circunstanciada  de  la  vida  y  milagros  de  Udalrico,  que  habia 
muerto  veinte  años  antes.  Examinóse  este  documento,  que  sin 
duda  tenia  toda  la  autenticidad  necesaria,  con  la  mayor  escru- 
pulosidad, y  el  Papa  Juan  XV  espidió  un  decreto  que  después 
de  él  firmaron  todos  los  concurrentes,  por  el  cual  era  colocado 
Udalrico  entre  los  siervos  de  Dios  que  honra  la  Iglesia  con  cul- 
to particular. 

Fué  este  Sumo  Pontífice,  dice  Martin  Polono,  muy  docto,  y 
escribió  varios  libros  llenos  de  ciencia  y  de  erudición  admira- 
ble (1).  Falleció  de  una  fiebre  violenta  en  la  ciudad  de  Roma 
el  año  de  Jesucristo  996,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia 
cerca  de  once  años  según  nuestra  cronología.  Fué  sepultado 
en  el  Vaticano,  y  electo 

Qregorio  V.  (Papa  14:9.) 

Hallábase  ya  por  este  tiempo  Otón  III  en  la  Italia  con  la  idea 
de  establecer  en  ella  la  silla  de  su  imperio,  y  en  la  ciudad  de 
Ravena  supo  la  muerte  del  Sumo  Pontífice  Juan  XV  ,  lomando 
por  lo  tanto  una  parte  muy  activa  en  el  candidato  que  debía 
sucederle.  Influyó  con  toda  su  autoridad  y  poder  con  el  Clero 
y  pueblo  Romano  para  que  la  elección  recayese  en  su  sobrino 
Rruno,  que  solo  tenia  veinticuatro  años,  siendo  este  por  con- 
siguiente el  primer  Papa  alemán  ,  que  después  fué  conocido 
bajo  el  nombre  de  Gregorio  V.  Su  consagración  se  verificó  en 
los  últimos  dias  del  mes  de  mayo  en  el  mismo  año  que  dejamos 
referido,  coronando  poco  después  al  Emperador  su  tio  en  el  dia 
de  Pentecostés ,  entre  las  aclamaciones  y  entusiasmo  de  los  ro- 
manos. Siendo  el  joven  Pontífice  de  la  sangre  imperial,  no  podia 


(4)    Fuit  hic  Joannes,  teste  S.  Antonino  ,  rei  militaris  peritissimtts,  et  in  scientiis  ómnibus 

exercitalissimus  Trantfuillum  adeptas  pontificatum,  ad  memorandas  reliquias  S.  Udalri' 

ci ,  Episcopi  Augustani ,  inquirens  in  vitam  tjus ,  atque  miracula  ,  congrégalo  ad  id  Romee 
Concilio,  in  Sanctorum  numero  hahcndum  decrevit.  Quo  J'itcto  ,  initium  solemnibus  Caooniza- 
tioiiibus  dedil.  (Sandin.,  Fit.  Pont.  Rom.,  lib.  2,  pag.  282.) 


526 

menos  de  contar  con  la  adhesión,  respeto  y  fidelidad  del  Clero 
y  el  pueblo,  alegrándose  la  Iglesia  y  el  Estado  de  ver  restable- 
cido el  orden  por  la  mutua  unión  del  Emperador  y  el  Papa,  que 
tanto  reclamaban  los  intereses  de  la  sociedad  cristiana,  siguien- 
do en  esto  el  prudente  parecer  de  los  mas  eminentes  personajes, 
entre  los  cuales  se  encontraba  el  sapientísimo  Gerberto,  que  des- 
pués le  sucedió  en  la  autoridad  pontificia. 

Concluidas  las  fiestas  de  la  coronación  del  Emperador 
Otón  íll,  éste  inmediatamente  preparó  su  marcha  para  pasar  á 
Alemania;  pero  apenas  habia  traspuesto  las  fronteras  de  la  Ita- 
lia, cuando  el  Papa  Gregorio  V  se  vió  en  las  manos  del  rebelde 
Crescencio,  que  no  cesaba  de  inquietar  los  ánimos  con  el  fuego 
de  la  sedición.  Este  hombre,  motor  principal  de  todos  los  albo- 
rotos de  que  Roma  venia  siendo  teatro,  lleno  de  osadía  por  su 
impunidad  arrojó  al  Papa  Gregorio  del  trono  pontificio,  y  puso 
en  su  lugar  á  un  Calabrés  llamado  Filagalo,  que  era  Obispo  de 
Plasencia,  y  tomó  el  nombre  de  Juan  XVI,  dando  entrada  al  XVI 
cisma  de  la  Iglesia.  Era  este  anti-papa,  dice  un  historiador,  de 
bajo  nacimiento,  pero  se  habia  captado  la  voluntad  de  la  Empe- 
ratriz Teofanía  en  su  juventud,  y  ascendido  por  su  favorecedora  á 
los  empleos  mas  eminentes  y  llegado  á  ser  embajador  en  la  corle  de 
Constantinopla,  donde  se  habia  enriquecido  estremadamente  (l). 

Luego  que  llegaron  á  noticias  del  Emperador  los  recientes  tras- 
tornos y  la  caida  del  Pontífice  Gregorio  apresuróse  á  remediar 
estos  atentados,  y  con  suma  diligencia  pasó  á  la  Italia  para  ha- 
cer valer  su  autoridad,  restablecer  el  orden,  y  colocar  al  Papa 
en  su  lejítimo  gobierno.  El  Sumo  Pontífice  Gregorio  V  se  habia 
refugiado  en  la  ciudad  de  Pavía,  y  alli  se  presentó  el  Empera- 
dor, dirijiéndose  ambos  á  marchas  forzadas  á  la  Ciudad  Eterna. 
El  anti-papa  Filagato  no  esperó,  y  huyó  precipitadamente,  te- 
miendo las  iras  del  Emperador ;  pero  alcanzado  en  su  fuga  des- 
graciadamente por  los  imperiales  le  cortaron  la  lengua  y  las 
narices,  le  saltaron  los  ojos  de  sus  órbitas,  y  horriblemente  mu- 
tilado le  condujeron  á  Pioma ,  encerrándole  en  una  hedionda  y 
oscura  prisión.  Crescencio  se  parapetó  y  se  hizo  fuerte  en  el 
castillo  de  Santángelo;  pero  después  de  algunos  dias,  no  pudien- 
do  resistir  al  riguroso  asedio,  y  viéndose  sin  esperanza  alguna  de 
salvación,  entró  en  capitulaciones  con  el  Emperador,  y  aunque 
este  le  ofreció  salvarle  la  vida,  con  todo  le  condenó  á  pena  capital. 


(I)  Nondum  in  Germaniam  Otho  pervenerat,  cum  Crescenlius,  'vetere  dominand¡  lihidine 
stimulacus,  Gregorium  Ponti/icem  acerbe  incaspit  exagitare ,  cujas  ■vim  cum  Gregorius  susti- 
nerc  nequiret.  Urbe  egressus,  Juannis  exemplo  in  Etruriam  se  recepit.  Gerebat  eo  tempore  Pía- 
centice  Episcoputum  quidam  Joannes,  et  hunc,  auclore  Crescentio,  Pontificem  udvenus  Grego- 
rinm  declararunt.  (Ciac,  rit.  et  res  gest.  Poní.  Rom.,  lib.  ^,  pag.  74¿>.) 
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para  dar  fin  á  los  desórdenes  que  su  espíritu  sedicioso  y  turbu 
lento  escitaba  con  frecuencia  en  la  ciudad  (1). 

El  anti-papa  Juan  XYÍ,  que  como  ya  dejamos  dicho  per- 
manecia  en  la  prisión,  fué  entregado  á  Gregorio  V,  que,  aunque 
sentimos  decirlo,  fué  poco  generoso  con  su  rival.  Habiéndosele 
despojado  ignominiosamente  de  sus  vestiduras  pontificales,  se  le 
hizo  pasear  con  vilipendio  por  las  calles  mas  céntricas  de  Roma 
montado  sobre  un  asno,  cuya  cola  llevaba  asida  con  la  mano  por 
burla  y  mofa :  venganza  bárbara  y  cruel  contra  un  enemigo 
digno  de  compasión  por  el  estado  deplorable  en  que  se  veia ,  y 
tanto  mas  inhumana  cuanto  se  hallaba  ya  en  una  situación  que 
escitaba  mas  bien  la  compasión  y  movia  á  la  indulgencia. 

Después  de  estos  acontecimientos,  con  los  cuales  Gregorio  V 
manchó  para  siempre  su  memoria ,  congregó  un  Concilio  en  la 
ciudad  de  Roma  (998),  con  motivo  de  que  Roberto,  el  hijo  de 
Hugo  Capeto,  Rey  de  Francia,  se  habia  unido  á  una  Princesa  de 
Constan tinopla,  su  parienta,  y  el  nieto  á  la  hija  del  Czar  de  Ru- 
sia, también  princesa  bizantina.  El  Papa  se  opuso  á  estos  enla- 
ces, que  estaban  en  contradicción  con  los  Cánones  y  leyes  ecle- 
siásticas, y  se  mandó  á  Roberto  dejar  á  Berta,  y  se  le  penitenció 
por  siete  años  según  los  grados  establecidos  en  la  Iglesia,  esco- 
mulgándole en  el  caso  contrario  (2).  Poco  sobrevivió  el  Papa 
después  de  este  Concilio;  arrebatado  por  una  muerte  prematura 
falleció  el  dia  18  de  febrero  del  año  de  Jesucristo  999,  habien- 
do obtenido  el  pontificado  el  espacio  de  dos  años  y  nueve  me- 
ses. Fué  sepultado  en  el  Vaticano,  y  electo 

liilvestre  II.  (Papa  143.) 


Después  de  la  muerte  del  Papa  Gregorio  V,  el  Emperador 
Otón  IH,  que  habia  sido  discípulo  de  Gerberto,  y  era  en  la  ac- 
tualidad Arzobispo  de  Ravena  y  antes  lo  habia  sido  de  Reims, 
hizo  recaer  la  elección  en  su  maestro,  primer  Papa  francés,  que 
tomó  el  nombre  de  Silvestre  H.  Era  este  Pontífice  natural  de  la 


(-i)  Otho,  ingressus  Rontte,  Gregorium  décimo  postquam  exactus  fuerat  mense,  Sedi  restituit 
atque  inde  arcem  obsedit.  Qui  cum  in  longum  obsidio  traheretur,  Crescentio  ,  si  se  dederet, 
spem  haud  dubiam  'venice  fecit,  coque  conditione  accipiente,  securitatis  sacramentum  per  Tam- 
num,  hominem  sibi/amiliarissimum,  prcesiitit.  Egressus  inde  Crescentius  captas,  ac  majestatis 
damnatus  cum  duodecim  aliis  fcedissimo  suspendí  supplicio  est  affectus.  (Ciac.  ,  Vit,  et  res 
gest.  Pont.  Rom.,  Hb.  \,  pag.  746;  Bar,,  ann.  996,  num.  9.) 

(2)  Roberto,  Galliarum  Regi,  Hugonis  Cape  ti  filio,  incesta  f  cum  Berta  nuptias  Gregorius 
interdixit;  qua  re  Ule,  Berta  relicta,  Constantiam,  Pf^illelmi  Tolosani  Comitis  fUiam^  in  matri- 
monium,  annuente  Gregorio,  duxit.  (Oldoin.,  iSov.  add,  Pont.  Rom.) 
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Auvernia,  y  de  una  familia  de  oscuro  nacimiento;  pero  con  su 
constancia  y  actividad  infatigable  habia  adquirido  toda  la  cien- 
cia de  su  tiempo  y  aun  se  adelantó  á  ella ,  captándose  la  admi- 
ración de  los  sabios  de  su  siglo.  Aunque  sus  luces  se  estendian 
y  eran  generalmente  universales,  sin  embargo  sobresalia  en  las 
ciencias  exactas;  y  las  matemáticas  y  astronomía  fueron  siempre 
el  objeto  primordial  de  sus  ensueños.  Habia  recorrido  á  este  fin 
diferentes  escuelas  de  la  Francia,  para  ilustrarse  con  las  esplica- 
ciones  de  los  mejores  y  mas  hábiles  profesores  de  Fleuri  y  de 
Aurillac;  y  no  podiendo  en  su  pais  natal  saciar  su  curiosidad, 
pasó  á  España,  y  en  Córdoba  y  en  Vich  adquirió  tan  vastos 
conocimientos  que  fué  el  asombro  de  la  época,  y  que  prueba  al 
mismo  tiempo  el  grande  esplendor  á  que  llegaron  en  este  pais 
las  letras  y  las  ciencias,  en  un  tiempo  en  que  casi  toda  la  Eu- 
ropa yacia  sumergida  en  la  ignorancia  (1). 

Consagrado  Metropolitano  de  Reims  después  de  la  renun- 
cia solemne  de  Arnulfo,  que  se  habia  confesado  indigno  del  Obis- 
pado, el  Papa  Juan  XV,  que  no  miró  con  buenos  ojos  esta  re- 
nuncia y  disposición,  anuló  ésta  y  la  elección  de  Gerberto,  es- 
comulgando además  á  los  Obispos  que  habian  tenido  parte  en 
ella.  Gerberto  se  resistió  á  obedecer  esta  sentencia,  y  escribió  al 
Papa  para  justificarse;  pero  ni  sus  escusas,  ni  aun  Hugo,  que  se 
interesó  en  su  favor,  pudieron  ablandar  al  Papa,  enviando  éste 
á  su  Legado  León  para  que  este  asunto  se  ventilase  detenida- 
mente en  un  Concilio.  Congregóse  éste  en  efecto  en  Mouzon  (995), 
y  Gerberto,  no  obstante  su  resistencia  á  las  órdenes  del  Papa, 
asistió  á  él  para  sincerarse  de  su  conducta.  Espuso  con  una 
destreza  admirable  por  medio  de  un  discurso  sublime  las  cau- 
sas que  habian  motivado  la  separación  y  renuncia  de  Arnulfo,  á 
quien  trató  de  simoniaco,  y  dijo  conmovido,  que  solamente  ins- 
tado por  sus  hermanos  y  los  magnates  se  habia  encargado  de  su 
rebaño,  disperso  y  lacerado,  no  obstante  haberlo  rehusado  por 
largo  tiempo,  cediendo  con  dificultad,  porque  no  ignoraba  los  ma- 
les que  sobre  él  vendrian  á  recaer.  El  Concilio  no  vió  en  la  jus- 
tificación de  Gerberto  desvanecidos  del  todo  los  cargos  que  co- 
mo á  usurpador  de  la  Silla  de  Reims  resultaban  contra  él; 
pero  sin  embargo  suspendió  el  fallo  de  su  sentencia  ,  y  sola- 


(i)  Sihester  II,  Gere.hertus  antea  vocatus,  Monachus  Floriacensis,  ex  Archiepiscopo  Rhe- 
mensi,  Ravennas  el'iam  creatus,  philosophus  eximias,  Othonis  III,  cujas  doctor  fuit,  dignitates 
ohtinuit,  ac  dignas  profecía  fuit ,  sí  eraditionem  et  scientiam  cestirnare  hheí ,  illo  proemio  vir^ 
tutis.  Nam  prceter  Theologice,  et  divinarum  rerum  cognitionem,  'Mathematicas  artes,  Philosophice 
arcana  exacte  didicerat,  et  Hispalim  civitatem  Eispaniue,  bonarum  artium  addiscendarum  cau- 
sa pervenit.  Erat  enim  admodum  doctrines  et  luteraturce  cupidus i  qua  in  re  tantum  pro- 
fecit,  ut  brevi  ex  discípulo  optimus  prceceptor  sit  habitas.  (Ciac,  nt.  et  res  gest.  Pont. 
Rom.,  lib.  \,  jjag.  loo.) 
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mente  mandó  á  Gerberto  se  abtuviese  de  rezar  el  Oficio  divino 
hasta  tanto  que  se  verificase  un  Concilio  que  en  Reims  debía 
celebrarse  en  el  mes  de  julio  próximo  (1). 

Gerberto  conocia  el  grande  interés  que  el  Papa  Gregorio  V 
se  babia  tomado  en  favor  de  Arnulfo,  que  se  hallaba  preso  en 
Orleans,  al  mismo  tiempo  que  no  ignoraba  las  prevenciones  del 
Pdntííice  de  Roma  contra  él,  á  causa  de  su  grande  amistad  con 
el  Rey  de  Francia;  y  aunque  Roberto,  que  babia  sido  su  discí- 
pulo, después  de  la  muerte  de  su  padre  ocupó  el  trono,  no  hizo 
gestión  alguna,  persuadido  de  su  inmensa  importancia,  abando- 
nando por  lo  tanto  la  Francia,  y  retirándose  á  la  Italia  para  de- 
dicarse con  mas  quietud  y  tranquilidad  á  las  ciencias  que  babia 
interrumpido  por  la  política.  Pero  un  hombre  de  tan  vastos  co- 
nocimientos no  podia  permanecer  por  largo  tiempo  en  la  oscu- 
ridad. Otón  III,  que  le  profesaba  un  afecto  estraordinario  desde 
su  juventud,  quiso  recompensar  los  servicios  científicos  y  lite- 
rarios de  su  sabio  maestro,  y  le  dió  el  Arzobispado  de  la  iglesia 
de  Ravena,  tan  distinguida  por  sus  privilegios  y  crecidas  rentas, 
consolándole  de  sus  últimas  derrotas.  Lleno  de  celo  y  laboriosi- 
dad inmediatamente  congregó  un  Concilio  (998),  y  con  algunos 
de  sus  sufragáneos  formó  en  él  tres  Cánones  que  miran  á  la  re- 
forma de  los  Obispos,  y  contra  su  lujo  y  ostentación,  que  se  ba- 
bia encumbrado  á  lo  sumo  de  la  grandeza.  Pero  habiendo  muer- 
to poco  después  el  Papa  Gregorio  V,  Gerberto  fué  el  candidato 
propuesto  por  el  Emperador  para  que  fuese  el  Pontífice  de  Roma. 

Colocado  pues  en  el  trono  de  San  Pedro  Silvestre  II ,  cuyo 
nombre,  como  ya  dejamos  dicho,  adoptó  al  vestir  la  púrpura  pon- 
tificia, por  las  influencias  que  le  dispensara  el  poder  y  autoridad 
de  Otón  III ,  y  recibido  con  entusiasmo  por  el  pueblo  y  Clero 
Romano,  inauguró  su  pontificado  el  dia  2  de  abril  del  año  de  Je- 
sucristo 999,  confiriendo  el  tílnlo  de  Rey  de  Hungría  al  Duque 
Esteban,  que  trabajaba  incesante  y  con  ardor  en  la  conversión 
de  aquellos  paises.  Su  gusto  por  las  letras  era  tan  ejecutivo  y 
tan  generoso,  que  no  escaseaba  ningún  gasto  ni  trabajo  para  la 
adquisición  de  los  mejores  libros;  y  sus  profundos  conocimientos 
le  hacian  siempre  elejir  obras  apreciables ,  como  fueron  las  de 
Plinio,  César,  Suetonio,  Claudiano  y  Roecio.  Si  no  se  puede  jus- 
tificar á  este  Pontífice  de  alguna  ambición,  no  se  puede  á  lo 
menos  negar  que  estaba  acompañada  de  un  mérito  estraordina- 


(1)  Instante  Hugone  Capelo  Rege,  Gerhertus,  rejecto  Amulpho,  electas  est  Archiepiscopus 
Rhemensi  sin  pseudosynodo  Rhemis  congregata.  Idem  Gerhertus  a  Leone ,  Legato  Apostólico, 
Abhate  Sancti  Boni/acii,  sede  Rhemensi prioatus  ,  et  Arnulphus  restitutus,  qua  de  re  Gerhertus 

epislolam  scripsit  et  ad  Synodum  appellavit.  (Aug.  Ciac,  Vit.  et  res  gest.  Pont.  Rom., 

lib.  ^,  pag.  755  ) 
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rio  para  el  siglo  en  que  vivia.  Escribió  muchos  tratados  relati- 
vos a  materias  religiosas  y  científicas;  y  sus  contemporáneos,  ne- 
gando que  pudiese  un  mortal  adquirir  por  sí  solo  tantos  y  tan 
diversos  conocimientos,  no  hallaron  mas  medio  de  esplicar  su  sa- 
biduría que  el  de  suponer  que  el  Papa  Silvestre  11  habia  hecho 
un  pacto  con  el  diablo.  «Satanás  tan  solo,  decia  el  vulgo,  pudo 
enseñarle  la  maravillosa  ciencia  de  la  numeración,  el  álgebra,  yel 
arte  de  construir  relojes  (i).» 

Grande  adquisición,  no  hay  duda,  fué  para  los  Capetos  el  te 
ner  favorable  á  un  hombre  de  tan  admirable  mérito,  cuyos  con- 
sejos contribuyeron  á  la  elevación  de  Hugo,  y  cuyo  poder,  como 
Pontífice,  dió  á  sus  nietos  una  autoridad  afianzada  en  bases  só- 
lidas y  positivas.  Silvestre  supo  adquirir  tal  influjo,  dice  un  his- 
toriador, que  él  juzgaba  á  los  magnates  y  daba  leyes  á  los  pue- 
blos, creando  reyes  é  imponiendo  preceptos  en  nombre  del  saber 
y  de  la  Religión.  Sin  embargo,  eran  aquellos  tiempos  de  terrible 
inquietud  para  el  Papa  Silvestre  II,  temiendo  los  pueblos,  lle- 
nos de  agitación  y  de  pavor»  la  destrucción  del  mundo.  Fué  en 
esta  edad  media  una  creencia  generalizada  que  el  mundo  habia 
de  perecer  al  año  1000  de  la  Encarnación:  ignórase  si  esta  idea 
era  un  pensamiento  del  paganismo,  que  no  pudo  el  cristianismo 
destruir.  La  Europa  se  hallaba  en  un  estado  tal  de  desorden  y 
confusión,  y  tantas  eran  las  calamidades  con  que  el  cielo  azotaba 
á  esta  tierra  mísera,  que  en  medio  de  aquel  caos,  todos  creían 
que  la  destrucción  estaba  cercana.  Parecía  que  los  elementos  no 
obedecían  las  leyes  constantes  de  la  naturaleza;  no  habia  regu- 
laridad en  las  estaciones,  ni  en  el  principio  de  la  existencia  y  de 
la  muerte.  La  peste  y  los  contagios  asolaban  los  pueblos,  y  cas- 
tigaban con  tanta  furia  á  justos  y  culpados,  que  se  desprendía  la 
carne  de  los  cuerpos  podrida  y  calcinada.  La  tierra  negaba  el 
acostumbrado  fruto,  y  los  hombres  hambrientos  se  devoraban 
mutuamente  como  carnívoros  lobos. 

En  medio  de  estas  calamidades  el  Papa  Silvestre  II,  en  solos 
cuatro  años  que  ocupó  la  Silla  de  San  Pedro,  trabajó  sin  des- 
canso para  destruir  estas  y  otras  preocupaciones  de  los  pueblos, 
siendo  en  especialidad  bien  conocido  por  su  celo  contra  la  simo- 


(H)  Sed  plurimum  mirandum  confictam  de  Silvestro  fahulam  mortalium  nures  ita  pene- 
trasse,  ut  nunc  quoque  evelU  ex  plunmorum  mentihus  non  possit.  Dicitur  Gerebertus  diahn- 
licn  dominandicupidttate,  primo  Archiepiscopatum  Rhemensem,  inde  Ravennntem  adeptus,  Pon- 
tificatum  Romanum  majare  conatu  ndjuvante  Diabolo  consecutus  est,  hac  tamen  lege ,  ut 
post  mortem  totus  illius  esset,  cuj'us  fraudihus  tantam  dignitatem  adeptus  erat;  sed  hcec,  et 

alia  multa  verisimUitudine  carent  Ditmarus,  gravissimus  scriptor,  inquit:  Gerbertus  op- 

time  callebat  astrorum  cursus  discernere,  et  contemplatores  suos  varice  artis  notitia  superare. 
Hic  tándem  a  finihus  suis  expulsas,  in  Magdeburg  horologiuin  fecit ,  illud  recte  constituens, 
considerata  per  fistulam  quadam  stella  nautarum  duce.  (Ciac,  Fit.  et  res  gest.  Pont.  Rom., 
lib.  ^,  pag.  Toó.) 
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nía  y  otros  abusos  que  dcslionraban  la  iglesia.  Én  su  pontifica- 
do lleno  de  equidad  y  sumamente  moderado,  usó  del  poder  con 
una. prudencia  sin  igual,  y  jamás  usurpó  la  autoridad  de  los 
Príncipes  temporales,  ni  los  derechos  y  privilegios  de  otros  Obis- 
pos. Fué  el  primero  que  hizo  nacer  y  germinar  el  gran  pensa- 
miento de  conquistar  á  Jcrusalén  y  el  Santo  Sepulcro  en  una 
espedicion,  á  la  que  debía  acudir  la  cristiandad  entera;  y  por 
último,  lo  que  manifiesta  mas  claramente  su  carácter  noble  y 
generoso,  son  los  beneficios  de  que  colmó  á  Arnulfo,  que  habia 
sido  su  competidor  en  la  Silla  de  Reims ,  y  los  privilegios  que 
concedió  á  aquella  Iglesia  que  le  habia  echado  de  sí  (1).  Falleció 
este  Sumo  Pontífice  el  dia  15  de  mayo  del  año  de  Jesucristo 
4005,  después  de  haber  gobernado  la  Santa  Sede  el  espacio  de 
cuatro  años,  un  mes  y  nueve  dias.  Fué  sepultado  en  la  Basílica 
Lateranense,  en  donde  algunos  años  después  el  Papa  Sergio  IV 
le  hizo  fabricar  un  hermoso  sepulcro,  cuyo  epitafio  será  siempre 
digno  de  su  memoria. 

SIGLO  DECIIHO  DEL  CRISTIANISMO 


OBSERVACIONES. 


Lia  Iglesia  de  Oriente,  como  dejamos  ya  dicho  en  las  biogra- 
fías de  los  Papas  que  acabamos  de  recorrer  en  el  siglo  décimo, 
liabia  producido  turbaciones  en  los  últimos  años  del  siglo  pre- 
cedente con  motivo  de  las  cuartas  nupcias  del  emperador  León 
con  Zoé,  muger  célebre  por  su  talento  y  hermosura.  Estas  des- 
avenencias no  las  habia  podido  sosegar  ni  el  llamamiento  del  Pa- 
triarca Nicolás,  ni  el  destierro  de  Eutiquio,  á  quien  el  resenti- 
miento de  León  habia  hecho  poner  en  su  lugar  en  la  Silla  de 
Constantinopla;  pero  al  fin  la  paz  se  restableció,  y  las  leyes  ca- 
nónicas se  volvieron  á  poner  en  vigor  por  el  Concilio  que  se  ce- 
lebró en  Constantinopla  (920)  bajo  la  autoridad  del  emperador 
Román  Lucapio,  compañero  de  Constantino  Porfirogeneto.  En 
él  se  trabajó  con  fruto  para  la  unión  de  los  Prelados  y  Clérigos 
que  se  habian  dividido  entre  los  Patriarcas  Nicolás  y  Eutiquio, 
y  además  se  hizo  un  decreto  que  proscribía  absolutamente  las 


(Á)    Ecclesiam  igitur  ex  qua  expulsas  fuerat  amore  primo  illectus  dilexit,  illudque  possu- 
mus  a/firmare,  nullum  hactenus  in  Petri  sedem  J'uisse  promotum,  qui  eamdem  Sedem  suis  scri- 
'^'ptis  ita  illustraverit  ut  Gerehertus.  (BaroD.,  ann    999,  num.  4.) 
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cuartas  nupcias,  conforme  á  la  disciplina  observada  en  la  igle- 
sia de  Oriente;  se  peroiitian  las  terceras  en  ciertos  casos  y  con 
ciertas  condiciones,  pero  imponiendo  siempre  una  penitencia  de 
muchos  años  á  los  que  las  contrajesen;  y  por  último,  las  se- 
gundas y  aun  las  primeras  estaban  sujetas  á  algunas  penas  ca- 
nónicas, siempre  que  hubiese  precedido  rapto  ó  incontinencia. 
Pero  otro  escándalo  todavía  mayor  para  la  Iglesia  se  siguió  in- 
mediatamente á  este.  Muerto  el  Patriarca  Esteban,  sucesor  de 
Nicolás,  Román  Lucapio,  que  disponia  de  todo  entre  tanto  que 
Constantino  su  compañero  pasaba  la  vida  lejos  de  los  nego- 
cios, destinó  esta  primera  dignidad  para  Teófilo,  uno  de  sus 
hijos.  Pero  como  este  príncipe  era  demasiado  joven  todavía  para 
ser  elevado  á  ella  y  ejercer  sus  funciones,  se  ordenó  á  un  mon- 
je llamado  Trifon  para  que  le  sustituyese  por  una  especie  de 
interinidad  ,  hasta  que  el  joven  Teófilo  hubiese  cumplido  la 
edad  prevenida  por  los  cánones.  Esta  disposición  simónica,  á  la 
que  se  le  dió  el  nombre  de  confidencia,  y  una  de  las  mas  pecami- 
nosas, fué  el  primer  ejemplar  en  su  clase  que  nos  refieren  las 
historias.  Al  cabo  de  tres  años  se  retiró  Trifon  á  su  monasterio, 
y  consagrado  solemnemente  Teófilo  subió  á  la  Silla  de  Cons- 
tantinopla,  en  la  que  dió  los  escándalos  correspondientes  á  una 
entrada  tan  poco  canónica  íl). 

Pero  no  eran  estos  desórdenes  que  acabamos  de  referir  los 
que  solamente  aflijian  á  los  Orientales.  Veíase  constantemente 
aquella  Iglesia  combatida  por  una  multitud  de  sectas  enemigas, 
que  habian  formado  sociedades  en  varios  puntos  donde  domina- 
ba la  ley  Muslímica,  inquietando  á  la  Iglesia  católica  con  un  odio 
implacable  porque  los  habia  arrojado  de  su  seno  y  separado  de 
su  comunión.  Estos  ataques  venian  á  ser  frecuentes  y  vivos,  por- 
que además  del  ódio  del  Cristianismo,  innato  entre  los  hijos  del 
Profeta ,  eran  todavía  escitados  por  los  sectarios  que  vivían  en- 
tre ellos ,  que  aborrecían  mas  á  la  Iglesia  que  los  mismos  ado- 
radores de  la  Meca.  Un  choque  tan  frecuente  y  tan  repetido 


('t)  El  emperador  Romao  Lucapio  hizo  á  su  hermano  TcóBlo  Patriarca  de  Conslanlinopla  á 
la  edad  de  diez  t  seis  años,  reinando  en  el  Orienle  tan  mal  hado  sobre  los  Prelados  eclesiásticos 
como  en  el  Occidente.  Puso  en  venta  las  órdenes  eclesiásticas  y  las  consagraciones,  é  introdujo 
en  la  Iglesia  torpes  cantinelas  y  danzas  en  lugar  de  los  Divinos  Oficios.  Su  estremada  afición 
á  la  caza  y  su  demasiado  amor  á  los  caballos  le  enloqueció  de  tal  modo,  que  mantenía  mas 
de  mil  con  piñones,  almendras,  dátiles,  pasas,  canela  v  otras  cosas  aromáticas,  confeccionadas 
ron  los  vinos  mas  esquisilos.  Estando  un  Jueves  Santo  celebrando  de  pontifical  los  Divinos  Ofi- 
cios llegó  su  caballerizo  mayor  dándole  parte  «que  la  vegua  Forbante  habia  va  parido,»  y  ace- 
lerando el  indigno  Prelado  la  oración  fué  á  reconocer  el  potro,  volviendo  después  á  acabar 
los  Oficios  Divinos  el  que  no  era  digno  de  haberlos  dado  principio.  Murió  el  año  956  de  una 
caida  de  un  caballo. 
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producía  sin  duda  alguna  por  todas  partes  mártires  y  aun  após- 
tatas,  por  el  hierro  y  los  tormentos  que  empleaban  para  su  des- 
trucción, cuando  la  persuasión  y  las  promesas  no  habian  sido  su- 
ficientes para  que  adoptasen  la  ley  de  la  media  luna. 

Sus  guerras  continuas  con  los  Griegos  encendían  siempre 
nuevas  persecuciones;  si  eran  vencedores,  abusaban  de  los  dere- 
chos de  la  victoria,  asesinaban  á  los  Obispos,  á  los  Sacerdotes 
y  monjes,  haciendo  esperimentar  la  misma  suerte  á  los  fieles 
que  mostraban  constancia,  demoliendo  las  iglesias  y  los  monas- 
terios, y  profanando  lo  mas  sagrado  que  tiene  la  religión.  Si  eran 
vencidos,  mas  furiosos  por  sus  derrotas  se  vengaban  con  la  ma- 
yor inhumanidad  en  los  adoradores  de  la  Cruz,  y  en  los  edificios 
consagrados  á  su  culto,  de  la  afrenta  que  acababan  de  recibir, 
como  lo  hicieron  ,  cuando  el  emperador  Nicéforo  los  arrojó  de 
un  crecido  número  de  plazas,  y  llevó  sus  armas  felizmente  á  la 
Siria  ,  Fenicia  y  hasta  el  monte  Líbano,  haciendo  perecer  por 
sus  desastres  en  los  tormentos  á  Cristóbal,  Patriarca  de  Antio- 
quía,  y  á  Juan,  de  Jerusalén,  sacrificando  además  á  su  rabia  un 
sinnúmero  de  cristianos ,  y  reduciendo  á  pavesas  la  magnífica 
iglesia  del  Santo  Sepulcro  en  Jerusalén. 

La  antigua  oposición,  por  otra  parte,  que  habia  entre  los 
Griegos  y  Latinos,  declarada  por  Focio,  aunque  adormecida  des- 
pués, subsistía  siempre,  sobre  todo  en  el  corazón  de  los  prime- 
ros, quienes  á  la  presunción  de  sí  mismos  juntaban  un  fondo  de 
envidia  nacional  contra  los  occidentales.  Estas  disposiciones  tan 
poco  favorables  para  la  unión  y  la  armonía  de  ambas  iglesias, 
se  escitaron  nuevamente  en  los  tiempos  del  Papa  Juan  XIÍÍ  y  el 
emperador  Otón  I,  con  motivo  del  casamiento  del  joven  príncipe 
Otón,  su  hijo,  con  Teofanía,  hija  de  Romano.  Juan  XIII  se  apro- 
vechó de  esta  ocasión  para  enviar  Nuncios  á  la  corte  imperial 
de  Oriente,  tanto  para  trabajar  en  el  enlace  proyectado,  como 
para  tratar  de  los  asuntos  generales  de  la  Religión,  y  de  los  in- 
tereses comunes  á  ambas  iglesias.  El  Papa,  en  las  cartas  que 
presentaron  sus  Nuncios  á  Nicéforo,  le  daba  el  título  de  Empe- 
rador de  los  Griegos,  y  á  Otón  el  de  Emperador  de  Occidente. 
Estas  calificaciones  chocaron  mucho  en  Constantinopla ,  y  Nicé- 
foro ofendido  hizo  poner  presos  á  los  Nuncios.  Tratábaseles  de 
miserables,  y  aun  el  mismo  Papa  fué  tratado  de  vil  y  despre- 
ciable, é  indigno  de  que  el  Emperador  se  humillase  á  escribirle. 
No  se  ciñó  el  resentimiento  de  Nicéforo  solamente  al  arresto  de 
los  Nuncios;  mandó  al  Patriarca  de  Constantinopla,  Polieucto, 
crijiese  la  Silla  episcopal  de  Otranto  en  Metropolitana,  para  sus- 
traer la  Calabria  y  la  Pulla'  de  la  jurisdicción  del  Papa;  orde- 
nando además  que  la  Liturjia  y  el  Oficio  Divino  no  se  celebra- 
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sen  sino  en  griego ,  en  esta  parte  de  la  Italia  que  reconocia  aún 
á  los  Soberanos  de  Constantinopla  por  sus  Señores  (1). 

La  Iglesia  de  España,  en  donde  el  fervor  y  las  ciencias  se 
dejaron  ver  mas  que  en  los  demás  reinos  en  este  siglo,  con  las 
irrupciones  de  los  Sarracenos,  que  desolaban  lo  interior,  es- 
perimentaron  alguna  decadencia,  por  las  continuas  luchas,  y 
la  precisión  de  estar  incesantemente  en  armas  para  acometer 
ó  rechazar  al  enemigo,  inclinando  los  ánimos  á  ideas  sangrien- 
tas, combates  y  espediciones  militares,  que  no  eran  las  de  los 
Cristianos,  y  mucho  menos  de  los  Pastores,  en  los  siglos  de 
virtud  y  de  regularidad.  Pero  con  todo  hubo  personajes  ilus- 
tres en  santidad;  añadiendo  un  nuevo  realce  á  las  virtudes 
que  los  hicieron  célebres,  el  mérito  de  haber  resistido  al  tor- 
rente general  de  la  corrupción.  Entre  otros  hombres  singula- 
res que  bonraron  á  España  en  este  siglo,  referiremos  á  San 
Genadio,  Obispo  de  Astorga,  que  habia  reedificado  muchos  mo- 
nasterios destruidos  por  los  moros;  San  Rosendo,  Obispo  Du- 
miense,  que  fundó  el  do  Celia-Nova,  en  Galicia;  San  Froilan, 
Obispo  de  León;  San  Atilano  de  Zamora;  y  otros  muchos.  Los 
mártires  tampoco  dejaron  de  aparecer  en  este  suelo  clásico  de 
la  fe  y  del  Cristianismo.  El  ejemplar  valor  de  los  tiempos  pri- 
meros parece  reinaba  entre  sus  valientes  y  esforzados  habitantes. 
En  el  reinado  de  Bermudo  II  tomó  Mahumet  Almanzor  (984)  la 
ciudad  de  Simancas,  en  el  reino  de  León.  Después  de  haber  he- 
cho pasar  á  cuchillo  á  los  mas  de  sus  moradores,  se  llevó  un 
sinnúmero  de  cautivos;  reducidos  estos  infelices  á  una  espan- 
tosa y  horrible  miseria,  y  cargados  de  cadenas,  fueron  conde- 
nados á  morir  en  los  tormentos  si  no  abjuraban  la  fe  de  Jesu- 
cristo. Pero  estos  valerosos  atletas,  firmes  en  la  fe,  se  exhorta- 
ban mutuamente,  y  prefiriendo  la  muerte  á  la  apostasía,  bendi- 
ciendo al  Señor  todos  recibieron  la  corona  del  martirio. 

El  Cristianismo,  que  tan  floreciente  se  hallaba  en  Inglaterra 
en  los  tiempos  de  Alfredo  el  Grande,  después  de  la  muerte  de 
este  Príncipe  tuvo  que  sufrir  no  poco  en  el  reinado  de  Eduardo, 
su  hijo  y  sucesor.  Ocupado  en  domar  á  los  Dinamarqueses,  Ga- 
los v  Bretones,  descuidó  los  negocios  de  la  Religión  y  de  la  Igle- 
sia," hasta  el  punto  que  fué  necesario  que  el  Papa  Benedicto  iV 
se  quejase  en  sus  cartas  á  este  Príncipe,  porque  muchas  de  sus 
iglesias  se  hallaban  sin  Pastores.  Eduardo,  no  obstante,  mandó 


(1)  Los  Griegos  ó  los  Orientales  siempre  esluvieron  en  pugna  con  los  Occidentales,  sobre 
todo  con  los  liabitaotes  de  Roma.  Prclcndian  que  e^  Gran  Constantino,  al  trasportar  la  Silla 
del  imperio  á  Constantinopla,  se  habia  llevado  consigo  todos  los  ciudadanos  nobles  é  ilustres 
que  habia  en  la  antigua  capital ;  de  suerte  que,  según  ellos,  solo  hablan  quedado  en  ella  las 
gentes  plebeyas,  y  nn  populacho  vil  y  desenfrenado. 
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congregar  un  Concilio,  y  en  él  se  elijieron  sugetos  idóneos  para 
ocupar  dignamente  las  Sillas  que  habia  vacantes/ y  se  erijieron 
otras  nuevas.  Pero  Adelstan,  que  subió  al  trono  después  de  la 
muerte  de  Eduardo,  su  padre,  mostró  aún  mas  celo  por  la  hon- 
ra de  la  Religión  y  de  la  disciplina.  Por  consejo  de  Odón,  Arzobis- 
po de  Cantorberi,  formó  varias  leyes  contra  los  escándalos  de  los 
eclesiásticos,  y  otros  vicios  no  menos  reprensibles  de  su  pueblo. 
Mandó  pagar  puntualmente  el  diezmo  á  las  iglesias;  pronun- 
ció penas  contra  los  profanadores  de  la  festividad  del  domingo; 
y  privó  de  sepultura  á  los  perjuros  y  testigos  falsos.  El  rey  Ed- 
mundo, que  le  siguió  en  el  trono,  no  fué  menos  celoso,  puso  en 
todo  su  vigor  y  fuerza  las  leyes  de  sus  predecesores,  publicó  otras 
nuevas  sobre  la  castidad,  el  precepto  de  la  limosna,  y  sobre  las 
solemnidades  que  se  debían  observar  en  los  matrimonios.  Pro- 
nunció penas  civiles  y  canónicas  contra  los  perjuros,  los  homi- 
cidas, y  contra  los  que  ultrajasen  á  las  vírgenes  consagradas  á 
Dios,  ó  renovasen  los  sacrificios  de  los  jentiles. 

Pero  el  rey  Eduino,  que  reinó  después  (955),  entregado  á 
las  pasiones  mas  desenfrenadas,  afectaba  un  desprecio  arrogante 
de  la  Religión,  saqueaba  las  iglesias  para  satisfacer  sus  disolu- 
ciones, y  hacia  aun  alarde  de  su  vida  escandalosa.  Los  mas  vir- 
tuosos Prelados  habian  intentado,  por  medio  de  sus  representa- 
ciones, reducirle  á  una  conducta  mas  arreglada  y  digna  de  su 
clase,  pero  el  destierro  fué  la  recompensa  de  su  generosa  liber- 
tad. Introdujéronse  por  lo  tanto  algunos  desórdenes;  y  los  bue- 
nos Obispos,  cuyo  número  iba  cada  dia  desapareciendo,  no  ce- 
saban de  jemir  por  lo  desdichado  de  los  tiempos  á  que  estaban 
reservados.  Tal  era  la  fatalidad  aneja  á  este  siglo,  que  las  tinie- 
blas y  la  depravación  prevalecian  por  todas  partes  á  pesar  de  los 
esfuerzos  que  se  empleaban  para  desviar  su  perniciosa  influencia. 

Habiéndose  establecido  Rollón,  cabeza  de  los  Normandos,  en 
la  parte  de  la  Neustria  que  Carlos  el  Simple  le  habia  cedido, 
se  aplicó  á  hacer  florecer  en  ella  la  Religión,  conociendo  que 
era  el  único  medio  de  moderar  la  índole  feroz  de  su  pueblo,  por- 
que las  leyes  serían  poco  eficaces  siempre  que  no  hubiese  un  po- 
der que  dominase  el  corazón.  Se  restablecieron  muchas  iglesias 
arruinadas  ó  maltratadas  en  las  varias  irrupciones  de  estos  bár- 
baros ,  y  se  regularizó  la  fundación  de  muchos  monasterios  que 
llegaron  á  ser  otras  tantas  escuelas  de  ciencia  y  de  piedad.  Pero 
mas  adelante  los  alborotos  civiles,  las  guerras  estranjeras  y  do- 
mésticas volvieron  á  acarrear  una  parte  de  los  males  que  se  ha- 
bian comenzado  á  remediar.  En  el  resto  de  la  Francia  la  Reli- 
gión cristiana  tuvo  que  padecer  infinito  con  las  desgracias  pú- 
blicas y  la  confusión,  que  habia  destruido  lodo  el  orden  y  mo- 
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ralidad.  La  dinastía  de  los  Capetos,  que  siguió  á  la  de  los  Carlo- 
vinjios,  y  era  la  tercera  rama  de  los  reyes  de  Francia,  encontró 
la  sociedad  religiosa  en  el  estado  mas  deplorable,  así  como  todas 
las  partes  de  la  administración  política  y  civil.  A  Hugo,  que  su- 
bió al  trono  (987)  en  lo  mejor  de  su  edad,  no  se  le  ocultó  que, 
para  conservar  á  su  posteridad  la  corona  que  acababa  de  conse- 
guir, era  preciso  trabajar  en  destruir  los  vicios  del  estado,  á  los 
cuales  sin  embargo  debia  su  exaltación.  Poseia,  asi  como  sus  pa- 
dres y  otros  muchos  magnates,  un  crecido  número  de  ricas  aba- 
días, cuya  renta  disfrutaba;  pero  las  dejó,  é  hizo  volver  las  cosas 
al  orden  natural.  Su  ejemplo  le  imitaron  algunos  de  aquellos  á 
quien  el  mismo  abuso  habia  posesionado  de  los  bienes  ecle- 
siásticos; y  aun  cuando  estos  actos  de  justicia  no  fueron  suficien- 
tes para  reparar  las  brechas  que  causas  multiplicadas  y  eficaces 
habían  hecho  en  la  Iglesia,  con  todo,  se  esperimentaba  un  espí- 
ritu de  reforma  y  de  indemnización. 

Aunque  la  Alemania,  en  este  siglo  que  vamos  recorriendo, 
no  haya  sido  menos  ajilada  que  lo  restante  de  la  Europa  con  las 
divisiones  intestinas,  no  habría  esperimentado  la  sociedad  cris- 
tiana mayores  desgracias  á  no  haber  sido  las  frecuentes  irrup- 
ciones de  los  Húngaros,  que  fueron  para  estas  comarcas  lo  que  ha- 
bían sido  los  Normandos  para  el  Occidente  de  la  Europa.  Estos 
pueblos ,  cuyo  orijen  era  el  mismo  que  el  de  los  Hunos  ,  tan 
terribles  en  los  tiemjX)s  de  Atila ,  se  habían  establecido  en  la 
Panonia,  que  tomó  su  nombre,  y  en  los  paises  vecinos.  Desde 
allí  se  estendieron  á  la  Alemania,  á  la  Italia,  y  aun  penetraron 
hasta  la  Alsacia,  la  Lorena  y  la  Champaña.  Montados  general- 
mente en  briosos  corceles,  cuya  lijereza  era  increíble,  usaban  las 
flechas,  que  disparaban  con  maravillosa  destreza.  Semejantes  en 
su  género  de  vida  y  modo  de  pelear  á  los  Sármatas  y  Escitas,  co- 
metieron los  mayores  escesos  en  los  paises  á  donde  se  encami- 
naban ,  y  las  iglesias  y  monasterios,  por  la  esperanza  del  botín, 
fueron  los  objetos  principales  de  su  crueldad  y  fiereza.  Conver- 
tidos por  último  por  el  celo  del  Duque  Esteban  á  la  fe  cristia- 
na, dividió  la  Hungría  en  diez  Obispados,  cuya  Metrópoli  fué  la 
Strigonia;  y  el  Papa  Silvestre  II,  en  premio  de  sus  trabajos,  le 
confirió  el  título  de  Apostólico,  con  que  aun  en  el  dia  se  honran 
sus  sucesores. 

Habiéndose  casado  Miceslao,  Duque  de  Polonia,  con  la  hija 
de  Boleslao  de  Bohemia,  persuadió  esta  Princesa  á  su  esposo  que 
abrazase  la  religión  que  ella  profesaba.  Correspondiendo  Mices- 
lao á  los  deseos  de  su  esposa  recibió  el  bautismo,  y  para  prueba 
de  su  conversión  repudió  á  las  concubinas  que  mantenía  según 
la  costumbre  de  los  príncipes  idólatras  de  aquellos  tiempos.  El 
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Papa  Juan  XIH  envió  misioneros  á  Polonia  para  predicar  allí  la 
fe,  y  bien  pronto  se  erijieron  las  iglesias  de  Cracovia  y  otras 
ciudades  principales.  La  observancia  de  las  leyes  del  Cristia- 
nismo fué  apoyada  por  la  autoridad  civil,  y  su  entusiasmo  lle- 
gó á  tan  alto  grado,  que  estos  nuevos  cristianos,  cuando  se  leia 
el  Evangelio  en  la  Misa,  sacaban  su  espada  hasta  la  mitad  de  la 
vaina ,  para  manifestar  estaban  prontos  para  pelear  en  defensa 
de  la  Religión  cristiana. 

Los  principios  de  la  Religión  cristiana  entre  los  Rusos  tie- 
nen por  época  el  siglo  nono.  San  Ignacio,  Patriarca  de  Constan - 
tinopla,  les  envió  un  Obispo  y  algunos  misioneros  que  llevaron 
el  rito  y  usos  de  la  Iglesia  Griega,  que  constantemente  han  con- 
servado. Elena,  que  reinaba  en  Rusia  (956) ,  pidió  al  emperador 
Otón  I  Obispos  y  Sacerdotes  para  instruir  á  su  nación  en  los 
dogmas  de  la  fe;  pero  sus  esfuerzos  no  produjeron  los  frutos  que 
eran  de  desear.  En  el  reinado  de  Wladimiro,  con  motivo  de  su 
enlace  con  la  princesa  Ana  ó  Anastasia,  que  le  prometió  en 
la  ciudad  de  Quersona  (habiéndose  quedado  ciego)  recobra- 
ria  la  vista  recibiendo  el  Rautismo,  como  se  verificó,  abrazó  la 
fe  y  todos  los  que  le  habian  acompañado  á  tan  portentoso  prodi- 
jio,  é  inmediatamente  mandó  destruir  todos  los  ídolos  y  arrojarlos 
al  Dniéper  después  de  haberlos  hecho  arrastrar  con  ignominia  por 
las  calles  mas  céntricas  de  la  ciudad;  recorrió  en  fin  en  persona 
sus  estados,  para  instruir  á  sus  vasallos  y  hacerlos  bautizar;  y  man- 
dó venir  de  Constantinopla  artífices  de  todas  clases  para  edificar 
iglesias  y  fabricar  vasos  sagrados.  Miguel  Siró  fué  el  primer  Me- 
tropolitano de  Kiew,  permaneciendo  en  la  comunión  de  la  Santa 
Sede  este  imperio  hasta  los  tiempos  de  Cerulario,  contra  el  sen- 
tir de  algunos  historiadores,  que  escribieron  que  los  Rusos  co- 
menzaron á  ser  cismáticos  al  tiempo  mismo  que  se  hicieron  cris- 
tianos. 

HEREJES  Y  sus  ERRORES. 


La  Divina  Providencia  no  permitió  se  escitasen  en  este  siglo 
nuevas  herejías,  procurando  sin  duda  que  aun  las  vidas  de  los 
Papas  que  en  él  ocuparon  la  Santa  Sede  fuesen  demasiado  cor- 
tas, para  que  así  tampoco  se  prolongasen  los  desórdenes.  Parece 
que  el  mismo  Dios  quiso  probar,  en  un  siglo  de  oscuridad  y  cor- 
rupción como  el  que  acabamos  de  recorrer,  todo  su  poder,  y  ha- 
cer mas  visible  la  atención  con  que  vela  sobre  la  sociedad  santa 
de  quien  es  autor;  y  para  darnos  á  conocer,  que  así  eomo  su 
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omnipotente  diestra,  sin  el  auxilio  de  ningún  otro  poder,  sentó 
sus  fundamentos ,  ella  sola  también  arregla  sobradamente  su 
destino  en  todas  las  edades. 


CONCILIOS  DEL  SIGLO  DECIMO  DE  LA  IGLESIA. 


Los  principales  Concilios  celebrados  en  el  siglo  X  son  los  si- 
guientes. El  1.^  Romano,  comenzado  á  fines  de  967  y  conclui- 
do á  principios  del  siguiente,  en  presencia  de  los  emperadores 
Otón  I  y  Otón  II,  en  el  cual  el  Papa  Juan  XIII  erijió  el  Obis- 
pado de  Meissen,  capital  de  Misnia,  y  concedió  á  esta  Iglesia  al- 
gunos privilegios.  El  2.°  en  968:  en  él  Juan  XIII  aprobó  y  ra- 
tificó la  fundación  del  Obispado  de  Minden,  que  habia  hecho  En- 
rique el  Pajarero.  En  el  5.°,  en  969,  el  Papa  Juan  XIII  espidió 
una  bula  erijiendo  en  Arzobispado  la  Diócesis  de  Benevento.  El 
4.°  en  971,  por  el  Papa  Juan  XUI,  confirmando  el  estableci- 
miento de  los  monjes  en  la  Abadía  de  Muson  en  lugar  de  los 
Clérigos.  En  el  5.°  en  975,  el  Papa  Benedicto  VII  escomulgó  á 
Bonitacio  Francon  por  haber  usurpado  la  Silla  Apostólica.  El 
6.°  en  989  por  el  Papa  Juan  XY,  para  deliberar  sobre  la  ab- 
dicación de  San  Alberto,  Obispo  de  Praga,  que  queria  hacer  re- 
nuncia de  su  obispado.  El  7.°  en  996,  por  el  Papa  Gregorio  V 
en  presencia  del  emperador  Otón  III,  por  las  quejas  de  Herluino, 
á  quien  el  Sumo  Pontífice  habia  consagrado  Obispo  de  Cambrai. 
Escomulgóse  en  este  Concilio  á  los  usurpadores  de  esta  Iglesia. 
El  8.°  en  998,  también  por  el  Pontífice  Gregorio  V  en  presen- 
cia del  emperador  Otón  III,  anulando  el  matrimonio  de  Roberto 
con  su  parienta  Berta,  como  contrario  á  los  Cánones,  y  mandan- 
do hiciese  siete  años  de  penitencia  según  los  grados  establecidos 
en  la  Iglesia,  todo  bajo  la  pena  de  escomunion. 

Los  de  Constantinopla.  El  J .°  en  906,  por  el  Patriarca  Ni- 
colás el  Místico,  condenando  el  matrimonio  del  emperador  León 
con  Zoé,  por  haber  sido  contraido  en  cuartas  nupcias.  El  Sacer- 
dote Tomás,  que  habia  echado  la  bendición  á  los  dos  esposos,  í'ué 
depuesto,  y  privado  el  Emperador  de  la  entrada  en  la  iglesia.  El 
2.°  en  920,  por  los  Legados  del  Papa  y  el  Patriarca  Nicolás,  en 
que  se  restituve  la  paz  á  esta  Iglesia,  alterada  con  hs  cuartas 
nupcias  del  emperador  León,  que  habia  muer  to.  Prohíbese  con- 
traer otras  semejantes,  y  se  concede  al  príncipe  difunto  el  per- 
don  de  la  culpa  que  en  esta  parte  habia  cometido.  El  5.°  en 
965,  por  el  Patriarca  Polieuclo,  sobre  la  validez  del  matrimo- 
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nio  del  emperador  Nicéforo  Focas,  con  Teofanía,  viuda  del  em- 
perador Romano.  Este  matrimonio  se  confirmó  contra  la  opi- 
nión del  Patriarca. 

Otros  muchos  Concilios  provinciales  se  celebraron  en  este 
siglo,  particularmente  en  Reims  y  otras  ciudades,  para  la  obser- 
vancia de  los  Cánones  y  disciplina  de  la  Iglesia;  pero  los  princi- 
pales son  los  que  dejamos  indicados. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 


En  la  página  42  de  este  tomOy  donde  dice  Casilda  léase  Cecilia. 
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